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    «¿Y sabe otra cosa? Este país es demasiado bello como para que los fascistas lo hagan suyo. Ya han convertido Alemania, Italia y Austria en algo tan repugnante que incluso el paisaje es feo. Cuando conduzco por las montañas de aquí y veo las montañas de piedra y los campos áridos a ambos lados, los parasoles clavados en la arena de las playas, los pueblos del color de la tierra y los lechos de grava de los ríos, la cara de sus agricultores, pienso: ¡hay que salvar España para la gente decente, es demasiado hermosa como para desperdiciarla!» 
 
      
 
    Carta de Martha Gellhorn a Eleonor Roosevelt 
 
    1938. 
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    24 de agosto de 1937 
 
    43 kilómetros al sureste de Zaragoza.  
 
    España. 
 
      
 
    Aquel mediodía de finales de agosto de 1937, el sol se abatía como una maldición bíblica sobre los quinientos hombres del Batallón Lincoln que marchaban por el estrecho camino de tierra, formando una columna más o menos homogénea que se prolongaba durante casi medio kilómetro. Cargaban cada uno de ellos con un fusil máuser, una manta, un hato con una taza y un plato de latón, municiones en el cinto y un par de mudas tan desgastadas y sucias como las que llevaban puestas en ese momento. Cubiertos del fino polvo amarillo de aquellas tierras, semejaban un fatigado desfile de muertos vivientes que hubieran salido a dar una vuelta. 
 
    El hipnótico canto de las cigarras se sobreponía al áspero rumor de mil botas arrastrándose. Allá donde se dirigiera la vista, campos de olivos y tierras resecas y abandonadas a causa de la guerra se extendían hasta el horizonte. A sus espaldas, hacía horas que había desaparecido en la distancia el humeante campanario del pueblo de Quinto, conquistado apenas el día anterior a un precio demasiado alto por aquellos mismos hombres. Al frente, se perfilaba contra un cielo azul desvaído la silueta oscura, chata y alargada del lugar que era su auténtico destino: Belchite. 
 
    El teniente Alejandro M. Riley caminaba a la cabeza de la Primera Compañía. El pelo negro sucio y alborotado le caía sobre la frente casi hasta la altura de los ojos ambarinos, entrecerrados hasta ser poco más que dos finas muescas enmarcadas en una espesa barba que cubría su ancha mandíbula y que no había podido afeitarse desde hacía dos semanas. La camisa que tiempo atrás había sido blanca se le pegaba al cuerpo como una apestosa segunda piel, los gastados pantalones de lanilla parecían de esparto, las viejas botas apenas se alzaban del suelo a cada paso y la pistola Colt que llevaba al cinto le pesaba como si cargara un mortero. 
 
    Alex Riley avanzaba con el paso cansino de alguien que lleva marchando desde la madrugada bajo un calor infernal, pero se obligaba a mostrarse animado para no aparentar debilidad ante los soldados que le acompañaban formando un pequeño grupo de avanzadilla. Ahí estaban entre muchos otros los sargentos Vernon Shelby —un estudiante de West Point que no terminó la carrera—, John G. Honeycombe —miembro del Partido Comunista de California—, Harry Fisher —un arquitecto de Ohio recién graduado— y Joaquín Alcántara, un orondo cocinero gallego radicado en Brooklyn, fiel amigo de Alex desde el inicio de la guerra y que le había salvado la vida durante el nefasto asalto del Pingarrón seis meses atrás.  
 
    En ese momento, levantando una nube de polvo a su paso, los alcanzó el comandante Robert Merriman a lomos de un caballo tordo. Tirando de las riendas hizo que el animal se detuviera junto a ellos y con un ágil movimiento descabalgó de un salto y se plantó frente a Riley. 
 
    El antiguo profesor de economía de la universidad de California y ahora comandante de aquel batallón integrado únicamente por voluntarios estadounidenses era un hombre inteligente y resuelto. Bien parecido, era tan alto como Riley y en cualquier circunstancia lucía impecable su gorra de plato, la guerrera de comandante y unas botas de caña alta hasta las rodillas que semejaban inmunes al pegajoso polvo de los campos españoles. 
 
    —¿Cómo va todo por aquí, Alex? —preguntó sin preámbulos, haciendo un aparte con él. 
 
    —Bastante bien —contestó, y echando un breve vistazo a los hombres añadió—: Aunque creo que este sería un buen momento para descansar y reponer fuerzas a la sombra de los olivos; los hombres están exhaustos.  
 
    Merriman miró a su alrededor, entrecerrando los párpados tras sus anteojos. 
 
    —Me parece una buena idea. Acamparemos aquí a la espera de órdenes. Y ocúpese de que caven unos cuantos pozos de tirador en el límite del olivar. No quiero sorpresas. 
 
    —A la orden —contestó, y acercándose le preguntó en voz baja—: ¿Le han dicho para cuándo tiene planeado el asalto? 
 
    Merriman torció el gesto. 
 
    —Quién sabe, Alex —le contestó en el mismo tono, fuera del alcance de los oídos de los hombres—. Ojalá que nunca. Ya sabes que pienso que atacar este cochino pueblo es una soberana estupidez que nos va a costar tiempo y vidas, pero en el Ministerio de Guerra insisten en que lo hagamos y nadie ha sido capaz de convencer a Indalecio Prieto de lo contrario. Así que… —dejó la frase sin acabar, encogiéndose de hombros. 
 
    Riley chasqueó la lengua con desagrado. 
 
    —Ya. 
 
    —Exacto —coincidió Merriman—. De modo que quedémonos aquí y esperemos acontecimientos. 
 
    —¿Cree que podrían cambiar de opinión? —inquirió el teniente, levemente esperanzado. 
 
    El comandante Merriman negó con la cabeza. 
 
    —Nunca lo hacen —le recordó. 
 
    Y dicho esto se acercó al caballo, caló la bota en el estribo y, con la misma facilidad que había empleado al descabalgar, volvió a subir a él y regresó a retaguardia levantando una nube de polvo a su paso. 
 
      
 
    Alex Riley se aproximó al sargento Joaquín Alcántara y tomándole del brazo señaló un punto unas decenas de metros más adelante.  
 
    —Jack, el comandante ha dado orden de que montemos aquí el chiringuito, así que toma a tu pelotón y que caven un par de pozos de tirador ahí delante, junto a esos olivos.  
 
    —Ya era hora —protestó el gallego, enjugándose el sudor de la frente con la manga—. Parecía que nos quisieran llevar desfilando hasta la plaza del pueblo. 
 
    —Yo aún no lo descartaría —sonrió sin humor—. Pero de momento, vamos a plantar el culo a la sombra y a descansar hasta recibir nuevas órdenes. 
 
    —¿Qué te ha dicho Merriman? 
 
    —Nada. Está cabreado por estar aquí en lugar de marchando hacia Zaragoza, pero también tiene que acatar órdenes. 
 
    —¿Y tú qué opinas? 
 
    Dirigió la mirada hacia Belchite, dos kilómetros más allá. Era un hermoso pueblo de arracimadas casas de piedra y techos de teja ocre que, en la distancia y desde el lado norte donde lo observaban, semejaba tan compacto e impenetrable como una muralla. 
 
    —¿Será tan jodido como aparenta? —añadió 
 
    Alex apoyó la mano en el hombro de su amigo, mirando en la misma dirección. 
 
    —Quién sabe. He oído que contaremos con apoyo aéreo y de artillería, pero aun así… Ese pueblo es como un castillo medieval. 
 
    —Se rumorea que hay como mil nacionales atrincherados ahí dentro. Muchos de ellos moros. 
 
    —Eso dicen. 
 
    Jack le miró de reojo. 
 
    —Eso son muchos nacionales juntos, y los moros lucharán hasta el final porque saben que si los capturamos los fusilaremos. 
 
    —Pues entonces tendremos que matarlos a todos —contestó fríamente. 
 
    El gallego, ahora sí, se volvió hacia su superior. 
 
    —Hace seis meses no habrías dicho eso —murmuró en un velado reproche. 
 
    Los músculos de la mandíbula de Alex se tensaron. 
 
    —Hace seis meses —dijo al cabo de un momento sin desviar la vista del horizonte—, yo era otro. 
 
    —Pues me caía mejor ese otro, si te soy sincero. 
 
    Riley se volvió hacia su segundo con la ira flameando en las pupilas. De no tratarse de él le habría hecho arrestar en ese mismo momento. Aun así, necesitó unos segundos para recobrar la calma. 
 
    —Puedes ir a visitarle cuando quieras —replicó entonces, apenas conteniendo la irritación—. Está enterrado en las faldas del Pingarrón junto con el resto de su compañía. Asesinado por los mismos que se esconden en ese maldito pueblo. 
 
    —Ya lo sé, carallo. Yo también estaba allí, ¿recuerdas? Soy el fulano que te sacó a rastras cuando te estabas desangrando con un tiro en el pecho. 
 
    Instintivamente, Alex se llevó la mano a la cicatriz de bala junto al corazón, que le había tenido cuatro meses en el hospital de Valencia al borde de la muerte. Pero no era esa la herida que no le dejaba dormir por las noches y ensuciaba su alma con una costra de resentimiento. 
 
    —Ya basta de cháchara —atajó cortante—. Haz lo que te he dicho y no tardes. Antes de que atardezca quiero a toda la sección a cubierto. 
 
    —A sus órdenes, camarada teniente. 
 
    Joaquín Alcántara se cuadró, llevándose el puño cerrado a la sien a modo de saludo. Lo hizo de un modo tan absurdamente marcial que era imposible no darse cuenta de que se estaba choteando. 
 
    —Vete a la mierda, Jack —masculló Riley, antes de darse la vuelta y encaminarse a repartir órdenes al resto de suboficiales. 
 
    


 
   
  
 

 2 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Un par de horas más tarde el Batallón Lincoln al completo ya había hecho suya la falda norte de una pequeña loma sembrada de olivares, al abrigo del sol y de la línea de tiro de los defensores de Belchite. A buen seguro les estaban observando en ese mismo momento con prismáticos, del mismo modo que lo hacía, parapetado tras los sacos terreros, el general Waclaw «Walter» Swierczewski: un militar de origen polaco del Ejército Rojo proveniente de la Academia Militar de Moscú, de mirada gélida y actitud inflexible, al que se le había entregado el mando absoluto de las Brigadas Internacionales en el que se encuadraba el Batallón Lincoln. 
 
    A su lado, como una sombra silenciosa, el comisario político destinado también a las Brigadas Internacionales, André Marty —un francés siniestro de mirada huidiza al que apodaban «El carnicero de Albacete»—, se mantenía al margen observándolo y escuchándolo todo con las manos a la espalda. 
 
    —Camarada general —irrumpió la potente voz de Merriman. 
 
    —¿Sí? —contestó el general Walter sin volverse ni despegar los ojos de los binoculares. 
 
    —Ya han llegado todos los oficiales. Podemos empezar cuando usted quiera. 
 
    —¿Qué es aquello? —preguntó sin embargo con su acento ininteligible, señalando al frente. 
 
    Robert Merriman se puso a su lado haciendo visera con la mano, tratando de adivinar a qué se refería. 
 
    —¿Ese gran edificio de piedra de tres plantas con un campanario? Se trata del convento de San Rafael. 
 
    —¿Monjes? 
 
    —Monjas, creo. 
 
    —Entiendo. ¿Y ese otro… justo en la entrada del pueblo? 
 
    —Ese es el convento de San Agustín. 
 
    El general apartó ahora sí la mirada de los prismáticos y se volvió hacia el comandante con gesto incrédulo. 
 
    —Bromea. ¿Dos conventos tan grandes en un pueblo tan pequeño? 
 
    Merriman se encogió de hombros. Estamos en España, venía a decir. 
 
    —Creemos que este último está abandonado.  
 
    El general Walter volvió a llevarse los binoculares a la cara, para estudiar el edificio con renovado interés. 
 
    —Interesante… —murmuró en voz baja. 
 
    Se tomó su tiempo en comprobar que no había piezas de artillería ni búnkeres en los aledaños del pueblo, y con expresión satisfecha se dio la vuelta para dirigirse al pequeño cónclave que le esperaba formando un semicírculo frente al costado de un camión de suministros, en el que habían sujeto un detallado mapa del pueblo y alrededores. 
 
    —Camaradas —saludó con una leve inclinación de cabeza a los cuatro capitanes y quince tenientes que representaban a toda la oficialidad del Batallón Lincoln. 
 
    —Camarada general —respondieron al unísono, poniéndose firmes. 
 
    —Descansen —repuso Walter con un gesto displicente. 
 
    Entonces, con las manos entrelazadas a la espalda, se plantó frente al mapa durante dos largos minutos, dándoles la espalda a los oficiales que aguardaban en silencio a que el general tomara la palabra. 
 
    —Khorosho… Otlichno —dijo para sí en ruso, y nadie supo qué significaba hasta que se dio la vuelta y repitió—: Bien… Excelente. 
 
    El general al mando de las Brigadas Internacionales sonrió, pero no había nada agradable en aquella sonrisa. 
 
    —Camaradas americanos —dijo paseando la mirada entre los presentes—. Al Batallón Lincoln se le ha encomendado la gloriosa misión de conquistar el pueblo de Belvitche. 
 
    Merriman, de pie a su lado, carraspeó discretamente. 
 
    El general le miró, luego al mapa, y corrigió sin interés: 
 
    —El pueblo de Belchite. Se llame como se llame, su misión será asaltarlo desde el norte —se hizo a un lado y apoyó el índice en el mapa—. Estas son nuestras posiciones, y para mañana se habrá cerrado totalmente el cerco alrededor del pueblo por parte de las tropas al mando de los camaradas Líster y Modesto, aislándolos de las líneas de suministro nacionales. Entonces comenzarán los bombardeos por parte de la aviación y la artillería para ablandar las defensas, y en dos o tres días iniciaremos el asalto en el que ustedes tomarán la iniciativa, bajando por esta ruta —resiguió la delgada línea negra que pasaba justo por donde estaban y llegaba hasta el flanco noroeste del pueblo—, haciéndose en primer lugar con estos dos edificios de aquí: una fábrica de aceite y un convento abandonado, que nos servirán de cabeza de puente. Una vez hayan asegurado sus posiciones, otras cuatro divisiones de tanques e infantería atacarán por todos los flancos hasta arrasar cualquier resistencia —dibujó una mueca que pretendía ser una sonrisa y, cerrando el puño ante sí, añadió—: y destruir completamente al enemigo. 
 
    La veintena de oficiales se removieron con inquietud, por lo que Merriman se apresuró a añadir: 
 
    —Contamos con cuatro divisiones, unos veinticuatro mil hombres, así como numerosas piezas de artillería que bombardearán el pueblo sin descanso hasta minimizar las fuerzas enemigas. El alto mando estima que, para cuando iniciemos el asalto, apenas encontraremos resistencia. 
 
    —Camarada comandante —intervino Michael Law, uno de los primeros oficiales de raza negra en la historia de los Estados Unidos que dirigía una unidad de hombres blancos y capitán de la Primera Compañía, en la que estaba encuadrado Riley—, ¿qué significa exactamente lo de que «tomaremos la iniciativa», y que «una vez que hayamos asegurado posiciones atacarán el resto de divisiones»?  
 
    Merriman miró de reojo a Walter antes de contestar en su nombre: 
 
    —Significa justo lo que parece, capitán. Se ha decidido que nosotros iniciemos el asalto por el norte, y así distraer a las defensas para que el resto del ejército ataque por el este y el sur. 
 
    El capitán Law frunció el ceño. 
 
    —Entiendo… —masculló—. Distraer a las defensas. 
 
    —¿Algún problema con eso, capitán? —intervino el general polaco. 
 
    —Ningún problema, camarada general —contestó con un sarcasmo muy poco sutil—. El Batallón Lincoln, como siempre, listo para entrar en combate en primera línea. 
 
    Los labios del general Walter se estiraron en una mueca cruel. 
 
    —Me agrada mucho oír eso, camarada capitán —replicó el polaco, taladrándole con la mirada—. Porque entonces estará encantado de saber que su propia compañía irá en cabeza en el asalto inicial. 
 
    —A la orden, camarada general —replicó Law alzando la barbilla orgullosamente como si estuviera encantado con aquella orden. 
 
    Sin embargo tuvo la prudencia de no añadir nada más. Volvió la vista a su izquierda y su mirada se cruzó con la de Riley, a quien le dedicó un velado gesto de disculpa. 
 
    El general Walter se llevó las manos de nuevo a la espalda y guardó silencio unos segundos, antes de interpelar: 
 
    —¿Alguna otra pregunta? 
 
    Esta vez nadie osó plantear sus dudas en voz alta, y el comandante Merriman volvió a intervenir: 
 
    —Creemos que los defensores cuentan con unos mil efectivos; entre voluntarios, requetés, falangistas y moros. Es probable que dispongan de alguna pieza de artillería oculta, razón por la cual no podemos iniciar el ataque con los tanques. Pero como ha dicho antes el general, para cuando lancemos el asalto las fuerzas enemigas ya estarán muy mermadas y posiblemente se habrán rendido. 
 
    En un reflejo involuntario, Riley resopló por la nariz. Un gesto que no pasó desapercibido para el general polaco. 
 
    —¿Desea decir algo, teniente? 
 
    Alguien a su lado le pisó intencionadamente. Incluso el propio comandante parecía pedirle con la mirada que mantuviera la boca cerrada. 
 
    Pero callarse nunca había sido una de sus virtudes. 
 
    —En realidad no, camarada general. Solo estaba pensando… —carraspeó— en que todos sabemos de sobra que el enemigo no va a rendirse. Ellos saben que casi siempre los fusilamos, sobre todo a los moros, igual que hacen ellos con nosotros. Así que yo no me rendiría si estuviera en su lugar y no contaría con que ellos lo hagan. ¿No sería más sensato —añadió, saltándose los límites de la prudencia—, dejarles a los nacionales un corredor para que puedan huir? Salvaríamos muchas vidas y sería mucho más fácil conquistar el pueblo. Como decía mi madre española: «A enemigo que huye, puente de plata». 
 
    El general dio dos pasos al frente y el resto de oficiales se apartó como las aguas del Mar Rojo. 
 
    —Muchas gracias por compartir con nosotros la opinión sobre táctica militar de su madre, teniente… 
 
    —Riley. Alex Riley. 
 
    —Permítame preguntarle algo, teniente Riley. Antes de alistarse en las Brigadas Internacionales, ¿qué era usted? ¿Cuál era su profesión? 
 
    —Oficial de la Marina Mercante de los Estados Unidos, camarada general. 
 
    —Un marino… comprendo. ¿Y sabe cuál era mi profesión antes de venir a esta guerra? 
 
    —Lo ignoro, camarada general. 
 
    —Profesor de alta estrategia en la Academia Militar de Moscú. ¿Qué le dice eso? 
 
    Alex pareció pensarlo un momento. 
 
    —No sé… ¿Que sus alumnos deben estar tomándose unas buenas vacaciones? 
 
    Karol Waclaw Swiercewski parpadeó incrédulo ante la irrespetuosa réplica del americano. Y entonces sonrió. Hasta el soldado más tonto del regimiento sabía que aquello nunca auguraba nada bueno. 
 
    —Comandante —dijo entonces, volviéndose súbitamente hacia Merriman—, necesitamos un informe de primera mano de las posiciones enemigas, así que quiero que uno de sus hombres se aproxime al pueblo e identifique con detalle la disposición de las fuerzas defensivas en su interior. 
 
    —A la orden, camarada general. 
 
    —Le encomiendo que ese hombre —añadió, volviéndose un momento hacia Riley—, sea este teniente tan ingenioso. Mañana por la mañana quiero que me entregue un informe completo en el centro de mando o de lo contrario será usted mismo quien salga en la próxima patrulla. ¿He sido claro? 
 
    —Cristalino, camarada general. 
 
    —Excelente. 
 
    Sin mediar una palabra más le dio la espalda al grupo de oficiales. A grandes zancadas se alejó camino del vehículo que le esperaba a unos pocos metros con el chófer apoyado en el capó, se subió a él y, escoltado por dos motoristas, partió de inmediato dejando una estela de polvo amarillo. 
 
    El resto de asistentes a la reunión se dispersó en silencio regresando a sus unidades. Riley, en cambio, sintió una mano apoyándose en su hombro que le detuvo. 
 
    —Eres un bocazas —dijo la voz de Law a su lado. 
 
    —Dígame algo que no sepa, capitán. 
 
    —¿Por qué has tenido que hacerlo? 
 
    En respuesta, Alex simplemente se encogió de hombros. 
 
    En ese momento Merriman, que había acompañado al general hasta su coche, regresó sobre sus pasos mientras negaba con la cabeza una y otra vez. 
 
    —¿Pero se puede saber en qué demonios estabas pensando? —le espetó, abriendo las manos—. ¿Es que quieres que el general te mande fusilar por insubordinación? 
 
    —Me preguntó y di mi opinión. 
 
    —¡Tu opinión! ¡Y a quién le importa tu opinión! —exclamó airado, clavándole el índice en el pecho—. ¡Tú estás aquí para obedecer órdenes y contestar que sí a todo, no para opinar! 
 
    —Pensé que… 
 
    —¡No pienses, joder! 
 
    Riley tenía la réplica en la punta de la boca, pero se dio cuenta de que Robert Merriman estaba realmente molesto porque de verdad le apreciaba. 
 
    —Le pido disculpas, camarada comandante —dijo en cambio—. No volverá a suceder. 
 
    —Claro que no volverá a suceder, so ceporro —el tono de su voz no cambió aun con la disculpa—. Lo más seguro es que te peguen un tiro en esa estúpida patrulla. 
 
    —Haré todo lo que esté en mi mano para que no sea así. 
 
    —Esta vez la has metido hasta el fondo, Alex —intervino de nuevo Law. 
 
    Merriman se lo quedó mirando también, con un gesto no muy diferente al empleado con Riley. 
 
    —Mejor cállese, Law. Que usted también tiene lo suyo. 
 
    —Sí, camarada comandante. 
 
    Este se pasó la mano por la frente en un gesto de infinito cansancio. 
 
    —No me puedo creer que los dos mejores oficiales que tengo sean los más tontos de todo el ejército republicano. 
 
    —Gra… 
 
    —Le he dicho que se calle, Law. 
 
    —A la orden. 
 
    Merriman comenzó a andar en círculos, meneando la cabeza y resoplando furioso al mismo tiempo. 
 
    —A pesar de lo burros que sois, desearía hacer algo para ayudaros. Quizá pudiera tratar de convencer al general de que os habéis disculpado y hacer que vaya otro a esa patrulla. Puede que si vais en persona al centro de mando y… 
 
    —Comandante —le interrumpió Riley— …Bob.  
 
    El aludido se detuvo y levantó la vista. 
 
    —Gracias, camarada comandante —añadió Alex—, pero no haga nada de eso. No voy a disculparme con el general y tampoco quiero que otro ocupe mi lugar. Iré a esa patrulla y regresaré con el informe. Yo me he metido en el lío y yo saldré de él. 
 
    Merriman miró fijamente al teniente de la primera compañía y luego volvió la cabeza hacia el campo que les separaba del pueblo de Belchite. Un páramo seco y llano, salpicado de olivos y matojos, sin apenas lugares donde ponerse a cubierto y observar. 
 
    —Espero que así sea —dijo al cabo, dándole una amistosa palmada en el hombro, aunque tanto su tono de voz como su expresión dejaban claro que en realidad lo dudaba mucho. 
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    El sol, inflamado por el polvo y el humo, apenas distaba ya una cuarta del horizonte por el que acabaría por desaparecer en unos pocos minutos.  
 
    Los ciento diez hombres de la Primera Compañía se desperdigaban en un área de cincuenta metros, agrupados por secciones alrededor de pequeñas hogueras y preparándose para ir a dormir, la mayoría sobre sus raídas mantas invadidas de chinches. 
 
    Junto a una de esas hogueras, con la mirada puesta en el seco crepitar de la madera de olivo consumiéndose en el fuego, Alex Riley permanecía sentado en el suelo y con las piernas cruzadas, comprobando meticulosamente el mecanismo de su pistola Colt mientras Joaquín Alcántara, sentado a su lado, le decía: 
 
    —Eres un bocazas. 
 
    —Es la tercera vez que me lo repites, Jack. 
 
    —Eres un bocazas. 
 
    Riley puso el seguro al arma y la enfundó en su cartuchera. 
 
    —Ya vale, sargento. 
 
    El gallego bufó. Estaba claro que no pensaba lo mismo. 
 
    —¿Para eso arriesgué mi vida en el Pingarrón? ¿Para que ahora te suicides? 
 
    Riley le miró de reojo. 
 
    —No seas melodramático, Jack. Pareces mi madre. 
 
    —Si fuera tu madre ya te habría dado un buen sopapo. 
 
    Alex levantó la vista y vio que Shelby, Honeycombe y Fisher, los otros sargentos de la sección sentados junto a ellos, así como media docena de cabos, los miraban atentamente y no se perdían palabra de la conversación. 
 
    —Sargento Alcántara —dijo con súbita gravedad, dirigiéndose a su amigo—, una palabra más y lo hago arrestar. 
 
     —Bocazas —repitió el otro, desafiante. 
 
    Riley decidió que, aun siendo su gran amigo, no podía permitir tal falta de respeto frente al resto de suboficiales, así que se puso en pie de un salto para decirle que estaba arrestado. 
 
    Pero justo entonces, irrumpió en el círculo de luz de la hoguera la figura del comandante Merriman, y se diría que aún más impecablemente vestido de lo que ya era habitual en él. Esgrimía una ancha sonrisa, y con paso resuelto se acercó a Riley como si no se hubieran visto en años. 
 
    —Buenas noches, camarada teniente Riley —le saludó, tendiéndole la mano. 
 
    Desconcertado, Alex le devolvió el apretón tratando de disimular su extrañeza. 
 
    —Buenas noches… camarada comandante Merriman. 
 
    —¿Todo listo para su misión? 
 
    —¿Mi misión? Sí… claro, supongo. 
 
    —¡Me alegro, me alegro! —le interrumpió con exagerada vehemencia. Parecía un mal actor sobreactuando en su primera audición. 
 
    —¿Está usted bien, comandante? 
 
    La pregunta que tenía en mente era si estaba borracho, pero por una vez la prudencia fue más rápida que su lengua. 
 
    —¡Perfectamente! —replicó—. Estaba haciendo una ronda para animar a la tropa y he pensado en venir a desearle suerte antes de que se vaya.  
 
    Aquello era cada vez más raro. 
 
    —Oh, pues… gracias, camarada. 
 
    —Llámame Bob. Los hombres valientes pueden llamarme Bob, teniente. 
 
    —Claro, comandan… 
 
    —Déjeme que le presente a un par de amigos que han venido a visitarnos, Alex —le interrumpió de nuevo, y haciéndose a un lado hizo una señal a dos civiles que aguardaban a una decena de metros para que se acercaran. 
 
    No era algo extraordinario que políticos del gobierno de la República se acercaran al frente en los días previos a una ofensiva, rodeados de fotógrafos y lameculos, creyendo erróneamente que de ese modo alentaban a los soldados a luchar con más ahínco. Pero aquellos dos civiles no eran políticos en absoluto. 
 
    Se trataba de un hombre y una mujer, ambos tan altos como Riley, y de lejos identificó en ellos esa resolución en la forma de andar tan propia de sus paisanos.  
 
    Él era un tipo grande, de semblante rubicundo y mirada intensa tras unas gafas de montura redonda, un modesto bigote haciendo juego con la boina negra que cubría su cabeza y una corbata anudada a una vieja camisa gris sucia de polvo y sangre. 
 
    Ella era una rubia de piernas interminables que, aunque enfundadas en unos amplios pantalones, levantaron admiración y no pocos silbidos en los brigadistas junto a los que pasaban. Sus inteligentes ojos azules destacaban en un rostro definitivamente más atractivo que hermoso. Solo con mirarla un instante se adivinaba en ella una personalidad fuerte e independiente. 
 
    —Teniente Riley —dijo Merriman con una imperceptible inclinación de cabeza—, te presento al señor Ernest Hemingway, de la North American Newspaper Alliance y a la señorita Martha Gellhorne, de la revista Collier's Weekly. Ambos son reputados periodistas americanos afines a nuestra causa. 
 
    Alex les estrechó la mano, aún parpadeando confuso. 
 
    —Encantado. 
 
    —El placer es todo nuestro —repuso Hemingway, con una profunda voz de barítono—. Siempre es un honor conocer a un hombre valiente. 
 
    Alex Riley no supo qué responder a aquello, y asintiendo miró de reojo a Merriman, tratando de averiguar qué les había contado y de qué iba todo aquello. 
 
    Gellhorne pareció adivinar su perplejidad, y acercándose a Alex le dijo con una sensualidad real o imaginaria pero que de cualquier modo era turbadora: 
 
    —Ernest y yo hemos venido a cubrir el ataque a Belchite, teniente Riley, y durante la cena con su comandante nos ha hablado de usted. De su heroica actuación en la batalla del Jarama y de que esta misma noche piensa infiltrarse usted solo en las líneas enemigas para recopilar información. 
 
    Riley volvió a mirar a Merriman, y esta vez aquel le guiñó un ojo cómplice. 
 
    —¿Eso le ha dicho? —inquirió torciendo el gesto—. Pues lamento comunicarle que las cosas no son siempre lo que parecen. Ni soy un héroe ni pretendo serlo. 
 
    Martha Gellhorne sonrió levemente. 
 
    —Eso es lo que el comandante nos ha dicho que contestaría. 
 
    —La respuesta de un auténtico héroe —subrayó Hemingway. 
 
    Riley cabeceó con cansancio. 
 
    —¿Saben cuál es la verdadera definición de héroe? —les preguntó a ambos—. Alguien que consigue que maten a los que están a su alrededor. 
 
    —Está bien, está bien —claudicó Hemingway, acercándose a Riley y pasándole el brazo por los hombros con una arrolladora familiaridad—. No vamos a discutir por eso, ¿no? —E indicando el suelo añadió—: ¿Por qué no nos ponemos cómodos y conversamos un rato? 
 
    Riley olió los vapores del whisky que emanaban del aliento del periodista. 
 
    —No estoy de humor —contestó. 
 
    Gellhorne apoyó la mano en su brazo. 
 
    —Por favor… teniente. 
 
    Riley se volvió hacia su comandante, pero con solo una mirada Merriman le dejó claro que tenía que apechugar. 
 
    —Teniente —le conminó además—, complazca a nuestros amigos mientras resuelvo unos despachos; sus reportajes valen tanto como los tanques en esta guerra. Yo volveré dentro de un rato —concluyó y se marchó con una inclinación de cabeza. 
 
    Alex buscó con la mirada a Jack en busca de apoyo moral, pero el gallego solo tenía ojos para la rubia periodista, que al igual que Hemingway ya se estaba sentando. 
 
    —Nos gustaría hablar con usted —dijo entonces, sacándose un pequeño bloc del bolsillo—. Que nos hablara de su experiencia como voluntario en esta guerra. 
 
    —¿De mi experiencia? —inquirió, sentándose también de mala gana. 
 
    —Cómo se siente —terció Hemingway—. Por qué lucha. Por quién lucha… 
 
    Riley miró fijamente al corpulento periodista antes de contestar: 
 
    —Lucho por ellos —señaló a los hombres alrededor de la hoguera—. Por que puedan regresar a casa sanos y salvos. 
 
    —Y por la causa, claro —añadió Hemingway. 
 
    Alex miró de reojo al periodista, pero guardó silencio.  
 
    —¿Y qué me dice de la guerra? —preguntó Gellhorne—. ¿Cree que la van a ganar? 
 
    Riley tomó un guijarro del suelo y lo lanzó a la hoguera, aparentemente distraído y como si no hubiera escuchado la pregunta. Se levantó una nube de chispas. 
 
    —Nadie va a ganar esta guerra —dijo finalmente con voz cansada—. Suceda lo que suceda, todos van a perder. 
 
    —No es eso lo que esperaba oír —confesó Martha. 
 
    —¿Quiere un discurso sobre la libertad, la democracia y cosas por el estilo? 
 
    —Sobre la decencia, quizá. La justicia. La moral… 
 
    —Esas palabras no tienen cabida en la guerra, señorita Gellhorne. 
 
    —¿Entonces no tiene ideales? —intervino Hemingway—. ¿No lucha contra el fascismo? 
 
    —No me venga con cuentos. Esas son las palabras que utilizan los desalmados que organizan las guerras, para convencer a los idiotas como nosotros a que se alisten.  
 
    —Pero usted es voluntario. Se alistó para luchar por una causa. 
 
    —Las razones por las que me alisté son cosa mía. 
 
    —No todas las guerras son iguales, teniente. 
 
    Riley respiró profundamente antes de contestar: 
 
    —No, todas no, y por eso me presenté voluntario para luchar en esta. Pero al final, en esta y en todas, descubres que solo hay sangre, dolor y mierda. Si busca conceptos elevados e ideologías, se ha equivocado de sitio. 
 
    —Por si no lo sabe, yo también fui soldado —alegó Hemingway, ahora sí molesto—. De modo que tampoco pretenda darme lecciones. 
 
    —Ya sé que estuvo en la Gran Guerra, señor Hemingway… conduciendo una ambulancia —replicó Riley. 
 
    El gesto del periodista cambió rápidamente. 
 
    —¿Sabe quién soy? 
 
    —Claro que lo sé. Leí Adiós a las armas. Aunque más bien lo intenté porque no pude acabarlo. Me aburrí soberanamente. 
 
    El escritor le devolvió una mirada altiva. 
 
    —No todo el mundo es capaz de apreciar un buen libro. 
 
    —Puede ser, pero aun así sigue siendo un tostón. 
 
    Hemingway se incorporó, tambaleando ligeramente. 
 
    —¿Quiere pelea, amigo? —preguntó remangándose—. Ha habido hombres a los que les he partido la cara por menos de eso. 
 
    —¡Siéntate, Ernest! —le conminó Gellhorne con autoridad—. Hemos venido a hablar con el teniente, no a que te pelees con él. 
 
    —Tranquila —dijo Alex despreocupadamente—. No peleo con gente borracha a menos que yo también lo esté. 
 
    Hemingway se abalanzó sobre Riley. 
 
    —¡Te voy a…! 
 
    Pero antes de que diera el primer paso, Joaquín Alcántara saltó como un resorte y se materializó ante él como salido de la nada. 
 
    —¿Pero qué diantres…? —farfulló el periodista. 
 
    —Cálmese, amigo —le dijo el gallego, poniéndole la mano en el pecho—. ¿Por qué no viene conmigo a dar una vuelta? A mí sí que me gustó su novela. 
 
    —Oiga, déjeme en paz. No voy a… 
 
    —Vamos, por aquí —añadió agarrándole del brazo e ignorando sus protestas, llevándoselo con él casi a rastras—. Le presentaré al resto de la compañía. 
 
    —Pero…  
 
    Lo último que se escuchó mientras se alejaban fue a Jack preguntándole: 
 
    —Usted vivió en París, ¿no? ¿Es cierto lo que dicen de las francesas? 
 
      
 
    Riley y Gellhorne se quedaron sentados, viendo como el gallego se llevaba al periodista. 
 
    —Le pido disculpas por el comportamiento de Ernest, teniente. 
 
    Riley le quitó importancia con un gesto. 
 
    —No pasa nada, he sido yo quien le ha provocado. 
 
    Gellhorne frunció el ceño. 
 
    —¿Y por qué ha hecho eso? ¿Sabe que sus reportajes son los más leídos en Estados Unidos?  
 
    —Sí, lo sé. Pero para él es solo una guerra más. Siempre está hablando de valor, héroes e ideales, pero cuando la mayoría de los que estamos aquí hayamos muerto y nos estemos pudriendo en alguna trinchera, él estará en su barco pescando marlines frente a las costas de Florida con un vaso de whisky en una mano y un puro en la otra. 
 
    —Pero esa es su profesión —alegó ella—. Es periodista, como yo. Contamos lo que vemos para que el mundo lo sepa. Somos los testigos de lo que aquí sucede. 
 
    —¿Y qué? Nada va a cambiar, hagan lo que hagan o digan lo que digan. A nadie le importa, en realidad.  
 
    —A mis lectores les importa. Si no, no leerían mis reportajes. 
 
    Riley meneó la cabeza. 
 
    —Perdone que se lo diga, pero para los lectores sus artículos solo son una distracción, un entretenimiento entre la sección de sociedad y la de deportes. A la inmensa mayoría les importa una mierda quién lucha y por qué en esta guerra civil. 
 
    Gellhorne fue a replicar airadamente, pero el alegato murió en la punta de su lengua. 
 
    —Puede que tenga razón… —dijo en cambio, mirando los encallecidos rostros de los soldados, recostados alrededor del fuego—. Quizá yo solo sea parte de este espectáculo. Como el crítico de teatro que escribe sobre una obra y luego se va a casa a dormir. 
 
    La periodista se volvió hacia Riley y lo estudió con detenimiento por primera vez. El duro perfil de su rostro curtido por el sol, la nariz recta, el pelo negro, sus ojos almendrados reflejando la luz de la hoguera.  
 
    —¿Qué hará cuando termine la guerra? —le preguntó. 
 
    Riley se encogió de hombros. 
 
    —No pienso en esas cosas. 
 
    —¿En qué piensa entonces, teniente? 
 
    —En el mar. 
 
    —¿En el mar? —inquirió sorprendida. 
 
    —Desde que llegué a España no he vuelto a ver el mar, ¿sabe? Sueño con el mar todos los días, con navegar muy lejos de tierra firme. Con irme muy lejos. Elegir un punto en el horizonte y dirigirme a él sin dar cuentas a nadie ni preocuparme de dejar nada atrás. 
 
    Riley se volvió hacia ella y escudriñó con la mirada aquellos hermosos ojos azules que lo estudiaban con interés. 
 
    —Aunque ahora mismo estaba pensando en que… en otro lugar y otras circunstancias, la invitaría a cenar en algún lugar tranquilo, luego la llevaría a bailar… y finalmente propondría que nos fuéramos a un hotel a pasar la noche juntos. 
 
    Las mejillas de Gellhorne se ruborizaron, pero mantuvo la mirada firme cuando le contestó en voz baja: 
 
    —Y yo estaría encantada de que me lo propusiera —miró a su alrededor y acercó mucho su rostro al de Riley para evitar que los otros hombres la oyeran—. Usted procure regresar de una pieza esta noche, teniente —añadió guiñándole el ojo— …y veremos qué se puede hacer. 
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    Cuando el sargento Alcántara regresó junto a la hoguera de la sección que comandaba Riley, este ya estaba terminando de prepararse. Tras vestirse con una camisa oscura que le había prestado Honeycombe y pintarse el rostro y las manos con betún, ahora hacía lo propio con la hebilla y los remaches del cinturón. 
 
    —¿Qué tal con Hemingway? —le preguntó a Jack, al verlo llegar. 
 
    —Cabreado como una mona. Decía no se qué de retarte a un duelo, pero mañana ya no se acordará de nada —sonrió—. Le he dejado en la tienda del comandante, que se apañe él con sus invitados. 
 
    Mientras hablaba se hizo con la lata de betún y comenzó el también a pintarse la cara. 
 
    —¿Y a ti qué tal te ha ido con la rubia? No te quejarás del favor que te he hecho dejándoos solos. 
 
    Alex, en lugar de contestar, se quedó mirando a su lugarteniente con el ceño fruncido. 
 
    —¿Qué crees que estás haciendo? 
 
    —¿A ti qué te parece? Protegiendo mi fino cutis. 
 
    —Deja ese betún en su sitio, Jack. Esta vez voy a ir yo solo. 
 
    —Claro, claro… —replicó el gallego sin dejar de pintarse. 
 
    —Lo digo en serio. Tú no vienes. Es una orden. 
 
    La sonrisa de Jack destacó sobre el rostro pintado de negro. 
 
    —¿Quieres que te explique por dónde me paso yo esa orden? 
 
    —No me toques los huevos, Jack. Es una estupidez que me acompañes y será más fácil que nos descubran si vamos los dos. Te quedas y no hay más que hablar. 
 
    El sargento se plantó con los brazos en jarra frente al teniente, desafiándole con la mirada. 
 
    —Digas lo que digas pienso ir contigo, de modo que deja de perder el tiempo tratando de darme una orden que no voy a cumplir. Ya son casi las once de la noche y tendríamos que haber salido hace media hora. 
 
    —Te puedo hacer arrestar. 
 
    —Y yo te puedo dar una patada en los cojones.  
 
    Por un momento, Riley consideró detener a su amigo. Era cierto que siendo dos, resultaba más fácil ser descubierto. Pero también lo era que, en caso de problemas, no querría tener a su lado a otra persona que no fuera él. 
 
    —Está bien. Llévate solo la pistola y el cuchillo y deja aquí todo lo demás. Ni municiones, ni agua. Vacía la vejiga y unta todo lo que tengas metálico con betún —le dio una palmada en el hombro—. Nos vamos en cinco minutos. 
 
    —Solo necesito tres —replicó el gallego. 
 
      
 
    En realidad, pasaron diez minutos antes de que el capitán Michael Law se acercara a ellos para darles las últimas instrucciones. 
 
    Plantado frente a ambos, los estudiaba de arriba abajo, completamente vestidos y tiznados de negro excepto por el blanco de los ojos, que destacaba en sus rostros exageradamente. 
 
    —¿Sería mucho pedir que esta noche no hagáis más tonterías de las habituales? —les preguntó el capitán—. Salid ahí fuera y echad un vistazo sin correr riesgos innecesarios. Es muy probable que haya patrullas alrededor del pueblo, y si os tropezáis con una vais a tener problemas muy serios, así que id con ojo. ¿Estamos? 
 
    —Sí, camarada capitán —asintió Riley. 
 
    —Solo quiero que os aproximéis lo suficiente para calcular las fuerzas que ocupan el monasterio abandonado y la fábrica de aceite e intentar averiguar si tienen artillería o ametralladoras pesadas ocultas. Nada más. ¿Está claro? 
 
    —Tranquilo, capitán  —sonrió Jack, dibujando una hilera de dientes blancos en su grueso rostro—. Le prometo que no trataremos de tomar Belchite nosotros dos solos. 
 
    El oficial afroamericano miró su reloj y luego volvió la cabeza hacia el este, por donde acababa de asomar la luna en cuarto menguante. 
 
    —Es una mala noche para salir de paseo —dijo torciendo una mueca de disgusto—. Demasiada luna y ni una nube en el cielo… pero es lo que hay. Recordad que a las siete y media amanece, así que, si antes de las siete no estáis de vuelta, seréis como patos de feria en mitad del campo. ¿Está claro?  
 
    —Clarísimo —contestó Riley—. Estaremos aquí mucho antes. 
 
    —Eso espero —añadió, y se quedó mirando a Jack, en cuyo rostro seguía dibujada la línea blanca de sus dientes—. ¿Y tú se puede saber de qué te ríes?  
 
    —Le pido disculpas, camarada capitán —respondió, haciendo visibles esfuerzos para contener la sonrisa—. Pero no puedo evitar pensar que, tal y como vamos pintados Alex y yo… usted es ahora el menos negro de los tres. 
 
      
 
      
 
    Pudieron caminar los primeros quinientos metros agachados, aprovechando los olivos, las rocas y las zanjas para ocultarse a la vista de los defensores. Pero a partir de entonces, entre ellos y el límite norte del pueblo no había sino yermos campos de cultivo abandonados sin un solo matojo tras el que esconderse. 
 
    Agazapados tras unos matorrales particularmente espesos, Riley y Jack estudiaban preocupados el comprometido panorama que se presentaba ante ellos. 
 
    —¿Cómo lo ves? —preguntó el primero al segundo, oteando el horizonte con unos pequeños prismáticos de campaña. 
 
    El sargento echó un vistazo de reojo a Riley antes de contestar. 
 
    —Muy negro —dijo esquinando una sonrisa. 
 
    Alex apartó la vista del frente y miró a su amigo. 
 
    —Venga, ya vale con la guasa. Hablo en serio. 
 
    Jack reprimió el gesto y levantó la cabeza unos centímetros por encima de las matas. 
 
    —Pues está jodida la cosa —murmuró—. Casi no hay donde ocultarse de aquí hasta las primeras casas. Si tiramos recto cruzando el campo, nos ven fijo. 
 
    —Eso mismo pensaba yo —se llevó de nuevo los prismáticos a la cara y desvió su atención hacia su izquierda—. Pero ahí hay una granja. A unos cuatrocientos metros. 
 
    Jack miró en la misma dirección. 
 
    —Parece un buen sitio. Aunque ¿quién nos dice que dentro no hay un pelotón de legionarios agazapados, esperando a que algún tonto pase por delante? 
 
    —Razón de más para acercarse a husmear. Si eso es así, no podemos dejar que estén tan cerca de nuestras líneas. 
 
    —Ya… pero ¿cómo vamos a llegar? ¿Arrastrando la barriga durante casi medio kilómetro? Hasta allí solo hay campo llano. 
 
    —Esa es la mejor parte. Mira. 
 
    Señaló una larga cicatriz que hendía la tierra y se perdía en la noche en dirección a la casa. 
 
    —Una acequia. 
 
    —Si vamos a cuatro patas podremos acercarnos sin que nos vean. 
 
    El orondo gallego meditó el plan durante unos segundos, poco entusiasmado ante la idea de gatear tanta distancia. 
 
    —Está bien —accedió finalmente al comprender que era la mejor opción, y haciendo una media reverencia, añadió—: Las damas primero. 
 
      
 
      
 
    El agua que en primavera debió de correr por aquella acequia hacía mucho que se había evaporado, y ahora era solo una zanja de menos de tres palmos de hondo sembrada de escombros y broza. 
 
    Gateaban a oscuras, casi a tientas, ya que el reflejo de la luna no alcanzaba el fondo, así que cada poco uno de los dos contenía un quejido al clavarse alguna rama en la palma de la mano. 
 
    —Cagüenla… —gruñó Jack por enésima vez, cuando ya llevaban casi diez minutos avanzando. 
 
    —Shhh… —chistó Alex, volviéndose hacia él y llevándose el índice a los labios—. Ya estamos muy cerca, cierra el pico. 
 
    Para comprobarlo, el gallego asomó la cabeza y descubrió que así era.  
 
    A muy poca distancia se levantaba una casa labriega de bastas paredes de piedra y techo de teja, pequeñas ventanas y un cobertizo de madera en la parte trasera, a cuyo alrededor se amontonaban desperdigados azadones, horcas y otros aperos de labranza. 
 
    —Parece que no hay nadie en casa —murmuró Jack, comprobando que ni un ruido ni  un rayo de luz salía del interior. 
 
    En lugar de contestar, Riley señaló la chimenea. De ella emergía un delgado hilo de humo blanco apenas perceptible. 
 
    —Rodeemos la casa —susurró, haciendo un gesto con la mano. 
 
    Jack asintió conforme y siguió a Riley fuera de la acequia, arrastrándose sigilosamente. 
 
    Solo se incorporaron cuando alcanzaron el cobertizo, arrimados a la pared del mismo. Aguardaron un momento para comprobar que todo seguía en calma, y agachándose todo lo posible alcanzaron la parte trasera de la casa. 
 
    Allí solo había un ventanuco a demasiada altura para poder asomarse, así que pegados a la pared como dos enormes lagartijas negras, rodearon la esquina. 
 
    En ese costado de la casa sí que había un par de ventanales, y uno de ellos abierto de par en par, como una invitación a asomarse a su interior. 
 
    Riley y Jack intercambiaron una mirada, y casi de puntillas se aproximaron a la ventana abierta hasta situarse justo debajo. Desenfundaron ambos sus armas, las amartillaron con sumo cuidado para ahogar el clic del percutor y, apoyándose en la pared con cuidado, muy lentamente, se asomaron como un par de mirones por encima del alféizar. 
 
    El interior de la casa estaba completamente a oscuras. Casi ninguna luz alcanzaba su interior, pero el hecho de que no hubiera ningún soldado vigilando dentro ni fuera tranquilizó a Riley lo suficiente como para incorporarse con cuidado y asomar la cabeza por la ventana. 
 
    Poco a poco la vista se acostumbró a la intensa oscuridad y fue capaz de distinguir formas y objetos grandes. Aquello era el salón de la casa, donde una gran mesa ocupaba el centro de la estancia rodeada de media docena de toscas sillas, viejas fotos de antepasados colgaban de las paredes encaladas y, sobre un hogar en el que destacaba el brillo de las últimas brasas, una gran cacerola pendía con la tapa medio abierta despidiendo un intenso olor a cocido. 
 
    Riley sintió cómo sus tripas rugían y sin poder evitarlo empezó a salivar como un león a la vista de un cervatillo. Hacía semanas que no comía nada decente aparte del asqueroso rancho de campaña, y aquel aroma a guiso le puso la piel de gallina. 
 
    Entonces se dio cuenta de que Jack se había puesto en pie y se disponía a encaramarse a la ventana. 
 
    —¿Qué coño haces? —le espetó sujetándole de la manga. 
 
    El gallego miró a Riley como si hubiera olvidado que se encontraba ahí. 
 
    —Eh… Voy a… investigar… ya sabes… —barbulló, con la vista clavada en la cacerola. 
 
     —¿Estás loco? No podemos entrar como unos ladrones para robarles la comida. 
 
    —No, solo… Solo quiero probarla… —alegó, pasando una pierna al otro lado. 
 
    —¡Joder, Jack! —alzó la voz sin darse cuenta—. ¡Detente! Nos van a… 
 
    Y se calló bruscamente, al oír a su espalda el golpe seco de un portazo. 
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    La sangre se heló en las venas de Riley, paralizado al comprender que los habían descubierto y probablemente tuviera un arma apuntándole a la espalda. 
 
    De reojo, vio que a Jack se le había pasado todo el hambre de repente y adivinó que bajo la capa de betún negro habría perdido todo el color en la cara.  
 
    Estaban petrificados, Jack con medio cuerpo dentro de la casa y Alex agarrado a su manga. Cualquier movimiento brusco podría provocar que les dispararan allí mismo, en una situación muy poco heroica. 
 
    —¡Hola! —dijo entonces una voz inesperadamente despreocupada—. ¿Quiénes sois? 
 
    Alex y Jack intercambiaron una mirada de incredulidad. Se dieron la vuelta muy despacio y se encontraron con el autor de la pregunta. 
 
    Un niño de unos ocho años, descalzo y vistiendo un camisón plagado de lamparones y remiendos, les miraba curioso desde la puerta de la cochambrosa letrina de la que acababa de salir. 
 
    —¿Sois ladrones? —preguntó. 
 
    Tenía una enorme mata de pelo negro y apelmazado, inquisitivos ojos oscuros y una colección de churretes visibles aun bajo la pobre luz de la luna. 
 
    —¿Sois negros de África? —preguntó seguido. 
 
    Jack bajó la pierna de la ventana y Alex dio un paso hacia él al tiempo que se agachaba para parecer menos intimidatorio, aunque de cualquier modo, el niño no parecía en absoluto intimidado. 
 
    —No. No somos negros de África —dijo en voz baja, con la esperanza de que el muchacho le imitara—. Somos unos amigos. 
 
    —¿Amigos de quién? 
 
    —Amigos tuyos, por ejemplo. 
 
    —¿Cómo podéis ser mis amigos si acabáis de conocerme? 
 
    Jack ahogó una carcajada. 
 
    —Verás… —prosiguió Alex, ignorando al sargento—. Yo me llamo Alex y este gordinflón de aquí es mi amigo Joaquín. ¿Y tú? ¿Cómo te llamas? 
 
    —Javier Antonio López Reverte. 
 
    —Hola, Javier Antonio —dijo ofreciéndole la mano, que el muchacho estrechó con una firmeza impropia de su edad—. Ahora ya podemos ser amigos. 
 
    El chico, en cambio, se asustó al mirarse la mano y ver que esta se le había quedado negra. 
 
    —¡Me has pegado lo negro! —alzó la voz, alarmado—. ¡Yo no quiero ser negro! 
 
    Alex le hizo un gesto perentorio para que bajara el volumen, y se pasó la mano por la camisa para demostrarle que había piel blanca debajo. Aquel chico probablemente no había visto nunca a nadie de otra raza que no fuera la suya, ni le habían explicado que el color de piel no era contagioso. 
 
    —Tranquilo, Javier… Es solo betún. ¿Lo ves? No grites, por favor.  
 
    —¿Están tus padres en casa, Javier? —inquirió Jack. 
 
    —Durmiendo —contestó cuando recobró la calma. 
 
    —Y… ¿Hay alguien más? 
 
    —Mis hermanas Juana y Josefa. Pero son muy pequeñas y no saben hablar bien. 
 
    —Me refiero a… alguien más que no sea de la familia. Soldados, por ejemplo. 
 
    El chico negó con la cabeza. 
 
    —Vinieron hace dos días, pero se marcharon enseguida. 
 
    —Entiendo… —asintió Alex—. ¿Podrías avisar a tu padre de que hemos venido y que nos gustaría hablar con él? Dile que somos ami… —se lo pensó mejor y dijo—: Mejor no le digas nada. Llévanos con él. 
 
      
 
    Con el muchacho caminando delante de ellos entraron en la casa, tomaron asiento frente a la mesa y encendieron un quinqué, mientras el chico iba a despertar a sus padres. 
 
    Inmediatamente les llegaron voces apagadas provenientes de la habitación contigua. Voces de un hombre y una mujer, que oscilaban entre la incredulidad y la inquietud. 
 
    Finalmente, un minuto más tarde asomó el rostro enjuto y despeinado de un hombre adormilado, con la expresión de alguien que no acaba de estar seguro de encontrarse aún en mitad de un mal sueño. 
 
    —Buenas noches —musitó con una voz ronca y pedregosa, tratando inútilmente de recomponerse metiéndose el faldón de la camisola por dentro del pantalón—. ¿Quiénes son ustedes? 
 
    —Buenas noches, buen hombre —dijo Alex, limpiándose el betún de la cara con la manga de la camisa—. Somos dos soldados del ejército de la República y no queremos causarle ninguna molestia. Estábamos de patrulla y hemos visto su casa. Nos hemos acercado a investigar, y su hijo nos ha encontrado por casualidad. 
 
    Mientras Riley decía esto, el hombre se sentó frente a ellos con la mirada aún turbia por el sueño, preguntándose en el fondo quiénes eran esos dos hombres pintados de negro sentados a su mesa. 
 
    —¿Y qué quieren... de mí? —preguntó—. Ya ven que semos pobres, y casi no tenemos ná. Las gallinas se las llevaron unos soldaos moros… No tengo ná pa darles. 
 
    Jack carraspeó en el acto, señalando con la mirada la olla de la que emanaba el olor a cocido. 
 
    Alex, sin embargo, negó con la cabeza. 
 
    —No, señor… 
 
    —Eustaquio López Ledesma, para servirle. 
 
    —Señor López. No hemos venido a llevarnos nada, no se preocupe. Solo quiero hacerle unas pocas preguntas. 
 
    —Yo no sé ná de ná. 
 
    —Tranquilo, amigo —intervino Jack, ensayando su mejor sonrisa al ver los nervios del anfitrión—. Esto no es ningún interrogatorio y no tiene de qué preocuparse. Relájese, que no le va a pasar nada ni a usted ni a su familia. 
 
    Eustaquio pareció creer en las palabras del gallego. 
 
    —Ustedes, pué ser que no —y apuntando con la mirada hacia la ventana cerrada que daba al cercano pueblo, añadió—: Pero si ellos se enteran que han venío a mi casa… 
 
    —No se preocupe tampoco por eso —lo apaciguó Riley—. Nadie nos ha visto llegar y nadie nos verá salir. 
 
    —Nos gustaría saber —dijo Jack, dejándose de rodeos—, si ha estado en el pueblo en los últimos días. 
 
    El aludido negó con la cabeza. 
 
    —Hace mucho que no bajo al pueblo. Me da miedo dejar en casa sola a mi mujé con los niños, habiendo tanto soldao cerca. He oío que los moros… —y dejó ahí la insinuación. 
 
    —¿Entonces no sabría decirnos cuántos soldados hay o si tienen piezas de artillería o morteros? 
 
    —¿Cañones? Sí, tienen algunos. Los vi cuando fui a vendé unos huevos. Pero yo no sé ná de armas.  
 
    —¿Y soldados? ¿Había muchos? 
 
    Eustaquio afirmó con la cabeza. 
 
    —Miles. Más que gente tiene el pueblo. Tenían ocupaos casi tos los edificios del centro, el Hospital y el convento de San Agustín. 
 
    Los dos brigadistas cruzaron una mirada de preocupación. Si lo que decía el campesino era cierto, los defensores eran más numerosos y estaban mejor armados de lo que suponía el alto mando. 
 
    Aquella información no era la que esperaba recibir el general, pero sin duda resultaba aún más valiosa. 
 
    —Muchas gracias, amigo —dijo Riley con un gesto de reconocimiento—. Lo que nos ha dicho puede salvar muchas vidas. Pero… lo que no entiendo —añadió frunciendo el ceño con extrañeza— es por qué están ustedes todavía aquí. Ha habido combates en Quinto y Codo, a muy pocos kilómetros de distancia. Deberían haberse marchado hace días. 
 
    El campesino se encogió de hombros. 
 
    —¿Marcharnos? ¿A ónde? Esta casa es tó lo que tenemos —dijo señalando a su alrededor—. Si nos vamos, la perderemos. No pueo echarme al monte con mujé y tres zagales. 
 
    En ese momento apareció la mencionada esposa, ataviada con un largo camisón y un moño de urgencia que dejaba a la vista un rostro aún joven pero surcado de arrugas y ojeras prematuras. Traía en las manos una jarra con vino y tres vasos que dejó sobre la mesa, y sin decir palabra se dio la vuelta y regresó a su habitación. 
 
    Jack y Riley asintieron con agradecimiento a la mujer, y el segundo dijo con gravedad: 
 
    —Una joven mujer, tres hijos y su propia vida. Eso es precisamente lo que va a perder si no se marchan. 
 
    —No hay ónde ir, ya se lo he dicho —insistió el campesino. 
 
    Jack se inclinó sobre la mesa, apartando a un lado la jarra. 
 
    —Mire, Eustaquio. Creo que en realidad no comprende la situación —tomó aire antes de agregar—: El ejército republicano ha rodeado completamente Belchite dispuesto a arrasarlo, y si los nacionales son tan numerosos como dice, van a defenderse con uñas y dientes y va a haber una batalla terrible… y ustedes están justo en medio. 
 
    El gesto del labriego era circunspecto, pero aún asomaba un rastro de duda en su mirada. 
 
    —Dentro de unos días —sentenció Riley, señalando a su alrededor— esta casa será solo un montón de escombros. La única diferencia será saber si usted y su familia estarán o no debajo de ellos. 
 
    —Pero nosotros no hemos hecho ná… Semos labriegos… —alegó, casi rogando—. No pué sé. No es justo. 
 
    —La guerra es injusta, amigo. Pero aún tiene una oportunidad de escapar junto a su familia. Aprovéchela. Esta noche —se volvió hacia Jack y añadió—: Nosotros dos les ayudaremos a cruzar las líneas sin que los detengan. 
 
    El hombre estuvo a punto de objetar de nuevo, pero se calló y asintió, bajando la mirada hacia la mesa con gesto cansado. 
 
    —No pueo irme… —dijo al fin, con un hilo de voz. 
 
    —¿Es que no ha escuchado lo que acabo de decirle? Belchite va a ser destruido y esta granja también lo será. 
 
    —Le he oío perfectamente —replicó, alzando la mirada y clavándola en la de Riley—. Y por eso mismo no pueo marcharme. Toa mi familia y la de mi mujé están aún en el pueblo. No pueo marcharme sin ellos. 
 
    Jack lamentó por anticipado lo que estaba a punto de decir. 
 
    —No tiene elección, compadre. Hágase a la idea de que ellos… en fin. 
 
    Un brillo de ira destelló en los ojos del campesino. 
 
    —No diga eso —replicó furioso—. Son mis padres, mis hermanos y mis hermanas, y los de mi esposa. No voy a dejarlos y salir corriendo. 
 
    —Si se queda, usted también morirá. 
 
    El rostro de Eustaquio se endureció. 
 
    —No, si me les llevo conmigo.  
 
    Alex y Jack dudaron haber oído bien.  
 
    —Iré a por ellos —insistió el labriego—, y mañana noche nos iremos tos juntos. 
 
    Riley se frotó los ojos con cansancio. 
 
    —Escuche, amigo. No quiero ser aguafiestas, pero eso que dice es una estupidez. ¿De cuántas personas estamos hablando? 
 
    Eustaquio se tomó un momento para hacer un rápido cálculo y, sumando con los dedos, al cabo de casi un minuto dijo: 
 
    —Nueve o diez. 
 
    —¿Nueve o diez? —repitió Jack—. ¿Y cómo carallo va a sacar diez personas del pueblo sin que les vean? 
 
    —No sé —admitió, encogiéndose de hombros—. Pero mal rayo me parta si no lo intento. ¿De estar en mi lugar, no querrían ustés salvar a su familia? 
 
    Riley se cruzó de brazos retrepándose en la tosca silla de madera. 
 
    —En fin… —gruñó—. Haga lo que usted quiera. Pero hágalo antes de que empiecen los bombardeos, porque sino ya no podrán escapar. 
 
    —Mañana mandaré al zagal al pueblo a avisar a toa la familia —aclaró—; de él no sospecharán. Les pediré a todos que vengan aquí mañana por la noche pa cruzar juntos las líneas republicanas. 
 
    —De acuerdo —asintió Riley, poniéndose en pie y tendiéndole la mano—. Le deseo toda la suerte del mundo. 
 
    El campesino, en cambio, lo miró con extrañeza. 
 
    —¿No van a ayudarnos? Han dicho que nos ayudarían a cruzar sus líneas. 
 
    —¿Qué? —preguntó con sorpresa. 
 
    —Ustés han dicho que nos ayudarían —insistió Eustaquio, abriendo mucho los ojos. 
 
    —Pero… 
 
    —¡Me lo acaban de decir! ¡Mentirosos! 
 
    —Carallo… —rezongó Joaquín Alcántara. 
 
    Riley alzó las manos en un gesto de conformidad. 
 
    —Está bien. Está bien… —miró de reojo a Jack—. Usted reúna aquí a los suyos, y mañana por la noche a esta misma hora vendremos y les ayudaremos a tener paso franco hasta el cruce de Fuentes de Ebro. ¿De acuerdo? 
 
    El rostro del hombre se iluminó como si se le hubiera aparecido la virgen. 
 
    —Muchísimas gracias —dijo tomando las manos primero de Alex y luego de Jack entre las suyas—. Que Dios les bendiga. 
 
    —No nos las dé todavía —objetó Riley con gesto grave—. Usted procure que los nacionales no se den cuenta de nada, porque si los descubren es muy probable que los fusilen a todos. ¿Comprende? 
 
    —Sí, sí… claro. No se darán cuenta. Mañana estaremos aquí, esperando. 
 
    —Y que a nadie se le ocurra traer más que la ropa que lleven puesta y un hato con comida y agua —subrayó Jack, poniéndose también en pie—. Nada de enseres ni recuerdos ni trastos. Solo personas. Esto no es una mudanza. 
 
    —Claro, claro… —repitió Eustaquio, que hizo el amago de abrazar a los dos brigadistas pero se reprimió en el último momento al recordar todo el betún que les cubría—. Pero no se vayan aún, por favor. ¿No tién hambre? 
 
    El teniente negó con la cabeza. 
 
    —Estamos en mitad de una misión… aunque no lo parezca. Tenemos que irnos ya. 
 
    El campesino señaló la gran cacerola humeante. 
 
    —Pero mi mujé ha hecho un cocido que está pa morirse —dijo—, y por ahí tengo guardá una bota llena de buen vino. ¿Qué me dicen? 
 
    Riley fue a declinar la oferta por segunda vez, pero cuando abrió la boca, Jack le propinó tal pisotón por debajo de la mesa que a punto estuvo de romperle el pie. 
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    El amanecer del día siguiente descubrió a Alex Riley cubriendo el puñado de kilómetros que le separaban del puesto de mando. A bordo de un Ford 8HP verde oliva ocupaba el asiento contiguo al comandante Merriman, mientras un cabo de intendencia conducía con no demasiada pericia por un estrecho y polvoriento camino de tierra. 
 
    —Me encanta tu coche, Bob —dijo Alex, pasando la mano por el marco de la ventana—. El día que termine esta guerra y regrese a casa, creo que me compraré uno igual.  
 
    Robert Merriman le miró de reojo, pero sus pensamientos parecían hallarse muy lejos de allí. 
 
    —Sí —contestó distraído—. Es un buen auto. 
 
    Riley no era tonto e intuía el motivo del ensimismamiento de su comandante. Cuando al regresar de la patrulla le repitió lo que le había dicho el campesino sobre las fuerzas enemigas en Belchite, su expresión cambió como si hubiera visto un fantasma. 
 
    De forma inesperada, Merriman se volvió hacia el teniente y preguntó en voz baja: 
 
    —¿Crees que la ganaremos? 
 
    Riley se quedó mirando fijamente a su comandante y amigo. Nunca habría esperado que le formulara una pregunta como esa, y menos en esos momentos previos a una ofensiva. 
 
    Para ganar algo de tiempo, estuvo a punto de preguntar a su vez a qué se refería, y por una vez decidió ser prudente con sus palabras. 
 
    —No soy nadie para opinar sobre algo tan… 
 
    —Déjate de monsergas, Alex. Te lo pregunto como amigo. ¿Crees que ganaremos esta guerra? 
 
    Riley respiró profundamente, tomándose unos segundos para contestar. 
 
    —Si logramos resistir hasta que se inicie la inevitable guerra en Europa, tendremos una oportunidad. Si Hitler entra en guerra contra Francia y Gran Bretaña, el gobierno de la República se sumará al bando de los aliados y contaremos con su ayuda para combatir a Franco y sus amigos nazis. 
 
    Merriman asintió conforme, pero seguidamente preguntó de nuevo: 
 
    —¿Y si no? ¿Y si Hitler está esperando a que termine esta guerra para iniciar la suya? 
 
    Ahora fue Alex quien se quedó mirando a su comandante con extrañeza. 
 
    —¿Por qué me estás preguntando todo esto? Ya sabes que no soy militar, solo un marino en mitad de una guerra que ni siquiera es la suya. 
 
    Merriman esbozó una sonrisa cansada. 
 
    —Porque confío en ti, Alex. En tu buen juicio y en tu sinceridad, más que en esos cretinos del alto mando o en generales fanáticos. No tengo muchas oportunidades de preguntarle a alguien con dos dedos de frente. 
 
    De nuevo Alex estuvo tentado de volver a ser prudente en su respuesta, pero finalmente optó por decir lo que pensaba. 
 
    —Con suerte podríamos llegar a no perderla —dijo—. Pero tal y como están las cosas, poco tenemos que hacer contra un ejército mucho mejor armado y organizado que el nuestro. 
 
    Merriman asintió de nuevo, en silencio. 
 
    —¿Y tú qué crees, Bob? —quiso saber Riley a su vez—. ¿Tenemos alguna oportunidad? 
 
    El comandante le miró largamente, parecía que meditando si contestar o no, pero cuando finalmente iba a hacerlo, el vehículo frenó bruscamente junto a una gran tienda de campaña rodeada de sacos terreros y hombres armados, donde ondeaba la bandera republicana junto a la de las Brigadas Internacionales. 
 
      
 
      
 
    En el interior de la tienda, sentado a la mesa y devorando unos huevos fritos con chorizo, el general Walter estaba tan concentrado en su desayuno que no se dio cuenta de su llegada. 
 
    Tras él, el comisario político André Marty aguardaba de pie como un camarero solícito, y un soldado en posición de firmes ocupaba la esquina más alejada de la tienda, con la vista al frente y soportando con estoicismo el delicioso aroma a comida que impregnaba el ambiente. 
 
    —Camarada general —saludó Merriman, plantándose frente a él y saludándolo con una inclinación de cabeza. 
 
    Walter le hizo un ademán invitándole a sentarse en la única silla libre, sin despegar la atención del plato que tenía enfrente. 
 
    Riley se mantuvo de pie junto a Merriman en posición de firmes.  
 
    —¿Ya ha desayunado, comandante? —le preguntó el general—. ¿Quiere que le pida algo? Los huevos están deliciosos. 
 
    —No, gracias, camarada general. Ya he desayunado en el campamento —mintió. 
 
    El polaco ni siquiera le dirigió una mirada a Riley, como si fuera un perro el que se encontraba de pie frente a la mesa. 
 
    —Bien, bien… Y dígame, ¿tiene el informe que le pedí? 
 
    —Así es, camarada general. Anoche el teniente Riley llevó a cabo una incursión, que le llevó a contactar con unos civiles que le proporcionaron una información muy importante. 
 
    El general, que no había dejado de comer mientras el otro hablaba, se detuvo un momento y sin soltar el tenedor alzó una ceja con interés. 
 
    —Según parece —prosiguió Merriman—, las fuerzas rebeldes son muy superiores a las estimadas en un principio. La información que recopiló anoche el teniente habla de varios miles de efectivos así como una buena cantidad de piezas de artillería. Mucho más de los mil hombres y dos o tres cañones que aventuró el alto mando. 
 
    El general Karol Waclaw ahora sí miró a Riley con suspicacia. 
 
    —¿Dice usted que un civil le proporcionó dicha información? 
 
    —Así es, camarada general. Un labriego —contestó, sin dejar de mirar al frente. 
 
    —Un labriego… —rumió Walter, dejando el tenedor sobre el plato, aún por terminar—. Y usted… ¿vio acaso esas tropas? ¿Esos miles de hombres y numerosos cañones de los que le hablaron? 
 
    Riley tomó aire antes de contestar. Era fácil adivinar por dónde iba aquella conversación. 
 
    —No personalmente, camarada general. Tras recibir dicha información, decidí que lo más importante era regresar a la base e informar a mi comandante. 
 
    El general tomó una servilleta y se limpió la boca, dejando en ella marcas de la grasa del chorizo. 
 
    —Veamos… —dijo, retrepándose en la silla—. Así que sale usted de patrulla, pero en lugar de atravesar las líneas enemigas para recopilar información como se le ordena, lo que hace es hablar con un campesino analfabeto que le cuenta una monserga sobre miles de soldados nacionales de los que no tenemos constancia, y espera… ¿qué es lo que espera exactamente, teniente? ¿Qué le crea? ¿Me va a tratar de convencer también de la existencia de Santa Claus? 
 
    El comisario político Marty dejó escapar una risita de hiena que enervó a Riley. 
 
    —Camarada general, usted no… —comenzó a decir crispando los puños, pero Merriman lo interrumpió bruscamente temiendo quizá que le replicara con alguna impertinencia. 
 
    —Yo opino que habría que tener en consideración la información aportada por el teniente —argumentó, atrayendo hacia sí la atención—. Aunque la fuente sea dudosa, no estaría de más tenerla en cuenta. Si resulta ser cierto, el asalto podría ser mucho más complicado de lo que esperamos. 
 
    —¿Insinúa usted que deberíamos retrasar el ataque, comandante? —silabeó muy lentamente, para enfatizar la pregunta—. ¿Quizá cancelarlo, incluso?  
 
    —En absoluto, camarada general, yo… 
 
    —¿Por lo que un pobre campesino, supuestamente —el tono con el que usó esta última palabra no gustó nada a Riley—, le ha contado a este oficial? ¿Y si ese campesino es un espía? ¿Eh? ¿Ha pensado usted en eso? —el dedo del general apuntaba a Merriman como el cañón de una pistola—. ¿Quién no le dice que es un agente fascista que trata de retrasar nuestros planes? ¿Ha pensado usted en eso? —repitió. 
 
    —No —confesó Merriman—. No he pensado en ello, camarada general. 
 
    —¿Lo ve? —contestó ufano, inclinándose sobre la mesa—. Por eso el camarada Stalin me ha puesto a mí al mando —y llevándose el índice a la sien, añadió—: Porque pienso. 
 
    —Por supuesto, camarada general. 
 
    —Y pienso —añadió sin que nadie le preguntara— que ese campesino es un agente fascista que trata de socavar nuestra moral. De modo que ni una palabra de esto a nadie. ¿Entendido? 
 
    —A la orden, camarada general. 
 
    —Y ahora, retírese —sacudió la mano como quien espanta una mosca—. Por su culpa se me han enfriado los huevos. 
 
    A Merriman no tuvieron que repetirle la orden para que se pusiera en pie de un salto, deseoso de salir de aquella tienda en el menor tiempo posible. Pero al llegar a medio camino de la salida se dio cuenta de que Riley se había quedado clavado en el sitio, aún en posición de firmes y con los puños tan apretados que los nudillos se le habían puesto blancos. 
 
    —¡Teniente! —le llamó, temiéndose lo peor. 
 
    Pero Riley solo tenía ojos para aquel general con sobrepeso que atacaba de nuevo su desayuno. 
 
    —Camarada general —masculló entre dientes—, solicito permiso para hablar. 
 
    El aludido levantó la mirada hacia el oficial americano. Alto y fuerte aunque no demasiado musculoso, el alborotado pelo negro más largo de lo reglamentario enmarcaba una tez tostada por el sol en la que destacaban unos inquisitivos ojos ambarinos y una ancha mandíbula apretada con tal fuerza que parecía a punto de estallar. 
 
    —No —contestó el general con una mueca despectiva—. No tiene permiso para hablar. Y retírese antes de que haga que lo arresten. 
 
    —El hombre con el que hablé no era un espía fascista, camarada general —dijo igualmente Riley, ahora mirando a los ojos al polaco—. La vida de cientos de soldados puede depender de esa información, que no puedo asegurar que sea cierta pero que no tendría por qué no serlo. Porque de lo que sí estoy seguro es que no se trataba de un agente enemigo. 
 
    Para sorpresa de Riley quien tomó la palabra fue el comisario Marty, interrumpiendo el exabrupto que ya tomaba forma en los labios del general. 
 
    —¿Y cómo lo sabe? —graznó con una voz chirriante y exagerado acento francés—. ¿Acaso es usted un expegto en inteligencia militag e integogatorios y no nos lo ha comunicado?  
 
    Riley ignoró la burla implícita en la pregunta, esforzándose por mantener la calma. 
 
    —Esta noche tratarán de huir hacia nuestras líneas. Si fueran fascistas, se dirigirían a Zaragoza. 
 
    El comisario hizo el gesto de no haber oído bien. 
 
    —¿Tgatagán? ¿Quiege decig… que egan más de uno? 
 
    —Una familia, camarada comisario. Una pareja de campesinos asustados, con tres niños pequeños. 
 
    El comisario pareció calibrar aquella información. 
 
    —Ya veo… —se frotó la barbilla y volvió a preguntar—: ¿Y dice que quiegen huig atgavesando nuestgas líneas? ¿Cómo? 
 
    Riley tragó saliva. 
 
    —Yo he… prometido ayudarles. 
 
    Una desagradable sonrisa se formó en los labios de André Marty. 
 
    —Repita eso —le ordenó el general Walter, rojo de ira—. ¿Usted va a ayudar a un posible agente enemigo a atravesar nuestras defensas? ¿He oído bien? 
 
    —Camarada General —irrumpió Merriman en la conversación, poniéndose junto a Riley—, le pido que ignore las palabras del teniente. Aún se está recuperando de unas graves heridas sufridas en la batalla del Jarama y la medicación le hace decir cosas que no piensa. Además se encuentra bajo una gran tensión y ha pasado la noche en vela cumpliendo la misión que le fue asignada, pero le aseguro que es un buen soldado fiel a la República —miró fugazmente de reojo el perfil de Riley—, y jamás se le ocurriría hacer algo como lo que acaba de insinuar. Estoy seguro de que solo pretendía convencerle de la fiabilidad de su fuente, pero que de ningún modo haría algo tan estúpido como ayudar a unos desconocidos a atravesar nuestras líneas. ¿No es así, teniente? —preguntó, esta vez sí volviéndose hacia él. 
 
    Alex Riley se tomó un segundo más de lo necesario para contestar, dudando aún en la respuesta, pero el rostro inflamado del general y la mueca cruel del comisario dejaban muy poco espacio para el debate. Una palabra de más, y en menos que canta un gallo podía verse frente al pelotón de fusilamiento acusado de traición.  
 
    —Así es… camarada general —dijo al fin—. Jamás se me ocurriría ayudar de ningún modo a un agente enemigo. 
 
    El general Walter entrecerró sus ojillos suspicaces en busca de un rastro de insolencia en las palabras de Riley, pero antes de que lo hallara Merriman lo agarró del brazo con fuerza. 
 
    —Con su permiso, camarada general —dijo el comandante—, nos retiramos para que termine de disfrutar de su desayuno. Como se dice en España: que le aproveche —saludó con una inclinación de cabeza y empujando a Riley salió de la tienda a toda prisa, temiendo escuchar la voz de alguno de aquellos dos sicarios de Stalin llamándolos a su espalda. 
 
    No se detuvieron hasta llegar al Ford, en el que entraron a toda prisa e instaron al chófer a que arrancara de inmediato y los sacara de allí. 
 
    Solo entonces Merriman resopló con alivio, y enjugándose el sudor se volvió hacia Riley, sentado a su lado en silencio. 
 
    —¿Sabes? A lo largo de mi vida he conocido a muchos bocazas imprudentes, pero lo tuyo es de traca. ¿Es que quieres suicidarte? Ese comisario Marty ha hecho fusilar a cientos de soldados republicanos por mucho menos, y el general también te tiene ganas. Si quieres que te maten, dímelo y te pego un tiro yo mismo y así ahorramos trámites. 
 
    Alex Riley, sombrío, miraba a través de la ventanilla como si no escuchara las recriminaciones de Merriman. 
 
    —Perderemos —dijo en una voz tan baja que casi no se le escuchó. 
 
    —¿Qué? —inquirió el comandante, desconcertado. 
 
    —Me preguntaste si creía que ganaríamos esta guerra —aclaró Alex, volviéndose hacia su amigo—. Y esa es mi respuesta —cerró los ojos con cansancio y repitió—: Perderemos. 
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    De regreso en el campamento del batallón, ya con el sol de media mañana amenazando con otro día de canícula, Alex, Jack y el capitán Law compartían unas vainas de algarrobo y una bota de vino aguado a la sombra de un olivo. 
 
    Riley ya les había relatado el incidente con el general, y tras recibir los muy merecidos reproches por parte de ambos y certificar la suerte que tenía de que Merriman hubiera estado presente para sacarlo del apuro, ahora descansaban en silencio, engañando al hambre con aquellos frutos carnosos y dulces que antes de la guerra solían ser alimento para el ganado. 
 
    El resto de la compañía se hallaba dispersa en los alrededores, ocupando hasta el último centímetro de sombra disponible en el olivar. Todos ellos aguardaban las órdenes de atacar que podían llegar en cualquier momento, combatiendo el miedo a morir en los próximos días con bromas repetidas y chistes tontos que corrían de corrillo en corrillo como la pólvora. El sargento Fisher tuvo el ánimo suficiente como para rasguear las cuerdas de una guitarra que había encontrado entre los escombros del pueblo de Quinto. 
 
    Con la música de la balada Red River Valley, los soldados de la Lincoln habían compuesto una canción sobre la infausta batalla del Jarama donde cientos de amigos y camaradas habían perdido la vida seis meses atrás. 
 
      
 
    Hay un valle en España llamado Jarama 
 
    Es un lugar que todos conocemos muy bien 
 
    Fue allí donde dimos nuestra virilidad 
 
    Y donde cayeron nuestros valientes camaradas. 
 
      
 
    Estamos orgullosos del Batallón Lincoln 
 
    Y de la lucha que hizo por Madrid 
 
    Allí luchamos como verdaderos hijos del pueblo 
 
    Como parte de la decimoquinta Brigada. 
 
      
 
    Ahora estamos lejos de aquel valle de dolor 
 
    Pero su memoria nunca olvidaremos 
 
    Así que antes de que concluyamos esta reunión 
 
    Pongámonos en pie por nuestros gloriosos muertos. 
 
      
 
    Aproximadamente a mitad de la canción, la estilizada figura de Martha Gellhorne apareció caminando entre los grupos de hombres con su llamativa melena suelta, ataviada con gafas de sol y ropa de hombre, correspondiendo con sonrisas a los silbidos de admiración que le prodigaban a cada paso, hasta que, haciendo visera con la mano, localizó al trío de oficiales de la primera compañía y se dirigió en línea recta hacia ellos. 
 
    —Buenos días, caballeros —saludó al llegar, cobijándose bajo la sombra del olivo—. Veo que regresó de una pieza, teniente Riley. 
 
    —De momento. 
 
    —¿Puedo sentarme con ustedes? 
 
    —Por favor —dijo Law, haciéndose a un lado. 
 
    —¿Fue provechosa la patrulla de ayer noche? —quiso saber la periodista. 
 
    —Bastante provechosa —contestó Jack con media sonrisa, frotándose el estómago. 
 
    Gellhorne miró al gallego con extrañeza, pero no le preguntó a qué se refería. 
 
    —Ya, y supongo… que no podrán contarme nada de lo que vieron. 
 
    —Supone bien, señorita Gellhorne —contestó Law. 
 
    Esta, sin embargo, centraba toda su atención en el marino. 
 
    —Lo imaginaba. Aunque usted, teniente, me debe una entrevista —dijo quitándose las gafas oscuras y clavándole sus ojos azules. 
 
    —¿Ha pedido cita a mi secretaria? Tengo una agenda muy apretada. 
 
    —Estoy segura de que podrá encontrarme un hueco —sonrió la periodista. 
 
    —Si de mí depende —replicó Riley con un guiño insinuante—, estaré encantado de encontrárselo. 
 
      
 
      
 
    Diez minutos más tarde, ambos paseaban más allá de la retaguardia por un pequeño sendero de labriegos en dirección al gran algarrobo donde habían recolectado el tentempié  de esa mañana. Era el único lugar a la sombra de los alrededores, lejos del alcance de ojos y oídos del resto del batallón. 
 
    Martha Gellhorme había sacado su libreta de notas y mientras caminaba apuntaba las respuestas que le iba proporcionando el teniente, casi todas hasta el momento de índole personal. 
 
    —¿Y por qué un oficial de la marina mercante de Boston decide alistarse voluntario en una guerra que no es la suya? 
 
    —Ya le he dicho que mi madre es española. 
 
    —Eso no es una razón suficiente. 
 
    —Los nacionales fusilaron a mis abuelos maternos frente a la tapia del cementerio. ¿No le basta con eso? 
 
    Gellhorne torció el gesto. Estaba claro que no. 
 
    —¿Cómo era su vida antes de venir a España? —preguntó en cambio. 
 
    —¿A qué se refiere? 
 
    —No es usted comunista, tenía un futuro en la marina mercante y apostaría a que no le faltaban mujeres con las que estar. Me cuesta entender que dejara todo eso atrás… para vengarse de algún modo de la muerte de sus abuelos. Hay algo que no me cuadra. 
 
    Riley se encogió de hombros. 
 
    —Ese es su problema. 
 
    —Algo sucedió allí. ¿No es cierto? —inquirió, entrecerrando los ojos tras las gafas de sol—. Hay algo que no me está contando.  
 
    Alex la miró de reojo. 
 
    —Hay muchas cosas que no le estoy contando, señorita Gellhorne. 
 
    —Creí que habíamos quedado en que me llamaría Martha. 
 
    —Está bien —asintió—. No quiero hablar más de mi pasado, Martha. 
 
    —¿Y de lo que sucedió en la colina del Pingarrón, durante la batalla del Jarama? 
 
    —Aún menos. 
 
    Finalmente alcanzaron la sombra del algarrobo y allí se detuvieron. 
 
    —He oído rumores —insistió ella, sentándose en el suelo junto al tronco—. Pero me gustaría contar con su versión de los hechos. 
 
    —Y a mí me gustaría no tener que volver a hablar de ello en toda mi vida —repuso, acomodándose junto a ella. 
 
    —Sé que estuvo a punto de morir. Sé que una bala le pasó a milímetros del corazón y que su amigo le salvó llevándole a cuestas hasta retaguardia bajo el fuego enemigo. Sé que estuvo muchos meses en un hospital recuperándose y sé que le ascendieron a teniente. 
 
    —Pues si sabe tantas cosas, ¿por qué pregunta? 
 
    —Eso son hechos, pero quiero conocer la verdad —dijo, dejando la libreta a un lado—. Quiero conocer al hombre que hay detrás. A mis lectores no les interesan las medallas ni las batallas, sino los americanos que están luchando voluntariamente en un país extraño, hombro con hombro con soldados de todo el mundo enfrentándose al fascismo. 
 
    Riley se cruzó de brazos, aparentemente divertido. 
 
    —Bonito discurso —dijo—. ¿Se lo suelta a todos a los que entrevista para aflojarles la lengua? 
 
    Gellhorne frunció el ceño y compuso un gesto indignado, pero fue solo un instante 
 
    —Lo cierto es que sí —admitió finalmente—. Pero casi nunca funciona. 
 
    —No me extraña. No creo que a ninguno de estos muchachos —dijo señalando a las figuras recostadas bajo los olivos quinientos metros más allá—, les importe una mierda lo que esperan sus lectores. Solo quieren que les dejen en paz y no les pregunten sobre los horrores que han tenido que vivir. 
 
    —¿Habla también por usted? 
 
    —Hablo sobre todo por mí. 
 
    La periodista guardó unos segundos de silencio, antes de volver a preguntar: 
 
    —Entonces… Si no quiere hablar conmigo, ¿por qué ha accedido a que le entreviste? 
 
    Riley sonrió abiertamente, dejando a la vista unos dientes blancos y regulares. 
 
    —Se me ocurren mejores cosas que hacer en lugar de perder el tiempo hablando —dijo aproximándose a ella y pasándole la mano por la nuca. 
 
    —Yo… No sería ético. 
 
    —Quizá no —repuso Alex, acercándose lo bastante para susurrarle al oído—. Pero sería divertido. 
 
      
 
    Una hora más tarde, ambos regresaban al campamento de la Lincoln, desandando el camino que habían hecho previamente, al tiempo que trataban de deshacerse de la miríada de semillas y restos de hierba seca que se les había enganchado en la ropa y el pelo. 
 
    Ninguno de los dos decía nada, pero cada vez que se cruzaban una mirada se les escapaba una risita cómplice. Los vistazos del resto de la tropa hacia el aspecto desaliñado que presentaban y el murmullo que levantaban a su paso dejaban pocas dudas respecto a lo que pensaban que había sucedido entre ellos dos. Y acertaban. 
 
    —Qué vergüenza, Dios mío… —musitó Gellhorne, sonrojándose—. Parece que llevamos escrito en la cara lo que hemos hecho. 
 
    —¿Te preocupa? 
 
    —No excesivamente. Pero tampoco me gustaría que pensaran que soy… Bueno, ya sabes. 
 
    —No creo que ninguno piense que eres… Bueno, ya sabes. 
 
    La periodista le dio un suave puñetazo en el hombro. 
 
    —No te burles.  
 
    —No lo hago. Y no te preocupes, prometo no darles todos los detalles íntimos. 
 
    Marta enrojeció súbitamente. 
 
    —¡Ni se te ocurra decirles nada! 
 
    —Pero, Martha, por favor… —hizo un gesto hacia la tropa que les observaba—. Eso es lo que les interesaría a mis lectores. 
 
    Por un momento la periodista se quedó confundida, tratando de averiguar si hablaba en serio.  
 
    No se relajó hasta que Alex desplegó su enorme sonrisa, y dejó escapar un suspiro de alivio. 
 
    —No ha tenido gracia —rezongó. 
 
    —Yo creo que sí. 
 
    Gellhorne estaba a punto de propinarle otro puñetazo amistoso, cuando la voz de barítono de Hemingway llegó hasta ellos. 
 
    —¡Martha! —la llamó mientras se acercaba a grandes zancadas—. ¿Dónde has estado meti…? 
 
    Se detuvo en seco y la miró de arriba abajo. Su pelo revuelto sembrado de briznas de paja seca, la camisa mal abrochada, los labios y los carrillos ligeramente encarnados… 
 
    Luego hizo lo mismo con Riley, advirtiendo cómo el brigadista esquinaba una sonrisa maliciosa, y tardó exactamente dos segundos en hacerse una composición bastante precisa de lo que acababa de suceder entre aquellos dos. 
 
    Al tercer segundo se abalanzó sobre Alex al grito de ¡Hijodelagranputa! en perfecto castellano. 
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    —No me lo puedo creer… —repetía Merriman, meneando la cabeza mientras caminaba en círculos bajo el toldo verde que hacía las veces de puesto de mando de la Lincoln. 
 
    Se detuvo frente a los dos hombres y los miró de arriba abajo con aire decepcionado. 
 
    Hemingway sujetaba un pañuelo bajo la nariz empapado en sangre, rota una de las mangas de la camisa y las gafas cojas, huérfanas de una de sus patillas. 
 
    Riley por su parte exhibía un ojo a la funerala y una camisa despechada a la que le faltaban la mayoría de los botones. 
 
    —¿Saben qué ejemplo de indisciplina están dando a mis hombres? —les espetó a ambos—. ¡A usted debería expulsarlo y a usted arrestarlo! —increpó al periodista y al teniente respectivamente, apuntándoles con el dedo. 
 
    —Usted no puede… —comenzó a decir Hemingway. 
 
    —¡Que no puedo qué! —estalló Merriman—. ¿Expulsarle? Esta es mi unidad y me importa una mierda que le haya invitado a venir el general Rojo o el mismísimo presidente. Aquí mando yo. ¿Lo comprende? 
 
    Hemingway no contestó, ni falta que hacía. 
 
    —Y usted… —dijo encarándose a Riley, plantándose a menos de un palmo de su cara—. De verdad que no me puedo creer que sea tan tonto. Le salvo esta mañana de que lo arresten, y al cabo de unas horas se está pegando con el jodido Ernest Hemingway delante de toda la tropa. ¿Es que no tiene ni una sola pizca de sentido común? 
 
    —¿Puedo contestar a eso? 
 
    —¡No! ¡No puede! ¡Es una pregunta retórica, maldita sea! ¿Qué puedo hacer con usted, eh? Vamos, dígamelo. 
 
    —Yo… 
 
    —¡Cállese! 
 
    —Comandante Merri… —empezó a decir Hemingway. 
 
    —¡Y usted también! ¡Cállense los dos y salgan de mi vista de inmediato! 
 
    —A la orden —contestó Riley, saludando y dándose la vuelta. 
 
    —De acuerdo —convino Hemingway, haciendo lo propio. 
 
    —¡Un momento! —exclamó Robert Merriman, haciendo que ambos se giraran una última vez—. Si alguno de los dos vuelve a darme problemas… —les amenazó de nuevo con el índice— les juro por Dios que le meteré tal puro que me acabará pidiendo por favor que lo fusile. 
 
    Los dos asintieron de nuevo y retomaron el camino de salida en dirección al corrillo de hombres que, a una distancia prudente, había seguido con interés el rapapolvo del comandante. 
 
    En la primera fila esperaban Jack y Gellhorne, comentando el aspecto lamentable de los dos hombres. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo ha ido? —preguntó el gallego con mucha guasa. 
 
    —Tócame los huevos, Jack. 
 
    A Gellhorne se le escapó la risa y Hemingway la miró con gesto dolido. 
 
    —¿Cómo has podido hacerme esto, Martha? Liarte con este paleto. —Hizo un gesto despectivo hacia Riley. 
 
    —¿Hacerte, Ernest? —replicó la periodista—. Yo me lío con quien me da la gana. Tú no eres quién para pedirme explicaciones. 
 
    —¿Cómo puedes decir eso? —replicó ofendido—. ¿Y qué hay de lo nuestro? 
 
    Martha Gellhorne se cruzó de brazos, desafiante. 
 
    —¿Lo nuestro? —sonrió con dureza—. ¿Te acordaste de lo nuestro cuando te acostaste con esa camarera del Hotel Florida? 
 
    —¡Eso fue completamente diferente! 
 
    —Claro. Allí yo tuve que tragar, y ahora te toca a ti. Dime, ¿qué se siente cuando te humillan? 
 
    El corro de soldados había aumentado en número y allí ya estaban congregados más de la mitad de los efectivos de la compañía. Una pelea de celos entre dos celebridades no era un espectáculo que pudiera presenciarse cada día. 
 
    —¿Qué está pasando aquí, Alex? —preguntó Jack al oído de Riley, que estaba tan atónito como el resto. 
 
    —No tengo ni idea… —confesó en voz baja—. Pero empiezo a tener la impresión de que la señorita Gellhorne solo me ha utilizado para vengarse. 
 
    El gallego asintió comprensivo y le dio un par de palmadas de consuelo en la espalda. 
 
    —Lo siento, amigo. Lamento que… 
 
    Riley se giró hacia él. 
 
    —¿Sentirlo? —le interrumpió con una sonrisa de oreja a oreja—. ¿Pero qué dices? El mejor sexo es el sexo por despecho. 
 
      
 
      
 
    Afortunadamente, la tarde transcurrió sin otros sobresaltos que la llegada de nuevas piezas de artillería procedentes de Barcelona: una docena de colosales obuses Perm de fabricación soviética de 152 mm, que la primera compañía de la Lincoln tuvo que ayudar a situar y proteger con sacos terreros al otro lado de la loma. Cuando aquellas bestias de hierro comenzaran a escupir obuses contra las posiciones rebeldes, el pueblo de Belchite pasaría a convertirse en una humeante montaña de escombros. 
 
    Desnudos de cintura para arriba, Riley y Jack ayudaban al resto de los hombres de la compañía a apilar los últimos sacos formando un muro de poco más de un metro de altura. Incluso el capitán Law había arrimado el hombro, consciente de que si hay algo que une tanto a los hombres como matar juntos, es trabajar juntos. 
 
    —¿Te han dicho cuándo se iniciará el bombardeo? —le preguntó Riley, pasándole un saco de tierra de veinte kilos. 
 
    —Merriman dice… —jadeó por el esfuerzo— que en cuanto llegue la aviación desde Valencia. Puede que hoy mismo. 
 
    Jack y Riley intercambiaron una mirada de preocupación. 
 
    —Aunque ya es tarde —añadió mirando la posición del sol, ya en camino de descenso hacia el horizonte—. Seguramente no despeguen hasta el amanecer y aparezcan aquí a primera hora de la mañana. 
 
    —Y el asalto… —comentó Jack, recibiendo el saco de manos del capitán—. ¿Se sabe cuándo será? 
 
    —No creo que antes de dos o tres días —aclaró Law, volviéndose hacia Alex para recibir otro saco. 
 
    —Entonces… —bufó Riley— esta noche no habrá ningún movimiento por nuestra parte, ¿no? 
 
    El capitán afroamericano se enervó de pronto, ignorando el saco que Riley pretendía pasarle de nuevo e interrumpiendo la cadena de trabajo. Miró al teniente y al sargento, a su izquierda y derecha, frunciendo el ceño con suspicacia. 
 
    —Vosotros dos tramáis algo. 
 
    Jack puso cara de no saber de qué demonios le estaba hablando. 
 
    —¿Qué? No. No… qué va. 
 
    —Venga ya. Os conozco como si os hubiera parido. ¿No estaréis pensando en desobedecer las órdenes del general? 
 
    —En realidad, el general no nos ha dado ninguna orden —puntualizó Riley. 
 
    El gesto de Michael Law se ensombreció cuando comprendió a qué se refería. 
 
    —Venid conmigo —les dijo, saliéndose de la fila—. Los dos. 
 
    Obedientes, Alex y Jack siguieron a su capitán hasta que estuvieron fuera del alcance de los oídos del resto de soldados. Se plantó frente a ellos y les dirigió una mirada furibunda. 
 
    —¿Se puede saber qué os pasa a vosotros dos? ¿Es que queréis que os fusilen? 
 
    —No de momento, camarada capitán —repuso Riley. 
 
    —Déjate de chorradas, Alex. ¿Por qué? En esta guerra han muerto centenares de miles de inocentes, y a muchos los hemos matado nosotros. ¿Por qué vais a arriesgar la vida para salvar a una familia de desconocidos? Os juro que no lo entiendo. 
 
    —No son desconocidos, camarada capitán —alegó Jack—. Anoche les dimos nuestra palabra de que les ayudaríamos a escapar. 
 
    —¿Vuestra palabra? —repitió como si fuera una broma—. ¿Acaso os creéis caballeros que debéis defender vuestro honor? En esta guerra no hay sitio para las promesas. Todos somos soldados que cumplimos órdenes.  
 
    —Pero ellos son civiles. 
 
    —¿Civiles? —preguntó como si se tratase de una broma—. ¡Ese puto pueblo de ahí enfrente está lleno! 
 
    —A esos no podemos salvarlos —dijo Riley, mirando en la misma dirección—. Pero sí a la familia de anoche. 
 
    —¡Pero en Belchite hay miles de civiles inocentes! —reiteró Law, señalando hacia el campanario que descollaba entre los tejados ocres—. ¿Qué diferencia va a suponer que viva una familia más o menos? 
 
    Riley lo miró fijamente. 
 
    —Para ellos sí que supondrá una diferencia. 
 
    El capitán de la primera compañía respiró hondo alzando el índice, preparándose para amonestar a su teniente, pero las palabras no llegaron a salir de su boca. En lugar de ello chasqueó la lengua, estudiando a los dos hombres mientras decidía si eran idiotas o solo estaban chiflados. 
 
    —Os juro que no os entiendo… —masculló—. Cada día mueren civiles de uno y otro bando. Esa gente a la que queréis ayudar no es muy diferente de la que vosotros mismos habéis estado matando desde que llegasteis a España, y si os descubren los nacionales o llega a oídos del general, os fusilarán a ambos. 
 
    —Intentaremos que eso no suceda —adujo el gallego. 
 
    —Ni se te ocurra hacerte el gracioso conmigo, Jack. No estoy de humor. 
 
    —Yo jamás haría tal cosa, camarada capitán. 
 
    Law entrecerró los ojos, escudriñando el rostro del sargento en busca de la más mínima arruga en la comisura de sus labios. 
 
    —Me vais a buscar la ruina entre los dos —dijo al cabo de un rato, resoplando por la nariz—. ¿Comprendéis que estáis bajo mi mando directo y que si os descubren yo también seré culpado por permitirlo? 
 
    —Lo sabemos —asintió Riley. 
 
    —Pero eso no os va a impedir hacerlo. 
 
    Ambos negaron con la cabeza. 
 
    —Y entendéis que si os atrapan, juraré ante el general que desobedecisteis mis órdenes y no podré ayudaros de ningún modo. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Law se enjugó el sudor del rostro con un gesto de cansancio. 
 
    —Estáis como cabras. Los dos —sentenció, e hizo una larga pausa antes de añadir—: A las diez en punto retrasaré el cambio de guardia durante cinco minutos, así que estad preparados. Es todo lo que voy a hacer por vosotros —aclaró—. Para regresar sin que os vean tendréis que buscaros la vida. ¿De acuerdo? 
 
    —Muchas gracias, Michael. 
 
    —No me las des aún, Alex —replicó ceñudo el oficial—. Puede que aún cambie de opinión. Ah, y por supuesto —agregó muy serio—, esta conversación nunca ha tenido lugar. 
 
    —¿Qué conversación, capitán? —preguntó Joaquín alzando las cejas. 
 
    —Tened cuidado y volved de una pieza —concluyó el oficial afroamericano—. No me apetece tener que ascender a un nuevo teniente y buscar otro sargento antes del asalto. 
 
    —Nadie se dará cuenta siquiera de que nos hemos ido, capitán. Estaremos de vuelta antes del amanecer. 
 
    Law asintió sin convencimiento, se llevó las manos a la espalda y se alejó caminando y meneando la cabeza.  
 
    Alex y Jack se quedaron mirando cómo el capitán regresaba con el resto de la compañía para ayudar con los últimos sacos terreros. 
 
    —Vamos a hacerlo, ¿no? —preguntó el sargento, más a sí mismo que a Riley. 
 
    —No tienes por qué venir —contestó el teniente. 
 
    —Claro. Y tú no tienes por qué decir tonterías, pero las dices. 
 
    —Lo digo en serio. Para esto no hace falta que vayamos los dos. 
 
    —¿Es que cada día hemos de tener la misma discusión? Voy y punto. 
 
    Riley se volvió hacia su amigo. 
 
    —Sabes lo que pasará si alguien se va de la lengua. 
 
    —Nadie lo hará, carallo. Lo sabes mejor que yo. 
 
    —O puede que nos descubran. O que al fin y al cabo el general tenga razón y esos campesinos sean agentes enemigos y que esta noche haya un escuadrón de legionarios esperándonos dentro de la casa.  
 
    Joaquín Alcántara se cruzó de brazos y frunció el ceño. 
 
    —O que se nos aparezca la virgen y nos metamos a monja —replicó irritado—. Podemos palmarla a cada minuto de cada día, pero eso no va a impedir que hagamos lo correcto. Tú y yo. Los dos. ¿Estamos? 
 
    En realidad, Riley sabía perfectamente que la conversación iba a terminar de ese modo, como siempre sucedía, pero era su manera egoísta de lavar su conciencia. Si en el transcurso de la misión —o al regresar de la misma— algo le sucedía al gallego, podría convencerse a sí mismo de que había hecho todo lo posible para disuadirlo. 
 
    Por otro lado, Jack también comprendía el por qué de aquellas breves discusiones que siempre terminaban igual, y se prestaba al juego. Había sido testigo de lo ocurrido en la batalla del Jarama seis meses atrás, e imaginaba perfectamente los remordimientos que carcomían el alma de su amigo. Si aquellos forcejeos verbales servían para aliviar el sentido de responsabilidad de Riley y que así mantuviera la mente clara y despejada, bienvenidos fueran. 
 
    El gallego intuía que la insistencia de Alex en salvar a esos civiles tenía mucho que ver con la búsqueda de redención que le había percibido desde que se reincorporó a la brigada tras su larga convalecencia. El desastre del Pingarrón y los meses de reposo  en el hospital lo habían cambiado profundamente, dejando atrás al oficial temerario y arrogante que había sido y dando paso a alguien más cauto y comprometido. 
 
    Riley apoyó la mano en el hombro del sargento y sonrió agradecido. 
 
    —Estamos. 
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    A las diez menos cinco de la noche, Alex y Jack aguardaban amparados en la noche tras unos matojos, a la espera de que Law hiciera llamar al centinela y les proporcionara esos cinco minutos de invisibilidad prometidos. 
 
    Formalmente, nadie en la compañía sabía lo que iban a hacer, pero los rumores eran inevitables en un grupo tan reducido y aburrido de soldados, así que cuando se marcharon recibieron un seguido de silenciosos asentimientos de aprobación por parte de los hombres. 
 
    Alex Riley volvió a comprobar el reloj, inclinándolo para aprovechar la pálida luz de las estrellas que se reflejaba en las manecillas. 
 
    El rostro embetunado de Jack se volvió hacia él. 
 
    —¿Cuánto falta? —preguntó en susurros. 
 
    —Ya casi es la hora. 
 
    En cuanto pronunció esas palabras, un ruido de pasos sobre la hierba seca les llegó desde su derecha, y una silueta agazapada silbó en la oscuridad. 
 
    —Eh, Francis —dijo a continuación—, ¿estás ahí? 
 
    Un brazo se alzó entre la maleza a una decena de metros de distancia. 
 
    —Aquí —contestó en voz baja—. ¿Qué pasa? 
 
    —El capitán quiere que vayas a verle. 
 
    —¿Ahora? Estoy en mitad de la guardia. 
 
    —Ya lo sé, pero me ha dicho que venga a buscarte. Oye, que yo solo soy un mandado. 
 
    El soldado pareció calibrar un momento sus opciones. 
 
    —De acuerdo —aceptó, poniéndose en pie—. Pero tú eres testigo de que voy porque me lo ordenan. No quiero que me metan un puro por abandonar mi puesto. 
 
    —Lo que tú quieras, Francis. Pero vámonos ya, que no me gusta un pelo estar aquí al descubierto. 
 
    Las siluetas de los soldados se pusieron en marcha y rápidamente se fundieron con la oscuridad que los rodeaba. 
 
    —Nos toca —dijo Riley. 
 
    Comenzaron a moverse agachados en dirección opuesta a la que habían tomado los centinelas. 
 
    Pero justo entonces, una voz autoritaria exclamó a sus espaldas: 
 
    —¡Alto ahí en nombre de la Gepública! 
 
    Los dos brigadistas se quedaron petrificados, no tanto por haber sido descubiertos sino por aquella inconfundible voz que sonaba como una puerta mal engrasada. 
 
    —¡Dense la vuelta! —ordenó entonces la voz, iluminándolos con la luz de una linterna. 
 
    Alex y Jack obedecieron sin que hiciera falta que se lo repitieran, muy lentamente y con las manos en alto. 
 
    —Bueno, bueno, bueno… ¿Pego a quién tenemos aquí? —dijo André Marty, enormemente feliz por el encuentro—. El genegal Walteg dijo que ega imposible que se le ocuggiega desobedeceglo, que no podgía llegag a seg tan estúpido, pego yo vi en sus ojos la semilla de la insubogdinación, teniente Giley. Sabía que tgaicionagía a sus camagadas y tgatagía de ayudag a huig a esos fascistas —sonrió satisfecho—. Lo sabía. 
 
    El comisario político mantenía la mano sobre la culata de la pistola que llevaba al cinto en un gesto innecesario, ya que a lado y lado lo flanqueaban cuatro hombres de la guardia personal del general que les apuntaban con sendas ametralladoras Schmeiser de 9mm.  
 
    —Ustedes dos están agestados —añadió satisfecho— …y les asegugo que el castigo segá ejemplag. 
 
      
 
      
 
    Haciéndoles caminar a través del campamento del Batallón Lincoln, encañonados por la espalda como dos vulgares rateros, el comisario Marty hacía al mismo tiempo una exhibición de poder sobre los americanos, a los que consideraba demasiado individualistas y rebeldes, y mandaba un aviso para navegantes: cualquiera que ose desafiar su autoridad sufrirá las consecuencias. 
 
    La mayoría de los soldados se pusieron en pie al ver cómo eran conducidos sus dos camaradas de armas a punta de metralleta frente a la tienda de Merriman, quien salió de inmediato al escuchar las anónimas voces de protesta que arreciaban al paso de la triste comitiva encabezada por André Marty. 
 
    —¿Qué está sucediendo aquí? —inquirió el comandante con gesto irritado, dirigiéndose a Marty—. ¿Por qué lleva presos a dos de mis hombres? 
 
    —No se haga el loco, camagada comandante —replicó el francés con hastío—. Sabe pegfectamente lo que sucede. 
 
    —Exijo una explicación —insistió con furia contenida, aunque Riley no estaba muy seguro de si iba dirigida hacia el comisario o hacia él mismo—. No tiene autoridad para arrestarlos. 
 
    El comisario se cruzó de brazos con arrogancia. 
 
    —¿Segugo que quiege haceg esto, camagada comandante? —acercándose al oído del exprofesor californiano, le susurró en voz baja—: ¿Quiege que le deje en evidencia, desautogizándole delante de sus hombges? —hizo un gesto para señalarle los más de cien que ya se congregaban a su alrededor—. Cualquieg cosa que haga o diga no evitagá que aggeste a estos dos tgaidoges, pego puede afectag dgamáticamente a su situación… pegsonal. ¿Me compgende? 
 
    —Le comprendo perfectamente —replicó Merriman en el mismo tono—, pero si cree que puede venir a mi campamento y amenazarme para que… 
 
    —No le estoy amenazando —le interrumpió Marty, estirando una mueca cruel—. Yo no amenazo, no lo necesito. Mi autogidad está muy pog encima de la suya, y si se integpone en mi camino estagá cometiendo una ggave falta de indisciplina que el camagada genegal juzgagá con la mayog sevegidad. Y al fin y al cabo —añadió volviéndose hacia Alex y Jack—, ellos dos segán castigados igualmente. 
 
    Merriman trató de mantenerse firme, mirando con desprecio a aquel comisario político demacrado al cual sacaba más de una cabeza de altura y al que podría haber roto el cuello con una sola mano. Sin embargo, sabía que en realidad podía hacer poco más que unos aspavientos y protestar ante el general Walter, lo que seguramente no serviría absolutamente de nada. 
 
    Dirigió la mirada hacia Alex y Jack, en cuyos ojos podía leerse la certeza de que iban a salir malparados de todo aquello y que nadie iba a poder ayudarlos. 
 
    A Merriman le sorprendió leer en los labios de Riley  un mudo «lo siento». 
 
    Marty dio la orden de continuar, y seguido por los dos brigadistas y los cuatro soldados se alejaron unos metros del campamento hasta llegar al tocón de un olivo muerto. Allí les ataron las manos a la espalda y obligaron a sentarse en el suelo, con la espalda apoyada contra la corteza. 
 
    —¿Se encuentgan cómodos? —preguntó el comisario, plantado frente a ellos y con la hilera de dientes de su sonrisa destacando en la oscuridad—. ¿A que ahoga ya no les pagece tan buena idea desafiag a la autogidad? 
 
    —¿Por qué no te vas a tomar…? —empezó a recitar el gallego. 
 
    —¡Jack! —le interrumpió Alex—. ¡Cierra el pico! —y levantando la vista hacia la negra silueta de André Marty, le dijo—: Camarada comisario, me confieso culpable de desobediencia o de lo que sea que quiera acusarme, pero el sargento Alcántara es inocente. Solo cumplía mis órdenes y nada de esto tiene que ver con él. No hay más que verle la cara para darse cuenta de que es un pobre gordo sin muchas luces.  
 
    —¡Cagüenla! —protestó el aludido—. Pero se puede saber qué… 
 
    —¡Que te calles, joder! —le increpó Riley. 
 
    Una carcajada de hiena brotó de la garganta de Marty, aparentemente divertido con el espectáculo. 
 
    —No se moleste, teniente. Sé pegfectamente quién es el saggento Alcántaga, y su histogial de insubogdinación es casi tan extenso como el suyo. Son tal paga cual, y en ciegto sentido es lógico que ambos acaben de la misma manega. ¿No les pagece? 
 
    —¿Y qué manera es esa? —quiso saber Jack. 
 
    Los dientes del comisario centellearon de nuevo en la oscuridad. 
 
    —Esa decisión le cogesponde al camagada genegal… Pego estoy segugo de que segá algo que no olvidagán en mucho tiempo —André Marty dejó ir una risa seca, como la tos de un perro—. Y ahoga les dejagé a la vista de sus camagadas de la Lincoln, paga que todos vean las consecuencias de su insolencia. Mañana pog la mañana vendgé a pog ustedes y les llevagé ante el genegal paga seg juzgados. 
 
    El francés dio un paso al frente y se acuclilló ante los dos brigadistas. 
 
    —Ah, y les infogmo —añadió en confidencia; el aliento le apestaba como un cubo de basura— que los dos soldados que voy a dejag de guagdia tienen ogdenes de dispagag si tgatan de escapag. Así que, por favog… —rió de nuevo— inténtenlo.  
 
      
 
      
 
    Cinco minutos más tarde, las luces del coche del comisario político se alejaban por el camino de tierra, mientras dos de los hombres de su guardia personal, como había prometido, vigilaban atentos a Alex y Jack sin dejar de encañonarles aunque ambos se encontraban con las manos atadas a la espalda y al tocón.  
 
    —En fin… —suspiró Jack—. Tampoco puede decirse que esto sea una sorpresa. 
 
    —¿Esto?  
 
    —Que estemos arrestados y quieran meternos un puro. 
 
    —No, la verdad es que no. 
 
    —¿Crees que nos fusilarán? 
 
    Riley negó con la cabeza. 
 
    —No creo. Lo más probable es que nos degraden a soldado raso y nos pongan a cavar letrinas durante el resto de la guerra. 
 
    —Menos mal, porque, si te soy sincero, esperaba morir de otra manera. Asaltando una trinchera enemiga o destruyendo un nido de ametralladoras. 
 
    Riley se volvió hacia su amigo. 
 
    —¿En serio? 
 
    El gallego carraspeó y tragó saliva. 
 
    —Bueno, no. En realidad preferiría palmarla en la cama entre las piernas de una hermosa mujer, pero me temo que ya es un poco tarde para eso. Hace más de un año que no echo un polvo. 
 
    —Pues a mí no me mires. 
 
    Jack le echó un vistazo de arriba abajo. 
 
    —No eres mi tipo —concluyó cambiando el tono—. ¿Quién crees que puede haberse chivado a Marty? Alguien ha tenido que decírselo. 
 
    Riley se encogió de hombros, aunque en la oscuridad su gesto pasó inadvertido. 
 
    —Quizá nadie. El tipo es un gusano, pero no es tonto. Puede que se imaginara que iba a desobedecerle. 
 
    —Pues yo estaba pensando en Hemingway, la verdad sea dicha. Te has beneficiado a su novia y pareció no tomárselo muy bien. 
 
    Riley meditó por un segundo aquella posibilidad, pero la descartó de inmediato. 
 
    —No, no lo creo. No es de esa clase de persona. Antes me habría retado a un combate de boxeo o un duelo a pistola. No lo imagino actuando a traición. 
 
    —Pues yo no estaría tan seguro. 
 
    —Eso lo dices porque no le conoces. 
 
    El sargento resopló por la nariz antes de contestar: 
 
    —No, Alex. Lo digo porque estoy viendo que viene hacia aquí, imagino que dispuesto a regodearse. 
 
    Riley levantó la mirada y, recortado contra la luz de las hogueras del campamento, distinguió perfectamente la fornida silueta del periodista, acercándose a ellos tranquilamente como quien da un agradable paseo nocturno. 
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    —Buenas noches, camaradas —saludó Hemingway a los dos guardias—. ¿Cómo están los prisioneros? 
 
    Estos, que no le habían visto llegar, se volvieron sorprendidos empuñando sus armas. 
 
    —Tranquilos… —dijo el escritor, levantando las manos—. Tranquilos, amigos míos. Solo vengo a hacerles una visita. ¿No saben quién soy? 
 
    —Es el periodista —dijo uno de los soldados, con mucho acento alemán y no menos reticencia—. ¿Qué quiere? 
 
    —Nada, nada… Solo venía a hablar con los prisioneros. 
 
    —No puede. Lárguese. 
 
    —Será solo un momento. 
 
    —Nadie puede acercarse a los prisioneros —intervino el otro soldado, este con acento eslavo y menos agresividad en el tono—. Órdenes del camarada comisario. 
 
    —Pero yo no soy nadie —alegó el periodista—. Soy Ernest Hemingway, amigo personal del general Vicente Rojo y con un salvoconducto para hablar con quien quiera e ir a donde me apetezca. ¿Creen acaso que las órdenes del comisario Marty están por encima de las del comandante general del ejército de la República? 
 
    Los centinelas dudaron qué responder a eso, y Hemingway aprovechó el momento para meter la mano en el bolsillo y sacar una pequeña petaca que alargó a los dos guardias. 
 
    —¿Quieren un poco? Es whisky del bueno. 
 
    —No podemos beber estando de servicio —objetó el de acento eslavo. 
 
    —¿Y quién se lo va a decir a nadie? —señaló a Alex y Jack, y agregó—: ¿Esos dos? 
 
    —No podemos beber —repitió el alemán—. Así que guarde eso. 
 
    —Está bien… solo pretendía ser amable —se excusó, y dándole un pequeño trago volvió a guardársela en el pantalón—. ¿Y un cigarro? Fumar sí que pueden, ¿no?  
 
    —Tenemos nuestro propio tabaco —arguyó el eslavo, palpándose el bolsillo. 
 
    —¿Se refiere a esa bazofia rusa que fuman? Eso no son cigarros, son puro veneno. ¿Quieren probar un auténtico cigarrillo americano? 
 
    Esta vez los guardias intercambiaron una mirada y terminaron por alargar la mano hacia el escritor. 
 
    Este sacó del bolsillo de la camisa un paquete de Camel ya empezado, y extrajo un cigarrillo para cada uno. 
 
    Los soldados los tomaron con ansiedad y se los llevaron a la boca de inmediato. 
 
    —Esperen… —dijo Hemingway, llevándose la mano a la parte de atrás del pantalón—. Creo que tengo el encendedor por algún lado. 
 
    Se acercaron sosteniendo el pitillo con el gesto universal de los que piden fuego, pero lo que se encontraron fue el cañón de un Colt del 45 frente a sus caras y el inconfundible clic del percutor. 
 
    —Dejen las armas en el suelo —les ordenó Hemingway, olvidando el tono amable que había empleado hasta el momento—. Muy despacio. 
 
    Los dos centinelas aún tardaron un momento en salir de su asombro y comprender lo que estaba sucediendo. 
 
    —No vamos a hacerlo —dijo el alemán, desafiante—. ¿Qué va a hacer usted? ¿Dispararnos? 
 
    —Preferiría no llegar a eso, pero lo haré si no me queda más remedio. 
 
    —Le fusilarán. 
 
    —Qué va —replicó el periodista, casi divertido—. Como mucho me invitarían a abandonar el país. Es una de las ventajas de ser una celebridad, nadie me pondrá un dedo encima. Y aparte las manos de la metralleta si no quiere ponerme a prueba —añadió, casi con afabilidad—. Dejen las armas y nadie resultará herido. 
 
    —Si lo hacemos —alegó el eslavo—, entonces el comisario nos mandará fusilar a nosotros. 
 
    —Es posible, pero podrán echarme la culpa y seguramente se librarán. De otro modo les pegaré un tiro a cada uno antes de que puedan siquiera apretar el gatillo y ya no podrán fumarse más cigarros. ¿Qué me dicen? ¿Vale la pena correr el riesgo?  
 
    —No nos disparará a sangre fría —repuso el alemán. 
 
    —¿Está seguro? —replicó Hemingway. 
 
    Pasaron unos pocos segundos de tensión que se hicieron eternos, y finalmente se escuchó el sordo golpeo de las dos armas chocando contra el suelo. 
 
      
 
    Tres minutos más tarde, los centinelas ocupaban el mismo lugar en el que habían estado Alex y Jack, atados al tronco y amordazados. Los dos brigadistas revisaron los nudos por última vez y dejaron a un lado las metralletas. 
 
    Bajo la escuálida luz de las estrellas, Hemingway y Riley se miraron cara a cara. 
 
    —Gracias —dijo este, tendiéndole la mano—. No sé por qué lo ha hecho, pero gracias. 
 
    El escritor le estrechó la mano vigorosamente. 
 
    —No soporto a los matones. Eso es todo. 
 
    —Creía que los periodistas se limitaban a observar y documentar la sangre ajena. 
 
    —No todos los periodistas somos iguales. Del mismo modo que no todos los soldados sois iguales. 
 
    —Perdonad que os interrumpa —intervino Jack, que terminaba de ajustar las ataduras de los centinelas—. Pero no estoy seguro de que nuestra situación haya mejorado. Más bien al contrario. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Alex. 
 
    —Bueno, hace un momento estábamos arrestados, pendientes de un juicio que difícilmente habría significado que nos fusilaran. Ahora en cambio —hizo un gesto hacia los dos soldados amordazados—, lo difícil sería que nos librásemos del paredón. 
 
    Hemingway se quitó la boina y se rascó la cabeza. 
 
    —Esto lo he hecho para que puedan escapar —dijo el escritor—. No les será difícil alcanzar la frontera francesa desde aquí, o tomar un barco en Barcelona o Valencia que les saque del país. 
 
    Alex Riley hizo un gesto de negación. 
 
    —No pienso salir corriendo. Después de todo lo que he pasado en esta guerra… No, no voy a desertar. 
 
    —Y entonces… ¿Qué piensa hacer? 
 
    Riley inspiró profundamente, y solo entonces contestó: 
 
    —Ayudaré a esa familia de campesinos a cruzar las líneas, como les prometí.  
 
    —¿En serio? —el periodista le miró incrédulo—. Pero… ¿después de todo lo que ha pasado, aún piensa en ayudarlos? 
 
    —Por supuesto, con más razón aún. Si me van a fusilar, que al menos haya valido la pena. 
 
    —A lo mejor… —intervino de nuevo el gallego, con aire pensativo— hay una tercera posibilidad que no suponga la deserción o la muerte. 
 
     El marino y el periodista se volvieron hacia Jack, quien se mesaba la recia barba de una semana con lentitud. 
 
    —¿Y si vamos a ayudar a esos campesinos… pero regresamos antes de que amanezca y hacemos como si no ha pasado nada?  
 
    Alex le dedicó una mirada perpleja. 
 
    —¿Como si no hubiera pasado nada? —señaló a los dos centinelas, que los observaban con los ojos muy abiertos—. Yo creo que ya es un poco tarde para eso, Jack. 
 
    —No tiene por qué —sonrió ladino—. Estos dos están en un lío casi tan gordo como el nuestro por dejarnos escapar. Son los mayores interesados en que Marty no se entere de lo sucedido esta noche. De modo que… si regresamos antes del amanecer, desatamos a nuestros dos amigos y nos ponemos en su lugar, nadie tiene por qué enterarse de lo que ha pasado aquí esta noche. 
 
    Hemingway asintió, admirado. 
 
    —Es usted muy listo, sargento Alcántara. Aunque tendríamos que estar seguros de que ellos están dispuestos a colaborar. 
 
    —Eso es fácil de averiguar —apuntó Riley. 
 
    Se puso en cuclillas frente a los dos soldados y les preguntó: 
 
    —Bueno. Ya lo habéis oído todo, así que no hace falta que os haga la pregunta. ¿Qué me decís? 
 
      
 
      
 
    El escritor se ofreció a vigilar a los dos centinelas, a quienes mantuvieron amordazados para cerciorarse de que no cambiaban de opinión en mitad de la noche. Mientras, Alex y Jack se escabulleron por los márgenes del campamento, en el que ya casi nadie quedaba despierto, y dando un amplio rodeo alcanzaron la acequia que habían usado la noche anterior. A paso vivo pero sin abandonar la cautela, avanzaron por ella hasta que tuvieron la granja a la vista. 
 
    —¿Ves algo? —preguntó Jack a Riley, que había asomado la cabeza por encima del talud. 
 
    —Igual que ayer. Todo a oscuras. 
 
    —Eso es buena señal. 
 
    —Supongo. 
 
    —No pensarás en serio lo que me dijiste antes, de que podría ser una retorcida trampa de los nacionales. 
 
    Alex tardó un momento en contestar. 
 
    —No. Claro que no —y poniéndose en marcha de nuevo, añadió—: Pero no está de más pecar de prudentes por una vez. 
 
    Al cabo de dos minutos alcanzaron la parte de atrás de la casa, exactamente como habían hecho el día anterior, y también del mismo modo salieron de la acequia y se acercaron con sigilo hasta pegarse contra la pared.  
 
    A Riley se le clavaba en la espalda la pistola que llevaba sujeta en la parte de atrás del pantalón. La misma que había usado el periodista para reducir a los guardias y que resultó ser su vieja Colt del 45. No le preguntó a Hemingway cómo se las había ingeniado para quitársela a Merriman, que fue a quien se la entregó Marty tras arrestarlos. 
 
    Aguantando la respiración aguardaron unos instantes sin moverse y aguzaron el oído, pero ni un solo sonido salió de la casa.  
 
    Siguiendo la misma pauta que el día anterior, rodearon la casa hasta alcanzar la ventana norte que, sin embargo, en esta ocasión estaba cerrada por dentro, con lo que no les quedó más remedio que dirigirse a la entrada de la casa, una pequeña puerta de tablones sin desbastar y torpemente claveteados. 
 
    —Señor López… —dijo Alex en sordina, hablándole a la puerta—. Señor López… 
 
    Silencio. 
 
    —Deberían estar esperándonos, ¿no? —se preguntó Jack. 
 
    —Eustaquio… —insistió Riley—. ¿Está usted ahí? Somos Joaquín y Alex. 
 
    Nada. 
 
    —Esto es muy raro —advirtió el gallego—. Deberíamos… 
 
    Y diciendo esto se apoyó en la tosca puerta, que con un gemido se abrió bajo el peso de su mano. 
 
    El interior de la casa, oscuro como una cueva, no permitía adivinar lo que aguardaba en su interior. 
 
    —¿Hola? —preguntó Riley, asomando la cabeza—. ¿Hay alguien ahí? 
 
    Ninguna respuesta llegó desde dentro. 
 
    —Cagüenla —gruñó Jack—, aquí no hay nadie. Nos estamos jugando el pescuezo, para que… 
 
    —Schhh… Calla —le atajó Alex poniéndole la mano en el pecho. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Me parece que he oído algo. 
 
    —Serán mis tripas. Casi no he cenado. 
 
    Alex le miró con reproche. 
 
    —Te has comido la mitad de mi ración —le recordó—. Y el sonido venía de dentro de la casa. 
 
    —Pues serán ratas. Está claro que aquí no hay nadie. 
 
    El teniente Riley agudizó la vista, oteando la oscuridad. 
 
    —Seguramente. Pero ya que hemos llegado hasta aquí, hemos de asegurarnos. 
 
    Con precaución cruzó el umbral seguido de cerca por Jack, y en cuanto cerraron la puerta a su espalda Alex sacó el encendedor que le había dado Hemingway y, sosteniéndolo en alto, iluminó la habitación. 
 
    La tibia luz anaranjada de la llama apenas alumbraba más allá de un par de metros, pero fue suficiente como para que comprendieran que allí había pasado algo. Algo malo. 
 
    Todos los muebles aparecían tirados por el suelo, incluso la pesada mesa de madera, y pedazos de cuencos de barro y cristales cubrían el suelo y crujían lastimosamente bajo sus pisadas. 
 
    —Mierda —profirió Jack, resumiendo perfectamente la situación. 
 
    Alex se hizo con un quinqué milagrosamente intacto y lo encendió. El alcance del destrozo quedó a la vista. 
 
    —No hay cuerpos. Ni sangre —señaló con alivio—. Han debido llevárselos. 
 
    —Los nacionales —apuntó Jack innecesariamente. 
 
    —¿Quién si no? Debieron enterarse que iban a huir y se los llevaron de vuelta al pueblo. 
 
    —Qué cabrones… ¿Pero qué más les daba? ¿Por qué impedírselo? 
 
    —Si sus mandos son la mitad de paranoicos que los nuestros —contestó Riley—, los habrán acusado de ser espías comunistas o algo parecido.  
 
    Entonces, el rostro de Jack mutó en una repentina preocupación. 
 
    —¿Les habrán dicho que… veníamos? —formuló la pregunta sabiendo de antemano la respuesta. 
 
    Alex se enervó, al comprender a lo que se refería. 
 
    —Tenemos que irnos ahora mismo —dijo, apagando el quinqué y dirigiéndose hacia la salida. 
 
    Pero se detuvo en seco cuando ya tenía la mano en el cerrojo, alzando la cabeza como un perro perdiguero. 
 
    —No son ratas —advirtió, dándose la vuelta. 
 
    Volvió a sacar el mechero, y manteniéndolo encendido se dirigió a una de las puertas del fondo, la abrió, y se encontró con lo que debía ser la habitación de Eustaquio y su esposa.  
 
    A un lado había un viejo armario con las puertas abiertas de par en par y la ropa esparcida a sus pies, como si lo hubieran destripado. En la pared del fondo un crucifijo de madera colgaba de la pared encalada, y bajo el mismo una cama revuelta albergaba un colchón de paja que se derramaba por las costuras abiertas. 
 
    Riley se plantó en medio de la habitación, miró a izquierda y derecha, y muy lentamente se arrodilló. Colocó el encendedor a la altura del suelo, agachó la cabeza hasta tocar con la mejilla la fría piedra y miró bajo la cama. 
 
    Desde la penumbra, un par de ojos le observaban aterrados. 
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    Joaquín Alcántara regresó de la despensa con una jarra y tres vasos, y los dejó encima de la mesa que Alex había puesto derecha. Se sentó y llenó los tres vasos hasta la mitad, con el mismo vino tinto y recio que habían bebido la noche anterior en muy distintas circunstancias. 
 
    Frente a los dos brigadistas, con el rastro que las lágrimas habían dejado en su rostro churretoso y la mirada inquieta, Javier ocupaba una de las sillas con la barbilla a la altura del borde de la mesa. 
 
    Jack le alargó uno de los vasos al niño, que lo sujetó con ambas manos. 
 
    —Madre solo me deja beber un poquito —dijo Javier, con la nariz metida dentro del vaso. 
 
    —Hoy es un día especial —alegó el gallego—. Bébetelo todo. 
 
    —¿Estás seguro? —preguntó Riley, volviéndose hacia su amigo. 
 
    —Le calmará los nervios —explicó—. Mi padre me lo daba cuando era pequeño y ya ves lo bien que he salido. 
 
    Riley se quedó mirando a su amigo, tratando de averiguar si estaba hablando en serio. Finalmente decidió que tampoco importaba demasiado. 
 
    —Entonces, Javier —dijo a continuación, dirigiéndose al niño—, dices que los soldados se llevaron a tus padres, a tus hermanas, a tus abuelos y a tus tíos. 
 
    El pequeño negó con la cabeza. 
 
    —No… —dijo con hastío, como si repitiera la historia por enésima vez—. Se llevaron a mis padres y mis hermanitas. A mis tíos, mis primos y mis abuelos los agarraron cuando salían del pueblo. 
 
    —¿Tú lo viste?  
 
    —Sí, los vi. Y vine a casa corriendo a decírselo a padre, pero entonces también vinieron aquí. 
 
    —Y tú te escondiste bajo la cama —concluyó Jack. 
 
    —¡Madre me dijo que lo hiciera! —replicó—. Yo no quería. Pero me dijo que me quedara aquí hasta que vinieran ustedes. 
 
    —¿Eso te dijo? 
 
    Javier afirmó vigorosamente y añadió: 
 
    —Y que me fuera con ustedes lejos del pueblo y no volviera más. Pero yo no quiero irme solo. Quiero ir con mi papá y con mi mamá. ¿Me llevarán con ellos? 
 
    Jack tragó saliva y se reclinó sobre la mesa. 
 
    —Verás, Javier. No… —carraspeó incómodo—. Ahora mismo no podemos llevarte con tus padres. Ellos están en… 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Pues… Porque… —miró a su izquierda—. Explícaselo tú, Alex. 
 
    El teniente le devolvió una mirada de fastidio, pero dejó a un lado su vaso y dijo: 
 
    —Tus padres han sido detenidos por nuestros enemigos, así que no podemos acercarnos al pueblo. ¿Lo entiendes? Además, no sabemos dónde están. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Sí lo entiendes? 
 
    —Sí que se dónde están. 
 
    —¿Lo sabes? 
 
    —Claro. En la Iglesia. Se lo oí decir a uno de los soldados que vinieron. ¿Me van a llevar con ellos?  
 
    —No podemos, Javier. Hemos de marcharnos, y tú te vendrás con nosotros como te dijo tu madre. 
 
    —Pero yo no quiero irme… —insistió el niño al borde de las lágrimas—. Yo quiero ir con ellos. 
 
    —Lo siento, hijo. Eso no va a poder ser. 
 
    —¡Sí que puede ser! —gritó furioso—. ¡Me puedo ir solo! Yo sé el camino. 
 
    Dejó el vaso en la mesa de golpe y se puso en pie. 
 
    —Quieto ahí, chaval —ordenó Jack con tono autoritario—. Siéntate —esperó a que el niño obedeciera y añadió—: Es muy peligroso ir al pueblo, y además, a partir de mañana empezarán a bombardearlo, así que si vas te matarán. Y tu madre no querría que te mataran, ¿a que no? 
 
    El niño negó lentamente con la cabeza, pero frunciendo el ceño, preguntó: 
 
    —Pero mi familia está toda allí… ¿Qué les pasará a ellos? —empezó a llorar desconsoladamente—. ¿Se van a morir? ¡Yo no quiero que se mueran! 
 
    —No. No van a morirse. Ellos… 
 
    —¡Sí! —le apuntó acusador con el índice—. ¡Lo acabas de decir! 
 
    Riley se retrepó en la silla, cruzándose de brazos. 
 
    —Muy bien, Jack… —masculló por lo bajo—. Veo que tienes mano con los niños. 
 
    —Deja de llorar, Javier —dijo el gallego, pero el niño ya no le escuchaba. 
 
    —¡No quiero que se mueran! —insistió—. ¡Tiene que salvarlos! ¡Padre dijo que ustedes nos iban a salvar! 
 
    —Eso no… 
 
    —¡Lo dijeron! —exclamó entre lágrimas—. ¡Si ustedes no hubieran venido ayer noche, no se habrían llevado a mis padres! ¡Es su culpa! 
 
    —No, Javier. Eso no es cierto. 
 
    Para sorpresa del gallego, quien le replicó fue su amigo. 
 
    —Sí lo es. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Tiene razón, es culpa nuestra —respiró profundamente y dejó salir todo el aire de golpe—. Nosotros hemos provocado todo esto —apoyó los codos sobre la mesa y enterró la cara entre las manos—. Somos los responsables. 
 
    Jack entrecerró los ojos con suspicacia antes de preguntar: 
 
    —¿A dónde quieres ir a parar? 
 
    Riley levantó la cabeza y esbozó una mueca estoica. 
 
    —Ya lo sabes. 
 
    —¿No lo dirás en serio? 
 
    —Totalmente. 
 
    —Pero… 
 
    —Ya sé los peros, Jack —dijo apoyando la mano en su hombro—. Pero tengo que hacerlo.  
 
    El gallego se pasó la mano por la nuca, y con la resignación del condenado afirmó: 
 
    —Tenemos. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —Desde luego que no —sonrió con tristeza—. Pero por una vez, tampoco estaría mal hacer algo bueno en esta puta guerra. 
 
    —Esa es la idea —asintió Riley. 
 
    El marino se volvió entonces hacia el niño. Hasta entonces no se había dado cuenta de que había dejado de llorar y los miraba a ambos con los ojos como platos. 
 
    —¿Van a ir a por mis papás?  
 
    —Vamos a ir —le confirmó. 
 
    Entonces, el niño saltó encima de la mesa, se abalanzó sobre Riley, y lo abrazó como un náufrago a su tabla. Luego se soltó, e hizo lo propio con Joaquín, repitiéndole al oído una y otra vez: gracias, gracias, gracias. 
 
      
 
      
 
    Cuando el muchacho se hubo calmado —y Jack se hubo secado un par de lágrimas con disimulo—, comenzaron a trazar el improbable plan de rescate. 
 
    Sobre la mesa habían extendido una cuartilla medio emborronada, en la que con la punta de un viejo lápiz, Riley había trazado un tosco plano de Belchite siguiendo las indicaciones del niño y lo poco que recordaba del mapa que el general les había mostrado el día anterior. 
 
    El pueblo dibujado a la luz del quinqué mostraba una forma irregular de patata, ligeramente alargada de este a oeste. La granja de los López donde se encontraban estaba a cosa de un kilómetro al norte. 
 
    Desde luego la representación no era en absoluto fiable, pero peor era no tener nada. 
 
    —Muy bien —dijo Riley, apoyando la punta del pequeño lápiz sobre la representación del convento de San Agustín—. Entonces, aquí tenemos el convento, y dices que escuchaste que llevaban a tus padres a la iglesia, que está… 
 
    —Aquí —señaló Javier, poniendo el dedo sobre la cuartilla. 
 
    —¿Y la comandancia militar? —preguntó Jack. 
 
    —¿Lo qué? 
 
    —El cuartel —corrigió—. El edificio donde están los generales. Con banderas y soldados en la puerta. 
 
    —Ah, aquí —contestó satisfecho, apoyando el dedo de nuevo—. Justo al lado de la iglesia. 
 
    —Estupendo —opinó Jack, torciendo el gesto. 
 
    —¿Y recuerdas si había muchos soldados?—preguntó Riley. 
 
    El niño hizo un gesto sacudiendo la mano. 
 
    —¡Muchísimos! —exclamó, alzando las cejas—. ¡Más que gente del pueblo! 
 
    Alex y Jack intercambiaron una mirada que no necesitó palabras.  
 
    Aquello pintaba cada vez peor. 
 
    Riley dejó el lápiz sobre la mesa y se echó hacia atrás en la silla. Clavó la vista en el techo y trató de imaginar la manera de poder llegar hasta la iglesia sin ser vistos. Sobre cómo salir de allí llevando a civiles, algunos de ellos niños y ancianos, era algo que ni se atrevía a pensar. 
 
    —Javier —se dirigió al niño, cayendo en la cuenta de que no le había hecho una pregunta crucial—, ¿sabes a cuántas personas de tu familia se llevaron los soldados?  
 
    El niño afirmó con la cabeza, y llevándose la punta de los dedos a los labios comenzó a recitar muy serio. 
 
    —Uno. Dos. Tres. Siete. Catorce. Nueve. Cincuenta. Veinte. Dieciséis…  
 
    Jack puso los ojos en blanco, y Riley estuvo a punto de romper a reír por lo absurdo de la situación. 
 
    —Vale, vale… ¿Y con los dedos? ¿Me puedes mostrar con los dedos cuántos son? 
 
    De nuevo, Javier se puso a pensar y comenzó a levantar los dedos de su mano derecha uno a uno, y cuando se le terminaron empezó con los de la mano izquierda. Y luego de nuevo los de la mano derecha. 
 
    —¡Eso son quince personas! —exclamó Jack. 
 
    —No sé —repuso el niño tranquilamente. 
 
    —¿Estás seguro de que son tantos, Javier? —inquirió Riley. 
 
    Javier asintió convencido. 
 
    —De acuerdo… Digamos que son quince —miró a Joaquín—, y la mitad al menos serán niños y ancianos. ¿Cómo lo ves? 
 
    —¿De verdad quieres saber lo que pienso? 
 
    —No. La verdad es que no. 
 
    —Lo suponía —estiró los labios escorando una sonrisa—. Ni siquiera sabemos cómo entrar en el pueblo sin que nos descubran.  
 
    —Cierto. Deben estar vigilando permanentemente el campo que rodea el pueblo, y que para colmo no tiene un puñetero árbol donde esconderse —y volviendo de nuevo su atención hacia Javier, le preguntó—: Tú no sabrás alguna manera de entrar en el pueblo sin que nos vean, ¿no? 
 
    El niño le miró como si acabara de preguntarle si sabía chutar una pelota. 
 
    —Pues claro —respondió, casi ofendido—. Por la acequia grande. 
 
    —¿Lo dices en serio? —inquirió el sargento. 
 
    —Pues claro —repitió—. Es por donde yo entro y salgo desde que llegaron los soldados. 
 
    —Y… ¿dónde está esa acequia? 
 
    —Tras la casa —afirmó, señalando a su espalda—. Es la que viene de Codo y llega hasta el pueblo, frente al convento. 
 
    Riley tomó de nuevo el lápiz y comenzó a trazar una línea que iba desde la granja hasta la fábrica de aceite, junto al convento abandonado de San Agustín. 
 
    —¿Por aquí? —preguntó, refiriéndose al mapa—. ¿Por aquí va la acequia? 
 
    Javier asintió con seguridad. 
 
    —Ahora está seca —dijo con cierta tristeza—, porque hace más de un mes que no llueve. Cuando tiene agua voy con mis primos a bañarnos. 
 
    Riley volvió a mirar de nuevo a su amigo, y esta vez la mueca había dado paso a una sonrisa ladina. 
 
    —Tenemos nuestra entrada —le dijo, casi se diría que entusiasmado—. ¿Te apetece dar un paseo? 
 
    El gallego se puso en pie con una expresión parecida en el rostro. 
 
    —Creí que nunca ibas a pedírmelo. 
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    La acequia grande en realidad no estaba completamente seca, como había adelantado el niño. Un hilo de agua se arrastraba por el fondo de la misma, y el suelo que pisaban los dos brigadistas estaba cubierto de una película de barro maloliente que se pegaba a la suela de las botas como si fuera engrudo. Entre eso y lo incómodo de caminar más de un kilómetro agachados, el recorrido por la acequia se les estaba haciendo eterno. 
 
    —Ya casi estamos —susurró Riley, volviéndose hacia atrás. 
 
    —Ya era hora —contestó Jack en el mismo tono—. Por cierto, ¿qué hora es? 
 
    El marino consultó su reloj de pulsera, haciendo que la luz de las estrellas se reflejara en las manecillas. 
 
    —La una y veinte. 
 
    —Carallo —gruñó el gallego—. Hemos perdido más de tres horas. 
 
    —Amanece a las siete y media. Aún tenemos seis horas más. 
 
    —Nos va a ir muy justo. 
 
    —Lo sé. Vamos. 
 
    Continuaron caminando encorvados, dirigiéndose al ya próximo convento de San Agustín. 
 
    Las ventanas de la fábrica eran rectángulos negros que destacaban en la fachada de ladrillo como huecos en una dentadura. Aunque parecía no haber nadie dentro del edificio, a Riley no le cabía duda de que algunos soldados enemigos estarían montando guardia en su interior detrás de aquellas ventanas, cobijados por la oscuridad. 
 
    Con extrema cautela siguieron avanzando por la acequia hasta alcanzar una pequeña tapia, justo delante de la pared de la factoría. El murete les ofrecía una protección extra y la posibilidad de recostarse contra él y descansar un momento, a salvo de la mirada de los centinelas. 
 
    —Temía que hubiera trampas o alguna alarma en la acequia, y que la hiciéramos saltar al pasar por ella —susurró Jack, apoyando la espalda en la tapia junto a Riley. 
 
    El teniente se volvió hacia él. 
 
    —¿Por eso insististe en que fuera delante? 
 
    —Tienes mejor vista que yo. Y más suerte. 
 
    —Al menos podrías haberme avisado. 
 
    Jack sonrió con inocencia. 
 
    —No quería asustarte. 
 
    —Qué amable… —bufó, fingiendo decepción—. Menos mal que al parecer los sublevados no contaban con que nadie tratara de infiltrarse en el pueblo. 
 
    —Nadie lo bastante tonto, querrás decir. Y hablando de tontos… no me ha parecido ver a nadie asomado a las ventanas. ¿Crees que pueden haber sido tan descuidados como para no poner vigías? 
 
    —Yo tampoco he visto a nadie, pero seguro que hay alguien oculto. Me juego la paga. 
 
    —¿Qué paga? 
 
    —Es un decir. Vamos —dijo señalando hacia el este con la cabeza—, sigamos adelante. Aún tenemos que llegar al otro extremo del pueblo. 
 
    Siguieron la sinuosa línea del muro, caminando muy despacio y con la cabeza gacha, deteniéndose cada vez que escuchaban el más mínimo ruido, hasta que alcanzaron la fachada del convento abandonado que se erguía imponente como el mayor edificio de Belchite. 
 
    Justo frente a ellos, una sección de muro de varios metros de longitud se había derrumbado y si lo cruzaban quedarían expuestos ante cualquiera que estuviese observando. 
 
    —¿Qué hacemos? —cuchicheó Jack a la espalda de Riley—. ¿Ves algo? 
 
    Este se asomó con mucho cuidado por la brecha, escrutando los grandes ventanales abiertos del convento, pero solo alcanzaba a ver la oscuridad más absoluta. 
 
    Desde donde estaba apenas podía observar las cuatro ventanas que quedaban justo enfrente, pero si se asomaba más corría el riesgo de ser descubierto.  
 
    Aunque no parecía que hubiese nadie allí. 
 
    Aguardó casi un minuto, a la espera de cualquier ruido o movimiento que delatase la presencia de un centinela, pero no pasaba nada. Por increíble que fuera, parecía que allí no hubiera nadie. 
 
    Por otro lado, no podían quedarse allí indefinidamente, de modo que apretó los dientes y, decidido, se dispuso a atravesar aquel espacio sin protección. 
 
    Pero justo cuando daba el primer paso, una ráfaga de aire le hizo llegar un inconfundible olor a tabaco. 
 
    Riley se quedó completamente quieto, escrutó de nuevo la oscuridad tras los ventanales, y pudo ver cómo en uno de ellos brillaba la minúscula brasa incandescente de la punta de un cigarro. 
 
      
 
      
 
    —¿Qué hacemos? —preguntó Jack en voz baja—. Es el único camino que hay, y no podemos dar un rodeo. 
 
    —Habría que distraer al fulano. O los fulanos. Puede que haya más. 
 
    —¿Y cómo?  
 
    —Haciendo que miren hacia otro lado durante unos segundos. 
 
    —Repito: ¿cómo? 
 
    —No lo sé. Bueno… —vaciló— quizá. Se me ocurre, que podría tratar de hacer una especie de bomba de humo. 
 
    El gallego frunció el ceño. 
 
    —Estás de guasa. 
 
    —No, en serio. Lo leí en el manual del brigadista. 
 
    —¿Hay un manual del brigadista? 
 
    —Pues claro que… Bah, da igual. Lo interesante es que enseñaban cómo hacer una bomba de humo con un poco de betún, un calcetín, algo de pólvora y hierba seca —sacó el encendedor y la pistola y añadió—: Y tenemos todos los ingredientes. 
 
    —Ya. ¿Y sabes cómo hacerlo? 
 
    —Puedo intentarlo. 
 
    Jack negó con la cabeza, nada convencido. 
 
    —No me gusta —dijo—. Si no sale bien, prenderás un fuego y entonces sí que nos verán. 
 
    —Ya… puede que tengas razón —admitió—. Pero no se me ocurre otra cosa. 
 
    —Pues mira por dónde, a mí sí. 
 
    Dicho esto, se alejó una veintena de metros en la misma dirección en la que habían venido, rebuscó entre los hierbajos, y al cabo de un momento se irguió, sopesando algo en la mano. 
 
    Alex tuvo un terrible presentimiento sobre lo que pretendía hacer su amigo y hubo de contenerse para no lanzarle un grito. Se dirigió a toda prisa hacia él, haciendo aspavientos, pero Jack o no lo vio o no quiso verlo, y tomando algo de impulso echó el brazo hacia atrás y lanzó un pedrusco enorme por encima de la tapia contra una de las pocas ventanas del convento que aún tenían cristales. 
 
    El agudo estrépito de los cristales rompiéndose fue como si un rayo partiera el silencio de la noche. A Riley le pareció que el ruido se habría oído hasta en el último rincón de Belchite, como si una bomba hubiera caído en mitad del pueblo. 
 
    Boquiabierto ante la insensatez del gallego se había quedado simplemente mirando, esperando que en cualquier momento comenzaran a llover las balas. 
 
    Sin embargo, en cuanto hubo lanzado la piedra Jack se le acercó a paso vivo. 
 
    —Venga, vamos —le apremió—. No te quedes ahí plantado como un pasmarote. 
 
    Riley parpadeó perplejo, buscando las palabras para definir la tontería que acababa de cometer, pero se dio cuenta de que el sargento pasaba de largo, se asomaba al hueco en el muro y lo cruzaba a toda prisa sin que nadie le disparase o diese la voz de la alarma. 
 
    —La madre que lo parió… —renegó en voz baja. 
 
    Y sin molestarse en mirar primero, corrió siguiendo los pasos de su amigo, que le esperaba al otro lado cruzado de brazos y con expresión satisfecha. 
 
    Tras el corto sprint Riley llegó a su lado con el corazón desbocado, más por la tensión que por el esfuerzo, y se apoyó en el muro mientras oía a Jack decir, ufano: 
 
    —A veces los planes sencillos son los mejores. 
 
      
 
      
 
    Por suerte ya no se encontraron con más espacios en blanco en el muro, y las voces de los guardias intrigados por el cristal roto quedaron atrás rápidamente. 
 
    Riley aún pensaba en la insensatez que había cometido Jack y la indudable suerte que habían tenido de que nadie los viera, cuando llegaron al final de la tapia, que a la postre se fundía con la fachada de las casas del límite exterior del casco urbano. Se detuvieron un instante para comprobar que no había nadie a la vista y, tan agachados que casi iban a cuatro patas, se internaron por una estrecha calleja empedrada que conducía al pueblo, flanqueada por edificios de dos y tres plantas de bella factura. 
 
    Cada pocos pasos se paraban a escuchar, buscando cobijo permanentemente entre las sombras de soportales y portones. La calle, como todas las de Belchite, se hallaba completamente a oscuras, y tampoco de las ventanas manaba el más mínimo rastro de luz. Al parecer, las fuerzas ocupantes habían instaurado el toque de queda y prohibido cualquier tipo de iluminación nocturna. 
 
    Llegaron así hasta una pequeña plaza triangular en la que confluían nada menos que siete calles. Alex Riley levantó la vista y a pesar de la oscuridad fue capaz de leer la placa con la leyenda: Plaza de San Salvador. Una plaza que, por supuesto, no aparecía en el tosco mapa que llevaba en el bolsillo. 
 
    —¿Y ahora? —cuchicheó Jack en su oído, haciendo referencia a las seis calles que se abrían ante ellos—. ¿Hacia dónde? 
 
    El teniente se encogió de hombros. 
 
    —No tengo ni idea —confesó—. Pero creo que debe de ser una de esas —añadió, señalando dos de las calles que se abrían justo enfrente. Una bastante más ancha que la otra. 
 
    —Yo voto por la estrecha —dijo Jack—. Es más oscura. 
 
    —Es cierto —opinó Riley—. Pero la otra parece que va justo a… 
 
    Antes de terminar la frase les alcanzó un rumor de pasos y voces de hombres acercándose. 
 
    —Una patrulla —masculló Jack con vehemencia, señalando la calle ancha por la que se acercaban. 
 
    —Por la otra. Por la otra —le urgió Alex en susurros, cruzando la plaza a toda prisa sin hacer ruido— Vamos. 
 
    Se adentraron en la negrura del callejón cuando dos soldados moros desembocaban en la plaza y se detenían en ella. Desde la seguridad relativa de las sombras, observaron cómo los dos marroquíes apoyaban los máuser en una pared y se ponían a fumar tranquilamente, ajenos a la presencia de los brigadistas. 
 
    —Nos ha ido de un pelo —bufó Jack. 
 
    Riley solo asintió conforme, y dándole una palmada en el hombro le animó a continuar. 
 
    Esa calle era aún más estrecha que la anterior, y sobre sus cabezas los balcones de los edificios casi se tocaban con el de enfrente. Riley levantó la vista y pensó que dos vecinos que se asomaran al mismo tiempo podrían darse la mano sin salir de sus casas. 
 
    Unos cien metros más allá el callejón volvía a abrirse al empalmarse con otra calle, y por fin pudieron ver el campanario hexagonal de la iglesia alzándose justo delante de ellos, recortado contra el cielo estrellado. 
 
    —La iglesia —anunció un sonriente Riley—. Y está sin vigilancia. Creo que hemos tenido suerte. 
 
    Jack, en cambio, señaló hacia la derecha. 
 
    —Yo esperaría antes de descorchar el champán. 
 
    Intrigado, Riley miró en la dirección que le indicaba su amigo y se le cayó el alma a los pies. 
 
    A unos cincuenta metros a su derecha, al otro lado de una plaza rectangular flanqueada de frágiles arbolitos, se elevaba la fachada de otra iglesia de aspecto similar en forma y tamaño a la que tenían enfrente. 
 
    —¿Otra iglesia? —gruñó—. El niño no nos dijo que había dos iglesias. 
 
    —Pues eso no es lo peor. Fíjate bien. 
 
    Riley escrutó las pesadas sombras que envolvían la plaza.  
 
    Al principio no vio nada aparte de un camión militar y una ametralladora instalada tras unos sacos terreros, pero al cabo de un momento algo se movió en el límite de la percepción y atisbó varias siluetas apostadas tras aquellos sacos, a escasos metros del portón del templo. 
 
    —Soldados —masculló entre dientes. 
 
    —Son media docena —apuntó Jack, agachándose junto a Riley—. Y eso sin contar a los que no podemos ver. Es imposible acercarse sin que nos descubran. 
 
    Alex asintió en silencio, compartiendo la misma opinión. 
 
    Entonces oyeron el amortiguado eco de una carcajada. 
 
    Se volvieron de golpe, intercambiando una mirada de preocupación. 
 
    Al parecer, la patrulla que habían dejado atrás había tomado el mismo camino que ellos y pronto aparecería doblando la esquina de la angosta calleja.  
 
    No podían quedarse donde estaban, tampoco podían volver atrás, y si salían a la plaza los descubrirían de inmediato. 
 
    No había escapatoria. 
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    Riley agarró del brazo a Jack, urgiéndole a moverse. 
 
    —A la iglesia —le susurró con urgencia, llevándole hacia el portón que tenían justo delante. 
 
    En dos zancadas se plantaron frente a la puerta de madera sólida que, como no podía ser de otra manera, estaba cerrada. Tratando de no hacer ruido, apoyaron todo su peso contra ella, pero no cedió ni un milímetro. 
 
    —Cagüenla. Está cerrada por dentro —renegó el gallego. 
 
    Alex volvió a empujar una vez más, pero desistió al convencerse de que era imposible. 
 
    No podían entrar en la iglesia y los pasos de la patrulla se iban acercando.  
 
    Una recurrente sensación de fatalismo se apoderó del ánimo de Alex y, mientras Jack seguía aún empujando el portón en vano, se echó la mano a la espalda y sacó la pistola.  
 
    No tenían donde esconderse, así que el único camino que les quedaba era sorprender a los soldados que se acercaban y tratar de escapar del pueblo aprovechando la confusión. Pero era consciente de que, una vez se diese la voz de alarma, las oportunidades de salir de allí con vida eran muy… 
 
    Sus ojos se habían quedado fijos en un punto a dos metros sobre su cabeza, pero el cerebro aún tardó un instante en procesar lo que estaba viendo. 
 
    Una ventana abierta. 
 
    —¡Jack! —levantó la voz más de lo que hubiera debido—. Mira. 
 
    El aludido alzó la vista y vio lo mismo que Riley. 
 
    —Vamos —le apremió el teniente, colocándose junto a la pared y entrelazando los dedos para hacer un escalón—. ¡Sube! 
 
    —Pero… 
 
    —Déjate de peros, joder. Súbete a mis hombros. 
 
    Jack parpadeó indeciso, pero finalmente se encargó sobre Riley, quien temblaba por el esfuerzo de soportar el peso del fornido sargento. 
 
    —Maldita sea, sube ya —bufó, abrumado por los más de cien kilos del gallego. 
 
    —Aún no alcanzo la ventana… —refunfuñó, tratando de hacer pie en una oquedad en la pared de piedra, hasta que finalmente, aferrándose a la ventana se dejó caer en el interior. 
 
    Las voces de los centinelas ya se podían oír perfectamente, y Alex calculó que tenía menos de veinte segundos para alcanzar la ventana por la que había desaparecido Jack. 
 
    Tomando impulso se aferró a un canalón de agua sujeto a la fachada, y usándolo como una suerte de liana trepó por él hasta alcanzar la altura de la ventana, que le quedaba a medio metro a la izquierda. En ese punto siguió el ejemplo de Jack introduciendo la punta de la bota en un pequeño hueco de la pared y se agarró al marco, pero cuando estaba a punto de saltar se le escapó el pie perdiendo el apoyo. Súbitamente se vio colgando de la ventana con una sola mano y los pies en el aire. 
 
    Una nueva carcajada sonó a su izquierda, y al volverse ya pudo ver la brasa incandescente del cigarro de uno de los soldados brillando en la oscuridad.  
 
    Riley era consciente de que si él podía ver su cigarro, ellos podrían ver a un tipo de metro ochenta colgado como un mono de la fachada. 
 
    Entonces trató de elevarse a pulso, pero sin tener donde apoyar los pies resultaba imposible. 
 
    Apretando los dientes se esforzó en un último intento antes de que fuera demasiado tarde, y cuando ya las fuerzas comenzaban a flaquearle y temía desplomarse estrepitosamente en mitad de la calle, dos poderosas manos le sujetaron de las muñecas y tiraron de él hacia arriba como si fuera un muñeco. 
 
    Cuando sus pies atravesaron la ventana, golpeó accidentalmente el batiente provocando un golpe seco que hizo levantar la vista a los dos soldados que en ese momento ya estaban casi debajo; por suerte, un instante después de que el talón de la bota de Riley hubiera desaparecido de la vista. 
 
    Los dos brigadistas se quedaron completamente quietos, temiendo oír una voz de alarma o que alguien llamara a la puerta de la casa para investigar, pero tras unos segundos de incertidumbre, aguantando la respiración, escucharon cómo uno de los soldados decía algo aparentemente gracioso en árabe y el otro se echaba a reír de buena gana mientras se alejaban. 
 
    Solo entonces Jack y Alex se dejaron caer sobre el suelo, resoplando, agotados por la tensión y el esfuerzo.  
 
    —Por un pelo —dijo Jack—. Nos ha ido de un pelo. 
 
    —Mañana mismo…—le reprochó Alex entre jadeos— te pones a dieta. 
 
      
 
    En cuanto recuperaron el aliento se pusieron en pie y, aprovechando la exigua luz que entraba por la ventana, trataron de averiguar dónde estaban. 
 
    Por suerte no habían ido a parar a un dormitorio, sino a una especie de despacho con una gran mesa de roble en el centro sembrada de papeles y coronada con un desproporcionado crucifijo. 
 
    —¿Qué hacemos? —preguntó Jack—. ¿Volvemos a la calle? 
 
    —¿Para qué? En la iglesia de aquí al lado no podemos entrar, y la otra está tan vigilada que tampoco. 
 
    Jack pareció pensar sus siguientes palabras antes de decidirse a pronunciarlas. 
 
    —Bueno, pero entonces… ¿Nos volvemos? 
 
    —No. Aún no. No hasta estar seguros de que no podemos hacer otra cosa. 
 
    —Vale, ¿pero qué? Si los tienen en una de las dos iglesias, pero no podemos entrar en ninguna de ellas… 
 
    —No lo sé, Jack. Pero creo que deberíamos echar un vistazo —sugirió, señalando la mesa—. Ese crucifijo y que la casa esté pared con pared con la iglesia, podría significar algo. Nunca se sabe. Quizá esta sea la vivienda del cura y tenga una puerta trasera, o incluso un pasadizo que lo comunique con el templo. 
 
    Jack se encogió de hombros, no demasiado optimista. 
 
    —Ya que hemos llegado hasta el río —apuntó con filosofía—, vamos a intentar cruzar el puente. 
 
    —Exacto —le dio una palmada en el hombro, y acercándose a la puerta tomó la manija y se volvió hacia Jack—. ¿Listo? 
 
    —No —confesó—. Pero no voy a estarlo más. 
 
    Entonces Riley hizo girar el pomo y abrió la puerta dispuesto a cruzarla. 
 
    A dos palmos de su cara se materializó el rostro boquiabierto de una mujer gruesa de unos sesenta años, que sostenía un candelabro encendido en la mano izquierda, un atizador en la derecha, e iba ataviada con un hábito blanco y una cofia negra que la cubrían de pies a cabeza. 
 
    —¿Pero qué diantre…? —comenzó a decir la mujer en cuanto se repuso de la sorpresa. Pero no pudo acabar la pregunta.  
 
    Alex le cubrió la boca con una mano, mientras con la otra la arrastraba dentro del despacho a la fuerza y Jack cerraba la puerta a sus espaldas. 
 
      
 
      
 
    Sentada en una silla bajo la luz del candelabro, la monja miraba a los dos brigadistas con ojos iracundos.  
 
    Jack terminaba de cerrar los postigos de la ventana, mientras Alex, que aún mantenía la mano sobre la boca de la mujer, le decía: 
 
    —No vamos a hacerle ningún daño. Solo quiero hacerle unas preguntas y nos marcharemos enseguida —y advirtiéndole con el dedo, añadió—: Así que no grite y nadie saldrá herido. 
 
    Entonces retiró la mano, y apenas lo hizo la religiosa exclamó en voz alta: 
 
    —¡Salgan inmediata…! 
 
    Al instante Riley volvió a taparle la boca con la mano izquierda mientras con la derecha se sacaba la Colt de la parte de atrás del pantalón y la ponía frente al rostro de la religiosa, para que pudiera verla bien. 
 
    —¿Cree que no hablo en serio? —le preguntó con tono amenazante, acercándose mucho a su rostro—. Si vuelve a alzar la voz, le juro por su dios que le pego un tiro. ¿Me ha entendido? Haga que sí con la cabeza si me ha entendido. 
 
    La monja miró a los ojos de Riley y afirmó muy lentamente. 
 
    —De acuerdo —dijo Alex, apartándole la mano de la cara solo unos centímetros—. Volvamos a intentarlo. ¿Cómo se llama? 
 
    Los labios apretados de la mujer parecían estar conteniendo un exabrupto, y aún tardaron un momento en abrirse de nuevo. 
 
    —¿Quiénes son ustedes? —inquirió con furia contenida. 
 
    —Aquí las preguntas las hacemos nosotros —replicó Riley con aspereza—. Se lo repetiré una vez más —levantó de nuevo el arma—: ¿Cómo se llama? 
 
    —¿Cree que me asusta con su pistolita? —repuso la monja, desafiante—. Si dispara se oirá en todo el pueblo y en un minuto esto estará lleno de soldados que… 
 
    Antes de que acabara la frase, Jack se puso en cuclillas frente a ella y desenfundó el cuchillo de uno de los centinelas a los que habían amordazado. 
 
    —¿Me decía? 
 
    La monja tragó saliva. 
 
    —Esta es la casa de Dios… —alegó, algo menos altiva—. No tienen ningún derecho a entrar aquí. No hay nada que puedan llevarse. 
 
    —No venimos a robar —aclaró Riley. 
 
    El gesto de la religiosa, lejos de tranquilizarse, reflejó alarma. 
 
    —¿Y a qué han venido entonces? —inquirió, ahora sí preocupada—. Les advierto que si tratan de aprovecharse de mí, la ira de Dios les… 
 
    —Relájese, abuela —replicó Jack, estirando una sonrisa y devolviendo el cuchillo a su funda—, que no tengo la menor intención de tocarle un pelo. No estoy tan desesperado. 
 
    —Díganos cómo se llama y qué lugar es este —exigió Riley. 
 
    La monja le dirigió una mirada de extrañeza. 
 
    —Este es el convento de San Rafael, por supuesto. 
 
    —¿Y usted es…? 
 
    —Sor Caridad Divina —se presentó al fin—, la madre superiora de las Hermanas Dominicas de Belchite. 
 
    —De acuerdo, Sor. Él es el sargento Alcántara y yo el teniente Riley, de las Brigadas Internacionales. 
 
    Al escuchar aquello la monja se echó hacia atrás en la silla con cara de espanto,  como si acabara de ver al mismísimo diablo. 
 
    —¡Rojos! —exclamó. 
 
    Riley se vio obligado a taparle la boca de nuevo. 
 
    —No alce la voz —le ordenó con firmeza—. No queremos hacerle ningún daño. Solo espero que conteste a unas preguntas. ¿Está claro? 
 
    La orgullosa mirada de la religiosa se había convertido en puro terror, y por un momento Alex pensó en las atrocidades que algunos habrían cometido con otras religiosas para que la reacción fuera tan desmedida. Claro que ir vestidos de negro, con la cara embetunada, y haber entrado por la ventana en mitad de la noche seguramente tampoco ayudaba. 
 
    —Cálmese —insistió, esgrimiendo una sonrisa que pretendía ser tranquilizadora y enfundando el arma—. Solo queremos saber si hay alguna manera de llegar desde aquí a la iglesia, sin tener que salir a la calle —retiró la mano y añadió en voz baja—: Por favor, no grite. 
 
    La monja pareció serenarse un poco, lo justo como para poder hablar de nuevo. 
 
    —¿La iglesia? ¿Quieren entrar en la iglesia? ¿Por qué? ¿Quieren robar las imágenes? ¿Es que no tienen respe…? 
 
    —Ya le hemos dicho que no somos ladrones —atajó Jack, al límite de su paciencia—. Venimos a liberar a unos campesinos que los nacionales han detenido y creemos que han encerrado en la iglesia. 
 
    Riley miró de reojo a su sargento; no tenía pensado poner a la monja al cabo de sus intenciones. No aún, al menos. 
 
    —¿Unos campesinos encerrados en la iglesia? preguntó con sincera sorpresa—¿Qué cosas se inventa? En mi iglesia no hay nadie encerrado. 
 
    —¿Y en la otra? —quiso saber Alex, señalando hacia la ventana—. Hemos visto que hay otra al otro lado de la plaza. 
 
    —¿La de San Martín de Tours? —preguntó extrañada—. ¿Y por qué iban a encerrar ahí a nadie? Para eso está la comandancia. 
 
    —Puede que sea porque se trataba de demasiada gente y no cabían en las celdas, quién sabe. La cuestión es que tenemos razones para pensar que los tienen presos en su interior. 
 
    —Pues si los han encerrado por algo será —alegó la monja, recobrando su altivez—. Seguro que también son rojos —añadió con desprecio—. Bien merecido les está. 
 
    —Será hija de… 
 
    —¡Sargento! —le retuvo Riley poniéndole la mano en el pecho, y volviéndose hacia la religiosa masculló entre dientes—: A veces olvido por qué lucho en esta guerra, Sor Caridad, pero gente como usted siempre me ayuda a recordarlo.  
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    —No pienso decirles nada —repitió la madre superiora, cruzándose de brazos—. Pueden hacerme lo que quieran, pero no voy a ayudarles. 
 
    —Ya te gustaría a ti, so bruja —renegó Jack. 
 
    —Jack… no estás ayudando—le dijo Riley, y luego se dirigió a la religiosa—. Solo le pido que me indique cómo llegar a la iglesia sin que nos vean. Luego nos marcharemos por donde hemos venido. 
 
    El gallego carraspeó y miró hacia la ventana. 
 
    —Es un decir —apuntilló Riley—. Créame que no queremos lastimarla, Sor Caridad, solo encontrar a esas personas y salir del pueblo antes de que amanezca. 
 
    —Ni hablar —insistió la monja con arrogancia. 
 
    Riley intercambió una elocuente mirada con su sargento y éste asintió sutilmente. 
 
    —Está bien —dijo, y de un tirón arrancó el cordón de la cortina—. Jack, amordázala. 
 
    El gallego se sacó un sucio pañuelo del bolsillo y lo anudó sobre la boca de la religiosa. 
 
    —¿Qué es lo queggg…? —fue lo último que logró decir antes de verse silenciada. 
 
    A continuación, Riley le anudó las manos a la espalda de la silla en la que estaba sentada y corrió las pesadas cortinas de la ventana, mientras Jack hacía una pelota en el suelo con los papeles que encontró sobre la mesa, una hermosa Biblia tapizada en piel vuelta de cordero y un pesadísimo tratado sobre la vida de Santo Domingo de Guzmán. 
 
    La monja observaba las maniobras de los dos brigadistas con creciente alarma. 
 
    —¿Gueggg o gue egtan agciengo…? —barbulló bajo la mordaza. 
 
    Cuando en el centro de la estancia hubo amontonada una buena pila de papel y madera, Riley sacó el mechero y con un golpe seco lo encendió frente al rostro de la Dominica. 
 
    —No ha querido hacerlo por la buenas —dijo tranquilamente—, así que lo haremos por las malas. Prenderé fuego a todo el edificio con usted y sus hermanas dentro, y mientras los soldados vienen a apagar el fuego, mi amigo y yo aprovecharemos la confusión para rescatar a los prisioneros —esgrimió una sonrisa cínica y le preguntó—: ¿Qué le parece?  
 
    —¡Ggggg…! 
 
    —Ah, ya… la mordaza —y volviéndose hacia Jack, le dijo—: Lástima que no habló cuando tuvo oportunidad. ¿No te parece? 
 
    —Pues qué quieres que te diga… Casi que lo prefiero así. Una sanguijuela menos en el mundo. 
 
    —No le hables así, Jack —le reprendió teatralmente—. Seamos respetuosos, que la pobre está a punto de irse al otro barrio. 
 
    —¡GGG! 
 
    Riley tomó una hoja de papel, le prendió fuego con el encendedor y lo dejó caer sobre el montón.  
 
    —Nos vemos en el infierno, Sor Caridad Divina —dijo con voz gélida, y se encaminó hacia la puerta—. Y si ve a su jefe, dígale de mi parte que está haciendo un trabajo pésimo. 
 
    —¡GGGG! ¡GGGG!  
 
    El teniente de la Lincoln abrió la puerta y la cruzó tranquilamente, seguido de Jack, que la cerró tras de sí con un sordo clic. 
 
    En la sala los papeles amontonados ardieron enseguida, así como las tapas de piel de los libros, que comenzaron a expulsar un humo denso y negro previo a la combustión. 
 
    —¡GGGGG! ¡GGGGG! ¡GGGGG! 
 
    Entonces se abrió la puerta de nuevo y el rostro de Riley asomó para preguntar: 
 
    —¿Decía algo? 
 
    La religiosa comenzaba a sentir el calor de las incipientes llamas en la cara. 
 
    —¡GGGGGGGG! 
 
    —Yo no le entiendo una palabra —dijo Jack, también asomándose—. Igual es por la mordaza. 
 
    —¿Qué hacemos? ¿Se la quitamos? 
 
    —¡¡GGGGGGG!! 
 
    —Como tú digas, Alex. Tú eres el jefe. 
 
    El marino hizo el gesto como de pensárselo un par de segundos. Segundos que a la monja se le hicieron eternos. 
 
    —Está bien —resopló con aire cansado—. Vamos a ver qué tiene que decirnos nuestra amiga. 
 
    Llevó las manos a la nuca de la religiosa y le desanudó la mordaza. 
 
    —¡Sí! ¡Sí! —Tosió—. ¡Les ayudaré! ¡Les ayudaré! ¡Pero apaguen el fuego! 
 
    Riley se hizo a un lado, al mismo tiempo que Jack dejaba caer sobre las llamas una jarra llena de agua que había sobre un mueble auxiliar y luego la emprendía a pisotones con las brasas humeantes. 
 
    —De acuerdo —accedió mientras le desataba las manos—. ¿Cómo podemos entrar y salir de la iglesia sin que nos vean? 
 
    La mujer se frotó los ojos, irritados por el humo. 
 
    —No pueden —contestó. 
 
    —¿Ya estamos otra vez? —inquirió Jack, malhumorado. 
 
    —Es la verdad. La iglesia de San Martín de Tours solo tiene una entrada, la principal —volvió a toser y añadió—: Lo juro —y se persignó. 
 
    Los dos brigadistas se miraron. No parecía que la monja estuviera mintiendo. 
 
    —Maldita sea —murmuró Jack, apoyándose en los postigos cerrados de la ventana—. Estamos tan cerca… 
 
    —Tiene que haber una manera —dijo Alex—. Siempre la hay. 
 
    —Pues ya me dirás. Si solo hay una entrada y está vigilada por soldados, tendríamos que ser invisibles. 
 
    —Eso estaría bien —esquinó una mueca—. Ya me gustaría poder… poder… 
 
    —¿Poder? —quiso saber Jack al cabo de unos segundos, al ver que no terminaba la frase. 
 
    Pero Riley tampoco lo oyó. Tenía la mirada puesta en la madre superiora, que aún sentada en la silla se removió incómoda bajo los ojos castaños del teniente. 
 
    —¿Qué mira usted? —le preguntó finalmente la religiosa. 
 
    —¿Qué pasa, Alex? 
 
    El aludido aún tardó un minuto largo en regresar de sus divagaciones, y en lugar de contestar, le espetó a la religiosa: 
 
    —¿Cuántas hermanas hay en el convento? 
 
    Sor Caridad parpadeó confusa. 
 
    —¿Qué?  
 
    —¿Cuántas monjas hay aquí, en este convento? 
 
    —¿Por qué… por qué me lo pregunta? 
 
    —¿Cuántas? 
 
    —Diecinueve, sin contarme a mí. 
 
    Riley asintió con la mirada perdida y, esbozando una sonrisa, murmuró: 
 
    —Suficientes. 
 
    —¿Suficientes? —preguntó Jack—. ¿Para qué? 
 
    La sonrisa del marino se ensanchó, formando arrugas en la comisura de su boca. 
 
    —Para ser invisibles, amigo mío —contestó, dándole una palmada en el hombro—. Para ser invisibles. 
 
      
 
      
 
    —Tú estás mal de la cabeza. 
 
    Esa fue la contundente respuesta del gallego cuando Riley terminó de exponer su plan de rescate. 
 
    —Hay mil cosas que podrían… No. Que saldrían mal. 
 
    —Dime una. 
 
    —Carallo. Pues para empezar, das por hecho que los centinelas están ciegos o son idiotas. 
 
    —Es noche cerrada y no creo que sospechen de unas monjas. 
 
    Jack volvió a abrir la boca, pero se dio cuenta de que cualquier objeción que pusiera sería rebatida por Alex, por mucha razón que tuviera. Y al fin y al cabo, concluyó, tampoco se le ocurría un plan mejor que ese. 
 
    —Está bien… —bufó resignado—. ¿Qué hacemos? 
 
    —Lo primero, despertar a todas las hermanas, explicarles lo que vamos a hacer y lograr que se vistan lo más rápido posible. De eso se encargará usted, Sor Caridad. 
 
    La religiosa, ahora de pie frente a la mesa, se atusaba el vestido y sacudía los copos de ceniza que habían caído sobre el hábito blanco. 
 
    —No —dijo sin levantar la cabeza. 
 
    —¿Perdón? 
 
    —He dicho que no —repitió, alzando la mirada. 
 
    Riley dio un paso al frente y se plantó frente a la monja, sus ojos avellanados ardiendo de furia. 
 
    —No confunda usted mi cortesía con falta de determinación, Sor Caridad. 
 
    —Les ayudaré —acotó la madre superiora—. Si ustedes nos ayudan a nosotras. 
 
    —¿Qué? —preguntó Jack, creyendo no haber oído bien. 
 
    —Ustedes quieren sacar a esos amigos suyos de Belchite antes de que los rojos ataquen el pueblo. ¿No es así? 
 
    Riley no contestó a la pregunta retórica, intrigado por saber a dónde quería ir a parar la dominica. 
 
    —Pues bien —prosiguió, con las manos sobre el regazo y mirando alternativamente a los dos hombres—. Les ayudaré, pero a cambio quiero que también nos ayuden a nosotras.  
 
    —¿Ayudarlas? —inquirió Jack, escamado—. ¿A qué? 
 
    —A escapar de Belchite. A atravesar el cerco del ejército republicano y ponernos a salvo. 
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    —No sabe lo que está diciendo—señaló Riley. 
 
    —He visto las tropas de su ejército rodeando el pueblo y sé que estamos completamente cercados —repuso la religiosa—. A menos que suceda un milagro… —añadió con un leve temblor en su voz— Belchite será destruido. 
 
    —No, si la guarnición se rinde antes. 
 
    —Usted sabe perfectamente que eso no va a pasar —adujo la dominica—. Por eso se están jugando la vida para rescatar a sus amigos rojos de la iglesia. ¿No es así? 
 
    —No son amigos nuestros —puntualizó Jack—, ni son rojos, que nosotros sepamos. En realidad, ni siquiera sabemos quiénes son. 
 
    La monja hizo una mueca de incomprensión. 
 
    —Entonces… ¿Por qué…? 
 
    El gallego se encogió de hombros. 
 
    —¿Importa?  
 
    La religiosa entrecerró los ojos, tratando de calibrar la sinceridad del gallego. 
 
    —¿Entiende lo peligroso que podría ser lo que nos pide, Sor Caridad? —preguntó Alex—. Si nos descubren, nos fusilarán a todos. 
 
    —A ustedes y a los otros, sin duda alguna —contestó—. Nosotras, en cambio, podemos alegar que nos obligaron a hacerlo. Al fin y al cabo —añadió, sujetando el pequeño crucifijo de madera que le colgaba del cuello, componiendo un gesto de inocencia casi cómico—, solo somos unas pobres hermanas desvalidas. 
 
    Riley meneó la cabeza. 
 
    —En fin… —dijo resignado, mirando al sargento—. Tanto da ocho que ochenta, ¿no? De todos modos, no tenemos alternativa. 
 
    —Pero ¿cómo leches vamos a hacerlo? —le espetó el gallego—. Entrar en la iglesia sin que nos vean, liberar a quince o veinte civiles y salir a hurtadillas del pueblo sin que nos descubran, ya es una tarea casi imposible. Intentarlo, cargando además con una reata de viejas vestidas de blanco —añadió, señalando a la madre superiora—, es garantía de que acabaremos frente a un pelotón de fusilamiento. 
 
    —Lo sé, Jack, lo sé… pero algo se nos ocurrirá. De momento, lo que tenemos que hacer es entrar en la iglesia, y para eso las necesitamos. 
 
    —¿Algo se nos ocurrirá? —repitió el sargento frunciendo el ceño—. ¿Hablas en serio? 
 
    —Deja de quejarte y pongámonos en marcha. Nos quedan… —consultó el reloj y levantó la vista con gesto preocupado— menos de cinco horas para hacerlo todo y regresar al campamento antes de que nadie descubra que nos hemos ido.  
 
      
 
      
 
    La dominica salió del despacho y uno a uno fue entrando en los seis dormitorios comunes compartidos, ordenando a las religiosas que se levantaran, se vistieran a toda prisa y se dirigieran a la capilla lo antes posible. 
 
    Seguidamente los tres se encaminaron a dicha capilla, a la que se accedía por un pasillo interior del convento y que resultó ser más grande de lo esperado, decorada con vidrieras en las ventanas y una serie de pinturas representando escenas de la pasión de Cristo repartidas por la nave.  
 
    Mientras tomaba asiento en la primera fila de cara al altar, esperando a que empezaran a llegar las monjas, Riley pensó fugazmente que, como muchas otras a lo largo y ancho del país, todas aquellas piezas artísticas únicas serían destruidas en cuestión de días, o incluso horas. La guerra no solo destruía personas vivas, también la memoria de las que estaban muertas. 
 
    A los pocos minutos aparecieron las primeras religiosas, un grupo de tres que cuchicheaban entre sí y que se quedaron clavadas en el sitio, con los ojos como platos cuando descubrieron junto a la madre superiora a dos hombres vestidos de negro y rostro embetunado, repantigándose en los bancos de madera y observándolas casi con idéntica sorpresa en el rostro. 
 
    —Son… Son… —tartamudeó Jack. 
 
    —Novicias —aclaró Sor Caridad—. Este es un seminario de novicias, y como ya se ha dado cuenta no se trata de «una reata de viejas vestidas de blanco». 
 
    Aunque iban todas ataviadas con los holgados hábitos de la orden y solo el rostro asomaba bajo la cofia y el velo —que en el caso de las novicias era también de color blanco—, el gallego se quedó anonadado ante el desfile continuo de jóvenes aspirantes a monja. Muchas de ellas hermosas y víctimas de un involuntario sonrojo al pasar frente a los dos hombres, lo que a ojos del orondo sargento las hizo parecer aún más atractivas. 
 
    —Me he muerto y estoy en el cielo… —musitó sin quitarles la vista de encima—. Ahora entiendo por qué hay tantos que se quieren meter a cura. 
 
    —No sea grosero —le reprendió ceñuda la religiosa. 
 
    —Discúlpelo —le defendió Riley—. El pobre lleva meses sin... bueno, ya sabe. 
 
    —Pues que se aguante un día más —replicó cortante—. Porque como le ponga un dedo encima a alguna de mis niñas… —se dirigió a Jack, haciendo el gesto de una tijera con los dedos—. ¿Me entiende usted? 
 
    —Claro, claro… —contestó el gallego, sin dejar de mirar a las jóvenes como un niño miraría un tarro de golosinas—. Nada de dedos. 
 
    La procesión de novicias terminó al cabo de unos pocos minutos rematada con la aparición de tres monjas —estas sí, monjas de verdad— que, según les indicó Sor Caridad a medida que las iba presentando, eran las encargadas de educar y guiar a las novicias durante su estancia en el seminario. 
 
    Cuando estuvieron seguros de que ya no faltaba nadie y todas ocupaban los bancos de la capilla, la madre superiora se encaramó al púlpito y tras presentar a Alex y a Jack, sin entrar en muchos detalles, les explicó rápidamente lo que iban a hacer esa noche, por qué, y las consecuencias que ello tendría para todas. 
 
    La primera reacción fue un desconcertado silencio, seguido de una creciente confusión que corrió como la pólvora entre cuchicheos y expresiones de incredulidad. Al cabo de poco, algunas comenzaron a mostrarse escandalizadas mientras la mayoría parecía creer que aún se hallaban en la cama, víctimas de un mal sueño. 
 
    —¡Un momento! —intervino Riley poniéndose en pie y levantando las manos para imponer orden—. Comprendo que tendrán muchas dudas, pero las preguntas nos las hacen a nosotros, no a la que tienen sentada a su lado. 
 
    Una monja casi tan vieja y malcarada como Sor Caridad se puso en pie con aire beligerante y se dirigió a la madre superiora. 
 
    —¿Está diciendo que nos hemos de marchar de aquí porque lo diga un maldito rojo? 
 
    —No, Sor Gracia —puntualizó tajante—. Porque lo digo yo. 
 
    —Pero ¿por qué? —señaló a los dos brigadistas—. ¿Por qué les hace caso? ¡Ellos son el enemigo! ¿Es que no lo ve? 
 
    —Sor Gracia, lo veo perfectamente. Si hago esto es por el bien de todas, incluido el suyo. 
 
    —Este ha sido mi hogar durante veinte años —insistió irritada—. El hogar de todas, madre superiora. No podemos irnos así por las buenas y perder todo lo que hemos construido.  
 
    Riley decidió tomar la palabra. 
 
    —Lo entiendo, hermana. Entiendo que esto debe de ser muy duro para usted… para todas. Pero mañana a primera hora llegarán los aviones republicanos y comenzarán a bombardear el pueblo, y entonces ya no podrán irse. 
 
    —¡Pero esto es un convento! —alegó—. ¿Por qué iban a bombardear un convento? 
 
    —Lo bombardearán todo —explicó apesadumbrado—. Casas, cuarteles, iglesias… No hay ningún lugar seguro en Belchite. 
 
    —Los muros son fuertes —dijo otra religiosa, que le habían presentado como Sor Lucía—. Además, podemos refugiarnos en el sótano y esperar que todo pase. Tenemos suficientes provisiones y agua. 
 
    Riley meneaba la cabeza. 
 
    —Eso no importa. Aunque el edificio soportara el bombardeo, cosa que dudo, detrás vendrán los tanques y veinticinco mil soldados republicanos al asalto, y entonces… —se rascó la nuca, incómodo— puede pasar cualquier cosa. 
 
    —¿A qué se refiere? —preguntó una novicia de las primeras filas, que apenas aparentaba dieciocho años. 
 
    El teniente se volvió hacia la madre superiora, pidiéndole con la mirada que le echara un cable, pero aquella parecía encantada de que Riley se viera obligado a explicarse. 
 
    —Verás, ellos… —vaciló, buscando las palabras adecuadas—. Algunos de ellos son mala gente a la que le han dado un fusil y, bueno… vosotras sois muy… muy... 
 
    —¿Muy? 
 
    —Muy jóvenes y hermosas. Y ellos… —Alex paseó la mirada por aquellos rostros inocentes y fue incapaz de decir lo que debía. 
 
    Impaciente, Sor Caridad dio un paso al frente y con voz clara y rotunda, sentenció: 
 
    —Esos soldados rojos que vendrán quizá nos maten a todas… o algo peor. 
 
      
 
      
 
    Las contundentes palabras de Sor Caridad disiparon las dudas de las novicias y las otras monjas, y al cabo de unos pocos lamentos se dirigieron a sus aposentos para recoger las pocas pertenencias que podían llevarse. 
 
    No pasaron ni diez minutos hasta que la última de ellas ya estaba frente a la puerta principal, preparada para atender las últimas instrucciones que la madre superiora impartía con la precisión de un general aleccionando a sus tropas. 
 
    Jack y Riley intercambiaron una mirada de respeto ante aquella marcialidad de la monja y las novicias, que ya hubieran querido para sus propios hombres de la Lincoln. 
 
    —Estad tranquilas —les decía, ofreciéndoles un gesto reconfortante a cada una de ellas—. Confiad en Dios y él os protegerá. No temáis. 
 
    Los dos brigadistas aprovecharon el momento para limpiarse la cara y las manos en la pila situada junto a la entrada. 
 
    Una voz indignada preguntó a sus espaldas: 
 
    —¿Es que ustedes no tienen respeto por nada? 
 
    Sor Gracia los miraba con los brazos en jarra y gesto de pocos amigos. 
 
    —Tenemos que quitarnos todo este betún —contestó Riley sin dejar de frotarse las manos—. ¿Por casualidad no tendrá por ahí un poco de jabón? 
 
    —¡Pero esa es la pila del agua bendita! 
 
    —¡No me diga! —exclamó Jack, sumergiendo la cabeza y volviendo a sacarla—. ¡Ahora entiendo por qué me estaba quemando! —sonrió descaradamente, con el agua chorreándole por la cara. 
 
    La hermana enrojeció de ira hasta parecer que iba a estallar. 
 
    —Son ustedes unos… unos… 
 
    —¿Tiene lo que le hemos pedido? —le cortó Riley en seco. 
 
    La monja abrió y cerró la boca varias veces como un pez fuera del agua, buscando las palabras para mostrar su irritación, pero al parecer esta era tan grande que no halló nada en su vocabulario monacal que no infringiera alguna regla de la orden, así que se limitó a señalar el montón de ropa que había dejado encima de uno de los bancos. A continuación, se dio la vuelta y se alejó para reunirse con el resto de dominicas. 
 
    —¿Crees que se habrá molestado? —bromeó Jack, terminando de quitarse los últimos rastros de betún de la cara. 
 
    —¿Quién sabe? —se encogió de hombros—. Estas monjas son tan gruñonas que cuesta saber cuándo están enfadadas de verdad. 
 
      
 
    Una vez terminaron de limpiarse, los dos amigos tomaron las ropas que les había traído Sor Gracia, se vistieron con ellas y se presentaron ante la madre superiora. 
 
    Un reguero de risitas nerviosas recorrió a las novicias, y hasta Sor Caridad se vio obligada a fruncir los labios para no imitarlas. 
 
    Frente a ellas y ataviados con el hábito de la orden —que a uno le quedaba demasiado corto y al otro demasiado estrecho—, Alex y Jack parecían dos mujeres barbudas y particularmente feas que se hubieran metido a monja tras haber sido expulsadas de algún circo de mala muerte. 
 
    —Sor Riley y Sor Alcántara se presentan para el servicio —dijo el sargento para colmo, saludando al estilo militar. 
 
    —Santa Madre de Dios… —fue lo primero que logró decir la madre superiora al tiempo que se hacía cruces—. Que el señor me perdone por esta ofensa. 
 
    —¿Me puede ayudar con la cofia? —dijo en cambio Riley despreocupadamente, acercándose a la religiosa—. Se me salen las orejas. 
 
    —Este hábito me hace gordo —comentó Jack, pasándose la mano por la cintura—. ¿No lo tienen en negro? 
 
    Sor Lucía se llevó las manos a la cabeza mientras negaba una y otra vez. 
 
    —Pero cómo va a ser… —balbuceó, señalándolos—. ¡Se ve a kilómetros que son hombres! ¡Pero si hasta tienen barba! 
 
    —Es verdad —coincidió Sor Gracia—. Además, a usted se le ven las botas debajo del hábito —dijo mirando a Alex—, y usted… —añadió, dirigiéndose a Jack—. Bueno, usted parece que se haya comido toda la despensa. 
 
    —No tenemos tiempo para ir al barbero —alegó Riley—, y estos son los hábitos más grandes que nos han dado. Tendremos que confiar en que la oscuridad nos proteja y que los centinelas se fijen más en las novicias que en nosotros dos. 
 
    —Se darán cuenta —insistió la dominica, negando con la cabeza—. Llaman demasiado la atención. Nos descubrirán y acabaremos todos en el paredón. 
 
    El marino se encogió de hombros con estoicismo. 
 
    —En ese caso —dijo llevando la mano al crucifijo de madera que ahora colgaba de su cuello—, espero que su jefe nos eche una mano. 
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    Agachados como ancianas renqueantes, ocultos en el centro de la compacta formación de religiosas que recordaba a una falange, Riley y Jack caminaban con la cabeza gacha, ocultos bajo el hábito y el velo, a la espera de que la oscuridad y la ausencia de alumbrado en la calle impidiera que nadie se percatara de su presencia. 
 
    A paso lento salvaron las pocas decenas de metros que los separaban de la plaza de la iglesia, donde los soldados montaban guardia frente al templo de San Martín de Tours. 
 
    La media docena de legionarios se puso en guardia en cuanto la procesión de monjas se adentró en la plaza. Riley miró disimuladamente para ver lo que sucedía y pudo distinguir la expresión de desconcierto en los rostros de los soldados. Ninguno habría esperado algo así a tales horas de la madrugada. 
 
    —¡Alto ahí! —ordenó el sargento del pelotón, alzando la mano y acercándose a la cabeza de la procesión a grandes zancadas—. ¿Quién va? 
 
    —¿A usted que le parece, muchacho? —preguntó la madre superiora al legionario, que no aparentaba más de veinte o veintiún años. 
 
    La respuesta sorprendió al suboficial, al parecer poco acostumbrado a que una religiosa le hablara de ese modo. 
 
    —¿A dónde van? —exigió, tratando vanamente de imprimir autoridad a su tono de voz. 
 
    Sor Caridad señaló al templo que se alzaba frente a ellos. 
 
    —A la iglesia —respondió en el mismo tono—. ¿A dónde va a ser si no? 
 
    —No puede —repuso el sargento, irritado por la condescendencia de la dominica—. ¿Acaso no sabe que hay toque de queda? Hasta las seis de la mañana, nadie puede salir a la calle. 
 
    —Pero resulta que nosotras —dijo volviéndose para señalar al resto—, no somos nadie. Y tenemos que ir a la parroquia a rezar los maitines. 
 
    —¿A estas horas? 
 
    —Los maitines se rezan muy de mañana, muchacho —explicó la monja—. De ahí su nombre. 
 
    —Nunca antes lo han hecho. 
 
    —Ah. Pero es que hoy es un día muy especial —dijo, aproximándose al joven con aire confidencial—. Hoy celebramos el día de San Bononio de Lucedio.  
 
    Como era de esperar, el sargento no pareció muy impresionado. 
 
    —Por mí como si es el día de San Vito —replicó—. No pueden estar en la calle durante el toque de queda. 
 
    —Por supuesto —asintió Sor Caridad—. En cuanto deje de hacerme preguntas, podremos entrar en la iglesia y así ya no estaremos en la calle. 
 
    —No pueden entrar en la iglesia. Vuelvan a su convento y recen allí. 
 
    La madre superiora movió la cabeza lentamente de lado a lado. 
 
    —Veo que no lo comprende —dijo—. La figura de San Bononio está en esta iglesia, no en el convento. Por eso tenemos que rezar ahí. 
 
    —Pues eso no va a poder ser, hermana. Tengo órdenes de que nadie entre. 
 
    —Le repito que nosotras no somos nadie —insistió, y se puso en marcha en dirección a la puerta del templo, haciendo el amago de sortear al sargento. 
 
    Este reaccionó agarrándole el brazo. 
 
    —Le he dicho que no se puede. 
 
    —Y yo que hemos de entrar. Además, ayer el comandante Trallero nos dio permiso para celebrar esta misa. 
 
    Esta vez sí, mencionar al alcalde y comandante de la plaza tuvo un efecto instantáneo. 
 
    —¿El… comandante? 
 
    —Así es —la monja señaló calle abajo—. Si quiere, puede ir a despertarle y preguntárselo en persona. 
 
    El legionario vaciló por primera vez. 
 
    —Va, venga —le instó Sor Caridad—. Vaya a preguntarle, que no tenemos toda la noche. Seguro que no le importa que le despierten a las tres de la mañana, para saber si unas monjas pueden ir a rezar a la iglesia. 
 
    El sargento, a todas luces molesto con la prepotente actitud de la religiosa, resopló con desagrado. 
 
    —Está bien —admitió al fin, haciéndose a un lado—. Vayan. 
 
    Sin perder un segundo, la madre superiora hizo una seña al resto de hermanas y novicias y se pusieron en marcha en dirección a la iglesia. 
 
    Cuando Riley y Jack pasaron a la altura del sargento, este seguía con la vista puesta en la irritante monja y no llegó a fijarse en las dos supuestas dominicas, una excesivamente alta y la otra excesivamente ancha que, aunque escondidas entre las novicias, a la luz del día de ningún modo habrían pasado desapercibidas. 
 
    Los dos brigadistas caminaban uno al lado del otro, y al superar al legionario intercambiaron una silenciosa mirada de alivio. Parecía que habían logrado engañar al soldado y ya solo les quedaban unos pocos metros para llegar a las escalinatas del templo. 
 
    Pero entonces, la voz del soldado exclamó a sus espaldas: 
 
    —¡Alto! ¡Deténganse! 
 
    La orden del joven sargento pareció ir dirigida al corazón de Riley, pues este dejó de latir durante un momento.  
 
    Sin atreverse a levantar la cabeza ni darse la vuelta, pero con la certeza de que habían sido descubiertos, introdujo la mano por un pliegue del hábito y aferró la empuñadura de la pistola que llevaba metida en el pantalón. 
 
    —Prepárate —le susurró a Jack—. Tú te encargas del sargento y yo iré a por los otros. Si los tomamos por sorpresa… 
 
    —Shh… Espera —le chistó el gallego. 
 
    Alex se calló, a tiempo para escuchar cómo el legionario le decía a Sor Caridad: 
 
    —No puedo permitir que entren solas en la iglesia. 
 
    Silbó con dos dedos, e hizo una señal a dos de los centinelas para que se acercasen corriendo. 
 
    —Pero… —comenzó a protestar la religiosa. 
 
    El sargento alzó la mano, haciéndola callar. 
 
    —Dos de mis hombres las acompañarán durante la misa  —sonrió con malicia—. El comandante puede haberle dado permiso para ir a rezar a deshoras, pero nadie ha dicho que tengan que hacerlo solas.  
 
      
 
      
 
    Los dos soldados abrieron la puerta del templo, que se hallaba cerrada por fuera, y se quedaron a ambos lados de la entrada mientras las religiosas accedían al interior. 
 
    Una vez estuvieron todas dentro, los dos legionarios entraron tras ellas y cerraron de nuevo la puerta con una pesada llave de hierro de más de un palmo de longitud. 
 
    El interior de la iglesia se hallaba completamente a oscuras, hasta que la madre superiora encendió unos pocos cirios y una tímida luz amarillenta comenzó a extenderse por la nave, revelando las rotundas formas de las columnas, el altar de mármol blanco, un gran Cristo crucificado suspendido sobre el mismo y los ordenados bancos de madera que ocupaban casi todo el espacio, divididos por un pasillo central. A pesar de la escasa luz, Riley distinguió una serie de bultos oscuros tumbados en el pasillo, que de inmediato empezaron a alzarse y murmurar entre ellos en voz baja. 
 
    —Aquí están —susurró Jack a su oído. 
 
    Riley asintió en respuesta, y con precaución para evitar ser visto, se volvió lo suficiente como para confirmar que los dos legionarios se habían quedado a su espalda, de pie junto a la puerta, a unos diez metros de distancia. 
 
    —Tenemos que encargarnos de esos dos —siseó el gallego, haciendo un gesto con la cabeza. 
 
    —Ahora no podemos —contestó Alex—. Si nos acercamos nos verán la cara. 
 
    Joaquín Alcántara pareció meditar el problema unos segundos y luego dijo: 
 
    —Pues entonces que vengan ellos. Tú sígueme la corriente. 
 
    Y ni corto ni perezoso, tras una pésima imitación de un desmayo femenino, se lanzó al suelo y se quedó boca abajo como si se hubiera golpeado la cabeza. 
 
    Riley abrió los ojos desmesuradamente y por un momento trató de sujetar a su amigo, sin saber muy bien lo que pretendía hasta que lo vio quedarse muy quieto mientras las novicias formaban un corrillo a su alrededor. 
 
    —Llama a los soldados —le dijo entonces Riley a la que tenía más cerca—. Diles que vengan a ayudar. 
 
    La joven miró con desconcierto al teniente de la Lincoln sin acabar de comprender muy bien a lo que se refería, de modo que Alex tuvo que repetírselo, intercalando esta vez un guiño que sonrojó a la novicia. 
 
    —¡Ayuda! —exclamó entonces, alzando la mano—. Señores, ayúdennos a levantar a la hermana, por favor, que le ha dado un soponcio. 
 
    Los dos soldados se miraron entre ellos, desconcertados por la escena y la extraña petición de ayuda, pero al fin y al cabo ellos también eran muy jóvenes, y una muchacha pidiendo ayuda es siempre una muchacha pidiendo ayuda, aunque vista hábito. 
 
    No tardaron ni dos segundos en decidirse: se colocaron el fusil a la espalda y se abrieron paso entre el corro de novicias. 
 
    —Diantre, qué foca —manifestó uno de ellos, asombrado. 
 
    —Haría falta un camión para moverla —coincidió el otro. 
 
    Entonces, el primero se agachó y con no poco esfuerzo le tiró del brazo para darle la vuelta. 
 
    —¿Se encuentra bien, hermana? —preguntó mientras lo hacía. 
 
    Su confusión fue mayúscula cuando al ponerla boca arriba se vio cara a cara con el rollizo y barbudo rostro de Jack, esgrimiendo un gesto ceñudo. 
 
    —¿A quién has llamado foca? 
 
    El legionario dio un salto como si hubiera encontrado una serpiente bajo una piedra, y en cuanto hizo el gesto de llevarse la mano al fusil Jack desenfundó su pistola Tokarev y la apoyó contra su pecho a la velocidad del rayo. 
 
    El segundo soldado tardó un instante de más en reaccionar, y no lo hizo hasta que vio el arma en manos de la falsa monja. También  se llevó la mano al fusil de forma instintiva, dando un paso atrás, pero en su caso fue el tacto del frío acero en su nuca lo que le hizo desistir del movimiento. Eso, y la voz de Riley a su espalda. 
 
    —Como dicen mis paisanos —advirtió accionando el percutor del Colt—: Yo que tú no lo haría, forastero. 
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    —Muy bien. ¿Y ahora qué? 
 
    Esa era la pregunta que rondaba por la cabeza de todos, y el que fuera Sor Caridad quien la formulara fue solo circunstancial. 
 
    Mientras las monjas y las novicias se encargaban de atender a los civiles, comprobando que todos se encontraban bien y tranquilizándoles, a un lado de la nave se reunían Riley, Jack, la madre superiora y Eustaquio, que había asumido el liderazgo del grupo de sus familiares. A este último le habían explicado nada más verlo que habían mandado a su hijo Javier al campamento de la Lincoln, con un mensaje personal para el Capitán Shaw explicándole lo que había sucedido y pidiéndole que se encargara del muchacho mientras regresaban. 
 
    —¿Y estará bien? —les había preguntado Eustaquio, retorciendo la boina entre las manos con inquietud. 
 
    —Mejor que nosotros —le aseguró Jack, palmeándole el hombro—. El capitán Shaw es un gran tipo. Su hijo estará perfectamente. 
 
    El campesino aún no podía creer que los dos brigadistas se hubieran arriesgado a rescatar a él y a su familia por el mero hecho de haberle dado su palabra la noche anterior. Les había dado las gracias tantas veces y de tan diversas formas que Riley tuvo que amenazarle para que no volviera a hacerlo. 
 
    En el interior de la iglesia, además de los nueve adultos, había seis niños que iban desde los cuatro a los doce años de edad y que en su mayoría seguían durmiendo como benditos, y aunque por fortuna no había ningún bebé que pudiera romper a llorar en el momento más inoportuno, representaban una complicación que hubieran preferido no tener.  
 
    —Ahora saldremos de aquí —contestó Alex a la pregunta de la religiosa. 
 
    —Ya, pero cómo. 
 
    —Pues por la puerta, naturalmente. 
 
    Sor Caridad se cruzó de brazos. 
 
    —¿Se está haciendo usted el gracioso conmigo? 
 
    —En absoluto. Pero es que no hay otra cosa que podamos hacer. No podemos quedarnos aquí, y ya hemos comprobado que no hay ninguna otra salida y las ventanas tienen barrotes, así que solo podemos marcharnos y hacerlo usando la puerta principal. 
 
    —Pero cómo —insistió Eustaquio. 
 
    —Aún estamos trabajando en ello —repuso apuntando a Jack con el pulgar—. Pero no se preocupe, que hallaremos el modo. 
 
    El gallego se volvió hacia él alzando una ceja. 
 
    —¿Ah, sí? 
 
    —Claro —dijo recostándose en una columna—. En realidad, lo que tenemos que hacer es estudiar el problema por partes. Primero decidir lo que queremos hacer, luego identificar los elementos con los que contamos, y finalmente elegir cómo usar estos elementos para superar los obstáculos. 
 
    —Yo ya me he perdido. 
 
    —Y yo —convino Eustaquio. 
 
    —Vamos a ver… —dijo en cambio Sor Caridad, frunciendo el entrecejo con interés—. Se refiere usted a que primero hemos de decidir lo que queremos. Pero eso es fácil —apuntó—. Salir de la iglesia, luego de Belchite, luego cruzar las líneas de los rojos, y finalmente llegar a Zaragoza. ¿Me dejo algo? 
 
    —Y hacerlo sin que nos vean —le recordó Jack—. Pero sí. Diría que eso es todo. 
 
    —Muy bien —afirmó Riley—. Ahora hemos de contar lo que podemos usar para lograrlo. 
 
    —Tenemos nuestras pistolas y los máuser de esos dos —dijo Jack, señalando con la cabeza a los soldados que permanecían atados y amordazados a una de las columnas. 
 
    Riley levantó el pulgar de la mano derecha. 
 
    —¿Qué más? 
 
    —Y ropa de legionario —añadió Eustaquio. 
 
    Riley levantó un segundo dedo. 
 
    —Diecinueve hábitos de monja —sugirió el gallego, ganándose una mirada de censura por parte de la madre superiora. 
 
    —En sacristía pué que también haya uno o dos hábitos de párroco, ¿no? —indicó Eustaquio. 
 
    —Pues con todo eso podríamos montar una procesión. Eso seguro que les desconcierta —insinuó Jack, medio en broma medio en serio. 
 
    —No sé si sería muy discreto —opinó Riley. 
 
    —¿Y el camión? —intervino la religiosa—. He visto uno aparcado al otro lado de la plaza. Con él llegaríamos a Zaragoza en un santiamén. 
 
    —Eso es cierto —admitió Jack de mala gana—. Pero el problema sería cómo hacer para que casi cuarenta personas suban a él sin que los centinelas den la alarma, lograr salir del pueblo sin que nos ametrallen, y luego atravesar las líneas republicanas sin que nos vuelvan a ametrallar creyendo que somos el enemigo. 
 
    —Bueno… —masculló Alex pensativo, rascándose la barba—. Para lo segundo y lo tercero no tengo respuesta, pero para la primera parte, creo que sé cómo podríamos hacerlo. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Totalmente. Al fin y al cabo, solo hay un sargento y cuatro soldados que se interponen entre nosotros y los camiones. 
 
    —¿Está proponiendo que salgamos de aquí pegando tiros? —inquirió Sor Caridad, escandalizada. 
 
    —No exactamente. 
 
    —Entonces, ¿cómo? —quiso saber Eustaquio. 
 
    Riley miró a Sor Caridad de reojo y ensayó una sonrisa. 
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    Menos de una hora después de que las puertas de la iglesia se cerrasen, volvieron a abrirse y por ellas salieron ordenadamente en fila de a dos la veintena de religiosas, caminando con pasos cortos y silenciosos y la cabeza gacha.  
 
    Sin embargo, en lugar de dirigirse hacia el convento del que habían partido, desfilaron con las hermanas Caridad, Gracia y Lucía a la cabeza, directamente hasta donde los cuatro legionarios y el sargento montaban guardia en el centro de la plaza. 
 
    —¿Ya han terminado de rezar, hermana? —preguntó el suboficial, acercándose a la madre superiora. 
 
    —Así es. Aunque hoy es un día muy especial para nosotras y nos gustaría compartirlo con ustedes —aseveró desviando la mirada hacia los soldados que, intrigados, se habían acercado a escuchar la conversación. 
 
    El sargento la miró con extrañeza. 
 
    —¿Compartirlo? ¿Compartir el qué? 
 
    —Los cánticos a San Bononio, por supuesto —repuso como si se tratase de una obviedad—. Las hermanas novicias han insistido mucho en que les gustaría cantarles una canción a estos guapos soldados. 
 
    —¿Eso han dicho? 
 
    El sargento desvió la mirada de los ojos de la madre superiora y, quizá por el contraste con la poco agraciada religiosa, le pareció que tras ella se desplegaba un coro de virginales querubines enmarcados en velos blancos. 
 
    —No es posible… —vaciló, mirando ora a la monja, ora a las púberes novicias que le miraban a él—. El toque de queda… 
 
    —Déjelas, mi sargento —pidió a su espalda uno de los soldados, mientras se componía el chapiri con garbo sobre la cabeza—. Deje que canten las niñas. 
 
    —Ezo —dijo otro—. Déhelah que canten, zarhento, no zea zaborío. 
 
    —¡Silencio! —ordenó, volviéndose. 
 
    —Por favor… —rogó entones una de las novicias con voz melosa, como si aquello fuera realmente importante para ella—. Solo una canción. 
 
    —Mi zarhento, por zuh muertoh —insistió el soldado, llevándose la mano al corazón—. Déhelah que noh canten una cancioncilla… 
 
    El aludido chasqueó la lengua con fastidio. 
 
    —Está bien —claudicó al cabo, pero alzando el índice recalcó—: Solo una, y luego se vuelven a su convento y nos dejan en paz de una vez por todas. ¿De acuerdo? 
 
    Sor Caridad sonrió exageradamente, como si aquella fuera una noticia maravillosa. Seguidamente se dio la vuelta y terminó de distribuir a las novicias para formar un amplio semicírculo alrededor de los legionarios que, frente a ellas y atusándose las ropas, no daban abasto entre tanta belleza a la que admirar. 
 
    Así, cuando ya todas estuvieron situadas como pretendía la madre superiora, a una orden de esta comenzaron a entonar las primeras estrofas de un himno al compás de una batuta imaginaria: 
 
      
 
    El verdadero amor es Cristo el Señor 
 
    Caridad y humildad una dulce lección 
 
    Ante la mirada de Dios 
 
    El bien al pobre dio 
 
      
 
    Seguimiento a Jesús Obras de caridad 
 
    Entregada a los pobres con total caminar 
 
    Una vida una historia 
 
    Al servicio del amor 
 
      
 
    Haciendo camino en la Fe 
 
    Desde la confianza en Dios 
 
    Trinidad que habitaba en su corazón 
 
    Una vida vivida por el amor a Dios 
 
      
 
    Una huella perdurable 
 
    Moldeada por amor 
 
    En la respuesta al llamado 
 
    Su obra de amor se extendió  
 
      
 
    Cuando las novicias terminaron de entonar la última estrofa del himno, ninguno de los soldados tuvo oportunidad de aplaudir.  
 
    Aprovechando la distracción y que el coro se había situado de tal modo que ocultaba a la vista la entrada del templo, Riley y Jack sorprendieron por la espalda a los centinelas, que confiadamente habían dejado a un lado sus fusiles mientras disfrutaban del espectáculo. 
 
    No tuvieron ninguna oportunidad de resistirse, y aun mientras eran fuertemente atados y amordazados por Eustaquio y su sobrino —un tal Adalberto que aparentaba menos de dieciocho años—, seguían sin acabar de comprender lo que estaba pasando y qué relación podían tener las angelicales novicias con aquellos dos tipos vestidos de negro que parecían estar al mando del asunto. 
 
    —Vaya y traiga a todo el mundo  —le dijo Riley a Eustaquio—. Y que lo hagan en silencio. Nada de voces. 
 
    —¿Y con aquellos dos? —preguntó, refiriéndose a los soldados que permanecían atados en el interior de la iglesia—. ¿Qué hacemos? 
 
    —Nada. Solo asegúrese de que siguen bien amordazados. 
 
    El campesino asintió y le dio un toque a Adalberto, que se entretenía desvalijando los bolsillos de los soldados y ya se había hecho con un paquete de tabaco, cerillas, una caja de pastillas Juanola y una navaja de cachas nacaradas. 
 
    —Deja eso y ven —le apremió—. Ya tendrás tiempo de robar cuando seas mayor. 
 
    —Deberíamos matarlos —opinó el muchacho, admirando la hoja de la navaja que le había quitado a uno de los legionarios—. Nadie se iba a enterar. 
 
    —Aquí no vamos a matar a nadie —replicó Alex con dureza—. Y menos a alguien indefenso. 
 
    —¿Indefenso? —preguntó con incredulidad—. Nos fusilarían a todos sin pestañear si se lo ordenasen. 
 
    —Lo sé. Pero aun así, no vamos a ejecutarlos a sangre fría.  
 
    —Ellos lo habrían hecho —insistió el joven, acercando el cuchillo al cuello del sargento con un brillo homicida en los ojos. 
 
    —He dicho que no y punto —repitió, y bruscamente le arrancó la navaja a Adalberto de las manos—. Ahora ve y ayuda a tu tío a traer a todo el mundo. 
 
    A regañadientes, el joven acabó de guardarse la navaja en el bolsillo y corrió en pos de su tío, que ya se alejaba camino de la iglesia. 
 
    Al volverse, descubrió que Sor Caridad le miraba como si acabara de verlo por primera vez.  
 
    —¿Qué? —le preguntó Alex. 
 
    La monja no respondió, pero en cambio, inquirió: 
 
    —¿Y nosotras? ¿Qué hacemos ahora? 
 
    Riley señaló el otro lado de la plaza. 
 
    —Suban al camión. Jack les acompañará. 
 
    La dominica dirigió una mirada evaluadora al Hispano-Suiza T69, cuya parte de atrás permanecía cubierta por una lona. 
 
    —Vamos a ir muy apretados —calibró, midiendo el tamaño del vehículo—. Somos casi cuarenta. 
 
    —Cabremos todos, no se preocupe —aseguró Alex—. Ahora vaya con Jack. No tenemos tiempo que perder. 
 
    —Síganme —dijo entonces el gallego, instando a las religiosas a que le acompañaran. 
 
    Riley se quedó mirando por un momento cómo Jack se llevaba tras de sí a las monjas como un orondo flautista de Hamelin, y cuando se hubieron alejado, se agachó frente al sargento que le miraba desde el suelo con un odio indescriptible. 
 
    —Ven conmigo —agarrándole del brazo lo puso en pie a la fuerza y se alejó unos metros llevándolo casi en volandas. 
 
    Le empujó sin miramientos obligándole a sentarse en el adoquinado, y luego sacó del bolsillo el tosco mapa de Belchite que le había dibujado el hijo de Eustaquio hacía unas horas. 
 
    —Te voy a hacer unas preguntas sobre la situación de vuestras tropas en el pueblo —dijo, quitándole la mordaza— y quiero que me contestes rápido y sin titubeos. Si no lo haces —agregó, sacando un cuchillo de caza de su funda del cinturón—, te voy a hacer daño. ¿Está claro? 
 
    —No voy a decirte nada, rojo de mierda —ladró el legionario. 
 
    Riley colocó el cuchillo en la entrepierna del soldado. 
 
    —¿No me crees? —le preguntó, presionando con la punta de acero contra sus testículos—. Lo que le he dicho al muchacho es solo cierto en parte, no te confundas —aclaró—. Para empezar no voy a matarte, pero si aprieto un poco más puedo cortarte los huevos. ¿Qué te parece? Un soldado capado. Acabarías de puta del resto de la tropa. 
 
    El sargento se debatió inútilmente, tratando de librarse de sus ataduras y alejar el cuchillo de sus partes. 
 
    —Eres un hijo de puta —masculló entre dientes. 
 
    —Eso ya lo sé —admitió Riley—. Pero de momento soy yo el que tiene el cuchillo en la mano y los huevos en su sitio, cosa que tú no vas a poder decir dentro de un momento. 
 
    El legionario miró fugazmente en dirección a los otros soldados que, inmovilizados en el interior del parapeto de sacos terreros, quedaban fuera de la vista. 
 
    —Si tú no hablas lo harán ellos —apuntó Alex—, y habrás perdido tu hombría para nada.  
 
    —No voy a decirte una mierda —repitió el sargento—. Rojo mari… 
 
    Antes de que terminara la palabra, Riley sacó la pistola y, agarrándola por el cañón, le asestó un violento golpe en el occipital con la culata que le dejó inconsciente al instante. Seguidamente, le hizo un corte en la palma de la mano por el que comenzó a manar la sangre, y pasó por ella el cuchillo hasta que quedó bien impregnado. 
 
    —Tenía que ser por las malas, ¿no? —le recriminó en voz baja meneando la cabeza, mientras llevaba a cabo la operación. 
 
    Una vez hecho volvió a amordazar al legionario, se puso en pie y se encaminó hacia donde estaban los otros cuatro soldados que, aunque no habían visto lo sucedido, sí habían escuchado perfectamente todo lo dicho entre uno y otro. 
 
    Se plantó frente al primero de ellos. 
 
    —Te voy a hacer unas preguntas sobre la situación de vuestras tropas en el pueblo —dijo, empleando las mismas palabras que con el sargento, con el plano en una mano y el cuchillo en la otra, dejando intencionadamente que la sangre resbalara por la hoja y goteara hasta el suelo—. Y quiero que me contestes rápido y sin… 
 
    No necesitó terminar la frase para que el soldado se lanzase a hacer indicaciones sobre el mapa. 
 
      
 
      
 
    Eustaquio y su extensa familia salieron de la iglesia, cruzaron la plaza a toda prisa y se subieron al compartimento de carga del camión, donde compartieron el espacio con las religiosas. Al mismo tiempo, Riley conducía a los cuatro soldados al interior de la iglesia, a los que además había obligado a acarrear con el cuerpo inconsciente de su sargento. 
 
    —¿Ya están todos? —le preguntó a Jack cuando regresaba, llevando en la mano un par de camisas de legionario. 
 
    —Creo que sí, pero… ¿qué has hecho con los guardias? —preguntó mirando su mano derecha ensangrentada. 
 
    —Los he encerrado en la sacristía. Ten —dijo, alargándole una de las camisas caqui—. Ponte esto. No es de tu talla, pero a oscuras daremos el pego. 
 
    Jack la tomó, pero seguía mirando su mano. 
 
    —¿Y esa sangre? ¿Les has…? 
 
    —Luego te cuento —zanjó, abriendo la portezuela con un chirrido y aupándose hasta sentarse tras el volante—. Ahora sube y larguémonos volando, antes de que aparezca una patrulla y nos amargue la fiesta. 
 
    —De acuerdo, pero ¿cuál es el plan? —quiso saber el gallego, subiendo tras él.  
 
    —No hay plan. 
 
    —¿No hay plan? —inquirió confuso. 
 
    —No exactamente —matizó Alex—. El único plan es marcharnos de aquí. 
 
    —Entonces… —y señaló la calle que salía de la plaza en dirección norte. 
 
    Riley asintió. 
 
    —Vayamos despacio mientras podamos, así creerán que somos de los suyos. 
 
    —¿Y si nos descubren? 
 
    —En ese caso, gas a fondo y rezar para que no bloqueen la calle. 
 
    —Gas a fondo y rezar… —repitió el gallego con una mueca—. ¿Cómo es posible que tú seas teniente y yo sargento? 
 
    —Porque soy más alto. 
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    Riley había pedido a Eustaquio que les acompañara en la cabina. Sentado entre él y Jack le indicaba el camino más corto para salir del pueblo, mientras el motor terminaba de calentarse. 
 
    —To tieso por ahí —señaló al frente—, hasta la plaza de San Salvador. Y de ahí, cruzamos el arco de San Roque y enseguía salimos a la carretera de Codo. 
 
    Alex asintió, engranó la primera marcha y pisó el acelerador con suavidad hasta que los ciento cincuenta caballos del Hispano-Suiza impulsaron a las ruedas sobre el adoquinado, avanzando lentamente en la dirección que le indicaba. 
 
    En cuanto puso el motor en marcha, ya no hubo vuelta atrás. Sin duda, alguien escucharía aquel ronroneo pedregoso y se preguntaría a dónde iba un camión a esas horas de la madrugada. Si no estaban fuera del pueblo en un par de minutos, ya no saldrían jamás. 
 
    Traqueteando sobre los adoquines embocó la calle de Santa Ana, tan angosta que la caja del camión pasaba a pocos centímetros de los balcones más bajos. 
 
    —Esto es muy estrecho —dijo Jack, asomándose por la ventanilla. 
 
    —Pue luego se estrecha aún más —anunció Eustaquio—. En el Arco de San Roque. 
 
    Alex se volvió hacia él. 
 
    —¿Y por qué no me lo ha dicho antes? —le recriminó—. Podríamos haber tomado otro camino. 
 
    El campesino negó con la cabeza. 
 
    —Toas son igual de estrechas, maestro. Menos la Calle Mayor, pero allí hay barricadas. 
 
    —Estupendo… —dijo, asomándose a la ventanilla al oír cómo la parte superior de la lona que cubría la caja donde iban los fugitivos rozaba con una farola engastada en la pared. 
 
    A poco más del paso de un hombre, el camión logró sortear la estrecha calle y finalmente desembocar en la plaza de San Salvador. Y allí, de nuevo, en el mismo lugar donde los habían visto esa misma noche, estaban los dos centinelas moros con sus inconfundibles gorros rojos, que en esta ocasión se volvieron en dirección a la bocacalle por donde aparecía el camión traqueteando sobre el irregular pavimento. 
 
    —Moros… —alertó Jack, sin poder ocultar el desprecio en la voz. 
 
    —Ya los veo —contestó sin reducir la marcha—. No hagáis ni digáis nada —les advirtió—. Ni los miréis. 
 
    El gallego asintió apretando la mandíbula y el campesino se hundió en el asiento. 
 
    Los dos centinelas se irguieron cuando vieron que aquel camión que se aproximaba no tenía la menor intención de detenerse. Uno de ellos, con galones de cabo, dio un paso al frente aunque sin llegar a ponerse en la trayectoria del vehículo, y mirando hacia la cabina del camión alzó la mano derecha dando el alto. 
 
    —Dios mío… —masculló Eustaquio. 
 
    Riley ignoró la orden del soldado. 
 
    Sin levantar el pie del acelerador continuó en línea recta y al llegar a la altura de los dos guardias moros simplemente sacó la mano por la ventanilla y les saludó con una amplia sonrisa, como si fueran viejos camaradas de armas. 
 
    —¡Altu ahí! —exclamó el cabo, al comprobar que no se detenía—. ¡Santu y siña! 
 
    De nuevo Riley sacó la mano por la ventanilla, pero esta vez para mostrarles el reloj de pulsera y darle un par de golpecitos con el dedo. Llego tarde, decía el gesto. 
 
    Por supuesto carecía del santo y seña que le pedían, y además tampoco se atrevió a hablar por si aquellos dos eran capaces de detectar su acento americano, así que solo hizo la mímica y siguió adelante. 
 
    —¡Altu! —exclamó de nuevo el cabo, cuando el camión de Riley pasaba por su lado—. ¡Altu u disparu! 
 
    Alex vio por el retrovisor cómo los dos soldados se llevaban los fusiles al hombro y apuntaban en su dirección. 
 
    —Mierda —masculló entre dientes, y dio un fuerte frenazo que provocó un pequeño tumulto en la caja del camión y que no pasó desapercibido a los dos guardias. 
 
    —¡Baja dil camiún! —le ordenó el cabo, un moro flaco y enjuto, con barba de varios días y ojillos desconfiados—. ¡Manus arriba! 
 
    Los dos centinelas se situaron frente a la portezuela mientras le apuntaban con sus máuseres. 
 
    —Venga, hombre… —contestó en cambio Riley, acodándose en la ventanilla como si argumentara con un guardia de tráfico—. ¿No ves que tengo prisa? El general me ha mandado trasladar a los prisioneros y… 
 
    —¡Santo y siña! —le interrumpió.  
 
    —Se me ha olvidado —confesó, componiendo su mejor sonrisa de inocencia. 
 
    —¡Baji dil camión! —repitió, alzando aún más la voz—. ¡Ahura! 
 
    —Tranquilo, amigo —dijo, haciendo el gesto para que se apaciguase—. Ya voy… 
 
    Y en ese preciso instante, un sollozo infantil en la parte de atrás llamó la atención de los dos soldados, que se volvieron de inmediato. 
 
    Riley no necesitó más. Ese breve instante de confusión le fue suficiente para desenfundar la pistola y, desde la ventanilla, apuntar a los dos soldados. 
 
    —¡Tirad las armas! —les gritó. 
 
    Pero lejos de hacerlo, volvieron sus fusiles hacia él y abrieron fuego exclamando maldiciones en árabe. 
 
    Los cristales del parabrisas estallaron en mil pedazos. 
 
    Riley tuvo los reflejos suficientes como para agacharse tras la portezuela, pero aun así una de las balas atravesó la chapa y le hirió en el muslo derecho, arrancándole un buen trozo de tela y carne. 
 
    Entonces dos detonaciones de pistola sonaron a unos pocos metros de distancia, y Riley supo que Jack estaba respondiendo a los disparos.  
 
    Sin pensarlo, abrió la portezuela de golpe y antes de apuntar ya estaba apretando el gatillo de la Colt en dirección a los soldados.  
 
    Intuyendo más que viendo las dos siluetas blancas de los dos moros entre la humareda de pólvora, vació el cargador de la pistola disparando sobre ellos hasta que el percutor tocó en vacío. 
 
    El tiroteo había durado apenas diez segundos, pero el estruendo de las armas en aquel reducido espacio le retumbaba en los oídos. 
 
    Pero lo realmente grave, pensó mientras la humareda se dispersaba y miraba sin rastro de remordimiento los dos cadáveres desmadejados de los soldados sobre los adoquines, era que aquel tiroteo habría despertado hasta al último hombre, mujer y niño de Belchite.  
 
    Sus ya escasas probabilidades de salir de aquel pueblo con vida acababan de verse reducidas dramáticamente. 
 
      
 
    —¿Estás bien? —gritó Jack, acercándose a él. Su voz parecía provenir de kilómetros de distancia. 
 
    Riley levantó la mirada y vio a su amigo al pie de la cabina, con la Tokarev aún humeante en la mano. 
 
    —Más o menos —contestó, palpándose el muslo—. Me han dado en la pierna, pero no parece grave. 
 
    —¿Puedes conducir? 
 
    —Creo que sí —dijo, sacándose el pañuelo del bolsillo y anudándolo alrededor de la herida. 
 
    —Pues entonces vámonos de aquí echando leches —le apremió con urgencia, volviendo a subirse al vehículo—. Esto se va a poner muy feo en muy poco tiempo. 
 
    Riley no se molestó ni en contestar. Cerró la portezuela de un golpe, engranó la primera marcha y pisó el acelerador. 
 
    A su lado Eustaquio parecía en estado de shock, hundido en el asiento, pero no tenía tiempo de preocuparse por él. 
 
    —¡Quite los cristales! —le ordenó sin embargo Riley, mientras el camión comenzaba a moverse perezosamente hacia la salida de la plaza. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¡Los cristales! —señaló el astillado parabrisas—. ¡Quite los trozos que quedan!  
 
    El campesino necesitó un segundo en salir de su estupor y comprender a lo que se refería el teniente de la Lincoln. 
 
    Lo que había sido el parabrisas era ahora un montón de esquirlas de cristal afilado colgando precariamente de su marco de caucho. Si no las quitaba, con el simple traqueteo de la marcha terminarían por caerles encima. 
 
    —¡Alto! ¡Alto! —gritó alguien desde algún punto a su derecha, y de inmediato escuchó el inconfundible sonido de un máuser disparando, como la seca palmada de un gigante. 
 
    —¡Agachaos! —gritó Jack, y volviéndose hacia atrás exclamó—: ¡Agáchense todos!  
 
    Riley mantenía toda su atención en el volante y en la estrecha calle que conducía fuera del pueblo. Una calle que más bien era un callejón, más angosta aún que por la que habían venido. Pero eso no era lo peor. 
 
    Como le había anticipado el hombre que ahora se acurrucaba en el asiento con el rostro desencajado, el final de la calle estaba señalado por un arco que unía ambos lados y que siglos atrás debió de ser una de las puertas de aquel pueblo amurallado. 
 
    —¡Pare!—exclamó Eustaquio—. ¡No vamos a pasar! 
 
    —¡Acelera! —gritó en cambio Jack. 
 
    Riley engranó la tercera marcha y enfiló hacia el arco pisando el pedal hasta el fondo. 
 
    Al aumentar la velocidad ya no había posibilidad de conducir con precaución, y ahora los costados del camión golpeaban contra las fachadas, arrancando fanales, celosías o cualquier cosa que sobresaliera unos centímetros de la pared.  
 
    El estrecho arco se acercaba rápidamente, y cada vez parecía más estrecho. 
 
    —¡Acelera! —repitió Jack por encima del ensordecedor estrépito. 
 
    —¡Voy todo lo deprisa que puedo!  
 
    Nuevos disparos sonaron a sus espaldas, y alguien gritó de dolor en la parte de atrás del camión. 
 
    —¡Han dado a alguien! —gritó Eustaquio, alarmado, volviéndose en su asiento—. ¡Han dado a alguien! 
 
    —¡Ahora no podemos hacer nada! —le dijo Jack. 
 
    Un grupo de soldados apareció al otro lado del arco que tenían que atravesar, y plantándose en mitad de la calle apuntaron con sus fusiles hacia el camión. 
 
    —¡Enciende los faros! —exclamó Jack. 
 
    Pero antes de que lo dijera Riley ya estaba buscando el botón en el salpicadero, y un segundo más tarde los potentes faros del Hispano-Suiza proyectaron su luz sobre los soldados, dotándoles de una apariencia casi fantasmal. 
 
    Los soldados nacionales abrieron fuego al unísono, pero deslumbrados por los focos del camión apuntaron al bulto y las balas golpearon sobre el radiador, el parachoques y el techo como una violenta y breve granizada. 
 
    En respuesta Jack disparó sobre ellos con su Tokarev T-33 sin llegar a acertar, pero logrando al menos que se quitaran de en medio.  
 
    En ese momento alcanzaron el arco, y los guardabarros de chapa de las ruedas delanteras gimieron contra las paredes que les ceñían, destrozándose mientras dejaban un surco blanquecino en la piedra. 
 
    —¡Agarraos! —advirtió Alex. 
 
    Jack se preguntaba el porqué de aquel aviso, cuando la respuesta se materializó en un brutal impacto que sacudió todo el camión. Desde la parte de atrás les llegó un alboroto de golpes y quejidos. 
 
    —¡María! —gritó Eustaquio, vuelto hacia atrás en su asiento—. ¡¿Estás bien?! 
 
    El techo de la sección de carga había chocado contra la parte inferior del arco, y aunque las barras de acero que sostenían el techo de lona se habían doblado hacia atrás, el camión se había incrustado en un espacio inferior a su tamaño, y ahora pugnaba por sortearlo como un animal herido trata de liberarse de una trampa. 
 
    Una nueva descarga de disparos de fusil llegó desde la retaguardia, y los gritos de pánico de las religiosas y los civiles se alzaron por encima del estruendo del motor, que parecía a punto de explotar. 
 
    —¡Acelera, carallo! —le gritaba Jack— ¡Acelera! 
 
    Riley pisaba el acelerador con todas sus fuerzas. El vehículo no había llegado a detenerse, pero se arrastraba a duras penas chirriando y quejándose por el terrible esfuerzo al que era sometido. 
 
    Los músculos de Alex se tensaron como cables de acero, el sudor le corría por la frente, y sus ojos estaban fijos en la oscuridad del campo que se extendía más allá de aquel maldito arco de piedra en el que se hallaban atascados. Todo su ser se concentró en hacer que el camión superara aquel último obstáculo, pero cuanto más avanzaba más despacio iba, y pese a todo aquel esfuerzo parecían condenados a quedar atascados en aquel maldito arco. 
 
    Finalmente el camión se detuvo, y aunque Riley insistía en pisar el acelerador el vehículo se negó a avanzar ni un centímetro más. 
 
    Entonces, desde las esquinas exteriores del arco y a solo un puñado de metros frente a ellos, varios legionarios soldados asomaron de nuevo apuntando sus fusiles y disparando a quemarropa contra la cabina. 
 
    Los tres ocupantes se lanzaron al suelo en cuanto los vieron aparecer, y una nueva lluvia de cristales arreció sobre los fugitivos. 
 
    Estaban atrapados. 
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    —Dios mío… —barbullaba Eustaquio, hecho un ovillo en el suelo de la cabina— Dios mío. Dios mío… 
 
    Una nueva salva de disparos se estrelló contra la cabina, pero esta vez los legionarios habían apuntado hacia los faros del camión. Ya no los deslumbrarían una segunda vez. 
 
    Riley y Jack habían aprovechado el momento a cubierto para recargar sus pistolas con un segundo cargador. 
 
    —¡Estos de ahí delante nos van a machacar! —exclamó Jack. 
 
    Riley amartilló su Colt y resoplando entre dientes le gritó a su amigo: 
 
    —¡Cúbreme! 
 
    —¿Qué? ¡No irás a…! 
 
    —¡¡¡Que me cubras!!! —rugió. 
 
    Obediente, el gallego se asomó y comenzó a disparar a discreción sobre los soldados, acertando a uno que cayó de espaldas y haciendo que los otros se protegieran tras la esquina. 
 
    Riley aprovechó el momento y se incorporó en la cabina, saltó sobre el capó del camión, y de ahí al suelo empedrado. Cayó sobre la pierna herida y ahogó un grito de dolor. 
 
    Pero no se detuvo, y mientras Jack seguía disparando a su espalda, dobló la esquina tras la que se ocultaban los legionarios que, sorprendidos ante la inesperada aparición del americano, no tuvieron tiempo de reaccionar cuando este les apuntó con su pistola y los fulminó a ambos con sendos disparos a quemarropa. 
 
    Entonces una nueva descarga de fusiles se estrelló contra la parte de atrás del camión. Alex enfundó la pistola, se hizo con uno de los fusiles de los caídos y se lanzó al suelo. 
 
    Los bajos del camión eran el único espacio libre, así que se deslizó bajo el morro y pudo ver cómo más allá decenas de sombras avanzaban hacia ellos rápidamente por la estrecha calle. Descorrió el cerrojo del máuser para introducir una bala en la recámara, apuntó a la figura más próxima, y disparó. 
 
    Unos de los soldados profirió un grito de dolor y se derrumbó. 
 
    Al verlo caer, todos los que venían detrás trataron de cubrirse como buenamente pudieron tras portales y balaustradas. Alex aún tuvo ocasión de disparar dos veces más, antes de que lo descubrieran bajo el camión y abrieran fuego contra él. 
 
    Una lluvia de balas arreció contra los bajos del camión, levantando esquirlas de piedra al impactar contra el empedrado. Una de estas balas fue a parar al neumático derecho trasero, haciéndolo estallar y provocando que esa parte del camión descendiera un palmo hacia el suelo. 
 
    Riley se quedó pasmado, sorprendido por ese inesperado efecto, hasta que su mente fue capaz de procesarlo debidamente. 
 
    Entonces reculó hasta que pudo volver a ponerse en pie y se plantó frente al vehículo para que su amigo le viera. 
 
    —¡Jack, ponte al volante y acelera! —le gritó al sargento. 
 
    —¡Pero si estamos atascados!  
 
    —¡Ya lo sé! ¡Hazme caso! 
 
    Y aunque sin comprender por qué lo hacía, el gallego obedeció, se pasó ágilmente al otro lado de la cabina e hizo rugir de nuevo el motor. 
 
    Alex volvió a lanzarse bajo el vehículo, pero esta vez ignoró a los soldados que lo disparaban y en su lugar apuntó a la otra rueda trasera y abrió fuego. 
 
    De golpe, la parte de atrás del camión bajó lo suficiente como para desencallarse del techo del arco y, como el tapón de una botella de champán descorchándose tras haber sido agitada con fuerza, el camión salió disparado como un proyectil hacia delante. 
 
    Los bajos del Hispano-Suiza pasaron rozando la cabeza de Riley, que seguía tumbado en mitad de la calzada. 
 
    Entonces, tras alejarse más de cincuenta metros por la carretera que le alejaba del pueblo, el camión se detuvo con un frenazo y la cabeza de Jack asomó por la ventanilla del conductor. 
 
    —¡Alex, sube, carallo! —le gritó, haciéndole aspavientos para que fuera hacia el vehículo—. ¡A qué estás esperando! 
 
    No tuvo que pedírselo dos veces. 
 
    Alex retrocedió arrastrándose hasta la esquina, disparó las dos últimas balas que quedaban en el cargador, dejó caer el fusil al suelo y corrió como alma que lleva el diablo hasta alcanzar la parte trasera del camión y auparse a la caja. 
 
    Un segundo más tarde, el vehículo volvía a saltar hacia delante por el camino de tierra que llevaba a Codo, alejándose en la oscuridad del condenado pueblo de Belchite desde donde aún les disparaban esporádicamente, aunque sin decidirse a internarse en la noche para perseguirlos. 
 
      
 
      
 
    En el interior de la caja, donde se apelotonaban las religiosas y la familia de Eustaquio, apenas había espacio para moverse. La oscuridad era absoluta, cubiertos como estaban por aquella maltrecha lona sembrada de agujeros de bala, y se sucedían lamentos de dolor y miedo. El camión, rodando sobre sus llantas sin neumáticos traseros que lo amortiguaran, se agitaba como un caballo salvaje que quisiera sacudirse el jinete, y paradójicamente, el ir tan apretujados era lo que impedía que nadie cayera al suelo por ello. 
 
    Por un momento, Riley tuvo el horrible presentimiento de que la desquiciada fuga había resultado un desastre y que a toda aquella gente que se agolpaba a su alrededor como en un transporte de ganado le habría ido mejor quedándose en Belchite. 
 
    —¿Hay alguien herido? —preguntó con temor a la oscuridad, intuyendo de antemano la respuesta. 
 
    Unos cuantos gemidos fueron la réplica inmediata, seguidos de un fúnebre silencio que no auguraba nada bueno. 
 
    —¿Señor Riley? —preguntó entonces una voz conocida—. ¿Es usted? 
 
    —¿Sor Caridad? —contestó, sorprendiéndose a sí mismo por la alegría de escucharla. 
 
    —Sí, soy yo —aclaró la voz desde la oscuridad—. ¿Qué ha pasado? ¿Ya hemos salido de Belchite? 
 
    Riley asintió vanamente en la oscuridad. 
 
    —Sí —confirmó—. Ya estamos fuera. 
 
    —¡Oh! ¡Bendito sea Dios! —exclamó—. ¡Hermanas! ¡Ya hemos salido del pueblo! —repitió en voz alta, y en respuesta una retahíla de aleluyas y bendiciones corrió de boca en boca—. ¡Alabado sea nuestro señor Jesucristo que nos ha protegido! 
 
    —Sí, claro, Jesucristo… —murmuró Riley—. ¿Está usted bien? ¿Hay heridos? 
 
    —No lo sé.  
 
    —Pues averígüelo —le ordenó Alex. 
 
    —¿Y usted? —le preguntó la religiosa, y para su sorpresa, con sincera preocupación—. ¿No está herido? 
 
    —Me han dado en la pierna, pero estoy bien. Es solo un rasguño. 
 
    —Deje que se lo mire —contestó, tomándole del brazo. 
 
    —Luego, luego —repuso con cierta incomodidad—. Antes ocúpese de los otros. 
 
    Y mientras decía esto, percibió con extrañeza cómo la velocidad del vehículo se reducía progresivamente y pocos segundos más tarde, con un quejido mecánico, se detenía por completo. 
 
    —¿Qué narices…? —masculló, levantando la lona y comprobando que el pueblo estaba  a poco más de un kilómetro de distancia. Aún demasiado cerca. 
 
    Con cuidado de no apoyar la pierna herida, saltó del camión y se dirigió a la cabina. 
 
    Al acercarse, Eustaquio le preguntó cómo estaban su mujer y sus hijas, y al no saber Alex qué responderle, saltó del asiento y se dirigió corriendo a la parte de atrás. 
 
    Jack, mientras tanto, se encontraba encaramado al capó, auscultando el enorme motor del que salía una nube de humo blanco. 
 
    —¿Qué pasa? —quiso saber Riley—. ¿Por qué hemos parado? 
 
    —Eso me gustaría saber a mí —respondió el gallego—. ¿Puedes alumbrarme un poco? 
 
    Riley se subió al parachoques, encendió el mechero y lo acercó al motor, que desprendía un fuerte olor a aceite quemado. 
 
    Con precaución, Jack introdujo la mano y tanteó cables, tubos y piezas, comprobando que no hubiera nada suelto. 
 
    —¿Sabes algo de motores? —comentó Riley al cabo de un rato de verlo trastear. 
 
    —Ni una palabra —confesó Jack, levantando la cabeza—. ¿Y tú? 
 
      
 
    Aun con todas sus carencias en mecánica automovilística, no tardaron en concluir que una bala debió de perforar algún elemento clave de la refrigeración y el motor se había sobrecalentado hasta que ya no pudo más. Así que se vieron obligados a hacer bajar a todo el mundo del camión para seguir a pie en dirección a las líneas republicanas. 
 
    Al hacerlo, pudieron comprobar que el listado de heridos era felizmente bastante más corto de lo que se temían. El portón trasero del camión estaba blindado con una gruesa chapa de acero que había hecho las veces de parapeto y salvado a los ocupantes de las balas nacionales. La mayoría de las heridas eran producto de las astillas que habían salido despedidas, y los pocos moratones, debidos a los trompicones del camión. 
 
    Sin embargo, la anciana hermana Sor Lucía había tenido la mala fortuna de que varias personas le cayeran encima en un momento de la huida, y a consecuencia de ello parecía haberse fracturado la cadera. 
 
    La monja, tumbada en el suelo junto al camión, se lamentaba de su desgracia rodeada de un corro de novicias y religiosas que la atendían y consolaban. 
 
    —Ay… Dios mío. Ay… —sollozaba entre lágrimas de dolor. 
 
    —Tranquila, hermana —le dijo Sor Caridad, pasándole la mano por la frente—. Se va a poner bien. 
 
    —Confesión… —masculló, aferrándose a la cruz que le colgaba del cuello— Confesión... 
 
    —No exagere, Sor Lucía. Que no se va a morir —la calmó la madre superiora con una sonrisa tranquilizadora, y volviéndose hacia Riley le dijo—: Tenemos que llevarla a un médico. 
 
    El teniente de la Lincoln echó un vistazo en dirección a las posiciones republicanas, y luego hacia Belchite. Calculó que se encontraban a medio camino de ambos sitios. El pueblo estaba aún demasiado cerca para estar tranquilos, y si algún oficial rebelde ordenaba salir a perseguirlos en busca de venganza, incluso a pie tardaría solo unos minutos en alcanzarlos. 
 
    —Hay que salir de aquí ahora mismo —dijo—. Así que habrá que llevarla como buenamente podamos. 
 
    —Con la cadera rota y a su edad —arguyó Sor Caridad—, no puede pretender cargarla como a un saco de patatas. Se moriría del dolor. 
 
    —Pues me va a disculpar, hermana, pero nos hemos olvidado de traer una silla de ruedas. 
 
    La religiosa frunció el ceño ante el tono del teniente. 
 
    —No se ponga sarcástico conmigo, jovencito, y trate de resultar útil en lugar de esforzarse en hacerse el gracioso. 
 
    Riley alzó el índice dispuesto a replicar airadamente, pero alguien cerró de golpe el portón del camión y entonces se le ocurrió la manera de transportar a la monja lesionada. 
 
    —Quizá si… —masculló, dejando de lado a la monja y subiendo a la caja del camión—. Ven, Jack, ayúdame con esto. 
 
    Desenfundó el cuchillo y rasgó un gran tozo de lona. 
 
    —Busquen unos palos —añadió, dirigiéndose a Eustaquio y algunos de sus familiares que observaban la escena en la distancia—. Vamos a fabricar una camilla. 
 
      
 
    Una vez hecha, instalaron sobre ella a Sor Lucía y acarreándola entre cuatro se pusieron en marcha con los dos brigadistas a la cabeza, abandonando el camión y dirigiéndose a pie hacia las líneas republicanas. 
 
    —Está clareando —anunció Jack, señalando el albor que se insinuaba por el este. 
 
    —Lo veo.  
 
    El gallego miró hacia atrás. Hacia aquella variopinta columna de refugiados caminando en silencio en la oscuridad, compuesta por mujeres, niños, unos pocos hombres y casi una veintena de religiosas que, vestidas de blanco, parecían almas en pena recorriendo la noche. 
 
    —Vamos muy lentos —advirtió preocupado—. Nos va a amanecer en el camino. 
 
    —Ya. 
 
    El sargento se volvió hacia Riley. 
 
    —No vamos a regresar a tiempo, Alex. Marty se enterará, el general se enterará, y tú y yo nos veremos frente a un consejo de guerra. 
 
    Riley cabeceó. 
 
    —Ya. 
 
    Jack abrió la boca, dispuesto a añadir algo más, pero terminó por ahorrarse las palabras. 
 
    —Ya —asintió en cambio, con el mismo aire de fatalidad.  
 
    En ese momento, Eustaquio se acercó desde atrás, cargando a una de sus hijas sobre los hombros. 
 
    —Yo… —carraspeó azorado— les estoy agradecío… a los dos, por sacarnos del pueblo. 
 
    —No hay de qué, amigo —contestó Riley—. Nosotros le metimos en este lío. Solo intentamos arreglarlo y hacer lo correcto. 
 
    El campesino resopló por la nariz. 
 
    —Lo correcto…  —repitió la palabra, como si se tratase de una ciudad mítica—. Aquí naide hace lo correcto. Ni ellas —hizo un leve gesto hacia las monjas—. Les habría dao igual si nos hubieran fusilao a todos, diciendo que somos rojos. En el fondo, son iguales que los fascistas. 
 
    Jack le miró con severidad antes de preguntarle: 
 
    —Y si a ellas las hubieran violado y asesinado los anarquistas… ¿Habrías hecho algo por defenderlas? 
 
    Eustaquio le devolvió una mirada cargada de culpabilidad, y seguidamente bajó la cabeza. 
 
    —¿Falta mucho? —preguntó, cuando el eco del reproche se apagó en sus oídos. 
 
    —Es difícil decirlo —contestó Riley—. No hay una línea pintada en el suelo que marque el frente. 
 
    —¿Y cómo sabremos que ya la hemos cruzao? 
 
    —Pues tendríamos que… 
 
    Alex Riley dejó la frase a medias, pues a ambos lados del camino un grupo de sombras se alzó de entre la maleza a solo unas decenas de metros por delante. 
 
    —¡Alto ahí! —ordenó una de las sombras—. ¡Quién va! 
 
    —¡Soldados de la República! —respondió Riley, deteniéndose de inmediato—. ¡Del Batallón Lincoln! 
 
    —¡Santo y seña! —les exigió la misma voz, con un fuerte acento alemán. 
 
    En respuesta, Jack exclamó: 
 
    —¡Pimentón! 
 
    Durante unos interminables segundos el centinela pareció meditar la respuesta, y cuando ya se temían que iban a responderles que aquella no era la contraseña del día, contestó: 
 
    —¡Picante! 
 
    Los dos brigadistas resoplaron de alivio, y la bamboleante luz de una linterna se aproximó a ellos en manos del soldado y, ya de muy cerca, les alumbró directamente. 
 
    Lo que no se esperaban era lo que sucedió a continuación. 
 
    El centinela gritó con todas sus fuerzas: 
 
    —¡Alerta! ¡Es una trampa! ¡Son legionarios! 
 
    Alex y Jack sintieron el impulso de girarse en busca de esos legionarios a los que se refería. 
 
    Aún tardaron un segundo en caer en la cuenta de que se trataba de ellos mismos. 
 
    En un imperdonable descuido, todavía llevaban puestas las camisas de los soldados a los que habían dejado maniatados en el pueblo. 
 
    Riley abrió la boca tratando de aclarar el malentendido, pero antes de que pudiera decir la primera palabra, alguien disparó. 
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    —¡Alto el fuego! —Ordenó Riley, por encima del griterío que se había desatado a su espalda—. ¡Somos de los vuestros, joder! ¡Alto el fuego! 
 
    —¡Traemos civiles! —gritó Jack, a su lado—. ¡Mujeres y niños! ¡No disparéis, cagondiez! 
 
    —¡Identifíquense! —ladró la voz detrás de la linterna. 
 
    —¡Teniente Riley y sargento Alcántara del Batallón Lincoln! —exclamó Alex—. ¡Venimos de patrulla! 
 
    El centinela pareció meditar aquella respuesta, repasando si le sonaban tales nombres. 
 
    —¿Y toda esa gente? —Preguntó, aún con desconfianza—. ¿De dónde viene? 
 
    —Son refugiados de Belchite. 
 
    La luz se acercó unos metros, iluminando al grupo. 
 
    —Pe… pero si la mitad son monjas —observó, incrédulo. 
 
    —Son refugiados y están a mi cargo —repuso Alex y, sintiéndose más seguro, inquirió—: ¿Y quién es usted, soldado? 
 
    —Cabo Primero Stern. Brigada Thaelmann. 
 
    —¿Alemán? 
 
    —Austríaco —precisó. 
 
    Riley se aproximó, plantándose frente a él con las manos a la espalda. Era un hombre joven, con insignia roja en la solapa, una perilla al estilo Lenin y gafitas redondas de intelectual. El arquetipo de un miembro del partido comunista. 
 
    —Muy bien, camarada Stern —le dijo, tratando de imprimir a su voz un aire autoritario—. Sus órdenes son vigilar este paso. ¿No es así? 
 
    —Eso mismo. 
 
    —Pues en ese caso, siga con lo que estaba haciendo. Nosotros vamos a proseguir nuestro camino. 
 
    El cabo vaciló y miró hacia atrás, a los siete soldados que le acompañaban y prudentemente se mantenían unos pocos metros a su espalda. 
 
    —Disculpe, camarada teniente, pero no puedo permitir que ninguno de ustedes se marche —dijo señalando a la singular romería. 
 
    —¿Quién es su superior, cabo? 
 
    —El comandante Staimer. 
 
    El gallego se acercó a Riley. 
 
    —Staimer es la mano derecha del general Walter —le cuchicheó en voz baja—. Mal asunto. 
 
    Alex asintió. 
 
    —Nos vamos —dijo entonces, echando un breve vistazo hacia el este, por donde comenzaban a irradiar los primeros rayos de sol—. No tenemos tiempo que perder. Yo informaré personalmente a su comandante —y haciendo un gesto con el brazo, indicó a la comitiva que se pusiera en marcha. 
 
    Stern se interpuso en el camino, cruzando el fusil ante sí. 
 
    —Camarada teniente, por favor… —le dijo a Riley— no me lo ponga más difícil. 
 
    Riley dio un paso al frente hasta quedar nariz con nariz con el austríaco. 
 
    —Apártese, Stern —masculló entre dientes—. No se lo voy a repetir. 
 
    El cabo, lejos de arrugarse, dio un paso atrás y apuntó con su arma a Riley.  
 
    Los soldados que le acompañaban imitaron su gesto, llevándose los fusiles al hombro y apuntando a los dos brigadistas de la Lincoln. 
 
    —Tengo órdenes —se justificó el austríaco. 
 
    —¿Órdenes?¿Qué clase de órdenes? 
 
    —De que les retenga aquí. 
 
    —Pero… ¿Cómo? —intervino Jack—. Nadie sabía que veníamos. ¡Carallo! ¡Ni siquiera nosotros lo sabíamos! 
 
    Stern no contestó a aquella pregunta. 
 
    —¿Órdenes de quién? —le interrogó Riley. 
 
    El austríaco dio un nuevo paso atrás sin dejar de apuntarle, pero siguió sin abrir la boca. 
 
    —¡Órdenes de quién! —rugió de nuevo Riley. 
 
    —Ógdenes mías —contestó alguien desde la oscuridad. 
 
      
 
      
 
    Si en ese momento les hubieran pinchado, ni una gota de sangre habría caído al suelo. Tan desconcertados estaban que se vieron incapaces de articular una palabra coherente mientras veían aproximarse a André Marty con aire satisfecho y una sonrisa exultante que parecía ensancharse por momentos. 
 
    —Bueno, bueno, bueno… —dijo, plantándose ante ellos con las manos a la espalda—. Qué bien que nos encontgemos de nuevo. ¿No les pagece? 
 
    Por fin, Jack fue capaz de juntar dos palabras con sentido. 
 
    —¿Cómo sabía…? 
 
    El francés hizo un ademán indolente. 
 
    —Oh. No tiene ningún mégito. Estaba segugo que intentagían algo, así que di ógdenes a los guagdias que les pegmitiegan escapag si lo intentaban. Luego, solo tuve que poneg unas pocas patgullas en los caminos y espegag que apageciegan como finalmente han hecho. 
 
    —Pero… ¿por qué? —insistió el gallego—. No lo entiendo. ¡Si ya estábamos bajo arresto! 
 
    —Ciegto —asintió—. Pego solo pog indisciplina y desacato, y en mitad de una ofensiva como esta, segugo que no habgían pasado ni dos días aggestados. Yo quegía demostgag que son ustedes unos tgaidoges y castigaglos como gealmente se megecen. Quegía… Quiego —rectificó—, dag ejemplo. 
 
    —Quiere fusilarnos —resumió Riley. 
 
    Marty no lo admitió, pero el brillo de sus ojos delataba que era eso exactamente lo que tenía en mente. 
 
    Entonces, como un esclavista inspeccionando el producto, pasó de largo y se acercó al grupo de civiles, que a su vez le observaban con creciente temor. 
 
    —Veo se han tgaído con ustedes a un montón de amigos… —y señalando a las dominicas, exclamó—: ¡Mon Dieu! ¡Pego si hasta han ido a buscag a las monjas del pueblo! ¿A quién más se han tgaído? —preguntó, tomando del brazo a uno de los primos de Eustaquio—. ¿Al cuga? ¿Al secgetagio de la Falange? ¿Al genegal de la legión? 
 
    —Son civiles inocentes —puntualizó Riley, sin demasiadas esperanzas—. Refugiados. 
 
    El comisario político forzó una risa burlona. 
 
    —¿Inocentes? ¡No hay inocentes en esta guegga! Si estaban en Belchite y no se levantagon en agmas contga el fascismo, paga mí son también cómplices de los fascistas. 
 
    —Son solo monjas y campesinos. No guerrilleros. 
 
    —Tgaidoges —replicó Marty—. Cobagdes. 
 
    —Ellos no… 
 
    —¡Silencio! —gritó, volviéndose hacia Alex—. ¿No lo entiende, vegdad? ¡La guegga no la ganagemos si el pueblo no se gebela contga la opgesión y el fascismo! —sacudió del brazo al campesino como si fuera un pelele—. ¡Es pog ellos que luchamos! ¡Pog ellos! ¿Y cómo lo aggadecen? ¡Huyendo como conejos! ¡Han de gebelagse!  ¡Luchag en las tginchegas junto a los camagadas pgoletagios! ¡Mogig pog la causa si es pgeciso! 
 
    —¿Y usted, Marty? —preguntó Riley—. ¿Ha luchado usted en las trincheras? No recuerdo haberle visto nunca empuñando un fusil. 
 
    El cabo primero Stern y los otros soldados de la Thaelmann presentes seguían la conversación con especial interés y eso empujó a Marty a responder a Riley, aunque con evidente disgusto. 
 
    —El camagada Stalin me designó pegsonalmente como comisagio político del pagtido en el ejégcito de la Gepública. Es una alta gesponsabilidad a la que no puedo genunciag, pog mucho que desee batigme en las tginchegas. 
 
    —Claro… Es mucho más fácil fusilar a soldados de tu propio bando. ¿Cómo decías que le llamaban, Jack? —preguntó a su amigo. 
 
    —El Carnicero de Albacete. 
 
    —Ah, sí. Es verdad. ¿A cuántos soldados republicanos mandó fusilar allí, camarada comisario? ¿Mil? ¿Dos mil? ¿Tres mil, quizá? 
 
    Aun bajo la tímida luz del amanecer, se pudo ver claramente cómo se encendía el rostro del francés. 
 
    —Basta ya de cháchaga… —masculló entre dientes, desenfundando su pistola—. ¡Vosotros! —ladró a los soldados, pero señalando a Alex y Jack—. ¡Desagmaglos y lleváoslos, y luego fusilaglos! 
 
    El cabo Stern vaciló. 
 
    —¿No me ha oído, cabo? —le increpó Marty. 
 
    El austríaco tragó saliva con dificultad. 
 
    —Camarada comisario, en lugar de fusilarlos, ¿no deberíamos llevarlos ante el general, para que él decida que…? 
 
    André Marty salvó los pocos metros que le separaban del cabo primero, y antes de que pudiera terminar la frase y sin mediar palabra, desenfundó su pistola y le golpeó brutalmente con la culata en la sien. 
 
    El comisario aún sostenía el arma a modo de advertencia cuando el cuerpo inconsciente de Stern cayó desmadejado sobre el polvo y un fino reguero de sangre empapó la tierra bajo su cabeza. 
 
    Todos los presentes, incluidos los soldados, reaccionaron con repulsión contenida ante aquella agresión gratuita por parte del francés. 
 
    —¿Alguien más quiege discutig mis ógdenes? —preguntó, mirando en derredor con la pistola en la mano. 
 
    Por un breve instante los soldados parecieron dudar si obedecer a aquel desalmado, pero finalmente el miedo se impuso. Cabizbajos, dos de ellos se aproximaron a Alex y Jack con la intención de desarmarlos, mientras los demás les seguían apuntando con sus máuser. 
 
    Los dos brigadistas intercambiaron una mirada fugaz y al unísono desenfundaron sus pistolas. Jack apuntó con su arma a aquellos dos soldados, mientras Riley, sorprendiendo a todos, se abalanzó sobre el comisario político. Antes de que este tuviera tiempo de reaccionar, se encontró con el brazo de Alex rodeándole el cuello por la espalda y el cañón de la Colt apretándose contra su sien. 
 
    La soberbia y la certidumbre del miedo que inspiraba a todos aquellos que le rodeaban había sido lo que, paradójicamente, había supuesto que André Marty fuese incapaz de imaginar tal osadía. Incluso entonces, ya rehén, seguía sin poder entender lo que le estaba sucediendo. Era él «El carnicero de Albacete». Era él, quien inspiraba terror en los demás. No era concebible que en ese momento él fuera la víctima. No era posible… pero estaba sucediendo. 
 
    —¡Tirad las armas! —ordenó Riley a los soldados—. ¡O lo mato ahora mismo! 
 
    Estos, atónitos, miraron a Marty, que apenas era capaz de respirar bajo la presa de Alex. 
 
    —No pueden… matagme… —farfulló con dificultad, con los ojos desorbitados por la asfixia y el miedo. 
 
    —¿Eso cree? —susurró Alex, apenas conteniendo su ira—. Fíjese en esto —y apretó aún más el brazo sobre el cuello de Marty, que comenzó a patalear y mover los brazos espasmódicamente. 
 
    —Pog favog… —musitó, casi sin aliento. 
 
    Riley redujo la presión, y dejó que tomara aire de nuevo. 
 
    —Ordene que tiren las armas —repitió—. Ahora. 
 
    Aterrado, el francés hizo un gesto para que los soldados obedecieran al americano. 
 
    —Hagan… lo que… dice… 
 
    Seguidamente y sin dejar de apuntarles, Jack les obligó a sentarse en el suelo sobre sus propias manos.  
 
    —Vosotros tranquilos —les decía mientras tanto—. Podréis alegar que solo hicisteis lo que os ordenó el comisario. Así que no hagáis tonterías. ¿De acuerdo? 
 
    Los siete soldados asintieron sin problema. En realidad parecían encantados de que a Marty le estuvieran administrando una dosis de su propia medicina. 
 
    Entonces el gallego se acercó a Riley.  
 
    Miró a la columna de refugiados, en cuyas caras se reflejaba miedo y expectación a partes iguales, luego al comisario político, sofocado por la falta de aire  y el pánico, y finalmente hacia un sol encarnado que ya se elevaba por encima del horizonte como bañado en sangre. 
 
    —¿Y ahora qué? —le preguntó. 
 
    —Ahora nos toca esperar. 
 
    Joaquín Alcántara frunció el ceño, confuso. 
 
    —¿Esperar? ¿A qué? 
 
    Alex señaló con la cabeza en dirección al camino que llevaba a las posiciones republicanas. 
 
    —A que lleguen —dijo. 
 
    En la distancia, una nube creciente de polvo reveló la presencia de un vehículo aproximándose. Un automóvil militar con la bandera de las Brigadas Internacionales y las cuatro estrellas de general flameando al viento. 
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    Al cabo de menos de un minuto, el Citröen Traction Avant verde oliva se detuvo de un frenazo envuelto en una densa nube de polvo amarillo. La bandera con las cuatro estrellas reservada a los generales y el símbolo de las Brigadas Internacionales no dejaba muchas dudas sobre quién era su ocupante. De modo que Alex se sorprendió  cuando al abrirse la portezuela del copiloto, saltó del mismo un tipo algo desgarbado, de pelo negro revuelto y espesas cejas que se juntaban sobre el puente de la nariz. El hombre, que debía de tener unos veinticinco años, llevaba colgada del cuello una voluminosa cámara de fotos que inmediatamente se llevó a la cara y con la que comenzó a tomar imágenes de todo lo que le rodeaba. 
 
    A continuación, quien descendió del vehículo fue el comandante Merriman, que  miró a su alrededor con gesto serio, fijó la vista en Jack, todavía apuntando con su pistola a los soldados cautivos, y luego en Riley, que de inmediato soltó a Marty y apartó la Colt de su cabeza. 
 
    —Baja el arma, Jack —le dijo a su amigo, quien rápidamente hizo caso dándose cuenta de la inutilidad de su gesto. 
 
    Y por último, como era previsible, por la portezuela apareció la cabeza rapada y el gesto severo del general Walter, observándolo todo con su aire severo e intransigente.  
 
    Aunque lo que no resultó tan previsible de ningún modo fue que mantuviera su puerta abierta y con un gesto rayano en la galantería invitara a salir del mismo al último ocupante del vehículo.  
 
    Con una boina calada cubriendo parte de su rubia melena y aquel aire resuelto tan propio de ella, exhibiendo una confiada sonrisa, Martha Gellhorn tomó la mano que le ofrecía el general Walter y salió del coche como una princesa que acompañara a su consorte. 
 
    Lo primero que llamó la atención a Walter, por descontado, fue el cuerpo inconsciente del sargento Stern. En silencio se plantó frente a él, sin molestarse en comprobar si aún vivía. Seguidamente dirigió la mirada a los soldados, quienes se habían puesto firmes aunque sin tomar sus armas, que aún permanecían amontonadas a un lado. Después no pudo evitar fijarse en la casi cuarentena de civiles y religiosas aguardando expectantes a una prudente distancia, y finalmente paseó la vista sobre André Marty y los dos brigadistas de la Lincoln vestidos con uniformes de legionario y aún con rastros de betún en cara y manos. 
 
    Seguidamente ordenó a dos de los soldados presentes que se llevaran a Stern, y luego se cruzó de brazos con actitud meditabunda. 
 
    En circunstancias normales, el general Walter era capaz de hacerse una composición bastante precisa de las situaciones con un breve vistazo, pero en esa ocasión se sentía incapaz de imaginar los acontecimientos que habían desembocado en la escena de la que estaba siendo testigo. 
 
    Por ello no tuvo más remedio que dirigirse al francés y formularle una pregunta inevitable. 
 
    —¿Qué demonios está pasando aquí, Marty? —inquirió con dureza, alzando la barbilla. 
 
    El comisario político, como un perro apaleado, corrió en dirección al general perdiendo todo tipo de compostura y señaló a Riley y Jack con vehemencia. 
 
    —Ellos… Esos dos tgaidoges, camagada genegal… Ellos han tgatado de matagme —balbuceó y, dirigiéndose al escuadrón de soldados, les gritó—: ¡Y vosotgos, cobagdes! ¡Ya pasagé cuentas con vosotgos! ¡Llevaos a los dos tgaidoges y fusiladlos de inmediato! ¡Es una ogden! 
 
    Inesperadamente, el general apoyó la mano sobre el hombro de Marty. 
 
    —Un momento, camarada comisario —dijo con fría calma—. Yo decidiré a quién se fusila aquí y cuándo. 
 
    La reacción de Marty estuvo a medio camino de la sorpresa y la indignación. 
 
    —Pego… ¡Camagada genegal! —barbulló—. ¡Han intentado matagme! 
 
    —¿Es eso cierto, soldados? —quiso saber el general polaco, dirigiéndose a Jack y Riley. 
 
    Ambos movieron la cabeza. 
 
    —No es cierto,  camarada general. 
 
    —¡Que no es ciegto, dicen! —Marty estalló en una risa nerviosa—. ¡Pego si aún llevan en la mano las pistolas! 
 
    —Mi arma está descargada como puede ver, camarada general —puntualizó Riley, extrayendo el cargador y mostrando que carecía de balas—. Y lo mismo la del sargento Alcántara. 
 
    —¡Eso da igual!  —ladró Marty—. ¡Me amenazagon! 
 
    —Con armas descargadas —observó Merriman, que se mantenía en un discreto segundo plano. 
 
    El comisario político le dedicó una mirada cargada de veneno y volvió a centrarse en los dos miembros de la Lincoln. 
 
    —Estos dos soldados —dijo entonces, dirigiéndose al general—, desobedeciegon una ogden suya digecta. Les pgohibió específicamente tgatag de sacag a nadie del pueblo. ¡Y ya ve! —señaló triunfal al grupo de refugiados, alrededor del cual revoloteaba inquieto el fotógrafo tomando una foto tras otra—. ¡Se han buglado de usted!  
 
    El general dirigió una mirada severa hacia Riley. 
 
    —Eso también es cierto —dijo con un tono ciertamente amenazante—. No me gusta que se burlen de mí, teniente. 
 
    —Mi general… —carraspeó Alex—. En realidad, nosotros no hemos hecho tal cosa. Me ordenó que no sacara a civiles de Belchite, y no lo hemos hecho.  
 
    Al comisario político casi le da un patatús al oír aquello. 
 
    —¡¡Qué!! ¡¡Que no lo han hecho!! —exclamó incrédulo—. ¡Pero si están aquí mismo! —fue corriendo hacia el grupo de civiles y se colocó frente a ellos, como si de ese modo confirmara que estaban ahí—. ¡Ellos son la pgueba de su insubogdinación!  
 
    —Yo no conozco de nada a esas personas, camarada general —replicó Riley, con su mejor cara de póker—. ¿Y tú, Jack? 
 
    El gallego meneó la cabeza exageradamente. 
 
    —No las había visto en mi vida. 
 
    —¡Mienten! —aulló Marty, y agarrando a una de las novicias por el cuello con violencia la obligó a mirar hacia los dos brigadistas—. ¡Tú! ¡Dilo! —le gritó al oído, fuera de sí—. ¡Di que son ellos los que os han sacado del pueblo! 
 
    La novicia, sin embargo, se echó a llorar de puro miedo mientras el resto de hermanas lanzaban chillidos de terror. 
 
    —¡Dilo, maldita puta! —rugió el francés, echando mano a su pistola—. ¡Di que les conoces! 
 
    Entonces, la voz grave del general Walter se elevó por encima del griterío semejando a un barrito de elefante. 
 
    —¡Camarada comisario! —bramó, rojo de ira—. ¿Qué está usted haciendo? 
 
    El francés levantó la mirada con sorpresa y se dio cuenta de que todos los ojos estaban puestos en él, mirándole con desprecio y asco. Incluso aquel fastidioso fotógrafo húngaro que llevaba meses acompañándolos como una mosca cojonera no hacía más que tomarle fotos mientras amenazaba a la novicia con la Tokarev. 
 
    —Yo… solo pgetendía que hablaga, camagada genegal —repuso balbuceante, esbozando una parodia de sonrisa tranquilizadora—. Lo ve, no pasa nada… —enfundó de nuevo la pistola y le pasó la mano por la espalda a la religiosa—. No pasa nada… —repitió, dejando que la muchacha se alejara corriendo, incapaz de dejar de llorar. 
 
    —Camarada comisario…—repitió el general, negando con la cabeza con evidente disgusto— estoy muy decepcionado con usted. 
 
    —Camagada genegal, pog favog —insistió Marty—, ¡solo estoy tgatando de demostgagle que estos dos hombges han cometido desacato y megecen seg castigados! ¡Le han desobedecido! 
 
    Walter volvió a centrar su atención en Riley. 
 
    —Eso es cierto —confirmó—. Le di una orden directa y la ha desobedecido. Eso supone una falta muy grave. 
 
    —Camarada general —dijo en cambio Alex, metiéndose la mano por el interior de la camisa—. Permítame enseñarle algo. 
 
    La reacción inmediata de Karol Waclaw “Walter” fue dar un paso atrás y echar mano a su pistola en un acto reflejo, temiendo que el americano fuera a sacar un arma. 
 
    Pero antes de que le diera tiempo a desenfundar, vio que lo que Alex Riley sacaba no era sino una arrugada cuartilla de papel amarillento. 
 
    —Aquí tiene lo que me pidió, camarada general —dijo, entregándosela solemnemente. 
 
    El polaco miró la emborronada cuartilla del derecho y del revés, tratando sin éxito de hallarle un significado. 
 
    —¿Qué es esto? —preguntó al fin. 
 
    —Lo que usted me ordenó que consiguiera hace dos días, camarada general —contestó, esbozando una  leve sonrisa de triunfo—. Un plano de Belchite con todas las posiciones, acuartelamientos, piezas de artillería y barricadas del enemigo. Todo lo que he hecho… —añadió cuadrándose marcialmente— ha sido cumplir estrictamente sus órdenes. 
 
      
 
      
 
    El general Walter estudiaba con detenimiento el sintético plano que le había ofrecido Riley, señalando ocasionalmente algunos trazos nada claros. 
 
    —¿Y esto? —preguntó con vivo interés—. ¿Son emplazamientos de artillería? 
 
    —Morteros, camarada general. Aquí y aquí. 
 
    —Y esto barricadas, ¿no es así? 
 
    —Así es. Con nidos de ametralladoras pesadas. 
 
    El general se pasó la mano por el cráneo lampiño, pensativo. 
 
    —¿Y cómo han logrado una información tan exhaustiva, teniente? ¿Acaso usted y el sargento se han paseado por todo el pueblo? 
 
    —No ha hecho falta, camarada general —y llevando la mano al cuchillo que colgaba de su cinturón, explicó con una sonrisa aviesa—: Hubo un par de legionarios que, con algo de motivación, estuvieron encantados de colaborar. 
 
    Una sombra de reconocimiento asomó en el rostro del rudo general, que mantenía toda su atención en el dibujo. 
 
    —Bien… Muy bien… —murmuró. 
 
    Martha Gellhorne, de pie junto al general, le guiñó un ojo a Riley. 
 
    Este se acercó a la periodista, y tomándola del brazo la condujo unos metros más allá. 
 
    —¿Cómo nos habéis encontrado? —le preguntó sin preámbulos—. ¿Y cómo has podido convencer al general para que venga? ¿Cómo…? 
 
    —Alto ahí, marinero… —le interrumpió—. ¿No querrás que una intrépida reportera te revele sus secretos? 
 
    —Déjate de historias, Martha. ¿Cómo sabías dónde estábamos? 
 
    —Javier, el niño que mandaste a nuestro campamento, habló con Shaw y le explicó lo que pretendíais hacer. Luego habló con Merriman, quien situó unos vigías para que le avisaran cuando os vieran llegar y dieran el aviso por radio, y este vino a hablar conmigo para pedirme que le acompañara a ver al general. 
 
    —¿Contigo? ¿Por qué? 
 
    La americana sonrió, y poniéndose las manos bajo los pechos los levantó provocativamente. 
 
    —¿A ti qué te parece? 
 
    —No puede ser… 
 
    —Pues ya ves que sí. Como dicen aquí en España: Tiran más dos tetas que dos carretas. 
 
    —¿Pero, tú y el…? —juntó los dedos índices de ambas manos—. Ya sabes… 
 
    Gellhorne abrió los ojos desmesuradamente, propinándole un empujón indignado. 
 
    —¿Pero cómo se te ocurre? —repuso con una mueca de asco—. Por Dios, no. He coqueteado un poco, cierto, pero ha sido la promesa de un gran reportaje lo que le ha hecho decidirse a venir. Todo es vanidad, querido —concluyó, pasándole la mano por el brazo—. Todo es vanidad. 
 
    Riley asintió, bastante de acuerdo con aquella sentencia. 
 
    —Sea como sea, gracias —le dijo solemnemente—. Nos has salvado la vida a Jack y a mí —y señalando a los refugiados, añadió—: Y posiblemente, también a ellos. 
 
    Gellhorne negó vigorosamente. 
 
    —No, Alex. Eso lo habéis hecho vosotros dos solos. Aunque… ¿sabes ya qué pasará con ellos? 
 
    Riley se encogió de hombros. 
 
    —El problema era sacarlos del pueblo, pero en este momento son unos simples refugiados y un estorbo más que otra cosa. Confío en que Merriman convenza a Walter de que lo mejor es simplemente dejarlos ir. 
 
    —Estoy segura de que así será. Pero me inquieta lo que pueda sucederos a ti y a Jack. 
 
    El teniente vio cómo el comisario político se había aproximado a Merriman, Walter y Jack, pero en lugar de estudiar el plano sobre el capó del coche como hacían los otros, tenía toda su atención puesta en el propio Riley, a quien observaba con una inquina que no auguraba nada bueno. 
 
    —Ya veremos —contestó—. Puede que el mapa del pueblo con las posiciones defensivas rebeldes y tu promesa de un reportaje al general nos hayan salvado el pescuezo, pero ese bastardo de Marty seguro que nos la tiene guardada para más adelante. 
 
    —Bueno, de eso ya te preocuparás cuando suceda —le dijo, tomándole del brazo—. Pero de momento y a cambio de haberte salvado el pescuezo como tú dices, me vas a contar todo lo que ha pasado esta noche y a darme la exclusividad de tu historia. Y ni una palabra a Ernest. ¿Me entiendes? 
 
    —Soy todo tuyo —sonrió—. Pero, la verdad, me sorprende no verlo por aquí. ¿Cómo es que no ha querido acompañaros? 
 
    —Oh, desde luego que quiso hacerlo —repuso Martha—. Por eso casi le da un ataque cuando el comandante le ordenó quedarse en el campamento. Convencí a Merriman de que, con ese carácter impulsivo que tiene, podría complicar más las cosas y era mejor que no viniera. 
 
    —¿Y por qué le…? —comenzó a preguntar, pero entonces vio una sonrisa pícara dibujarse en el rostro de la mujer—. Ah, ya. Comprendo... la exclusiva. 
 
    —En el amor, en la guerra y en el periodismo, todo vale —sonrió ufana. 
 
    En ese momento, Joaquín Alcántara se acercó a ambos con aire satisfecho. 
 
    —Creo que nos hemos librado del paredón —anunció al llegar—. Pero me huelo que no nos vamos a ir de rositas. El arresto y la degradación a soldados rasos no nos la quita ni el tato, por mucho mapa de Belchite que les hayamos conseguido. 
 
    Riley se encogió de hombros con estoicismo. 
 
    —Bueno. Teniendo en cuenta cómo podría haber ido todo, creo que nos podemos dar por contentos. ¿No te parece?  
 
    —¿Contentos, dices? —preguntó con asombro—. Carallo, Alex. Aún no me creo que estemos vivos. 
 
    Entonces Gellhorne le hizo un gesto al fotógrafo para que se aproximara. 
 
    —¡Robert! —le llamó—. Deja de fotografiar al general y ven aquí un momento. Quiero que me tomes una foto con estos dos valientes. 
 
    Cuando se acercó, la americana les presentó a ambos. 
 
    —Teniente Riley. Sargento Alcántara —dijo—. Este es Robert Capa: uno de los mejores fotógrafos de guerra que hay ahora mismo en Europa. 
 
    —¿Solo en Europa? —inquirió el húngaro enarcando una ceja. 
 
    Dicho esto levantó la cámara y encuadró el visor en el que Gellhorne ocupaba el centro de la imagen, flanqueada por Jack y Alex, los dos con el brazo por encima de los hombros de ella como viejos amigos. 
 
    —Decid cheers —sugirió Capa mientras ajustaba el objetivo, como esos fotógrafos de a peseta del parque del Retiro. 
 
    Los tres abrían la boca para hacerlo cuando un estridente zumbido resonó sobre sus cabezas. Levantaron la vista al unísono y fueron testigos de cómo una decena de bimotores en formación de ataque como siniestras aves de mal agüero surcaban el cielo de la mañana a mil metros de altura en dirección a Belchite. 
 
    —Los bombarderos… —dijo Riley, con un hilo de voz—. Ya están aquí. 
 
    Y en ese preciso instante Robert Capa accionó el disparador de su Leica, inmortalizando a los dos brigadistas y a la periodista con el horror pintado en el rostro, anticipando el infierno que estaba a punto de desencadenarse sobre aquel pequeño pueblo en tierra de nadie. 
 
    


 
   
  
 

 EPÍLOGO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Con la intención de aliviar la presión del ejército sublevado sobre el frente norte y el asedio a Madrid, en los últimos días del caluroso agosto de 1937, cerca de 24.000 hombres bajo el mando de los generales Lister y Walter rodearon, bombardearon y finalmente asaltaron el pequeño pueblo fortificado de Belchite, donde unos 5.000 combatientes franquistas se habían concentrado. 
 
    Los bombardeos de aviación y artillería se iniciaron el día 26 de agosto y el día 1 de septiembre se lanzó un asalto de infantería que se tradujo en uno de los enfrentamientos más sangrientos de la guerra civil. El terrible combate se llevó a cabo casa por casa, habitación por habitación, y se prolongó hasta el amanecer del día 6, cuando los últimos trescientos defensores rebeldes, atrincherados en el edificio del ayuntamiento, intentaron una huida desesperada hacia Zaragoza de la que solo ochenta de ellos salieron con vida. 
 
    La punta de lanza de aquel asalto fue de nuevo el diezmado Batallón Lincoln que, tal y como había sucedido en la Batalla del Jarama seis meses antes, fue usado por motivos políticos como carne de cañón en primera línea y a consecuencia de ello sufrieron el mayor porcentaje de bajas de todo el ejército republicano.  
 
    Al finalizar la batalla, más de 5.000 cuerpos sin vida alfombraban las calles de Belchite y 2.411 soldados rebeldes eran tomados como prisioneros del ejército republicano. 
 
    El objetivo final de la ofensiva republicana era en realidad la ciudad de Zaragoza, pero la numantina defensa de Belchite por parte de las tropas de Franco retrasó dicha ofensiva y, una vez perdido el factor sorpresa, ya nunca pudo llevarse a cabo. El resultado final de la ofensiva de Aragón, ideada por el presidente Juan Negrín y el ministro de defensa Indalecio Prieto, se saldó con una pírrica victoria táctica y una estrepitosa derrota estratégica. 
 
    Solo seis meses más tarde, el 10 de marzo de 1938, el ejército sublevado recuperaba de nuevo Belchite. 
 
    — 
 
      
 
    El general Karol Waclaw «Walter» regresó a la URSS tras el final de la contienda y sirvió como general en el ejército soviético hasta 1947, año en que murió en una refriega contra nacionalistas ucranianos. 
 
      
 
    André Marty regresó a Francia en 1939 y posteriormente se instaló en Moscú, huyendo del escándalo que supuso su sanguinaria actuación en la guerra civil española. Murió en 1956 sin haber sido juzgado por sus crímenes. 
 
      
 
    El comandante Robert Merriman nunca volvió a dar clases en la Universidad de California. Se desconoce cuándo y dónde murió, ya que nunca se halló su cuerpo, pero un testigo afirma haberlo visto caer herido de muerte no lejos del mismo Belchite, el día 2 de Abril de 1938 durante la retirada de Aragón. Ernest Hemingway lo convirtió en protagonista de su novela Por quién doblan las campanas, bajo el nombre de Robert Jordan. 
 
      
 
    Ernest Hemingway, una vez finalizada la guerra y tras publicar Por quién doblan las campanas, contrajo matrimonio con Martha Gellhorn —a quien le había dedicado la novela— y se instaló en Cuba. Cubrió la segunda guerra mundial como reportero, implicándose hasta tal punto que acabó por dirigir a un grupo de partisanos a las afueras de París y llegó a ser testigo de primera línea de las mayores batallas de la contienda. Al regresar a Estados Unidos, fue condecorado con una Estrella de Bronce por su valentía en combate.  
 
    En 1945 Martha Gellhorn le pidió el divorcio, y un año más tarde Hemingway contrajo matrimonio con Mary Welsh, la que sería su cuarta y última esposa. A partir de entonces se agudizó su propensión a los graves accidentes y al alcohol, que con el tiempo provocaron un deterioro físico y mental así como una profunda depresión, a la que puso fin el 2 de julio de 1961, suicidándose de un disparo en la cabeza con su escopeta favorita. Ocho años antes, en 1953, el autor de El viejo y el mar, Adiós a las armas o Tener y no tener, había ganado el Premio Nobel de Literatura. 
 
      
 
    Martha Gellhorn llegó a ser considerada una de las corresponsales de guerra más importantes del siglo XX. Tan audaz o más que Hemingway, reportó la guerra desde Finlandia, Hong Kong, Birmania o Singapur, e incluso se hizo pasar por camillera para estar presente en el desembarco de Normandía. Años más tarde también cubriría el conflicto de Vietnam, la Guerra de los Seis días o las revoluciones en Nicaragua y El Salvador. Viajera y nómada, calificaba de muertos vivientes a aquellos que no buscaban nuevos horizontes por temor a salir malparados en el intento. Su lema vital era: «ir a otro país, otro cielo, otro idioma, otro escenario». 
 
    Martha Gellhorn ha pasado a la historia por haber estado casada con Hemingway, pero mucho más importante es señalar que se trató de una mujer valiente, libre e inteligente, que tomó las riendas de su vida e hizo de ella una increíble aventura. 
 
    El 15 de febrero de 1998, a los 89 años, enferma de cáncer y casi ciega, se suicidó con una píldora de veneno en su casa de Londres. 
 
      
 
    — 
 
      
 
    Gracias a la influencia de Gellhorn sobre el general Walter, Eustaquio y su familia así como las religiosas dominicas lograron llegar a su destino, ya que este accedió a proporcionarles transporte hasta las afueras de Zaragoza a cambio de un supuesto encuentro amoroso que nunca llegó a producirse. 
 
      
 
    Inevitablemente, Alex Riley y Joaquín Alcántara fueron degradados a soldados rasos y participaron en los combates de Belchite con el resto de su unidad, destacando en el asalto por su valor y entrega, aunque el comisario político André Marty se encargó de impedir que recibieran reconocimiento alguno por ello. 
 
    Los dos amigos continuaron luchando con el Batallón Lincoln hasta que el gobierno de la República disolvió las Brigadas Internacionales y mandó a los escasos voluntarios supervivientes de regreso a sus países. Alex y Jack llegaron a Londres a principios de 1939 con la intención de volver desde ahí a los Estados Unidos, de donde habían partido casi tres años antes. Sin embargo, el destino les tenía reservada una sorpresa a ambos y no solo no regresarían a casa, sino que, sin pretenderlo, se iban a ver inmersos en una aventura inimaginable. 
 
    Pero eso, claro, ya es otra historia. 
 
      
 
    Una historia que continúa en… CAPITÁN RILEY. 
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    Martha Gellhorn y Ernest Hemingway 
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    Martha Gellhorn y Robert Merriman 
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    Robert Capa 
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    Miembros el Batallón Lincoln 
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    Hemingway en las trincheras 
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    Oficiales y Suboficiales de las Brigadas internacionales 
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    Belchite en 1937 
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    Robert Merriman —con sombrero— entrando en Belchite al frente de sus tropas. 
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    Iglesia de San Martín de Tours 
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    Las estrechas calles de Belchite 
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    Batalla de Belchite y casco urbano 
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    «Todos nuestros loados progresos tecnológicos son como el hacha en manos de un criminal patológico» 
 
    Albert Einstein 
 
      
 
      
 
    «Mas el fin de todas las cosas se acerca»  
 
    (1Ped 4:7)
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21 de noviembre de 1941 
 
      
 
      
 
      
 
    Golfo de Asinara 
 
    Norte de Cerdeña, Italia 
 
      
 
    La mar en calma apenas era alborotada por una suave brisa del norte que, aunque no formaba más que unas pequeñas olas que chapaleaban desordenadas contra el costado de estribor del carguero, provocaba que los dos hombres que esperaban en cubierta, apoyados en la regala, se arrebujaran en sus gabanes. Era una noche sin luna, así que las estrellas se extendían hasta la invisible línea del horizonte y aun más allá, reflejándose en la superficie del Mediterráneo, como si no tuvieran suficiente espacio en el cielo y pretendieran extender su dominio también sobre los mares. 
 
    Del hombre de la derecha, aun en la casi absoluta oscuridad —solo las luces de posición de la nave permanecían encendidas—, saltaba a la vista su desproporcionada corpulencia en relación a la estatura. Visto de cerca se descubría un grueso y maltratado abrigo azul, un gorro de lana con una graciosa borla, y bajo este un pelo castaño que empezaba a ralear en la coronilla, pero que se prolongaba por las patillas hasta una espesa barba que enmarcaba un rostro de facciones amables y dóciles. Los melancólicos ojos grises y las rollizas mejillas sin duda reforzaban tal impresión, aunque la boca, estirada en un amago de burla irónica como si acabaran de contarle un chiste que solo él hubiera entendido, revelaba una personalidad sarcástica tras esa engañosa apariencia bobalicona. 
 
    Junto a él, un hombre más alto y delgado, enfundado en una cazadora de piel surcada de remiendos y en la que aún podían distinguirse viejas marcas de insignias y galones arrancados, se frotaba las manos para entrar en calor. Sus inquisitivos ojos color miel parecían penetrar la densa oscuridad como los de un gato, mientras los músculos en tensión de la fuerte mandíbula revelaban un carácter decidido. Un rasgo que en su momento le costó la cicatriz que cruzaba su pómulo izquierdo cuando, en una cantina portuaria, alguien le cortó la cara con una botella rota al tratar de defender el buen nombre de una dama. Una dama que luego resultó no ser tal ni preocuparse en exceso por su buen nombre pero que, a cambio, supo agradecer con creces cada gota de sangre derramada por ella. 
 
    Como recordando aquel lejano episodio, se rascó la mejilla rasposa por la barba de dos días mientras con la otra mano consultaba el reloj de pulsera. El ligero viento alborotaba su ensortijado pelo negro —herencia de su madre, como la ancha mandíbula lo era de su padre—, pues no llevaba un gorro como su amigo, y ni tan siquiera la gorra de capitán que hubiera debido lucir al menos mientras permaneciera en cubierta, ya que al fin y al cabo, ese era su barco. 
 
    —Llegan tarde —murmuró el hombre más corpulento llevándose una pipa encendida a la boca, haciendo que el tabaco crepitara en la cazoleta. 
 
    —Son italianos, Jack —apuntó el capitán—. No esperarías que llegaran exactamente a medianoche, ¿no? 
 
    —Pero eso no significa que… 
 
    El primer oficial cortó en seco su réplica al oír una voz de mujer que, con marcado acento francés, avisó desde la cabina del puente. 
 
    —Ya vienen, capitaine —informó con un tono casi musical—. Por la aleta de babor. 
 
    —Está bien, Julie. Avisa a tu marido y a Marco para que ocupen sus puestos. 
 
    —Enseguida —contestó alegre, como si la acabaran de invitar a una fiesta. 
 
    Alzando la vista hacia el firmamento, Alex Riley inspiró profundamente y llenó los pulmones de aire salobre, lo retuvo durante unos instantes y luego lo exhaló lentamente para calmar los nervios. 
 
    —En fin… —murmuró para sí, mientras se preparaba para recibir al barco que se acercaba desde la costa—. Allá vamos. 
 
      
 
      
 
    En cuestión de una hora, el barco italiano, un descascarillado pesquero de madera de dieciocho metros con restos de pintura verde y blanca que desprendía un fuerte tufo a pescado, ya se encontraba abarloado al costado de babor, y treinta de las treinta y dos cajas de madera del cargamento ya habían sido trasladadas de una bodega a otra, con la ayuda de la grúa del carguero y de los cinco desarrapados marineros que tripulaban la pequeña nave. 
 
    Extrañamente —sobre todo tratándose de marineros italianos—, los supuestos pescadores no cruzaron una palabra entre ellos en todo ese tiempo. Quizá porque no había nada que decir, pensó Riley, sin darle mayor importancia. Pero por otra parte, el patrón del Madonna di Campello, que se presentó sencillamente como Pietro, no había parado de otear el horizonte mientras daba caladas inquietas a un cigarrillo tras otro, y Alex hubiera jurado que, con disimulo, había dirigido gestos a sus hombres para que se tomaran el trasvase de mercancía entre ambos barcos con más calma de la necesaria. 
 
    A pesar de la intensa actividad, solo se escuchaban los pasos sobre cubierta y el rítmico crujir del costado de madera del pesquero, rozando contra el casco de acero del Pingarrón, un navío de carga costero de cuarenta y cinco metros de eslora, ocho de manga y con una superestructura de dos cubiertas en el tercio de popa. En la primera de dichas cubiertas se encontraban los camarotes y un pequeño almacén, mientras en la superior se hallaba la casamata del puente de mando del buque además de, en un amplio y diáfano espacio justo detrás, la sala de mapas, la cocina y el comedor. Todo ello a la sombra una solitaria chimenea sin emblemas que coronaba la superestructura. Las cuatrocientas veinte toneladas de desplazamiento en vacío del buque le permitían transportar un peso casi equivalente en mercancía, lo que lo convertía en un estupendo navío de cabotaje. Construido en Escocia en 1929 por los astilleros Harland & Wolff, y bautizado como Inverness, desde hacía tres años este barco diseñado originalmente para el transporte, tendido y reparación de cables submarinos, navegaba ahora bajo bandera española con otro nombre, otra dotación, y otro capitán que se dedicaba a un negocio mucho más provechoso en tiempos de guerra que el de los cables submarinos. 
 
    Justo al depositar la última caja sobre la cubierta del Pingarrón, escrupulosamente revisada como todas las anteriores por Joaquín «Jack» Alcántara, Alex le hizo entrega al patrón italiano de un abultado sobre lacrado. Aquel lo sopesó primero, luego lo abrió y sacó de él un buen fajo de francos suizos que comenzó a contar con exasperante lentitud, se equivocó un par de veces y tuvo que volver a empezar entre ademanes de disculpa.  
 
    Justo cuando Alex estaba a punto de ofrecerse él mismo a contar los billetes, Julie, que se había mantenido oculta hasta ese momento, se asomó de nuevo por un ventanuco del puente y, señalando hacia el sur, dio la voz de alarma: 
 
    —Capitaine! ¡Tenemos compañía! 
 
    Alex corrió hacia la popa oliéndose lo peor. Encaramándose a la escalerilla del puente descubrió cómo, hendiendo la noche con sus focos, se aproximaba a toda máquina una lancha patrullera que de seguro no estaba allí por casualidad. Aún se encontraba a unas diez millas de distancia, pero a esa velocidad sería cuestión de minutos que los alcanzaran. 
 
    —Son los carabinieri —avisó a su segundo—. Corta las amarras y ordena a Julie que ponga rumbo norte, a toda máquina. 
 
    —Pero ¿cómo demonios nos han encontrado? —protestó Jack mientras se alejaba. 
 
    —Creo tener una ligera idea —dijo Alex, volviéndose con cara de pocos amigos hacia los pescadores que, ya de regreso en su propio barco, los observaban tranquilamente como si la cosa no fuera con ellos. 
 
    —Lo siento mucho, capitán —fingió disculparse el patrón italiano—. Pero son tiempos difíciles —y con un gesto, hizo que sus hombres sacaran unos fusiles ocultos entre los aparejos y les apuntaran a él y a Jack—. La patrullera llega tarde, pero a tiempo para resolver este negocio satisfactoriamente. 
 
    Alex levantó las manos y meneó la cabeza como si se sintiera decepcionado, pero luego sonrió sin ganas, dándose la razón a sí mismo de que aquello tenía que pasar. 
 
    —Supongo que os repartiréis el botín, ¿no? —inquirió—. ¿Cómo lo habéis hecho? ¿Cincuenta y cincuenta? ¿Cuarenta y sesenta? 
 
    Pietro sonrió, desenfundó una Luger y apuntó también a Alex desde su cubierta. 
 
    —En realidad —respondió fríamente—, el dinero, la carga y la recompensa será para nosotros, y vuestro barco y las medallas para ellos —dijo señalando hacia atrás con el pulgar. 
 
    —Estás cometiendo un error. 
 
    —Yo no lo creo. 
 
    —Muy bien… como quieras —y sin girarse, exclamó—: ¡Caballeros, hagan el favor! 
 
    Para sorpresa de los pescadores italianos, que no daban crédito a lo que veían, de seis de los ojos de buey de la superestructura del Pingarrón asomaron simultáneamente otros tantos cañones de fusil, mientras por el tambucho de la cubierta de proa emergía un tipo de casi dos metros con aspecto de boxeador retirado: pelo rapado, nariz torcida, boca cruel y la mirada despiadada de alguien que no siente excesivo apego a la vida —a la vida ajena, para ser más precisos—. El fulano, con abrigo del ejército yugoslavo y pantalones de los Afrika Korps, apareció fumándose un humeante puro, mientras sostenía como si tal cosa una metralleta Thomson apoyada en la cadera derecha y un cartucho de dinamita en la mano izquierda. Un cartucho cuya mecha arrimó despreocupadamente al puro, hasta que esta se encendió y empezó a soltar chispas mientras se consumía en dirección al explosivo. 
 
    —Bien —dijo entonces el capitán Riley, bajando las manos y desenfundando un Colt 45, recuerdo de la Guerra Civil—. Tengo a seis hombres apuntándote con rifles y a un mercenario medio loco con un cartucho de dinamita que está deseando utilizar. Supongo que eso cambia un poco las cosas, ¿no? 
 
    El patrón italiano se quedó de una pieza, y a sus marineros les faltó tiempo para tirar las armas al suelo cuando comprendieron que no tenían nada que hacer, ya que si la dinamita caía sobre su frágil barco de madera volarían en mil pedazos. 
 
    —Los carabinieri te atraparán —esgrimió como última amenaza el patrón del pesquero. 
 
    —Puede —replicó Alex, lanzando al agua la pasarela que los unía—. Aunque quizá, para cubrir el expediente, esta vez se conformen con incautar un pesquero de contrabandistas locales. —a continuación les dio la espalda como si ya no estuvieran allí, y se encaminó al puente sin perder un instante. 
 
    Jack estaba cortando el último cabo con un hacha cuando los dos motores diesel Burmeister, de quinientos caballos cada uno, comenzaron a rugir y hacer girar las hélices gemelas en sentidos opuestos. 
 
    —A toda máquina —le dijo Alex a la piloto francesa en cuanto entró en el puente de mando, aún con el pomo de la puerta en la mano—. Esa lancha que viene es mucho más rápida que nosotros. 
 
    —Lo sé, capitaine. —Llevó la palanca de potencia a la posición de «Avante toda», se asomó al intercomunicador y, como si estuviera pidiendo la carta en un restaurante, dijo con exagerada dulzura—: Mi amor… ¿podrías regalarme un poquito más de potencia, s´il vous plaît? 
 
    —Eso está hecho, princesa —contestó el eco de una voz desde la sala de máquinas. 
 
    —Merci. —Sonrió al micrófono y le lanzó un beso. 
 
    En ese momento Marco Marovic irrumpía en el puente, todavía sujetando la ametralladora y el cartucho de dinamita. 
 
    —Maldita sea, pero qué empalagosos que sois —murmuró, escupiendo como si tuviera un pelo en la boca. 
 
    Alex se giró hacia el yugoslavo y comprobó atónito que aún llevaba prendida la mecha de la dinamita. 
 
    —¿Pero qué diablos haces todavía con eso encendido? 
 
    —Es que estaba pensando en que aún estamos a tiempo de volar el barco de esos bastardos. 
 
    —No, Marco. Tenemos la mercancía, no vamos a volar nada ni a nadie. 
 
    —Pero serviría como ejemplo, y además, esa lancha de los carabinieri tendría que detenerse a recogerlos. 
 
    Alex alargó la mano y arrancó la mecha del cartucho con un rápido gesto. 
 
    —Déjate de historias y ven a ayudarme a preparar la liebre. Y apaga de una vez ese puro apestoso. 
 
    —¿La liebre? ¿Otra vez? —protestó, aplastando el puro contra la barandilla—. Ya sabes que la última vez no funcionó. 
 
    —Esta vez lo hará —replicó ceñudo—. Y te he dado una orden. ¿Qué coño hacemos aquí discutiendo? 
 
    Con un gruñido el mercenario se dio la vuelta seguido de cerca por Alex, y en la escalerilla que bajaba a cubierta se cruzaron con la gran humanidad de Jack, al que el capitán dejó al mando del puente. 
 
    Sin perder un instante Alex se encaramó a uno de los dos pequeños esquifes de popa, y tras colocarle un mástil en el centro empezó a trastear con unos cables y una batería. 
 
    —¡Marco! —gritó al yugoslavo—. ¡Alcánzame la pértiga! —Le señaló un delgado travesaño de casi ocho metros, con una bombilla en cada extremo. 
 
    A oscuras, pues ahora solo la luz de las estrellas iluminaba la cubierta, Marco agarró el listón y se lo pasó a Alex que, tras asegurarlo para que no cayera y sin detenerse, accionó los cabestrantes que hacían descender la chalupa hasta que esta se posó en el agua tres metros más abajo. 
 
    Con movimientos febriles y casi a tientas, el antiguo sargento del Batallón Lincoln ató el listón perpendicular al mástil, conectó un par de cables más a la batería y le hizo una señal a Marco levantando el pulgar. 
 
    Imitándolo, Marovic hizo el mismo gesto para que lo vieran desde el puente, donde Jack a su vez accionó un interruptor que mezclaba queroseno pulverizado con el humo de la chimenea, y creaba una suerte de niebla artificial. Una niebla que, al extenderse tras la popa del barco, les haría virtualmente invisibles durante unos minutos para cualquiera que los estuviera siguiendo, algo que aquella noche sin luna y con los carabinieri pisándoles los talones, podía suponer la diferencia entre acabar o no disfrutando de la hospitalidad de una cárcel italiana. 
 
    Entonces Jack se asomó por un ventanuco del puente para ver a su viejo amigo bregando con el bote, y haciendo el gesto de una tijera con los dedos a Julie, sin necesidad de palabras, le indicó que apagara las luces de posición de la nave. En cuanto esto sucedió, Alex conectó la batería de la chalupa y otras tres luces se encendieron: una verde y otra roja a cada extremo de la larga pértiga, a estribor y babor, y una blanca en lo más alto de un mástil desproporcionadamente alto, aproximadamente en la misma posición en que esas luces se encontraban situadas en el Pingarrón. 
 
    Seguidamente fijó el timón, puso en marcha el pequeño motor que empujaría el esquife en dirección sureste y, tras soltar la amarra que lo mantenía sujeto al carguero, se encaramó por la escala de cuerda y dejó que la lancha se alejara entre la niebla artificial, en dirección opuesta a la que tomaban ellos. 
 
    Procurando no perder pie en la escala, Alex subió de nuevo a cubierta ayudado por Marovic, se apoyó en la borda y observó cómo las tres falsas luces de posición se perdían en la oscuridad. 
 
    —Ya está echado el anzuelo —dijo volviendo la vista atrás—. Ahora queda esperar que piquen. 
 
    —Muy primos han de ser —rezongó el mercenario, poco confiado en la eficacia del señuelo—, para que no se den cuenta de que esos no somos nosotros. 
 
    El capitán se volvió a medias hacia Marovic y estudió de soslayo el perfil del hombre que afirmaba haber sido un chetnik. Un partisano contra la ocupación de Yugoslavia que había combatido contra las fuerzas del Eje, hasta que su unidad fue aniquilada, y él, como único superviviente, logró alcanzar la costa y llegar a Malta como polizón a bordo de un carguero. Una épica historia que, sin embargo, hacía aguas por todas partes y nunca era igual en cada ocasión que la contaba. Había que ser muy crédulo para suponer que Marovic había luchado alguna vez por algo que no fuera él mismo. Aunque, al fin y al cabo —pensó Riley—, eso tanto daba. Lo había contratado como «figura disuasoria», para dar algo en que pensar a cualquiera que tratara de jugársela. Y lo cierto es que aquella montaña de músculos de mirada demente cumplía su papel a la perfección. 
 
    —Si supieras algo de matemáticas… —murmuró Alex, al observar cómo la embarcación de la policía cambiaba de rumbo y se alejaba de ellos, apuntando una sonrisa torcida—, sabrías que el número de primos es infinito.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    El almirante 
 
      
 
      
 
      
 
    Oficinas centrales de la Abwehr 
 
    Berlín, Alemania 
 
      
 
    El despacho del almirante era de una austeridad prusiana, casi ascética, sobre todo en comparación con los de los miembros del partido, quienes no dudaban en hacer ostentación de su jerarquía colgando del techo lujosas lámparas de araña o decorando sus oficinas y salones privados con piezas artísticas requisadas en museos de Ámsterdam, París o Praga. 
 
    La única concesión al lujo en aquel sobrio despacho de la calle Tirpitzufer, 74 era una magnífica alfombra de seda persa justo en mitad del despacho, regalo de un banquero español, flanqueada por dos cómodos sofás de cuero negro y sobre la que dormitaban dos dachshund que jamás se separaban de su amo, y a los que, según se rumoreaba, el almirante quería casi tanto como a sus hijas. 
 
    Cuadros que rememoraban escenas de batallas navales de la Gran Guerra —sobre todo la Batalla de Coronel, que vivió en primera persona en las costas de Chile—, en recuerdo de la época en que sirvió como oficial en la marina, ocupaban tres de las paredes, y solo en la del fondo, justo tras la mesa de trabajo, estas heroicas pinturas de carácter naval habían dejado sitio a otra mucho menos evocadora. El Führer Adolf Hitler aparecía retratado sobre fondo negro con su uniforme de comandante supremo, las manos cruzadas a la espalda, la mirada fija en el infinito y un porte mucho más intrépido, del que todos los que le conocían en persona sabían que lucía en realidad. 
 
    Sobre la superficie del escritorio de cedro que presidía el despacho se amontonaban varias carpetas con el omnipresente marchamo del águila y la esvástica, mientras en su esquina izquierda un pequeño mástil enarbolaba el emblema de la Abwehr, el Servicio Secreto del Estado Mayor, del que ostentaba la jefatura. 
 
    El hombre sentado tras aquella mesa, de mediana estatura, delgado y de cincuenta y cuatro años de edad que solo delataban las arrugas bajo sus afables ojos azules, se mesaba las canas mientras estudiaba el documento que sostenía entre las manos. A pesar del día inusualmente caluroso para aquella época del año, mantenía perfectamente abrochado el botón del cuello de la camisa y bien anudada la corbata, bajo el elegante traje de lana gris hecho a medida que llevaba puesto esa mañana —a despecho de su rango, el almirante detestaba los uniformes—, y ni el más mínimo rastro de sudor perlaba su frente. 
 
    Unos nudillos golpearon la puerta del despacho. Esta se abrió sin esperar respuesta, y en ella apareció un joven teniente de la marina de actitud exaltada. 
 
    —Heil Hitler! —exclamó con un furioso taconazo y levantando el brazo con la mano extendida. 
 
    Los dos perros alzaron la cabeza y estudiaron al recién llegado con sus ojos eternamente tristones. Ya estaban acostumbrados a las teatrales irrupciones de aquellos enfáticos oficiales, así que pronto perdieron el interés y regresaron a su interrumpida siesta. 
 
    —Heil Hitler… —contestó el ocupante del despacho, con mucho menos entusiasmo y apenas levantando la mirada de la mesa. 
 
    —¿Me permite, almirante? —dijo el recién llegado, mirando en posición de firmes un punto en alguna parte de la pared del fondo. 
 
    —Adelante, Müller —lo invitó con un gesto—. Tome asiento. 
 
    Obediente, el oficial se sentó en la silla más cercana de las tres que flanqueaban la mesa. 
 
    —Almirante —dijo sin preámbulos—, he recibido un informe de nuestro agente en el Reichstag. 
 
    El hombre tras el escritorio se reclinó en su asiento con el corazón súbitamente acelerado, aunque este hecho hubiera resultado imperceptible para cualquier observador debido a la máscara inescrutable que era su rostro. 
 
    Parpadeó un par de veces antes de preguntar: 
 
    —¿Lo tiene? 
 
    En lugar de contestar, el oficial le entregó un sobre lacrado sin marca ni identificación alguna. 
 
    El almirante lo tomó casi con reticencia, rompió el lacre y extrajo de su interior una sola hoja garabateada a mano con urgencia. 
 
    La ojeó con rapidez, y fingiendo indiferencia, volvió a guardarla en el sobre. 
 
    —Gracias, teniente —murmuró el almirante, dejando el sobre en la mesa—. ¿Algo más? 
 
    —Verá, señor… —balbuceó, azorado—. Tras enviar esta nota, nuestro hombre ha… desaparecido. 
 
    —¿Qué quiere decir con desaparecido? 
 
    —Intenté contactar con él por los canales seguros, pero no fue posible. De modo que hice unas discretas averiguaciones, y aunque oficialmente no consta, parece que ha sido detenido y conducido a los sótanos de Prinz Albrechstrasse. 
 
    Nadie salía con vida de aquellos sótanos en la sede de la Gestapo. El almirante Canaris rogó mentalmente por el alma de aquel desdichado, y porque hubiera tenido el valor de tragarse la cápsula de cianuro antes de que comenzaran a torturarle. 
 
    —¿Cree... que habrá hablado? —quiso saber el teniente, incapaz de ocultar su preocupación. 
 
    —No estaríamos aquí de haber sido así, ¿no le parece? 
 
    —Por supuesto, almirante —contestó, algo más aliviado. 
 
    Canaris miró el sobre de reojo por un instante, y se dirigió de nuevo al oficial. 
 
    —Ahora retírese. 
 
    —A la orden —contestó. 
 
    El teniente se incorporó como un resorte y se puso en posición de firmes. 
 
    —Ah, y teniente —dijo Canaris—. No hace falta que le recuerde que usted no me ha entregado ningún sobre. ¿No es así? 
 
    El aludido alzó las cejas con expresión aturdida. 
 
    —¿Qué sobre, señor? 
 
    —Así me gusta —asintió su superior, satisfecho—. Eso es todo de momento, Müller. Gracias. 
 
    El oficial propinó un nuevo taconazo y se dio la vuelta marcialmente para salir del despacho a grandes zancadas, seguido con desinterés por la perezosa mirada de los dachshunds. 
 
    Cuando el almirante se quedó de nuevo a solas, tomó el pequeño sobre, lo abrió con el temor de quien espera recibir una condena de muerte, y tras sacar la hoja de papel amarillento se dispuso a leerla por segunda vez. 
 
    Ya habían muerto tres de sus mejores agentes infiltrados en la Gestapo, mientras trataban de recabar en qué consistía la misteriosa operación secreta que se traían entre manos el Führer y Himmler, y de la que le habían dejado enteramente al margen. Sin duda porque no confiaban en él, a pesar del alto cargo que ocupaba. O precisamente por ello. 
 
    Pero eso ya era lo de menos. Lo que en principio había sido simple curiosidad profesional, y la certeza de que su supervivencia al frente de la Abwehr dependía de estar cabalmente informado sobre cualquier cosa que sucediera en Alemania, le había llevado a descubrir retazos de información que, por sí solos, no parecían relevantes, pero que reuniéndolos en una misma composición revelaban el diseño de un plan demencial, fruto de una mente enferma. Una operación tan inconcebible y aterradora que aún no era capaz de aceptar que realmente estuviera llevándose a cabo. 
 
    Los ojos del almirante releyeron la breve nota escrita a toda prisa. 
 
    Un escalofrío involuntario recorrió la espalda de Canaris, cuando una gota de sudor frío le resbaló por la nuca y se abrió paso bajo el cuello de la almidonada camisa blanca. 
 
    —Apokalypse… —leyó para sí mismo con voz temblorosa. 
 
    Cerrando los ojos con fuerza, el almirante Wilhelm Franz Canaris estrujó el papel entre sus manos. 
 
    —Que Dios nos perdone. 
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    El salón principal del Pingarrón ocupaba la totalidad de la segunda planta de la superestructura de la nave, el espacio común de la tripulación donde se encontraban sin separación alguna la sala de mapas, la cocina, o el mismo comedor donde ahora estaban desayunando. Al contrario que los camarotes situados justo debajo, las paredes y el techo del salón no estaban revestidos con la calidez de la madera de haya —un inusual lujo heredado del propietario anterior—, pero en cambio, y como resultado de la terquedad de Julie y su peculiar —y nada marinero— sentido de la estética, se habían visto obligados a pintar aquella sala enteramente de verde turquesa, y posteriormente decorar los marcos de las puertas y ojos de buey con cenefas de hiedras y florecitas rojas y amarillas. Como es natural, al principio todos se habían negado en redondo, alegando airadamente que aquel era el lugar de reunión y esparcimiento de unos curtidos lobos de mar, y no la habitación de una quinceañera. Sin embargo de nada sirvieron los irrefutables argumentos ante la insistencia de la joven, y en lo referente a la decoración, las cosas se acabaron haciendo justo como ella quería. Desde ese día, al conocido refrán de «Donde hay patrón, no manda marinero» hubo que añadirle el apéndice «A menos que haya una muchacha francesa a bordo». Lo curioso del asunto fue que al poco tiempo todos se acostumbraron al cambio, y finalmente se vieron obligados a admitir que el lugar resultaba ahora mucho más agradable y acogedor que cuando los mamparos interiores lucían un anodino blanco repintado. 
 
    Allí, en el salón, se encontraba la reducida dotación de la nave al completo, iluminados por el sol del amanecer que irrumpía por las portillas de popa. Las risas y las bromas saltaban de uno a otro sobre la mesa, contagiándose entre los miembros de la tripulación mientras revivían la correría de la noche anterior. 
 
    —¡Lo mejor fue —dijo Jack conteniendo una carcajada, mientras esgrimía un trozo de panqueque que goteaba sirope—, la cara que se le quedó al tipo cuando vio aparecer los cañones de fusil por las ventanas! ¡Creí que se iba a cagar del susto! —estalló al fin, rojo como un tomate y dando un golpe sobre la mesa. 
 
    —¡Joder, Jack! —le recriminó Alex, atragantándose con el café—. ¡Que estamos desayunando! 
 
    —Es verdad —coincidió Julie, agitando al asentir la cola de caballo en la que llevaba recogida su larga melena—. Se dice hacer caca, ir de vientre, hacérselo patas abajo… 
 
    —¿Tú también? —fingió escandalizarse—. Esperaba mejores modales de una dama. 
 
    En respuesta, la piloto y navegante del Pingarrón, una risueña joven de veintisiete años, le enseñó la lengua a su capitán y luego se mató de la risa. 
 
    —Sí, muy divertido —dijo entonces César, el esposo de Julie y mecánico del Pingarrón, un flaco mulato portugués de ascendencia angoleña, mientras mojaba un poco de pan en un huevo frito—. Pero tarde o temprano tendremos un disgusto. Alguien se dará cuenta de que lo que parecen fusiles no son sino palos de escoba pintados de negro con un agujero, y ese día tendremos un problema. 
 
    Como para confirmar aquello de que los polos opuestos se atraen, el mecánico y la piloto formaban una singular pareja, en la que toda la jovialidad y constante buen humor de la francesa se contraponía al sosiego casi melancólico del que era su marido. 
 
    Ambos se habían enrolado en distintos momentos. Primero lo hizo César Moreira, cuando se vieron obligados a detenerse en Madeira para una reparación, y tras revelarse como un electricista y mecánico excelente, se mostró encantado con la proposición que le hizo Riley de unirse a la tripulación. Llevaba casi dos años varado en aquella pequeña isla, abandonado en el puerto de Funchal por el patrón del carguero donde trabajaba, un miserable que quiso ahorrarse así los seis meses de sueldo que le debía. De modo que a César le faltó tiempo para aceptar, ansioso por abandonar aquel abrupto peñasco en mitad del Atlántico donde nadie había llegado a aprenderse su nombre, y sus habitantes seguían dirigiéndose a él como preto. Negro. 
 
    Pocos meses más tarde, apareció Julie Juju Daumas.  
 
    Cuando el anterior piloto del Pingarrón decidió enrolarse en la marina francesa para luchar contra los nazis, el capitán recaló en Niza en busca de un sustituto y allí se encontró con una risueña joven deseosa de embarcar y que, como hija menor de una familia de larga tradición marinera, afirmaba haber aprendido a navegar antes que a caminar. Las razones para unirse a la tripulación, sin embargo, no acababan de estar claras, y aunque cuando se le preguntaba siempre aludía a su deseo de huir de la guerra y ver mundo, a Alex no se le escapaba que no era ese el principal motivo, ni mucho menos. Tenía el convencimiento de que la muchacha huía de algo o de alguien que la asustaba más que los nazis. Qué o quién era algo que quizá nunca llegaría a saber. 
 
    El caso es que, tras una breve entrevista y una primera y difícil travesía hasta Port-la-Nouvelle, cruzando el golfo de León con un temporal de fuerza siete con vientos de más de cuarenta nudos y olas de cinco metros Alex supo que, con ella al timón, su barco estaría en muy buenas manos. 
 
    Lo que no hubiera esperado jamás era que dos personalidades tan diferentes como las de César y Julie se atrajeran tanto y tan rápido, hasta el punto de que pocos meses después de conocerse y en una solemne ceremonia en la que Jack y Marco ejercieron como las damas de honor más feas de la historia, él mismo los casó sobre la cubierta del barco mientras surcaban las deslumbrantes aguas del mar Egeo. 
 
    Quizá como había sugerido Joaquín en una ocasión, la explicación a aquel inesperado romance era que, en cierto modo, ambos eran fugitivos. Los dos huían de un oscuro pasado, que acaso solo se atrevían a compartir con otro prófugo. 
 
    —Hasta ahora el truco ha funcionado —adujo Alex encogiéndose de hombros ante las dudas del mecánico, quien precisamente era el encargado de, mediante un simple juego de cuerdas y poleas que recorría los camarotes, hacer aparecer por los ojos de buey los seis falsos cañones de fusil de forma simultánea. 
 
    —Deberíamos llevar más y mejores armas —terció entonces Marovic—. Es un grave error confiar nuestra defensa a unos palos de escoba y un poco de humo. 
 
    Alex torció el gesto, cansado de entablar el mismo debate con Marco por enésima vez. 
 
    —Si por ti fuera, iríamos más armados que el Bismark. 
 
    —¿Y qué hay de malo en ir protegidos? —Señaló hacia la proa y añadió—: Ahí delante hay espacio de sobra para instalar una Browning del veinte. Con ella no tendríamos que preocuparnos por… 
 
    —He dicho que no. Somos un buque de carga, no un navío de guerra. 
 
    —Un buque de carga que se dedica al negocio del contrabando. En un mar infestado de destructores y submarinos —apuntó César, dándole la razón al mercenario. 
 
    —Por eso mismo vamos desarmados —dijo Alex, paseando la mirada entre toda la tripulación allí congregada—. Navegamos bajo bandera española, que os recuerdo es un país neutral en esta guerra. Esa es nuestra mejor defensa. ¿Qué creéis que pasaría si un barco alemán o inglés nos registrara y encontrase que llevamos armamento militar? ¿De qué nos serviría entonces disponer de un cañón o una ametralladora pesada? —Hizo una pausa para que los demás reflexionaran sobre las consecuencias que ello supondría—. Y además —añadió, volviéndose hacia el yugoslavo—, no llevar armas es la mejor garantía de que no haremos ninguna estupidez. 
 
    —¿Y a mí por qué me miras? —replicó el aludido—. Si estás pensando en lo de anoche, sigo creyendo que deberíamos haber volado el jodido pesquero y a esos espaguetis. 
 
    Apoyando los antebrazos en la mesa, Alex acercó su cara a la de Marco, al que tenía sentado justo enfrente. 
 
    —Pues sí, a eso mismo me refiero. No era en absoluto necesario, y hacerlo solo nos habría traído problemas. 
 
    —Nos vendieron a las autoridades, y encima se quedaron con nuestro dinero — gruñó el mercenario—. ¿Te parece poco? 
 
    Fue el primer oficial quien contestó a eso, meneando la cabeza. 
 
    —¿Y hundiendo su barco habrías recuperado el dinero? Carallo, piensa un poco. Tenemos la mercancía, y eso es lo que queríamos, ¿no? Somos comerciantes, no asesinos. 
 
    —No —refutó Marco, levantándose de la mesa y apuntándoles con el dedo—. Somos contrabandistas. Unos contrabandistas mojigatos, y algún día… 
 
    —Algún día ¿qué? —preguntó Jack, ceñudo. 
 
    —Algún día lamentaréis no haberme hecho caso. 
 
    —Es posible —coincidió el capitán, volviendo a retreparse en la silla—. Pero mientras tanto, este es mi barco y se hará lo que yo diga, y si no te gusta puedes tomar tus ganancias y desembarcar en el próximo puerto. 
 
    Soltando un bufido el mercenario apartó la silla, y llevándose su plato se acercó a la cocina, donde se puso a lavarlo ruidosamente dándole la espalda a los demás. 
 
    —¿Alguien me puede servir más café? —dijo entonces Julie con su voz cantarina, señalando la cafetera que quedaba fuera de su alcance y diluyendo toda la tensión del momento como solo ella podía hacerlo. 
 
    —Yo mismo, cielo —repuso de inmediato su marido. 
 
    —Por cierto —dijo Alex dirigiéndose al portugués, tras dar un breve sorbo a su taza—. ¿Cómo están las máquinas? ¿Pudiste arreglar ya lo de ese filtro? 
 
    El mecánico lo miró incrédulo, como si le hubiera preguntado si había resuelto los inconvenientes del vuelo espacial. 
 
    —¿Arreglarlo? —replicó airado, lo cual para alguien tan calmado era algo a tener en cuenta—. ¿Cómo narices lo voy a arreglar? Hace un mes que le estoy pidiendo un recambio. 
 
    —Me dijiste que lo podrías solucionar. 
 
    —¡Claro! ¡Cuando tenga la pieza que se rompió! 
 
    —Vale, vale… comprendo. En cuanto lleguemos a Barcelona y vendamos la carga compraré esa dichosa pieza. 
 
    —Eso mismo me dijo hace dos semanas, cuando atracamos en Nápoles. 
 
    —Esta vez lo haré, lo prometo. 
 
    —Usted verá, capitán. Es su barco, y mientras no tenga un filtro nuevo estaremos ensuciando los cilindros y navegando con menos potencia. 
 
    —Tomo nota —asintió, y se volvió hacia la piloto—. Siento interrumpirte el desayuno, Julie, pero me gustaría que volvieras al puente. Aunque sean aguas abiertas, no es buena idea que no haya nadie al timón durante más de cinco minutos. 
 
    —A la orden, mi capitán —contestó la piloto poniéndose en pie. Parodió graciosamente un saludo militar y se dirigió al puente dando saltitos con su vestido de vuelo. 
 
    —Yo bajaré a la sala de máquinas, a ver si puedo sacarle un par de nudos más a este trasto —añadió su marido. Apiló sus cubiertos y los de su mujer y los llevó al fregadero, de donde se iba en ese momento Marco camino de su camarote, seguramente para engrasar el pequeño arsenal de armas ligeras que poseía. 
 
    Jack Alcántara siguió con la mirada al mercenario mientras este salía del salón y bajaba la escala que llevaba a la cubierta principal. 
 
    —No me gusta nada ese tipo. Es un zopenco deseoso de apretar el gatillo y tarde o temprano nos causará un grave problema —dijo, dirigiéndose a Alex sin llegar a mirarlo—. ¿Es necesario que lo llevemos con nosotros? 
 
    El que había sido su oficial superior en el Batallón Lincoln meneó la taza y bebió un último trago de aquel café que tan caro les había costado en el mercado negro. 
 
    —Me gusta tan poco como a ti —murmuró en voz baja, para que nadie más le oyera—. Pero nos es útil, y aunque ya sabes lo que opino sobre llevar armas, no deja de tener parte de razón. En ocasiones su paranoia me hace ser más precavido. 
 
    —Pero es un mercenario. Nos vendería sin dudarlo a cualquiera que ofreciera recompensa por nuestras cabezas. 
 
    Alex le pasó el brazo por los hombros a su viejo compañero de armas y le dio unas palmaditas en la espalda. 
 
    —Claro que lo sé —dijo, enseñando los dientes en una sonrisa lobuna—. ¿Por qué te crees que duermo con la pistola bajo la almohada? 
 
      
 
      
 
    —Alex. —Unos nudillos golpearon la puerta del camarote del capitán, donde este llevaba varias horas encerrado—. Alex, ¿estás ahí? 
 
    La puerta se abrió al cabo de unos segundos, y apareció Riley con la mirada turbia y cara de pocos amigos. Desde el interior del camarote llegaban los afligidos acordes de una trompeta de jazz. 
 
    —¿Qué pasa, Jack? 
 
    El primer oficial le mostró un papel con unos números escritos a mano. 
 
    —Hemos recibido una transmisión de François, desde Marsella. Pide que contactemos con él por esta otra frecuencia dentro de una hora. 
 
    —De acuerdo. Dentro de un momento estaré en el puente. 
 
    —¿Crees que será un trabajo? —preguntó Jack, antes de que se cerrara la puerta de nuevo. 
 
    —Eso espero. Si descontamos lo que nos costará comprar otra chalupa, de este viaje apenas sacaremos más que para cubrir gastos. 
 
    Entonces, ajeno a la respuesta, el gallego olfateó el aire a un palmo de la cara de su capitán. 
 
    —Carallo, Alex… No me digas que has estado dándole a la botella. 
 
    —De acuerdo. —Se encogió de hombros con indiferencia—. Pues no te lo diré. 
 
    —Solo son las once de la mañana —le reprochó con severidad—, no son horas de beber. 
 
    —¿No me digas? ¿Tan tarde? 
 
    Jack bufó, contrariado. 
 
    —Cagüenla, eres el capitán. Tienes responsabilidades. 
 
    La expresión de Alex se ensombreció de pronto. 
 
    —Qué coño sabrás tú de responsabilidades. 
 
    Jack comprendió que había puesto el dedo en la llaga. La misma que llevaba años supurando. 
 
    —¿Otra vez estás con eso? —preguntó con aspereza—. ¿Es que no te cansas de revolcarte en tu propia mierda? 
 
    —Cada uno se revuelca donde quiere. O donde puede. 
 
    El antiguo chef hizo un gesto de cansancio. 
 
    —Mira, Alex —respondió con hartazgo—. Si quieres redención haz el puto Camino de Santiago, pero deja de comportarte como un imbécil. Un imbécil borracho. Eres el jodido capitán de esta nave —dijo clavándole el índice en el pecho—, y te recuerdo que yo no soy tu madre. 
 
    El capitán esbozó una mueca ácida. 
 
    —Yo pensaba que sí. 
 
    Jack negó con la cabeza, chasqueó la lengua con frustración, y murmurando por lo bajo se dio la vuelta alejándose por el pasillo. 
 
    Por un momento Alex siguió con la mirada los pasos de su amigo; luego cerró la puerta de un golpe. 
 
    En el tocadiscos, Louis Armstrong seguía interpretando Melancolía destilando pena en cada nota, y empujado por la melodía, el capitán del Pingarrón puso rumbo de abordaje hacia la botella de bourbon que aguardaba a medio beber sobre el escritorio. Una hora era más que suficiente. 
 
      
 
      
 
    Puntual, el capitán se encontraba en el puente asombrosamente despejado y sin apenas aliento a alcohol, sentado frente a la aparatosa radio del barco y sintonizando la frecuencia anotada en el papel. 
 
    —Aquí Pingarrón —dijo apretando el pulsador del micrófono—. Aquí Pingarrón. ¿Me recibe? Cambio. 
 
    Apenas se oyó un chisporroteo de estática. 
 
    —Aquí Pingarrón. Aquí Pingarrón. ¿Me recibe? Cambio. 
 
    —… Aquí François. Le recibo. Comment ça va, capitán Riley? Cambio. 
 
    —Bien, merci François. Me alegra hablar de nuevo contigo. ¿Cómo siguen las cosas por Francia? 
 
    —No muy bien… El cabrón de Pétain le ha puesto el culo en pompa a Hitler, y los nazis nos están jodiendo a todos. Esos traidores de Vichy pagarán un día por lo que están haciendo. 
 
    —Espero que así sea —afirmó Alex con sinceridad—. De verdad que lo espero. 
 
    En junio del año anterior, inmediatamente después de acceder al cargo como presidente de la Francia no ocupada, Philippe Pétain, secundado por su esbirro Laval, había solicitado un armisticio a Hitler a cambio de poner a la Francia no ocupada al servicio de los alemanes. Desde ese día, hacía ya más de un año, se había instaurado un nuevo gobierno en Vichy fascista y colaboracionista, rendido al poder de los nazis. 
 
    —Pero bueno, no te llamo para contarte mis penas, sino para saber si estarías disponible para un pequeño trabajo. ¿Por dónde andas? 
 
    —Aproximadamente a unas doscientas millas al este de Barcelona, adonde nos dirigimos para hacer una entrega. 
 
    —¡Estupendo! —contestó el francés—. Tengo una mercancía que necesito que recojas en Marsella y lleves a Lisboa. Está bien pagado y casi te coge de camino. Esta noche podrías estar aquí, y solo perderías un día con el cambio de ruta. 
 
    —Hay un problema. Tengo las bodegas ocupadas con maquinaria textil que he de desembarcar en Barcelona, no tengo espacio para mucho más. 
 
    —Oh, no te preocupes por eso... —A Alex le pareció que su interlocutor sonreía al otro lado de la línea—. Ellos no necesitarán más que uno de tus camarotes. 
 
    —¿Ellos? ¿Quieres decir pasajeros? 
 
    —Es una pareja que necesita salir del país. ¿Puedo contar contigo? 
 
    —Sí… claro. 
 
    Jack separó el índice del capitán del botón de transmisión de la radio. 
 
    —Aquí hay gato encerrado —susurró, mirando con desconfianza el altavoz. 
 
    Riley asintió, comprendiendo a lo que se refería su amigo. Un segundo más tarde volvió a dirigirse al micrófono situado frente a él. 
 
    —Pero tengo una pregunta. ¿Por qué no toman un avión, o van por tierra cruzando España? Les resultaría mucho más barato llegar de ese modo a Lisboa. 
 
    Silencio. 
 
    —¿François? ¿Sigues ahí? 
 
    —Sí, verás… No es tan sencillo… 
 
    —Nunca lo es. 
 
    —Se trata de una pareja austríaca, muy adinerada… 
 
    —¿Y? 
 
    —… y judía. 
 
    


 
   
  
 

 El banquero y el almirante 
 
      
 
      
 
      
 
    A pesar del mal estado de la línea telefónica, el banquero mallorquín identificó la voz al otro extremo como la del almirante. No era la primera vez que hablaban así, ni la segunda, y lo que había sido un encuentro casual dos años antes en una recepción de la embajada española en Berlín, había fraguado hasta convertirse en una estrecha y beneficiosa colaboración para ambas partes. Sobre todo desde que Joan March se había ofrecido a proporcionar combustible a los submarinos alemanes de forma clandestina, dentro de las aguas territoriales españolas. A cambio, no solo había recibido ingentes cantidades de dinero por parte de la Kriegsmarine sino también, y de forma ocasional, información privilegiada que no había dudado en utilizar en su propio beneficio, como era el caso que le ocupaba en ese momento. 
 
    —… esta madrugada cruzará frente a Gibraltar, bordeando la costa sur del estrecho —decía la voz al otro lado del aparato, con su inconfundible acento germánico—. Uno de mis submarinos le estará esperando para mandarlo a pique. 
 
    —Entiendo —mintió March—. Y a continuación, quieres que recupere del barco hundido esa extraña máquina de la que me has hablado antes. 
 
    —Así es. No puedo permitir que caiga en manos inglesas y, si lo logras, serás generosamente recompensado. 
 
    March dudó un momento, pero finalmente se atrevió a preguntar. 
 
    —Wilhem, ¿estás seguro de que esta línea…? En fin, ya sabes. ¿Estás convencido de que nadie puede estar escuchándonos? 
 
    —Soy el jefe de la Abwehr —zanjó, entendiendo que cualquier otra aclaración era redundante.  No obstante, añadió: — ¿Crees que estaría tratando estos asuntos contigo de no estar absolutamente seguro? 
 
    —Sí… claro, disculpa mi natural paranoia, amigo mío. —Carraspeó y dejó pasar unos segundos antes de proseguir—. Verás… no va a ser nada fácil encontrar a la gente adecuada para ese trabajo en tan poco tiempo, Wilhelm. Y además, resultará muy caro sobornar tanto a los ingleses como a los españoles para mantenerlos alejados y que no se acerquen a husmear. 
 
    Su interlocutor resopló al otro lado de la línea. 
 
    —¿Alguna vez ha sido un problema el dinero? 
 
    —Lo sé, lo sé —convino el banquero, dibujando en sus labios una sonrisa avariciosa. 
 
    El almirante hizo una pausa, antes de volver a preguntar. 
 
    —¿Podrás hacerlo? 
 
    —Por supuesto, Wilhelm. Aunque todo esto… —alegó, dubitativo— resulta muy desconcertante. 
 
    —Eso no ha de importarte —repuso tajante el alemán—. Limítate a hacer lo que te pido. 
 
    El banquero, que no solía vacilar a la hora de cerrar un trato tan lucrativo como aquel prometía serlo, esta vez titubeó. 
 
    —No puedo darte detalles, Joan —agregó Canaris suavizando el tono, al intuir las dudas de March—. Pero si sigues mis instrucciones al pie de la letra harás un buen negocio, y yo te deberé un favor personal.  
 
    El instinto de comerciante le decía a March que, cuando un trato parece demasiado bueno para ser verdad, es porque no suele ser verdad. 
 
    Al otro lado de la línea, la voz que le hablaba a más de mil quinientos quilómetros de distancia pareció leerle de nuevo el pensamiento. 
 
    —¿Qué puedes perder? —insistió el alemán—. Si el asunto sale mal, no tendrá consecuencias para ti y, si sale bien, ganarás mucho dinero. 
 
    Joan March asintió, aunque su interlocutor no pudiera verlo. 
 
    —De acuerdo —afirmó—. No va a resultar sencillo, pero puedes estar tranquilo. Lo haré. 
 
    —Excelente. Confío en que harás un buen trabajo. 
 
    —Descuida. Me pondré en contacto contigo lo antes posible. 
 
    —Gracias, y que haya suerte. Auf wiedersehen, Joan. 
 
    —Gracias a ti. A reveure, Wilhelm. 
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    —No deberíamos haber aceptado —rezongó Marovic meneando la cabeza con desagrado. 
 
    El capitán se cruzó de brazos antes de contestar. 
 
    —Eso no es decisión tuya. 
 
    —Nos traerán problemas —auguró en el mismo tono. 
 
    —¿Tienes miedo de una pareja de refugiados judíos? —se burló Jack—. Si quieres, podemos encerrarlos en su camarote para que duermas tranquilo. 
 
    —No me gusta esa gente. 
 
    —Y a mí no me gustas tú —replicó Riley con una mueca—, y sin embargo, aquí estás. 
 
    El mercenario gruñó una respuesta que el capitán ignoró descaradamente. 
 
    —¡Pues a mí me parece fantástico! —terció en cambio Julie, con entusiasmo—. Tenía muchas ganas de regresar a Francia. Conozco un restaurante en el centro de Marsella que… 
 
    —Lo siento, Julie —la interrumpió Alex, chasqueando la lengua—. No vamos a pisar tierra firme, es demasiado peligroso. Recogeremos a los pasajeros a una milla de la costa e inmediatamente pondremos rumbo a Barcelona. 
 
    La piloto suspiró con tristeza encogiéndose de hombros, pero al momento ya estaba de nuevo haciendo carantoñas con su marido. 
 
    —¿Alguna otra duda? —preguntó Riley, paseando la mirada por todos los presentes. 
 
    —Yo tengo una —intervino el mecánico—. Nos has explicado que los pasajeros van a Lisboa, ¿no? 
 
    —Así es. 
 
    —Pero nosotros solo vamos hasta Barcelona. 
 
    —Veo adónde quieres llegar —apuntó Alex—. Lo que nos pague la parejita cubrirá los gastos, y en cuanto descarguemos la maquinaria en el puerto y encontremos un comprador para la otra mercancía, buscaremos un trabajo que nos lleve a Portugal, y todo lo que saquemos de ahí será limpio para nosotros. 
 
    —Ya, pero… eso puede no ser tan fácil. A veces nos hemos pasado más de un mes en tierra esperando a conseguir un flete. 
 
    —Pues en ese caso tendremos que aceptar cualquier trabajo que surja, aunque sea legal. —Y poniéndose en pie, concluyó—: En fin, si no hay más preguntas, sugiero que lo dejéis todo preparado y luego tratéis de dormir un poco. Llegaremos de madrugada a las costas de Marsella, y quiero estar en aguas internacionales con la carga a bordo antes de que amanezca, así que descansad, porque esta noche promete ser larga. 
 
      
 
      
 
    A las tres y media de la madrugada el Pingarrón echó el ancla en la bahía de Marsella, oculto en una pequeña ensenada del islote de Ratonneau, tanto de las autoridades portuarias como de cualquier noctámbulo curioso que dirigiera su vista hacia el mar. 
 
    Con todas las luces apagadas el carguero, pintado enteramente de azul oscuro, era solo una sombra, encajonado entre las paredes del peñón, algo que, en el mejor de los casos, les permitiría entrar y salir sin ser vistos y, en el peor, ser detectados por alguna patrulla militar y, al no haber dado parte de su llegada, terminarían siendo acusados de espías y fusilados tras un juicio sumarísimo. No convenía olvidar que, a pesar de la quietud de aquella noche, estaban frente a la costa de un país en guerra y de poco les serviría navegar bajo pabellón de una nación neutral para librarse del paredón. 
 
    Vestidos totalmente de negro y guardando absoluto silencio, la tripulación al completo se encontraba en cubierta, atentos a cualquier señal de aquellos a los que estaban esperando, o de aquellos a los que esperaban no encontrarse bajo ningún concepto. 
 
    Alex oteaba la oscuridad subido sobre el techo del puente, sentado con las piernas colgando y los prismáticos al cuello. Observaba, despuntando tras la masa rocosa de la isla, la silueta de la estilizada basílica de Notre Dame de la Garde que se elevaba hacia el cielo como una aguja iluminada, y aunque desde aquella posición tras el islote no tenía perspectiva de la ciudad en sí, podía distinguir el resplandor de las luces nocturnas de Marsella coloreando el horizonte con tonos amarillos, como si el próximo día fuera a amanecer por el norte. Además, sentía una emoción especial al saber que a una milla escasa, al otro lado de Ratonneau, se encontraba la famosa isla de If, en cuyo homónimo castillo Alexandre Dumas había encarcelado a Edmundo Dantés en una de sus novelas favoritas: El conde de Montecristo. 
 
    —Capitán —oyó que alguien le alertaba desde la proa—, veo algo justo delante, en el agua. 
 
    Riley se llevó los prismáticos a los ojos y, en efecto, acercándose desde la orilla, una barca de remos avanzaba a oscuras con penosa lentitud. 
 
    —Deben ser los pasajeros —dijo Jack desde la cubierta, justo debajo de donde se encontraba Alex—. Voy a lanzar la escala. 
 
    —Todavía no —ordenó—. No hasta que confirmes que son ellos. 
 
    —¿Pero quién demonios crees que va a estar remando por aquí a estas horas? 
 
    —Espera a que se acerquen y te den el santo y seña. No cuesta nada asegurarse. 
 
    —Tú mandas —rezongó, y se dirigió a la proa cargando una madeja de cuerda al hombro. 
 
    En realidad, Alex sabía que su amigo tenía razón, y que era una tontería lo que acababa de ordenarle, pero después del susto de la noche anterior —parecía mentira que solo hubieran pasado veinticuatro horas— se había propuesto ser más precavido y pecar de paranoico antes que de confiado. Este era un negocio peligroso, y el siguiente error siempre podía ser el último. 
 
    Diez minutos después, la barca de remos ya se hallaba al costado de la nave, y sus ocupantes ascendían con torpeza por la escala de cuerda. Desde su posición, Riley apenas podía discernir las siluetas de los recién llegados, pero una vez que Jack le silbó para confirmarle que estos ya se hallaban a bordo y se disponía a accionar el cabrestante del ancla, se descolgó de un salto al puente de mando donde, en completa oscuridad, ya se encontraba Julie sujetando la rueda del timón a la espera de órdenes. 
 
    —¿Está tu marido en la sala de máquinas? 
 
    —Oui, capitaine. 
 
    —Entonces marchémonos de aquí cuanto antes. Atrás un cuarto hasta que hayamos salido de este embudo. Luego vira a babor rumbo dos-dos-cinco, y a toda máquina hasta estar al menos a veinte millas de la costa. 
 
    —A la orden. 
 
    —Voy abajo a recibir a los recién llegados. Ah, y no enciendas las luces todavía, no quiero sorpresas de última hora. 
 
    —Claro, capitaine —contestó, y a Alex le pareció ver una hilera de dientes en la oscuridad, seguramente detrás de una sonrisa—. Salúdelos de mi parte. 
 
    Cerró la puerta tras de sí, descendió por la escalera metálica hasta la cubierta principal y se dirigió a los camarotes, uno de los cuales había sido acondicionado para alojar a los pasajeros mientras estuvieran a bordo. 
 
    Como buen capitán, se conocía cada palmo del barco de memoria y podía moverse por él con los ojos cerrados, cosa que resultaba muy útil cuando, en noches como aquella, no era conveniente encender ni un simple cigarro para no ser descubiertos. 
 
    Avanzó por el pasillo a tientas —tropezándose por el camino con Marco, que regresaba a cubierta—, hasta encontrar por el tacto la segunda puerta de madera a la izquierda, a la que llamó golpeándola un par de veces. 
 
    —Adelante —contestó la voz de Jack. 
 
    Riley entró en el camarote y se encontró con el corpulento cocinero sujetando una cerilla encendida entre los dedos, mientras frente a él, sentadas en el borde de la cama había dos personas que apenas podía distinguir a la luz del fósforo, pero a las que intuía atemorizadas y fuera de lugar. Uno era un hombre trajeado, con corbata y bombín, y una voluminosa maleta a sus pies; la otra, una mujer tocada con un amplio sombrero, la cabeza gacha y las manos sobre el regazo de un ancho y anodino vestido. Los rasgos de ambos estaban velados por las sombras, y en silencio escuchaban con atención cómo Jack les ponía al corriente de las normas del barco. 
 
    —… como ahora —decía—. Tendrán que estar a oscuras, y solo podrán encender la luz con el postigo cerrado. No podrán pasearse por la cubierta principal si no es con el consentimiento expreso del capitán Riley, aquí presente, o el mío y bajo ninguna circunstancia, jamás, deberán entrar en el puente de mando o la sala de máquinas, ¿entendido? Les llevaremos a su destino, pero recuerden que este no es un barco de pasajeros, y la navegación está llena de peligros. Sigan las normas y todo saldrá bien. —Se giró hacia Alex y preguntó—: ¿Quieres añadir algo? 
 
    —No, Jack. —Sonrió—. Creo que ya los has asustado bastante. —Y dirigiéndose a los dos pasajeros, que no habían dicho aún esta boca es mía, añadió—: Soy el capitán Alex Riley. Bienvenidos a bordo del Pingarrón. Imagino que estarán agotados, así que les vamos a dejar que descansen y mañana por la mañana nos podremos presentar formalmente, ¿de acuerdo? Y relájense —añadió por último—, aquí están entre amigos. 
 
    El pasajero levantó la cabeza, y la llama de la cerilla reflejó en sus ojos una mirada de agradecimiento. 
 
    Entendiendo que era el momento de irse, Alex tomó por el brazo a su segundo y salieron del camarote pero, antes de cerrar la puerta tras de sí, Jack asomó la cabeza por el quicio para decir una última cosa. 
 
    —Ah, el desayuno es a las siete, y les sugiero que no se lo pierdan porque este barco tiene al mejor cocinero de todo el Mediterráneo Occidental. Es decir —se señaló con el pulgar—, a mí. 
 
      
 
      
 
    Apenas tres horas más tarde, aunque con los indicios de la falta de sueño escritos en la cara, la tripulación al completo disfrutaba del opíparo desayuno que había preparado Jack a base de panqueques, huevos revueltos con especias, tocino y tostadas francesas. Además, como siempre —y a pesar de todo el tiempo que ya llevaban juntos—, nunca faltaba una anécdota que contar ni un chiste obsceno que desatara las risas de todos y también, como era habitual, era el cocinero de origen gallego el que llevaba la voz cantante. 
 
    —Entonces fue —contaba casi en susurros, haciendo que sus dedos caminasen sobre la mesa— cuando Alex y yo salimos de la trinchera en plena noche con un bote de pintura y dos brochas, y al amparo de la oscuridad nos adentramos en el pueblo de… ¿Te acuerdas del nombre del pueblo, Alex? 
 
    —En realidad, ni siquiera recuerdo que tú estuvieras allí. ¿Estás seguro de que peleaste en esa guerra? 
 
    —Bah, no sé para qué te pregunto nada —replicó, desechando el comentario del capitán con desdén—. El caso es que cruzamos las líneas enemigas sin que nadie nos viera, y con pintura roja escribimos en la fachada de la iglesia —aquí tuvo que tomar aire para no partirse de risa—: «Paca la culona es una maricona». 
 
    —¿Y eso qué significa? —inquirió Julie. 
 
    —«Paca la culona» es como muchos de nosotros, e incluso algunos de los sublevados fascistas, llamaban al general Franco. 
 
    —¿Y os jugasteis la vida para hacer una estúpida pintada? —preguntó Marco, incrédulo—. ¿No habría sido mejor que pusierais una bomba, o algo así? 
 
    Jack lo miró, meneando la cabeza. 
 
    —Esto fue mucho más divertido —contestó, como si se tratara de una obviedad—. Pero lo mejor de todo es que al día siguiente apareció el mismísimo Franco en el pueblo para pasar revista a sus fuerzas del frente, y... 
 
    —Eso fue solo un rumor —lo interrumpió Alex, solo para fastidiar. 
 
    —Pues a mí me gusta pensar que ocurrió de verdad. —Y mirando a los demás, agregó—: ¿Os imagináis la cara que pondría al descubrir la pintada en el centro de un pueblo tomado por sus tropas? Seguro que ese día —dio un golpe en la mesa con su manaza que hizo temblar todos los platos—, fusiló a más soldados de los que yo maté en toda la guerra. ¡Deberían habernos dado una medalla por eso! 
 
    —Sí —asintió Riley—. Una medalla a la… —Y se calló al punto, pues por la puerta acababa de aparecer un hombre enfundado en un sobrio traje de paño marrón. 
 
    El recién llegado tendría entre sesenta y sesenta y cinco años, un pelo repeinado y más blanco que gris, unas gafitas de leer sobre la prominente nariz, orejas grandes, mandíbula estrecha, y un par de ojillos huidizos que le daban el aspecto de un ratón asustado. Y, en definitiva, era eso lo que parecía. Un ratón con traje. 
 
    —Buenos días —musitó con inequívoco acento alemán, juntando las manos como un niño al que su maestra acaba de sacar a la pizarra. 
 
    Prescindiendo conscientemente del protocolo para esos casos, Alex se puso en pie y le señaló una silla libre. 
 
    —Tome asiento y desayune —dijo desenfadadamente—, antes de que esta manada de hienas que tengo como tripulación acabe con todo. 
 
    El hombre siguió el consejo murmurando un agradecimiento, alargó el brazo y tomó un trozo de pan con exagerada timidez. 
 
    —¿Qué tal ha pasado la noche? ¿Ha dormido bien? 
 
    —Estupendamente, gracias —contestó, mientras Jack le colocaba delante una taza de café—. Son ustedes muy amables. 
 
    —No hay de qué. Mientras estén en mi nave, quiero que se sientan como en casa. Y hablando de mi nave… —añadió— quiero presentarle a mi tripulación. Esa encantadora señorita de ahí —dijo señalando a su derecha— es Julie Daumas, nuestra piloto y navegante. 
 
    —Enchantée —saludó la francesa con un coqueto parpadeo. 
 
    —El que se sienta a su lado —prosiguió— es su esposo, César Moreira, el mecánico y «arreglalotodo» del Pingarrón. 
 
    —Bom dia —dijo el portugués, con una leve inclinación de cabeza. 
 
    —Quien le acaba de servir el café y ha preparado este estupendo desayuno es el primer oficial, gran cocinero y viejo amigo, Joaquín Alcántara. Aunque todos aquí le llamamos Jack. 
 
    —Bo día, amigo —dijo casi sin mirarlo mientras regresaba a su sitio y volvía a concentrarse en la montaña de tortitas que tenía frente a sí. 
 
    —Y finalmente, ese hombre que le mira como si le hubiera robado una gallina es Marco Marovic. 
 
    —No me gustan los judíos —ladró el yugoslavo, ceñudo—. No me gusta que estén a bordo, y estoy seguro de que nos traerán problemas, así que lo tendré vigilado todo el tiempo —Y como para no dejar dudas sobre sus intenciones, desenfundó la pistola que llevaba al cinto y con un golpe la dejó sobre la mesa. 
 
    —¡Maldita sea, Marco! ¡Pero qué coño haces! —le recriminó Alex, poniéndose en pie enfurecido—. ¡Quita esa pistola de la mesa! Este caballero es nuestro pasajero y como vuelvas a hablarle así te tiro por la borda, ¿entendido? ¡Y ahora sal de mi vista! 
 
    De mala gana el mercenario se levantó de la mesa y abandonó el comedor, sin dejar de mirar de forma amenazante al recién llegado que, muerto de miedo, se había hundido en la silla hasta parecer que había encogido varios centímetros. 
 
    En cuanto Marovic hubo cerrado la puerta tras de sí, Riley volvió a sentarse y se dirigió al atemorizado caballero. 
 
    —Le pido perdón, señor… 
 
    —Oh, sí. Disculpe mi grosería —murmuró, aún sin color en la cara—. Me llamo Rubinstein. Helmut Rubinstein. 
 
    —Entonces, le pido perdón por el inexcusable comportamiento de mi tripulante, señor Rubinstein. Tenemos la teoría de que a Marco lo construyeron con trozos de criminales muertos. 
 
    —Pueden llamarme Helmut —dijo esforzándose por parecer tranquilo—. Y acepto sus disculpas, no es la primera vez que tengo que vérmelas con alguien que odia a los judíos… pero tengo una curiosidad: ¿cuál es el cometido del señor Marovic? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Usted es el capitán, el señor Alcántara su segundo, la señorita Daumas la piloto y el señor Moreira el mecánico pero, ¿Cuál es la función de ese hombre dentro del barco? 
 
    Alex Riley lo pensó un instante antes de contestar con una mueca. 
 
    —Es nuestro jefe de protocolo. 
 
    Jack fue a añadir algo cuando inesperadamente alguien apareció en el umbral y lo dejó con la boca abierta. 
 
    Como salida de una glamurosa revista de esas que ninguno de los presentes solía leer, los tripulantes del Pingarrón se encontraron frente a una de las mujeres más hermosas que habían visto en sus vidas. 
 
    Alta y delgada, aparentaba no más de veintidós o veintitrés años. Llevaba un sencillo vestido color marfil con flores rojas que resaltaban la blancura de su piel, y una mata de pelo ondulado color caoba caía en cascada sobre las angulosas mejillas hasta la altura de sus pechos, apenas insinuados bajo la vaporosa tela que terminaba en un escueto bordado justo bajo las rodillas. 
 
    Consciente del efecto que causaba en los demás, la muchacha se mantuvo de pie, delineando una seductora sonrisa de dientes perfectos. Sin siquiera pestañear, sus deslumbrantes ojos verdes se pasearon por la mesa, y tras dedicarles una breve mirada a cada uno se dirigió a Alex, sentado a la cabeza de la misma. 
 
    —Buenos días a todos —saludó con voz seductora—. ¿Me permiten que les acompañe? 
 
    —Capitán, amigos —dijo entonces Rubinstein, poniéndose en pie y apartándole la silla—. Les presento a Elsa, mi esposa. 
 
    


 
   
  
 

 Högel 
 
      
 
      
 
      
 
    El hombre, completamente desnudo, permanecía atado a la silla de pies y manos desde hacía horas. 
 
    La fría habitación sin ventanas estaba desprovista de cualquier mobiliario. Sus sucias paredes desnudas, estampadas de negras manchas de humedad. El lugar apestaba a calabozo, a heces, a miedo. 
 
    No sabía cómo había llegado allí ni dónde se encontraba. Alguien lo había abordado en el portal de su casa y le había hecho perder el conocimiento con un fuerte golpe en la nuca. Lo siguiente que recordaba era haber abierto los ojos y descubrirse en esa habitación maloliente.  
 
    Enseguida trató de averiguar qué sucedía y por qué estaba allí, pero antes de poder terminar la pregunta, el desconocido le golpeó la cara brutal y metódicamente con una porra de madera. Le rompió el pómulo izquierdo y varios dientes, dejándole la cara deformada por la hinchazón y los coágulos. 
 
    Y este había sido solo el primero. 
 
    Por una puerta situada a su espalda, con regularidad, habían ido entrando y saliendo distintos hombres, de uno en uno, todos ellos igual de silenciosos y violentos, que habían puesto el mismo esmero a la hora de destrozarle cada hueso del cuerpo. El dolor era en ese momento tan lacerante y generalizado que le resultaba imposible distinguir en qué parte se habían cebado más, aunque las dos rótulas, ahora reducidas a un par de amasijos inútiles, le decían que, pasara lo que pasara a partir de ese momento, ya jamás volvería a caminar. 
 
    No sabía dónde estaba. No sabía por qué lo habían llevado allí. No sabía quiénes lo habían llevado allí. Y, lo que era peor: no sabía qué querían saber. 
 
    Desde que habían empezado a torturarlo no le habían hecho ni una sola pregunta. 
 
    La puerta a su espalda se abrió de nuevo. 
 
    Al contrario que las primeras veces, en que instintivamente intentaba girarse para verle la cara al recién llegado, cerró los ojos y agachó la cabeza, preparándose para la lluvia de golpes que sin duda estaban por venir. 
 
    Esta vez, sin embargo, no pasó nada de eso. Distinguió, por los pasos claramente diferenciados, que varias personas habían entrado en la habitación y se habían situado frente a él. Movido por la curiosidad, abrió el que ya era su único ojo sano para descubrir cómo le colocaban delante una silla y una mesa, y sobre esta una lámpara de flexo, una botella de vino tinto y un par de vasos. Por un momento tuvo la absurda impresión de que estaba en un restaurante, esperando a que le sirvieran la comida. En su desesperación, imaginó que por fin la tortura había terminado, que aquellos desconocidos se habían dado cuenta de su error y se disponían a ofrecerle disculpas por el malentendido. 
 
    Esa fantasía, por desgracia, tardó en disolverse lo que tardaron los sicarios en completar su tarea y retirarse de nuevo sin decir una palabra, cerrando la puerta tras de sí y sin hacer el menor amago de desatar sus ligaduras. 
 
    El hombre, con el cuerpo sembrado de cardenales, se quedó mirando aquella humilde botella de vino sin etiqueta como alguien perdido en el desierto miraría una cantimplora, anhelando un sorbo que arrastrara el sabor a bilis y sangre que se apelmazaba en su garganta. 
 
    Quizá por eso no se apercibió de que alguien más entraba en la habitación y se situaba justo al otro lado de la mesa. 
 
    —Oh, por favor… —dijo el desconocido con desagrado, evidenciando su acento teutónico. 
 
    Esforzándose por enfocar al recién llegado, el prisionero parpadeó varias veces hasta que una imagen más o menos clara se formó en su retina. 
 
    Frente a él, un oficial de la temida Gestapo, con su intimidante uniforme negro y el brazalete rojo de la bandera nazi destacando en la manga derecha, meneaba la cabeza al tiempo que chasqueaba la lengua con desaprobación. 
 
    —Son unos auténticos animales —añadió contrariado, y tras unas escuetas órdenes en alemán alguien más entró en la habitación y cortó las ligaduras que lo mantenían atado a la silla. 
 
    Esto supuso que el hombre se derrumbara sobre la mesa como un títere al que le han cortado los hilos. La cabeza y los brazos desmadejados, inertes, babeando un reguero de sangre que manchaba la madera. 
 
    —Le pido mil disculpas —insistió el oficial, tomando asiento—. Se han extralimitado y los culpables serán castigados. Esta no es la forma en que nosotros hacemos las cosas. 
 
    El hombre torció la cabeza, sin fuerzas para contestar, y le dirigió una turbia mirada a su interlocutor. 
 
    No podía asegurar si era un efecto producido por la luz del flexo que le deslumbraba, o  del desprendimiento de retina que seguro había sufrido, pero aquel oficial parecía tener la piel más blanca que había visto en su vida. Por un instante, dudó de si se trataba de una especie de excéntrico maquillaje, como el que usaban los nobles en la corte de Luis XVI. Pero enseguida se dio cuenta de que el pelo que asomaba bajo la gorra negra era también inusitadamente blanco, así como las pupilas que lo miraban, lechosas, con unos pequeños iris negros en su centro que parecían ausentes del brillo de la vida, como las de un tiburón. Comprendió que se encontraba frente a un albino. 
 
    —Soy el capitán Jürgen Högel —dijo descorchando la botella de vino y sirviendo un generoso chorro en cada uno de los vasos—. Beba, haga el favor. Le sentará bien. 
 
    El hombre levantó levemente la cabeza, lo justo para apoyarse sobre la barbilla, y alargó la mano tratando de alcanzar su vaso. 
 
    —Yo… —masculló mientras lo hacía—. Yo soy… 
 
    —Oh, no hace falta que se presente —repuso el nazi con un ademán—. Sabemos perfectamente quién es usted. 
 
    La rotunda afirmación fue respondida con una mirada interrogativa del hombre que, con el esfuerzo que a otros les llevaría coronar la cima de una montaña, había logrado agarrar el vaso de vino y lo arrastraba sobre la mesa hacia su boca. 
 
    —¿Por… qué…? —alcanzó a murmurar. 
 
    —Usted sabe el porqué —contestó el alemán, endureciendo la mirada—. Deme la información que necesito y le prometo que de inmediato saldrá por esa puerta. 
 
    —¿Qué… información…? —balbució, con el borde del vaso a pocos milímetros de sus labios, sabiendo que dijera lo que dijera, era hombre muerto—. Yo no sé… nada. 
 
    Högel sintió una sorda ira crecer dentro de sí. Aquel despojo humano pretendía resistirse, a pesar de haberle dado una última oportunidad para confesar. 
 
    ¿Por qué lo hacían? Se preguntó, enfureciéndose. No importaba lo generoso y cordial que fuera con ellos. Aquellos miserables siempre le despreciaban al negarse a colaborar. 
 
    Con su actitud estaban despreciando al Reich.  
 
    A la Gestapo.  
 
    Lo despreciaban a él mismo. 
 
    Jürgen Högel había sido siempre objeto de burlas y desprecios, desde su más tierna infancia hasta la universidad, por causa de su albinismo.«Vaso de leche» o «muerto viviente» eran los apodos más amables que recordaba. Pero una vez ingresó en el partido, ya nadie volvió a reírse de él. Todos los que lo habían hecho en los años precedentes, sin excepción, habían sido sibilinamente acusados de los más diversos crímenes contra el III Reich gracias a un eficiente y despiadado agente de la recién creada Geheime Staatspolizei… y ya nunca ninguno de ellos se había vuelto a reír. Ni de él, ni de ninguna otra cosa. 
 
    Högel se excitó ante la perspectiva de mostrarle también a ese untermensch las graves consecuencias que suponían menospreciarlo. De hecho, sería un placer hacerlo. 
 
    Sin decir una palabra, se levantó bruscamente de la silla, se abalanzó sobre la mesa y con un rápido movimiento aferró con fuerza la muñeca del prisionero. 
 
    Incapaz de resistirse, el hombre desnudo se quedó mirando un instante aquella mano que lo sujetaba y que lucía un anillo de plata con el cráneo y las tibias cruzadas: el terrorífico anillo Tottenkopf de la Gestapo. Entonces levantó la vista y descubrió cómo en la mano derecha del albino había aparecido un reluciente puñal con una esvástica en el mango, y en su rostro una sonrisa inhumana. 
 
    Lo siguiente que vio fue el puñal descendiendo salvajemente, clavándose en la mesa y seccionando su dedo meñique de un solo tajo. 
 
    Justo después comenzó a gritar. 
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    Finalizada la guardia de Julie, era Alex quien, en compañía de Jack, llevaba el timón de la nave a través de un mar en bucólica calma bajo el sol del mediodía. 
 
    Dentro del pequeño puente de madera del Pingarrón, entre el voluminoso equipo de radio, los instrumentos de navegación y comunicación, la silla del timonel y el aparatoso compás magnético, apenas quedaba espacio para un par de personas más. Así, Jack había tenido que acomodar su voluminoso corpachón contra la puerta, y recostado sobre ella, saboreaba una humeante taza de café. 
 
    —¿Tú te lo crees? —dijo dando un nuevo sorbo. 
 
    —¿El qué? —repuso el capitán sin dejar de mirar al frente, apoyado en la rueda del timón. 
 
    —Ya lo sabes… Lo de que el tipo sea un hombre de negocios austríaco huyendo de la persecución de los nazis. A mí no me cuadra. 
 
    Alex miró de reojo a su primer oficial. 
 
    —¿Por qué? ¿Crees que no es quien dice ser? 
 
    —¿Pero tú lo has visto bien? —dijo, meneando tan efusivamente la taza que a punto estuvo de derramar su contenido—. El hombre está permanentemente asustado. Más que un hombre de negocios parece una gallina clueca. 
 
    —¿Tú no tendrías miedo si supieras que hay un montón de fanáticos que quieren matarte, o recluirte a ti a tu familia en un campo de concentración? 
 
    El cocinero de la nave negó con la cabeza. 
 
    —No es eso, y lo sabes —insistió—. Cuando a Julie se le cayó un tenedor durante el desayuno, Rubinstein se quedó tan blanco que creí que le iba a dar un ataque al corazón.  
 
    —Joder, Jack —repuso Alex mientras corregía el curso un par de grados a estribor—. Es un empresario, un fabricante de productos químicos, no un comando de las fuerzas especiales. Ponte en su lugar —añadió—. Está a bordo de un barco de contrabando, rodeado de una pandilla de desaliñados desconocidos que podrían tirarlo por la borda o entregarlo a los nazis. Es lógico que esté asustado. 
 
    —Pero nosotros no vamos a hacer eso —arguyó el gallego. 
 
    —Claro que no. Pero eso es algo que él no sabe con certeza. 
 
    Jack Alcántara pareció meditar las palabras del capitán, pero al cabo volvió a menear la cabeza. 
 
    —Sigo sin verlo claro —concluyó—. Y además, está el tema de su esposa, Elsa. 
 
    —¿Qué pasa con ella? ¿También te parece asustadiza? 
 
    —Todo lo contrario —dijo. Dio un último sorbo y dejó la taza sobre una pequeña mesita auxiliar junto al timón—. Me parece una joven extraordinaria. No logro comprender qué hace con ese vejestorio. 
 
    —A lo mejor el señor Rubinstein tiene un corazón de oro. 
 
    —Seguramente. Guardado en la caja fuerte de un banco suizo. 
 
    Alex no pudo reprimir una carcajada al comprender de qué iba todo aquello. 
 
    —Ahora veo adónde quieres ir a parar —dijo volviéndose hacia su amigo—. Así que todo esto va sobre ella, ¿no? 
 
    —¡No! —replicó, demasiado rápido y demasiado vehemente. 
 
    —Venga, hombre. Admito que la muchacha es un bombón, pero a estas alturas pensaba que ya estaba vacunado de cosas así. 
 
    —¿Vacunado? ¿Pero tú la has visto bien? ¡Es una puñetera diosa! 
 
    —Huy, huy, huy… me parece que te has quedado coladito por ella. 
 
    —Bueno, sí, es posible… —admitió a regañadientes—. Pero lo que me repatea es que ese fulano se la haya llevado al huerto solo por tener dinero. 
 
    —Si tú fueras rico, ¿no tratarías de casarte con una mujer así? 
 
    —Pues claro. Pero creo que ni siendo como Rockefeller conseguiría una esposa como esa. Es… demasiado hermosa. Una mujer como ella podría haber encontrado un hombre rico, y que, además, fuera joven. 
 
    —Los viejos suelen vivir menos, no lo olvides. 
 
    Jack dejó escapar un estoico suspiro. 
 
    —Tienes razón. Pero no puedo dejar de pensar que es una pena. Seguro que podría haber encontrado a alguien mejor que ese, que ese... —y dejó el adjetivo en el aire. 
 
    —¿Alguien como un cocinero contrabandista con sobrepeso? —inquirió Alex con sorna—. Sí, es una pena. 
 
    —¿Y por qué no? —repuso, airado por el tono del capitán—. Seguro que sería más feliz conmigo que con ese carcamal. 
 
    —No seas iluso, Jack. Ese tipo de mujeres están fuera de nuestro alcance, y cuanto antes lo asumas, menos dolores de cabeza y de entrepierna tendrás. 
 
    Herido en su amor propio, el gallego se puso muy tieso y se aclaró la garganta. 
 
    —Eso lo veremos —dijo en tono de desafío. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Alex, sin poder contener una sonrisa ante el arranque de orgullo de su amigo—. ¿Vas a intentar seducir a nuestra pasajera? 
 
    —Antes de que los dejemos en Lisboa —recitó como un galán de película, con la mirada puesta en el infinito horizonte—, esa hermosa joven habrá caído rendida en mis brazos. 
 
    —Tú estás tonto. 
 
    —¿Ah, sí? ¿Qué te apuestas? 
 
    —Vamos, Jack. No tienes ninguna oportunidad de… 
 
    —¿Cien dólares? 
 
    —¡Trato hecho! —aceptó Riley de inmediato y selló la apuesta con un apretón de manos antes de que el otro se arrepintiera. 
 
    Mientras lo hacía, Alex repasó de arriba abajo la gruesa figura de su segundo: su enorme corpachón rebosaba bajo una ropa tachonada de lamparones, coronada por su inseparable gorro de lana con borla, que llevaba desde que alguien le aseguró que sin él no podía considerarse un auténtico lobo de mar. 
 
    —Te deseo mucha suerte —añadió el capitán, sonriendo abiertamente. 
 
      
 
      
 
    La navegación hasta Barcelona resultó inusitadamente plácida, y el único momento de tensión se produjo cuando se cruzaron de vuelta encontrada con un crucero de guerra italiano que, por fortuna, se limitó a echarles un breve vistazo al pasar por su costado de babor, sin otorgarle la menor importancia a un vulgar carguero de aspecto inofensivo y bajo pabellón neutral. La pareja austríaca, alarmada, se había escondido en su camarote, pero como el barco fascista no había mostrado ningún interés en abordarlos, la cosa no pasó de ser una mera anécdota y una anotación a pie de página en el cuaderno de bitácora del capitán. 
 
    Así pues, antes de la puesta de sol, el Pingarrón ya traspasaba la bocana del puerto de la Ciudad Condal; a su derecha dejaban la luz verde situada en el extremo sur del espigón, y a velocidad de maniobra se adentraban por el ancho canal que les llevaba hasta el amarradero en el Moll Nou, el lugar que desde la autoridad portuaria les habían asignado para atracar y descargar la mercancía. 
 
    Esta vez sí, con todas las luces del barco encendidas como un árbol de Navidad, avanzaban a menos de tres nudos cortando las aguas verdes y oleosas del puerto. Alex se mantenía al timón y, aunque sabía perfectamente que Julie era más que capaz de realizar el atraque, este solía ser uno de los momentos más delicados de cualquier travesía y a nadie más le dejaba la responsabilidad de llevar a cabo el procedimiento si podía hacerlo personalmente. 
 
    —¡Colocad las defensas de estribor! —gritó Alex, asomándose por la ventana del puente—. ¡Jack, larga el esprín de proa en cuanto puedas! 
 
    De inmediato, Marco y Julie fueron lanzando por la borda uno a uno los neumáticos viejos que impedían que el casco del Pingarrón se golpeara con el hormigón del muelle. A continuación Jack lanzó un cabo por la proa al personal del puerto, que tras amarrarlo a un bolardo, permitió a Riley poner avante al mínimo y, con el timón todo a babor, acercar lentamente la popa al muelle hasta que esta estuvo a la distancia suficiente para que de nuevo Jack les largara un cabo, esta vez desde la popa, y así el barco quedara firmemente amarrado a tierra. 
 
    —Apaga motores —ordenó a César en la sala de máquinas cuando la operación hubo concluido, inclinándose sobre el comunicador—. Y cuando termines, sube a darte una ducha y ponerte elegante. Os invito a todos a un vino en El Náufrago. 
 
      
 
      
 
    Poco más tarde, tras hacer los trámites pertinentes en la comandancia del puerto, el capitán Riley, acompañado de Jack, Julie y César, caminaba por las estrechas y enrevesadas calles de la Ciutat Vella de Barcelona. 
 
    A pesar de las airadas protestas de Marovic, que tenía planeada una larga noche de alcohol y prostitutas, Alex le había ordenado quedarse de guardia en el barco junto a la pareja de pasajeros porque aunque disponían de falsos pasaportes suizos, consideró más seguro que siguieran a bordo del Pingarrón. Aunque España era nominalmente un país neutral en la guerra que estaba asolando Europa, a nadie se le escapaba que el régimen fascista instaurado por los vencedores de la guerra civil simpatizaba descaradamente con los nazis y espías e informadores alemanes pululaban por doquier. Así que más les valía no arriesgarse ni llamar la atención, cosa que, por desgracia, en compañía de la espectacular señora Rubinstein habría resultado imposible. 
 
    El sol ya se había puesto tras la montaña de Collserola, pero aunque en otras capitales europeas lo normal hubiera sido encontrar las calles desiertas a tales horas, el casco viejo de Barcelona aún hervía de actividad bajo los escasos fanales que iluminaban unas callejuelas embanderadas con sábanas, pantalones y camisas puestas a secar en los balcones y multitud de negocios se encontraban abiertos: tiendas de ultramarinos, zapateros remendones, pescaderías malolientes y oscuras tascas de vino peleón para marineros sin barco. 
 
    A paso tranquilo los cuatro se adentraron por el Carrer Ample, caminando con ese paso característico que delata a los marinos que acaban de bajar a tierra, tambaleándose como si el suelo siguiera moviéndose aún bajo sus pies. El centenario empedrado de las calles repicaba de vez en cuando bajo los cascos de algunos caballos y mulos, que transitaban el barrio repartiendo leña o carbón para las cocinas o tirando de un carro de apáticos barrenderos. En aquella parte de la ciudad parecían no haberse decidido por el uso del automóvil, pues no solo las enrevesadas calles medievales resultaban demasiado estrechas para circular por ellas, sino que, además, en la ardua posguerra que estaba sufriendo el país desde que Franco se alzara con la victoria, la gasolina era un lujo al que solo tenía acceso una privilegiada minoría, y desde luego, esa minoría no vivía en los barrios populares cercanos al puerto. 
 
    La mayoría de los peatones les dedicaban una segunda mirada de extrañeza al cruzarse con ellos, y es que no solo formaban un cuarteto ciertamente variopinto, sino que a un kilómetro de distancia se notaba que no eran oriundos del lugar. Los barceloneses de aquellos días sufrían las duras consecuencias de una posguerra que estaba resultando tan dura como la guerra civil que la había provocado. La mayoría de los alimentos estaban racionados, y productos como el jabón o el aceite habían pasado a ser artículos al alcance de muy pocos. En consecuencia, el aspecto general de la gente era el de no estar pasando precisamente una buena racha, y las ropas viejas y remendadas de hombres mal afeitados, con boina y alpargatas, así como las mujeres enlutadas con sucios delantales que llevaban a niños churretosos de la mano, no hacían sino acentuar esa impresión. 
 
    Muchos de los centenarios edificios de aquel barrio parecían combarse hacia afuera, como si quisieran asomarse también a la calle, amenazando con desmayarse sobre la acera con sus paredes sucias y desconchadas repintadas a parches con pintura blanca. «Puede —pensó Alex—, que para borrar consignas republicanas de cuando la ciudad aún resistía al ejército fascista.»  
 
    Los olores a boñiga, orines y a sardinas fritas se escapaban por las ventanas e impregnaban el aire del barrio, mientras la basura se amontonaba en los rincones y las esquinas, donde no era raro ver a un hombre en competencia con los perros callejeros revolverla en busca de algo que llevarse a la boca o al bolsillo. 
 
    «Pero, a pesar de todo eso, los ojos vivaces y la actitud de la mayoría de la gente contrastan con su deprimente entorno, y el ambiente general podría calificarse casi como de...» 
 
    —Esta ciudad apesta —opinó Jack, interrumpiendo los pensamientos de Riley. 
 
    —Ya sabemos que, según tú, Vigo es la ciudad más bonita de España —replicó Alex—. Siempre que venimos dices lo mismo. 
 
    —Es que es la verdad. Y además, está mucho más limpia —recalcó dando una patada a un montoncito de basura—. El día que vayamos, veréis que estoy en lo cierto. 
 
    —Para mí también es demasiado bulliciosa —murmuró César, mirando a su alrededor—. Prefiero lugares más pequeños y tranquilos. 
 
    —Es que tú te criaste en un pueblecito de pescadores, mi amor —bromeó su mujer—. Si ves más de diez personas juntas, ya te pones nervioso. Aunque, si queréis saber mi opinión, creo que Niza es sin duda la ciudad más hermosa de toda Europa. 
 
    El capitán se volvió a medias sin dejar de caminar. 
 
    —Pues a mí me gusta esta —objetó, haciendo un círculo con el dedo en el aire—. Creo que Barcelona tiene algo especial, y el día en que salgan de este pozo de mierda de la posguerra, tengo la corazonada de que se convertirá en un lugar bastante agradable. 
 
    —Oh, venga ya —se burló el gallego con un ademán—. Eso ni tú te lo crees. 
 
    Pocos metros más allá —después de cruzarse con una pareja de guardias civiles con tricornio, fusil a la espalda y grandes mostachos que, suspicaces, les exigieron mostrar su documentación con sus habituales malos modos—, al doblar una esquina, llegaron a El Náufrago, la tasca donde religiosamente iban a parar cada vez que atracaban en la ciudad.  
 
    En realidad era un local tan cutre, sucio y desastrado como cualquier otro de los alrededores, con serrín y colillas por el suelo, toneles de roble de vino peleón en las paredes y su nómina de borrachos habituales. Pero las tapas que servían eran generosas y el tinto de la casa estaba menos aguado de lo habitual, aunque lo mejor de todo era el dueño, un excombatiente republicano llamado Antonio Román, que había luchado junto a Riley y Jack en la batalla de Belchite, unos cuatro años atrás. 
 
    —¡Me cago en la leche! —exclamó al verlos entrar por la puerta—. ¡Pero si son el gringo y el gallego! —Tiró sobre la barra el trapo que llevaba al hombro, salió a su encuentro y se fundió en un abrazo con ellos—. ¡Pero qué alegría veros de nuevo! —Y dando un paso hacia atrás añadió con un reproche—: Hacía mil años que no os pasabais por aquí. 
 
    —Yo también me alegro mucho de verte, Antonio —contestó Alex, feliz de reencontrarse con un antiguo camarada de armas—. Pero ya sabes que los negocios no siempre le llevan a uno adonde le gustaría. 
 
    El cantinero, un hombre de mediana estatura y poblado bigote, ataviado con una camisa blanca con cercos de sudor y un delantal que tiempo atrás también debió ser de color blanco, miró muy serio la prominente barriga de Jack y la palmeó con censura. 
 
    —Coño, Joaquín, has engordado. No creí que eso fuera posible. 
 
    —Vete a la mierda —contestó sin perder la sonrisa, propinándole un fingido puñetazo en el hombro. 
 
    —Vaya —dijo seguidamente, mirando a la espalda del cocinero—, veo que esta vez os han dejado bajar a tierra. Como siempre, un placer volver a verla, señorita Daumas. —Y galantemente le besó el reverso de la mano. 
 
    —Señora de Moreira desde hace seis meses —contestó la francesa, enseñándole el anillo en su mano izquierda con una sonrisa de orgullo. 
 
    Antonio se volvió hacia César con incredulidad. 
 
    —¡Tú! —Lo señaló, con los ojos muy abiertos—. ¡No puede ser! ¿Pero cómo lo lograste? 
 
    —Usé mi arma secreta —dijo en confidencia. 
 
    —¿Ser un pelmazo? 
 
    —Día y noche —admitió con un guiño—. Hasta que dijo que sí. 
 
      
 
      
 
    Minutos más tarde y ya sentados alrededor de la mesa del rincón, tenían frente a sí dos botellas de auténtico vino del Penedés, una hogaza de pan recién hecho y una suculenta tortilla de patatas con cebolla cortada en porciones. 
 
    —¿Y qué ha sido de ti en todo este tiempo? —preguntó Alex—. Veo que tienes el bar lleno de gente. Eso es buena señal, ¿no? 
 
    —Voy tirando —confirmó Antonio—, pero son malos tiempos. La gente pasa hambre, y la policía secreta del régimen está por todas partes. —Miró a su espalda y agregó en susurros—: Hasta he tenido que cambiarme el nombre por el de Antonio López, por si las moscas. A los ex milicianos que atrapan los mandan a la cárcel de Montjuic, y de muchos ya no se vuelve a saber más. Son malos tiempos —repitió, y dio un trago a su vaso de vino—. Muy malos. 
 
    —Carallo… —masculló Jack—. Pensaba que dos años después de la guerra la cosa ya se habría tranquilizado. 
 
    —Qué va, Joaquín. Casi te diría que va a peor, y con la guerra en Europa y el cabrón de Hitler llevando las de ganar, aún está más difícil la cosa. 
 
    —Bueno, esperemos que cambien las tornas. 
 
    —Brindo por eso —dijo Alex, alzando su vaso con disimulo. 
 
    —No sé, no sé… —murmuró Antonio con desánimo—. Según parece, los alemanes han sitiado Kiev y Stalingrado, y marchan a toda leche hacia Moscú. Si los rusos pierden su capital perderán también la guerra, y entonces los nazis podrían volcar toda su atención en el frente occidental e invadir Gran Bretaña. Y cuando eso pase… 
 
    —Aún quedan los americanos por entrar en juego —apuntó entonces César, mirando a su capitán—. Ellos son los únicos que pueden cambiar el signo de esta guerra. 
 
    Alex se retrepó en la silla y miró fijamente su vaso ya vacío. 
 
    —Es posible —admitió—. Pero aunque Roosevelt ha autorizado a la armada a proteger los convoyes que van a Inglaterra, no parece demasiado dispuesto a iniciar una guerra contra los alemanes, sobre todo teniendo en cuenta que las cosas en el Pacífico se están poniendo feas con los japonenses y cualquier día son capaces de darnos un susto. 
 
    —Qué curioso —apuntó Julie, pensativa—. Así que, mientras Japón no le declare la guerra a los Estados Unidos, estos no entrarán en el conflicto y los nazis tendrán vía libre para arrasar Europa, ¿no? Entonces, me temo que el emperador Hiro-Hito se lo tomará con mucha calma para no perjudicar a sus amigos alemanes. 
 
    Antonio miró a la piloto del Pingarrón con renovada admiración. 
 
    —Caramba, caramba… No solo es guapa, sino que también es lista y sabe de política internacional. ¿Por qué has tenido que casarte con él? —dijo con teatral desolación, señalando al portugués con el pulgar. 
 
    —Se puso muy, muy pesado —contestó con un teatral gesto de cansancio—. Fue la única manera de que me dejara tranquila. 
 
    —En fin… —se lamentó el cantinero— la vida es injusta. Y cambiando de tercio —dijo mirando a Riley—, ¿qué os trae por Barcelona? 
 
    —Negocios, como siempre —dijo encogiéndose de hombros—. Transportamos una carga de maquinaria textil desde Italia que mañana espero ya haberme quitado de encima. 
 
    —¿Y algo más? —inquirió Antonio con mirada ladina—. ¿Algo que me pudiera… interesar? 
 
    En respuesta, Alex abrió discretamente el bolso de viaje que había traído del barco y empujándolo con el pie lo dejó al lado del cantinero, que estudió su contenido con meticulosidad. 
 
    —Buena calidad —murmuró al cabo de un minuto largo. 
 
    —La mejor, como siempre. Champán francés, chocolate suizo y tabaco americano. 
 
    —¿Cuánto tienes? 
 
    —En total, treinta y dos cajas. 
 
    Antonio silbó con asombro. 
 
    —Eso es mucho percal para mí. En realidad, es mucho casi para cualquiera. 
 
    —No tienes por qué quedártelo todo. Podemos buscar más compradores. 
 
    —Esa no es una buena idea —dijo negando con la cabeza—. Últimamente se han puesto muy duros con el estraperlo, y si empezáis a mover mucho la mercancía, al final alguien se irá de la lengua y se chivará. No —razonó—. Lo que necesitáis es un solo comprador, y luego si te he visto no me acuerdo. 
 
    Alex se inclinó hacia delante y se apoyó sobre la mesa manchada de vino y migas de pan. 
 
    —Pero acabas de decir que es demasiada mercancía para cualquiera. 
 
    —Bueno, tengo algunos contactos… —dijo mirando de nuevo el contenido de la bolsa—. Si me hacéis un buen precio puedo encargarme de la distribución de todo el cargamento. 
 
    —¿Un buen precio? 
 
    —El diez por ciento de los beneficios. 
 
    —El dos —respondió Alex de inmediato—. Y mi más sincera gratitud. 
 
    —El ocho —replicó Antonio—. Tengo mujer e hijos que alimentar. 
 
    —Cuatro por ciento es mi última palabra. Eres demasiado feo para tener mujer —añadió—, y mucho menos una que quiera tener hijos contigo. 
 
    —Dejaos de tonterías —los interrumpió Julie con impaciencia—. Un cinco por ciento será lo justo. C´est bien, Antonio? 
 
    —Qué remedio… —dijo encogiéndose de hombros, con afectada resignación. 
 
    —Entonces estamos de acuerdo —concluyó el capitán, sellando el acuerdo con un apretón de manos—. Mañana mándame unos estibadores y un camión al Moll Nou, que yo me encargaré de los aduaneros. 
 
    —Está bien, los tendrás por la tarde. 
 
    —Por cierto, Antonio. ¿Sabes si hay quien pudiera estar interesado en nuestros servicios? 
 
    —Oh, pues ahora que lo dices —dijo mesándose el bigote—, sé de alguien que está buscando gente para un trabajo especializado. 
 
    —¿Quién? —quiso saber Jack. 
 
    —Todo lo que sé es que necesita rescatar urgentemente algo de un barco hundido. Vosotros ya lo habéis hecho alguna vez, ¿no? 
 
    —Alguna vez… —confirmó Alex—. Pero resulta caro y peligroso. Casi nunca vale la pena. 
 
    —Pues esta vez diría que sí —secreteó en voz baja, apoyando los codos en la mesa y echando un vistazo alrededor—. He oído que hay una cantidad indecente de dinero de por medio. 
 
    Alex sonrió. 
 
    —Me gusta la indecencia. 
 
    —¿Quién es el contratista? —insistió Jack. 
 
    —Un financiero que casualmente está estos días en Barcelona. Os puedo concertar una reunión para mañana por la mañana. 
 
    —¿Y tiene nombre ese financiero? —inquirió Jack por tercera vez, receloso ante la reticencia del otro a revelar su identidad. 
 
    Antonio Román entrelazó las manos, bajó la mirada y pareció que se le había comido la lengua el gato. 
 
    —¿Antonio? —preguntó Alex, extrañado también ante su actitud. 
 
    —Es mallorquín... —musitó—. Creo que ya sabéis a quién me refiero —agregó, sin llegar a levantar la vista. 
 
    Durante un instante todos se quedaron en silencio, tratando de descifrar aquella críptica respuesta. Pero, casi al mismo tiempo los tripulantes del Pingarrón comprendieron con idéntico estupor a quién se refería el tabernero. 
 
    —¡Ah, no! —exclamó Julie, llamando la atención del resto de la clientela—. ¡Eso no! Jamais! 
 
    —Nunca mais! —prorrumpió César, encendido—. ¡Capitán, usted dijo que nunca mais! 
 
    —¡Ni hablar del peluquín! —bramó al mismo tiempo el gallego con su potente voz, mientras amenazaba a Alex con el dedo—. ¡Que ni se te pase por la cabeza! ¿Me oyes? ¡Antes muerto que volver a trabajar para él! 
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    De regreso en el Pingarrón, toda la tripulación se había congregado en el comedor alrededor de la gran mesa. Sin embargo, al contrario que esa misma mañana, el ambiente era tenso y las discusiones resultaban de todo menos cordiales. 
 
    —Será solo un trabajo como otro cualquiera —alegaba el capitán, tratando de tranquilizarlos—. Averiguamos de qué se trata, decidimos si nos interesa, y si no, adiós muy buenas. 
 
    —Con ese cabrón nunca hay un adiós muy buenas —replicó Marco, que había tenido la misma reacción que sus compañeros al saber quién estaba al cabo del negocio—. Tratará de engañarnos, robarnos o asesinarnos… y seguramente las tres cosas a la vez. 
 
    —En esta ocasión no será así. Ya estamos sobre aviso, así que estaremos prevenidos y todo saldrá bien. 
 
    —Nos dio su palabra —le recriminó Julie, apuntándole con el dedo—. Dijo que nunca volveríamos a trabajar para él. 
 
    —Lo sé, pero necesitamos el dinero y no podemos darnos el lujo de rechazar un trabajo solo porque no nos gusta quien nos paga. 
 
    —¿Que no nos gusta? —La francesa puso las manos encima de la mesa con las palmas hacia arriba, como si sostuviera una bandeja invisible—. Mon Dieu! ¡Quiso matarnos! 
 
    —Sabemos que usted es el capitán, pero somos mayoría —le hizo ver César, abarcando con un gesto a los demás—. Ninguno de nosotros trabajará para ese hombre, no importa cuánto dinero ofrezca. 
 
    —Señor Moreira —replicó Alex, envistiéndose de una súbita gravedad—, le recuerdo que este es mi barco y que esto no es una democracia. 
 
    —Lo sé, capitán —dijo bajando un poco el tono—. Pero usted no puede llevar el barco solo, nos necesita —añadió mirando a sus compañeros—, y no queremos aceptar ese trabajo. 
 
    —No he dicho que debamos hacerlo, pero no nos hará daño averiguar cuál es el trato, ¿no? 
 
    —Yo creo que sí —adujo Julie—. Mañana ya habremos descargado toda la mercancía y podremos ir a cualquier otro puerto, quizá a Valencia, o si no a… 
 
    —Julie… —la interrumpió Riley—. Cada día que pasamos con las bodegas vacías perdemos dinero. Y además, ¿necesito recordarte cómo es este negocio? El amarre, el combustible, el mantenimiento del barco… Tenemos que trabajar constantemente para salir adelante. 
 
    —Ese tipo es una sabandija traicionera —arguyó Jack por enésima vez—. Si trabajamos para él, nos arrepentiremos por el resto de nuestras cortas vidas. 
 
    Y justo entonces, tomándolos por sorpresa, una voz femenina con acento centroeuropeo preguntó desde el umbral de la puerta: 
 
    —¿Quién es una sabandija traicionera? 
 
    —Ho… hola, señora Rubinstein —tartamudeó Jack, antes de añadir—: Nadie, no es nadie… —dijo, desechando el tema con un gesto—. Estábamos hablando de una mala persona. 
 
    Alex, sin embargo, aprovechó la oportunidad para atacar por el flanco más débil de cualquier hombre. 
 
    —Se trata de un individuo —explicó, para sorpresa de los presentes—, con el que podríamos hacer un buen trato. Pero, por desgracia —dijo con teatral aflicción—, a mi tripulación le aterroriza ese hombre y se niega a tratar con él. 
 
    —¿Ah, sí? —preguntó la austríaca, inclinando la cabeza con interés. 
 
    —Bueno… —carraspeó Jack—. Aterrorizar no sería la palabra correcta, más bien diría que… 
 
    —¿Le tienen miedo? —preguntó acercándose a la mesa, envuelta en perfume y en un vaporoso vestido de lino blanco que dejaba a la vista un generoso escote. Fue a sentarse entre Marco y Jack, y posó una mano sobre el hombro de cada uno de ellos—. ¿Y tiene nombre ese demonio que tanto atemoriza a unos marineros curtidos? 
 
    —Se llama Joan March —aclaró Alex—, y es casi un anciano. 
 
    —¿No me diga? —Posando las manos sobre las de los hombres que tenía a izquierda y derecha, susurró apenada—: Qué sorpresa… Pensé que los contrabandistas eran hombres valientes y rudos. 
 
    El gallego y el yugoslavo enrojecieron como dos adolescentes en su primer beso. 
 
    —Eso creía yo también —coincidió Riley encogiéndose de hombros—. Pero ya ve que… 
 
    —Un momento, capitán. Tampoco he dicho que no —lo interrumpió Marovic con altivez, haciendo crujir los nudillos con fuerza—. ¿Cuándo… cuándo quiere que vayamos a hablar con ese hombre? 
 
    Al oír esas palabras, Elsa pasó el brazo por los hombros del yugoslavo, y le dedicó una insinuante sonrisa que a punto estuvo de derretirlo sobre la silla. 
 
    —Yo creo que cuanto antes, mejor —exclamó entonces el cocinero y primer oficial, tratando de recuperar la iniciativa—. Mañana mismo deberíamos tratar de reunirnos con él. Es más —agregó henchido, alzando la barbilla—, creo que debería ir yo solo y así no arriesgar la vida de nadie más. 
 
    Alex tuvo que esforzarse por no reír, y todo lo seriamente que pudo les preguntó, apoyando los codos sobre la mesa: 
 
    —Entonces… ¿eso significa que estáis conmigo en este asunto? 
 
    —Absolutamente —respondió uno. 
 
    —¿Por qué no iba a estarlo? —contestó el otro, casi ofendido por la pregunta. 
 
    —¡Estupendo! —dijo Riley, dando una palmada de aprobación—. Sabía que podía confiar en vosotros. —Y volviéndose hacia César y Julie, que habían observado toda la escena sin dar crédito a lo que estaban viendo, les dedicó un guiñó burlón—. Mira por dónde, ahora somos mayoría. 
 
    Se puso en pie, y antes de darles tiempo a comprender lo que había sucedido se encaminó a la escalerilla que llevaba a la cubierta inferior, camino de su camarote. 
 
    —Hoy ya se ha hecho tarde —dijo antes de marcharse—. Así que mañana discutiremos los detalles. Buenas noches a todos. 
 
    Sin dejar de sonreír como un zorro que acaba de colarse en el gallinero, bajó hasta la cubierta de camarotes. Pero antes de entrar en el suyo llamó a la puerta del destinado a los pasajeros. 
 
    —¿Señor Rubinstein? —preguntó dando un par de golpecitos en la madera. 
 
    Al cabo de unos segundos la puerta se abrió y Helmut Rubinstein apareció con un pijama de franela y restregándose los ojos con cara de sueño. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Señor Rubinstein, solo quería darle las gracias por el favor que me han hecho. —Le entregó una botella de champán del alijo de contrabando y añadió—: Dígale a su esposa que nuestra pequeña comedia ha sido un éxito, y que si se hubiera dedicado a ello, sin duda habría sido una gran actriz. 
 
      
 
      
 
    El día siguiente amaneció con una fina lluvia que rociaba con indolencia las calles de la ciudad. Por lo general, esos días melancólicos que invitaban a café caliente con un chorrito de ron eran los preferidos de Alex, a pesar de que con la humedad se agudizaba el dolor de la vieja herida de bala —o más bien por eso mismo—, como un recordatorio de todo aquello que no podía, ni debía, ni quería olvidar. 
 
    En días como esos, el capitán del Pingarrón acostumbraba a deleitarse en la sorda melancolía que ya llevaba años acompañándolo, paladeando esos momentos como un dulce veneno de la memoria. Solía sentarse en el puente de mando a escuchar el hipnótico tamborileo de las gotas de agua repiqueteando contra el techo y los cristales de la cabina, a contemplar cómo el gris horizonte se difuminaba en un manto desvaído entre el cielo y la tierra. Cuando tal cosa sucedía y el mundo se revelaba como un lugar frío, sombrío e indiferente, hallaba una suerte de amarga certidumbre de que así eran las cosas en realidad y, de algún modo, eso le ayudaba a sentirse casi en paz consigo mismo. 
 
    Pero esa mañana no era el caso. 
 
    Acompañado por su segundo, atravesaba el popular barrio de pescadores de la Barceloneta camino de su cita con Joan March. Las calles eran algo más amplias y ordenadas que las del casco antiguo, —distante menos de quinientos metros.—, y aún con el cielo gris sobre sus cabezas, los colores con que los pescadores decoraban sus casas usando la misma pintura de los barcos, los omnipresentes geranios que decoraban balcones y ventanas, e incluso los pocos viandantes que corrían a protegerse de la llovizna en los portales, le daban un aire sensiblemente más alegre a aquel arrabal situado entre la playa y el puerto. 
 
    —Sigo pensando que es una pésima idea —murmuró Jack, que no dejaba de mirar a izquierda y derecha esperando una emboscada en cada esquina—. Ese cabrón nos la acabará jugando, seguro. 
 
    Alex lo miró de soslayo antes de contestar con media sonrisa: 
 
    —Pues ayer noche se te veía entusiasmado. 
 
    —Vete al carajo. ¿Te crees que no sé lo que hiciste? 
 
    —¿Quién? ¿Yo? —repuso con cara de ignorancia—. Por lo que recuerdo, tomaste tu decisión libremente. 
 
    —Un copón, libremente. Aunque lo que me fastidia —dijo el cocinero, ignorando el cínico alegato de Alex— es haber caído como un memo. Te aprovechaste de mis… de mis sentimientos hacia esa mujer, y de que Marco tiene el cerebro en los huevos. 
 
    El capitán le dio un par de palmaditas en la espalda. 
 
    —No te preocupes. Verás como todo va a salir bien. 
 
    —Ya —masculló con acritud—. Eso le dijo Hitler a los polacos. 
 
    Dos minutos más tarde llegaban a la plaza de la Barceloneta y justo frente a la fachada de la iglesia de Sant Miquel del Port los esperaba una berlina Mercedes de color negro, custodiada por dos matones con sombrero y gabardina, indiferentes a la lluvia, que se volvieron hacia ellos en cuanto los vieron llegar. 
 
    —Última oportunidad —murmuró Jack al ver cómo abrían la puerta del auto en una siniestra invitación. 
 
    —Ya hemos llegado hasta el puente —repuso Alex, llevándose la mano al costado para sentir el tranquilizador tacto del Colt bajo la cazadora—. Ahora solo queda  cruzarlo. 
 
      
 
      
 
    En cuanto subieron al auto, lo primero que hicieron fue vendarles los ojos, ignorando las protestas de los dos marinos y asegurándoles que, o aceptaban ir así, o no irían a ningún lado. 
 
    Circularon por Barcelona durante casi una hora, algo que llevó a Alex a suponer que lo hacían para despistarles pues aquella ciudad, no demasiado grande y sin apenas semáforos, en ese tiempo ya habrían podido recorrerla de arriba abajo un par de veces. Finalmente, el sedán se detuvo con un chirrido de los frenos, y tras advertirles que no se quitaran aún las vendas, los hicieron salir del coche para, seguidamente, conducirlos a un lugar bajo techo. 
 
    —Ya os las podéis quitar —avisó a sus espaldas una voz de cazalla. 
 
    De inmediato se deshicieron de los antifaces, y descubrieron que se encontraban en el interior de un opulento despacho de enormes dimensiones, con un amplio ventanal que daba a un frondoso jardín, una gran mesa de caoba a la luz del mismo, y, enfrente, dos sillas vacías que parecían esperarles. Una decena de cuadros colgaban de las paredes color crema, y a pesar de no ser ningún experto, a Alex no le costó reconocer un Monet y un Van Gogh, así como un par de esculturas griegas o romanas en las dos esquinas del fondo. No dudó ni por un momento, tratándose de quien se trataba, de que todas aquellas obras eran las auténticas y originales. 
 
    Miraba a su alrededor procurando no parecer demasiado impresionado cuando uno de los matones se acercó por la espalda y con un gesto ágil, fruto de mucha práctica, los cacheó a ambos en un santiamén. Antes de que se dieran cuenta ya les habían despojado a ambos de las pistolas que llevaban bajo la ropa. 
 
    —Tranquilos —dijo el otro gorila, con una sonrisa que decía todo lo contrario—. Cuando os vayáis, os las devuelvo. 
 
    Entonces hizo una señal y a los pocos segundos apareció por una puerta lateral un hombre delgado y de nariz prominente que no pasaría del metro setenta de estatura, con un anodino traje oscuro, corbata a rayas y camisa blanca. Sin decir una palabra y con paso ágil, a pesar de la cincuentena larga que aparentaba, se acercó a su escritorio, tomó asiento en un mullido sillón de piel, y sin siquiera mirarlos les hizo una seña —acompañado por un leve empujón de los dos guardaespaldas— para que también se sentaran. 
 
    El silencio se prolongó durante unos minutos eternos en los que el recién llegado ojeó unos documentos que tenía sobre la mesa, ignorándolos como si no estuviesen ahí. Costaba creer que aquel tipo con aspecto de aburrido contable fuera uno de los hombres más ricos y poderosos de toda Europa —«el banquero de Franco», le llamaban algunos—, y que buena parte de su fortuna la hubiera amasado gracias al contrabando, la usura y la especulación en tiempos de guerra. 
 
    Casi nadie estaba al corriente de sus orígenes, ni de cómo se había convertido en un personaje que hubiera dejado a Al Capone como un matón de barrio, pero era de todos conocida su gran influencia en el gobierno español, sus contratos para abastecer de petróleo a los nazis, su doble juego con los aliados y sus traiciones constantes a todo aquel incauto que confiaba en él. Era, a pesar de su inofensiva apariencia, un personaje al que había que andarle con mucho tiento, pues con un solo gesto podía enviar a cualquiera a inspeccionar el fondo del puerto con unos bonitos zapatos de cemento. 
 
    —Me han dicho… —murmuró con voz rasposa, dejando a un lado los papeles que había estado leyendo— que ya trabajaron en una ocasión para mí. —Se quitó las gafitas redondas de lectura y miró por primera vez a los dos marinos, quietos en sus sillas como si los hubieran clavado. 
 
    El capitán y su primer oficial intercambiaron una mirada involuntaria. 
 
    —Hace unos meses —logró articular Alex, que había esperado no tener que resucitar aquel mal recuerdo—. Usted nos contrató a través de un tercero, para hacer un… transporte. 
 
    La reacción de Joan March fue de lo más inesperada. 
 
    —¿Ah, sí? —dijo frunciendo el ceño—. No lo recuerdo. ¿Salió todo bien? 
 
    Alex estuvo a punto de mentir descaradamente y decir que sí, que todo había ido de maravilla, pero entonces le pareció ver un brillo de astucia en los ojillos del hombre que tenía enfrente y supo que esa era la respuesta equivocada. 
 
    —Creo que usted ordenó matarnos —señaló al fin, esforzándose por parecer indiferente. 
 
    —Oh, sí, ahora lo recuerdo. Fue porque se retrasaron en hacer la entrega. ¿Me equivoco? 
 
    —En su momento —explicó, esforzándose por mantener la calma—, le expliqué a su contacto que habíamos roto el motor y tuvimos que recalar en Orán para repararlo. No fue nuestra culpa, pero en cambio trató de hundir mi barco y luego matarme. 
 
    Joan March fingió cansancio, como si se viera obligado a repetir una lección a un niño travieso. 
 
    —Capitán Riley… póngase en mi lugar —alegó, ajeno a cualquier sentimiento de culpa—. ¿Cree usted que he llegado a donde estoy aceptando excusas? En este negocio la reputación es lo primero, y si alguien me falla o trata de engañarme… bueno, ya sabe lo que le pasa, ¿no? 
 
    —Yo nunca traté de engañarle —replicó Alex. 
 
    —Lo sé —contestó fríamente—. Si hubiera sido así, le aseguro que usted y su tripulación ahora estarían en el fondo del mar. Pero dejemos esta desagradable conversación a un lado —dijo, apartando el asunto con un ademán, como a una mosca molesta—. Me han informado de que ustedes tienen cierta experiencia en el rescate de barcos hundidos. ¿Es así? 
 
    Alex tragó saliva, pensando que cada palabra que dijera podría ser utilizada en su contra llegado el momento. 
 
    —El año pasado recuperamos un cargamento de cobre de un carguero hundido frente a la costa de Egipto —contestó, procurando ser lo más preciso posible. 
 
    Joan March asintió, al parecer satisfecho, para comentar a continuación: 
 
    —Mis colaboradores me han dicho que se trata de un proceso complejo, que necesita un equipo especializado y hombres bien entrenados —dijo esto último posando la mirada en la voluminosa barriga de Jack. 
 
    El gallego, entendiendo la insinuación, estuvo a punto de abrir la boca de no ser por el disimulado pisotón que le propinó su capitán. 
 
    —Tengo los mejores hombres y el mejor equipo —afirmó Riley, imprimiendo seguridad a su respuesta—. Pero todo depende de la profundidad a la que esté el pecio, las condiciones en que se encuentre y lo que se desee rescatar. 
 
    —Lamentablemente —contestó March, juntando la yema de los dedos—, no conozco con certeza el primer dato, aunque posiblemente esté a menos de cincuenta metros de profundidad. ¿Pueden llegar a cincuenta metros? 
 
    —Podemos —asintió, para preguntar a continuación—: ¿Y las otras cuestiones? 
 
    —Tampoco sabemos las condiciones en que se encuentra, pero creemos que no está en muy mal estado, ya que hace solo unos días de su hundimiento. 
 
    —¿Se saben las causas? 
 
    —Desde luego. —Una sonrisa de tiburón asomó entre sus labios—. Pero aún no se lo puedo decir, así como tampoco puedo darle la localización, ni decirle qué es lo que necesito que rescate. Esos son detalles que no conocerá hasta que sea necesario, y si decido contratarlo, claro está. 
 
    —Ya veo. —Alex se pasó la mano por la cicatriz de la mejilla, dudando de si al final había sido buena idea acudir a aquella reunión—. ¿Y qué garantía tengo… de que no quiera matarnos de nuevo? 
 
    Al banquero casi le da la risa al oír aquello. 
 
    —¿Garantía? —Miró a uno de sus guardaespaldas y le preguntó—: ¿Has oído? Me está pidiendo garantías. El tipo se cree que está comprando un automóvil. 
 
    El esbirro soltó una carcajada que cortó en seco en cuanto March levantó un dedo. 
 
    —Mire, señor Riley… —dijo dirigiéndose a Alex—. La reputación funciona en ambas direcciones. Haga bien su trabajo y será puntualmente recompensado. Hágalo mal y será comida para los peces. Esa es mi garantía —sentenció con frialdad. 
 
    Jack salió de su mutismo para susurrar al oído de su capitán: 
 
    —Este nos la va a jugar, como que me llamo Joaquín. 
 
    —No me lo está poniendo fácil, señor March —respondió Alex, y a su amigo le pidió silencio con un gesto—. ¿De cuánto dinero estaríamos hablando? 
 
    El hombre más poderoso de la España de posguerra se inclinó sobre su mesa, taladrándolos a ambos con la mirada. 
 
    —Yo no he dicho en ningún momento que sea fácil —masculló con su voz de serpiente—, pero el premio les aseguro que vale la pena. La cuestión que de verdad nos atañe es: ¿pueden hacerlo, o no? 
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    —Que ha hecho… ¿qué? —inquirió Julie, con los ojos como platos. 
 
    Alex desvió la mirada al techo del salón antes de enfrentarse a su cabreada tripulación. 
 
    —A ver —dijo tras exhalar el aire con fuerza—. Lo explicaré por segunda vez. Tras la reunión con Joan March hemos decidido... 
 
    —¿Hemos? —lo interrumpió Jack. 
 
    —Está bien… —concedió, mirando de reojo a su segundo—. He decidido aceptar el trabajo. Tenemos dos días para llegar a Tánger y una vez allí nos darán la situación exacta de un barco hundido en las proximidades. A partir de ese momento tendremos que localizar el pecio, bajar hasta él y recuperar de su interior una carga que aún no nos han especificado. Una carga que tendremos que entregar a Joan March en persona, en un punto aún por concretar, en el plazo de dos semanas como máximo a partir de hoy. 
 
    —¿Solo doce días para encontrar un pecio y hacer un rescate? —preguntó César, incrédulo—. ¿Se ha vuelto loco? 
 
    —A mí dejadme en tierra —adujo Marco negando con la cabeza—. No quiero saber nada de esto. 
 
    El capitán cerró los ojos, aguantando el chaparrón. Tras dejar durante un minuto largo que la tripulación se desahogara y diera su opinión con todos los adjetivos descalificativos que se les pasaron por la cabeza, Riley alzó ambas manos para pedir calma y un instante de silencio. 
 
    —Comprendo que tengáis dudas… —empezó a decir. 
 
    —¿Dudas? —le cortó César—. Al contrario, no hay ninguna duda. 
 
    —Por favor, escuchadme. 
 
    —Capitaine —le interpeló Julie en tono de súplica—, ese hombre es un asesino. No quiero trabajar de nuevo para él. 
 
    —Yo tampoco quiero —puntualizó Alex—. Pero es una buena oportunidad para todos y, si hacemos las cosas bien, podemos salir muy beneficiados. 
 
    —No veo beneficio en estar muerto —zanjó Marco, con la adhesión de Julie y César. 
 
    Alex se levantó de la silla, y se apoyó en la mesa al tiempo que bajaba la cabeza con resignación. 
 
    —Está bien —resopló con cansancio—, me rindo. Confiaba en que podría convenceros, pero ya veo que no es así. En fin… es una lástima. —Y dirigiéndose a Jack le dijo mientras se encaminaba a la puerta—: ¿Te imaginas, amigo mío, lo que habríamos hecho con un millón de dólares? 
 
    Como un resorte, el mercenario se puso en pie y tiró la silla al suelo. 
 
    —¡Un momento! Repita lo que acaba de decir. 
 
    —¿Yo? Nada. Le comentaba a Jack lo que podríamos haber hecho con lo que nos iban a pagar por el trabajo. 
 
    —¿Un millón… —balbució incrédulo el mecánico de Madeira— de dólares americanos? ¿Eso es lo que nos van a pagar? 
 
    —Ese es el trato —afirmó—. Suficiente para que ninguno de nosotros tuviera que volver a trabajar en la vida. Pero claro… —añadió, poniendo cara de compungido— como bien decís, más vale estar vivo y… 
 
    —Déjese de juegos, capitán —lo interrumpió con gesto serio—. Un millón de dólares es muchísimo dinero. 
 
    Marco, receloso por naturaleza, entrecerraba los ojos con suspicacia. 
 
    —Demasiado dinero, diría yo. ¿Qué es lo que quiere que hagamos? ¿Invadir Alemania? 
 
    —Os lo he dicho. No me ha querido dar detalles, pero creo que el trabajo es viable. No hay que matar a nadie y, además, nos va de camino para llevar a nuestros pasajeros a Lisboa. —Sin volver a sentarse, los observó uno a uno—. Tenéis razón cuando decís que Joan March es una sabandija, pero tiene una reputación que mantener y, que yo sepa, nunca ha dejado de pagar lo estipulado cuando se han cumplido sus condiciones. 
 
    —Con nuestra parte —dijo César, volviéndose hacia su mujer con un inusitado brillo de codicia en la mirada—, podríamos comprarnos nuestro propio barco, y nunca más tendríamos que trabajar para nadie. 
 
    —No sé… —musitó ella, llena de dudas—. ¿Qué puede querer March que valga un millón de dólares? 
 
    Riley se encogió de hombros. 
 
    —No me lo ha querido decir, pero ¿qué importa? Por un millón de dólares le refloto el Lusitania si hace falta. 
 
    —Debe ser oro… —murmuró Marco, perdido en sus pensamientos—. Toneladas y toneladas de oro. 
 
    —Puede ser. Pero como si son toneladas y toneladas de garbanzos —advirtió al mercenario—. Se trate de lo que se trate, nuestro trabajo es sacarlo de un barco hundido y entregárselo a March, punto. Además —añadió, dejando un grueso fajo de billetes sobre la mesa—, nos ha adelantado diez mil dólares para los gastos iniciales y que, logremos o no concluir con éxito el rescate, no tendremos que devolverle. Sea como sea —concluyó, ufano—, salimos ganando. 
 
    —A mí todo esto me huele muy mal… —opinó Julie—. Y más, viniendo de quien viene. 
 
    —Por supuesto que huele mal —contestó esta vez Jack—. Apesta más que mis calcetines sucios. Pero se trata de una oportunidad única y lo que el capitán quiere saber es si también os lo parece a vosotros y estáis de acuerdo en llevar a cabo el trabajo. —Y volviéndose hacia Alex, declaró—: Yo por mi parte, y a pesar de todo, creo que vale la pena correr el riesgo —afirmó poniéndose en pie—. ¿Qué decís vosotros? 
 
    César y Julie intercambiaron una breve mirada, y al cabo de un momento asintieron al unísono. 
 
    —Lo haremos —dijo el esposo, lleno de dudas—. Solo espero no llegar a lamentarlo. 
 
    Entonces todas las miradas se posaron en Marovic, que contaba con los dedos como un niño pequeño, hasta que levantó la vista para preguntar con gesto de concentración: 
 
    —¿Alguien puede decirme cuánto es el diez por ciento de un millón? 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, una vez desembarcada la carga de las bodegas —la declarada, y la otra—, llenos los depósitos de combustible y repuesta la despensa, soltaron amarras del Moll Nou del puerto de Barcelona aprovechando la marea de la madrugada., y tras cruzar la bocana del puerto a velocidad de maniobra, navegaron ya rumbo sur suroeste, dejando por la aleta de estribor la achaparrada silueta de la montaña de Montjuic y su siniestro castillo. 
 
    Alex había dejado a Julie a cargo del timón —en realidad no resultaba fácil sacarla de allí—, y apoyado en la regala de la amura, bajo el cielo encendido en un rojo amanecer que despuntaba a su espalda, observaba distraído los saltos y cabriolas de los delfines que jugaban frente a la proa del Pingarrón. Entonces levantó la mirada para descubrir con alivio cómo la oscura línea de la costa iba desapareciendo lentamente tras el horizonte, y sintió una vez más que su lugar estaba ahí, en el mar, todo lo lejos que fuera posible del mundo de los hombres. 
 
    —Capitán Riley —oyó que una voz lo llamaba a su espalda—. ¿Tiene un minuto? 
 
    Se dio la vuelta y se encontró frente a Helmut Rubinstein. Con un traje gris de oficinista y el andar inseguro de alguien que nunca antes ha subido a un barco, el empresario judío se veía ciertamente extravagante sobre la cubierta de la nave. 
 
    —Claro, dígame —contestó Alex—. ¿En qué puedo ayudarle? 
 
    —Verá… —dijo llegando a su altura y agarrándose a la borda—. Acabo de tener una interesante conversación con el señor Alcántara y me ha informado de que nos dirigimos hacia el estrecho de Gibraltar. 
 
    —Exacto —asintió—. Vamos justo en la dirección que ustedes necesitan. 
 
    —Ya… —El hombre se aclaró la garganta y, como escogiendo las palabras, añadió—: Pero el primer oficial también me ha dicho que tal circunstancia se ha dado porque han aceptado un trabajo en las inmediaciones que les llevará alrededor de dos semanas. ¿No es así? 
 
    —También es cierto —corroboró, empezando a ver por dónde iban a ir los tiros. 
 
    —El problema es que tal actividad sin duda retrasará nuestra llegada a Lisboa… y me gustaría confirmar que, cumpliendo con su compromiso, nos dejará a mi mujer y a mí en territorio portugués antes de llevar a cabo dicho asunto. 
 
    Alex se rascó la barba de un día, antes de contestar: 
 
    —Lamentablemente, eso va a resultar imposible. Tenemos un plazo muy justo para realizar este trabajo y no hay tiempo para acercarse hasta su destino. Lo siento mucho —agregó, ensayando una sonrisa de disculpa—, pero llegarán una o dos semanas más tarde. Espero que ello no les suponga una grave molestia. 
 
    —¿Grave molestia? —preguntó el austríaco, súbitamente agitado—. Es mucho más que eso y usted está faltando a su contrato. 
 
    —Permítame que le corrija —dijo Alex, tratando de no perder la sonrisa—. Ustedes nos contrataron para llevarles en el más breve plazo posible a Portugal y eso es exactamente lo que estamos haciendo. 
 
    —¡Pero me acaba de decir que lo hará con catorce días de retraso! 
 
    —Catorce días de retraso que son imposibles de evitar. 
 
    —¡Pero usted…! —empezó a alegar, levantando el índice acusador. 
 
    —Mire, señor Rubinstein —lo interrumpió sin alzar la voz, pero cambiando el semblante—. Esto no es un crucero de placer, es un barco de carga. No sé por qué han decidido llegar a Lisboa por la ruta marítima, ni me importa, pero con lo que ustedes nos han pagado apenas alcanza para el combustible necesario así que, le guste o no, hemos de aceptar cualquier trabajo por el que nos paguen y nos acerque a su destino. De modo que si llegamos una semana o un mes tarde —dijo acercando su cara a la del otro hombre—, usted se limitará a quedarse tranquilamente en su camarote con su esposa y disfrutar del viaje. ¿He sido lo bastante claro? 
 
    —Esto es un atropello —protestó el empresario, indignado. 
 
    —Si no está de acuerdo —insinuó, inclinando la cabeza hacia la costa—, dígamelo y los desembarcaremos en el siguiente puerto. Por mí no hay problema. 
 
    —Es usted un falsario —barbulló— y carece totalmente de respeto por el compromiso. 
 
    Alex se echó hacia atrás, apoyando los codos en la borda. 
 
    —Lo de falsario no sé qué significa, pero lo otro ya me lo han dicho unas cuantas veces —y con una media sonrisa, añadió—: Aunque esta es la primera vez que lo oigo en boca de un hombre. 
 
      
 
      
 
    Aún no era medio día cuando Riley entró en el puente para relevar a Julie. 
 
    —¿Cómo va todo por aquí? —preguntó rutinariamente. 
 
    —Perfectamente, capitán —respondió la francesa en el mismo tono—. Seguimos con rumbo dos uno cero, a una velocidad de quince nudos y, si el tiempo sigue así, en unas cuatro horas tendremos a la vista el cabo de la Nao. Calculo que en otras cinco horas habremos… habremos… —Se quedó en silencio, dejando la palabra deshaciéndose en el aire. 
 
    Alex, que estaba apuntando su entrada en el cuaderno de bitácora, se quedó esperando a que su navegante terminara la frase. 
 
    —Habremos… ¿qué? —preguntó volviéndose hacia ella. 
 
    Pero la francesa no le estaba haciendo el menor caso, y en cambio miraba hacia adelante con una mezcla de asombro y preocupación en su joven rostro. 
 
    —Merde… —murmuró con un hilo de voz—. Il n ´est pas possible. 
 
    Extrañado, Alex levantó la vista y a través del ventanal pudo ver cómo a menos de media milla y prácticamente en su trayectoria, en el centro de una erupción de agua y burbujas, nacía una fea estructura gris erizada de antenas. 
 
    En cuestión de segundos, un leviatán de acero emergió de las profundidades escupiendo chorros de agua por los imbornales. De forma ahusada y setenta y cinco metros de eslora aquel afilado monstruo, con casi el doble de tamaño que el Pingarrón, exhibía un amenazante cañón en la cubierta de proa y una inconfundible insignia en el frente de la torreta: un escudo rojo con un círculo blanco y una cruz gamada negra en su centro. 
 
    Se encontraban frente a uno de los temibles U-Boot de la marina alemana. Uno de los cientos de letales submarinos nazis que asolaban los mares de medio mundo, que hundían todos los barcos con que se encontraban en el camino y sembraban el caos y la destrucción. 
 
    Tras un instante de incredulidad en el que se quedó tan paralizado como su piloto, Riley reaccionó y pulsó el botón rojo de emergencia que alertaba a toda la tripulación con un sonido de sirena, y dando un brusco tirón a la palanca de potencia, dio atrás toda y luego ordenó a César que mantuviera los motores al ralentí. 
 
    —Mon Dieu, capitaine… —musitó, asustada—. ¿Qué querrán de nosotros? 
 
    —Ni idea, Julie —contestó, viendo cómo unas figuras empezaban a asomar por el balcón de la torreta—. Pero diría que estamos a punto de averiguarlo. 
 
      
 
      
 
    Las graves expresiones en los rostros de la tripulación, reunida en el salón-comedor, dejaban bien claro que sabían el peligro de la situación en la que se encontraban. Mientras ellos seguían al pairo, aquel submarino alemán los tenía en la mira de su cañón de 88 mm. y, por si fuera poco, uno solo de la docena de torpedos que llevaba en su arsenal sería suficiente para volar el modesto carguero en mil pedazos y matarlos a todos. 
 
    —No tiene ningún sentido —decía Jack, tan confuso como el resto—. Los nazis solo atacan barcos de los aliados y nosotros llevamos pabellón español. 
 
    —Si nos quisieran atacar —les hizo ver Alex— ya estaríamos muertos. 
 
    —Entonces, ¿qué quieren? —preguntó Marovic—. ¿Puede ser que nos hayan confundido con otros? 
 
    —Lo dudo mucho. Han emergido justo frente a nuestras narices, para mí está claro que nos estaban esperando. 
 
    —Seguro que ha sido cosa de March… —gruñó César—. Sabía que no nos podíamos fiar de esa sabandija. 
 
    —No seas paranoico. Esto no tiene nada que ver con Joan March, ni siquiera sabemos lo que tenemos que recuperar de ese barco hundido… No —insistió—, no tendría ningún sentido. 
 
    —Pues llevamos las bodegas vacías —señaló Jack, poniendo las palmas de las manos hacia arriba—, así que tampoco tiene que ver con la carga. No tenemos nada que les pueda interesar. 
 
    Entonces Alex chasqueó los dedos, en un súbito gesto de comprensión. 
 
    —Cierto, amigo mío, no llevamos ninguna carga que les pueda interesar. Pero ¿y si no se trata de qué —y girándose en la silla, se volvió hacia la singular pareja de pasajeros, que hasta ese momento se habían mantenido en silencio en un rincón de la sala— sino de quién? 
 
    —¡Os lo dije! —estalló Marovic en cuanto entendió la insinuación—. ¡Os dije que estos putos judíos nos traerían problemas! 
 
    —Cállate, Marco.  
 
    —¡No pienso morir por ellos! —exclamó, y haciendo el gesto de llevarse la mano al cuchillo de su cinturón, anunció—: ¡Voy a lanzarlos por la borda antes de que lleguen los alemanes! 
 
    Pero antes de que pudiera completar el movimiento un inconfundible clic sonó junto a su oído, y al girarse vio el Colt de Alex que le apuntaba a menos de un palmo de la cabeza. 
 
    —Te juro que si sacas ese cuchillo —le advirtió Riley, hablando entre dientes— repintaré la sala con tus sesos. 
 
    El yugoslavo se detuvo en seco y levantó las manos para dar muestra inequívoca de que había captado la idea. 
 
    —Capitán —alegó en tono conciliador—, ¿es que no se da cuenta? Por alguna razón los están buscando. Si los encuentran aquí, creerán que somos cómplices de lo que sea que hayan hecho y nos culparán también a nosotros. 
 
    Sin dejar de apuntar al mercenario, Alex se volvió hacia los dos pasajeros. 
 
    —En eso tiene razón —dijo, esforzándose por mantener la calma—. Los nazis no mandarían un submarino para detener a una simple pareja de refugiados. Así que la conclusión lógica es que ustedes nos han engañado y no son quienes dicen ser. ¿Me equivoco? 
 
    El señor y la señora Rubinstein intercambiaron una inconfundible mirada de culpabilidad. 
 
    —No —admitió al cabo una temblorosa Elsa—. No se equivoca… 
 
    Furioso, Alex se levantó de la silla, se plantó frente a ellos y los encañonó con el arma. 
 
    —¿Existe alguna razón —preguntó con estudiada frialdad— para que no les entregue a los nazis como muestra de buena voluntad o siga el consejo de Marco y les lance por la borda después de pegarles un tiro a cada uno? 
 
    Helmut Rubinstein extendió las manos ante sí, como si aquello fuera a detener una bala del 45. 
 
    —Yo… —balbució—. Nosotros… 
 
    Julie apareció por la puerta del comedor, presa de un evidente nerviosismo. 
 
    —Acaban de botar dos lanchas inflables —informó con voz entrecortada—. Estarán aquí en menos de diez minutos. 
 
    Alex desamartilló la pistola, y devolviéndola a su funda se dirigió a su segundo. 
 
    —Jack —dijo bruscamente—. Coge a estos dos mentirosos y deshazte de ellos, que Marco te ayude. Tienes nueve minutos. 
 
    —¡No! —exclamó Helmut, fuera de sí—. ¡No puede hacernos eso! ¡No puede! 
 
    Ignorándolo, el capitán del Pingarrón acabó de impartir instrucciones. 
 
    —Sácalos por la puerta de atrás, no sea que nos estén vigilando con prismáticos. Tú, César —agregó, volviéndose hacia el portugués—, ve al camarote de los pasajeros y elimina cualquier prueba de que hayan estado aquí. Y Julie —ordenó por último—, llama por radio al submarino, y con la mejor de tus sonrisas infórmales de que somos un barco español y que estaremos encantados de recibir a bordo a nuestros amigos alemanes, ¿entendido? 
 
    —¡Es usted un asesino! —gritó Elsa en su desesperación, mientras Jack y Marco la empujaban fuera del comedor—. ¡Un maldito asesino! 
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    Impulsada por los seis soldados que hacían las veces de remeros, la lancha neumática se situó al costado del Pingarrón. Tras asegurarla con un cabo largado desde el carguero, haciendo uso de la escala de cuerda, fueron ascendiendo uno por uno hasta la cubierta, seguidos en última instancia por un oficial alto y delgado que, sorprendentemente, no lucía una insignia de la Kriegsmarine —la marina de guerra alemana— en la gorra, sino una espeluznante calavera de plata así como, en la solapa derecha de su uniforme negro el inconfundible emblema que distinguía a los miembros de la temible Geheime Staatspolizei. Más conocida como Gestapo. 
 
    Por si esto no fuera suficiente, como a propósito para infundir mayor desasosiego en aquellos que estuvieran ante su presencia, el oficial en cuestión era un albino de piel cuasi transparente y en sus ojos, de un azul tan diluido que parecían blancos, destacaban dos pequeñas pupilas negras como cabezas de aguja que exhalaban auténtica maldad. 
 
    Sin pedir permiso para subir a bordo ni dar explicación alguna, el oficial nazi miró con indiferencia a su alrededor, ignorando conscientemente la presencia de la tripulación y el capitán de la nave, como si no fueran más que meros objetos o elementos inanimados en la cubierta del barco. 
 
    Los seis soldados iniciales, a los que en ese momento se unían los otros seis de la segunda lancha, los rodearon y les apuntaron con sus ametralladoras sin ningún preámbulo. Alex, Jack, Julie, César y Marco respondieron levantando las manos, sabiéndose totalmente indefensos. 
 
    Por último, el oficial se aproximó al pequeño grupo con gélida altivez y tras mirarlos uno a uno como si se tratara de cucarachas, preguntó con un acento tan marcado que parecía adrede: 
 
    —¿Quién de ustedes es el capitán de este barco? 
 
    Riley dio un paso al frente, bajando las manos. 
 
    —Aquí estoy —declaró—. Soy el capitán Riley y le agradecería que ordenara a sus hombres que dejaran de apuntarnos y luego me dijera quién es usted y qué hace en mi barco. 
 
    Como si no hubiera oído la pregunta, miró de nuevo a la dotación e inquirió extrañado: 
 
    —¿Esta es toda su tripulación? 
 
    —Es un barco pequeño, no necesito más. 
 
    —Ya —murmuró mientras se quitaba los guantes de piel que llevaba, para acto seguido fijar sus malignos ojillos blancos en Alex—. ¿Y pasajeros? ¿Lleva pasajeros a bordo? 
 
    —Somos un buque de carga —afirmó con todo el aplomo que consiguió reunir—. No llevamos pasaje, ni tampoco… 
 
    Antes de que terminara la frase los dos guantes del oficial de la Gestapo le cruzaron la cara y le dejaron la mejilla enrojecida. 
 
    —Se lo preguntaré de otra manera —dijo, como si estuviera realizando un inhumano ejercicio de paciencia—. ¿Hay alguien más a bordo, aparte de ustedes cinco? 
 
    —Le aseguro que… 
 
    De nuevo los guantes golpearon con fuerza la cara de Alex, que contuvo las ganas de frotarse el pómulo. 
 
    —Me está haciendo perder el tiempo —bufó—, y mi paciencia no es ilimitada. Usted es el capitán Alex Riley —recitó con fruición—, y gracias a una larga e interesante conversación que tuve con el ahora difunto señor François Dubois, en Marsella, sé con certeza que usted y sus hombres recogieron a dos fugitivos en la costa de esa misma ciudad con la intención de llevarlos a Lisboa. Dígame dónde están y ninguno de ustedes sufrirá daño alguno. 
 
    —Ya le he dicho que no hay nadie más, aparte de nosotros —insistió, clavando los ojos en el alemán. 
 
    Entonces, por tercera vez, la mano del oficial fue a abofetear el rostro del capitán, pero en el último momento este le sujetó la mano por la muñeca y ambos se quedaron por un segundo manteniendo un pulso en el aire. 
 
    Ese osado gesto llevó a que los soldados descorrieran el cerrojo de sus ametralladoras con un funesto clic clac y el capitán nazi diera un paso atrás mientras desenfundaba su pistola Luger. 
 
    —Así que quiere jugar, ¿no? —preguntó con una repentina cordialidad que daba más miedo que la animosidad previa—. Vamos a hacer una cosa —dijo, casi feliz, sacando un puñal con la mano izquierda y apuntándole con él al corazón—. Mis hombres registrarán su nave hasta el último rincón y si encuentran a alguien más aparte de ustedes… les cortaré uno a uno todos los dedos de las manos a los miembros de su pintoresca tripulación. A usted le obligaré a verlo antes de hacerle lo mismo —añadió— y finalmente hundiré su patético barco. ¿Le parece justo? 
 
    Y tal como lo dijo, hizo un gesto a los soldados que, tras darles unas escuetas órdenes en alemán, se dispersaron por cubierta y entraron a paso ligero en la superestructura de la nave. 
 
    A pesar de ello, lejos de amilanarse, Alex hinchó el pecho y levantó la barbilla. 
 
    —Este es un barco de bandera española —dijo, esforzándose por que su voz no delatara lo nervioso que en realidad estaba—, estamos en aguas españolas y yo soy ciudadano estadounidense. No tiene ningún derecho a abordarnos y mucho menos a amenazarnos. 
 
    —¿Derecho? —rió el oficial—. Estamos en mitad de una guerra, capitán Riley. Podría hundir este montón de chatarra y nadie sabría jamás lo que ha sucedido. 
 
    —En eso se equivoca de nuevo —alegó—. Lo primero que he hecho al verlos emerger ha sido radiar nuestra posición a comandancia marítima con orden de copia para la embajada americana e indicar que un submarino alemán nos estaba cortando el paso y nos obligaba a detenernos. Estoy seguro —añadió, desafiante— de que a sus superiores no les entusiasmaría la idea de tener un conflicto con el gobierno español, y mucho menos con el de Estados Unidos. 
 
    —¿Me toma por idiota? —replicó el nazi, alzando las cejas—. Ni su gobierno ni el de España moverán un dedo por usted o su barco. ¿Tan importante se cree? 
 
    —En absoluto —convino—. Pero ambos países son de momento neutrales en esta guerra y, aunque mi muerte no tenga importancia en sí misma, puede estar seguro de que no les gustará sentar un precedente de impunidad por parte de Alemania y quién sabe… a lo mejor les estaría dando una razón para entrar en la guerra del bando de los aliados. ¿Cómo cree —susurró acercándose aún más al alemán— que reaccionaría en ese caso su querido Führer? 
 
    —Si le entrego a los fugitivos —contestó, acercando la hoja del puñal con el emblema de la Gestapo al cuello de Alex— me impondrá una medalla y posiblemente me ascienda. 
 
    —Pues se va a quedar con las ganas —dijo desde atrás la voz grave de Jack—, porque aquí no va a encontrar a nadie. 
 
    El oficial nazi se acercó en dos zancadas al voluminoso cocinero y le clavó el cañón de la pistola en la frente.  
 
    —Está bien, capitán Riley —dijo con afectado cansancio—. Contaré hasta tres, y si no me entrega a las dos personas que estoy buscando le volaré la tapa de los sesos al gordinflón. Y luego seguiré con los demás. Uno… 
 
    —¿Gordinflón? —protestó Jack, ofendido. 
 
    —Dos… 
 
    Apretó aún más el cañón contra su frente. 
 
    —Y… 
 
    —¡Está bien! —exclamó Alex—. Prométame que nos dejará marchar y le diré dónde encontrar a sus fugitivos. 
 
    El nazi retiró la pistola de la frente de Jack, que había dejado un perfecto círculo rojizo en su lugar. 
 
    —¿Lo ve? —asintió, satisfecho—. ¿Tan difícil era? —Se encaró de nuevo a Alex y le preguntó—: A ver, dígame en qué parte de la nave están ocultos. 
 
    —En ninguna —afirmó Alex, contrito—. Es cierto que embarcaron en Marsella, pero los dejamos en Barcelona al día siguiente. Se lo juro. 
 
    —Miente —replicó, alzando de nuevo el puñal. 
 
    —¿Cree que estaría arriesgándome tanto por unos desconocidos? —alegó Alex, esforzándose por parecer sincero—. En cuanto supe que eran unos cochinos judíos los saqué de mi barco. Odio a los judíos. Toda esta guerra es por su culpa y si estuvieran aquí se los habría entregado de inmediato. 
 
    El nazi pareció sorprendido en primera instancia y luego acercó mucho su cara a la de Alex, entrecerrando los ojos con desconfianza. 
 
    —¿En Barcelona, dice? 
 
    —Le puedo dar el nombre de la persona que se encargó de ellos. No les costará encontrarlos, aún deben estar en la ciudad y la muchacha no es de las que pasan desapercibidas… usted me entiende. 
 
    Durante unos segundos que se le antojaron eternos, el alemán pareció sopesar la veracidad de las palabras de Alex. Se quitó la gorra con un gesto de cansancio, sacó un incólume pañuelo del bolsillo del pantalón y se lo pasó por la frente para enjugarse el sudor mientras meditaba qué decisión tomar. 
 
    En ese momento comenzaron a regresar los soldados y a informarle uno por uno de que no habían hallado nada en su registro. Para cuando todos estuvieron de regreso, el nazi había quedado convencido de que, como decía el capitán, no había nadie más a bordo. 
 
    —Está bien —admitió al cabo, contrariado—. Parece que dice usted la verdad. Aunque si descubro que ha tratado de engañarme… —siseó, llevándose la mano al mango del puñal que ya había vuelto a su funda— volveré para buscarle, le encontraré, y mi rostro será lo último que vea antes de que le mate lenta y dolorosamente. 
 
      
 
      
 
    Cinco minutos más tarde, las dos lanchas de goma negra se encaminaban hacia el submarino que, indolente, flotaba en la superficie sin dejar de apuntarles aún con el cañón de proa. 
 
    Mientras tanto, la tripulación del Pingarrón seguía en cubierta con el corazón en un puño, resoplando de alivio al ver cómo los alemanes se alejaban lentamente y podían vivir un día más para contarlo. 
 
    —Menudo hijo de puta… —masculló César, rompiendo el silencio. 
 
    —Casi me cago encima —dijo Jack. 
 
    —Deberías haberlo hecho —apuntó Alex—. Eso los habría ahuyentado. 
 
    —¿Cómo dijo que se llamaba ese malnacido? 
 
    —Capitán Jürgen Högel, de la Gestapo —contestó con una mueca de asco—. Y espero no volver a verlo en lo que me queda de vida. 
 
    —A mí me daba escalofríos —confesó Julie. 
 
    —Ha sido una estupidez —gruñó Marovic—. Deberíamos haberlos entregado de buen principio. No me puedo creer que haya arriesgado nuestras vidas por un par de desconocidos. 
 
    Riley se volvió hacia el yugoslavo y lo miró con censura. 
 
    —Cuando te embarcaste ya sabías que este era un trabajo arriesgado —replicó, poniéndole un dedo sobre el pecho—, y a veces vale la pena arriesgar la vida. Especialmente, si esa vida es la tuya. 
 
    Entonces la francesa señaló hacia abajo, antes de preguntar. 
 
    —Capitán, ¿vamos a…? 
 
    —Aún no —la interrumpió Alex, sabiendo a lo que se refería—. Esperemos a que se larguen los alemanes… y además, quiero que nuestros pasajeros suden un poco más. 
 
    No fue hasta que por fin el submarino alemán volvió a sumergirse y desapareció bajo las aguas como si nunca hubiera estado ahí, que Alex descendió a las entrañas del buque, seguido por Jack y Marco. Lo hicieron por una escotilla situada entre las dos bodegas de mercancía, ahora vacías tras desembarcar en Barcelona la maquinaria pesada que transportaban y bajaron las escalerillas hasta el suelo de la bodega. A continuación se dirigieron a la popa, caminando en silencio entre cuadernas como costillas de hierro de una descomunal ballena, envueltos por el fuerte olor a aceite y queroseno del enrarecido aire que se filtraba desde la sentina. Una vez frente al mamparo que separaba la bodega de la sala de máquinas, abrieron una pesada compuerta de hierro y entraron en la sección donde se encontraban los dos grandes depósitos de combustible del Pingarrón, a ambos lados de un estrecho pasillo. 
 
    Sin mediar palabra, Riley se encaramó por una escala hasta la parte superior del depósito de estribor, donde la escotilla presurizada se encontraba abierta y dejaba a la vista los diez mil litros de gasoil de su interior. De la misma abertura, aparte de las emanaciones del combustible, salían dos mangueras de goma negra que iban a parar a un ruidoso compresor. 
 
    Cualquiera que hubiera examinado aquello, tal como sin duda habían hecho los soldados alemanes, lo habría tomado por parte del sistema de alimentación de los motores. Pero cuál no habría sido su sorpresa si hubieran visto cómo en ese momento el capitán introducía el brazo hasta el hombro por la escotilla y, tras dar varios tirones, del depósito de carburante emergía una gran escafandra de bronce con tres ventanillas redondas, una anilla en la parte superior, y detrás de los vidrios sucios de gasoil unos asustados ojos verdes abiertos de par en par. 
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    Tras ayudar a ambos a salir del depósito de combustible y luego a despojarse de la pesada escafandra, los plomos y el grueso traje de inmersión de lona cubierta de caucho, les permitieron a Elsa y Helmut Rubinstein ir a su camarote y ducharse, con la inexcusable obligación de presentarse en el camarote del capitán una hora más tarde. 
 
    Puntuales, llamaban a la puerta de madera situada al final del pasillo de camarotes y la voz de Alex los invitó a pasar. 
 
    El del capitán era casi el doble de grande que cualquier otro y, además del sencillo camastro arrimado al mamparo de popa, disponía de lavabo propio y un escritorio sobre el que se amontonaban cartas manuscritas y de las otras, de las de navegar, con compás, escuadra y cartabón, y sobre las que descansaba un reluciente sextante Weems & Plath. El mobiliario lo completaban varias estanterías que contenían libros técnicos, almanaques y novelas de Stevenson, Conrad o Melville, así como una pequeña colección de discos de vinilo apoyados junto a un maltratado tocadiscos Webster. 
 
    Un par de afiches enmarcados, uno con el código internacional de banderas de señales y otro con el de luces de posición, acompañaban a las pocas fotografías en sepia que parecían repartidas al azar por las paredes de la habitación. En una de ellas se podía descubrir al ahora capitán posando junto a un grupo de veinte norteamericanos de la Brigada Lincoln recién desembarcados en España. La mayoría jóvenes que nunca habían disparado un arma, pero sonrientes y felices ante la perspectiva de luchar por la libertad enfrentándose al fascismo. Ignorantes de que solo dos años más tarde diecisiete de ellos ya estarían muertos. 
 
    En otra foto, aparecía el Pingarrón bajo su antiguo nombre y bandera inglesa, embocando el estuario del Támesis y dejando tras de sí una estela de humo blanco. En una tercera, esta en un marco de pie sobre la mesa del escritorio, se podía ver a un niño de unos diez años flanqueado por una pareja —ella con falda de vuelo, blusa blanca y rizada melena suelta; él con gesto formal y uniforme de la marina mercante—, frente a la pasarela de un barco amarrado en el puerto de Boston. 
 
    Al entrar en el camarote fue Elsa la que —como solo las mujeres son capaces de hacer— se fijó en estos detalles que revelaban parte de la personalidad de su propietario. Por el contrario, Helmut Rubinstein centró de inmediato toda su atención en los dos hombres que, sentados en sendas sillas, los estudiaban con evidente desconfianza. 
 
    Galantemente, Jack se levantó de su asiento para cedérselo a la señora Rubinstein, un ofrecimiento que, en cambio, no hizo Alex a su esposo, quien no tuvo más remedio que quedarse de pie en mitad de la habitación, con la mirada esquiva y balanceando inquieto su peso de un pie al otro. 
 
    El aspecto de ambos no podía ser más disparatado, pues al haber lanzado César todas sus pertenencias al mar dentro de una red amarrada a un peso muerto, la única vestimenta que tenían ahora era la que habían llevado puesta una hora atrás con lo que, después de ducharse, se habían visto obligados a vestirse con ropa prestada. Así, el respetable hombre de negocios llevaba ahora un mono azul lleno de grasa que le había dejado César y ella un vestido viejo de Julie, que al ser más baja y voluptuosa que la espigada austríaca, la hacía parecer una refugiada de guerra. Lo cual, en justicia, es precisamente lo que era. 
 
    —Capitán Riley —empezó a decir Helmut, incómodo, viendo que nadie tomaba la palabra—. Lamento lo que ha sucedido y le agradezco en mi nombre y en el de mi... 
 
    —Cállese —lo interrumpió Alex, sin moverse de la silla pero visiblemente crispado—. No son lamentaciones ni agradecimientos lo que quiero oír de su boca. 
 
    El hombre de negocios desvió la mirada hacia Jack, que se había sentado al borde de la cama, y de nuevo miró a Alex, confuso. 
 
    —Disculpe, pero no sé a qué se refiere, capitán. 
 
    —Deje de hacer comedia —instó el aludido, impaciente—. Quizá no sea el marino más listo que surca los mares, pero sé cuándo me están tomando el pelo. Y ustedes dos —dijo señalándoles— no son tan buenos actores. 
 
    —¡Pero capitán! ¡Le aseguro que…! 
 
    Alex se puso en pie y le acercó la cara a menos de un palmo. 
 
    —Deje de mentir si no quiere tener serios problemas —amenazó en un tono que no dejaba lugar a dudas—. Si la próxima palabra que pronuncia no es la verdad más absoluta volveré a meterlos de nuevo a los dos en el depósito de combustible, pero esta vez sin escafandra. ¿Comprendido? 
 
    El hombre volvió a mirar a Jack, como esperando una ayuda desde ese lado, pero el segundo de a bordo, ahora retrepado en el camastro, solo tenía ojos para los muslos de Elsa, que asomaban por debajo de un vestido demasiado corto para ella. 
 
    —Yo, no… —balbuceó el austríaco. 
 
    —Mire, se lo pondré fácil —dijo Alex, sentándose de nuevo—. Ya me pareció extraño que alguien con dinero como usted prefiriera ir en barco a tomar un avión o ir por tierra hasta Portugal, pero supuse que tenía demasiado miedo a ser detenido en un paso fronterizo o por la policía española, así que lo pasé por alto. Lo que ya no tiene una explicación tan fácil —añadió, endureciendo el tono— es que un oficial de la Gestapo les esté siguiendo desde Marsella y que, tras asesinar a nuestro amigo François, les haya seguido hasta aquí en un jodido submarino y amenace con matarnos a todos. La verdad —dijo mirando a su amigo—, Jack y yo llevamos una hora dándole vueltas al asunto y solo se nos ha ocurrido una explicación, y es que ustedes dos son mucho más que unos simples refugiados judíos que huyen de la persecución nazi. De modo que se lo preguntaré una vez más, y solo una. ¿Quiénes demonios son ustedes y por qué son tan importantes para la Gestapo? 
 
    Helmut Rubinstein respiró profundamente, miró a su esposa y dijo: 
 
    —Nosotros… 
 
    —Un momento —lo interrumpió Alex, alzando el dedo—. Antes de seguir, le advierto de nuevo que si vuelvo a descubrir una sola mentira, aunque sea sobre su talla de sombrero, ambos se bajarán del barco antes de llegar a Tánger… y le aseguro que no planeo tocar tierra antes de entonces. 
 
    Para sorpresa de todos, incluido el hombrecillo del mono grasiento, fue Elsa quien, adelantándose en la silla, tomó la palabra. 
 
    —Le diré lo que quiere saber —dijo con gravedad, juntando las manos—. Pero antes tiene que prometerme que nos desembarcará a ambos en Lisboa, sanos y salvos. 
 
    —Puedo prometerle que cumpliré mi parte del trato… a menos que ustedes me den motivos para no hacerlo. 
 
    —Está bien —admitió, tras dedicar un breve vistazo al señor Rubinstein. 
 
    Curiosamente, los papeles parecían haberse mudado junto con sus ropas y, mientras al hombre de negocios parecía habérsele comido la lengua el gato, su joven esposa había tomado el mando de la conversación con un aplomo impropio de su edad. 
 
    —No hemos sido totalmente sinceros con ustedes —dijo sin bajar la mirada—, pero teníamos poderosas razones para actuar de ese modo. 
 
    —Más vale que así sea. 
 
    —Lo primero que quiero aclararle —prosiguió con voz calmada— es que nosotros no somos ni judíos ni austríacos, sino alemanes. Nuestros nombres sí que son Helmut y Elsa… aunque, por supuesto, ninguno de nuestros apellidos es Rubinstein. Él es el doctor Helmut Kirchner y mi nombre es Weller, Elsa Weller. 
 
    —Un momento —intervino Jack, alzando la cabeza con súbito interés—. ¿Eso quiere decir que ustedes dos no están…? —dijo juntando los índices de ambas manos. 
 
    Una mueca contrita asomó en el rostro de Elsa, que mostró una fina hilera de dientes. 
 
    —En efecto —dijo mirando de reojo a su reciente ex marido—. El doctor Kirchner y yo ni estamos casados ni nada por el estilo. En realidad Helmut es un buen amigo de mi padre, sin el que jamás podría haber escapado de los nazis. 
 
    —¡Lo sabía! —exclamó el cocinero, dando una sonora palmada. 
 
    —Cállate, Jack —le reprendió Alex—. Vamos a ver si lo he entendido hasta ahora… —prosiguió, mirando a la muchacha y al hombre mayor alternativamente—. Ustedes dos son ciudadanos alemanes, no son judíos, están huyendo de su país y los persigue nada menos que la Gestapo. ¿Voy bien de momento? 
 
    Elsa Weller y Helmut Kirchner asintieron al unísono. 
 
    —Muy bien… Ahora deben convencerme de que todo eso tiene algún sentido —añadió retrepándose en la silla. 
 
    —El doctor Kirchner, aquí presente —explicó Elsa con reverencia— es un eminente científico en el campo de la física experimental, uno de los más avanzados en el estudio de fisión del átomo y su posible aplicación práctica. ¿Sabe a qué me refiero? 
 
    —Ni remotamente. 
 
    —Imagínese… —terció el doctor, carraspeando— que del interior de una roca del tamaño de una pelota de fútbol se pudiera extraer energía suficiente como para hacer que un barco navegara durante un siglo sin necesidad de repostar, o abastecer a una gran ciudad durante años. 
 
    —Me toma el pelo. ¿De una simple roca? 
 
    —De una simple roca, no. De una compuesta por un material radiactivo llamado uranio 235, que tiene la capacidad de liberar 18,7 millones de kilovatios hora en forma de calor, por cada kilogramo. 
 
    —Eso es imposible. 
 
    —Se equivoca, capitán —le corrigió—. No solo es posible, sino que los estudios ya han pasado de la teoría a la práctica y en Alemania se está refinando este uranio 235 a partir del uranio 238, donde se encuentra en una proporción menor al uno por ciento. Bajo unas condiciones muy determinadas, se bombardea este uranio refinado con neutrones provocando una reacción en cadena y liberando toda la energía nuclear contenida en este elemento. Una energía colosal y prácticamente inagotable, millones de veces más poderosa que cualquier otra fuente de energía conocida. 
 
    El capitán del Pingarrón dirigió a su segundo una mirada interrogativa y este contestó encogiéndose de hombros. 
 
    —Le estamos contando la verdad —insistió la muchacha al ver la duda en sus caras—. Si se niegan a creernos, no tiene sentido que sigamos hablando. 
 
    —Digamos que hago un esfuerzo y les creo… —dijo Alex, pasándose la mano por la nuca—. Aun así, esa historia del uranio no me explica nada. 
 
    —Es muy sencillo. El doctor Kirchner es uno de los dos únicos científicos en Alemania con los conocimientos necesarios para convertir el potencial del uranio en energía nuclear utilizable —aclaró—; y ninguno de los dos, una vez confirmado el inmenso potencial de dicho descubrimiento, bajo ningún concepto quiere trabajar para los nazis. Por eso huyó de Alemania —agregó señalando a Helmut—, y por eso le persigue la Gestapo. 
 
    Una larga y reflexiva pausa siguió a la aclaración de Elsa. 
 
    —Hay algo que no acabo de comprender —dijo Jack al cabo, alzando la mano como un colegial—. No quiero ejercer de abogado del diablo pero, siendo el señor Helmut alemán… no entiendo por qué se niega a desarrollar esa energía milagrosa, aunque ello signifique de algún modo trabajar para los nazis. 
 
    —Eso también tiene una explicación —contestó el científico, tomando de nuevo la palabra—. Lo que he explicado antes es totalmente cierto… aunque, como todo gran descubrimiento, tiene también un reverso tenebroso. —Tragó saliva antes de continuar—. Esta nueva fuente de energía no solo es capaz de abastecer a una ciudad durante años, sino también capaz de destruirla en segundos. 
 
    —¿Cómo dice? —repuso Jack, incrédulo ante las palabras de aquel hombre de aspecto inofensivo, enfundado en un mono de mecánico. 
 
    —Con solo unos pocos kilos de uranio 235 —precisó, entrecruzando los dedos con vergüenza— se podría construir una bomba que arrasaría Londres, Moscú o Washington. 
 
    —No lo puede decir en serio. 
 
    —Por desgracia, así es. El Proyecto Uranium, en el que trabajaba, en principio parecía enfocar sus esfuerzos en construir el primer generador de energía para uso civil, pero hace unos meses se entregó su dirección al doctor Werner Karl Heisenbreg y a las SS y, desde entonces, toda la investigación pasó a tener como objetivo la fabricación de una bomba de fisión. Por eso tuve que huir de Alemania —murmuró cabizbajo—,era algo de lo que de ningún modo podía ser cómplice… y por eso nos persigue la Gestapo —añadió—. Quieren obligarme a volver para que prosiga la investigación, convencidos de que con un arma como esa, a la que ellos llaman su Wunderwaffe, el mundo caería rendido a los pies de la Alemania nazi. 
 
    Alex rumió las palabras de la extraña pareja, tratando de encontrar cabos sueltos o un indicio de que aquella fantástica explicación pudiera ser otra elaborada mentira. 
 
    —De acuerdo… —dijo arrastrando las palabras—. Usted es un físico eminente que los nazis quieren recuperar, pero… —y añadió mirando a Elsa, con un puntito de sorna—: ¿Qué me dice de usted? ¿Cuál es su papel en todo esto? ¿Me va a decir que también es científica? 
 
    La alemana alzó la barbilla con altivez en respuesta a la velada burla. 
 
    —Pues en realidad soy veterinaria —replicó, orgullosa—, la primera de mi promoción. Aunque no es por mi currículum académico por lo que también me buscan los nazis. Me quieren para hacer chantaje. 
 
    —¿Chantaje? —preguntó Alex—. ¿A quién? 
 
    —¿Recuerda que le he dicho que había solo dos físicos en Alemania con los conocimientos necesarios para construir esa horrible bomba, pero que ninguno de los dos estaba dispuesto a trabajar para los nazis? 
 
    —Lo recuerdo —asintió—. Uno de ellos es nuestro amigo aquí presente, el doctor Kirchner. 
 
    —Pues el otro —afirmó, sombría— es mi padre. 
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    Un denso silencio se había instalado en el interior del camarote del capitán. Elsa y Helmut se mantenían de pie, junto a la puerta, esperando tensos como acusados en un tribunal el veredicto de los jueces. En este caso, el capitán del Pingarrón y su segundo, que no podían dejar de mirarlos con la duda pintada en sus rostros. 
 
    —Me gustaría creerles —dijo Alex—. Pero su historia es tan… novelesca que, la verdad, me lo ponen bastante difícil. 
 
    —Capitán Riley —señaló Elsa, reflexiva—. Si hubiéramos querido inventarnos una mentira, ¿no cree que habríamos elegido una más simple? 
 
    Alex sopesó la lógica de la respuesta antes de preguntar: 
 
    —Entonces, ¿por qué nos engañaron? Si hubiéramos sabido la verdad desde el principio, nada de esto hubiera sucedido. 
 
    —Si hubieran sabido la verdad desde el principio —repuso Elsa sin vacilar—, quizá nos habrían abandonado en Barcelona. Incluso nos podrían haber vendido a los nazis al llegar a tierra. 
 
    —Eso jamás habría pasado —replicó el capitán con firmeza. 
 
    —Ahora estoy segura de ello —alegó la alemana—, pero antes no lo sabíamos. Compréndalo, no nos podíamos arriesgar. Creímos que hacernos pasar por una pareja de fugitivos judíos era lo más creíble… y lo más seguro. 
 
    Antes de que Riley pudiera responderle, Jack se levantó de la cama, se acercó a la joven, y acuclillándose ante ella tomó su delicada mano entre sus dos grandes manazas. 
 
    —No se preocupe por nada, señorita Weller. La creemos y nos hacemos cargo de su difícil situación. Mientras esté en este barco —dijo muy serio—, le doy mi palabra de que se encontrará a salvo y haré lo que sea necesario para protegerla. 
 
    —Gracias... señor Alcántara —contestó ella, algo turbada. 
 
    Al oír la melodramática declaración de su amigo, Alex se pasó la mano por la frente y puso los ojos en blanco. 
 
    —Es un placer —dijo en cambio el cocinero, ignorando a su capitán y guiñándole un ojo a la mujer—. Y por favor, llámame Jack. 
 
      
 
      
 
    Unas horas más tarde, el sol ya se encaminaba hacia el horizonte mientras dejaban a estribor, a solo diez millas del través, el cabo de Palos. Las máquinas ronroneaban haciendo vibrar la cubierta bajo sus pies, y con las bodegas vacías podían alcanzar unos nada desdeñables dieciocho nudos de velocidad, que calculaba les permitiría arribar a Tánger a media mañana del día siguiente. 
 
    El capitán había relevado a Julie en el timón y en la camareta lo acompañaba Jack, que observaba ensimismado la línea de la costa en la que destacaba la silueta de la Peña del Águila. 
 
    —Eres consciente… —dijo sin dejar de mirar por la ventana— de que en cuanto Blancanieves descubra que se la hemos jugado va a venir a por nosotros, ¿no? 
 
    —¿Blancanieves? 
 
    —Ya sabes… el albino nazi. 
 
    Alex asintió, aunque su amigo no lo viera. 
 
    —Solo espero —contestó— que para entonces estemos ya muy lejos. 
 
    —Nos buscará, seguro. 
 
    Esta vez tardó un poco más en responder. 
 
    —El mar es grande —dijo encogiéndose de hombros con resignación—. Hay una guerra en marcha y muchos barcos navegando. 
 
    —No me pareció —murmuró el cocinero, volviéndose hacia él— de los que se rinden fácilmente. 
 
    De soslayo, Riley miró a Jack con extrañeza. 
 
    —¿No estás de acuerdo con la decisión que tomé? 
 
    —No es eso —se apresuró a aclarar—. Qué va. Si hubiera dependido de mí, habría hecho lo mismo. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Es solo… que yo sé por qué lo habría hecho. Pero no por qué lo has hecho tú. 
 
    —¿La razón? Pues la misma que en tu caso, supongo. 
 
    —¿También quieres beneficiarte a la muchacha? —preguntó, suspicaz. 
 
    —No jodas, Jack. Sabes a lo que me refiero. Odio a esos malditos nazis y todo lo que representan, por encima de cualquier otra cosa. —Solo con pensar en ellos crispó los nudillos sobre la rueda del timón—. De ningún modo les habría entregado a esos dos, y menos aún si estaban tan interesados en capturarlos. Cualquier cosa que les perjudique —concluyó— es un beneficio para el resto del mundo. ¿No te parece? 
 
    —El enemigo de mi enemigo… —coligió Jack— es mi amigo. 
 
    —No siempre es así —replicó Alex—. Pero en este caso, me conformo con hacerles la puñeta a los nazis. 
 
    —Aunque eso te va a costar los cien dólares de la apuesta. —Ladeó una sonrisa. 
 
    —Eso ya lo veremos. 
 
    —Por cierto. El nombre y la dirección que le diste a ese cabrón de la Gestapo… son falsos, ¿no? 
 
    —¿Falsos? No, en absoluto. El nombre y la dirección son reales. 
 
    Ahora fue Jack quien miró a su capitán, escandalizado. 
 
    —¿Por qué has hecho eso? ¡Cuando encuentren a ese desgraciado lo van a torturar hasta matarlo! 
 
    Alex esbozó una sonrisa amarga. 
 
    —No caerá esa breva. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Pues que el capitán Jürgen Högel de la Gestapo a estas horas estará dando órdenes a sus esbirros en Barcelona para que se presenten en la sede de la Falange en la Vía Layetana e interroguen al líder del Movimiento en la ciudad. 
 
    —Pero ¿te has vuelto loco? ¿La Falange? —exclamó Jack dando un paso atrás, alarmado—. ¡Esa es la mayor organización fascista de España! ¡Vas a cabrear a mucha gente! 
 
    —Lo sé —admitió Alex con una sonrisa aviesa—. Pero es que no me pude resistir. 
 
      
 
      
 
    Riley había dejado en manos del primer oficial el mando de la nave durante la larga y delicada travesía nocturna hacia el sur, doblando el cabo de Gata. En el transcurso de la misma, Jack se había visto obligado a estar muy atento a los pesqueros que trabajaban de noche y sus redes de centenares de metros sin señalizar, que podían engancharse en la hélice y dejar el barco a la deriva, así como a los U-Boot alemanes, que acostumbraban a navegar a un metro bajo la superficie asomando solo el periscopio, dejando como única pista de su presencia una exigua estela de espuma plateada y con los que no sería una buena idea colisionar. De igual modo, también suponían un peligro cierto las torpederas inglesas que, con base en el Peñón, patrullaban esas mismas aguas al acecho de aquellos mismos submarinos con las luces apagadas como fantasmales siluetas, jugando al gato y al ratón con sus mortales enemigos. 
 
    Gracias a una borrasca situada sobre el mar Tirreno, el Pingarrón había navegado toda la noche con mar de fondo y viento en la aleta, con lo que a las seis de la mañana, mientras Alex cumplía ahora con el último turno de guardia y las primeras luces comenzaban a clarear el cielo por el este, ya pudo distinguir entre la bruma del amanecer, frente a proa, la luz intermitente del faro de punta Almina en el extremo de la península ceutí. Dos destellos blancos cada diez segundos, centelleos cronometrados que honradamente avisaban de la costa y sus peligros. 
 
    Lástima, divagó, que los faros no tuvieran su equivalente en tierra firme. Alertando de negocios rodeados de arrecifes, o mujeres con bancos de arena ocultos en los que se podía acabar encallando de por vida para terminar como esos desdichados navíos varados en playas sin nombre, oxidados y desguazados, con las cuadernas desnudas apuntando al cielo pidiendo misericordia. 
 
    Desde antes de haberse alistado voluntario en las Brigadas Internacionales cinco años atrás, desde mucho antes, Alex aceptó que no entendía ni entendería jamás las señales y derroteros que muchos otros parecían seguir de forma innata, como símbolos y marcas en una carta para él indescifrable. Casi nada de lo que parecía motivar a sus semejantes o volver locos de alegría a sus pocas amistades le producía algo más que un leve interés y una pizca de emoción. Ni formar una familia, ni llenar de ceros la cuenta del banco, ni el reconocimiento social que todos parecían anhelar. Nada a lo que encomendar su vida hasta la vejez, sin que le apabullara el convencimiento de haberla desperdiciado torpemente. 
 
    Tampoco sabía lo que quería, eso era cierto, pero mientras sostuviera un timón entre las manos y siguiera navegando, sentía en lo más profundo del corazón que seguía el rumbo correcto.  
 
    Dónde le acabaría llevando ese rumbo, en el fondo, era lo de menos. 
 
    Hijo único de un marino invariablemente ausente y una madre sobreprotectora, la infancia de Alex había transcurrido sin pena ni gloria hasta la mayoría de edad, cuando eligió seguir los pasos de su progenitor y hacer carrera en la marina mercante. Fueron aquellos años de despreocupación y aprendizaje los más felices que era capaz de recordar. 
 
    Aún sentía frío en los huesos cuando rememoraba algunas noches de diciembre en el golfo de Maine, en la cubierta del castillo de proa del buque escuela, tratando de enfilar alguna maldita estrella con el sextante mientras el barco cabeceaba en la mar picada como un caballo desbocado y los rociones de agua helada le empapaban hasta el alma y le hacían tiritar, al borde de la hipotermia. Sin embargo, lo echaba de menos. Eran tiempos sencillos, en los que todo parecía resumirse en emborracharse hasta caer redondo junto a sus camaradas cada vez que tocaban puerto y, de vuelta en el mar, calcular declinación, abatimiento, deriva, posición inicial y, con una simple regla y un compás, trazar una línea recta del punto A al punto B. Así de fácil. Estoy aquí y quiero ir allí. Sota, caballo y rey, como diría su madre española. 
 
    Pero de vuelta en tierra, las cosas no fueron ni mucho menos tan fáciles. 
 
    Como solo puede hacerlo un veinteañero de sangre caliente, se enamoró como un becerro de Judith Atkinson, la hija mayor de una acomodada familia de comerciantes locales. Una delicada y virginal muchacha de pelo rubio y mejillas sonrosadas, que cada vez que lo miraba le hacía sentir como Francis Drake regresando de dar la vuelta al mundo. Inevitablemente, se acabaron prometiendo y un año más tarde se casaron en una sencilla ceremonia en la Old North Church, en la que se declararon amor eterno en la riqueza y en la pobreza, y todas esas cosas que se juran de carrerilla cuando tienes un cura delante y doscientas personas mirando. 
 
    Sin embargo, cuatro años después, de regreso de una ruta de ida y vuelta a Guatemala, donde oficiaba de contramaestre con un cargamento de bananas de la United Fruit Company, Alex se encontró a Judith en la cama llenando el hueco de su ausencia con un apuesto vendedor de coches de Arlington. Saltándose los votos de fidelidad, al tiempo que lo hacía sobre aquel fulano que se llevó la paliza de su vida, los dientes en una bolsita y dejó de ser apuesto durante una larga temporada. 
 
    Naturalmente, aquel matrimonio se cortó de cuajo y con él las endebles amarras que mantenían a Alex Riley unido a tierra firme. Descreído, desengañado y furioso con el mundo, se enroló durante varios años seguidos en cualquier cosa que flotara, ya fuera como oficial, piloto, navegante o simple marinero; buscando alejarse todo lo posible de tierra firme y sus traiciones, relacionándose casi exclusivamente con botellas de bourbon añejo y mujeres de moral relajada, a las que poder olvidar después de levar anclas. 
 
    Luego estalló la guerra civil española. 
 
    Alex nunca había estado en España y, aunque hablaba un perfecto castellano, solo lo había practicado con su madre y, ocasionalmente, en algún puerto de mala muerte de Sudamérica. Su progenitora, gaditana, le había contado de las luces y las sombras de un país con una increíble historia de más de tres mil años, envidioso y cruel con los suyos, eternamente condenado al ostracismo por una retahíla ininterrumpida de reyes idiotas y gobernantes ineptos, pero a pesar de ello hermoso y alegre como pocos. Así que, sin haber llegado a conocerla, sentía cierta simpatía por aquella gente del otro lado del Atlántico, aun siendo tan diferentes de él y sus compatriotas, o quizá por eso mismo. El hecho es que, cuando se enteró de que fascistas rebeldes se habían levantado en armas y fusilado, entre muchos otros, a sus abuelos maternos frente a la tapia del cementerio de Sanlúcar de Barrameda, no necesitó ninguna excusa más. Aún demasiado joven, estúpido y amargado, la ira que todavía le consumía tomó la forma de general fascista. De modo que, sin dudarlo, se alistó en las Brigadas Internacionales que se estaban formando para defender el amenazado gobierno de la República, democráticamente elegido por los españoles, y dos meses y medio después desembarcaba junto a varios centenares de compatriotas en el puerto de Barcelona. 
 
    Fue en aquella guerra civil, luchando en el bando que pronto supo iba a ser el de los perdedores, donde descubrió el verdadero rostro del ser humano y todo el horror que podía llegar a provocar la barbarie, y cómo después de decenas de miles de años seguíamos siendo los mismos cavernícolas con garrote, deseosos de destrozar el cráneo del vecino a la que nos dieran la oportunidad. 
 
    En la guerra también comprendió que la Libertad —con mayúsculas— es un árbol que no se puede alimentar solo de palabras e intenciones, sino que exige sangre y sacrificio. Aunque en más de una ocasión, sin embargo, se había encontrado combatiendo codo con codo y en la misma trinchera junto a milicianos comunistas que, paradójicamente, en ciertos aspectos estaban más lejos de su idea de libertad que los enemigos que tenía enfrente. 
 
    Pero casi todas esas reflexiones llegaron después, cuando las Brigadas Internacionales fueron disueltas y cruzó la frontera de los Pirineos junto a miles de refugiados que huían de la represión fascista. Mientras tanto, con las balas del ejército de Franco zumbando a escasos centímetros de la cabeza y los proyectiles de artillería machacando inmisericordes las posiciones de la república que defendía, no había oportunidad, ni malditas las ganas, de pensar en otra cosa que no fuera sobrevivir hasta el día siguiente. 
 
    Luego llegó la paz de los vencedores, la de venganzas sumarísimas y ajustes de cuentas y, cuando de forma casi inmediata se declaró la guerra en Europa, cansado y con la retina aún teñida con la sangre de los hombres a los que había visto morir, decidió regresar a Boston y retomar su interrumpida carrera en la marina mercante. Le repugnaban mucho más los sistemáticos nazis alemanes con su fría determinación y su paso de la oca, que los chapuceros fascistas españoles de boina y crucifijo, pero los Estados Unidos no estaban en guerra con nadie y con luchar una vez bajo una bandera que no es la propia, se dijo, era más que suficiente en una vida. 
 
    Tiempo más tarde y mientras preparaba el regreso a casa desde Inglaterra, por obra y gracia del caprichoso destino se encontró, de la noche a la mañana, como flamante propietario de un barco carguero, modesto, pero en buen estado. Así que, sin mejores expectativas de futuro ni demasiadas ganas de regresar a una patria donde al fin y al cabo nadie le esperaba, no tuvo que pensarlo dos veces para tomar el mando del buque, reclutar marineros ocasionales —demasiado viejos o demasiado tullidos para servir en la Royal Navy— y, durante unos meses, dedicarse al transporte de mercancías y suministros a través del canal de la Mancha. No obstante, la masiva aparición de los submarinos alemanes en sus wolfpacks, hundiendo sin miramientos cualquier cosa más grande que una barca de remos, lo llevó a buscar aguas más saludables por las que navegar. De ese modo, decidió mudarse a las relativamente tranquilas aguas del Mediterráneo Occidental, registró la nave bajo bandera española para sacar provecho de la neutralidad del país y le cambió su anterior nombre inglés, repintando en ambas amuras y en la popa, en grandes letras blancas, el de aquella colina donde tantos hombres perdieron la vida en una fría noche de febrero de 1937. 
 
    Desde entonces, el destino le había llevado por derroteros inesperados. Acompañado de su fiel amigo Joaquín Alcántara, finalmente había enrolado a una tripulación permanente y, cuando el comercio legal cayó en picado a causa de la guerra y sus penurias, lograron salir adelante aceptando encargos de cuestionable legalidad. Algunas veces, aquellos trabajos les reportaban los beneficios suficientes para unas cuantas borracheras e ir tirando una temporada y otras, la mayoría, se veían obligados a soltar amarras y salir a toda máquina perseguidos por la policía aduanera. Pero, al fin y al cabo, de momento nadie había resultado gravemente herido o encarcelado y aún continuaban navegando, lo cual en los tiempos que corrían ya era para darse por satisfecho. 
 
    —Ojalá —murmuró Alex para sí, contemplando cómo la luz del amanecer pintaba de rojo la cumbre del monte Hacho— que March no nos la esté jugando y podamos sacar algo en limpio de todo esto. 
 
      
 
    Si en ese instante el capitán Alex Riley hubiera tenido la menor idea de lo que le esperaba a él y a su tripulación en los días que estaban por venir, habría virado en redondo la nave y puesto los motores avante toda sin volver la vista atrás. 
 
    


 
   
  
 

 10 
 
      
 
      
 
      
 
    —Esta cachimba… —dijo Jack, inhalando con fruición el humo del narguilé— está realmente buena. Sabe a manzana. Deberías probarla. 
 
    Retrepado entre media docena de cojines de diseños geométricos y brillantes colores, Jack Alcántara se encontraba a sus anchas. Con un turbante y ropas holgadas a juego habría parecido un auténtico califa. 
 
    —No, gracias —contestó Alex, tomando su vaso de té hirviente de la labrada bandeja de latón—. Esa cosa me relaja demasiado y no quiero estar relajado. 
 
    El gallego alzó una ceja interrogativa. 
 
    —¿Crees que vamos a tener problemas? —inquirió—. Tranquilízate, Alex. Solo tiene que venir un fulano a explicarnos de qué va todo esto y decirnos lo que quieren que rescatemos de ese naufragio. 
 
    —Estando Joan March de por medio… —dijo, y dio un precavido sorbo a la infusión de hierbabuena— me cuesta mucho estar tranquilo. 
 
    Ambos se encontraban en la mesa del fondo de un cafetín moro de la medina de Tánger, la antigua Tangis cartaginesa. Desde 1925 había sido una ciudad abierta gobernada conjuntamente por un condominio de países formado por Bélgica, España, Estados Unidos, Francia, Portugal, Gran Bretaña, Rusia, Holanda e Italia. Dicho en plata: un auténtico desvarío diplomático. Un enclave perfecto para espías, fugitivos y contrabandistas del mundo entero, y un batiburrillo cultural y religioso donde todo podía suceder y, a menudo, sucedía. Todo lo cual hacía de Tánger el puerto perfecto para los negocios del capitán Riley y su tripulación. O al menos, lo había sido hasta poco tiempo atrás. 
 
    Lamentablemente, el año anterior e inmediatamente después de que las tropas del Tercer Reich tomaran París, el ejército del general Franco ocupó ese enclave cerca del extremo occidental del estrecho de Gibraltar. Aunque hasta ese momento el nuevo gobierno fascista no había logrado menoscabar la esencia cosmopolita de la ciudad, la intimidatoria presencia de los militares españoles hacía ahora de ella un lugar menos seguro y agradable en el que recalar. 
 
    No obstante y para ser rigurosos, cabría decir que Tánger eran en realidad dos ciudades que coexistían una de espaldas a la otra: la occidental y la musulmana. A pesar de estar separadas por solo unas pocas calles de distancia, todo un abismo cultural, religioso, social y económico las situaba en las antípodas sociales a la una de la otra. Alguien había comparado Tánger con dos siamesas que nunca se habían visto las caras y que además se ignoraban mutuamente. 
 
    Por un lado se encontraba la Tánger cosmopolita, moderna, disoluta, de anchas avenidas orladas de elegantes edificios de estilo neoclásico, en los que se habían instalado decenas de restaurantes y hoteles de lujo, bancos internacionales, consulados, grandes empresas u ostentosas salas de espectáculos que nada tenían que envidiar a sus homólogas del viejo continente. Una Tánger habitada por miles de expatriados en busca de libertad o fortuna, provenientes del mundo entero, y que parecía sitiar por todos sus flancos a la otra Tánger, la encarnada en la antigua y hechizante medina arracimada junto al animado puerto. Sus serpenteantes callejuelas de casas encaladas en azul y blanco, con portales ribeteados de azulejos, resultaban tan confusas y caóticas que aún nadie se había aventurado a levantar un plano de aquella parte de la ciudad, en el que incluso la luz se perdía y terminaba atrapada entre las inmaculadas paredes hasta bien entrada la noche. En la medina, las viviendas particulares se alternaban con pequeños comercios de subsistencia, pensiones y teterías con macetas en los portales, puertas de madera pintadas del mismo color que el cielo del desierto, mujeres invisibles envueltas en jarques de blanco inmaculado que solo permitían ver sus ojos oscuros y huidizos, u hombres ociosos con chilaba paseando a ningún lado o acodados en una esquina, en apariencia, sin nada mejor que hacer que ver a la gente caminar arriba y abajo. 
 
    —As Salaam alaykum —dijo una voz a la izquierda de Alex, haciendo que levantara la vista. 
 
    Se volvió hacia la voz pensando que era de nuevo el camarero, pero en cambio se encontró frente a un hombre gordo de facciones árabes, traje de lino blanco y fez rojo, que los estudiaba con curiosidad profesional. 
 
    —Wa alaykum as-salaam —contestó Jack, inclinando la cabeza. 
 
    —Disculpen la molestia —dijo, y dio un paso al frente a la vez que se descubría—. ¿Son ustedes los señores Riley y Alcántara? 
 
    —¿Quién lo pregunta? —inquirió Alex. 
 
    —Permítanme que me presente —dijo tomando asiento, dejando el gorro sobre la mesa—. Me llamo Ahmed el Fassi y digamos que soy el representante de los intereses del señor March en esta parte del mundo. 
 
    —¿Y qué intereses son esos, si puede saberse? —preguntó Jack, sin esperar una verdadera respuesta. 
 
    El árabe dedicó al antiguo chef una sonrisa taimada. 
 
    —Todos —contestó, para añadir tras una corta pausa—. ¿Quién de ustedes dos es el capitán Riley? 
 
    —Creo que ese soy yo —murmuró, dejando el vaso de té sobre la bandeja. 
 
    —En ese caso —dijo Ahmed, sacando un sobre grueso, grande y marrón del bolsillo interior de la americana—, esto es para usted. 
 
    Alex miró el sobre lacrado con el sello de un anillo sobre cera negra y lo tomó de manos del árabe. 
 
    —Como puede comprobar —dijo este—, el sobre está sellado por el mismo señor March y no ha sido abierto en ningún momento. 
 
    —¿Está todo? —preguntó, sopesándolo. 
 
    —En realidad —confesó, mirando el pequeño paquete y encogiéndose de hombros—, no tengo idea de lo que contiene. Mi única misión ha sido mantenerlo a buen recaudo mientras ustedes llegaban y entregárselo en persona. 
 
    —¿Quiere decir que no sabe nada de…? 
 
    El hombre alzó la mano de inmediato para que callara. 
 
    —No —lo interrumpió—. Ni lo sé, ni lo quiero saber. Mi trabajo era encontrarme con ustedes y entregarles la documentación. Nada más. 
 
    —Pero hay muchos puntos sin aclarar —alegó Alex—. Datos precisos que resultan imprescindibles para llevar a cabo el… trabajo. El mismo Joan March me aseguró personalmente que, una vez aquí, en Tánger, nos ofrecerían toda la información necesaria. 
 
    —Y eso es justo lo que he hecho —apuntó, señalando el sobre—. Todo lo que necesitan saber se encuentra ahí dentro. 
 
    —Empezamos mal… —gruñó Jack desde los cojines—. Esto no me gusta. 
 
    —A mí tampoco —coincidió el capitán, mirando el sobre y al árabe alternativamente. 
 
    —El señor March —arguyó El Fassi como explicación— prefiere ser discreto en sus negocios. 
 
    —Esto no es discreción —replicó, golpeando el sobre con el dedo—. Es paranoia. 
 
    El árabe esbozó una mueca cansada, casi diríase que dándoles la razón, se puso en pie y se dispuso a marcharse mientras se abrochaba el botón de la chaqueta. 
 
    —Ah, y una última cosa —dijo tomando el fez de la mesa—. Hace menos de una hora el señor March se ha puesto en contacto conmigo para pedirme que les comunique que el plazo de entrega ha sido modificado. 
 
    —¿Modificado?  
 
    —Tienen una semana para terminar el trabajo. 
 
    —¡Una semana! —estalló Jack, llamando la atención de todo el café—. ¡Eso es imposible! 
 
    Alex se volvió hacia su amigo pidiéndole silencio. Luego lo hizo hacia el árabe, esforzándose por no perder la calma. 
 
    —No podemos conseguirlo en tan poco tiempo… —masculló entre dientes—. Aceptamos hacerlo en doce días, no en siete. Usted no tiene ni idea de lo complicado que… —Buscó la palabra un instante, para acabar concluyendo—: Es un disparate. 
 
    —Imposible —reiteró Jack. 
 
    Ahmed volvió a encogerse de hombros, con cara de «a mí qué me cuentas». 
 
    —Llámenlo como quieran, pero esto es lo que hay —dijo mientras se calaba el gorro—. Ustedes han llegado a un acuerdo con el señor March y, si me permiten un consejo, por el bien de su salud les sugiero que lo cumplan. 
 
      
 
      
 
    Apenas el árabe se dio la vuelta encaminándose a la salida del café Joaquín Alcántara chasqueó la lengua y bufó sonoramente. 
 
    —Sabía que de un modo u otro —lamentó en voz baja— ese cabrón nos iba a joder. 
 
    —Estas cosas son así —se resignó Alex, confirmando mentalmente su teoría de que, si algo podía ir mal, iría mal—. Ya no tiene sentido lamentarse. 
 
    Entonces tomó el voluminoso sobre, rompió el lacre y dejó caer los documentos sobre la pequeña mesa de donde había apartado la bandeja del té. 
 
    —A ver qué tenemos aquí… 
 
    Sobre la brillante superficie de madera de olivo se desplegaba ahora una carta marina a escala 1:200.000 del Instituto Hidrográfico de la Marina del estrecho de Gibraltar, que abarcaba del cabo Roche a punta de la Chullera por el norte y de cabo Espartel a cabo Negro por el sur. Además, se incluían planos precisos y un par de fotografías de un navío mercante de ciento cincuenta metros de eslora y 7 762 toneladas de desplazamiento, superestructura central y dos grandes chimeneas, bajo el nombre de Phobos y de nacionalidad holandesa. Por último, en otro sobre blanco, encontraron unas pocas hojas mecanografiadas con detalles de la operación y la foto de lo que parecía ser una extraña máquina de escribir con demasiadas teclas, guardada en un estuche de madera. 
 
    —Bueno —dijo Jack, ojeando la carta náutica, donde una equis roja señalaba un punto a solo cinco o seis millas al noreste de Tánger, frente a punta Malabata—, al menos parece que la información no va a ser un problema. Tenemos la situación exacta del naufragio marcado con una cruz —sonrió de mala gana—, como en las novelas de piratas. 
 
    —Ya… —murmuró Alex, que sostenía entre las manos una de las páginas escritas y firmadas por el propio Joan March. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Todo esto es muy raro —dijo levantando la vista de la hoja—. Las prisas, el secretismo, lo que dicen nos van a pagar… todo, a cambio de entregarles esta cosa. —Y le mostró la instantánea en blanco y negro del aparato. 
 
    Jack alzó las cejas con incredulidad. 
 
    —No jodas —dijo señalando la foto—. ¿Eso es lo que quiere que rescatemos del pecio? 
 
    —Es lo que pone aquí. Y si además el artefacto está en buen estado —añadió—, dice que recibiremos una gratificación extra. 
 
    —¿Buen estado? —repitió frunciendo la nariz—. ¿Qué coño significa eso? 
 
    —Ni idea. Pero la palabra gratificación sí que la entiendo, y es de mis favoritas. 
 
    —¡Pero si este trasto es una puñetera máquina de escribir! —señaló el primer oficial, estudiando con detenimiento la foto que había tomado de las manos de Alex. 
 
    —Pues algo ha de tener de especial para que valga una fortuna. 
 
    —No sé —barruntó el gallego—. A lo mejor está hecha de oro y diamantes o tiene una tipografía del carajo. 
 
    —Vamos, Jack. Si es la de la foto, se ve claramente que es de metal y madera. Pero aunque fuera la máquina de escribir que usó Dios para los mandamientos, seguiría siendo demasiado dinero. 
 
    El cocinero se echó hacia atrás en su sofá, retrepándose en los mullidos cojines. 
 
    —Sea como sea… yo digo que no nos preocupemos —opinó tras pensarlo un momento, apartando el problema con la mano como a una voluta de humo—. Si las coordenadas son las correctas, con un poco de suerte, en una semana podemos rescatar ese jodido trasto, entregarlo y ser ricos para siempre. Nos podríamos comprar una de esas tranquilas islas del Pacífico Sur pobladas de hermosas mujeres semidesnudas —sus manos siguieron las curvas de una silueta femenina imaginaria— y quedarnos allí hasta morir de viejos. 
 
    —¿Ese es tu plan? —Alex sonrió y dejó la carta sobre la mesa—. ¿Morir de viejo en una isla de mujeres semidesnudas? 
 
    —¿Se te ocurre uno mejor? 
 
    —Eres un pervertido. 
 
    En ese momento, cuando Jack se disponía a replicar, se quedó mirando cómo por la puerta entraba un grupo de cinco legionarios con su uniforme de paseo. Las gorras ladeadas, las camisas arremangadas y abiertas hasta el pecho, grandes patillas, burdos tatuajes en los antebrazos y los andares más chulescos que se puedan llegar a imaginar. 
 
    Alex también se volvió y por un instante rememoró todas las veces en que había disparado o había sido disparado por soldados de ese cuerpo. Los más fanáticos del ejército fascista, según pudo comprobar en más de una ocasión. 
 
    Durante un momento se quedó así, vuelto hacia atrás con la mirada perdida, hasta que se sacudió los recuerdos y volvió a centrarse en los documentos que se esparcían sobre la mesa. 
 
    —¡Moro! —exclamó una voz ronca y agresiva a su espalda, dando un puñetazo en el mostrador—. ¡Trae una botella de vino! 
 
    Al instante apareció un obsequioso camarero con una botella de vidrio sin etiquetar y cinco vasos. Los llenó hasta el borde, dejó la botella, y prudentemente fue a buscar gamusinos a la parte de atrás. 
 
    Entonces el cabecilla, que lucía galones de sargento, alzó su vaso y exhortó a todos los clientes del café a brindar con él. 
 
    —¡Por la legión! —bramó—. ¡Por el Caudillo! ¡Viva Franco y viva España! 
 
    Sus correligionarios corearon las consignas a voz en grito, mientras el resto de comensales también los imitaron, aunque con un entusiasmo ciertamente menor. 
 
    Alex y Jack, en la esquina más alejada del local, simularon estar ocupados con sus asuntos, confiados en que nadie se percatara de su presencia. 
 
    Pero resultó mucho pedir. 
 
    Aún con el vaso en alto el legionario se quedó callado, mirando a los dos ex brigadistas con irritación. 
 
    —¡Eh, vosotros! —ladró—. ¡Como no brindéis a la salud del Caudillo os arranco la cabeza! 
 
    Los dos marineros intercambiaron una elocuente mirada. 
 
    «Si no vamos con ojo —se dijeron sin abrir la boca—, de aquí podemos salir bien calentitos.» 
 
    —Claro, amigo —dijo Alex, volviéndose a medias y levantando el vaso de té vacío de la mesa. 
 
    —¿Qué mierda de brindis es ese? —le reclamó, acercándose a la mesa a grandes zancadas seguido de los otros cuatro—. ¿Te estás burlando de mí? ¿Del sargento Paracuellos? 
 
    —Jamás se me ocurriría —contestó, esforzándose por disimular el sarcasmo. 
 
    —Un momento —dijo entonces, al tenerlo más cerca—. Ese acento tuyo… ¡no jodas que eres un puto americano! 
 
    —Lo soy —afirmó sin levantarse, percibiendo el aliento a vino del legionario que, dedujo, seguramente llevaba ya varias horas de bar en bar—. ¿Algún problema con eso? 
 
    El militar se volvió hacia sus compañeros, señalando a Riley con el dedo. 
 
    —¡Me pregunta si tengo algún problema —exclamó carcajeándose—, el yanqui maricón! 
 
    Los otros legionarios rodearon la mesa, felices con la perspectiva de partir un par de caras ante un público impresionable. 
 
    —¿Y tú, gordo? ¿También eres un yanqui maricón? 
 
    Jack le dedicó una mirada ceñuda y se mordió la lengua por mor de no liarla aún más. 
 
    —¿Sabéis? —insistió el legionario con la mejilla pegada a la de Alex, que seguía dándole la espalda—. En la guerra me cargué a un montón de brigadistas yanquis maricones… En cuanto nos veían llegar salían corriendo como conejos. —Hizo el gesto de disparar con un fusil y añadió—: No os imagináis lo divertido que era ametrallarlos mientras corrían. ¡Ratatata…! 
 
    Y el último «ta» no llegó a salir de su boca, porque Alex se puso en pie de un salto y, al tiempo que se giraba, lanzó el puño de abajo arriba en un gancho a la mandíbula del legionario, que lo arrojó volando un par de metros más allá. 
 
    Los compinches de borrachera no daban crédito a que un loco se atreviera a atacar a un sargento de la legión y los dos segundos que necesitaron para salir de su estupor fueron suficientes como para que Alex y Jack se pusieran en guardia. El primero echando mano de un alfanje mellado y oxidado que, a título decorativo, colgaba de la pared y el segundo asiendo un pequeño taburete con las dos manos, esgrimiéndolo como un domador frente a los leones. 
 
    Los legionarios, sin embargo, mucho mejor preparados para tales ocasiones, sacaron cada uno de ellos una navaja de un palmo de hoja que al momento abrieron con unos desagradables chasquidos. Cric crac, hicieron una tras otra. 
 
    —Os vamos a sacar las tripas… —anunció un cabo que parecía haber tomado el relevo del caído, dando un paso adelante con su enorme mostacho que se juntaba con las patillas y la mirada turbia por el alcohol. 
 
    Sin embargo, el sargento se incorporó trabajosamente y se puso de pie para sonreír con una mueca feroz y ensangrentada, a la que ahora le faltaban unos cuantos dientes. 
 
    —Dejáfmelos a mí —dijo llevado por todos los demonios, limpiándose la sangre con la manga—. Dejáfmelos a mí... 
 
    


 
   
  
 

 11 
 
      
 
      
 
      
 
    Ante la certeza de la inminente pelea, la mayoría de los clientes salieron del local por lo que pudiera pasar, pero pronto fueron sustituidos por una muchedumbre curiosa y bullanguera. Sobre todo chiquillos, impacientes por presenciar en primera fila una reyerta con navajas, sangre y, con suerte, algún que otro muerto. 
 
    En una esquina tenían, con pantalón verde y camisa despechugada, cinco legionarios muy cabreados armados con cachicuernas de reluciente acero de Albacete, que se morían de ganas de filetear a los dos que tenían enfrente. En la otra, un tipo gordo con un taburete, junto a otro más alto y de pelo negro que blandía resuelto la espada del abuelo de Mahoma. 
 
    La mirada de los chicuelos iba de unos a otros, sopesando las probabilidades que los dos extranjeros tenían de salir de allí con los pies por delante. Concluyendo al primer vistazo que aquello no iba a durar mucho y que, más que una pelea, iban a presenciar una auténtica carnicería. 
 
    —¿Qué? —preguntó el gordo al alto y delgado—. ¿A que ahora te arrepientes de no haber traído la pistola? 
 
    Alex, que notaba la ausencia del peso de su Colt en el cinturón, no pudo sino darle la razón. 
 
    —Creí que no nos haría falta —contestó sin quitar ojo al sargento, al que un hilo de sangre le caía al suelo desde la boca. 
 
    —Pues esta vez lo has clavado, compañero. Estos vienen dispuestos a sellarnos el pasaporte. 
 
    Y, como para reafirmar esa impresión, el legionario gruñó con inquietante regocijo. 
 
    —Primero os sacaremos los ojos —dijo, como si anticipara un sabroso plato en un restaurante, girando la navaja abierta en su mano—, luego os cortaremos los huevos y, para terminar, os rajaremos como a cerdos, de arriba abajo, y dejaremos vuestras tripas al aire para que se os coman las moscas. —Y dando un paso al frente, preguntó—: ¿Qué os parece? 
 
    —En realidad —repuso Alex, con toda la indiferencia que pudo reunir—, preferiría que resolviéramos este malentendido como caballeros. No quisiéramos tener que lastimaros. 
 
    El sargento, que esperaba una retahíla de súplicas y lamentos desesperados, quedó tan atónito con la respuesta que, durante un momento, permaneció con la boca abierta goteando sangre y los ojos achicados, como no estando seguro de haber oído bien. 
 
    —¿Has dicho… lastimarnos? —preguntó, y volviéndose hacia los otros cuatro, que exhibían las mismas navajas y ganas de usarlas que su sargento, exclamó con una carcajada—: ¡Ha dicho lastimarnos, el puto maricón! ¡Vamos a ver quién lastima a quién! 
 
    Y desplegándose en abanico, como en una maniobra militar, rodearon contra la pared a Jack y Riley, que instintivamente dieron un paso atrás subiéndose al sofá de los cojines. 
 
    Entonces, el legionario que estaba más a la derecha dio un salto hacia Jack, quien sorprendiendo al otro con una inesperada agilidad para alguien de su volumen, esquivó el navajazo dirigido a su vientre. En respuesta, agarrando el taburete por una pata, el cocinero lo estrelló con todas sus fuerzas contra la cara del soldado, que con la mandíbula fracturada salió despedido y cayó con estrépito sobre la mesa. 
 
    Al mismo tiempo, el que estaba más a la izquierda se abalanzó sobre Alex apuntando con la navaja al corazón, como si pretendiera darle una estocada con un florete. Pero seguramente, a causa del elevado porcentaje de alcohol en vena que llevaba encima, el legionario se movió demasiado despacio para los sobrios reflejos del capitán del Pingarrón, así que este tuvo tiempo para hacerse a un lado y propinarle un contundente mandoble en el antebrazo. Si aquella cimitarra hubiera estado afilada le habría seccionado el brazo como una rama seca, pero lo único que consiguió fue que el soldado soltara la navaja con una maldición, y ganar el tiempo necesario para propinarle una fuerte patada en el costado que lo dejó sin aire. 
 
    La chiquillería, entusiasmada con el espectáculo, estalló en gritos de ánimo al ver que aquellos dos iban a oponer más resistencia de la esperada. 
 
    También el sargento legionario, irradiando odio por los ojos, se percató de que la cosa no iba a ser un simple trámite, así que esperó un instante a que el de su derecha se recuperara —el que había recibido el taburetazo, ni se levantaba ni parecía que fuera a hacerlo—, y cuchicheó unas órdenes a sus subordinados. 
 
    La cosa estuvo clara de inmediato. Se dividieron en parejas e iban a ir a la vez dos contra uno, y eso no había quien lo esquivara, por muchos reflejos que se tuviera. 
 
    Los legionarios flexionaron las piernas, listos para saltar. 
 
    Los marinos tensaron los músculos, listos para recibir la que se les venía encima. 
 
    Y justo cuando aquellos se lanzaban al ataque, un par de sillas aparecieron de la nada y fueron a estrellarse contra las cabezas de dos de los legionarios, que cayeron redondos en el sitio entre una lluvia de astillas. 
 
    Sorprendidos al ver cómo se quedaban sin parejas de baile, el sargento y el del mostacho, que ya eran los únicos que quedaban en pie, se dieron la vuelta para descubrir a un mulato canijo enfundado en un mono azul y a una chica menuda con coleta que los miraba sonriente, que incluso llegó a saludarlos con un educado «Bonjour, monsieurs». 
 
    El sargento miró a los dos legionarios caídos bajo los trozos de madera de las sillas rotas y con los ojos inyectados en sangre levantó la cabeza. 
 
    —¡Os voy a matar! —gritó desquiciado, echando hacia atrás la mano de la navaja—. ¡Os voy a matar a todos! 
 
    Pero entonces algo frío y redondo, con el tacto del acero, se apoyó en su sien izquierda mientras una voz con acento balcánico le decía: 
 
    —Amigo, créeme cuando te digo que esa no es una buena idea. 
 
      
 
      
 
    Bajaban por los callejones de la medina en dirección al puerto, sin llegar a correr, pero a un ritmo lo bastante rápido como para poner lo antes posible tierra de por medio. Los legionarios se habían quedado en la tetería: unos, inconscientes en el suelo y otros, convencidos por el persuasivo argumento de Marovic, pero era cuestión de tiempo que salieran de la conmoción y, ayudados por otros camaradas del cuerpo, comenzaran a buscarlos por toda la ciudad, que al fin y al cabo tampoco era tan grande. 
 
    —¿Por qué demonios no habéis actuado antes? —preguntaba Riley, bajando los escalones de una pronunciada cuesta de dos en dos. 
 
    Julie sonrió inocente. 
 
    —Nos pareció que teníais la situación bajo control. 
 
    —¿Bajo control? Arf —resoplaba Jack, tratando de no perder el ritmo—. ¿Estáis de guasa? Arf, arf. 
 
    —Insististeis mucho —les recordó César— en que nos mantuviéramos ocultos y no interviniéramos a menos que hubiera verdadero peligro. 
 
    —¿Y cinco legionarios tratando de acuchillarnos —replicó Alex, sin detenerse—, no os pareció un verdadero peligro? 
 
    —Estábamos seguros de que podíais con ellos —alegó la francesa—, y además… 
 
    —¿Además…? 
 
    —No, nada. 
 
    —Julie… 
 
    —Apostamos —confesó su marido—. Julie y yo apostamos diez dólares a que os las apañabais sin nuestra ayuda. 
 
    Ahora sí, Riley se detuvo en seco y se volvió hacia su tripulación, con una mezcla de indignación e incredulidad en el rostro. 
 
    —¿Apostasteis mientras Jack y yo peleábamos? —les recriminó, ofendido—. ¿Arriesgasteis nuestras vidas por diez cochinos dólares? 
 
    —Vamos, capitán, no se ponga melodramático. Estábamos justo detrás. 
 
    —Seréis cabrones… arf —resolló Jack, tratando de recuperar el aliento—. A mí me pasó una navaja a dos dedos del estómago. 
 
    Entonces, el cocinero gallego se dio cuenta de que Marco sonreía sin disimulo, ya con la pistola de vuelta en la cartuchera bajo la cazadora. 
 
    —¿Y tú, de qué te ríes? —le espetó, boqueando con las manos apoyadas en las rodillas. 
 
    Para su sorpresa, el mercenario le hizo un guiño cómplice antes de decir: 
 
    —Gané la apuesta. 
 
    Alex meneó la cabeza mirando al suelo. 
 
    —Que sepáis —dijo con afectado desencanto— que sois la peor tripulación del mundo. 
 
    —Quizá —repuso Julie, estampándole un beso en la mejilla—. Pero tú tampoco eres el mejor capitán, y aun así te queremos. 
 
    —En eso hay que admitir que tiene razón la muchacha —coincidió Jack, sin poder evitar una sonrisa. 
 
    —En fin… —resopló Riley, chasqueando la lengua— ¿qué más puedo pedir por este precio? Zarparemos al alba, así que tenéis la noche libre para hacer lo que queráis. Pero antes tenemos trabajo que hacer. César y Marco —dijo señalándolos a ambos—, a vosotros os encargo comprobar la maquinaria y el equipo de inmersión. No quiero verme obligado a regresar a puerto porque se haya roto una junta. Y tú y Julie —añadió, dándole el sobre de March a su segundo— os ocupareis de consultar el parte meteorológico en capitanía, comprar provisiones para una semana y los repuestos que hagan falta. ¿De acuerdo? 
 
    —Claro. ¿Y tú qué vas a hacer? 
 
    Por un breve instante, Alex Riley se sonrojó bajo la piel curtida y la barba de tres días. 
 
    —Tengo que… visitar a una persona. 
 
    Todos se quedaron callados, sabiendo a qué se refería. 
 
    —Carallo, Alex —murmuró Jack, pasándose la mano por la cara en un gesto de cansancio—. Pensé que eso ya se había terminado. 
 
    —Yo nunca he dicho tal cosa. 
 
    —Pero si la última vez, casi te… 
 
    El capitán del Pingarrón alzó la mano, cortando la frase antes de que la terminara. 
 
    —Lo que yo haga es cosa mía —atajó secamente—. Haced lo que os he dicho y luego podréis salir a disfrutar de la noche tangerina. Ah, y una última cosa —añadió como recordando algo—. Ya habéis visto cómo están las cosas por aquí —dijo mirándolos uno a uno—, así que id con mucho ojo y no os metáis en problemas. 
 
    Y sin decir una palabra más, le dio una palmada en el hombro a Jack, se dio la vuelta y siguió calle abajo tomando el primer desvío a la derecha hasta desaparecer en un estrecho callejón azul. 
 
      
 
      
 
    El sol ya había sobrepasado el cénit en su ruta hacia poniente, así que las primeras sombras comenzaban a dibujarse en las paredes encaladas y la gente empezaba a salir de sus casas, una vez superado aquel calor del mediodía, que aun a finales de noviembre seguía asediando la ciudad. 
 
    Un hombre ataviado con una larga chilaba y la capucha sobre la cabeza, uno más entre muchos otros, se dirigió a la parte alta de la medina hasta desembocar en el Pequeño Zoco de Tánger. Una recogida placita rodeada de hoteles y teterías, con magrebíes jugando ensimismados al backgammon en las terrazas junto a vasos de té humeantes. 
 
    En un callejón justo detrás de la plaza se levantaba una casa de dos plantas, sin rasgo aparente que la diferenciara de cualquier otra, pero a cuya puerta llamó la figura encapuchada con un redoble de nudillos contra la madera pintada de azul celeste. 
 
    Al cabo de unos instantes, unas susurrantes pisadas llegaron desde el otro lado, unos ojos inquisitivos asomaron por el enrejado del portón y, tras un mínimo gesto de reconocimiento, los cerrojos se descorrieron y la puerta se abrió con un quejido. 
 
    Como en muchas casas árabes y del sur de España, el recibimiento al visitante lo daba un amplio y luminoso patio rebosante de floridos geranios y exuberantes buganvilias, y en cuyo centro, de una refinada fuente de diseño octogonal, emanaba un discreto caño de agua que rumoreaba con un refrescante borboteo. 
 
    La mujer que había abierto la puerta, un ama de llaves entrada en años con el rostro surcado de arrugas y un pañuelo que le cubría la cabeza, saludó con una leve inclinación que a la vez era una invitación a seguirla y, sin mediar palabra, se dirigió a las escaleras que llevaban a la segunda planta. 
 
    Una vez allí se detuvo ante una puerta mozárabe exquisitamente tallada, dirigió una última mirada al recién llegado y se marchó por donde había venido. 
 
    El hombre de la chilaba tomó el pomo de la puerta, respiró hondo y, sin llamar, lo giró y entró en la estancia. 
 
    Aunque había estado allí otras veces, no pudo dejar de admirar la etérea belleza de aquella habitación, que parecía sacada de un cuento de Las mil y una noches. Todo allí estaba hecho de sedas y encajes de hilo de oro. El mullido sofá de la esquina cubierto de grandes cojines, las alfombras persas, las vaporosas cortinas que bailaban con la brisa frente al ventanal abierto, las tenues gasas que rodeaban la amplia cama de sábanas de seda traídas expresamente desde la India… y justo en medio, sentada frente a un espejo tallado en madera de sándalo, una mujer se cepillaba el cabello. 
 
    La puerta se cerró a la espalda del hombre, pero la mujer pareció indiferente a ese hecho hasta que se dio por satisfecha con la imagen que le devolvía el espejo. Entonces se puso en pie, dejando intencionadamente que la ligera bata que la cubría resbalase por sus hombros hasta caer al suelo, mostrando la tersura de la piel morena en su esbelto cuerpo desnudo. 
 
    Lentamente, la mujer se dio la vuelta para quedar frente al hombre, que incapaz siquiera de parpadear, contempló de arriba abajo aquella impúdica sinfonía de erotismo como no había visto igual. Empezó por los delicados pies decorados con arabescos en henna. Ascendió con la mirada por los delgados tobillos, las piernas firmes, las perfectas caderas que rodeaban el delineado pubis, su estómago liso que antecedía a unos pechos altivos de pezones oscuros, acariciados por las puntas de una brillante melena azabache. Luego los rectos hombros, que conducían a los brazos que colgaban despreocupados junto a las caderas, y por último el grácil cuello que, tras una sensual curva, terminaba en un rostro de belleza madura y serena en el que destacaban como faros costeros, dos ojos rasgados y negros como la más negra de las noches, que lo atravesaban con la mirada y se apoderaban sin encontrar resistencia de su mente y lo poco que a esas alturas ya quedaba de su alma. 
 
    La mujer dio unos pasos hacia adelante, se diría que flotando sobre el suelo, hasta encontrarse frente al hombre. Luego le echó la capucha hacia atrás, acercó sus labios al oído y susurró con lascivia: 
 
    —Hola, Alex. 
 
    —Hola, Carmen. 
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    De regreso del mercado, Julie ayudaba a Jack a colocar parte de la comida que habían comprado en los muebles y estantes de la cocina. Los acompañaba Elsa que, contrariada por la estricta orden del capitán de que no salieran del barco ni ella ni Helmut, buscaba cualquier cosa que hacer para distraerse. Eso sí, refunfuñando. 
 
    —Es imposible que alguien nos reconozca —argumentaba por enésima vez, tratando de convencer a Jack—. Aunque nos tropezásemos en la calle con el mismísimo Himmler, no sabría quién soy yo. 
 
    —No podemos arriesgarnos —respondía aquel—. Llamas demasiado la atención, y si una patrulla de la militar española te pide la documentación, aunque sea para charlar contigo, nos podríamos ver en un serio aprieto. —Y guiñándole el ojo añadió—: Ese es el problema de ser tan guapa. 
 
    —Pero es que estoy harta de estar aquí metida —rezongó, desahogando el mal genio con una lechuga que estampó contra la encimera—. Necesito salir a tomar el aire. Solo con pensar que aún tendré que estar una semana más aquí dentro, yo… 
 
    Jack se acercó a la espigada alemana y apoyando su manaza en el brazo de ella hizo que lo mirara. 
 
    —Créeme —dijo con voz suave—. Nada me gustaría más que invitarte a salir esta noche, llevarte al restaurante más elegante de todo Tánger y luego irnos a bailar hasta la madrugada… pero no puede ser. Es demasiado peligroso. 
 
    Elsa no contestó, pero mirándolo a los ojos terminó por regalarle una tímida sonrisa, que obligó al corazón del marinero a bombear sangre el doble de deprisa. 
 
    —Jack —lo llamó entonces Julie, rompiendo el frágil hechizo—, ¿dónde has puesto las naranjas? ¿Las cogiste tú? 
 
    El cocinero se giró a medias y señaló un armario inferior. 
 
    —Sí que las cogí, Juju. Están ahí abajo. 
 
    —Merci. 
 
    Por desgracia, cuando volvió el rostro de nuevo hacia la alemana, esta ya estaba haciendo otra cosa y la conversación transcurrió por nuevos derroteros. 
 
    —¿Y quién es esa tal Carmen de la que hablabais hace un rato? —preguntó. 
 
    Jack dejó lo que estaba haciendo buscando las palabras para decirle sutilmente que aquello no era asunto suyo sin llegar a ofenderla. Pero esta vez la francesa se adelantó, siempre dispuesta a un buen cotilleo de los que tan poco disfrutaba a bordo de aquella nave. 
 
    —Se llama Carmen Debagh —puntualizó— y es una especie de… amiga del capitán. 
 
    —¿Una amiga? 
 
    —Bueno, no exactamente. Es más bien una amante, pero sin llegar a serlo. 
 
    Elsa dejó una gran lata de sardinas en escabeche sobre la repisa y se volvió hacia la piloto, extrañada por la respuesta. 
 
    —Una amiga que no es amiga. Una amante que no es amante. Parece complicado. 
 
    —Es una prostituta —aclaró Jack con brusquedad—. Y una fuente segura de problemas. 
 
    —¡No es una prostituta! —protestó Julie con vehemencia—. Es una dama de compañía. 
 
    —¿Y cuál es la diferencia? 
 
    —La diferencia es que ella elige con quién se acuesta y te aseguro que la lista es muy corta. Ha rechazado a hombres riquísimos que le ofrecían montañas de dinero. 
 
    —Una prostituta de lujo. 
 
    —Sabes que no es así —gruñó Julie—. Es mucho más que eso, y no entiendo por qué le tienes tanta manía. 
 
    El primer oficial del Pingarrón negó con la cabeza. 
 
    —No le tengo manía —aseguró—. Admito que es una mujer impresionante. Una mujer por la que los hombres pierden el norte… y ese es precisamente el problema. Que uno de esos hombres es nuestro capitán. 
 
    —Sabes que eso no va a pasar. 
 
    —Ya veremos. 
 
    Un incómodo silencio se hizo en el salón, hasta que Elsa preguntó de nuevo. 
 
    —Entonces, ¿es muy guapa esa tal Carmen? 
 
    Julie hizo un pequeño aspaviento con la mano. 
 
    —¡Uf!, no te lo puedes ni imaginar. Cuentan que su padre es un tuareg del desierto y su madre una princesa india a la que rescató de un harén —dijo bajando la voz, como si hubiera espías al acecho—. Yo solo la he visto un par de veces, pero entiendo que haya tantos hombres y mujeres que crucen medio mundo solo por estar con ella unas pocas horas. 
 
    —¿Mujeres? —inquirió Elsa, levemente escandalizada. 
 
    —Oh, sí —secreteó—. He oído decir que es tan diestra en el amor con unos como con otras. Dicen que incluso hay famosas actrices de Hollywood que han venido hasta Tánger para… bueno —sonrió, ruborizada—, ya sabes. 
 
    A la alemana se le enrojecieron las mejillas por un momento. 
 
    —¿Y dices que es algo así como la amante del capitán Riley? —inquirió, incapaz de poner freno a su curiosidad—. Pero por lo que me cuentas debe ser muy difícil, por no decir carísimo, estar con ella, ¿no? 
 
    —Lo es —afirmó, rotunda—. Pero nuestro capitán —explicó a continuación, con un puntito de orgullo—, no paga por su compañía. Posiblemente sea el único hombre en el mundo que tiene ese privilegio. 
 
    Elsa se sorprendió sinceramente. 
 
    —¿Es cierto eso? ¿Y por qué? 
 
    Entonces Julie se volvió hacia Jack, que trasteaba al otro lado del comedor con unas cajas, desentendiéndose de la conversación. 
 
    —Eso es algo que puede explicarte mejor él, aunque dudo que lo haga. Pero lo que sí puedo decirte —bajó aún más la voz y se pasó el índice por la mejilla— es que tiene mucho que ver con la cicatriz en el pómulo izquierdo del capitán. 
 
      
 
      
 
    Exhausto, embriagado aún con el olor y el sabor a sexo en la punta de su lengua, Alex vagaba con la mirada por los arabescos del dosel de la enorme cama. Habían hecho el amor durante horas, lenta y metódicamente, reconociéndose sin prisas a sabiendas de que lo importante no es el destino, donde hasta el más torpe es capaz de llegar, sino el viaje, la travesía, el camino que lleva del primer beso al orgasmo y que más memorable resulta cuando se hace largo, esquivo, sinuoso. Las sábanas de seda púrpura habían quedado arrinconadas a los pies, y aunque una brisa fresca con sabor a sal entraba por la ventana de la habitación, no tenía intención de mover un solo músculo para taparse. 
 
    Estaba desnudo, con el codo sobre la almohada y la cabeza apoyada en la palma de la mano. Lentamente, bajó la vista para terminar posándola sobre el cuerpo sublime de Carmen, que yacía a su lado desmadejada, con la pierna izquierda flexionada formando un triángulo erótico equilátero perfecto, respirando lenta y acompasadamente por los tentadores labios entreabiertos. El cabello revuelto le cubría parte del rostro ladeado y dejaba entrever el nacimiento del pelo bajo su nuca, así como aquel cuello que había besado y acariciado hasta el agotamiento, resbalando después hasta sus hombros y volviendo a subir por su barbilla, demorándose en cada milímetro de piel hasta encontrarse de nuevo con su boca ávida, que lo recibía como una placentera ensenada en la que recalar en mitad de la tormenta. 
 
    Esbozando una leve sonrisa, levantó la mano derecha y colocó el dedo sobre el hueso de la pelvis de la mujer, ese que la había hecho estremecer al mordisquearlo suavemente. Desde tal punto, tomando marcaciones en aquellos dos osados senos de cimas sonrosadas que reclamaban a gritos ser escalados, trazó mentalmente un rumbo a través de la bahía de su vientre que lo llevara al pequeño ombligo, donde un rubí engarzado reflejaba la oscilante luz de las velas de la habitación. Entonces, calculados demora y abatimiento, con la yema del índice a avante poca, recorrió el breve trayecto sobre la carta náutica del mar de los Sargazos que era aquella hembra superlativa e impredecible. Una mujer en la que, una vez se entraba —como sucedía en ese misterioso espacio de mar cercano a las islas Bermudas—, ya no se podía ni se deseaba escapar jamás. 
 
    Alex era consciente de ello —siempre lo había sido—, mientras dejaba atrás el ombligo y recorría con su mano el muslo derecho en dirección a la rodilla. El embrujo que Carmen ejercía sobre los hombres era extraordinario, como si hubiera nacido con el don de hacer y decir cada cosa en su momento preciso, pero sin dejar jamás de mostrarse salvajemente natural y enigmática al mismo tiempo. Los perfumes, los vestidos o las palabras incitantes eran solo accesorios, menos usados para seducir que para hacer creer a los torpes e incautos que esa era la causa de su fascinación y no el inquietante poder que emanaba directamente de ella, de su sola presencia, de su capacidad de manipular a su antojo la voluntad de cualquier hombre como a un títere descabezado. 
 
    Pero eso, a Alex, le daba igual. 
 
    Ella estaba ahí, a su lado, disponible a sus caprichos, celestial como solo puede serlo una hermosa mujer desnuda y desarmada de prejuicios. 
 
    Eso era suficiente. 
 
    Más que suficiente. Era la sublimación de todos los deseos carnales, de todos los hombres, de todos los tiempos. 
 
    Tras estar aquella primera noche con ella, unos años atrás, después de que le limpiara y desinfectara el tajo de cristal roto en la mejilla, ninguna mujer se había acercado siquiera a lo que Carmen le regalaba. Como un adicto al opio al que ofrecieran un triste terrón de azúcar para combatir la dependencia, no había vuelto a disfrutar de verdad con otra mujer, pues descubrió que lo que antes creía era la cúspide del placer no había sido sino las estribaciones de un Himalaya al que solo ella era capaz de llevarle de la mano hasta la cumbre. 
 
    Solo una vez le había preguntado el porqué, a sabiendas de que la posible deuda por defenderla en aquella lejana ocasión estaba más que saldada. Por qué él y no otro, quiso saber. 
 
    —¿Por qué no? —contestó ella con toda naturalidad. 
 
    —Podrías estar con hombres más ricos… o más guapos. 
 
    —Desde luego —afirmó, sin rastro de petulancia. 
 
    —¿Entonces…? 
 
    Ella suspiró, mordiéndose el labio inferior. 
 
    —Haces demasiadas preguntas, Alex —dijo muy seria—. Y yo no quiero contestarte ninguna. 
 
    Desde ese día, jamás volvió a sacar el tema. Comprendió que a ese juego se jugaba según las normas que ella marcaba, sin cuestionarlas. Del mismo modo que no se cuestionan las reglas del póquer cuando estás sentado a la mesa con las cartas en la mano. Si quieres jugar, marinero, baraja, corta y reparte, y si no, te levantas y dejas la silla libre para otro. 
 
    Pero eso había sucedido hacía ya mucho tiempo y muchos besos atrás y, por supuesto, él no había dejado la partida. 
 
    —Te irás mañana. 
 
    Alex alzó la vista regresando de sus divagaciones, y vio que Carmen tenía los ojos abiertos y lo miraba fijamente. 
 
    No supo si aquello era una pregunta o una petición, pero en cualquier caso la respuesta era la misma. 
 
    —De madrugada, con la marea alta. 
 
    Carmen asintió, comprensiva. 
 
    —Me han dicho —apuntó, tratando de parecer casual—, que has llegado a puerto con las bodegas vacías. 
 
    Dejó el comentario en el aire, esperando la reacción de Riley con aquellos ojos negros fijos en él. 
 
    —Tienes buenos informantes —contestó, algo más arisco de lo que pretendía. 
 
    Carmen, sin embargo, se tomó aquella respuesta como un cumplido. 
 
    —En esta ciudad y en los tiempos que corren, una mujer desvalida ha de usar todos los recursos a su disposición. 
 
    Una arruga asomó en la comisura de los labios del antiguo brigadista, como si hubiera escuchado un buen chiste. 
 
    —Eres la mujer menos desvalida que conozco. 
 
    —Porque tengo buenos informantes —asintió con una sonrisa. 
 
    —Y ¿desde cuándo te interesan mis negocios? 
 
    —Tus negocios no me interesan, Alex. Pero… he oído cosas. 
 
    Riley arrugó la frente, sorprendido. 
 
    —¿Cosas? ¿Qué tipo de cosas? 
 
    —Nada en concreto —dijo con un gesto vago de la mano—. Rumores aquí y allá… ya sabes. 
 
    —Pues no, no sé —objetó Alex incorporándose en la cama. 
 
    —Y quizá es mejor así —opinó, repentinamente seria—. Solo quería decirte que tengas cuidado. 
 
    El capitán del Pingarrón se quedó mirando en silencio a la prostituta de lujo. Sabía perfectamente que por su cama pasaban mujeres y hombres poderosos, y que con unas copas de vino y sus abrumadores encantos, muchos revelarían secretos de estado que no hubieran confesado ni en su lecho de muerte. así que aquella advertencia, aunque ambigua, viniendo de sus labios era para tomársela muy en serio. 
 
    También sabía que no le iba a sacar ni una sílaba más de lo que ya le había contado, así que ni se molestó en interrogarla. 
 
    —Gracias por el consejo. 
 
    Carmen parpadeó un par de veces antes de decir: 
 
    —Odiaría que te sucediera algo malo. 
 
    Lo dijo con el tono que habría empleado para decirle a la ama de llaves que detestaría que se ensuciasen las cortinas. Sin embargo, a esas alturas de la travesía, Alex ya la conocía lo suficiente como para saber que esa era la forma que ella tenía de protegerse. Su particular cota de malla contra el infortunio. 
 
    Paradójicamente, aquella aparente indiferencia fue un halago mayor que si se hubiera lanzado en sus brazos bañada en lágrimas. Entonces, habría sabido que sin duda estaba fingiendo. 
 
    La consecuencia inmediata a aquella inesperada muestra de preocupación fue una corriente de excitación que lo recorrió desde la nuca hasta los genitales y lo llevó a deslizar la mano que aún mantenía sobre la rodilla de Carmen hacia el prometedor interior de sus muslos. 
 
    —Aún me quedan unas horas antes de zarpar —le susurró al oído, mientras le mordisqueaba dulcemente el lóbulo de la oreja. 
 
    En respuesta, ella abrió las piernas ligeramente, invitándole a aprovechar ese tiempo del que disponían.  
 
    Incitado por ese gesto insinuante Alex se deslizó hacia su cuello, lo acarició y lo recorrió con los labios, descendió luego hasta los senos recreándose en las oscuras areolas, atenazando los pezones entre los labios, lamiéndolos y jugando con ellos hasta provocar un seguido de pequeños espasmos en la mujer.  
 
    Luego, lenta y suavemente, beso a beso, se dejó caer vientre abajo hasta alcanzar el pubis. Una leve sombra de vello recortado en forma de línea que señalaba como una flecha el nacimiento de la vagina, una flor de pétalos carnosos que le llamaba a adentrarse en su interior.  
 
    Ignorando su propio deseo Alex se detuvo ahí, en el límite, acariciándolo apenas con los labios, recorriendo las orillas del sexo con su lengua, demorando el contacto directo mientras aumentaban los movimientos de pelvis de Carmen al tiempo que lo hacía su excitación. 
 
    —No seas malo… —suspiró ella 
 
    Riley levantó la mirada, encontró los ojos de Carmen fijos en él y sonrió con lascivia. 
 
    Abriéndose paso entre los muslos se acomodó frente al sexo de la tangerina ayudándose, ahora sí, de las manos para abrirlo ante sí. Una hendidura rosada en su piel morena con sabor a mujer y perdición, por la que introdujo con precisión de cirujano la punta de la lengua, encontrando con facilidad el camino entre los pliegues húmedos y cálidos que protegían esa pequeña y delicada perla de placer, que apenas llegó a rozar, pero que aun así arrancó un gemido de gozo de los labios de Carmen. 
 
    Tantas veces habían hecho el amor que Alex conocía los lugares exactos que debía acariciar y cómo hacerlo para lograr que aquella mujer que había tenido cientos de amantes disfrutara con él como con ningún otro. Como un viejo pianista que anticipara el sonido que produciría cada tecla mucho antes de llegar a tocarla. 
 
    Fue solo entonces cuando Alex comenzó a trazar círculos con la lengua alrededor del clítoris. Primero más amplios, luego más estrechos, de arriba abajo, de abajo arriba, más suaves, más firmes, más lentos, más rápidos... Cambiaba de ritmo y de movimiento en función de las reacciones de ella. Los espasmos y gemidos de placer guiaban sus movimientos en busca de un crescendo que la acercara al apogeo, bordeando el orgasmo, flirteando con el éxtasis pero sin permitirle llegar a él tan fácilmente. Quería que durase. Carmen gimió de nuevo acelerando la respiración, moviendo su pelvis acompasadamente, instintivamente. Alex aumentó el ritmo. Cada vez más rápido, cada vez más fuerte. Sentía cómo ella se acercaba al clímax y eso también le excitaba a él y le provocaba una dolorosa erección.  
 
    Y fue en ese momento cuando Carmen le agarró del pelo, obligándole a subir hasta ponerse a su altura para besarle apasionadamente y permitir así que el miembro del capitán se adentrara en su cuerpo. 
 
    Ella le sujetó las nalgas para lograr que la penetración fuera más profunda moviendo las caderas voluptuosamente, pero al poco empujó a un lado a Riley para colocarse encima de él y así, a horcajadas, controlando ella el ritmo y la profundidad mientras él quedaba debajo, aprisionándole los pechos mientras ella balanceaba su tupida melena negra adelante y atrás, jadeando enérgicamente con la mirada fija en los ojos ambarinos del capitán, cabalgar hacia el orgasmo.  
 
    Carmen aceleró su cadencia. Cada vez más rápido. Más rápido. En un paroxismo de sensualidad culminado con un grito de placer que tensó los músculos de todo su cuerpo, estrechándolo contra el de Alex cuando sintió que él también había alcanzado el éxtasis, y llevando su placer más allá de lo descriptible, acababa de eyacular en su interior.  
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    La árida costa salpicada de verdes manchas de pinos se deslizaba monótonamente a poco más de una milla por estribor y un levante suave formaba algún que otro borreguillo en las crestas de pequeñas olas, pero la singladura era apacible, y el viento empujaba unas pocas nubes altas a las que, a esa hora de la mañana, aún no les había dado tiempo a vestirse de blanco. 
 
    Alex mantenía los motores en avante poca, inclinado sobre la rueda del timón y muy atento a cualquier rompiente sospechosa que asomara en la superficie. En esas condiciones, con el sol justo a proa y a menos de una cuarta sobre el horizonte, ver la sombra de un amenazador arrecife oculto bajo las aguas resultaba casi imposible. 
 
    A su lado y con las manos a la espalda, escudriñando también el estrecho paso entre bajíos por el que navegaban, Joaquín Alcántara se mantenía en silencio. De hecho, desde que habían zarpado una hora antes del puerto de Tánger, no habían intercambiado más que las palabras imprescindibles para soltar amarras y poner el buque en marcha; y a la pregunta de Riley sobre qué tal le había ido la noche, su segundo se había limitado a soltar un desganado «oscura», encogiéndose de hombros. 
 
    Unos cientos de metros más atrás, en algún lugar por la aleta de estribor, la carta náutica marcaba una roca a menos de siete metros de profundidad. Pero la que mantenía vigilante al capitán del Pingarrón era otra que, por el mismo costado, se escondía a solo tres metros bajo las olas: un abrelatas gigante de granito, esperando agazapado a hacer su propia versión del Titanic. Los cálculos le decían que aquel escollo se encontraba algo apartado de su rumbo, pero un buen marino es por naturaleza desconfiado, y aunque la carta, la sonda, las marcaciones o el mismísimo Espíritu Santo le asegurasen que no había peligro de tocar fondo —siempre le había hecho gracia ese eufemismo—, no iba a dejar de ser prudente y navegar como si lo hiciera entre un campo de minas. 
 
    En ese momento, Julie entró en la cabina sin decir palabra con los prismáticos colgando del cuello, extendió la carta del Estrecho, y tras trazar un par de líneas desde la costa que convergían sobre la equis marcada en rojo y que señalaba el punto del naufragio, dejó el transportador y el lápiz, y miró a Alex. 
 
    —Capitán, hemos llegado —anunció. 
 
    —¿Sonda? 
 
    —Veintiocho metros. 
 
    —Muy bien —dijo, moviendo adelante y atrás la palanca de máquinas hasta dejarla en paro—, fondearemos aquí. Tiraremos las dos anclas para no garrear con la corriente, y quien se quede de guardia en el puente —añadió mirando a Jack y a la francesa— tomará marcaciones cada quince minutos. No quiero despertarme de la siesta y descubrir que estamos varados en la playa. 
 
    Poco después, una vez asegurada la posición de la nave, transmitió a capitanía del puerto de Tánger el mensaje de que habían tenido un problema con la hélice, y que se verían obligados a fondear allí unos cuantos días a la espera de los repuestos. Hecho esto, convocó en cubierta a los cuatro tripulantes y los dos pasajeros. 
 
    Apoyados en la borda, expectantes, esperaban bajo el tibio sol de la mañana que su capitán, de pie frente a ellos, los pusiera al cabo de los detalles del rescate que iban a acometer y del que muy poco sabían hasta ese momento. 
 
    —¿Queréis escuchar antes las buenas —preguntó Alex— o las malas noticias? 
 
    —Empezamos bien… —murmuró Marco mordisqueando un puro apagado, mientras el resto ponía cara de «ya me lo veía venir». 
 
    —Hemos de localizar —continuó sin esperar respuesta— un carguero de ciento cincuenta metros de eslora, hundido según su situación en la carta a unos treinta o treinta y cinco de profundidad. Luego acceder a él como buenamente podamos, encontrar un objeto —abrió las manos, como si sujetara una caja invisible— de más o menos este tamaño, y traerlo a la superficie intacto. 
 
    —Nunca hemos hecho un rescate a tanta profundidad —apuntó Julie—, ni con tanta corriente. Va a ser difícil. 
 
    —Cierto —coincidió el capitán—. Va a ser difícil. 
 
    —¿Y cuál es la buena noticia? —quiso saber César, cruzándose de brazos. 
 
    Alex compuso una sonrisa esquinada antes de contestar. 
 
    —Esa era la buena noticia. La mala es que tenemos hasta el sábado para conseguirlo. 
 
    —¿Hasta el sábado? —inquirió el mecánico—. ¿Qué sábado? 
 
    —El que viene, por supuesto. 
 
    —¡Pero si hoy es domingo! —protestó—. ¡El trato original eran doce días! 
 
    —Lo sé, pero las cosas han cambiado —y mirándolos a todos, añadió—: Ahora tenemos solo seis para hacer la entrega, así que no hay tiempo que perder. En media hora quiero la chalupa lista con el motor fueraborda, un par de escandallos y una boya con un cabo de cuarenta metros. Marco y yo sondearemos el fondo, y de encontrar algo nos sumergiremos con máscara y tubo. César —dijo señalándolo—, tú manejarás la lancha. Julie, tú te quedarás de guardia al timón, y Jack, te quedas al mando, y te agradecería que nos preparases un buen almuerzo porque volveremos con mucha hambre. ¿Alguna duda? 
 
    Sorprendentemente fue Elsa quien, acodada en la regala junto a Helmut, levantó la mano. 
 
    —¿Y nosotros qué hacemos? —preguntó—. Me estoy volviendo loca metida todo el día en el camarote. Me gustaría ayudar. 
 
    —Pues no sé cómo. 
 
    —Soy muy buena nadadora —interrumpió—, y ayer Julie me hizo el gran favor de comprarme algo de ropa, incluido un bañador. Podría acompañarles en la lancha y bucear con ustedes. 
 
    El colega de su padre, súbitamente alarmado, abrió la boca para protestar, pero la alemana se volvió hacia él antes de que dijera nada, y algo le dijo en voz baja que lo calló antes de pronunciar palabra alguna. 
 
    Alex miró primero al científico, luego a Jack y por último a la esbelta joven, a la que le brillaban las pupilas de entusiasmo contenido. 
 
    —Está bien —accedió, encogiéndose de hombros—. Cogeré unas gafas y unas aletas para ti. Aunque te advierto —señaló—, que por aquí no es raro ver tiburones tintoreras de cuatro metros que estarían encantados de merendarse a una veterinaria. 
 
    Elsa sonrió e hizo un despreocupado gesto con la mano. 
 
    —Yo estoy demasiado delgada para resultar apetitosa —dijo, pasándose las manos por la cintura con coquetería—. Un tiburón iría antes a por alguien más fornido y musculoso, como usted. 
 
    El aludido y Jack intercambiaron una mirada de milésimas de segundo, con la que sin palabras más o menos se venían a decir: «¿Qué quieres que haga, Jack? Ha sido ella la que ha querido venir», y el otro contestaba: «No me fastidies. Yo preparando el jodido almuerzo y vosotros dos nadando medio desnudos en busca de un barco hundido». 
 
      
 
      
 
    Antes incluso de la media hora prevista, los cuatro se encontraban en la lancha auxiliar alejándose del barco, listos para iniciar el rastreo. Los tres hombres iban vestidos de pies a cabeza, pues el sol todavía no había empezado a calentar, aunque Elsa, para sorpresa de todos, se había presentado solo vestida con un bañador negro —que realzaba su estilizada silueta—, y una toalla al hombro, como quien planea pasar un día de piscina. Alex no le prestó demasiada atención, César se esforzó por no hacerlo, Marco murmuró algo obsceno en voz baja, y a Jack, que se la encontró de frente en el pasillo de camarotes, casi le da un infarto de miocardio. 
 
    —Empecemos por aquí —dijo Alex cuando ya se habían alejado unos cien metros, quitándose la ropa—. ¿Profundidad? 
 
    César bajó las revoluciones del ruidoso motor, y Marco lanzó y recogió la sonda al momento. 
 
    —Veintiocho metros —contestó al comprobar la marca en la cuerda—. Fondo arenoso. 
 
    —Está bien, yo seré el primero —afirmó el capitán, ya en ropa interior—. Nos turnaremos cada diez minutos para evitar la hipotermia. Ah, y César, sé que lo sabes, pero procura trazar las líneas de rastreo lo más rectas posible, y sobre todo no pasar de un par de nudos, no quiero hacer esquí acuático. 
 
    Dicho esto, se colocó la máscara y el tubo de buceo, y sin más preámbulos agarró el cabo atado a popa y se lanzó al agua. 
 
    —¿Líneas de rastreo? —preguntó la alemana, arrebujada en su toalla. 
 
    —Vamos a peinar una cuadrícula de unos quinientos metros de lado —explicó César, acelerando el motor—, y como en el agua no se pueden hacer marcas, he de tomar referencias en el horizonte y con la ayuda de la brújula, trazar las líneas de esta cuadrícula lo más rectas que pueda y así evitar el riesgo de saltarnos algo. 
 
    —Pero se trata de un barco grande, ¿no? Debería ser fácil de ver aunque esté bajo el agua. 
 
    —Si algo aprendes con los años en el mar —sentenció el mecánico, que miraba el horizonte y la brújula alternativamente sin dejar de hablar— es que nunca hay nada fácil. El barco podría estar en otras coordenadas o a más profundidad de la esperada, lo que supondría que podríamos pasar por encima sin llegar a verlo si en lugar de a treinta está a cincuenta metros. 
 
    —¿Tanta diferencia hay? 
 
    —Si está a treinta metros de profundidad, podremos ver la silueta si la visibilidad es lo bastante buena. Pero a cincuenta, aunque tuviera luces de colores como una feria sería casi invisible. 
 
    La veterinaria pareció meditar la respuesta, como si hubiera algo que no le acabara de cuadrar. 
 
    —Entonces —apuntó—, si después de recorrer esa cuadrícula al completo, no lo encontraran… 
 
    —Trazaríamos otra cuadrícula, y haríamos lo mismo. 
 
    —Y si resulta que no lo ven al pasar por encima, porque está a demasiada profundidad, ¿qué harán? 
 
    —Empezar de nuevo y buscar ayuda. 
 
    —¿Ayuda? ¿De quién? 
 
    En esta ocasión, César se volvió hacia ella antes de contestar: 
 
    —De la Virgen de los Milagros. 
 
      
 
      
 
    Al cabo de tres horas de búsqueda, habían cubierto sin resultado aproximadamente la mitad de las líneas de rastreo dentro de la cuadrícula de medio kilómetro, y tras secarse por enésima vez con una toalla húmeda y ponerse el jersey de lana, Alex apuraba el termo del café tiritando de frío, a punto de lanzar una boya de señalización y ordenar a César que pusiera rumbo de vuelta al barco, deseoso de reponer fuerzas y entrar en calor con un buen plato de sopa. 
 
    Marco era ahora quien estaba siendo arrastrado por la lancha, agarrado al trapecio del cabo con las dos manos y, aunque aún no se había quejado, seguro que también estaba muerto de frío. César seguía a lo suyo, tomando marcaciones con la mano en la caña del timón, y Elsa, decepcionada con la tediosa aventura, se apoyaba en la borda con desgana envuelta en su toalla, dejando que los dedos de la mano izquierda trazaran efímeros surcos en el agua. 
 
    Entonces, cuando nadie se lo esperaba, Marco se soltó del cabo de repente y, haciendo aspavientos mientras sacaba la cabeza del agua, soltó lo que parecía ser una maldición en su lengua natal. 
 
    De inmediato Riley volvió la mirada hacia atrás para ver qué pasaba, al tiempo que César detenía el motor. 
 
    —¿Has visto algo? —le gritó al mercenario, que se había quedado unas decenas de metros más atrás. 
 
    Este, sin embargo, repitió el improperio sin contestar a la pregunta. 
 
    —¿Qué te pasa? —inquirió de nuevo el capitán, preguntándose si le habría dado un calambre o algo parecido. 
 
    Pero, en respuesta, lo único que hizo el yugoslavo fue alzar la mano y señalar hacia ellos sin decir nada más. 
 
    Y fue en ese preciso momento cuando justo enfrente de Elsa —quien seguía apáticamente acodada con la mano en el agua— emergió de las profundidades una mole grisácea, brillante y redondeada, alzándose a casi un metro de altura y a menos de un brazo de distancia del costado de la lancha. 
 
    La joven, sobresaltada, se incorporó como un resorte. Se le había pasado todo el aburrimiento de golpe y se preguntaba con el corazón en un puño qué demonios era eso que acababa de salir del agua ante ella, cuando justo en medio de aquella especie de roca pulida, se abrió un agujero del tamaño de una moneda y un chorro de aire con miles de gotitas de agua salió despedido hacia el cielo como un pequeño geiser volcánico. 
 
    —¡Capitán! —gritó señalándolo, más sorprendida que asustada. 
 
    Alex ya estaba situándose a su lado, cuando ella se volvió con una interrogación en la mirada. 
 
    Entonces y sin decir nada, el hombre estiró el brazo fuera de la barca, y con la yema de los dedos acarició con ternura el costado de aquel gran bulto gris. 
 
    En respuesta, la mole gris emergió aún más para mayor sorpresa de la alemana —si es que eso era posible—, y como una preciosa joya que naciera del océano, un gran ojo castaño asomó sobre la superficie del agua y fijó su pupila en la joven, como si la reconociera, parpadeando varias veces mientras se dejaba acariciar por el capitán. 
 
    Elsa, maravillada por aquella profunda mirada llena de inteligencia que jamás habría creído posible en algo que no fuera humano, se llevó la mano al pecho conteniendo a duras penas la emoción y balbuceó una pregunta que no llegó a salir de sus labios. 
 
    —Es un calderón —afirmó Alex, con una expresión beatífica en el rostro que la alemana no le había visto hasta la fecha—. Una especie de ballena. 
 
    —Es… es… preciosa… 
 
    Alex Riley palmeó con afecto la piel del cetáceo, que cabeceó como un perro que disfrutara del contacto con su amo. 
 
    —Lo es —coincidió Alex incorporándose, visiblemente emocionado—. Todas lo son. 
 
    Entonces, intuyendo el sentido de la respuesta, la alemana levantó la vista de la ballena para descubrir que no menos de cien ejemplares, casi todos mayores que la pequeña lancha que ocupaban, los rodeaban completamente apareciendo y desapareciendo bajo la superficie de las olas. 
 
    —¿Son peligrosas? —preguntó entonces. 
 
    —Son grandes como un tranvía y tienen muchísimos dientes —le aclaró—. Pero no, no son peligrosas en absoluto. 
 
    Y dejándolo prácticamente con la palabra en la boca, la joven cogió del fondo de la lancha su máscara de buceo, y con toda la agilidad e irreflexión de sus pocos años se puso en pie sobre la borda y se lanzó al mar de cabeza. 
 
    Esta vez el sobresaltado fue Alex, quien vio cómo la alemana desaparecía bajo el agua y no volvía a aparecer hasta el cabo de casi un minuto, rodeada de animales de seis metros y varias toneladas que podrían acabar con ella de un simple aletazo involuntario. Pero eso no parecía preocuparla cuando sacó la cabeza del agua y se quitó la máscara. 
 
    —¡Es mágico! —exclamó fuera de sí, como una niña que ve caer la nieve por primera vez—. ¡Lo más hermoso que he visto en mi vida! 
 
    —¡Maldita sea, Elsa! ¡Vuelve a la lancha! —replicó Riley, bastante menos contento—. ¡Estás loca! ¡No puedes hacer eso! 
 
    —¿Ah, no? —arguyó la joven, con una sonrisa de oreja a oreja—. ¡Pues yo diría que lo estoy haciendo! —Se colocó de nuevo la máscara y volvió a sumergirse entre los calderones. 
 
    La primera reacción de Alex fue irritarse por la inconsciencia de una pasajera que estaba bajo su responsabilidad, pensando entre otras cosas que, si algo le sucediera, ni Helmut ni Jack se lo perdonarían. Pero al ver emerger de nuevo a la joven, perdiendo solo el tiempo imprescindible para tomar aire antes de volver a sumergirse otra vez como un delfín, súbitamente se dio cuenta de que, pocos años atrás, habría actuado exactamente igual que ella. «Me he hecho viejo», pensó, consternado. 
 
    —A tomar por saco —masculló entonces, sacudiendo la cabeza. 
 
    —¿Decía algo, capitán? —preguntó César a su espalda. 
 
    Alex se volvió hacia el mecánico, y tras quitarse el jersey de cuello alto agarró su propia máscara y se encaramó a la borda. 
 
    —¡Te quedas al cargo! —fue lo último que dijo antes de saltar al agua entre las ballenas, con un alarido de júbilo y una sonrisa en los labios. 
 
      
 
      
 
    En cuanto emergió entre una nube de burbujas, lo primero que hizo fue mirar alrededor en busca de Elsa, y durante un breve instante le pareció verla. Una estilizada sirena asomando entre varios calderones que parecían encantados con su presencia; pero al poco la perdió de vista y lo único que pudo ver fue decenas de lomos grises y grandes aletas dorsales cortando el agua. Estaba claro que, en medio de aquel maremágnum, no le iba a poder seguir el rastro, así que decidió despreocuparse y sumergirse para gozar también del espectáculo, confiando en que la alemana sabría cuidar de sí misma. De modo que se ajustó la máscara a la cara, y tras una profunda inspiración apuntó con el torso hacia abajo y comenzó a bracear hacia el fondo con energía. 
 
    De inmediato se vio rodeado allá donde mirara, tanto a ambos lados como por encima o por debajo, por una desordenada multitud de ballenas grises nadando pausada y graciosamente en una misma dirección. Pudo ver cómo se impulsaban con la aleta caudal, que movían cadenciosamente de arriba abajo, a cámara lenta, como si les costara el mismo esfuerzo desplazarse a través del agua que a nosotros a través del aire. Por alguna razón a Alex le recordó el vuelo de los pelícanos, esos grandes pájaros marinos de aspecto torpe y desproporcionado, que en tierra parecen siempre a punto de tropezar, pero que una vez en vuelo, planeando a ras de agua mientras rozan las olas con los extremos de unas alas que apenas baten, resultan ser los seres más majestuosos de la creación. Las ballenas, pensó entonces, eran el equivalente a los pelícanos bajo el mar. Más que nadar se diría que volaban. 
 
    Una cría que fácilmente mediría tres metros se aproximó curiosa a Alex, seguida de cerca por la que seguro era su madre. La criatura se acercó de costado sin ningún tipo de recelo, observando al extraño ser de cuatro extremidades y pelo en el cuerpo, tan poco conveniente para el mundo marino. Lo estudió detenidamente de pies a cabeza con su enorme ojo izquierdo, con lo que parecía una expresión de perplejidad. Alex no pudo resistirse a alargar la mano y rozarle la mejilla como habría hecho con un niño. El inconveniente era que ese niño pesaba lo mismo que todo un equipo de rugby, y cuando quiso devolverle el gesto alzando una de sus aletas pectorales, la sola turbulencia que produjo provocó un pequeño remolino que empujó al capitán del Pingarrón a un par de metros más allá dando vueltas de campana. 
 
    En el acto, la madre del pequeño cetáceo apareció y se interpuso entre el hombre y su cría, quizá a sabiendas de la fragilidad del humano, y con un leve empujón invitó al ballenato a alejarse, se sumergió aún más y pasó justo bajo los pies de Riley. 
 
    Este se quedó mirando embelesado cómo se alejaban madre y cría, cómo se difuminaban sus compactos cuerpos grises en el azul rotundo de las profundidades. Los siguió contemplando, hipnotizado, hasta que desaparecieron y solo quedó tras ellos un ínfimo rastro de burbujas que ascendían desde el fondo marino, en el que destacaba tenuemente una masa inmóvil algo más oscura que el resto. Una masa que, observada detenidamente, tenía una forma perfectamente regular. 
 
    Bajo sus pies se insinuaba borrosa la silueta de un objeto estrecho y alargado, de gran tamaño y líneas rectas y precisas. 
 
    La silueta de un barco. 
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    Diferentes planos del Phobos se extendían sobre la mesa del comedor, detallando sus varias cubiertas en secciones horizontales y verticales, así como una decena de representaciones de cortes transversales que daban una idea bastante clara de las dimensiones y la distribución de aquel carguero, de un tamaño equiparable a un campo y medio de fútbol. La superestructura central, donde se encontraban tanto los camarotes de los oficiales como el puente o la cabina de la radio, era la sección que centraba la atención de todos, pues era ahí donde debería encontrarse el misterioso aparato que trataban de recuperar. 
 
    El problema en este caso era que, como había podido comprobar el capitán en un par de inmersiones a pulmón libre, el mencionado barco, en el que debían entrar y explorar minuciosamente, estaba quilla al cielo. Volcado, invertido, completa e inamoviblemente boca abajo. 
 
    —Es una putada —murmuró Jack, poniendo palabras a lo que todos estaban pensando. 
 
    El «todos» era literal, pues hasta los dos pasajeros se inclinaban junto a la tripulación sobre los planos, rodeando la gran mesa. Era absurdo tratar de ocultarles lo que estaban haciendo, y habían concluido que, para cuando desembarcaran en Lisboa, el negocio ya estaría cerrado. Además, el capitán del Pingarrón era de los que creía que siete cabezas suelen pensar mejor que cinco. 
 
    —La parte buena —dijo Alex, dando golpecitos en la mesa con la punta de un lápiz— es que está solo a unos treinta metros de profundidad, lo que nos dará más tiempo de inmersión, y el agua estará algo menos fría. 
 
    —El que no se consuela… —barruntó su segundo. 
 
    —¿Pudo ver en qué estado se encuentra la superestructura? —quiso saber César, apoyando la barbilla en el respaldo de la silla, que había situado del revés. 
 
    —No conseguí bajar tanto —explicó Riley—. Pero teniendo en cuenta la posición de la nave… 
 
    —Será como un acordeón gigante —ejemplificó Marco gráficamente, mientras se hurgaba los dientes con la punta de su cuchillo. 
 
    Alex miró reprobador al mercenario. Menos por su comentario derrotista que por su liberal concepto de la higiene personal. 
 
    —Puede que no —replicó—. Pero de todas maneras, no lo sabremos con certeza hasta que echemos un vistazo más de cerca. 
 
    —¿Y si es así? —preguntó Julie—. Si la superestructura se ha convertido en un amasijo de hierros aplastado contra el fondo ¿cómo podremos acceder al puente o la cabina de radio, donde se supone que está ese artilugio? 
 
    —Sencillamente —sentenció Jack—, no podremos. 
 
    Riley paseó la mirada por todos los presentes con el ceño fruncido. 
 
    —Muy bien —dijo seguidamente, apoyándose en la mesa para ponerse en pie—. En ese caso, levemos anclas. Julie, al timón. César, pon en marcha los motores. Zarpamos en diez minutos. 
 
    —Eh, un momento —exclamó el primer oficial, mostrando las palmas de las manos—. Yo no he dicho que debamos marcharnos. Solo que… 
 
    —¿Qué, Jack? —El capitán se cruzó de brazos, irritado—. ¿Que será difícil? ¿Que no hay garantía de éxito? ¿Que nos podemos hacer pupita? Joder, dime algo que no sepa. 
 
    Volvió a mirar a sus tripulantes, y se detuvo un instante en cada uno de ellos. 
 
    —Esta va a resultar una operación compleja y muy peligrosa, las posibilidades de fracaso son altas, y lo más probable es que al final tengamos que marcharnos con las manos vacías. —Dejó pasar unos segundos para asegurarse de que ese punto quedaba lo bastante claro—. Pero si decidimos seguir adelante… al que vuelva a pronunciar un comentario derrotista o una crítica que no sea constructiva —en ese punto señaló hacia la costa, visible a través del ojo de buey—, lo mando nadando hasta Marruecos. Así que decidme: ¿qué queréis hacer? 
 
    Uno por uno asintieron, con distintos grados de énfasis, pero todos dejando claro que ni se habían planteado la posibilidad de echarse atrás, por muy complicado que pareciera el rescate. 
 
    —Muy bien —dijo Alex, disimulando su satisfacción con una pátina de indiferencia, como si nada hubiera pasado—. Creo que lo mejor será descender sobre la quilla aproximadamente en la mitad de la eslora, y luego hacerlo por el costado del buque colgados del cabestrante, mientras buscamos una vía de entrada a la superestructura —apoyó el índice sobre el plano—, o lo que quede de ella. 
 
    —¿No sería más lógico —intervino Elsa, aún con el pelo húmedo— ir hasta el fondo y luego llegar al barco simplemente caminando? 
 
    Alex iba a contestarle cuando Jack se adelantó, quizá una forma de demostrar que sabía hacer más cosas aparte de cocinar. 
 
    —Siempre estamos a tiempo de hacer eso —argumentó con aire profesional—. Pero desde arriba se tiene mejor perspectiva de la situación del pecio, y caminando por el fondo se levanta mucha arena en suspensión que dificultaría una visión general. 
 
    —¿Y eso cómo lo sabes? —preguntó Marovic con mala baba—. Que yo haya visto, nunca te has enfundado el traje de buzo. 
 
    —Exacto... —replicó, molesto— que tú hayas visto. 
 
    —¿No será que tu enorme barriga no cabe en el traje? —insistió mirando alternativamente al primer oficial y a la alemana, con una sonrisa burlona. 
 
    —¿Estás buscando que te parta la cara? —gruñó Jack entre dientes, levantándose de la silla—. Porque si es eso, lo haré con gusto. 
 
    —¿Ah, sí? Cuando y donde quieras. 
 
    De improviso, un fuerte puñetazo sobre la mesa acompañado de un grito ordenando silencio hizo que ambos se callaran de inmediato. No tanto por el sobresalto, como por lo inesperado de su origen. 
 
    Julie los miraba con aire inocente, y tras contemplar su propio puño descansando sobre la superficie de madera, como si este hubiera tomado por su cuenta la decisión de golpear la mesa, se sonrojó con timidez. 
 
    —Pardon —se excusó, frunciendo la nariz graciosamente—. Siempre había querido hacer eso. 
 
    —En fin… —dijo Alex, carraspeando como quien toca una campanilla para llamar la atención—. Primero almorzaremos algo, y dentro de dos horas haremos la primera inmersión. Jack, tú comprobarás y prepararás el equipo. César la grúa y los compresores. Julie, te quedas al tanto de la radio y de alejar a los curiosos. Marco, tú bajarás conmigo. 
 
    —¿Por qué yo? —protestó airadamente, señalando al segundo de abordo—. ¿Por qué no baja él ya que parece saber tanto del tema? 
 
    Alex suspiró cansado, como el padre que ha de pedirle a su hijo cada tarde que haga las tareas. 
 
    —No me toques los cojones, Marco —masculló—. Jack es la autoridad en este barco si yo no estoy, César es el mecánico y maquinista, y Julie la piloto y navegante. De modo que solo quedas tú para acompañarme. 
 
    —Así que soy el único prescindible, ¿no? 
 
    —Exacto —puntualizó, mientras recogía los documentos sobre la mesa—. Pero sobre todo y ante todo, vendrás conmigo porque ni borracho te dejaría en mi barco mientras Jack y yo estamos indefensos bajo el agua. 
 
    El mercenario, al oír aquello, hizo una extraña mueca a medio camino entre el despecho y el insano orgullo de que lo consideraran un tipo peligroso. 
 
    —¿Y nosotros? —preguntó Elsa, señalándose a ella misma y a Helmut—. ¿Podemos ayudar en algo? Si no hubiera sido por mí —le recordó—, no habrían descubierto el barco hundido. 
 
    Riley, que ya estaba por salir del salón, se dio la vuelta lo justo para guiñarle un ojo a la alemana. 
 
    —Guapa, en tu caso me conformo con que no saltes por la borda detrás de ningún bicho. 
 
      
 
      
 
    Tras situar con precisión al Pingarrón justo sobre la boya que habían dejado marcando el lugar del pecio, y lanzar las anclas correspondientes para dejar la nave lo más estática posible respecto al fondo, Alex y Marco, embutidos en sus trajes de buzo, ultimaban en cubierta el plan de inmersión mientras Jack revisaba por última vez cada componente del equipo. 
 
    El buceo con escafandra, tal como se entendía en ese momento, tenía en realidad casi cien años de historia. Pero no había sido hasta que el médico escocés John Scott Haldane publicó a principios de siglo unas tablas de descompresión para buzos, indicando con precisión a cuánta profundidad y durante cuánto tiempo podía un hombre permanecer bajo el agua sin sufrir dolorosas embolias o parálisis permanentes, que las actividades submarinas dejaron de ser un caro y complejo método de suicidio. 
 
    El traje de buzo en sí mismo no era más que un holgado mono de lona cauchutada para hacerlo impermeable, ya que debajo y para evitar la hipotermia, el submarinista tenía que ir abrigado como para ir al Polo Norte. La parte crucial del equipo, sin embargo, era la voluminosa escafandra de cobre; en este caso una algo abollada pero de probada fiabilidad, de la casa Siebe Gorman. Una escafandra de veinte kilos, con tres ventanillas de gruesos vidrios para tener un campo de visión de ciento ochenta grados, que tenían la mala costumbre de empañarse al cabo de varios minutos bajo el agua. Dicha escafandra encajaba con el traje mediante un cierre de media vuelta, que quedaba sellado gracias a una frágil arandela de caucho de la que dependía la estanqueidad y, en consecuencia, la vida del buzo. El aire llegaba a presión desde el compresor en la superficie, en este caso del barco, y alimentaba constantemente al submarinista con aire fresco que entraba por un conducto en la parte superior de la escafandra, y salía por una válvula en la parte inferior derecha. Si el compresor fallaba o la manguera de alimentación de aire se rompía, el buceador aún contaba con una pequeña botella a la espalda que proporcionaba una autonomía extra de, como mucho, diez minutos —en función de la profundidad a la que se encontrara—. Si para entonces no había logrado regresar a la superficie, sencillamente se quedaba sin aire y moría. 
 
    Resumiéndolo mal y mucho, el buceo con escafandra consistía en un hombre metido dentro de un traje lleno de aire, que se dejaba caer con una grúa sobre el fondo marino. El medio para lograr que descendiera en lugar de que flotara como un globo, era tan simple como incómodo: cargar al buzo con tanto plomo como fuera posible, en el pecho, la cabeza, el cinturón y los zapatos. La pega era que, aunque bajo el agua dicho peso apenas se notaba, mientras eso llegaba, el buceador debía cargar con ochenta o noventa kilos sobre él, vestido debajo del traje impermeable como un alpinista, y muchas veces bajo un sol abrasador que lo asaba como a un pavo en el día de Navidad. Alguien lo había comparado con estar en una sauna disfrazado de esquimal, cargando a la suegra sobre los hombros. 
 
    Mientras Jack inspeccionaba metódicamente las juntas de la manguera del compresor, a Alex ya le corrían regueros de sudor por la frente, y el rebelde pelo azabache se le pegaba a la frente como si acabara de salir de la ducha. 
 
    —Maldita sea, Jack —gruñó Marco, que estaba en las mismas—. Date prisa, que me estoy cociendo. 
 
    —Voy todo lo deprisa que puedo —replicó el gallego airadamente—. Si quieres, puedo prescindir de comprobar tu equipo. Así seguro que termino antes. 
 
    El mercenario abjuró entre dientes y miró al cielo, como pidiendo paciencia al altísimo. 
 
    En ese momento César hizo descender la grúa hasta cubierta, a cuyo gancho estaba firmemente sujeta una pequeña plataforma de hierro, diseñada específicamente para que los buzos la usaran en sus descensos. 
 
    —El ascensor ya está listo —apuntó, soltando los mandos de la grúa y dirigiéndose al compresor de aire, que de inmediato puso en marcha. 
 
    Entonces Jack, una vez finalizadas las comprobaciones, sin decir palabra agarró la aparatosa escafandra y con un gesto algo más brusco de lo imprescindible, la encajó en el traje de Marco y atornilló los cierres. Esperó unos segundos para comprobar que el aire circulaba correctamente en el equipo del yugoslavo, y con un golpe de nudillos en el casco le informó de que ya estaba listo y podía subirse a la cesta de la grúa. 
 
    Acto seguido tomó la escafandra de Riley para repetir la operación, pero cuando estaba a punto de colocársela se acercó Elsa con una toalla, le secó el sudor de la frente al capitán, y para sorpresa de propios y extraños, tomándole el rostro entre sus manos le estampó un sonoro beso en la mejilla. Luego le deseó suerte y le pidió que tuviera mucho cuidado. 
 
    Los ojos del primer oficial se entrecerraron suspicaces al contemplar aquella escena, y Alex temió por un momento que su amigo le estampara la escafandra en la cabeza. Estaba tan asombrado como él por aquel espontáneo gesto de la alemana, y parpadeando confuso solo atinó a alegar torpemente: 
 
    —Jack… Yo no… 
 
    Pero no le dio tiempo a terminar la frase, que el aludido le encasquetó el casco de malos modos ahogando las excusas tras el grueso cristal, y ya lo único que se veía era a Riley moviendo los labios y meneando la cabeza. 
 
    El segundo de abordo golpeó el casco de cobre con los nudillos y una fuerza que casi lo abolló, y juntando el pulgar con el índice dio su visto bueno a la inmersión sin dejar de mirar con hosquedad a su jefe. 
 
    Cargando el quintal de plomo que llevaban encima, Marco y Alex arrastraron sus pies encajados en zapatos también de plomo hasta la plataforma enrejada, de una forma tan lenta y penosa, que parecían hacerlo deliberadamente. Se instalaron cada uno en un lado de dicha plataforma, y se agarraron a los asideros preparados a tal efecto. Jack se aseguró de que las mangueras de aire estuvieran bien emplazadas, y dándole la orden a César, este manipuló una palanca para elevarlos sobre cubierta, otra para situarlos sobre el agua pasando por encima de la borda, y de nuevo accionó la primera para hacerlos descender gradualmente. 
 
    Lentamente se fueron acercando a la calmada superficie del mar, hasta que el agua les alcanzó los pies y lentamente comenzó a ascender por sus piernas. 
 
    Alex sintió la sutil diferencia de presión a medida que se sumergían. Primero las piernas, luego el estómago, el pecho, y cuando el agua ya le llegaba al cuello, echándose hacia atrás levantó la vista y vio las figuras de sus tripulantes asomados a la regala del Pingarrón, observándole preocupados, como si estuviera descendiendo dentro de un volcán en erupción. 
 
    Y como hacía siempre que se sumergía, se despidió mentalmente de todos, por si los dioses del océano o la hidráulica decidían que en ese día no debía regresar al mundo de los vivos. 
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    Girando la cabeza a uno y otro lado dentro del casco, a través de las ventanillas redondas, Alex podía ver cómo la luz del sol se hacía más escasa a medida que descendían verticalmente a unos diez metros por minuto. Ya no quedaba rastro de los calderones, y solo un pequeño cardumen de atunes como una salva de flechas plateadas pasó a una decena de metros a su derecha en línea recta y sin demostrar el menor interés por los dos hombres agarrados a la cesta de hierro. 
 
    A mayor profundidad, el mar perdía progresivamente cualquier gama de color y todo tomaba esa tonalidad azul grisácea, casi fantasmagórica, que a Alex siempre le recordaba a la espesa niebla de los Grandes Bancos del Atlántico Norte, cuando los vientos que soplan sobre la cálida corriente del Golfo se van a topar con la fría del Labrador y no se puede distinguir nada más allá de unas pocas brazas. Frente a él, podía ver a Marco Marovic mirando alrededor con cierto nerviosismo, también consciente de que no se encontraría a salvo hasta regresar a la luz del día y su vida quedaba en manos del azar y el buen hacer del equipo de superficie. 
 
    Lo que más inquietaba a Alex, sin embargo, no era saberse bajo miles de toneladas de agua o la siempre cierta posibilidad de ahogarse, sino el absoluto silencio que reinaba allí abajo. Un silencio ominoso y abrumador que no era comparable a ningún otro silencio en la Tierra, solo roto por el átono burbujeo del aire exhalado que salía a borbotones por la válvula del casco. Un sonido que, dicho sea de paso, esperaba no dejar de oír en ningún momento, pues escucharlo significaba que todo marchaba como era debido y el oxígeno seguía fluyendo por el conducto. 
 
    Sintiéndose mucho más ligero que en la superficie, inclinó la cabeza hacia abajo sin miedo a romperse el cuello y contempló cómo la negra quilla del Phobos parecía ascender hacia ellos desde las profundidades. Dejó pasar unos segundos, y cuando calculó que se encontraban a menos de diez metros de las planchas de acero, dio un tirón seco al cabo que, atado a la misma cesta, llegaba hasta el Pingarrón. El descenso se detuvo casi al instante, antes de hacer contacto con el casco del barco hundido. Dado que no había medio alguno de comunicación entre los buzos y el equipo de superficie, todo se tenía que hacer mediante un código preestablecido de tirones y repiqueteos con una simple cuerda. No daba para recitar un poema pero, hasta que nadie fuera capaz de meter un teléfono dentro de un traje de buceo, era lo mejor que había. 
 
    Desde aquella distancia y por lo que podía ver, la quilla del carguero parecía intacta, de modo que el hundimiento no parecía causado por «tocar» una roca sumergida. Tras un minuto de inspección visual, dio un repique y dos tirones al cabo y la plataforma de hierro se movió a la derecha. Luego dio dos tirones más y la cesta volvió de nuevo a descender, esta vez paralela a la borda de babor del carguero. Recorrieron el costado de la nave verticalmente, buscando con la vista alguna pista sobre la causa de su hundimiento, pero siguieron sin descubrir nada que les llamara la atención. 
 
    Por último, bajaron más allá de la borda y se situaron justo frente a la gran superestructura blanca de cuatro pisos de altura, punteada de negros ojos de buey que parecían mirar acusadores, como si aquel barco fuera una tortuga gigante que alguien hubiera puesto panza al aire y nadie se dignase a devolverla a su posición natural. 
 
    Entonces una mano se le posó en el hombro por la espalda, dándole un susto de muerte; se había olvidado de la presencia de Marovic. Giró hacia él y vio cómo le hacía un gesto extraño con las manos, juntándolas y luego separándolas verticalmente, como si estuviera matando un mosquito al revés. Durante un momento se quedó mirando tontamente al mercenario, que repetía el gesto una y otra vez mientras enseñaba los dientes en algo que parecía una sonrisa. Repasó el glosario de gestos para buzos y no recordó ninguno ni remotamente parecido, hasta que Marco señaló el barco hundido y repitió el gesto con entusiasmo. 
 
    Y de repente lo comprendió. No entendía cómo no se había dado cuenta antes. 
 
    Por obra y gracia de la orografía submarina del estrecho de Gibraltar, el Phobos había quedado apoyado entre dos grandes masas de roca a proa y a popa, mientras que la sección central, donde se hallaba la superestructura, se encontraba parcialmente suspendida en el aire —en el agua, para ser exactos—, y solo la parte superior se había aplastado contra el fondo arenoso. Esto dejaba la totalidad de los camarotes y probablemente el puente de mando lo suficientemente intactos como para poder entrar y buscar el artefacto que presumiblemente los iba a hacer ricos. 
 
    Sin duda tras haber llegado a la misma conclusión, Marovic le hizo un gesto entusiasmado para que descendieran aún más y, una vez en el fondo, se adentraran en el barco hundido. Alex a punto estuvo de dejarse llevar y dar un par de tirones al cabo para seguir descendiendo, pero el plan de buceo no había sido aquel, y si convertía una breve inmersión de reconocimiento en otra cosa, los cálculos de descompresión que había hecho previamente se irían al garete. No valía la pena correr el riesgo; menos aún teniendo en cuenta que apenas quedaba una hora de luz aprovechable. Así que, ante la decepción del yugoslavo, negó con el dedo enguantado, y dando un repique y un tirón hizo que la cesta avanzara en dirección a la proa del Phobos para finalizar la inspección previa antes de regresar a la superficie. Ahora eso no tenía demasiado interés, era cierto, pero como aún les quedaban unos minutos de buceo sin que debieran someterse a las engorrosas y eternas paradas de descompresión, no perdían nada por aprovecharlos ahí abajo. 
 
    Lo más sorprendente era que el carguero en cuestión no parecía haber sufrido ningún daño, aparte del evidente de encontrarse hundido. En el costado en que se encontraban no se apreciaban grietas, agujeros o marcas de ninguna explosión a bordo. Incluso las compuertas de las bodegas permanecían cerradas, lo que le llevó a deducir que, o bien la carga estaba fantásticamente estibada, o la nave no llevaba carga alguna y por esa razón las compuertas no habían cedido bajo su peso. 
 
    La cesta siguió desplazándose de forma lateral hasta la proa del buque, y una vez allí y comprobado que no se apreciaba ningún tipo de daño, Alex tiró del cabo para que César los subiera. 
 
    Extrañado por la ausencia de vías de agua en el casco, planeaba ya la inmersión del día siguiente cuando, casi en el límite de la percepción, algo anormal llamó su atención y, justo antes de que desapareciera ante sus ojos, tiró de la cuerda de señales y la cesta se detuvo con brusquedad. 
 
    Marovic se volvió hacia su capitán, con una deformada interrogación en su rostro tras el vidrio del casco. 
 
    Alex lo ignoró e hizo que desde el Pingarrón César maniobrara la cesta hasta situarla a pocos centímetros de la amura de estribor, por debajo de lo que en su día había sido la línea de flotación del Phobos. 
 
    Debido a la inherente oscuridad a esas profundidades y lo avanzado de la tarde, apenas era capaz de distinguir aquello que ahora tenía justo frente a sus ojos. Así que, como para asegurarse, estiró la enguantada mano derecha hasta tocar el casco del barco. 
 
    No. Sus ojos no lo habían engañado, pensó mientras reseguía con el dedo índice la regular hendidura de un metro de diámetro y forma de alargada elipse, que como un bajorrelieve se dibujaba en la plancha de acero. 
 
    El yugoslavo también pasó la mano por la misma ranura, y enseguida comprendió de qué se trataba. Con un gesto con las manos que no daba lugar a equívoco, le confirmó a Alex lo que este ya había deducido. 
 
    Aquello era una compuerta hermética, elíptica y situada justo por debajo de la línea de flotación. 
 
    Solo había visto una vez un tipo de compuerta como esa, pero no en un barco. 
 
    Una compuerta con una finalidad única e indudable, que solo podía servir para una cosa. 
 
    Pero era imposible. 
 
    Mejor dicho. Habría creído que era imposible… hasta ese preciso instante. 
 
    La mente de Riley bullía en un sinfín de ideas descabelladas, y así dejó transcurrir casi un minuto. Inmóvil y con la mano derecha apoyada en el casco del Phobos, como si le estuviera tomando el pulso al difunto barco. 
 
    Marco miraba la ovalada hendidura y a su paralizado capitán alternativamente, sin entender qué diablos estaba haciendo. Finalmente le dio un golpecito en el hombro, señaló en su muñeca un reloj que no llevaba y levantó el pulgar. Era hora de subir, decían sus gestos. 
 
    Aturdido por lo que acababa de descubrir y las implicaciones que ello suponían, Alex aún tardó un momento en contestar imitando el gesto con el pulgar. Dio tres tirones a la cuerda y la canasta de acero comenzó a ascender —siempre a menor velocidad que las burbujas de aire que exhalaban— hacia la luminosa superficie y la negra silueta del Pingarrón que flotaba indolente sobre ellos. 
 
    Pero Riley apenas era consciente de nada de eso. Su cabeza no dejaba de darle vueltas al inesperado hallazgo y sus inquietantes consecuencias. 
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    —¿Un tubo lanzatorpedos? 
 
    —Uno, que hayamos visto. Apuesto a que hay otro en la amura opuesta. 
 
    La pregunta de Jack estaba hecha con un tono que incluía la cuestión de si estaba sobrio o si se había golpeado la cabeza al subir a bordo. 
 
    Tripulantes y pasajeros del Pingarrón se encontraban una vez más reunidos alrededor de la sólida mesa de nogal, y la feliz noticia de que la superestructura estaba prácticamente intacta se había ensombrecido a medida que Alex les relataba el resto de la inmersión. 
 
    —¿En un carguero? —insistió, incrédulo—. ¿Estás seguro? 
 
    —Tenía la forma, el tamaño y la disposición exacta —contestó con aplomo—. No me cabe ninguna duda. 
 
    —¿Y tú, Marco? ¿También los viste? 
 
    El mercenario se rascó la cabeza. 
 
    —En ese momento no me di cuenta, pero ahora le encuentro todo el sentido. Si no era la compuerta de un tubo lanzatorpedos… desde luego lo parecía. 
 
    —Pero eso supondría —murmuró, dirigiéndose de nuevo al capitán como si fuera su culpa—, que ese carguero es en realidad... 
 
    Dejó la frase en el aire, dándola por sobreentendida. 
 
    —Eso parece —resopló Alex. 
 
    El primer oficial se reclinó sobre la mesa, con las manos entrecruzadas y gesto preocupado. 
 
    —Entonces… —caviló, mirando hacia abajo—. March nos proporcionó información falsa. 
 
    —Probablemente —asintió, fatigado—. De ese hombre cabe esperar cualquier cosa. Sobre todo, cualquier cosa mala. 
 
    —Pero ¿por qué haría eso? —intervino Marco—. No tiene sentido que nos contrate para hacer un trabajo, y en cambio nos oculte algo así. 
 
    —Quizá pensó que de saberlo no aceptaríamos. —El capitán Riley pareció reflexionar sobre ello durante un momento, y al cabo se encogió de hombros con estoicismo—. Y el caso es que habría estado en lo cierto. Pero nos guste o no —añadió, resignado—, ahora ya no podemos echarnos atrás. 
 
    Jack bajó de nuevo la vista, chasqueando la lengua con fastidio. 
 
    —Cagüenla. 
 
    Durante casi un minuto todos se quedaron en silencio, hasta que Helmut carraspeó indeciso, y mirando a Alex preguntó tímidamente: 
 
    —Disculpen mi ignorancia, pero… ¿cuál es el problema? —Miró a unos y a otros, antes de proseguir—. Sé que solo soy un pasajero y en realidad esto no es asunto mío, pero me intriga por qué les preocupa tanto que el Phobos lleve unos tubos lanzatorpedos. Al fin y al cabo, estamos en mitad de una guerra, ¿no? 
 
    Fue Julie, sentada a su lado, la que le señaló la obviedad. 
 
    —Los barcos cargueros no llevan torpedos, monsieur Kirchner. 
 
    —Ya, claro, pero quizá en este caso… 
 
    —Sin excepciones —subrayó la piloto—. Un navío armado es por definición un navío de guerra. 
 
    —Y si estos tubos lanzatorpedos están ocultos —apuntó su marido— o disfrazados dentro de un carguero de aspecto inofensivo… 
 
    —… es porque, sin duda, se trata de un barco corsario —remató la francesa. 
 
    En ese momento, fue Elsa la que alzó las cejas con incredulidad mientras se le iban arqueando las comisuras de los labios. 
 
    —¿Corsario? —dijo al fin, con algo muy parecido a una sonrisa—. ¿De los de pata de palo y parche en el ojo? Quizá venían de abordar un galeón lleno de tesoros —bromeó. 
 
    —He dicho corsario —repitió Julie con gravedad—, no pirata. 
 
    —¿Y qué diferencia hay? Corsarios, piratas, bucaneros… 
 
    Antes de que la piloto replicara, Jack alzó la mano pidiendo la palabra. 
 
    —Señorita Weller —dijo con una frialdad desacostumbrada—. Entiendo que una veterinaria y un físico no sepan demasiado de historia, así que les aclararé un par de puntos que veo desconocen. Los piratas fueron exactamente eso que tienen en mente: delincuentes que a bordo de un navío asaltaban, secuestraban o asesinaban a todo el que se les ponía por delante. Mientras que los bucaneros eran en esencia lo mismo, pero especializados en atacar barcos y territorios españoles con la bendición del resto de potencias europeas. 
 
    —¿Y los corsarios? —quiso saber Helmut. 
 
    —Los corsarios son piratas a sueldo de un gobierno, el cual en tiempos de guerra les extiende una llamada «Patente de corso», que les otorga un estatus cuasi militar. 
 
    —Pero usted está hablando de algo que pasaba hace trescientos años —alegó, convencido. 
 
    Joaquín Alcántara negó con la cabeza. 
 
    —Créame, los corsarios son tan habituales hoy en día como lo eran en el siglo diecisiete. 
 
    —Pero… ¿por qué? —replicó Elsa, aún incrédula—. Hace siglos que no hay barcos que lleven oro de América a España. 
 
    —Creo que no lo ha entendido —bufó, como si llevara horas repitiendo lo mismo—. Los corsarios trabajan para un país que esté en guerra, hundiendo transportes o barcos de pasajeros desarmados del enemigo. Ahora no se trata de oro, ni de españoles, sino de infligir el mayor daño posible al oponente. 
 
    —¿Quiere decir…? 
 
    —Quiero decir que ese barco de ahí abajo —dijo señalando el suelo con el pulgar— seguramente tenía como misión aproximarse a su presa aparentando cualquier pretexto, ondeando una bandera amiga para que se confiaran. Entonces, cuando hubieran estado lo bastante cerca como para no errar el tiro, sin aviso alguno le habrían lanzado uno o varios torpedos hasta hundirla. Luego habrían asesinado a los náufragos supervivientes, para no dejar así testigos de sus fechorías. 
 
    —Dios mío… —masculló Helmut. 
 
    —Mejor resérvese el «Dios mío» para luego, doctor, porque en realidad ese no es el verdadero problema. 
 
    —No le comprendo. 
 
    —A todos los efectos —retomó la explicación el capitán tras un carraspeo—, los tratados internacionales prohíben rigurosamente a cualquier nación armar o hacer uso de barcos corsarios. Así que la nación que incumpla esos tratados hará todo lo necesario para ocultar su existencia. 
 
    —Pero al fin y al cabo —apuntó Elsa, como si hubiera recordado un dato que invalidaba cualquier preocupación—, se trata de un barco holandés, ¿no? No creo que tras estos dos años de guerra, la marina holandesa, si es que aún existe algo que pueda llamarse así, represente ninguna amenaza. Ni siquiera para nosotros. 
 
    Jack, a quien evidentemente no le había sentado nada bien la escenita de la alemana besando al capitán, replicó de nuevo con aspereza: 
 
    —El que este barco corsario navegara bajo bandera holandesa, señorita Weller, lo único que nos indica es justo todo lo contrario. Que con toda certeza no es un barco holandés, ni de ningún otro país aliado. 
 
    La veterinaria se quedó callada unos segundos, desentrañando la lógica de esa inesperada deducción. 
 
    —Pero, entonces… —caviló, pensativa— eso querría decir que… 
 
    —Querría decir que con toda probabilidad eran alemanes. 
 
    Elsa se llevó la mano a la boca en un teatral gesto de sorpresa, pero como aún no alcanzaba a comprender la verdadera importancia del asunto pareció artificioso, como si acabara de descubrir que el gato se había hecho pipí en la alfombra. 
 
    —Eso también explicaría —barruntó César, rascándose la nuca— las prisas de March por que terminemos el trabajo tan rápido. 
 
    —Mon cher, no te sigo —confesó Julie, inclinando la cabeza. 
 
    —Pues que supongo —aclaró el mecánico, encantado de demostrar su sagacidad ante su esposa—, que si Joan March tiene la localización exacta del hundimiento, es probable que los alemanes también la tengan. Los siete días de plazo que nos ha dado puede ser el tiempo que tardará en aparecer por aquí algún navío de la Kriegsmarine. 
 
    —Merde… —resumió la francesa—. Si nos marchamos, perdemos el millón de dólares y nos exponemos a la ira de March y si nos quedamos, nos la jugamos contra los nazis. Magnifique. 
 
    —Prefiero arriesgarme con los nazis —afirmó Marco sin pensarlo. 
 
    —¿Y los demás? —quiso saber Alex, pasándose la mano por el rostro enjugándose el cansancio—. ¿Estáis dispuestos a seguir adelante? 
 
    Jack fue el primero en hablar. 
 
    —¡Qué remedio! —rezongó alzando las manos—. Ya tenemos localizado el barco y sabemos que es posible acceder a él. Si nos damos prisa, quizá terminemos a tiempo. 
 
    Por su parte, Julie y César intercambiaron unas pocas palabras en voz baja, y seguidamente el portugués asintió en nombre de los dos. 
 
    —¿Y qué podrían… —intervino entonces Helmut con tono preocupado, mirando de soslayo a Elsa— qué podrían hacernos si nos descubren? 
 
    Alex tomó aire, pero cuando fue a contestar Marovic se le adelantó, encantado como siempre de dar malas noticias y ver la cara que se le quedaba a su interlocutor. 
 
    —¿Se pregunta qué podrían hacernos —preguntó a su vez— si los nazis nos descubren tratando de robar en uno de sus barcos corsarios y del que ni tan solo quieren que se descubra su existencia? —El mercenario se quedó callado un momento, regocijándose en la expresión del doctor Kirchner, que palidecía por momentos—. Pensaba que para ser científico —concluyó, echándose hacia atrás en la silla y cruzándose los brazos— había que ser mucho más listo. 
 
      
 
      
 
    Una vez concluida la reunión, y decidido que todo seguiría según lo planeado, cada uno regresó a su camarote para descansar y cambiarse antes de la cena. Una cena que Jack estaba comenzando a preparar, fileteando unas pechugas de pollo que pensaba acompañar con patatas hervidas y salsa de curry. 
 
    —¿Y a ti qué narices te pasa? —preguntó una voz a su espalda. 
 
    El primer oficial y cocinero del Pingarrón se volvió a medias hacia el centro de la sala, donde su capitán lo miraba ceñudo, sentado aún a la mesa con una taza en la mano. 
 
    —No sé a qué te refieres —contestó, al tiempo que volvía a darle la espalda. 
 
    —Lo sabes perfectamente. Desde lo que pasó en cubierta, estás insoportable. 
 
    —Mi trabajo en este barco no incluye ser simpático —objetó sin volverse. 
 
    —Te estás comportando como un idiota. 
 
    —Me comporto como me sale de los huevos. 
 
    En cualquier otro barco, una réplica así del segundo a su capitán le habría supuesto un severo rapapolvo y abrillantar el suelo de la cubierta con la lengua. En cambio, la respuesta de Alex fue una carcajada seca y desprovista de humor. 
 
    —Coño, Jack… —dijo, dando un pequeño sorbo—. Parece mentira que a estas alturas de la película te hayas encoñado con una muchacha que podría ser tu hija. 
 
    El aludido se dio la vuelta de inmediato, con el afilado cuchillo de cocina en la mano. 
 
    —De quien yo me encoñe —replicó de inmediato— es cosa mía. Y además —puntualizó, apuntando a Riley con el cuchillo—, tampoco hay tantos años de diferencia entre ambos, no me hables como si fuera un pervertido. 
 
    —Es que no me lo acabo de creer… Pensaba que lo de la apuesta era solo una broma. Un pasatiempo. 
 
    —Esto no tiene nada que ver con esa estúpida apuesta. 
 
    —Pero hombre, Joaquín… —alegó, meneando la cabeza—. ¿Cómo es posible que un tipo con toda tu experiencia y tu mundo se haya ido a enamorar como un becerro de…? —Hizo un vago gesto para referirse a la espigada pasajera—. Me parece increíble, con la cantidad de mujeres que conoces en cada puerto donde atracamos. 
 
    —Furcias —despachó Jack—. Con suerte, alguna viuda de guerra desconsolada. Pero ella es diferente… carallo. Casi pertenece a otra especie. 
 
    —Eso es porque tiene veintipocos años. Cuando tenga cuarenta será como esas viudas a las que consuelas. 
 
    —Me parece que no —rechazó la perspectiva, imaginándola con algunas arrugas y kilos de más, pero que no harían sino redondear su esbelta silueta—. Las mujeres como ella, como el buen vino, mejoran con el tiempo. 
 
    Alex se quedó mirando al gallego fijamente, comprendiendo que por ahí no iba a llegar a ningún sitio. 
 
    —Está bien —dijo, dejando la taza y frotándose las cuencas de los ojos con cansancio—. Entonces dime, ¿cuál es tu plan? ¿Pedirle que se case contigo? ¿Que viváis en tu camarote y se haga contrabandista? 
 
    —Eso ya no tiene importancia… —se lamentó en voz baja, ensimismado en hacer cada vez más delgados los filetes—. Está claro que ella ya ha elegido. Como era de esperar, se ha quedado con el capitán alto y guapo, y no con el cocinero gordo y bajito. Espero de verdad que seáis muy felices. 
 
    —¡Serás majadero! —replicó Alex, exasperado, poniéndose en pie y acercándose en dos zancadas—. ¿Pero tú te estás escuchando? 
 
    Agarró a Jack por las solapas con brusquedad, acercando mucho su cara a la de su segundo, al que sacaba casi un palmo de altura. 
 
    —Te lo diré una única vez, y espero no tener que repetírtelo —masculló entre dientes—. No tengo el menor interés en tu amiguita alemana. No hay ni habrá nada entre nosotros, y por lo que a mí respecta, puedes casarte y tener quince hijos con ella si eres capaz de convencerla. Pero te diré una cosa —y se acercó tanto, que le echó el aliento y casi se tocan nariz con nariz—, si este estado tuyo de estupidez transitoria entorpece nuestro trabajo o de alguna manera nos pone en peligro a la tripulación, al barco o lo que es peor, a mí mismo, os desembarcaré a los dos en Tánger sin dudarlo y te quedarás con tu mujercita en tierra pero sin tu parte de los beneficios —dicho esto dio un paso atrás, con la mirada aún fija en su antiguo camarada de armas—. ¿He sido lo bastante claro? 
 
    Desviando la vista hacia un lado, Jack pareció avergonzado cuando asintió una sola vez sin mirar a Alex. Lo hizo lentamente, como si mientras lo hacía meditara sobre los avatares del amor y la vida. 
 
    —Perdona que te hable así, viejo amigo —añadió entonces el capitán en tono conciliador, apoyándole la mano en el hombro—. Pero te necesito concentrado en lo que estamos haciendo. No podemos permitirnos que andes por ahí como un adolescente despechado. Lo entiendes, ¿no? 
 
    —Lo entiendo —susurró, alzando la vista—. Pero ¿puedo hacerte una pregunta? 
 
    —Claro, dispara. 
 
    —Hablando de estar concentrados en lo que hacemos… Eso que estabas bebiendo —dijo con una mueca, señalando la taza que había quedado sobre la mesa—, no es agua, ¿no? 
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    Debían esperar a que el sol estuviera a una buena altura sobre el horizonte de la mañana para que algo de su luz llegara hasta los treinta metros de profundidad a los que se hallaba el pecio. Esto se tradujo en que al día siguiente no hubo necesidad de madrugar, de modo que cuando descendieron de nuevo hacia el naufragio, lo hicieron bien descansados y despabilados, con una buena ración de huevos con beicon y un par de tazas de café caliente en el estómago. 
 
    Hundiéndose como una plomada colgada desde la grúa, la cesta de hierro se sumergía con Alex y Marco aferrados a ella, y se adentraba en aquel extraño universo de silencio donde los seres vivos parecían volar con sus pequeñas aletas, el aire era un bien escaso con sabor a caucho de manguera y las diferentes gamas de azul marino eran el único color posible. 
 
    El capitán juntó la punta del pulgar y el índice de su mano derecha ante la escafandra de Marovic, preguntándole —como era aconsejable hacer con frecuencia—, si todo iba bien. Algo a lo que el yugoslavo respondió afirmativamente con el mismo gesto, para acto seguido mirar a sus pies, donde la alargada forma oscura de la quilla del Phobos no paraba de crecer. 
 
    Para esta segunda inmersión se había decidido que, antes de tratar de entrar en la superestructura, sería conveniente inspeccionar el costado de babor del pecio. Tanto daba entrar en él por un lado que por otro, y de ese modo podrían hacerse una mejor perspectiva de la disposición de la nave que yacía en el fondo. 
 
    Esta vez ningún banco de atunes se cruzó con ellos en el descenso, pero una sinuosa silueta apareció y desapareció fugazmente en el límite del campo de visión de Alex, sin que le diera tiempo a identificarla. De inmediato le vino a la cabeza la turbadora imagen de un tiburón acechándolos en la distancia, pero la descartó de un manotazo mental convencido de que era una simple sombra, transformada en depredador marino por obra y gracia de las ilusiones ópticas submarinas. 
 
    Un minuto más tarde, al situarse a unos tres metros sobre la quilla, Alex dio las instrucciones necesarias al equipo de superficie a través de la cuerda atada a la cesta y comenzaron a bajar paralelos a la borda de babor del Phobos. 
 
    No habían recorrido ni tres metros cuando Marco lo agarró del brazo, señalando exaltado hacia la popa. 
 
    Allí, tres grandes boquetes de cuatro metros de diámetro cada uno, de bordes irregulares y afiladas planchas de hierro retorcidas hacia adentro como irregulares colmillos, se abrían paso muy por debajo de la que había sido la línea de flotación del navío, separados cada uno del otro por unos veinte metros. No había que estrujarse mucho los sesos para deducir que esa era la razón por la que el Phobos se había ido a pique, y los autores de aquellos descomunales agujeros tampoco eran un misterio. Solo unos torpedos habrían podido causar tal grado de destrucción en esa sección del buque, fuera del alcance de cualquier proyectil aéreo o bomba convencional. 
 
    Lo más probable —dedujo— es que el barco corsario hubiera sido atacado por una torpedera o por aviones torpederos Fairey Swordfish procedentes de la cercana Gibraltar. Aunque lo raro, era que los ingleses hubieran advertido que el Phobos no era un carguero común y corriente. Sus tripulantes de ningún modo habrían hecho nada sospechoso encontrándose tan próximos a la base aeronaval inglesa, pues la supervivencia de un barco corsario dependía enteramente del camuflaje y la discreción. Una pequeña incongruencia que le hizo abstraerse un momento frente a las terribles brechas, semejantes a fauces congeladas a medio rugido, divagando sobre la suerte de los tripulantes y rogando íntimamente para que algo así nunca le sucediera a su querido Pingarrón. 
 
    Sin embargo, lo que de verdad le erizó los vellos de la nuca a Alex fue constatar instantes más tarde, que tanto en ese costado como en el de estribor, la totalidad de las lanchas de salvamento aún permanecían sujetas a sus anclajes. Ello significaba que muy pocos habrían podido huir del hundimiento. Viendo el tamaño y la situación de las vías de agua, dedujo que el malhadado barco se habría dado la vuelta rápidamente al inundarse su costado de babor, y se había ido a pique quizá en menos de un minuto, lo que no habría permitido de ningún modo arriar los botes salvavidas. 
 
    No lo había pensado hasta ese momento, pero el interior de aquella nave estaría sembrado de cadáveres. 
 
      
 
      
 
    Cuando sobrepasaron el nivel de la cubierta, que como era natural se encontraba boca abajo, Alex transmitió la orden de detener el descenso. Tras un par de movimientos más, se situaron justo frente a una escotilla abierta de par en par, en la segunda planta de la superestructura, lo bastante amplia como para que cupieran con el voluminoso traje de buzo. Aquella podría ser una entrada perfecta a la zona del puente, así que poniéndose de acuerdo por medio de gestos, él y Marco se agarraron a la invertida borda y ataron un cabo desde la cesta hasta la misma escotilla para que el paso de una a otra resultara lo más fácil posible. En cuanto estuvieron seguros de que la cesta —su único medio para regresar a la superficie— no se iba a alejar por cuenta propia al abandonarla, sacaron cada uno su propia linterna de dinamo y se dispusieron a acceder al interior del barco hundido. 
 
    Alex sacó el pie derecho de la cesta y lo apoyó en el marco inferior de la puerta. Luego asió firmemente el borde con la mano izquierda, y dándose impulso irrumpió en el interior. 
 
    El primer pensamiento que cruzó por su mente fue que se encontraba en una de esas casas encantadas que había visto en ferias ambulantes, en las que sillas y mesas —con sus respectivos platos, vasos y manteles— aparecían clavadas al techo, mientras la lámparas se mantenían verticales sobre el suelo, provocando unos instantes de desorientación y una leve sensación de vértigo en tanto el cerebro trataba de adivinar si era él o el resto del mundo lo que estaba cabeza abajo. En el pasillo que tenía ante sí no había nada de eso, pero la situación de las puertas a ras del techo, así como las luces de emergencia y las tuberías que recorrían el suelo eran suficiente como para confundir a cualquiera. 
 
    Cuando el inicial desconcierto hubo pasado, dio un paso y se adentró en el corredor. No fue hasta que se sintió caer más de medio metro arrastrado por sus zapatos de plomo y cayó de rodillas en el suelo con un juramento en los labios, que se dio cuenta de la estupidez que había cometido. Aún no había asimilado que el mundo estaba ahora boca abajo, y por ello no cayó en la cuenta de la separación que había entre el marco superior —ahora inferior— de la compuerta, y el techo —ahora el suelo— del pasillo. Fue como bajar una escalera a oscuras, y ya en el aire descubrir aterrado que alguien se había llevado los dos primeros escalones. 
 
    Por suerte se encontraban bajo el agua, lo que había amortiguado el golpe, así que con toda la dignidad posible volvió a ponerse en pie y se volvió hacia Marovic, haciendo un gesto para indicarle que se encontraba perfectamente —no le cupo duda, sin embargo, de que el mercenario estaría muriéndose de la risa dentro de su escafandra, y por una vez se alegró de que nadie hubiera inventado todavía los intercomunicadores para buzos—. Luego encaró de nuevo el oscuro corredor, y blandiendo la linterna a izquierda y derecha se adentró en él como un ciego explorando el mundo con un difuminado rayo de luz. 
 
      
 
      
 
    El plan de búsqueda, trazado mientras se sentaban alrededor de la mesa del salón estudiando los planos del Phobos con la taza de café en la mano, había parecido unas horas antes terriblemente obvio y sencillo. Todo lo que había que hacer era entrar en la superestructura, acceder al puente y la sala de radio, y una vez allí registrarlos a fondo hasta dar con el artefacto. 
 
    Por desgracia, como siempre, la realidad resultaba un poco más compleja. 
 
    Al hecho de que todo el barco estuviera del revés —con lo que la disposición de las diferentes secciones que Alex se había esforzado en memorizar, ahora parecían no tener ningún sentido— había que sumar la apremiante falta de luz, que apenas se filtraba por los ojos de buey de la nave después de atravesar treinta metros de agua. Eso sin contar con la miríada de insignificantes objetos flotantes como trozos de papel, tela o madera que se levantaban a cada paso que daban y estorbaban la visión como si se encontraran en mitad de una ventisca. 
 
    Pese a todo, lenta y metódicamente fueron adentrándose en el interior de la nave hasta que encontraron la escala de hierro que conducía al puente. El inconveniente era que, lo que sobre el plano era una escalera, con la nave boca abajo se convertía en un techo escalonado sobre un oscuro vacío de dos metros y medio al que debían descender. Previsoramente, esta vez llevaban consigo unas grandes bolsas con herramientas, así como cinco metros de escala de cuerda, por si se presentaban situaciones como la que se acababan de encontrar. De modo que, tras asegurarla a la barandilla con un as de guía, la dejaron caer por el hueco de la escalera con una llave inglesa atada en el extremo para que no flotara y se dispusieron a descender por ella. 
 
    Por fortuna, la longitud de las mangueras de aire no era problema, pues habían sido diseñadas para trabajos de ese tipo. Aun así, debían ser en extremo cuidadosos. Si llegaban a rajarse por culpa de algún elemento cortante, a doblarse en un ángulo exagerado, o a quedar aprisionadas por alguna compuerta de hierro que inoportunamente se cerrase tras ellos, el aire dejaría de llegarles y pasarían a formar parte permanente del naufragio. 
 
    Tras descender por el hueco de la escalera, llegaron a la cubierta superior del buque, en cuya sección delantera debía hallarse el puente. 
 
    No llevaban ni veinte minutos de inmersión y las cosas habían ido hasta el momento sorprendentemente rápidas. Dejando de lado el tropezón del principio y el vaho que se acumulaba en las ventanillas de la escafandra, no habían tenido ningún inconveniente en llegar hasta ahí. De modo que, cuando Alex llegó frente a una escotilla cerrada, con una placa metálica y una indescifrable palabra escrita del revés, dio por hecho que había dado con el puente de mando del Phobos. Estaba resultando tan inesperadamente fácil que pensó que de regreso sería divertido aderezar la inmersión con algún peligro inventado, aunque fuera para darle algo de emoción al relato. 
 
    Gracias a que el mecanismo aún no había tenido tiempo de oxidarse, no le resultó demasiado difícil girar el volante del cierre —aunque al estar todo boca abajo, este se encontraba por encima de la altura de su cabeza— y, haciendo fuerza con las dos manos, abrir la compuerta de acero. Frente a él, como había supuesto, apareció el puente de mando del buque, mortalmente desierto, y de nuevo se sintió momentáneamente confuso al encontrarse con todos los instrumentos y consolas de mando colgando del techo como absurdos carámbanos. 
 
    Con cuidado de no tropezar de nuevo, se encaramó al marco de la escotilla y franqueó el umbral de un salto. Plantado en medio de lo que había sido el techo del puente, miró en derredor, eligiendo por dónde empezar a buscar entre las montañas de trastos que se amontonaban en los rincones. Todos los objetos pesados que no habían sido atornillados al suelo, así como cartas de navegación, documentos y libros henchidos de agua como peces globo, flotaban en una orgía de desorden; sobre todo en el techo, donde alrededor de unas menguadas bolsas de aire se arremolinaban ahora desde sillas a zapatos. 
 
    Aun entre aquel caos, era evidente que el puente del Phobos era mucho más grande que el del Pingarrón, y además estaba dotado de la última tecnología en instrumentos de precisión y navegación, así como multitud de indicadores que Alex no pudo identificar y que supuso debían estar destinados al control de tiro de los torpedos que se ocultaban bajo cubierta. Los grandes ventanales, la mayoría de ellos rotos, parecían ahora bocas cuadradas de afilados dientes irregulares. Alex tomó nota mental de cuidarse mucho de los cristales que andarían por el suelo, pues el más pequeño corte en el equipo supondría un desastre de fatales consecuencias. 
 
    Sin perder tiempo fue hasta el montón de basura más cercano, se agachó flexionando las rodillas, enganchó la linterna a la sujeción del pecho y comenzó a escarbar con cuidado. En ese mismo instante las botas de plomo de Marovic golpearon con lo que había sido el techo de acero del puente, y Riley se volvió para señalarle el lado opuesto del puente, donde el mercenario se puso manos a la obra sabiendo lo que le pedía su capitán. 
 
    Estorbado por la rigidez del traje y los gruesos guantes de caucho, Alex apartaba los objetos que no le interesaban procurando no agitar el agua y provocar un remolino de papeles desmenuzados. Pero se sentía tan torpe como un gorila tocando el piano, y a medida que se abría paso entre el montón de escombros el agua a su alrededor se enturbiaba y le hacía aún más difícil el trabajo. 
 
    Una vez dio por registrado el primer montón se dirigió al siguiente, apilado justo bajo la rueda del timón, y pensó, mientras avanzaba con pies de plomo, que al igual que las personas los objetos inanimados parecían congregarse tras los desastres. Como si después de un bombardeo o un naufragio buscasen compañía para no enfrentarse solos a la desgracia. 
 
    Con el dorso de la mano apartó los trastos más grandes, para descubrir entre ellos el reloj del puente que, con elegantes números romanos marcando las horas, un marco de madera hermosamente tallado con delfines y el vidrio de la esfera increíblemente intacto, se había quedado anclado en las cuatro y cuarenta minutos. Por un instante sostuvo el reloj de pared entre las manos, meditando si llevárselo de regreso al Pingarrón, pero su corazón de marino le dijo que sería como robarle a un muerto y que era más prudente dejarlo allí, descansando eternamente con el resto de la nave. 
 
    El artefacto que buscaban, aquella estrafalaria máquina de escribir, aunque en la fotografía aparecía dentro de una caja de madera, era sin duda una máquina compuesta de piezas metálicas, así que desde un primer momento descartó la posibilidad de que se encontrara entre los objetos que flotaban sobre su cabeza —la eventualidad de que hubiera caído por la borda y ahora reposara en algún lugar del fondo marino no quería ni planteársela—. Lo que sí parecía evidente era que el capitán y sus oficiales habían evacuado el puente, porque allí no había nadie. De hecho, no se habían tropezado con ningún cadáver en su corto trayecto hasta ese punto, lo que podía significar que la mayoría de la tripulación había tenido tiempo de saltar por la borda antes del hundimiento. Algo que, aun tratándose de corsarios y probablemente nazis, no dejó de aliviarle. 
 
    Tras revolver cada palmo de la mitad del puente que le tocaba registrar, se volvió hacia Marco, que en ese instante también se incorporaba, y levantando las manos a la altura de los hombros con las palmas hacia arriba dejaba bien claro que tampoco había encontrado nada. El yugoslavo señaló entonces una puerta de madera en el mamparo posterior, justo al lado de donde se encontraba. Alex se aproximó dando pasos cortos, mientras tiraba de la manguera como una novia de la cola de su vestido el día de la boda, se situó junto a Marovic, y a la altura de sus ojos, aunque invertida, pudo leer la palabra Funkraum escrita en tradicionales caracteres germánicos. 
 
    «Radio» tradujo para sí mismo, moviendo los labios en silencio. 
 
    En los informes que les había proporcionado March se apuntaba a que con toda probabilidad el artilugio que buscaban se encontraría en el puente de mando o la cabina de radio, así que sin perder un segundo agarró la manija de la puerta, y girándola hacia arriba abrió la puerta de madera. 
 
    Lo que no se esperaba era que un cuerpo blancuzco y en avanzado estado de putrefacción saliera despedido por el umbral y fuera a estrellarse contra él. 
 
    Durante un horrible instante se encontró cara a cara un rostro grotescamente hinchado, parcialmente devorado por los peces, y cuyas cuencas huérfanas de ojos parecían mirarlo con censura. De la sorpresa, Alex cayó de espaldas y fue a dar con sus nalgas contra el duro suelo, mientras como un fantasma, el cadáver deformado de un hombre vestido de civil flotaba sobre él como si volara, y quedaba finalmente enganchado en un saliente de lo que había sido el suelo, aunque mirando hacia abajo como si quisiera comprobar lo que iban a hacer aquellos recién llegados. 
 
    El susto había sido considerable, pero poco a poco Alex recuperó unas pulsaciones razonables y llegó a la obvia conclusión de que no todo el mundo había logrado escapar del hundimiento. Aquel debía haber sido el oficial de radio y posiblemente fue él, mientras se estaban hundiendo a toda prisa, quien había logrado transmitir las coordenadas del naufragio que les habían permitido encontrarlos con tanta precisión. Lo sorprendente era que March se hubiera hecho con dichas coordenadas, aunque sus conocidas conexiones con las altas esferas del gobierno alemán y un buen fajo de billetes seguramente habrían tenido mucho que ver. 
 
    El caso era que tenía ante sí la sala de radio, y cuando hacía el gesto de incorporarse para entrar en ella, apareció frente a él una mano enguantada ofreciéndole ayuda, y tras ella la escafandra de Marovic, que tras un grueso cristal enseñaba una hilera de dientes esbozando una sonrisa burlona. A regañadientes Alex aceptó la mano, se puso en pie, trepó al marco de la puerta y tras alumbrar a sus pies con la linterna, saltó al interior de la cabina. 
 
    Bastante más pequeño que el puente de mando, el cuarto de radio era un lugar únicamente dedicado a esa función. Sus dos por tres metros eran más que suficientes para albergar el equipo y al radiotelegrafista, que tenía todos los números de ser el muerto que acababa de salir con tantas prisas de la habitación. 
 
    Atornilladas al techo boca abajo había un par de mesas, y junto a ellas flotaba una silla de madera. El suelo estaba cubierto por pedazos de equipo electrónico, que habían tenido tiempo de destrozarse contra el techo cuando la nave volcó y antes de que el agua inundara la estancia. Al ver aquel batiburrillo de cables, teclas y relés desperdigados a sus pies, sintió una punzada de preocupación ante la posibilidad de que su máquina, aquella por la que le habían prometido un millón de dólares, formara parte de aquel informe montón de morralla. Pero de nada servía preocuparse por ello. Lo único que podía hacer era registrar a fondo el lugar, así que tras volverse hacia Marco para indicarle que no entrara, pues no había sitio para ambos, comenzó a inspeccionar detenidamente cada centímetro cuadrado de aquel cuarto que parecía la trastienda de un chatarrero. 
 
    Por desgracia, no tardó demasiado en comprobar que allí no había ni rastro del artefacto, lo que dejaba abiertas tres posibilidades: se había destrozado tanto que resultaba irreconocible, algún miembro de la tripulación se la había llevado consigo al abandonar la nave o aún permanecía en el Phobos en algún lugar que aún no habían registrado, lo que suponía decenas de camarotes, bodegas y salas que registrar concienzudamente. Esto habría supuesto días o incluso semanas, en las mejores circunstancias y con el buque amarrado a puerto flotando plácidamente. Hacerlo embutidos en los trajes de buzo, a treinta metros de profundidad y con el mundo del revés era sencillamente imposible. 
 
    El capitán del Pingarrón suspiró decepcionado, aunque hubiera sido el primer sorprendido de que las cosas le hubieran salido bien tan fácilmente. Entonces consultó el reloj sumergible y se dio cuenta de que llevaban ya cuarenta minutos bajo el agua, así que le hizo una señal perentoria a Marovic, indicándole con el pulgar hacia arriba que era el momento de regresar. Desanduvieron todo el camino siguiendo la línea de sus propias mangueras, y a pesar de lo complicado que resultó ascender por la escala de cuerda con todo el equipo, en menos de diez minutos se encontraban de regreso en la cesta. Entonces se desligaron del Phobos, dieron tres tirones al cabo de señales, y como un globo al que sueltan lastre comenzaron a ascender hacia la brillante y anhelada superficie, en la que los reflejos del sol bailaban al son de las olas. 
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    —Es muy raro… —dijo Julie, limpiándose los labios con la servilleta. 
 
    —Mucho. Pero os aseguro que no nos tropezamos con ningún otro cadáver. Únicamente ese tipo, que debía de ser el radiotelegrafista. 
 
    —Bueno —les recordó Jack, a quien aparentemente se le había pasado el enfado tras el opíparo almuerzo, retrepándose ahíto en la silla y encendiendo la cazoleta de su pipa—, al fin y al cabo, solo explorasteis una mínima parte de la nave. 
 
    —Aun así —insistió Alex—. No nos cruzamos a nadie por los pasillos… bueno —puntualizó, al ver cómo Helmut arqueaba las cejas—, a ningún muerto, quiero decir. ¿Cómo es que ni siquiera había un oficial en el puente? 
 
    —Quizá saltaron todos al agua —sugirió César—. Nadando se podría llegar hasta la costa. 
 
    —Es una posibilidad —admitió, aunque torciendo el gesto poco convencido—. Pero me cuesta imaginar a todos los tripulantes, a los oficiales y al propio capitán saltando al agua y dejando al pobre radiotelegrafista encerrado en su cabina. 
 
    —Puede que no supiera nadar —insistió el mecánico con humor negro. 
 
    El capitán no contestó, pero lo miró con cara de «eso no te lo crees ni tú». 
 
    Elsa, que había seguido el relato de la inmersión con gran interés, dejó el tenedor sobre el plato de espaguetis al pesto y, muy seria, alzó el dedo para preguntar. 
 
    —¿Cuánta gente… cuántos marineros podría haber en el Phobos? 
 
    Alex cruzó una mirada con Jack, cediéndole a este la palabra. 
 
    —Por el tamaño que tiene ese barco —contestó, apesadumbrado—, diría que entre doscientos y trescientos tripulantes. Quizá más. 
 
    La alemana compuso un gesto de congoja al pensar en todos esos hombres que, a fin de cuentas, eran sus compatriotas. 
 
    —Dios mío. 
 
    —Por eso parece extraño no haber encontrado más cuerpos. Puede que César esté en lo cierto —añadió, esforzándose por parecer creíble—, y ganaran la costa a nado. 
 
    —Os equivocáis —afirmó la voz de Marco con frialdad—. Están todos muertos. 
 
    Seis cabezas se volvieron al unísono. 
 
    Marovic se balanceaba sobre las patas traseras de la silla mientras se hurgaba los dientes con la punta de su cuchillo, en un nuevo alarde de malos modales a la mesa y falta de buen juicio. 
 
    —¿Y en qué te basas para decir algo así? —preguntó Alex, cruzándose de brazos. 
 
    —Muy fácil —contestó el otro—. ¿Recuerda que hubiera alguna compuerta que estuviera abierta? 
 
    —Pues… no, diría que no. Pero ¿qué sugieres? ¿Que decidieron encerrarse en sus camarotes, en lugar de ponerse a salvo? Eso no tiene ningún sentido. 
 
    —Lo tendría —alegó, guardando el cuchillo y reclinándose sobre la mesa—, si les hubieran atacado mientras dormían y el barco hubiera volcado en segundos. No les habría dado tiempo ni de saber lo que estaba pasando. 
 
    —¿Y qué te hace pensar que…? —Antes de terminar la pregunta, supo cuál era la respuesta—. Claro —afirmó, echando la cabeza hacia atrás—. El reloj. 
 
    —¿Qué reloj? —inquirió Jack, mirando a uno y a otro. 
 
    —Uno que encontré en el puente tirado entre los escombros, y que se había detenido a las cuatro y cuarenta. 
 
    —Las cinco menos veinte de la madrugada —resumió el yugoslavo mirando al techo, sonriendo ante su propio chiste—. Una mala hora para que tu barco se dé la vuelta y se hunda. 
 
    Alex torció el gesto ante la enésima muestra de desprecio de Marovic por la vida ajena, pero no le quedó más remedio que admitir que seguramente tenía razón. 
 
    El silencio se extendió sobre la mesa, como un improvisado minuto en memoria de los muertos. 
 
    —Eso lo explicaría todo —barruntó al cabo César, imaginándose lo que habría supuesto estar ahí—. Un destino horrible. 
 
    —Un destino horrible, es cierto —apuntó entonces Jack, pensativo—. Pero un destino que a nosotros nos podría brindar una oportunidad. 
 
    El capitán lo miró, escéptico. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Estaba pensando en que, si a los que dormían no les dio tiempo de salir de sus camarotes —habló lentamente, dando entre medio una calada a su pipa—, significa que casi nadie abandonó el barco, lo que aumenta mucho las probabilidades de que el artefacto siga en alguna parte ahí dentro. 
 
    —Humm… tiene sentido. 
 
    —Claro que lo tiene, y aún diría más —añadió, reclinándose sobre la mesa frente a su plato vacío—. Si ese cacharro que buscamos se encuentra en un camarote que ha permanecido estanco… 
 
    —Mon Dieu! —exclamó Julie, comprendiéndolo al instante—. Podría estar a salvo en una cámara de aire. ¡Podría estar intacto! 
 
      
 
      
 
    Pasadas escasamente las cinco horas que habían calculado para volver a sumergirse sin riesgo, por tercera vez Alex descendía en la cesta de la grúa. Aunque en esta ocasión, lo hacía solo. La razón era que no iban a ser necesarios dos buceadores, puesto que solo iba a realizar una exploración visual a través de los ojos de buey del Phobos para determinar si la teoría de Jack era correcta: que la tripulación se había quedado encerrada en sus camarotes sin tiempo para abandonar el barco. Además, de ese modo se podría turnar en las inmersiones con Marovic, y así aprovechar mejor el tiempo. 
 
    Sujeto a la cesta con la mano derecha, con la izquierda iba dando tirones al cabo de comunicación para dar instrucciones a César, que manejaba los controles allá en cubierta. 
 
    En breve se situó frente al primer ojo de buey y dio las órdenes precisas, cuidando de que no se enredara el cable que la sujetaba. La cesta quedó apoyada en el mamparo, y Alex se acercó para fisgar en el interior de la nave. 
 
    A pesar de pegar la ventanilla de su escafandra al ventanuco, no logró ver nada. La oscuridad reinaba en el interior, y la poca luz que hubiera entrado desde el exterior él mismo la bloqueaba. Pero como ya contaba con esto, sacó la linterna de la bolsa, la puso en marcha y la acercó al cristal todo lo que pudo, con lo que un rayo de luz amarillenta se abrió paso entre las sombras. 
 
    En un primer momento y tras el barrido inicial con el pequeño foco, no entendió lo que estaba viendo. De nuevo necesitó unos segundos para recordar que arriba era abajo, y solo entonces comprendió que las extrañas estructuras de acero colgando del techo eran literas. Dirigió la luz hacia el suelo y, bajo una montaña de colchones, mobiliario y enseres irreconocibles, descubrió el torso de un hombre desnudo asomando entre los restos con los ojos desorbitados por el miedo y el cuello vuelto en un ángulo antinatural. 
 
    Estaba muerto, de eso no cabía ninguna duda, pero lo más importante era que Jack había tenido razón y no solo en lo que respecta al trágico destino de los tripulantes, sino en algo que, a la postre y en lo que a ellos se refería, podía ser crucial. 
 
    Gracias a la hermética estanqueidad de la compuerta y la pequeña ventana de vidrio reforzado, el agua no se había abierto paso en el camarote, conservándose así una insólita burbuja de aire en el interior del barco hundido. 
 
      
 
      
 
    Media hora después, la barquilla se posaba sobre cubierta, y en cuanto Jack hizo girar la escafandra y la retiró de la cabeza de Alex, preguntó sin preámbulos: 
 
    —¿Qué? 
 
    Alex se quitó el gorro de lana que llevaba bajo la escafandra y asintió. 
 
    —Tenías razón. Los camarotes están llenos de muertos. 
 
    —¿Y están…? 
 
    —Unos pocos se mantienen estancos… aunque la mayoría están inundados —contestó lánguidamente—. Algunas compuertas se encontraban abiertas y casi todas las ventanas han cedido a la presión y se han roto. 
 
    —Carallo. 
 
    —Bueno —dijo encogiéndose de hombros dentro del traje, mientras entre César y Jack le quitaban el pectoral de plomo—. Era lo previsible, y al fin y al cabo tampoco es tan grave. 
 
    —¿Cómo que no? —le espetó su segundo—. Si el agua ha entrado en los camarotes, lo habrá destrozado todo. Sabes tan bien como yo que cuanto más estropeada esté la máquina menos nos pagarán por ella. 
 
    Riley meneó la cabeza, apoyando la mano sobre el hombro de Jack. 
 
    —Te preocupas demasiado, viejo amigo. 
 
    —¿Que me preocupo demasiado? —alegó, ceñudo—. ¿Pero es que te ha entrado nitrógeno en esa cabeza hueca? ¿Cómo no me voy a preocupar? ¡Maldita sea! 
 
    El capitán compuso su cara de póquer, antes de contestar con calma: 
 
    —Pues porque no es necesario. 
 
    —¿Que no es necesario? ¿Pero qué narices…? —y dando un paso atrás, como para hacerse una idea mejor de la perspectiva, dejó pasar un momento antes de preguntar con suspicacia—: ¿No lo habrás…? —barbulló incrédulo—. ¿Es posible? 
 
    La ancha sonrisa que se abrió paso en el rostro de Alex fue un preludio de lo que iba a decir a continuación. 
 
    —Creo que la he encontrado —afirmó apoyando la mano enguantada en su hombro, y alzando la voz para que todos lo oyeran, repitió—. Creo que he encontrado la máquina. 
 
    La tripulación del Pingarrón se quedó paralizada de pura sorpresa, tratando de dar crédito a lo que acababan de oír. César permanecía con el cinturón de plomo en las manos y parecía haberse olvidado de su peso, Marco dejó de enrollar la manguera de aire y se quedó mirando a unos y otros, y Julie se asomó al balcón del puente con cara de haber visto un marciano. 
 
    Paradójicamente fue de nuevo Elsa, a quien a fin de cuentas ni le iba ni le venía todo aquello, la primera en reaccionar. Se separó de Helmut, que estaba apoyado con ella en la borda contraria observando las operaciones en la distancia, profirió un grito de entusiasmo y se lanzó en brazos de Alex sin que esta vez el primer oficial pareciera siquiera percatarse de ello. Posiblemente, debido a que para entonces él mismo había besado ya a su capitán y en ese momento, mezclando sus gritos de júbilo con los de Julie y César, bailaba fuera de sí en desatada alegría, cogido del brazo de Marovic como dos campesinas borrachas en la fiesta del pueblo. 
 
      
 
      
 
    Una bandada de gaviotas volaba en círculos sobre el Pingarrón, quizá al haberlos confundido con un barco pesquero, profiriendo sus graznidos tan similares a carcajadas burlonas. El suave sol de la tarde otoñal se derramaba sobre cubierta mientras Alex, aún con la ropa de abrigo que había llevado bajo el traje de buzo, se apoyaba en la regala de estribor detallando la reciente inmersión rodeado de una audiencia entregada. 
 
    —Al principio no me lo podía creer —explicaba—. Era de las últimas ventanas que me quedaban por comprobar, así que sin demasiadas esperanzas, acerqué la linterna al ojo de buey y me asomé. Entonces descubrí que era el tercer camarote que encontraba sin inundar, aunque esta vez había una diferencia. En los dos anteriores, se había tratado de camarotes de tripulantes con literas triples, taquillas, colchones, montañas de trastos… y cadáveres. Muchos cadáveres. 
 
    —¿Y esta vez no? —preguntó César. 
 
    Alex negó con la cabeza. 
 
    —Este camarote —dijo— era significativamente más grande que el resto. Disponía de dos ventanillas intactas, y en lugar de literas, amontonado sobre lo que había sido el techo pude ver una cama individual y un armario de madera, además de un escritorio, cuadros, montones de documentos esparcidos y varios detalles más que me hicieron pensar que aquel podía ser el alojamiento de un alto oficial. 
 
    —¿No sería el del capitán? —inquirió Julie. 
 
    —Eso pensé yo en un principio. Pero luego me fijé en el armario, que ha quedado casi intacto, y por una de sus puertas entreabiertas asomaba la manga de un uniforme. —Deslizó la mirada entre los presentes antes de seguir—. Una manga negra con galones plateados, y un brazalete con la bandera nazi. 
 
    —Un uniforme de oficial de las SS —musitó Helmut con un ligero temblor en la voz. 
 
    —¿Y por qué habría un oficial de las SS en un barco corsario? —planteó Jack con extrañeza. 
 
    El capitán del Pingarrón se encogió de hombros. 
 
    —No tengo la menor idea —confesó—. Pero lo importante es que eso me hizo escudriñar el camarote con mayor atención, y a pesar de lo difícil que es mirar a través de un ojo de buey con la escafandra y la escasa luz de la linterna… pude verla, pegada al techo en una esquina de la habitación. 
 
    —¿La máquina? —preguntó Julie, apenas conteniendo la emoción— ¿Viste la máquina? 
 
    —Una caja fuerte —contestó en cambio Alex. 
 
    —¿Qué? 
 
    —He dicho que vi una caja fuerte —repitió. 
 
    —Que estaba abierta… —aventuró Marovic— y dentro se veía nuestra máquina, ¿no? 
 
    Alex parpadeó un par de veces antes de contestar. 
 
    —Pues no —aclaró—. La caja fuerte estaba cerrada. 
 
    —Vale, está bien —intervino Jack con impaciencia—. Había una caja fuerte. Ahora continúa y por favor, ve al grano de una vez. 
 
    —Pues en realidad ya he terminado. Eso es todo. Luego me subisteis y aquí estoy. 
 
    —¿Cómo que eso es todo? —replicó el cocinero, como si un trilero le hubiera escondido la bolita—. ¿Dónde demonios viste la máquina? 
 
    Ahora fue el capitán quien lo miró extrañado. 
 
    —¿Verla? —preguntó—. Yo no he dicho que la haya visto. He dicho que creo saber dónde está. 
 
    —Joder, Alex. Déjate de adivinanzas. ¿El puñetero artefacto estaba o no en el camarote? 
 
    —Creo que sí. Es más… estoy convencido de que sí. 
 
    —¿Crees? 
 
    —¿No es evidente? 
 
    —Pues no, no lo es. 
 
    —Yo pienso que sí —dijo Elsa, haciendo que todos se volvieran para mirarla. 
 
    Jack Alcántara, con una actitud muy diferente a la que había tenido hacia ella hasta el día anterior, se cruzó de brazos antes de preguntarle: 
 
    —¿Ah sí? ¿No me digas? 
 
    —¡Es obvio! El aparato ese que estáis buscando está dentro de la caja fuerte. 
 
    —¿Y cómo has llegado a esa conclusión, si puede saberse? —preguntó condescendiente, como quien espera a que un adolescente le dé una charla sobre el sentido de la vida. 
 
    —Fácil —repuso Elsa, ajena al tono—. Te preguntabas hace un momento qué hacía un oficial de las SS en ese barco, ¿no? Pero si ese aparato que estáis buscando es tan valioso… ¿Quién sería el encargado de custodiarlo y dónde crees que lo guardaría? 
 
    —Humm… —murmuró Helmut, que parecía escuchar a las partes con objetividad académica—. Esa suposición es bastante lógica. 
 
    —Es verdad —opinó también César—. Tiene sentido. 
 
    —Puede —rezongó Jack, volviéndose hacia Alex—. Pero como bien dice Helmut, no deja de ser una simple suposición. 
 
    —Una buena suposición —puntualizó el capitán—. Y además es nuestra mejor baza, ya que de lo contrario nos veríamos obligados a registrar el barco palmo a palmo, y sabes perfectamente que eso es imposible. Puede que me equivoque —añadió—, pero creo que es un golpe de suerte que debemos aprovechar. 
 
    El primer oficial, tras pensarlo un momento, alzó los brazos en señal de rendición. 
 
    —Está bien —aceptó a regañadientes—. Tú eres el capitán. Pero imaginemos que estás en lo cierto. ¿Cómo piensas hacerlo? 
 
    —¿Hacerlo? 
 
    —¿Cómo vamos a entrar en el camarote y abrir la caja fuerte? Te recuerdo que está herméticamente cerrado, y si abrimos la puerta el agua a presión nos haría pedazos. 
 
    —Oh, eso. Pues supongo que podemos romper uno de los ventanucos, dejamos que se inunde el camarote, y luego abrimos la compuerta cuando se haya igualado la presión. Sacamos la caja fuerte, la subimos a bordo con la grúa y la abrimos con un soplete. Pan comido. 
 
    —Pero ha mencionado que la caja fuerte está fijada a la pared —recordó César—. ¿Cómo haríamos para llevárnosla? Habría que cortar parte del mamparo bajo el agua. 
 
    —Recuerda que tenemos cortadores submarinos —señaló, estirando los brazos en un amago de bostezo—. Será laborioso, pero podemos hacerlo. 
 
    —¿Y si la caja fuerte no es estanca y le entra agua? —añadió Marovic, antes de que Alex contestara a la francesa—. Sé algo de ese tema, y os aseguro que no todos los modelos son herméticos. 
 
    —¿Por qué no me sorprende… —murmuró Jack, volviéndose hacia el mercenario— que tú «sepas algo» de cajas fuertes? 
 
    El yugoslavo le enseñó los dientes al primer oficial, del mismo modo que una hiena sonreiría a un impala cojo. 
 
    Alex, que parecía no haber oído el comentario de su segundo, rascándose la incipiente barba reflexionaba sobre las objeciones a su plan. 
 
    —Tenéis razón, a lo mejor no va a ser tan fácil —se excusó al cabo, rascándose la nuca con una sonrisa tímida—. Supongo que no lo había pensado demasiado. Pero bueno, eso no significa que no podamos hacerlo, solo que vamos a tener que utilizar un poco más la cabeza. Hay algo que vale un millón de dólares ahí abajo —concluyó, señalando la cubierta bajo sus pies—, y estoy dispuesto a llevármelo cueste lo que cueste. 
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    El motor de la grúa del Pingarrón, manejada con precisión milimétrica por César, hacía un ruido infernal mientras recogía el cable de acero que sostenía la barquilla de inmersión y lo enrollaba en el molinete. 
 
    —Maldita sea, César —le recriminó Alex, apartando la mirada de la superficie del agua para girarse hacia su mecánico—. Tienes que engrasar esos cojinetes. Suena como si estuvieras triturando tornillos. 
 
    El portugués se limitó a asentir sin hacer demasiado caso y volvió a centrarse en los controles, mientras Julie permanecía sentada sobre el techo del puente atenta a los prismáticos y Jack sostenía el cabo de señales, que iba recuperando y enrollando sobre cubierta según ascendía la cesta que traía a Marovic de vuelta. 
 
    Sin embargo, había un rasgo común en todos ellos: unas marcadas ojeras. La causa era que, la noche anterior, se habían quedado despiertos hasta las tres de la madrugada elucubrando la mejor manera de recuperar el artefacto sin que entrara en contacto con el agua de mar en ningún momento. 
 
    El gran problema era que, aparte del obvio inconveniente de encontrarse sumergido en una burbuja de aire que podía romperse en cualquier instante, los casi treinta metros de profundidad a los que se hallaba el pecio se traducían en cuatro atmósferas de presión absoluta. Es decir, que la presión allí era cuatro veces mayor que fuera del agua. Nada menos que de cuatro kilogramos por centímetro cuadrado. 
 
    Como había mencionado Jack la tarde anterior, no podían simplemente abrir la puerta o romper una de las ventanillas del camarote, así que necesitaban una estrategia más ingeniosa para acceder a él. 
 
    Las propuestas habían ido desde la impracticable fantasía de Julie de reflotar por completo el Phobos, a la absurda sugerencia de Marovic de usar la dinamita para hacer pedazos el barco y luego recoger los trozos. Hubo quien sugirió cortar los mamparos hasta seccionar el camarote, separarlo del resto del barco y a continuación elevarlo con ayuda de la grúa, pero enseguida se desestimó por lo excesivamente laborioso del método y las dudas de que la grúa del Pingarrón pudiera elevar semejante peso. Poco a poco, descartando posibilidades, fue quedando claro que tendrían que acceder al camarote mientras este permanecía en el fondo. 
 
    A Alex se le ocurrió soldar unas planchas de acero en el pasillo de acceso, vaciar el espacio de agua con las bombas de aire, y luego entrar en el compartimento por la puerta. En principio no parecía una mala idea, pero tras plasmarla sobre el papel surgieron un reguero de inconvenientes de índole práctico y muy difícil solución. No tenían planchas de acero de esa medida, introducirlas por los pasillos sería muy complejo, y aún más hacer que encajaran y luego soldarlas bajo el agua. 
 
    Llevaban horas devanándose los sesos frente a los planos del Phobos, llenando hojas con garabatos y bebiendo café como para despertar a un muerto, cuando la solución les vino desde donde menos lo esperaban. 
 
    Los cinco tripulantes del Pingarrón estaban alrededor de la mesa del salón, exhaustos y a punto de darse por vencidos, cuando el doctor Kirchner, que había ido a calentarse leche a la cocina, pasó por delante de ellos —llevando la chilaba que le había comprado Julie en Tánger y que usaba como un estrafalario camisón con borlas y capucha—, y se quedó mirando la escena algo intrigado. 
 
    —Buenas noches —dijo cortésmente— ¿Siguen sin encontrar solución a su pequeño problema? 
 
    —¿Pequeño problema? —refunfuñó Jack con ojos enrojecidos. 
 
    —Está resultando algo más complicado de lo que esperaba —se apresuró a explicar Alex, antes de que el gallego mentara a la madre del doctor. 
 
    Entonces Helmut, con la humeante taza en la mano, se acercó a la mesa al tiempo que se sacaba las gafitas redondas del bolsillo y se las colocaba sobre la nariz. 
 
    —Humm… ya veo. Interesante —musitó, como quien examina una nueva especie de escarabajo—. ¿Me permiten una sugerencia? 
 
    —Por favor —dijo el capitán, invitándole a observar los detalles con más detenimiento. 
 
    El científico volvió a guardarse las gafas en el bolsillo y le dio un sorbo a su leche caliente. 
 
    —Dice usted que el navío está boca abajo, ¿no? 
 
    —Completamente —confirmó Alex. 
 
    —Ya… En ese caso, ¿por qué no se sitúan en el compartimento inferior y practican un orificio en el techo, para así acceder al camarote superior? 
 
    —¿Quiere decir… que entremos desde abajo? —preguntó César. 
 
    —En efecto. 
 
    —De hacer eso —objetó Jack—, el agua entraría por el agujero que abriéramos, ¿no lo entiende? 
 
    Helmut negó con el dedo, como si pensara que no se había explicado bien. 
 
    —Pero el aire que se encuentra confinado en el camarote lo impediría, ¿no es así? 
 
    —En parte tiene usted razón —apuntó Alex, valorando el ingenio de la sugerencia—. Pero la presión del agua a esa profundidad cuadruplica a la del aire que hay en el camarote, así que en cuanto abriéramos el agujero, el agua de mar inundaría al menos las tres cuartas partes del camarote y rompería el vidrio del ojo de buey, lo que sería un desastre. 
 
    —Entiendo… —masculló, dando un nuevo sorbo a su taza y pintándose de leche el labio superior—. Pero en ese caso —agregó, pensativo—, bastaría con aumentar la presión del aire dentro del camarote hasta igualarla con la del exterior, antes de practicar el orificio, y de ese modo no entraría una sola gota de agua. Ustedes tienen el equipo para hacer eso, ¿no? 
 
    Jack ya tenía una réplica malhumorada en la punta de la lengua, pero cuando estaba a punto de abrir la boca con el dedo alzado, se quedó callado frunciendo el ceño. 
 
    —Me parece que ha dado usted con la solución, doctor —admitió entonces el capitán, que estudiaba el corte transversal del Phobos imaginando cómo llevar a cabo la idea del físico, sin encontrar ningún inconveniente a la idea—. Podemos encajar una manguera en un ojo de buey, sellar los bordes herméticamente, y por ahí introducir aire a presión con el compresor hasta lograr las cuatro atmósferas necesarias. Luego solo tendríamos que entrar por debajo y el mismo aire a presión impedirá que entre el agua en la estancia. Es brillantemente sencillo —exclamó entusiasmado, levantando la vista de la mesa—. Muchas gracias, Helmut. Le estoy muy… 
 
    Pero el doctor Kirchner ya había desaparecido camino de su cuarto, con su taza de leche caliente y su chilaba, después de hallar en menos de un minuto la solución que la tripulación en pleno había pasado horas buscando. 
 
      
 
      
 
    El gancho de la cesta emergió rompiendo la superficie del agua, seguida por el bulbo cobrizo de la escafandra que se sostenía sobre los hombros de Marovic. Una vez que la barquilla pasó por encima de la regala, Alex y Jack la llevaron hasta el centro de la cubierta, donde la depositaron con cuidado y ayudaron al yugoslavo a desembarcar. Inmediatamente le quitaron la escafandra de la cabeza, así como los diferentes lastres de plomo repartidos por todo el cuerpo, mientras el buzo jadeaba por el esfuerzo y respiraba profundamente, llenando los pulmones de aire fresco. 
 
    —Ya está todo listo —decía mientras resoplaba—. He tendido la cuerda guía hasta el compartimento inferior, dejado allí la sierra y sacado los últimos escombros que estorbaban. 
 
    A nadie se le escapó que la palabra «escombros» incluía los cadáveres de los marineros que habían hallado flotando en el camarote inferior, desde el que debían perforar. Pero ninguno hizo el menor comentario al respecto. 
 
    —¿Y has comprobado si la manguera sigue bien ajustada en la ventanilla? —quiso saber Alex. 
 
    —Lo he hecho al subir —confirmó Marco—, y no he visto escapes de aire por ningún sitio. 
 
    —Estupendo —contestó satisfecho, y dejando a Marovic que terminara de desvestirse él solo, empezó a prepararse para su propia inmersión. 
 
    Dado que el plazo era muy limitado, no sabían lo que iban a tardar en practicar el orificio para acceder al camarote, o incluso podrían estar equivocados en sus aventuradas suposiciones —como que la máquina no estuviera allí y en consecuencia se vieran obligados a seguir buscando—, habían decidido arriesgarse con inmersiones individuales para ganar tiempo. El riesgo era alto, pues el accidente más tonto, como quedarse enganchado en el pomo de una puerta o que el umbilical se pinzara cortando el flujo de aire, sin la ayuda de un segundo buceador, podía significar la muerte. Sin embargo, haciéndolo así podían doblar el tiempo de trabajo bajo el agua, de modo que ahora Alex y Marovic se iban turnando, sumergiéndose uno mientras el otro descansaba, rozando permanentemente la línea roja en la tabla de descompresión. Las apuestas estaban altas, y aunque eran conscientes del riesgo que corrían, tampoco cabía duda de que el premio valía la pena. 
 
    Les había llevado casi todo el día y media docena de inmersiones despejar el compartimento, bajar el material, encajar la manguera en el ojo de buey y dejarlo todo preparado para empezar a cortar el mamparo. 
 
    Esforzándose por no pensar en todas las cosas que podían salir mal, y ya con el equipo de buceo puesto, Alex se encaramó a la cesta, que aún chorreaba agua, e hizo la señal de que estaba listo. Fue izado sobre cubierta y luego desplazado lateralmente hasta que bajo sus pies, sujetos a zapatos de plomo de diez kilos cada uno, solo había un mar verdoso y ligeramente crispado chapaleando contra el costado del Pingarrón. 
 
    Por enésima vez la grúa volvió a desenrollar ruidosamente el cable de acero, haciendo que la barquilla se hundiese lentamente, mientras Alex miraba hacia arriba justo cuando el agua empezaba a cubrirle la ventanilla de la escafandra, a tiempo de ver cómo Elsa le despedía desde la borda. 
 
      
 
      
 
    Esa iba a ser la última inmersión de un inacabable día que ya tocaba a su fin, pues al sol le faltaba poco más de una hora para ponerse, y aunque disponía de la linterna y no necesitaba demasiada luz para aquel trabajo, tampoco le hacía demasiada gracia quedarse a oscuras en el interior de aquel gigantesco ataúd. Habían instalado una cuerda guía desde la compuerta de entrada hasta el compartimento, pero no quería verse en la tesitura de andar a ciegas por aquellos fantasmagóricos pasillos. 
 
    Sumido en esos pensamientos, casi no se dio cuenta de que ya estaba alcanzando el fondo arenoso. Dado que la abertura la debían practicar desde el nivel inferior al camarote estanco, eso les situaba en la que había sido la última planta de la superestructura. Una última planta que ahora se encontraba a ras del lecho marino y que les permitía entrar en el barco caminando. 
 
    Una vez la cesta tocó fondo, levantando una nube de arena en suspensión, Alex salió de ella con un pequeño salto y caminó como a cámara lenta hacia la oscura mole del Phobos, distante apenas una decena de metros. Justo frente a él, se abría una compuerta semienterrada que traspasó siguiendo la cuerda que Marovic había tendido poco antes. Aunque, de cualquier modo, la manguera que habían tendido para suministrar el aire comprimido que accionaba la sierra de corte circular y que serpenteaba bajo sus pies por el pasillo era suficiente pista como para adivinar el camino a seguir. 
 
    Llegó hasta el compartimento que solo unos días atrás debió ser un pequeño comedor de oficiales, y sin perder un momento, subiéndose a una sólida mesa metálica que habían decidido usar como tarima para alcanzar el techo cómodamente, abrió las válvulas de aire comprimido e, inmediatamente, la sierra comenzó a girar al tiempo que Alex la empujaba contra el mamparo. El esfuerzo que suponía cortar la gruesa plancha de hierro en esas condiciones era tremendo, pues a todos los inconvenientes de trabajar bajo el agua con el engorroso equipo de inmersión había que sumar el hecho de que, debido al diseño de la escafandra, apenas podía ver dónde diantres estaba cortando. 
 
    Puesto que ya llevaba varias inmersiones sucesivas en ese mismo día, el propósito de aquella última había sido tan solo asegurarse de que el equipo funcionaba correctamente y que la plancha de hierro que separaba los dos niveles se podía cortar. En consecuencia, tras menos de diez minutos usando la sierra, Alex se dio por satisfecho y calculó que, si tenían suerte, al día siguiente quizá ya habrían terminado. 
 
    Feliz con la perspectiva, cerró las válvulas de la sierra, se aseguró de dejarlo todo preparado para el próximo turno y, silbando satisfecho dentro de la escafandra, se encaminó a la salida. 
 
    Entonces, cuando estaba a punto de franquear el umbral del camarote y justo frente al débil foco de luz de su linterna, una sombra gris azulada cruzó el pasillo agitando el agua a su paso. 
 
    Instintivamente, Alex dio un paso atrás, más sorprendido que asustado. Aunque ambas emociones intercambiaron su importancia en cuanto, al final de aquella sombra, el ex sargento veterano de la guerra civil española distinguió la afilada silueta triangular de una aleta caudal. Se le heló la sangre en las venas al comprender que solo había un animal en la tierra que poseyera esa clase de extremidad. 
 
    No hubiera podido decir qué clase de tiburón era el que acababa de atravesar el pasillo a menos de dos palmos de su cara. Pero de una cosa sí podía estar seguro, en virtud de lo poco que había alcanzado a ver. Era grande. 
 
    Curiosamente, el primer pensamiento que cruzó por la mente de Alex fue el de indignación. ¿Qué demonios hacía un tiburón paseándose por el interior de un barco? ¿Qué se le había perdido ahí dentro? Y la respuesta le vino casi de inmediato, al recordar los cientos de cuerpos humanos en descomposición que había en el Phobos. En realidad —pensó con una mueca de asco—, para un escualo aquello debía de ser como una tienda de golosinas. 
 
    En cuanto recobró la calma, trató de enfocar el asunto con objetividad. De hecho, el tiburón no le había atacado, solo dio la casualidad de que pasaba por allí en aquel momento, y teniendo tantos cadáveres de alemanes con los que entretenerse, no había razón alguna para que mostrase interés por un capitán cuarentón con un voluminoso traje recauchutado y una absurda cabeza de cobre con ventanillas enrejadas. 
 
    Dándose ánimos a sí mismo, persuadiéndose de que no había peligro, respiró profundamente y dio dos pasos al frente. 
 
    —Vamos allá —se oyó decir a sí mismo—. No voy a asustarme a estas alturas por un puñetero pez. 
 
    Con más cautela de la que hubiera admitido, asomó la escafandra por la puerta y miró a izquierda y derecha, resoplando mentalmente al comprobar que el tiburón había desaparecido. La linterna apenas lograba penetrar más allá de unos pocos metros en el interior de aquella nave ya sumida en penumbras, disolviéndose su tranquilizadora luz antes siquiera de alcanzar el final del pasillo. Pero Alex sabía que, después de las varias inmersiones que había realizado ese día, a cada minuto de más que pasara bajo el agua se multiplicaba el periodo de descompresión así como el riesgo cierto de sufrir una embolia. Tenía que salir de ese maldito barco lo antes posible, con o sin tiburón. 
 
    Armándose de valor, agarró la cuerda que conducía a la salida y empezó a avanzar con pasos pesados, haciendo sonar la suela de sus botas de plomo contra el acero. Pensó por un momento si aquel ruido no atraería al escualo, pero enseguida concluyó que no recordaba haberle visto nunca orejas a un pez. Aunque se tratara de un pez de tres metros con muy mal carácter, no dejaba de ser un pez. 
 
    El corredor que debía seguir para llegar al exterior, según recordaba, seguía recto durante unos diez metros y luego se dividía en tres pasillos, del que debía tomar el de la derecha para luego girar a la izquierda en los dos siguientes. Solo eran veinte o veinticinco metros, pero se alegró mucho de sentir el roce de la cuerda bajo la mano enguantada. De ese modo, siguió caminando con precaución barriendo el suelo con el haz del foco, hasta que en el momento de doblar la esquina tuvo el impulso de alumbrar el pasillo por el que acababa de venir. Miró de reojo por la ventanilla derecha de la escafandra y se detuvo un instante con el corazón en la boca, convencido de que iba a ver aparecer unas descomunales fauces hambrientas abalanzándose sobre él. 
 
    Pero no había nada. 
 
    Mantuvo la linterna alumbrando en la misma dirección durante unos segundos, como dando la oportunidad al destino para que materializara sus temores. Pero ningún tiburón emergió de las sombras, y con un profundo suspiro, cerró los ojos y se dio cuenta de que hasta ese momento había estado aguantando la respiración. Sonrió aliviado, y al tiempo que giraba la cabeza dentro de la escafandra volvió a enfocar hacia adelante. 
 
    Y ahí estaba. 
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    Durante un segundo no supo identificar lo que estaba viendo. 
 
    Fue solo un reflejo fugaz. Tal vez ni eso. Cuando trató de revivirlo esa misma noche, tumbado en su camarote, de lo único que estaba seguro era de haber tenido una suerte increíble. 
 
    El tiburón arremetió contra él sin darle tiempo a reaccionar, golpeándole con el hocico en el centro del pecho. Fue como si le hubieran dado un puñetazo y, de no ser por la placa pectoral de plomo, estaba seguro de que podría haberle roto una costilla. Alex a duras penas pudo aguantar el equilibrio y, agarrado a la cuerda guía, se dobló sobre el estómago en el preciso momento en que el tiburón abría sus enormes fauces, tratando de morderle proyectando las mandíbulas hacia fuera de esa manera tan aterradora que solo los escualos pueden hacer. 
 
    Por fortuna, al encorvarse hacia adelante el tiburón fue a morder la dura esfera de cobre de la escafandra, con un chirrido de dientes contra metal como harían mil uñas arañando una pizarra, un sonido que le heló la sangre en las venas. Durante unos segundos eternos el escualo apresó la escafandra y la zarandeó con una fuerza tal que Alex creyó que se la iba a arrancar de la cabeza. 
 
    Sin embargo, tras asumir lo inútil de su forcejeo el animal soltó su presa y Alex cayó de rodillas al suelo, percibiendo con un escalofrío cómo el tiburón le rozaba la espalda al pasar por encima de él. Quizá despreciándolo por ser un bocado demasiado indigesto o más probablemente, satisfecho por quitarse de en medio a ese extraño ser que, en medio del estrecho pasadizo, le había estorbado el paso. 
 
    El caso es que, para cuando se incorporó trabajosamente, desenfundando el cuchillo de la pantorrilla, aturdido y sin saber exactamente lo que acababa de suceder, el tiburón ya había desaparecido como un fantasma, como si todo no hubiera sido más que una jugarreta de su imaginación. De no ser por los profundos surcos que habían quedado grabados en el cobre, así como el diente de cinco centímetros que encontraron en un remache de la escafandra de regreso en el barco, su propia tripulación no habría creído una palabra de aquel espeluznante encuentro que esperaba no volver a repetir. 
 
      
 
      
 
    Tras la generosa cena que había preparado Jack, y en la que se vio obligado a contar una y otra vez los detalles de aquel momento que no deseaba revivir, se encaminó al camarote arrastrando los pies, dejando a su segundo al mando de la nave y encantado con la perspectiva de que ese día terminara de una vez. Apenas entró en su cuarto y sin molestarse en quitarse la ropa o las botas, agotado, se derrumbó boca abajo sobre el catre y cerró los ojos casi al instante. 
 
    Y justo entonces, cuando empezaba a dejarse arrastrar por el bienvenido abrazo de la inconsciencia, unos inoportunos nudillos golpearon contra la puerta. 
 
    —Largo —barbulló malhumorado, con la boca pegada a la almohada. 
 
    Pero los nudillos volvieron a golpear contra la madera. 
 
    —¿Capitán? —preguntó una voz femenina con acento alemán. 
 
    «Mierda», pensó sin contestar, entreabriendo los ojos en la penumbra de la cabina. 
 
    —¿Puedo pasar, capitán? —insistió. 
 
    Alex suspiró elucubrando cómo librarse de la indeseada visita, pero un nuevo redoble de nudillos le hizo comprender que no iba a resultar fácil. 
 
    —Ya voy… —farfulló con desgana 
 
    Se puso en pie, encendió la luz y, al tiempo que abría la puerta, preguntó malhumorado: 
 
    —¿Se puede saber qué es tan importante para…? —Y ahí murió la pregunta, pues Elsa le pasó la mano derecha por el cuello, lo atrajo hacia sí y le dio un apasionado beso en los labios mientras empujaba al aturdido capitán al interior de la estancia y cerraba la puerta con su pie descalzo. 
 
    Adormilado, aturdido, subyugado por la irresistible avidez de unos labios ardientes y unas manos anhelantes que inmediatamente comenzaron a desabotonarle la camisa, Alex se sintió incapaz de ofrecer resistencia alguna. Los hábiles dedos de la joven encontraron el camino hacia su piel, enredándose primero en su pecho y luego abrazándole la espalda, haciendo fuerza para atraerlo hacia ella, aplastando sus senos contra el cuerpo de Alex mientras con la lengua se abría camino dentro de su boca. 
 
    El fuego del deseo se encendió como una hoguera avivada con gasolina, y el capitán se descubrió devolviendo los besos a la hermosa joven que no cejaba en su empeño de despojarle de la ropa, mientras él mismo hacía lo propio con el vestido de ella. 
 
    Una efímera sombra de culpabilidad se cernió por un momento sobre la llama de aquel deseo sexual inesperado, pero la pasión de la mujer que ahora se encontraba sobre él a horcajadas, en el suelo del camarote, sacándose el vestido por la cabeza para dejar a la vista sus blancos y menudos senos de rosados pezones enhiestos, fue demasiado para él. Dejándose arrastrar por la lujuria mientras alguna parte de su cerebro concebía excusas para su amigo, asió furiosamente aquellos dos pechos, estrujándolos entre los gemidos de placer de Elsa. Gemidos que aumentaron aún más la excitación de Alex, que atrajo hacia sí el rostro de la joven para besarla de nuevo y rodando por el suelo se situó encima de ella. Le arrancó las bragas con violencia, dejándola desnuda y vulnerable sobre el suelo de madera, contemplando absorto aquella hembra de piel clara y pelo revuelto, que con los labios entreabiertos lo miraba a su vez con el deseo llameando en las pupilas. 
 
    —Ven… —susurró ella con la voz ronca de deseo, abriendo los muslos, ofreciéndose sin condiciones. 
 
    Y Alex fue. 
 
      
 
      
 
    Cuando despertó, con las primeras luces del alba iluminando las paredes del camarote con una cálida luz anaranjada, Elsa ya no estaba allí. 
 
    En algún momento de la noche, ella se había levantado de la cama sin despertarlo, se había vestido y regresado a la habitación que compartía con Helmut. El primer pensamiento de Alex fue de decepción, pues nada le habría apetecido más que recrearse de nuevo en la suave piel de la alemana, cuyo sabor aún percibía en el fondo de la boca. Pero en realidad —pensó— era mejor así. Aún no sabía cómo le explicaría a su amigo lo que había sucedido, para que este no lo tildara de traidor. Claro que, antes de eso, él mismo debería comprender lo que había pasado realmente. 
 
    En la neblina del duermevela, arropado bajo las sábanas, pensó que hacía mucho que no tenía relaciones con otra mujer que no fuera Carmen, y una cierta sensación de haberla traicionado a ella también lo incomodó durante un momento. 
 
    —Venga ya… —se recriminó a sí mismo—. ¿Cómo se le puede ser infiel a una prostituta? 
 
    Pero muy al contrario, ese solo pensamiento también le hizo sentir culpable al considerar a Carmen como una prostituta y no como la mujer que, de más de una manera, lo había salvado. No al revés, como todos —incluso ella— creían. Además, en el arte de amar no había comparación posible entre ambas mujeres. La alemana gozaba de una belleza indiscutible y una energía inagotable que explotaba en erupciones de lujuria descontroladas sin otro propósito que el placer inmediato. Era un volcán de pasión teutónica, una valkiria veinteañera deseosa de cabalgar desbocada hasta el amanecer. Era lo que cualquier hombre en su sano juicio podría desear. 
 
    Pero no era Carmen. 
 
    Esa inevitable certeza le hizo estremecerse, inquieto, al comprender que no era solo sexo lo que lo unía a esa misteriosa mujer, de la que nunca podría saber más de lo que ella le quisiera contar. 
 
    Entonces alguien golpeó la puerta, haciendo que le diera un salto el corazón. 
 
    —¿Sí? —preguntó esperanzado y a la vez inquieto, al pensar que de nuevo pudiera ser Elsa. 
 
    Sin embargo, fue la voz de barítono de Jack la que sonó al otro lado de la puerta. 
 
    —Son las siete —anunció. 
 
    —¿Las siete? —repitió tontamente. 
 
    —Joder, Alex —le recriminó mientras entraba en el camarote sin pedir permiso—. Anoche quedamos en que haríamos la primera inmersión a las siete y media. ¿Es que se te ha olvidado? —Miró alrededor con asombro y preguntó—: ¿Y qué coño ha pasado aquí? Está todo patas arriba. 
 
    —No… no estoy muy seguro —confesó sinceramente, frotándose los ojos al tiempo que se incorporaba en la cama y apoyaba los pies en el suelo—. Ayer fue un día bastante largo. 
 
    —Ya —murmuró Jack, apartando con la punta del pie la chaqueta de piel de Alex, hecha una pelota bajo una silla—. ¿No habrás estado bebiendo? 
 
    —Vete al cuerno. 
 
    —Nos jugamos mucho, Alex. No es solo tu… 
 
    —No he tocado una botella desde hace días —lo interrumpió alzando la mano, antes de escuchar el enésimo sermón del gallego—. Sé mejor que tú que no se puede hacer una inmersión con resaca. 
 
    El primer oficial le dirigió una mirada evaluadora sopesando las probabilidades de que le estuviera mintiendo, pero lo cierto era que no había botellas vacías a la vista ni olor a alcohol en el aire. 
 
    —Está bien… —admitió—. En ese caso, estaré en cubierta preparando el equipo con los demás. Hay café hecho en la cocina. —Y se dio la vuelta para marcharse. 
 
    —Ah, Jack —le llamó Alex cuando ya tenía la mano en el pomo, e hizo que se detuviera y mirara hacia atrás—. Como vuelvas a entrar en mi camarote sin mi permiso, te juro que te cuelgo de la grúa por los huevos. 
 
    El aludido alzó una ceja con un remedo de hastío. 
 
    —Lo que usted diga, mi capitán —contestó socarrón, mientras salía cerrando la puerta a su espalda—. Hasta me colgaré yo mismo si eso le hace feliz. 
 
      
 
      
 
    Media hora más tarde, ojeroso pero despejado gracias al fuerte café que preparaba Jack a la manera italiana, Alex salió a la cubierta ya vestido con la ropa de abrigo necesaria para la inmersión. Lo cual fue una suerte, pues un antipático viento de levante soplaba cargado de humedad, arrastrando nubes que cubrían el cielo ocultando el sol y levantando un oleaje que, aunque aún pequeño, anunciaba el fin de la bonanza de la que habían disfrutado hasta ese día. 
 
    Como él había sido el último en sumergirse el día anterior, esta vez le tocaba bajar a Marco, a quien Jack y César ayudaron a equiparse y cargar con el quintal de plomo necesario para no flotar como una boya. Julie ya estaba encaramada de nuevo en su atalaya oteando el horizonte con los prismáticos, para avisar en el caso de que aparecieran curiosos en las cercanías. Mientras tanto Helmut, como solía hacer, los observaba atentamente pero guardando las distancias, poco inclinado a echar una mano, pero al menos lo bastante sensato como para no estorbar a nadie. 
 
    La que no estaba era Elsa, y Alex suspiró de alivio pues no sabía cuál iba a ser la actitud de la muchacha después de la noche anterior, y desde luego, no quería volver a tener otra discusión con su segundo. Mucho menos después de haber faltado tan flagrantemente a su palabra. Sabía que el problema estaba servido y que resolverlo no iba a ser agradable para nadie, así que cuanto más lo retrasase, mejor para todos. 
 
    Marovic terminó de estar listo en unos minutos, le encajaron la escafandra y sin perder tiempo se subió a la canasta de hierro, que seguidamente se elevó por encima de la borda y descendió sobre la mar encrespada. A Alex se le escapó una sonrisa cuando se percató de que el yugoslavo se llevaba con él un bichero, al que en un extremo había fijado uno de sus cuchillos a modo de arpón. Al parecer, el relato del encuentro con el escualo había hecho mella en el mercenario. 
 
      
 
      
 
    Cuarenta minutos más tarde, Marco estaba de vuelta chorreando agua sobre la cubierta, y en cuanto le quitaron la escafandra explicó que el tiburón no había hecho acto de presencia, pero que tenían un problema menos romántico aunque bastante más preocupante. La sierra circular que usaban para cortar el metal —explicó mientras se deshacía del equipo—, aunque funcionaba correctamente, se estaba desgastando mucho más deprisa de lo esperado. Cada vez cortaba peor y apenas habían serrado el primer metro de circunferencia de los tres que tenían planeado seccionar. 
 
    —¿No tienen una cuchilla de recambio? —preguntó Helmut, extrañado. 
 
    —Tenemos una —le aclaró Jack, con tono de preocupación—, pero solo una. 
 
    —Nos va a ir muy justo —concluyó César—. Si se rompen antes de tiempo, la fastidiamos. 
 
    —¿Y no pueden conseguir más? —quiso saber el físico—. Es decir… en el peor de los casos, se puede ir a Tánger a por otra, ¿no? 
 
    —No es tan fácil —le aclaró Alex, al tiempo que se ajustaba el traje de inmersión—. Estas sierras para cortar acero bajo el agua son especiales y muy difíciles de conseguir, no es como comprar un serrucho para madera. Aunque las pidiéramos tardarían meses en llegar, si es que llegan. 
 
    —¿Meses? ¿Pero desde dónde han de traérselas? 
 
    El capitán torció el gesto, mientras el mecánico y su segundo ya le encajaban la escafandra sobre la cabeza. 
 
    —De Alemania —fue lo último que dijo, antes de que le aseguraran los cierres y golpearan sobre el casco para indicar que estaba listo. 
 
      
 
      
 
    Mientras descendía por enésima vez, firmemente sujeto a la barquilla, Riley pensó que, de tan rutinario, era ya como cualquier trabajador usando el ascensor de su edificio camino de la oficina. 
 
    Sin contratiempos de ninguna clase —aunque no pudo evitar asomarse primero, antes de doblar cada esquina—, llegó a la estancia donde estaban practicando el agujero de aproximadamente un metro de diámetro, por el que tenían planeado acceder al camarote superior. Alex tomó la sierra hidráulica y examinó la hoja circular, que como había dicho Marco, estaba muy deteriorada y ya había perdido varios dientes. Luego echó hacia atrás la cabeza para ver lo que les faltaba y observó cómo un reguero de burbujas de aire se escapaba por la abertura recién hecha, lo cual era señal de que la presión ahí arriba era la adecuada. La mala noticia era que, aunque Marovic había hecho un buen trabajo y seccionado casi un tercio del futuro boquete, aún harían falta como mínimo un par de inmersiones más para terminarlo. 
 
    Evitando pensar en todas las cosas que podían salir mal, asió la sierra con las dos manos y, tras encaramarse a la robusta mesa que habían anclado para usarla de andamio, abrió las válvulas de aire a presión y empujó con fuerza la desgastada hoja contra el techo, haciéndola arañar el mamparo con una desagradable vibración que atravesaba el traje y parecía que iba a desencajarle los huesos. 
 
      
 
      
 
    Cuando se cumplió la media hora que había calculado para esa inmersión, con los brazos agarrotados y empapado en sudor debajo de toda la ropa de abrigo que llevaba puesta, desconectó la sierra y echó un vistazo a sus progresos. 
 
    El resultado fue desalentador. A pesar de sus esfuerzos, no había llegado ni a acercarse a lo conseguido por Marovic. Sin duda la causa era aquella cuchilla, que ya tenía menos dientes que un boxeador jubilado. No tuvo más remedio que extraerla y llevarla de vuelta al barco, para instalar el recambio en la próxima inmersión. 
 
    Desanduvo el camino hasta la cesta y casi de forma monótona dio tres tirones a la cuerda para que lo izaran con la grúa, mientras tenía la cabeza puesta en cómo podrían terminar el trabajo, si se llegaban a quedar sin aquellas cuchillas tan imprescindibles como quebradizas. 
 
    Entonces, una inesperada sacudida hizo elevarse la barquilla bruscamente y luego descender con un acusado vaivén que casi le hizo perder el equilibrio y caerse.. Alarmado por esa posibilidad, se aferró a los soportes con todas sus fuerzas y miró hacia arriba, justo cuando el brusco balanceo volvía a repetirse. 
 
    Inmediatamente comprendió que se había desatado una súbita tempestad en la superficie, y que él estaba en el peor lugar posible en aquellas circunstancias. 
 
    Sobre su cabeza veía cómo la quilla del Pingarrón recibía en el costado de babor el fuerte oleaje que iba a romper con fuerza contra el barco y que, de no ser por las cuatro anclas que habían lanzado a proa y popa para fijar su posición respecto al pecio, la fuerza del mar ya lo habría empujado contra los peligrosos bajíos de la costa. Pero aquella era una batalla perdida de antemano pues tarde o temprano las anclas empezarían a garrear, si no lo estaban haciendo ya, y perderían el control de la nave. 
 
    Por un instante, se preguntó irritado por qué demonios no habían levado anclas y puesto rumbo a puerto o mar abierto, al ver que la tormenta se les echaba encima, pero pronto cayó en la cuenta, con un sentimiento de culpabilidad, que la razón era él mismo. Aun sabiendo que se arriesgaban al naufragio, estaban esperando a que él regresara. 
 
    Cuando solo le separaban unos metros de la superficie, escuchó el tranquilizador rumor de los motores poniéndose en marcha y pudo ver cómo las anclas de proa se tensaban y eran izadas del fondo arenoso. Eso era exactamente lo que tenían que hacer, y sintió una punzada de legítimo orgullo por aquella exigua pero excelente tripulación, seguida de una ligera aprensión al razonar que, si sus competentes tripulantes se estaban haciendo cargo del manejo del Pingarrón y la sala de máquinas, ¿quién le estaba subiendo con la grúa? 
 
    Un minuto después tuvo la respuesta ante sí, pues con una sorprendente habilidad fruto de la observación el doctor Kirchner manejaba los controles del cabrestante ignorando la fuerte lluvia que le golpeaba el rostro, como si se tratara de un curtido marinero que llevara haciendo aquello toda su vida. Junto a él, además, se encontraban Marco y Elsa, ignorando las fuertes rachas de viento y lluvia bajo un cielo encapotado, mientras recogían el umbilical y se preparaban para recibirle en cubierta. 
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    —¿Cómo vamos? —preguntó Alex irrumpiendo en el puente, sin la escafandra ni los plomos pero aún con el traje de buzo puesto. 
 
    —La borrasca se nos ha echado encima mientras estabas sumergido —le informó Julie mientras se mantenía firme al timón—. César está en la sala de máquinas exprimiendo los motores y Jack recogiendo las anclas. La presión ha bajado tres milibares en media hora y sigue descendiendo —añadió dando un golpecito en la esfera del barómetro—, así que estoy poniendo rumbo tres cero cero para dirigirnos a aguas abiertas y alejarnos todo lo posible de la costa. 
 
    Alex miró al frente, donde la proa del Pingarrón cabeceaba levantando nubes de espuma cada vez que daba un pantocazo. Resultaba increíble lo que había empeorado el tiempo en menos de una hora, aunque en el peculiar clima del estrecho de Gibraltar todo era posible, y los centenares de naufragios habidos a lo largo de la costa sur española y la norte marroquí podían dar fe de ello. 
 
    —No podemos irnos —dijo entonces. 
 
    —Pardon? —inquirió la francesa entrecerrando los ojos, segura de no haber entendido bien. 
 
    —La borrasca puede durar días. No podemos perder tiempo alejándonos mar adentro y luego haciendo el camino de vuelta. 
 
    —¡Pero tenemos que marcharnos! —alegó Julie señalando hacia adelante, por si Alex no se hubiera apercibido de que estaban en mitad de una tormenta. 
 
    —Lo sé, lo sé —dijo mientras ojeaba con avidez la carta del Estrecho—. Pero hemos de quedarnos cerca... Quizá deberíamos refugiarnos en Tánger. 
 
    —¿Con este temporal? Il est impossible, capitaine! —protestó—. Nos estrellaríamos contra la bocana si intentáramos entrar en el puerto. 
 
    —Está bien… ¿y qué tal aquí? —sugirió, señalando la misma bahía de Tánger pero fuera de la protección del dique—. Hay una buena ensenada donde podríamos fondear, a resguardo del levante. 
 
    —Pero si el viento rolara a noroeste —objetó, mirando la carta de reojo—, estaríamos en una ratonera. 
 
    —En ese caso, no nos quedaría más remedio que poner rumbo a mar abierto mientras rezamos con fuerza —admitió—. Pero mientras pueda evitarlo preferiría no tener que hacerlo. 
 
    La piloto frunció el ceño, poco convencida. La primera regla a seguir en caso de temporal es alejarse todo lo posible de la costa y sus peligros, sobre todo si esta se encuentra ribeteada de amenazadores bajíos y arrecifes. Es una regla sin excepciones y que hasta el marinero más novato conoce, de modo que todo el peso de la experiencia y el sentido común gritaban al oído de Julie que pusiera rumbo al Atlántico. 
 
    Sin embargo, la respuesta que dio fue justo la que Alex quería escuchar. 
 
    —Usted es el capitán —dijo con un punto de fatalismo inusual en ella, girando el timón hasta poner un rumbo paralelo a la costa—. Solo espero que sepa lo que hace. 
 
    Alex estuvo a punto de contestar que él también lo esperaba. Pero calló. 
 
      
 
      
 
    A lo largo del día la borrasca redobló su intensidad, y aunque se encontraban a sotavento de los vientos dominantes, guarecidos en el seno de la bahía, el inevitable mar de fondo hacía que el Pingarrón se balanceara adelante y atrás como una mecedora. Esto era algo que no sentaba nada bien a los dos pasajeros, que desde que se desató la tormenta andaban deambulando por cubierta como muertos vivientes, indiferentes al chaparrón y asomándose a la borda cada pocos minutos para vomitar. 
 
    Al caer la tarde Jack fue a relevar a Alex en el puente, que aunque ya se había sacado el traje de buzo, aún no había tenido tiempo de cambiarse de ropa. 
 
    —Apestas —dijo el gallego, nada más entrar en la cabina de mando. 
 
    —Gracias, yo también te quiero —contestó Alex, apalancado en su silla y sin apartar la vista del horizonte. 
 
    —Lo digo en serio. Hueles como si llevaras un gato muerto bajo el jersey. 
 
    El aludido acercó la prenda a su nariz, frunciéndola con desagrado. 
 
    —Es verdad. Quizá debería ir a ducharme. 
 
    —¿Quizá? 
 
    Alex se volvió hacia Jack, que con su corpachón ocupaba una buena parte de la pequeña cabina. 
 
    —Escucha… —dijo, rascándose distraídamente la barba— tenemos que hablar. 
 
    —Oh, no —exclamó el primer oficial llevándose la mano al corazón, antes de preguntar con gesto compungido—: ¿Vas a romper conmigo? ¡Acabas de decir que me querías! 
 
    —No fastidies —replicó el capitán tratando de no reírse—. Lo digo en serio. 
 
    Su segundo esbozó una mueca cómplice mientras se apoyaba de codos en la consola frontal. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Es sobre… Elsa. 
 
    —Ya —dijo con sequedad, y volviéndose hacia adelante observó la alta y delgada figura de la alemana que, desmadejada y demacrada, se asomaba por la regala de sotavento, dando de comer su almuerzo a los peces—. Vista así —murmuró—, no parece tan seductora. 
 
    —Todos hemos pasado por eso —la excusó Alex—. Recuerdo que en las primeras semanas a bordo tú perdiste casi diez kilos. 
 
    —Qué mal lo pasé. Aún tengo pesadillas con aquellas inacabables marejadas del mar del Norte. 
 
    —Sí —resopló Alex—. Fueron buenos tiempos. 
 
    Durante casi un minuto, ambos hombres se quedaron en silencio con la mirada perdida, recordando otros mares y otros tiempos. 
 
    —En fin… —suspiró—. Como te decía, hay algo que quiero decirte sobre la muchacha. 
 
    —No hace falta, Alex. Lo sé. 
 
    —¿Lo sabes? —preguntó sobresaltado, con cara de haberse tragado una mosca. 
 
    —Estuve pensando en lo que me dijiste… —continuó Jack, dándole una afectuosa palmada en el hombro—. He comprendido que es una mala idea encoñarse con una joven que se largará en una semana, y tienes toda la razón. Así que a partir de este momento —asintió con gravedad—, ella es para mí un asunto zanjado. 
 
    —¿En… en serio? 
 
    —Totalmente. 
 
    —¿Entonces, tú ya no…? —y señaló a la espigada joven a través de la ventana. 
 
    —Eso se acabó —aseguró con contundencia. 
 
    Durante unos momentos Alex no supo qué decir, dudando entre la confesión y el disimulo. 
 
    —Pues… me alegro mucho —murmuró al fin, apartando incómodo la mirada—. Es bueno saberlo. 
 
    — Gracias por preocuparte —contestó Jack, apoyándole su manaza en el hombro—. Solo espero que me disculpes por mi actitud de ayer. 
 
    —Claro, claro —repuso Alex con una sonrisa culpable—. Para eso están los amigos, ¿no? 
 
      
 
      
 
    Cuando el sol se ocultó tras la desarbolada montaña de Djebel Quebir, el temporal ya había comenzado a amainar y las nubes negras se alejaban por fin hacia el Atlántico, llevándose con ellas el grueso chaparrón y las rachas de viento de más de cuarenta nudos. 
 
    Ahora la nave apenas cabeceaba bajo la agonizante marejada, y apoyado en la regala de popa, Alex observaba ensimismado los centenares de luces de la ciudad de Tánger, que a menos de dos kilómetros por la banda de babor, y según oscurecía, semejaba una pequeña galaxia atiborrada de desordenadas estrellas. 
 
    —¿En qué piensas? —inquirió una voz a su espalda 
 
    El capitán del Pingarrón no necesitó volverse para saber de quién se trataba. 
 
    —En nada —contestó mientras Elsa se acodaba a su lado—. ¿Ya te encuentras mejor? —preguntó mirándola de reojo. 
 
    —Ya he dejado de vomitar y no he vuelto a plantearme el suicidio. Así que supongo que sí. —Sonrió, cansada—. Creo que estoy algo mejor. 
 
    —Me alegro. La primera vez siempre es la más desagradable. 
 
    —Como en casi todo... —rezongó ella. 
 
    Alex solo asintió en silencio, devolviendo la vista al frente. 
 
    Entonces la alemana se acercó hasta quedar hombro con hombro, y en un gesto tan natural que no requería explicación entrelazó su brazo izquierdo con el derecho de Alex. 
 
    —¿Qué te preocupa? —quiso saber, mirando al perfil del capitán. 
 
    —Nada —repuso él en voz baja. 
 
    —Ya... —Elsa emitió un leve suspiro—. Quieres decir, nada que me importe, ¿no? 
 
    —Yo no he dicho eso. 
 
    —Pero lo piensas. 
 
    La respuesta del capitán fue un significativo silencio. 
 
    —¿Lo de anoche... no ha significado nada para ti? —preguntó la joven. 
 
    Esta vez, Alex sí se giró hacia ella. 
 
    Las luces de la lejana Tánger iluminaban la mitad derecha del rostro de Elsa, remarcando la delgada línea del puente de su nariz, el contorno de sus pómulos y la sonrosada tersura de sus labios. El ondulado pelo caoba le caía sobre los hombros como una oscura y sensual cascada. A pesar del rastro que el cansancio había dejado bajo sus ojos esmeralda aquella joven era de una belleza que dolía. 
 
    —Dentro de una semana —dijo al fin, tratando de imprimir firmeza a sus palabras—, habrás desembarcado en Lisboa con Helmut y ya no volveremos a vernos jamás. Lo de anoche estuvo bien —añadió—, pero creo que lo mejor es que lo dejemos ahí. 
 
    La alemana le mantuvo la mirada sin decir palabra y, en la creciente oscuridad, Alex no supo si estaba recapacitando o a punto de montar en cólera. 
 
    —No tiene por qué ser así —dijo al cabo de casi un minuto, con un imperceptible temblor en la voz—. Podría quedarme aquí... contigo. 
 
    —¿Conmigo? 
 
    —En el barco. Unirme a vosotros. Seguro que no os vendría mal tener a alguien con conocimientos de medicina a bordo. 
 
    El capitán alzó la ceja izquierda. 
 
    —¿Una veterinaria en un barco contrabandista? 
 
    —No seas tonto. Estoy especializada en veterinaria pero también puedo hacer más cosas. 
 
    Alex negó con la cabeza en un acto casi reflejo. No era la primera vez que una mujer se ofrecía a acompañarle, y nunca le había parecido una buena idea. En el caso de Elsa era sencillamente impensable. 
 
    —No te gustaría —alegó, tratando de convencerla—. La vida a bordo es dura, se gana poco dinero y cada día existe el peligro de que nos peguen un tiro o nos metan en la cárcel. En serio, no creo que este sea un trabajo para ti. 
 
    La joven dio un paso al frente y apretó su cuerpo contra el de Alex. 
 
    —No es por el trabajo por lo que deseo quedarme. 
 
    Los anhelantes ojos de la muchacha estaban casi a la misma altura que los suyos y su tentadora boca se entreabría a solo unos pocos centímetros. Podía sentir bajo la vieja cazadora la insinuante presión de aquellos firmes pechos, y una oleada de deseo nació en la entrepierna y se extendió por todo el cuerpo hasta las yemas de sus dedos. 
 
    —Elsa... yo… —masculló—. No puedo. De verdad. 
 
    La joven echó la cabeza hacia atrás, volviendo a poner distancia entre ambos. Entonces señaló hacia las luces de Tánger y preguntó: 
 
    —¿Es por ella? 
 
    Alex tardó unos segundos en comprender a qué se refería. 
 
    —Esto no tiene nada que ver con Carmen. 
 
    Elsa parpadeó un par de veces, confusa. 
 
    —Pues entonces no lo entiendo. ¿Dónde está el problema? 
 
    —Preferiría no hablar de ello. 
 
    —¿Es por tu amigo Jack? —aventuró—. Parece un buen hombre. Pero la verdad, no es mi tipo. 
 
    —Tampoco es eso —replicó, impaciente—, y no me apetece jugar a las adivinanzas. 
 
    La alemana se cruzó de brazos, desafiante. 
 
    —Como tú has dicho me queda aún una semana a bordo, y hasta que no me respondas no pienso dejar de preguntarte. 
 
    Alex suspiró cansado. Se apoyó de nuevo en la borda y bajó la cabeza para contemplar el agua negra salpicada con esporádicos reflejos de las lejanas luces de la costa africana. 
 
    —No lo comprenderías. 
 
    —Yo creo que sí. 
 
    —No, no puedes —repitió, con la mirada perdida—. Eres demasiado joven para entenderlo. —Respiró y exhaló un aire que parecía haberse vuelto denso como melaza—.Sería un error que te quedaras, y aún uno mayor que te quedaras por mí. Lo único que te pido es que aceptes mi decisión y no hagas más preguntas. Créeme, este no es tu sitio. 
 
    Elsa lo miraba fijamente, tratando de encontrar un significado a aquella diatriba. 
 
    —Si lo que pretendes es decirme que no te gusto —arguyó, molesta—, hay formas más sencillas de hacerlo. 
 
    —Está bien, no me gustas. ¿Mejor así? 
 
    —Mientes de pena. 
 
    —Joder, qué terca eres. 
 
    —No tienes ni idea. 
 
    —¿Cómo puedo hacerte entender que te equivocas conmigo? —rezongó—. Te has encaprichado de mí, formándote una idea que nada tiene que ver con la realidad. Solo soy un marinero descreído que bebe para olvidar y que convive con demasiados fantasmas. Debes recorrer tu propio camino, Elsa —concluyó—. Averiguar quién eres lejos de alguien como yo. 
 
    Dicho esto, Alex levantó la vista hacia el cielo, en un abstraído silencio que ella no se decidió a romper hasta el cabo de casi un minuto. 
 
    —¿Es… —preguntó en voz baja— por lo que sucedió en la guerra? 
 
    El capitán se volvió hacia ella de repente, sorprendido. 
 
    —¿Qué sabes tú de eso? —le espetó. 
 
    La actitud de la joven se volvió casi temerosa. 
 
    —Le pregunté a Jack por el nombre de este barco. —Elsa parecía estar escogiendo qué palabras usar antes de seguir hablando—. Solo me dijo que hubo una batalla terrible y que murieron muchos soldados. Muchos compañeros vuestros. Me dijo —añadió, acercando la mano al punto bajo en el que se hallaba la cicatriz de bala— que te hirieron gravemente y tuviste mucha suerte de sobrevivir. 
 
    —¿Suerte? —bufó—. ¿Eso te dijo? 
 
    —¿Acaso no lo fue que sobrevivieras? 
 
    Alex tensó la mandíbula, echando la cabeza hacia atrás para volver a mirar las estrellas. 
 
    —¿No te explicó lo que pasó allí, y por qué? 
 
    —No. Él solo… 
 
    —Mejor así —la interrumpió—. No es asunto tuyo. 
 
    —Quizá sí que es asunto mío, si es la razón para que no me permitas quedarme. 
 
    Alex clavó una mirada gélida en los ojos verdes de Elsa. Luego inspiró y exhaló con un bufido antes de afirmar con rotundidad. 
 
    —Ya basta. 
 
    —Pero… 
 
    —No hay peros —atajó bruscamente—. Y ahora regresa a tu camarote, por favor. 
 
    Elsa titubeó, indecisa sobre si seguir insistiendo. 
 
    Alex no le dio opción a ello, señalándole la compuerta más cercana. 
 
    —Es una orden. 
 
    Por un momento la alemana pareció a punto de sufrir una rabieta juvenil, y miró a su alrededor con los puños crispados, buscando algo o alguien con quien desahogar su frustración. 
 
    Finalmente, respirando agitada y con las pupilas refulgiendo ira, le espetó: 
 
    —Eres un imbécil. 
 
    Riley asintió, conforme. 
 
    —Eso no te lo voy a discutir. 
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    Dieciocho horas después de aquella conversación entre Alex y Elsa, el Pingarrón fondeaba de nuevo junto a la boya que marcaba el punto donde se encontraban hundidos los restos del Phobos. En un mar en calma y bajo un cielo azul cobalto, libre de las nubes que el levante se había llevado con la misma rapidez con que las había traído el día anterior. 
 
    El sol aún no había alcanzado el cénit cuando la grúa de carga sacó del agua la barquilla de hierro, con Riley sujeto a ella, y la depositó con un sordo entrechocar de metal sobre la cubierta. Con la rapidez y economía de movimientos que solo da la práctica, desembarazaron al capitán de la escafandra y las pesas, ayudándole seguidamente a quitarse el traje impermeable, los guantes y los zapatos de plomo. 
 
    La tripulación al completo esperaba expectante las palabras de su capitán, tras la inmersión en la que debía haber terminado el boquete definitivamente. Pero su expresión contrariada delataba que la cosa no había salido según lo planeado, y nadie se decidía a preguntar. 
 
    —Bueno, ¿qué? —inquirió Jack con los brazos en jarras, al ver que Alex no abría la boca—. ¿Ya está? 
 
    Este resopló, descorazonado. 
 
    —No he podido —dijo dirigiéndose a Jack, pero lo bastante alto como para que los demás le oyeran—. La sierra ha empezado a fallar cuando me quedaban solo treinta o cuarenta centímetros para acabar el agujero. 
 
    —¿Otra vez se ha desgastado la cuchilla? —dijo César, más como una certeza que como una pregunta. 
 
    —Esta vez no. La hoja dentada parece estar en buen estado —se acercó a la cesta y sacó la sierra circular que había subido con él—, creo que es algo del mecanismo del aire comprimido. Me gustaría que le echases un vistazo y veas si puedes repararla. 
 
    —Haré lo que pueda —contestó el mecánico, y se llevó la herramienta a la sala de máquinas. 
 
    Entonces Riley se dirigió a Marovic, que ayudaba a Jack a recuperar y enrollar en cubierta el umbilical que aún colgaba por la borda. 
 
    —En la próxima inmersión bajaremos tú y yo —le informó—. Si la sierra vuelve a estropearse quiero que estés ahí abajo conmigo para ayudar, por si no nos queda más remedio que entrar por la fuerza. 
 
    —¿Con dinamita? —preguntó, entusiasmado. 
 
    El capitán bufó y miró al cielo, ordenándole que estuviera listo para la inmersión dos horas más tarde. 
 
    Cuando Alex se hubo ido, mientras tiraba de la manguera Jack miró de soslayo a Marovic. 
 
    —Tus padres nunca te compraron petardos cuando eras pequeño, ¿no? 
 
      
 
      
 
    A la hora prevista, toda la tripulación estaba en cubierta ultimando la que esperaban fuera la última inmersión en aquel pecio. Riley y Marovic ya estaban embutidos en sus trajes de buzo, César y Jack les ayudaban a vestirse y se cercioraban de que los equipos estuvieran listos, y Julie conectaba el compresor y se aseguraba del buen funcionamiento de las mangueras de aire mientras Helmut iba de un lado a otro, ayudando a cualquiera que lo necesitara. Todo ello envuelto en un extraño silencio que solo era explicable por el nerviosismo del momento, pues en menos de una hora sabrían si iban a convertirse o no en ricos marineros retirados. 
 
    De Elsa no había ni rastro, y Alex, que no la había visto en todo el día, se alegró de no tenerla paseando por cubierta con cara de pocos amigos. La noche anterior se había despedido con algo que le sonó a un insulto en alemán en sus labios —aunque para ser justos, para cualquiera ajeno a la lengua de Goethe hasta un «buenas tardes» sonaba a ofensa lapidaria. 
 
    —¿Listo? —preguntó Jack, sosteniendo la escafandra que estaba a punto de colocarle sobre la cabeza. 
 
    —Acabemos con esto de una vez —contestó decidido, apretando las mandíbulas. 
 
    Entendiéndolo como un sí, Jack le fijó la bulbosa escafandra sobre sus hombros y se quedó mirándolo por la ventanilla frontal, esperando a ver si le llegaba el oxígeno correctamente o, por el contrario, comenzaba a ponerse azul. 
 
    Alex aspiró varias veces para comprobar el flujo de aire y dio su visto bueno haciendo una señal afirmativa con la mano. Entonces el primer oficial dio un par de palmadas en la superficie de bronce para dar su conformidad y le ayudó a llegar hasta la barquilla, al tiempo que César hacía lo propio con Marco. 
 
    En el suelo de la cesta ya estaba esperándoles la sierra que César había reparado, así como dos palancas de hierro y varias bolsas impermeabilizadas que esperaban se mantuvieran estancas. 
 
    En cuanto ambos buzos se encontraron bien sujetos a la barquilla, la grúa los elevó primero sobre cubierta, luego los desplazó lateralmente hasta quedar sobre la superficie del agua y, por último, el cable de acero comenzó a desenrollarse ruidosamente en el torno, hundiéndolos en el mar. 
 
    Asomado a la borda, observando cómo, a medida que descendían, el reflejo del sol en las relucientes escafandras de los submarinistas se difuminaba en las oscuras aguas del estrecho, Jack respiró profundamente y se mordió el labio con nerviosismo, rogando en silencio que esta vez todo saliera bien y cambiara de una vez su suerte. 
 
      
 
      
 
    En menos de tres minutos ambos buzos tocaron fondo y, sin necesidad de comunicarse entre sí, tomaron sus herramientas y se internaron por la compuerta abierta en las entrañas del Phobos. Sin perder la sana costumbre de asomarse a las esquinas antes de doblarlas, Alex caminó en cabeza por los pasillos a pequeños saltos hasta llegar al compartimento donde llevaban dos días trabajando. 
 
    Sobre sus cabezas se habían ido formando unas delgadas burbujas como charcos de mercurio, que no era si no el mismo aire que escapaba de sus trajes cuando exhalaban e iba a parar al techo. Aquello podría haber resultado un inconveniente a la larga —ya que la sierra estaba diseñada para cortar bajo el agua, y se habría recalentado de no ser así—, de modo que una de las primeras cosas que tuvieron que hacer en aquel camarote fue practicar un pequeño agujero para evacuar el aire expulsado. 
 
    Sin perder tiempo, Alex se encaramó a la mesa con la sierra radial en la mano, la puso en marcha y la empujó contra el acero, que milímetro a milímetro era seccionado bajo el efecto de la cuchilla. Le dolían los hombros y el cuello por lo incómodo de la postura, pero tras la escafandra sonreía feliz al comprobar que César había hecho bien su trabajo y la herramienta funcionaba perfectamente. En diez o quince minutos —calculó— habría terminado con el corte y podrían acceder a la planta superior. 
 
    El ruido de la sierra mordiendo el mamparo resultaba insoportable bajo el agua, pues aunque pareciera que esta debía amortiguarlo, el efecto era justo el contrario, y reverberaba dentro de la escafandra con un agudo chirrido que era para volverse loco. Pero gracias a ello, sin embargo, a Alex le fue fácil darse cuenta de que algo no iba bien en la sierra en el momento en que el registro pasó de ruido infernal a solo desagradable. 
 
    Cuando finalmente la cuchilla se detuvo entre estertores, sacó la sierra de la fisura y la sacudió un par de veces, como si así fuera a arreglarse. 
 
    —La madre que... —maldijo a la máquina 
 
    Se volvió hacia Marovic para mostrarle lo que había pasado, y vio que este ya se había hecho con una de las palancas y le alargaba la otra. 
 
    Alex levantó la mirada y pudo comprobar que apenas faltaban diez centímetros para terminar el trabajo. Si usaban las palancas, entre ambos podrían doblar el mamparo y abrir el hueco de entrada de una vez por todas. 
 
    Sin perder tiempo, tiró a un lado la inútil sierra y le ofreció la mano a Marco para que subiera con él a la mesa, introdujeron las palancas por la fisura y, haciendo la señal con los dedos de «a la de tres», tiraron al tiempo con todas sus fuerzas. 
 
    Con un crujido que sonó como un lamento, la plancha de acero se dobló lo suficiente como para poder agarrar el borde con las manos. Se colgaron de ella y cargaron con todo su peso hasta que, como si de una lata de conservas se tratara, la plancha circular se separó del techo, curvándose por la pequeña sección sin cortar y que hizo las veces de bisagra. 
 
    Tras varios minutos de esfuerzo y sudores, Riley y Marovic terminaron de doblar la «tapa» del mamparo hasta separarla. Hecho esto, ambos dieron un paso atrás y comprobaron cómo sobre ellos se abría un hueco diáfano por el que podrían acceder al camarote. 
 
    Fue en ese mismo instante cuando el capitán del Pingarrón se apercibió de un par de detalles importantes. Uno, bueno y esperado. El otro, ninguna de ambas cosas. 
 
    Por un lado, fue un gran alivio comprobar que las leyes físicas no los habían traicionado y, tal como Helmut había previsto, el aire comprimido a cuatro atmósferas dentro del camarote mantenía el agua mágicamente a raya, sin que esta pudiera ir más allá de la abertura que habían practicado y por el que planeaban entrar. Lo que llevaba al detalle importante número dos, de carácter puramente práctico. No sabía cómo demonios iban a poder hacerlo. 
 
    El orificio en sí no era problema, pues resultaba lo bastante ancho como para pasar al otro lado. Pero la inestimable ventaja de mantener el camarote lleno de aire, repentinamente se convertía en un inconveniente. En cuanto abandonaran el agua, aunque fuera parcialmente, sus pesados trajes de buzo con ochenta kilos extra en guirnaldas de plomo les pesarían como tales, poniéndoles muy difícil encaramarse a pulso como pensaban hacerlo. Si no hubiera llevado puesta la escafandra, Alex se habría dado una palmada en la frente lamentando no haber llevado una simple escalera. 
 
    Marco, que también parecía haberse dado cuenta del problema, levantó el pulgar sugiriendo regresar al barco y volver más tarde con el equipo necesario. Pero Alex consultó el reloj de buceo y comprobó que aún les restaban más de quince minutos de margen para ascender sin necesidad de descompresión, así que negó con el dedo y, por señas le dijo a Marovic que había que intentarlo. 
 
    En un primer momento, Alex pensó en que uno de ellos se subiera a la mesa e hiciera de escalera humana, pero rápidamente lo descartó al pensar en el descomunal peso que tendría que sujetar y el grave peligro de rasgar los trajes. Así que, eliminada esa posibilidad, empezó a mirar a su alrededor buscando algo que les pudiera resultar útil para encaramarse, sin descubrir nada lo suficientemente grande y resistente que les pudiera servir de ayuda. Pero justo cuando estaba a punto de darse por vencido, Marovic apareció por la puerta del camarote —no lo había visto salir—, arrastrando tras de sí la estructura de hierro de una cama. 
 
    Riley sonrió bajo la escafandra. Aquella iba a ser su escalera. 
 
      
 
      
 
    En cuanto lograron encajar el esqueleto del camastro entre una mesa y el techo, Alex se encaramó por ella sin perder un momento y, como un conejo del espacio saliendo de su madriguera marciana, asomó la escafandra por la abertura. Luego, tras barrer la estancia con la luz de la linterna y apoyándose con las manos en el borde mientras hacía fuerza con las piernas, logró salir del agua. Segundos más tarde, era Marovic el que lo imitaba tras pasarle las bolsas estancas y, ayudado por Alex, pronto se encontró junto a él alumbrando con la linterna, de pie en mitad del destrozado camarote. 
 
    Una vez fuera del agua, el enorme peso del equipo —casi cien kilos sumando traje y lastre—, convertía cada movimiento en un esfuerzo titánico, y una lucha por no caer de bruces a cada paso. Desgraciadamente no tenían opción, pues quitarse el traje y volver a ponérselo era inviable sin una o dos personas que les ayudaran. Pero lo que sí podía hacer —pensó Riley— era quitarse la pesada escafandra que tanto le limitaba la visión y amenazaba con hacerle caer de cabeza cada vez que se inclinaba. 
 
    Le hizo un gesto al yugoslavo para que le ayudara a desembarazarse de aquella burbuja de cobre con ventanillas, y aunque con alguna que otra dificultad, con un golpe seco la desenganchó del traje, pudo quitársela por encima de la cabeza y la dejó en el suelo. 
 
    Una nauseabunda vaharada de carne en descomposición golpeó su olfato como un puñetazo, trasladándolo en un instante a los antiguos campos de batalla de la guerra de España. Campos sembrados de cadáveres que nadie se aventuraba a recoger y se pudrían en tierra de nadie, cadáveres cuyo hedor a muerte sufrían igualmente las trincheras republicanas y las nacionales, según soplara el viento. 
 
    —Dios mío... —masculló asqueado, reprimiendo una arcada y tapándose la nariz. 
 
    Esforzándose por ignorar el fortísimo olor, ayudó también a Marovic a quitarse su escafandra. Así que, cuando el mercenario tomó desprevenido su primera bocanada de aire, se puso blanco como el papel y con ojos desorbitados se apoyó en la pared más cercana y devolvió el desayuno. 
 
    —Estupendo —rezongó Alex—. Ahora sí que va a oler bien este sitio. 
 
    Libre de escafandra y mientras Marco se recuperaba, miró en derredor buscando el origen de la podredumbre, hasta que sin necesidad de moverse del sitio pudo ver un pie desnudo que asomaba por debajo del colchón. Posiblemente —especuló para sí—, el pobre desgraciado se había golpeado la cabeza cuando el barco volcó mientras dormía. 
 
    —Marco —se dirigió al yugoslavo, con tono apremiante y señalando la caja fuerte pegada al techo—. Trata de abrir la caja mientras registro el camarote. 
 
    —Haré lo que pueda —contestó este, estudiándola con ojo profesional. 
 
    —Haz más que eso, porque si no nos veremos obligados a llevárnosla, y no tengo ni idea de cómo podríamos hacerlo. 
 
    Marovic le dedicó una mirada de orgullo herido al capitán, y repitió molesto: 
 
    —He dicho que haré lo que pueda. 
 
    Ahorrándose la réplica, Alex dejó que Marco se ocupara del asunto de la caja y se dispuso a registrar el resto del camarote. 
 
    Todo el suelo estaba abarrotado de restos de muebles rotos, ropa, objetos decorativos y, sobre todo, papeles; muchos papeles. Centenares de hojas sueltas así como varios libros y cuadernos, todos con el símbolo en el encabezado del águila sujetando entre sus garras la esvástica nazi. 
 
    Por supuesto, el capitán del Pingarrón no hablaba una sola palabra de alemán, de modo que no tenía manera de saber si aquellos eran valiosos documentos de alto secreto o las listas de la compra del cocinero del barco. 
 
    —Mierda —exclamó a su espalda el yugoslavo. 
 
    —¿Qué pasa? —quiso saber Alex, dándose la vuelta. 
 
    —Esta caja necesita una llave —explicó, encaramado a un taburete—. ¿No ha visto ninguna por el suelo? 
 
    —¿Una llave? —contestó, abarcando el caos del destrozado camarote—. ¿Estás de broma? 
 
    —La necesito para abrir la caja. 
 
    —¿Y ese es tu gran talento para abrir cajas fuertes? —gruñó Alex—. ¿Usar la llave? 
 
    —Capitán, puede ponerse sarcástico o ayudarme a buscarla —dijo, bajándose con cuidado del taburete—. Usted decide. 
 
    Riley miró a su alrededor, al maremágnum de aquella habitación por la que parecía haber pasado un tornado. 
 
    —¿Pero cómo diantres —empezó a despotricar— vamos a encontrar esa...? 
 
    Y se detuvo antes de terminar la pregunta, cuando la luz de su linterna fue a parar al pie hinchado y sin vida que asomaba bajo el colchón. 
 
      
 
      
 
    Dos minutos más tarde, manteniéndose en precario equilibrio sobre un resistente taburete, Marovic introducía la llave en la caja y hacía girar la rueda de apertura, que con un sordo chasquido liberó los pestillos interiores. 
 
    No había sido demasiado agradable despojar al putrefacto cadáver de la cadena que llevaba al cuello, pero eso era ya lo de menos. Afortunadamente, se había confirmado la sospecha de que si algo tan valioso se guardaba en aquella caja el oficial guardaría la llave lo más cerca que le fuera posible. 
 
    —Ya está —dijo Marco, y haciendo a la pesada puerta gemir sobre sus goznes, la dejó abierta de par en par—. Pero necesito que me alumbre aquí —añadió, señalando su interior. 
 
    —¿Qué ves? —inquirió Alex impaciente, mientras levantaba la linterna por encima de la cabeza—. ¿Está ahí? 
 
    En lugar de responder, el yugoslavo introdujo el brazo en la caja hasta el codo, rebuscó en su interior, y cuando lo sacó llevaba en la mano un librito azul con el omnipresente marchamo nazi y un pequeño fajo de marcos alemanes. 
 
    —Tenía razón, capitán —dijo Marovic con una mueca—. Después de este trabajo ya podremos retirarnos. 
 
    —¡Joder! —protestó Riley, dando una patada al suelo con su bota de plomo al comprender que se había equivocado. 
 
    —¿Y ahora, qué? —preguntó el mercenario, aún encaramado al taburete. 
 
    Alex tardó unos momentos en contestar, mientras se esforzaba por calmar su ira y no perder los nervios. 
 
    —Aún nos quedan dos días antes de la fecha de entrega —murmuró entre dientes, pasándose la mano enguantada por la cara—. Así que lo único que podemos hacer es recoger todos los documentos que podamos, por si acaso valen algo, y regresar al Pingarrón. Una vez a bordo, con calma, pensaremos lo que podemos hacer y quizá se nos ocurra algo. 
 
    —Sí, claro... —repitió el yugoslavo sin disimular su escepticismo—. Quizá se nos ocurra algo. 
 
    —Exacto —contestó Riley, ignorando el tono—. Ahora ayúdame con los papeles y salgamos de aquí lo antes posible. 
 
    El yugoslavo descendió de su precaria atalaya, guardó los billetes y el cuaderno en una de las bolsas, y se aplicó en recoger todo aquello que le parecía mínimamente valioso, entre lo que se encontraba el uniforme del oficial nazi, gorra y botas incluidas. 
 
    Alex, por su parte, siguió también con su tarea de saqueador, pero con la cabeza ya puesta en otra parte. Aunque sabía que estaba jugando a una lotería en la que tenía muy pocos números, y a pesar de su sentido de la fatalidad tan propio de marinos y soldados, involuntariamente se había ido ilusionando día a día con la posibilidad de dar con aquel artefacto que los haría ricos a todos. Cada indicio que habían encontrado apuntaba a ese camarote como el lugar donde podrían hallar su particular tesoro, pero de nuevo la providencia se mostraba como una vieja tozuda y amargada, con un burdo sentido del humor. 
 
    Decepcionado, malhumorado y derrotado, agarraba las hojas y carpetas sueltas a manojos, sin preocuparse de su valor ni posible importancia. Solo deseaba salir de allí cuanto antes, regresar al barco y emborracharse en su camarote lenta y metódicamente hasta perder el conocimiento. 
 
    Pero entonces, tras guardar con rabia un último puñado de papeles en la bolsa estanca, bajó la vista y a sus pies vio una especie de caja de madera oscura tirada en el suelo, oculta entre un montón de escombros. La caja tenía la tapa parcialmente levantada y dejaba a la vista lo que parecía una extraña máquina de escribir con dos teclados independientes y cuatro pequeñas ruedas dentadas. 
 
    Alex Riley se quedó de piedra, sin dar crédito a lo que le mostraban sus ojos. Incrédulo de que la esquiva fortuna por fin se hubiera dignado a sonreírle. 
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    Treinta metros por encima de las cabezas de los dos submarinistas, una tensión expectante se había apoderado del Pingarrón. Tanto la tripulación como los pasajeros contemplaban absortos las burbujas que regularmente rompían la superficie del agua, a la espera de que el cabo de señales sufriera algún tirón y que aquella inmersión, que de un modo u otro a todos podía cambiarles la vida, tocara de una vez a su fin. 
 
    Todos ellos se encontraban apoyados en la borda —incluida Elsa, que había salido de su camarote con cara de malas pulgas—, en silencio, escrutando entre el leve oleaje en busca del menor indicio, cuando sucedió algo completamente inesperado. 
 
    Poco más allá de donde brotaban las burbujas de los buceadores, a unos cincuenta metros de la borda de estribor a la que se asomaban, un mástil romo de un par de metros de altura emergió del agua, y a Jack, que se incorporó de golpe haciendo visera con la mano, se le ocurrió la absurda idea de que, de algún modo, Alex y Marco estaban reflotando el Phobos, haciéndolo regresar desde su tumba submarina. 
 
    —¿Pero qué carallo...? 
 
    —No… —prorrumpió Julie, dando un paso atrás atemorizada—. Otra vez no… 
 
    —¿Otra vez? —preguntó César a su esposa. 
 
    —¿Es que no lo veis? —contestó señalando al frente—. Mon Dieu! ¡Eso es un periscopio! 
 
    No acabó de pronunciar estas palabras que el presunto mástil se elevó aún más, rodeado de media docena de antenas y, finalmente, mostrándose como parte de una estructura de hierro que chorreaba agua y espuma y que, por desgracia, les era ya muy familiar. 
 
    —Mein Got! —exclamó Elsa con un grito ahogado, llevándose la mano a la boca. 
 
    Durante un segundo todos quedaron paralizados por el horror, hasta que el primer oficial recordó que era él quien ahora estaba al mando, y sin dejar de mirar de reojo la torreta gris con el emblema nazi en la proa, se dirigió a Helmut y Elsa con voz imperiosa. 
 
    —¡Rápido! —les gritó con urgencia—. ¡Escondeos en vuestro camarote! 
 
    Los dos alemanes tardaron un instante en reaccionar, pero enseguida comprendieron que debían ocultarse y siguiendo sus órdenes corrieron hacia la superestructura. Elsa, sin embargo, antes de abandonar la cubierta, se volvió hacia el gallego con una aterrorizada súplica en sus ojos y este, haciendo acopio de toda la impostura que pudo reunir, asintió lentamente e incluso le ofreció una forzada sonrisa de confianza. 
 
    «Todo va a ir bien», decía el gesto, aunque en realidad pensaba que no iba a ser así ni de lejos. 
 
    —¿Creéis que es el mismo? —preguntó César viendo cómo la nave emergía con un furioso borboteo. 
 
    —Sin identificación de la Kriegsmarine, con la esvástica en la proa… —murmuró Jack, apoyándose en la borda— no creo que haya muchos así—y echó un vistazo a las mangueras de aire que se perdían bajo el agua—. Maldita sea —masculló con rabia, meneando la cabeza—, no podían haber aparecido en peor momento. 
 
    —¿Qué vamos a hacer? —quiso saber Julie con preocupación 
 
    Jack inspiró con fuerza, esforzándose sin éxito en hallar una respuesta. 
 
    —No lo sé —confesó finalmente, con la vista clavada en el submarino—. Te juro por Dios que no lo sé. 
 
      
 
      
 
    El U-Boot ya había emergido por completo, situándose hábilmente entre ellos y la cercana costa marroquí, bloqueando así cualquier posibilidad de escape y al mismo tiempo usando el Pingarrón como pantalla frente a los vigías ingleses del Peñón de Gibraltar. Además, el carguero estaba firmemente anclado al fondo por proa y popa, y Alex y Marco permanecían aún bajo el agua unidos a la nave por los umbilicales, de modo que la huida era imposible. 
 
    En cuanto el agua dejó de manar por los imbornales de la torreta del submarino, se oyó el golpe seco de una escotilla al abrirse. Tres marineros fueron a situarse junto al cañón de proa rotándolo hasta que este apuntó directamente al casco del Pingarrón, mientras otros dos hacían lo propio con la ametralladora antiaérea situada en la popa de la torreta. 
 
    —Parecen enojados... —murmuró Julie, con un eufemismo que a Jack le habría hecho gracia de encontrarse en otra situación. 
 
    —Si saben lo del Phobos —insinuó César—, me parece que vamos a tener que dar muchas explicaciones. 
 
    El segundo al mando desechó esa posibilidad, chasqueando la lengua. 
 
    —Me temo que no están aquí por eso —dijo en voz baja, pasándose la mano por el pelo con gesto preocupado. 
 
    —Vienen a por ellos —apuntó Julie, señalando hacia la superestructura con la barbilla—. Y esta vez no tenemos los trajes para esconderlos en el depósito. 
 
    Jack suspiró de nuevo. 
 
    —Eso da igual. Les engañamos una vez y escapamos con vida. Hagamos lo que hagamos, no creo que volvamos a tener esa suerte. 
 
    —¿Entonces? —inquirió el mecánico. 
 
    Y como si de una respuesta se tratase, de la torreta emergieron varios oficiales del submarino, así como un hombre de uniforme negro y ribetes plateados, con un inconfundible rostro tan blanco como la muerte. 
 
    —Guten morgen! —saludó de lejos, con una camaradería que no auguraba nada bueno—. ¡Qué afortunada casualidad volver a encontrarnos! 
 
      
 
      
 
    Por desgracia, si de algo podían estar seguros era de que aquello no se trataba de ninguna casualidad. Y mucho menos, afortunada. 
 
    A Jack no le costó imaginar el más que probable hilo de los acontecimientos. El capitán Jürgen Högel de la Geheime Staatspolizei habría seguido la falsa pista que Alex le había proporcionado hasta Barcelona, y al darse cuenta del embuste, regresó sobre sus pasos en busca de aquel insignificante carguero y su tripulación, que habían tenido la desfachatez de burlarse de él y, por extensión, del propio Reich y de Alemania entera. 
 
    Pero era naipe fijo que eso no volvería a suceder, y probablemente pagarían con su vida por ello. 
 
    —¿Cómo nos ha encontrado? —preguntó en voz alta fingiendo despreocupación, con la única finalidad de ganar tiempo. 
 
    —¿Qué importa eso? —repuso el nazi, casi de buen humor—. Tenemos ojos y oídos en todo el mundo —explicó, condescendiente—, y por supuesto Tánger no es una excepción. 
 
    —Ya, claro... ¿Y qué quieren ahora de nosotros? 
 
    El nazi sonrió exactamente igual a como deben hacerlo las serpientes. 
 
    —Lo sabe perfectamente. Quiero que me entregue a sus dos pasajeros. 
 
    —¿Pasajeros? No sé de qué me habla. 
 
    El capitán Högel se quitó la gorra, sacó un pañuelo blanco para enjugarse el sudor de la frente, y se dirigió en voz baja a los dos marineros que ocupaban la ametralladora doble de 20mm. 
 
    En respuesta, uno de ellos montó el arma, y apenas tuvo tiempo Jack de gritar cuerpo a tierra que la ametralladora comenzó a escupir balas en una aterradora granizada de proyectiles que barrió la cubierta de la nave, acribillando la superestructura, los camarotes y todo el costado de estribor del casco. 
 
    Aplastados contra el suelo con las manos cubriéndose la cabeza, Jack, Julie y César trataban de soportar el mortífero zumbido de los proyectiles que volaban sobre ellos y el terrible sonido que producían al impactar contra el acero del casco, que en los puntos de menos grosor alcanzaban a atravesarlo y dejaban agujeros del tamaño de un puño. 
 
    Una lluvia de cristales, metralla y esquirlas de metal les atacaba desde todas direcciones. Aunque para el gallego veterano de guerra aquello no era algo nuevo, sí lo era en cambio para César y Julie, que en posición fetal se abrazaban el uno al otro en busca de un ilusorio refugio. 
 
    Usando aquella ametralladora antiaérea difícilmente lograrían hundir el Pingarrón, pero Jack sabía que era cuestión de tiempo que aquellas balas de casi un kilogramo de peso disparadas a más de mil kilómetros por hora, acabaran matándolos a todos de un modo u otro. No había dónde esconderse. 
 
    Pero justo entonces, cuando parecía que ahí terminaba todo y sin razón aparente, el ametrallamiento cesó. 
 
    —¿Estáis bien? —gritó Jack, volviéndose hacia el mecánico y la piloto. 
 
    El portugués sufría una herida superficial en el hombro, por la que manaba la sangre en abundancia, mientras su esposa tenía varios pequeños cortes en el rostro provocados por fragmentos de metralla. 
 
    Ninguno de ellos contestó, mudos de terror, y Jack dirigió la mirada hacia la acribillada superestructura donde se encontraban los camarotes. Allí donde se habían refugiado Helmut y Elsa. 
 
    Los oídos aún le pitaban por la cacofonía de los disparos y no estaba seguro de que sus piernas le sostuvieran al tratar de ponerse en pie, pero hizo el esfuerzo de incorporarse y, con la mayor prestancia posible, se asomó de nuevo por la borda. 
 
    —¡Ah! Está usted vivo —exclamó al verlo el oficial de la Gestapo en un teatral tono de alivio, como si él no hubiera tenido nada que ver con el ataque—. Estupendo, así no tendré que repetirme. Entrégueme a los dos pasajeros. 
 
    —Nosotros, no... —empezó a contestar Jack, pero antes de que lo hiciera, el nazi lo interrumpió alzando la mano. 
 
    —Sé que se encuentran a bordo —afirmó, impaciente—. Si vuelve a insultar mi inteligencia negándolo les dispararemos de nuevo... pero esta vez, no con una inofensiva ametralladora —Y señaló el potente cañón de proa del submarino, que parecía estar apuntando al primer oficial entre ceja y ceja. 
 
    Estaban en un callejón sin salida, y a Joaquín Alcántara no se le ocurría manera alguna de escapar de aquella trampa. 
 
    —De acuerdo —admitió al fin—. Supongamos que las dos personas que buscan están aquí. Si nos siguen disparando —advirtió—, nos matarán a nosotros, pero también a ellos. 
 
    El nazi esbozó una sonrisa lobuna. 
 
    —Es un riesgo que estoy dispuesto a correr. Mi misión es retornar esos dos traidores a Alemania de inmediato. Pero, por encima de todo, he de asegurarme de que no caigan en manos enemigas. 
 
    —Y usted quiere que se los entreguemos, a cambio de no hundirnos. 
 
    —Veo que es usted un hombre más razonable que su capitán —contestó sin responder a la cuestión—. Y a todo esto —añadió, recorriendo con la vista la eslora del Pingarrón—. ¿Dónde está él? 
 
    —Desembarcó en Tánger. Tenía negocios que atender allí. 
 
    —Entiendo... luego nos encargaremos de él. En fin, ¿va a entregarme a los traidores o me obligará a hundir su nave y luego recoger los cadáveres del agua? 
 
    Jack miró al joven matrimonio, que aún se mantenía a cubierto, y luego hacia los camarotes donde esperaba que aún estuvieran vivos los dos pasajeros. 
 
    —Está bien... —claudicó, cabizbajo—. ¿Pero qué garantía tengo de que, después de entregarlos, no nos hundirá igualmente? 
 
    Jürgen Högel rio estrepitosamente y consultó su reloj de pulsera. 
 
    —Lo que tiene son tres minutos —contestó—, que es el tiempo que tardará en abordarles nuestra lancha. Y por su bien —añadió con una sonrisa maligna—, espero que para entonces estén listos los prisioneros. 
 
      
 
      
 
    Durante las largas temporadas pasadas en las trincheras junto a los camaradas del Batallón Lincoln, Jack había aprendido a jugar bastante bien al póquer, y una de las muchas lecciones que había interiorizado de ese juego, tan similar a la vida misma, es que hay ocasiones en las que no se puede ganar y lo único que cabe hacer es limitar las pérdidas. 
 
    Esa situación, con el submarino nazi a tiro de piedra apuntándole con el cañón de 88mm, le recordó curiosamente a una partida jugada en una casona a las afueras de Toledo, destruida un par de días antes por los bombardeos de la Legión Cóndor. 
 
    En aquella ocasión lo había apostado casi todo a una pareja ganadora de reinas, que terminaron como meras concubinas cuando sobre la mesa aparecieron dos ases y al tipo que tenía enfrente una sonrisa de oreja a oreja mientras sacaba un billete de cincuenta dólares y una manoseada foto de su novia desnuda, que valía por lo menos otro tanto. Para aguantar la subida, solo podría haberlo hecho jugándose todo lo que le quedaba, y aunque dudó por unos segundos, ya que si tiraba las cartas perdería todo lo apostado hasta ese momento, recordó aquella frase de «una retirada a tiempo es una victoria», y se rindió. 
 
    Aquella mano le costó el noventa por ciento de su dinero, pero con lo poco que salvó siguió jugando y pudo recuperarse en pocos días, e incluso con el tiempo, hacerse con aquella foto codiciada por medio pelotón —la chica era una preciosidad, había que admitirlo. 
 
    —Vosotros dos —susurró entonces, mirando a Julie y César de reojo—. Manteneos agachados y tratad de llegar a la popa sin que os vean desde el submarino. Luego lanzaos al agua, y cuando haya pasado el peligro tratad de ganar la costa a nado. 
 
    La pareja franco-portuguesa intercambió una mirada interrogativa, como preguntándose el uno al otro si habían entendido bien. 
 
    —¿De qué estás hablando? —inquirió Julie, haciendo el amago de incorporarse. 
 
    —He dicho que no os levantéis —le exhortó Jack, haciéndole aspavientos con la mano. 
 
    —Pero ¿por qué diantres quieres que saltemos del barco? —preguntó entonces César, sin entender las razones del segundo de abordo para hacer aquello. 
 
    Jack miró de reojo al submarino, y vio cómo un grupo de marineros ya inflaba el bote hinchable de goma. 
 
    —Ese desgraciado disparará en cuanto les entreguemos a Helmut y Elsa —murmuró, sombrío—. Tendréis más oportunidades de sobrevivir si os alejáis del barco a nado, y cuando se hayan ido, podréis tratar de ganar la costa. 
 
    La piloto parpadeó tres o cuatro veces en un solo segundo, sin dar crédito a sus oídos. 
 
    —¡Eso no lo sabes! —protestó—. Y además, si piensas entregárselos a los nazis, ¿cuál es la diferencia? 
 
    —La diferencia es que de ese modo al menos ellos salvarán la vida. Y si Högel cree que habéis muerto, quizá también así la salvéis vosotros. 
 
    —¿Y qué será del capitán y de Marco? —preguntó, casi como una súplica—. Si nos hunden, no podrán regresar a la superficie. 
 
    El gallego negó con la cabeza muy lentamente, señalándoles el compresor que debía enviarles el preciado aire y que había dejado de funcionar, destrozado por un proyectil. 
 
    —Olvidaos de ellos… —masculló, desolado ante la certeza—. Ambos ya están muertos. 
 
    


 
   
  
 

 24 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Jack entró en el camarote de pasajeros para buscarlos, Helmut y Elsa ya le esperaban de pie en medio de la habitación, con expresión grave. 
 
    —Lo siento, yo… —fue lo único que acertó a decir el gallego, mirándose la punta de los zapatos. 
 
    —Sabemos que ha hecho todo lo posible —dijo Helmut, acercándose y ofreciéndole una mano que Jack estrechó sin levantar la vista, mordiéndose los labios con rabia. 
 
    —Es vuestra única oportunidad —añadió, aún cabizbajo—. Si no os entregáis, hundirán el barco y moriremos todos. Al menos así, podréis sobrevivir. 
 
    —¿Y qué... qué va a ser de vosotros? —preguntó Elsa, temerosa de la respuesta—. De Julie, del capitán, de ti... 
 
    En silencio, Jack alzó la mirada, escrutando por un momento a la alemana sin saber qué contestar. 
 
    —Hay que irse —murmuró en cambio, señalando la puerta—. Tenemos poco tiempo. 
 
    Sin embargo, ignorando sus palabras Elsa le tomó del brazo y, atrayéndolo hacia sí le pasó la mano por el cuello y le abrazó con fuerza. Un abrazo de disculpa y de despedida. Un inesperado gesto, que a Jack le pareció un prólogo apropiado antes de irse al otro barrio. 
 
    Cuando la alemana se separó del gallego, sus ojos verdes eran la viva imagen del desamparo. 
 
    —Todo va a salir bien —mintió el segundo del Pingarrón, acariciándole la mejilla con el dorso de la mano. 
 
    Los tres sabían que aquella frase vacía era lo opuesto a la realidad que les esperaba. Pero también sabían sin ningún tipo de duda lo que iba a suceder en los próximos minutos, dijeran lo que dijeran. Así que asintieron, fingiendo creerla. 
 
    —Está bien —dijo Helmut, carraspeando como para infundirse ánimos—. Vámonos. —Y encajándose las gafitas sobre la nariz, salió por la puerta del camarote en dirección a cubierta. 
 
      
 
      
 
    Cuando salieron al exterior, ya no estaban allí Julie ni César, y Jack rezó para que hubieran seguido su consejo y saltado al agua sin ser vistos. 
 
    —¡Magnífico! —exclamó el oficial de la Gestapo al verlos aparecer, dando inaudibles palmadas con sus manos enguantadas—. ¡Por fin logro encontrarles! Cuando me encomendaron la misión de llevarlos de vuelta a Alemania, jamás pensé que fueran a darme tanto trabajo. Pero al fin son míos, como no podía ser de otra manera. —Señaló el bote inflable en el que ya estaban subiendo cuatro soldados y añadió—: Ahora solo les ruego que esperen a que lleguen mis hombres para escoltarles hasta el submarino. 
 
    —Así que es usted —dijo Helmut entornando los ojos, con un tono de sospecha al fin revelada—. Había oído hablar de un capitán de la Gestapo albino y fanático, al que llamaban «el demonio blanco». Creí que era una invención del partido para asustar a los disidentes. 
 
    Al oír aquello, Jürgen Högel sonrió henchido de orgullo. 
 
    —Pues ya ve que no. El sobrenombre me lo puse yo mismo... y luego hice correr la voz. ¿Le gusta? 
 
    —Dicen que usted es un monstruo —le espetó el científico. 
 
    El capitán Högel, lejos de ofenderse, pareció complacido. 
 
    —Solo cumplo órdenes —alegó cínicamente—. Pero en cuanto estén a bordo de mi nave, los tres podremos hablar todo lo que quieran sobre mis métodos... y descubrir si están o no justificados. 
 
    Jack no pudo evitar mirar a Elsa, que a su vez miraba fijamente al oficial nazi con el gesto descompuesto. Empezó a sospechar que el futuro que podía esperarle a la espigada veterinaria podía no ser mejor que el suyo propio. 
 
    Inmediatamente comenzó a lamentar la decisión que había creído era la mejor, y mientras observaba cómo los cuatro soldados ya comenzaban a remar en dirección al barco, en su cabeza se dispararon toda suerte de planes disparatados que impidieran el trágico final, que parecía inevitable para todos. 
 
    Pero, inesperadamente, quién tomó la decisión de actuar fue el aparentemente pusilánime doctor Kirchner, que sacó del bolsillo de su pantalón una pistola y sin mediar palabra la apoyó en la nuca de Elsa. 
 
    Incapaz de comprender ni el cómo ni el porqué de aquello, Jack dio un titubeante paso atrás, como si así pudiera ganar una mejor perspectiva de aquel incomprensible gesto. 
 
    —¿Qué... qué hace? —balbució aturdido. 
 
    —Lo único que puedo —contestó Helmut, sujetando con manos temblorosas el Colt de Alex, que al parecer había robado de su camarote—. No puedo permitir que ninguno de los dos caigamos en sus manos —Y señaló con la cabeza el submarino—. La vida de millones de personas podría depender de ello.  
 
    —Pero esto es... es una locura. Tiene que haber otro modo. 
 
    —No lo hay, Jack —dijo Elsa, sorprendiéndolo aún más si es que eso era posible—. Si nos hacen volver, obligarán a Helmut y a mi padre a construir esa terrible arma que proyectan, y no quiero cargar con eso sobre mi conciencia. 
 
    Entonces Jack dio un paso al frente, dispuesto a arrebatarle el arma a Helmut, pero este se revolvió interponiendo a Elsa entre ambos, sin dejar de apuntarle a la cabeza. 
 
    —No trate de impedirlo —dijo el físico con el dedo en el gatillo, terriblemente alterado—. Ha de entender que es lo mejor para todos. 
 
    —Por favor, Jack —le suplicó Elsa, con el cañón de la pistola clavándose en su sien—. No lo hagas más difícil. 
 
    —¡Y una mierda más difícil! —estalló el gallego—. ¡Me cago en Dios y en todos los santos! ¡Ni se os ocurra hacer esa estupidez! 
 
    Los ojos de la alemana se humedecieron mientras dirigía su mirada hacia el bote cada vez más cercano. 
 
    —No hay más remedio. 
 
    —¡Aparte el dedo del gatillo! —gritó amenazando con el dedo a Helmut, que se veía obligado a sostener la pesada pistola con ambas manos. 
 
    —¡Vamos, dispare! —vociferó en cambio el nazi, riéndose sádicamente desde su submarino—. ¡No tiene lo que hay que tener! 
 
    —¡Cierre el pico, hijoputa! —rugió el gallego, volviéndose hacia él. 
 
    El capitán de la Gestapo volvió a reír con ganas. 
 
    —No será usted tan gallito cuando hunda su barco a cañonazos. 
 
    —Que te den por el culo —replicó Jack. 
 
    Y devolviendo su atención a los dos suicidas que tenía delante, insistió vehemente. 
 
    —Os equivocáis ¿No os dais cuenta? ¡Tiene que haber otro modo! 
 
    Elsa bajó los párpados y negó con la cabeza. 
 
    —Pero yo… te quiero… —esgrimió Jack como último argumento—. Te quiero, Elsa. Por favor... no lo hagas. 
 
    La alemana posó en el gallego unos ojos verdes desnudos de esperanza. En sus pómulos se trazaron dos pinceladas húmedas.  
 
    —Lo siento —musitó ella, acariciando el rostro del hombre—. Lo siento mucho. 
 
    Jack tomó aquella blanca y delicada mano entre las suyas, apretándola con desesperación, pero al alzar la vista pudo ver una inquebrantable decisión en las pupilas de la alemana y supo que ya nada podía hacer. 
 
    —Hazlo, Helmut —dijo entonces, volviéndose hacia el amigo de su padre y agarrando ella misma el cañón del arma, presionándolo con fuerza contra su frente. 
 
    —¡No! —gritó Jack. 
 
    Pero antes de que pudiera evitarlo, Helmut apretó el gatillo. 
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    Clic. 
 
    El percutor golpeó con un chasquido metálico, pero su punta de acero no impactó contra el detonante del cartucho. La bala no salió del arma. 
 
    El científico se quedó mirando tontamente la pistola en su mano, incapaz de explicarse lo sucedido. Parpadeó un par de veces, perplejo, y alzó la vista justo a tiempo para descubrir cómo el segundo oficial del Pingarrón se abalanzaba sobre él con el rostro desencajado por la ira. 
 
    El gallego se lo llevó por delante sin ningún miramiento, aplastándolo contra las planchas de hierro del suelo y haciéndole soltar el arma con un bufido. 
 
    —¡Maldito desgraciado! —le increpó Jack, agarrándole de las solapas y sacudiéndolo como a un guiñapo— ¡Ha apretado el puto gatillo! ¡Iba a matarla!  
 
    —Yo, no —tartamudeó Helmut, mirando el Colt—. No he hecho nada. Yo… 
 
    —¡Porque no le quitó el seguro! ¡Pero iba a matarla! —repitió Jack poniéndose en pie, fuera de sí, mientras zarandeaba al hombre ratón—. ¡Apretó el puto gatillo! 
 
    —Pero… 
 
    Y justo cuando el marinero se disponía a propinarle un inapelable puñetazo, una terrible explosión sacudió el aire y Jack se lanzó cuerpo a tierra en un acto reflejo, llevándose de nuevo por delante a Helmut. 
 
    La cubierta del Pingarrón fue sacudida por la onda de choque y Jack comprendió que, a la postre, el capitán Högel había decidido no esperar más. Estaba cañoneándolos desde el submarino. 
 
    Y un único pensamiento acudió a su mente.  
 
    «Se acabó». 
 
    Levantó la cabeza, esperando encontrarse con la superestructura del Pingarrón hecha pedazos y envuelta en llamas. 
 
    Pero resultó no ser así. 
 
    Se puso en pie trabajosamente y paseó la mirada por la cubierta de la nave en busca del lugar donde había hecho impacto el proyectil. Pero no veía nada. Ni hierros retorcidos, ni fuego, ni siquiera humo. 
 
    «Es imposible que hayan fallado a esa distancia» —pensó—. «A menos que se tratase de un disparo de adverten…». 
 
    —¡Mirad! —el grito de Elsa le sacó de sus cavilaciones. 
 
    Se había olvidado de Elsa al centrar su ira en Helmut. Pero allí estaba ella. Asomada a la borda y señalando hacia el navío alemán, como si no hubiera estado a punto de morir pocos segundos antes. 
 
    —¡El submarino! —gritó de nuevo. 
 
    Jack siguió la línea que marcaba el largo brazo de Elsa, hasta posar los ojos sobre el navío alemán. 
 
    —¿Pero qué carallo…? —barbulló, aún más confuso si cabe. 
 
    Por un momento creyó estar viendo una escena de Una noche en la ópera, recreada por una docena de marineros alemanes admiradores de los hermanos Marx.  
 
    Corrían por la cubierta del submarino tropezándose unos con otros, abandonando precipitadamente sus puestos en el cañón y las ametralladoras, apelotonándose en las escotillas mientras un puñado de oficiales les gritaban desde la torreta tratando de poner orden en aquel manicomio. 
 
    Aunque, por supuesto, Jack no entendía una palabra de alemán, no hacía falta ser muy listo para deducir que aquellas prisas, la palabra alarm repetida a gritos y la sirena de inmersión que acababa de ponerse en marcha, indicaban que los alemanes tenían serios problemas. Una deducción que pasó al rango de certeza cuando fue evidente que el submarino comenzaba a escorarse por la popa y se hundía con rapidez, dando el tiempo justo a los últimos marineros a cerrar las escotillas tras ellos, en el instante en que la cubierta del sumergible desaparecía bajo el agua. 
 
    El último en guarecerse fue precisamente el capitán de la Gestapo, que desde lo alto de la torreta miraba en silencio en dirección al Pingarrón, y más concretamente a Jack, con un gesto a medio camino entre el odio y el desconcierto. 
 
    El oficial albino movió los labios, pero entre el estruendo de la sirena y el del aire que salía a borbotones de los depósitos de lastre del submarino, Jack no pudo oír lo que decía. Así y todo, no le quedaron muchas dudas del mensaje cuando, con el agua a punto de alcanzarle y justo antes de refugiarse como todos los demás en el interior de la nave, Jürgen Högel lo señaló con la mano enguantada y con un amplio e inequívoco gesto, se pasó el pulgar por el cuello como si se lo estuviera rebanando. 
 
    Solo treinta segundos después de que comenzaran las carreras y los gritos sobre la cubierta del U-Boot, el extremo superior de su periscopio se hundía con una erupción de burbujas, y toda huella de su presencia se esfumaba en un último remolino de agua, como si nunca hubiera estado ahí. 
 
    Para entonces, además de Jack, Elsa y Helmut se asomaban por la borda con idéntica expresión de incredulidad, sin entender tampoco lo que acababa de suceder ante sus atónitos ojos. Ninguno de ellos se acordaba ya de la angustiosa escena que habían protagonizado hacía menos de un minuto, y toda su atención se centraba en la superficie del mar, idéntica a otra cualquiera, que momentos antes había sido ocupada por un submarino de casi mil toneladas. 
 
    Tanto era así, que ni siquiera se dieron cuenta de cómo César y Julie salían a la carrera de la superestructura llevando la metralleta Thomson y una pistola automática respectivamente, y se asomaban a la borda con asombro, buscando con la mirada el submarino que debía estar ahí. 
 
    —¿Dónde se han ido? —preguntó César, confuso, oteando el horizonte. 
 
    Fue entonces cuando Jack se dio cuenta de la presencia de la pareja junto a él. 
 
    —¿Qué leche hacéis aquí? —les espetó, ceñudo—. Os di la orden de abandonar el barco. 
 
    —Con todo respeto, Jack —contestó el portugués, que se había anudado un pañuelo alrededor de la herida—. Ese plan tuyo era completamente estúpido, así que decidimos que era mejor entrar en el camarote de Marovic, coger sus armas y plantar cara al submarino nazi. 
 
    —Ya veo… plantar cara al submarino nazi con una metralleta y una pistola —dijo, echándole un vistazo a las dos armas de pequeño calibre—. Muy listo. ¿Y no pensaste en que tu mujer podía resultar muerta o herida? 
 
    —En realidad —arguyó, señalándola con la mirada—. La idea fue de ella. 
 
    El primer oficial iba entonces a sermonear a la francesa, que se había limpiado la sangre del rostro, cuando esta se adelantó repitiendo la pregunta que todos tenían en mente. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó mirando al frente— Où est le sous-marin? 
 
    Jack señaló con el pulgar hacia abajo, como un emperador dictando veredicto. 
 
    —Se han sumergido —aclaró—. Y no me preguntes por qué, porque no tengo ni idea. Nos tenían a tiro, estábamos a su merced y de repente… ¡Carallo, eso es! ¡La detonación! 
 
    —¿La detonación? 
 
    —¡Claro! —exclamó dándose una palmada en la frente—. Creí que había sido un cañonazo, pero ahora comprendo que no. ¡Ha tenido que ser una explosión en el mismo submarino! —Y barriendo el horizonte con la vista, y luego elevándola hacia el cielo mientras hacía visera con la mano, añadió—: Ha debido atacarles una torpedera inglesa o quizá un avión antisubmarino. 
 
    —Pues yo no veo a nadie —apuntó César, que imitándolo miraba en derredor, en busca de una estela en el agua o un punto en el cielo. 
 
    Sin embargo, fue Elsa la que apenas repuesta del dramático trance dio la voz de alarma al asomarse a la regala y descubrir, a solo unos metros del casco, un bote inflable con seis soldados alemanes y un oficial que, sin tiempo para regresar a su nave, al parecer se había quedado a medio camino entre el submarino nazi y el Pingarrón. 
 
    Los cinco tripulantes del carguero se asomaron por la borda, miraron hacia abajo y se encontraron con los rostros compungidos de los soldados que, sabiéndose sorprendidos y vulnerables en aquella ridícula barca inflable, no dudaron en tirar las armas al agua y levantar las manos en señal de rendición. 
 
    —¿Qué hago? —quiso saber César, que ya los apuntaba con la Thomson—. ¿Disparo? 
 
    Jack se acodó en la borda decidiendo la suerte de aquellos siete hombres, ahora indefensos, pero que habían sido enviados para matarlos. 
 
    —Según me han dicho —agregó César, que parecía deseoso de apretar el gatillo—, los nazis no les tienen demasiada simpatía a los de mi raza. Creo que sería de justicia darles un poco de su propia medicina. 
 
    —No todos los alemanes somos nazis, señor Moreira —le recordó Helmut, molesto, saliendo de su mutismo—. Ni siquiera los militares. 
 
    —Entonces se lo preguntaremos. —Inclinándose sobre la borda, vociferó mirando hacia abajo—: ¡Eh! ¡Los de la barca! ¿Sois nazis? Heil Hitler? 
 
    Los soldados alemanes intercambiaron unas breves palabras entre ellos y les faltó tiempo para contestar a voz en grito: 
 
    —Nein! Wir sind keine Nazis! Hitler kaput! 
 
    —¿Hace falta que lo traduzca? —preguntó Elsa—. Estos renegarían de su madre con tal de salvar la vida. Yo digo que nos los carguemos. 
 
    —¡Elsa! —la reprendió Helmut—. ¡Son alemanes como nosotros! 
 
    —Pues a ellos no creo que les hubiera importado ese detalle. 
 
    —¡Pero nosotros no somos así! 
 
    —Quizá es hora de que cambiemos. 
 
    —Ya basta —los interrumpió Jack, alzando la mano—. No vamos a disparar a nadie desarmado. Helmut, dígales que tienen cinco minutos antes de que empecemos a practicar puntería con ellos, así que ya se pueden dar prisa en saltar de la barca y nadar hacia la costa. 
 
    —¿De verdad va a dispararles? —preguntó el científico, confuso, antes de traducir—. Ha dicho que no lo haría. 
 
    —Y no voy a hacerlo —dijo, y justo cuando estaba dándose la vuelta, pareció que se le ocurría una última cosa—. Ah, y dígales que antes de saltar —añadió con una sonrisa maliciosa—, se quiten toda la ropa y la dejen en la barca. A ver qué explicaciones dan a los nativos bereberes cuando les vean salir del agua completamente desnudos. 
 
      
 
    Olvidándose de los soldados, Jack miró a su alrededor para hacerse una idea de la situación en la que se encontraban y de la que, como oficial al mando, era ahora responsable. Por desgracia, solo se le ocurrió una frase que pudiera definirla: «absoluto desastre». 
 
    El Pingarrón parecía un queso de gruyere, acribillado por no menos de cien impactos de ametralladora de grueso calibre. En el lado de estribor no quedaba ni una sola ventana u ojo de buey intacto, y una miríada de trozos de cristal se esparcían por toda la cubierta. La superestructura donde se encontraban los camarotes y el salón principal tenía tantos agujeros que dudaba que volviera a ser habitable, y la mitad superior de la chimenea, literalmente, había desaparecido, como si alguien le hubiera propinado un gran mordisco. El costado de estribor del casco también había sido cosido a balazos, algunos de los cuales atravesaban la plancha de acero y debían ser reparados de inmediato, pues estaban a pocos centímetros de la línea de flotación y podrían representar un serio problema en caso de levantarse oleaje. Aunque la peor parte sin duda se la había llevado el puente de mando, que ahora era un amasijo de maderos rotos, como si alguien hubiera lanzado una granada en su interior. Sin necesidad de acercarse a comprobarlo, supo que el timón, la radio y todos los instrumentos de navegación, ya eran historia. 
 
    Luego desvió la vista a la grúa y el cabestrante, que aparentemente no habían sufrido ningún impacto, y por último se acercó al compresor de aire, que había reventado a causa de un impacto directo y, sin necesidad de preguntarle a César, saltaba a la vista que ya no era más que un montón de chatarra. 
 
    La nefasta consecuencia de que hubieran destrozado el compresor estaba en la mente de todos, que unidos por un mismo pensamiento, se habían agrupado alrededor de la malhadada máquina como si fuera un ataúd y aquello un funeral. 
 
    Elsa fue la primera que reunió fuerzas para hablar. 
 
    —¿Cabe alguna posibilidad… —preguntó sombría, sabiendo de antemano la respuesta— de que ellos…? —Y no consiguió terminar la frase. 
 
    —Ninguna —negó César en el mismo tono lúgubre—. A esa profundidad, el aire del depósito de reserva no les habrá durado más de un par de minutos. 
 
    La alemana miró a Jack, interrogativa, buscando un resquicio para la esperanza en alguna parte. Incapaz siquiera de levantar la vista, desolado, el gallego negó en silencio con la cabeza corroborando la explicación del mecánico del barco. 
 
    —Y ahora —musitó Julie compungida—. ¿Qué vamos a hacer? 
 
    El que había pasado a ser capitán del Pingarrón se mantuvo en silencio un largo rato antes de contestar. 
 
    —No lo sé, Julie. No lo sé. 
 
    —¡Pues podríais empezar por echarme una mano! —gritó entonces una voz desde la proa. 
 
    Al instante las cinco cabezas se volvieron hacia allí, y atónitos vieron cómo un hombre alto y de pelo negro, completamente empapado, vestido con un grueso jersey de cuello vuelto y pantalones de lana, trataba de encaramarse con dificultad por encima de la amura de babor, pugnando por subir a bordo con un saco a la espalda. 
 
    Era como una extravagante versión marinera de Santa Claus, pero a destiempo y sin traje rojo ni renos a la vista. 
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    Cinco pares de ojos incrédulos se clavaban en el hombre que acababa de poner los pies en cubierta y les sonreía de oreja a oreja, divertido ante la expresión estupefacta de la que aún era su tripulación, mientras se iba formando un gran charco de agua bajo sus pies. 
 
    —Pero bueno, ¿y a vosotros qué os pasa? —preguntó abriendo los brazos. 
 
    Eso pareció romper el hechizo —amén de convencerlos de que no era una aparición de ultratumba—, y como si alguien sí hubiera dado un pistoletazo de salida, los cinco se abalanzaron sobre Alex entre exclamaciones de alegría y retahílas de preguntas. 
 
    —¿De dónde demonios sales? —quería saber uno. 
 
    —¿Cómo es que estás vivo? —inquiría otro. 
 
    —¿Cómo has regresado a la superficie? 
 
    —¿Cómo has podido respirar si el compresor no funciona? 
 
    —¿Por qué has tardado tanto? 
 
    —Luego. Luego —repetía, alzando las manos—. Más tarde os lo explicaré todo. Pero antes, ¿estáis todos bien? 
 
    —Por los pelos, pero sí —confirmó Jack, echando un rápido vistazo a los demás—. No te imaginas por lo que hemos pasado aquí arriba. 
 
    —No hace falta que lo imagine. Estaba en el agua cuando os ametrallaron. 
 
    —¿En el agua? —preguntó Elsa—. ¿Dónde? 
 
    —Ya os daré los detalles —insistió—. Ahora ayudad a Marco a regresar a bordo, tenemos que marcharnos de aquí echando leches. 
 
    —¿Marco también está vivo? —se sorprendió César. 
 
    —Claro que está vivo. Aunque sigue en el agua, cabreado, y esperando a que le ayudemos a subir las bolsas. 
 
    —Un momento, ¿qué bolsas? —inquirió Jack—. ¿Quieres decir que habéis… que lo habéis…? 
 
    —Oh, sí, claro. ¿No os le he mencionado? —dijo fingiendo indiferencia—. Tenemos la máquina. 
 
    Durante un instante, un silencio escéptico reinó en la cubierta del carguero. Todos habían oído perfectamente las palabras del capitán, pero ninguno daba crédito a aquel giro de los acontecimientos. Y menos, al ser anunciado de aquella forma tan displicente, como de casualidad. 
 
    Solo unos minutos antes todos ellos se habían sabido firmes candidatos a cadáveres, y ahora, un hombre que pensaban que jamás iban a volver a ver, reaparecía de entre los muertos para comunicarles que acababan de convertirse en felices millonarios. 
 
    —No bromee con eso, capitán —le advirtió Julie, apuntándole con el dedo. 
 
    —¿Acaso tengo cara de estar bromeando? 
 
    —Pues la verdad es que sí. 
 
    —No tenemos tiempo para esto… —gruñó meneando la cabeza, y señalando el lugar por el que él mismo había subido, tomó de nuevo el mando de la nave impartiendo órdenes a sus tripulantes—. Venga, ayudad a Marco de una puñetera vez y luego levad anclas. Voy a cambiarme a mi camarote y para cuando salga, dentro de dos minutos, quiero que ya estemos en marcha y camino a Tánger. ¿Entendido? 
 
    Y dicho esto, se dirigió hacia la superestructura dejando tras de sí un reguero de agua, haciendo caso omiso de los cristales rotos y trozos de metralla desperdigados por el suelo. Mientras, el resto de la tripulación se asomaba por la borda y se encontraba con un malhumorado Marovic que, agarrado a dos bolsas impermeables que usaba como salvavidas, les conminaba desde el agua a que le lanzaran un maldito cabo. 
 
    Sin perder un instante y dando cumplida cuenta de las órdenes del capitán, en cuanto subieron al yugoslavo a bordo, César y Jack soltaron amarras y Julie puso rumbo a la cercana Tánger, adonde ya apuntaba la proa del Pingarrón para cuando Alex entró en el puente, con ropa seca y escrutando el horizonte con los prismáticos. 
 
    —Si busca el submarino —apuntó Julie, mientras manejaba desde la cabina del puente, ahora al aire libre, lo poco que quedaba de la rueda del timón—, se sumergió de repente tras una explosión. Creemos que fue atacado por una torpedera o un avión inglés procedente de Gibraltar. 
 
    Alex se apartó los prismáticos de la cara y miró a la francesa por el rabillo del ojo, estirando una sonrisa torcida. 
 
    —¿Ah sí? —preguntó interesado—. ¿Un avión inglés? 
 
    —Bueno, no pudimos verlo, pero c´est la única explicación razona… ¡Oh! ¡Ha sido usted! —exclamó con súbita comprensión, soltando ambas manos del timón y dando un paso atrás—. ¡Lo sabía! No me pregunte por qué, pero lo sabía. 
 
    —En realidad —alegó, meneando la cabeza—, lo hicimos entre Marco y yo. Y para ser justos, el mérito es más suyo que mío. 
 
    —Pero ¿cómo? ¿Cuándo? 
 
    —Luego —repitió por enésima vez—. En cuanto atraquemos y Jack haya terminado de revisar las bolsas, nos regalaremos una buena cena y os contaré todo lo que queráis saber. De momento —dijo, llevándose de nuevo los prismáticos a la cara—, solo quiero llegar a puerto antes de que aparezcan más invitados en este baile. 
 
      
 
      
 
    Tres horas más tarde, ya amarrados al pantalán del muelle sur y mientras en el exterior la noche se hacía dueña del puerto de Tánger, cinco hombres y dos mujeres reían a carcajadas, bebiendo y brindando alrededor de la mesa del salón de la nave, cubierta de fuentes y platos rebañados. 
 
    —¡Por nuestro capitán! —exclamaba Jack, sonrojado por el alcohol, alzando un vaso lleno hasta el borde de champán francés de contrabando—. ¡Por el hombre que nos ha hecho ricos a todos! 
 
    Helmut Kirchner, aunque imitando el gesto del gallego, lo miró de reojo y carraspeó sonoramente. 
 
    —¡Bueno, a casi todos! —rectificó el primer oficial con una sonrisa, y en el mismo gesto dedicó una mirada cómplice a Elsa que, en la neblina de la embriaguez, imaginó que era correspondida. 
 
    —¡Por el capitán! —repitieron algo más que achispados Julie, César e incluso Marco, que inusualmente risueño compartía con sus compañeros una alegría que, al fin y al cabo, era también la suya. 
 
    —Por vosotros. —Alex alzó la copa, mirándolos uno por uno, con el semblante serio que se le quedaba siempre cuando bebía—. La mejor y más valiente tripulación de la que un barco haya disfrutado jamás. 
 
    —¡Yujuuu! —aulló la francesa, antes de vaciar su vaso de un trago y golpear la mesa con él—. ¡Somos ricos! ¡Ricos! —Se volvió hacia su marido y le estampó un beso en los labios que lo tiró de la silla, provocando la risotada general. 
 
    —¡Polinesia! —rugió Jack, que ya se había vuelto a llenar el vaso y lo levantaba por encima de su cabeza—. ¡Allá voy! 
 
    —Nosotros —anunció César, mirando a su esposa mientras se reincorporaba— hemos pensado irnos a Brasil hasta que acabe la guerra. Y cuando Francia vuelva a ser libre he prometido a Julie que nos compraremos una casa en Niza, frente al mar. 
 
    —Ese también es un buen plan —valoró Jack, asintiendo—. Vaya que sí. 
 
    —Yo regresaré a mi tierra —intervino entonces Marco, en voz baja, mirando muy fijamente su vaso lleno, y que extrañamente aún no había tocado—. Les compraré una casa a mis padres, otra a mis hermanos y reformaré nuestra antigua granja para criar cerdos y vacas… y luego repartiré el resto entre los más necesitados de mi aldea natal. 
 
    Todos los que le escuchaban se quedaron mudos de asombro, impresionados por las buenas intenciones de aquel hombre al que habían creído perfectamente capaz de vender a su madre por una caja de cigarrillos. 
 
    —Eso… eso es muy bonito —murmuró Julie, conmovida—. Jamás hubiera pensado que tú… 
 
    Entonces Marovic levantó la mirada, exhibiendo una sonrisa marca de la casa. 
 
    —Pero claro —puntualizó muy serio—, eso será si me sobra algo después de tirarme a todas las putas que hay de aquí a Belgrado —Y se partió de la risa. 
 
    —Menudo cabrón —masculló Jack, meneando la cabeza—. Casi me llego a creer que eras una persona decente. 
 
    —Mira quién fue a hablar —replicó el mercenario—, el señor Polinesia. ¿Acaso vas allí a compartir tu fortuna con los nativos? ¿O solo con las nativas? —dijo mirando de reojo a Elsa. 
 
    —Con tu puta madre la voy a compartir —replicó el cocinero, poniéndose en pie de un salto vacilante. 
 
    —Ya basta —terció Alex alzando la mano, imponiendo paz—. Es estúpido ponerse a discutir a causa de un dinero que, os recuerdo, aún no tenemos. 
 
    —¿Qué quiere decir con eso, capitán? —preguntó César, con un rastro de inquietud—. ¿Prevé problemas? 
 
    —No, espero que no —se apresuró a señalar—. Pero no vendamos la piel del oso antes de cazarlo. Ya habrá tiempo de ponernos a contar el dinero a partir de mañana, cuando hayamos finiquitado el negocio. 
 
    —¿Ha concretado con el contacto de March el lugar y la hora del encuentro? 
 
    —Mejor —apuntó—. He contactado con Ahmed el Fassi y me ha confirmado que March ya está aquí, en Tánger. Me ha asegurado que trae el dinero y mañana por la noche nos encontraremos con él personalmente para el intercambio. 
 
    —¿Y cómo lo haremos? —quiso saber Jack—. El intercambio, me refiero. 
 
    —Mañana os daré los detalles —dijo Alex, quitándole importancia al asunto con un gesto—. Ahora, limitémonos a celebrar que estamos todos vivos, que no es poca cosa con lo que nos ha caído. 
 
    —Yo quiero escuchar la historia de cómo nos salvaste —intervino Julie, apoyados los codos en la mesa y mirándolo fijamente. 
 
    —¿Otra vez? ¡Si lo he explicado hace un momento! 
 
    —¡Pero yo estaba en capitanía sellando los documentos de entrada! —protestó la francesa— ¡Cuéntelo otra vez!  
 
    —¡Que lo cuente! ¡Que lo cuente! —corearon los demás entre risas etílicas. 
 
    Riley dio un largo trago hasta vaciar su vaso y se rascó la barba de varios días antes de hablar, como si estuviera haciendo memoria de un hecho acontecido años atrás. 
 
    —En fin… —empezó a decir—. Como ya he dicho antes, Marco y yo estábamos a punto de salir del camarote cuando escuchamos el cercano sonido de una hélice en el agua. Entonces me asomé por un ojo de buey y vi cómo pasaba justo por delante de la ventanilla un submarino alemán. 
 
    —¿Ya sabía que era el de la otra vez? 
 
    —¿Cómo iba a saberlo? Pero en cualquier caso era una amenaza, lo cual se confirmó en cuanto vi que se detenía y comenzaba a ascender. Las probabilidades de supervivencia de nosotros dos —señaló a Marovic y a sí mismo—, metidos en aquel barco a treinta metros bajo el agua y a punto de cumplirse el tiempo de inmersión, se reducían a cada segundo que pasaba, y no se me ocurría nada para evitarlo. Pero entonces, cuando ya nos daba por muertos, Marco me confesó que a pesar de mis órdenes había bajado un cartucho de dinamita al pecio, metido dentro de su traje. 
 
    —Hay que ser burro… —rezongó Jack—. En una atmósfera a presión, la dinamita es extremadamente volátil. 
 
    —Eso mismo le dije yo —apuntó Alex con una mueca—. Pero según él, lo llevaba por si la sierra submarina volvía a estropearse. Aunque esa estupidez, al final resultó ser la salvación de todos nosotros —hizo un nuevo gesto hacia el yugoslavo—, y es justo que se lo reconozcamos. 
 
    Una salva de agradecimientos —más o menos entusiastas— volvieron a granizar sobre el mercenario que, poco acostumbrado a los elogios, correspondió con un fruncimiento de labios, al que había que echar mucha imaginación para entenderlo como una sonrisa. 
 
    —El caso —prosiguió, dirigiéndose a la piloto— es que se nos ocurrió detonar el cartucho en el exterior del depósito de lastre del submarino, donde el casco es más fino, y así se hundiría de inmediato. El problema, claro, era cómo llegar hasta la superficie. 
 
    —Y es entonces —recordó el doctor Kirchner— cuando ustedes deciden despojarse de los trajes de buzo. 
 
    —Bueno, despojarnos no es la palabra que yo usaría. En realidad no teníamos tiempo para hacerlo, así que simplemente los cortamos por la mitad con nuestros cuchillos y los dejamos ahí. Luego, solo hubo que nadar bajo el agua con las bolsas, a las que extrajimos todo el aire que nos fue posible para que no estorbaran, y en menos de tres minutos salimos a la superficie, justo detrás del submarino. 
 
    —Un momento —intervino César, levantando un dedo—. Lo que no comprendo es cómo aguantasteis la respiración tanto tiempo. ¿No os faltó el aire? 
 
    —En realidad, el problema era exactamente el contrario: el exceso de aire. 
 
    —¿Cómo dice? 
 
    —Verás… tienes que pensar que el aire que estábamos respirando era el contenido en el camarote, a cuatro atmósferas de presión. De modo que en cuanto comenzamos a emerger, este mismo aire, que era el que llevábamos en los pulmones, comenzó a expandirse rápidamente multiplicando por cuatro su volumen y amenazando con hacernos estallar como un globo. 
 
    —¿Y cómo lo solucionasteis? —inquirió Julie, intrigada. 
 
    —Fácil —contestó con un guiño—. Cantando. 
 
    —No, en serio. 
 
    —Lo digo en serio —replicó, rellenando el vaso con más champán—. La mejor manera de deshacerte del exceso de aire mientras emerges es mirar hacia arriba, abrir la boca y decir «Aaaaaa…» hasta que sales a la superficie. Así que eso es lo que hicimos, y mientras los nazis estaban entretenidos con vosotros… 
 
    —Querrás decir —lo interrumpió su segundo— entretenidos en dispararnos. 
 
    —No pudimos evitarlo, si es eso a lo que te refieres. Pero en cuanto emergimos al otro lado del submarino, sin que nadie se apercibiera de nuestra presencia, Marco se alejó todo lo que pudo con las bolsas, yo coloqué la dinamita… y el resto ya lo sabéis. 
 
    —¡Pum! —escenificó la francesa, haciendo explosión con las manos. 
 
    —Eso mismo. 
 
    —¿Crees que volveremos a verlos? —preguntó Jack, poniéndose repentinamente serio. 
 
    —Ni idea —admitió—. Pero sinceramente, espero que no, porque si nuestro amigo de la Gestapo consigue salir de esta... —torció el gesto, acercándose el vaso a la boca— creo que va a estar muy, pero que muy cabreado con todos nosotros. 
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    Eran las nueve de la mañana del día siguiente, cuando en el camarote del capitán del Pingarrón dos hombres estudiaban detenidamente lo que habían logrado rescatar del Phobos a costa de tanto esfuerzo. 
 
    Apiladas sobre el camastro, media docena de bolsas de tela anudadas con cordel contenían las carpetas, cuadernos y hojas sueltas recuperadas: centenares de páginas escritas en alemán cuyo contenido desconocían. Ignoraban el valor que aquellos documentos podían llegar a tener, pero esperaban sacar a March un buen dinero por ellos. 
 
    —Deberíamos mostrárselos antes a Helmut y Elsa —dijo Jack, ojeroso, de pie en medio de la habitación mientras sostenía una taza de café humeante. 
 
    —No creo que sea buena idea —opinó Alex, retrepado en su silla con los brazos cruzados. 
 
    —¿No te fías de ellos? —preguntó su segundo. 
 
    —No, no es eso. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Verás… —dijo rascándose el puente de la nariz—. En este caso en concreto, con tanto secretismo y cabos sueltos, saber más de la cuenta podría ser perjudicial para nuestra salud. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Imagina que echamos un vistazo a esos documentos y averiguamos que son muy valiosos. ¿Qué le diríamos a March si este nos asegura que no valen nada? ¿Que los hemos leído de cabo a rabo y sabemos algo que quizá no deberíamos? —preguntó con una mueca sardónica—. Es un riesgo que no vale la pena correr, Jack. Y además —añadió, señalando la caja de madera que descansaba sobre la mesa—, no olvides que nuestro encargo era recuperar la máquina y es por ella que nos pagarán una fortuna. Le venderemos ese montón de papeles por el dinero que nos ofrezca y nos olvidaremos del asunto —concluyó—. Prefiero no complicarme la vida más de lo imprescindible. 
 
    El gallego sopesó las palabras de su capitán frunciendo el ceño. 
 
    —Quizá tengas razón. Pero, aun así, no nos haría ningún mal saber a qué atenernos, ¿no crees? Solo hemos de ser discretos. ¿Es que acaso no sientes curiosidad? 
 
    —Sí, como el gato del refrán. Y ya ves cómo acabó. 
 
    —Vamos, Alex. ¿Y si tuviéramos ahí —insistió, mirando hacia la cama— las notas del colegio de Hitler o sus planes para invadir Inglaterra? ¿No querrías saberlo? Podrían valer muchísimo dinero. Quién sabe si más incluso que ese trasto. 
 
    Riley miró a su amigo, luego a las bolsas de tela y finalmente asintió. 
 
    —Está bien —admitió de mala gana, poniéndose en pie—. Pero te doy dos horas, ni un minuto más. Y bajo ningún concepto —le advirtió muy serio—, podrán sacar un solo papel de este camarote. 
 
    —Por supuesto. 
 
    —En fin… —bufó, dirigiéndose a la puerta— me voy arriba a tomar algo. Te hago responsable de todo esto. 
 
    Y salió de la habitación murmurando: 
 
    —Ojalá no tenga que arrepentirme. 
 
      
 
      
 
    No había pasado ni una hora, que Julie subía por la escala del puente saltando los peldaños de dos en dos. 
 
    —Capitaine! —exclamó irrumpiendo en el salón—. ¡Tiene que bajar enseguida! 
 
    —¿Qué pasa? —inquirió este alarmado, levantándose de golpe de la mesa de mapas—. ¿Nos atacan? 
 
    —No, no es nada de eso —le tranquilizó, bajando el tono—. Jack quiere que vaya a su camarote enseguida. 
 
    —¿Jack? ¿Por qué? 
 
    Y sin molestarse en contestar, la francesa se dio la vuelta y corrió escaleras abajo, dando por hecho que Alex iría detrás. 
 
    Este, sin embargo, se quedó un instante pensativo con una carta náutica en una mano y en la otra una copa de jerez que acababa de servirse. 
 
    —Ya me estoy arrepintiendo —gruñó bajando la cabeza, y dejó la copa de vino sobre la mesa como quien abandona a un hijo. 
 
    Para cuando llegó a su camarote, exceptuando a Marovic, la tripulación al completo ya estaba en él, arremolinados junto al escritorio. 
 
    —¿Alguien puede explicarme qué diantres está pasando aquí? —inquirió con los brazos en jarras. 
 
    Todos se dieron la vuelta al unísono, pero nadie se tomó al pie de la letra la pregunta. 
 
    —Alex —dijo su segundo, acercándose y tomándolo del brazo—. Tienes que ver esto. 
 
    —¿Esta es tu idea de ser discreto? —preguntó malhumorado, aunque dejándose llevar. 
 
    —Olvídate de eso —desdeñó la protesta con un gesto—. A ver, doctor Kirchner, repita lo que me ha explicado antes. 
 
    El primer oficial plantó a Riley frente al científico alemán, que a su vez estaba de pie junto a la mesa del escritorio escoltado por Elsa. 
 
    —A petición del señor Alcántara —dijo este—, Elsa y yo vinimos a examinar los documentos que rescataron del Phobos, la mayoría de los cuales, he de añadir, son de carácter militar y llevan el sello de máximo secreto. 
 
    —Al grano, doctor. 
 
    —Sí, claro… —carraspeó—. Pues mientras estudiábamos los citados documentos, el señor Alcántara me mostró el aparato que piensan vender, por si yo sabía lo que era… y cuál no fue mi sorpresa al descubrir que se trataba, nada más y nada menos —aquí hizo una pausa teatral, apoyando la mano sobre la caja de madera que contenía el artefacto— de una máquina Enigma. 
 
    Si esperaba una dramática reacción por parte del capitán, se debió quedar con las ganas, pues este miró la caja y luego al físico, expectante. 
 
    —De acuerdo, es un enigma —dijo, al ver que la revelación terminaba ahí—. ¿Eso es todo? 
 
    —No, no me entiende —dijo el hombre sonriendo—. Esta máquina se llama Enigma. 
 
    —¿Para esto me llamáis? —gruñó, volviéndose hacia Jack—. ¿Para decirme que habéis bautizado a una máquina de escribir? 
 
    —Joder, qué corto eres —replicó Jack, y levantando la tapa de madera, dejó a la vista un sello metálico en su parte interior y en el que hasta el momento no habían reparado. En él se podía leer claramente la palabra ENIGMA enmarcada dentro de un pequeño óvalo. 
 
    Alex le prestó atención al detalle durante solo un momento. 
 
    —Muy bien —admitió al cabo—. Se llama Enigma, ¿y qué? 
 
    —Acláreselo, Helmut —intervino Elsa, que permanecía a su lado muy circunspecta. 
 
    —Verá —dijo recolocándose las gafitas, haciendo caso a la joven—. En realidad, esto no es ni mucho menos una máquina de escribir. Se trata de un sistema de encriptación codificada usado por el ejército y la marina alemana, diseñado para enviar órdenes desde Berlín a cualquier unidad, nave o submarino en cualquier lugar del mundo en que se encuentren. Un sistema de comunicación total y absolutamente indescifrable para los aliados. 
 
    —¿Enprictación codificada? 
 
    —Encriptación codificada —corrigió Helmut—. Aunque para ser precisos, el término exacto sería encriptación cifrada. 
 
    —Me estoy perdiendo. 
 
    —La máquina Enigma —dijo inclinándose sobre el artilugio— es un mecanismo portátil capaz de cifrar cualquier mensaje, haciéndolo incomprensible para cualquiera que lo reciba y no tenga una máquina exactamente igual a esta. Es la piedra angular en la que se basan todas las comunicaciones del Tercer Reich, y una de las razones por las que Alemania está ganando esta guerra. No se deje engañar por su inofensivo aspecto —concluyó, dándole un golpecito con el dedo—. Esta de aquí es actualmente el arma más poderosa del arsenal de Hitler. 
 
    —¿Se burla de mí? —preguntó, observando de nuevo aquella vulgar caja de madera que contenía un aparato negro sembrado de teclas, con cuatro ruedas dentadas y un par de interruptores en su parte superior. 
 
    —En absoluto —intervino de nuevo Elsa, poniéndole todo el énfasis—. Si esta máquina cayera en manos aliadas, los nazis perderían la que, a día de hoy, es quizá su mejor baza en esta guerra. 
 
      
 
      
 
    Pasó un minuto largo antes de que el capitán Riley procesara aquella inverosímil revelación, y aún albergaba muchas dudas cuando volvió a dirigirse al científico alemán. 
 
    —Y usted, ¿cómo sabe tanto de este aparato? —inquirió con suspicacia—. Pensaba que su especialidad era la física. 
 
    —Oh, eso es fácil de explicar. En el laboratorio de Peenemünde teníamos uno igual. 
 
    —¿En su laboratorio? Creí que había dicho que era un aparato de uso militar. 
 
    —Y lo es. Por eso, en cuanto las SS tomaron el control del proyecto y lo clasificaron como «Alto Secreto», instalaron uno en la sala de radio para comunicarse directamente con su cuartel general en Berlín. De ese modo nadie podía interceptar nuestros mensajes, ni averiguar cuán adelantadas estaban nuestras investigaciones en el campo de la física nuclear. 
 
    —¿Y está completamente seguro de que este trasto es igual al que tenían allí? 
 
    —Sin ningún tipo de duda —afirmó, tajante. 
 
    —Entiendo… —murmuró pensativo, pasándose la mano por la barbilla. 
 
    —Pero eso no es todo —intervino de nuevo Jack—. Hemos… ellos han encontrado algo más, entre los papeles que subimos a bordo. 
 
    —¿Algo más? 
 
    —En realidad un par de cosas —se adelantó a contestar Helmut—. Una es la identidad del ocupante del camarote —y desdoblando un documento de identificación militar, añadió—: el coronel de las SS, Klaus Heydrich. 
 
    —¿Todo un coronel de las SS solo para cuidar de ese trasto? —apuntó Alex, estudiando la foto del documento, en el que aparecía un hombre engominado y de aspecto anodino, con el uniforme negro de las Schutzstaffel. 
 
    —Bueno, quizá no fuera esa su misión. Puede que solo se tratara de un pasajero, y que él o la Enigma tuvieran otro destino, vaya usted a saber. Aunque… —agregó Kirchner, quitándole importancia a ese hecho con un ademán— tampoco creo que tenga mayor importancia. Lo verdaderamente interesante… 
 
    —Lo verdaderamente interesante —lo interrumpió Elsa, exhibiendo una arrugada hoja de papel escrita a máquina— es esto. 
 
    La atención de los presentes se dirigió hacia la alemana y la hoja que sostenía con el omnipresente membrete de las SS. 
 
    —Se trata de una página suelta —indicó—, que debe de pertenecer a un documento más extenso y que, o está en medio de ese revoltijo —dijo señalando a lo que ahora era una desordenada montaña de papeles sobre la cama—, o se quedó en el Phobos. Pero lo que dice en ella… —añadió con preocupación. 
 
    Alex alzó las cejas en una muda pregunta, al ver que no se decidía a continuar. 
 
    —La encontré por casualidad —prosiguió casi excusándose, pasados unos segundos—. Iba a dejarla a un lado, cuando me llamó la atención el encabezado. 
 
    Señalando con el dedo el punto exacto, les mostró a lo que se refería. 
 
    —¿Apokalypse Operation? —preguntó el capitán con extrañeza, releyendo varias veces aquellas dos palabras impresas en abigarrados caracteres germánicos—. ¿Apokalypse significa… lo que parece? 
 
    —Exacto —asintió la alemana—. Y diría que es el título de un documento mucho más extenso. 
 
    Dicho esto, se quedó en silencio de nuevo, mirando pensativa el papel que sostenía entre las manos. 
 
    Alex se cruzó de brazos con impaciencia. 
 
    —¿Y qué más? 
 
    —Oh, perdón —se excusó con un leve sobresalto—. Es que aún sigo dándole vueltas a su significado, tratando de… Mejor se lo explico. 
 
    —Eso estaría bien. 
 
    —Verá, capitán. Ha de entender que se trata de una sola página, y que solo una parte de la información es comprensible. Pero a pesar de ello, resulta… resulta muy inquietante. 
 
    —¿Siempre da tantos rodeos para decir las cosas? 
 
    —En este documento —afirmó poniéndoselo frente a la cara— se menciona un inminente ataque por mar. Una operación secreta —dijo, acelerando la explicación, como si quisiera soltarlo todo lo antes posible para quitárselo de encima— orquestada por las SS contra la ciudad de Portsmouth. Una operación que, según dan a entender, tendría un efecto devastador y llevaría al tercer Reich a la victoria absoluta en la guerra. 
 
    Esta vez fue Riley quien se quedó callado, de nuevo expectante. 
 
    —¿Y ya está? —preguntó finalmente, al ver que la exposición se acababa ahí—. ¿Una página donde se alude a un plan alemán, para atacar una ciudad de la costa sur de Gran Bretaña? Menuda novedad. ¿Os he de recordar que ambos países están en guerra y llevan ya un par de años bombardeándose el uno al otro? 
 
    —Esto es diferente —sentenció Elsa. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Déjeme que le lea un fragmento —dijo, buscando un pasaje en concreto—: «... nuestros científicos estiman que la mortandad será de más del 90% en la población que quede expuesta a la wunderwaffe» 
 
    —¿Qué es eso de wunderwaffe? —la interrumpió Julie. 
 
    —No se me ocurre ninguna traducción exacta —repuso, levantando un instante la vista de la hoja—, pero wunderwaffe sería algo así como «arma maravillosa». 
 
    —Esos nazis… —barruntó—. Son pomposos hasta para ponerle nombre a las cosas. 
 
    La alemana se encogió de hombros, no tenía respuesta para ello. 
 
    —Prosigo —dijo a continuación—. «El impacto de esta nueva arma será tan definitivo que los aliados se verán abocados no ya a la rendición, sino a su completa aniquilación». —A continuación levantó la vista hacia el capitán—. ¿Qué le parece? 
 
    Alex parecía poco impresionado. 
 
    —Pues me parece que a los nazis les encanta exagerar... —dijo encogiéndose de hombros—. Con que la mitad de sus fantásticos planes fueran ciertos, habrían ganado la guerra hace ya tiempo. 
 
    —¿Quiere decir que no cree lo que pone aquí? —replicó ella, señalando el párrafo que acababa de leer—. ¡Pero si lleva el anagrama de las SS! 
 
    —¿Y qué? Sabes tan bien como yo que vuestro Führer está como un cencerro. Cualquiera que le vaya con un estrambótico plan para dominar el mundo es tenido en cuenta, y las SS no hacen más que seguirle la corriente a su jefe. Sinceramente, no me creo una palabra de ese presunto plan apocalíptico. 
 
    —¿Y si fuera verdad? —preguntó Jack a su espalda con inquietud—. ¿Y si esta vez no fuera una fanfarronada? 
 
    —¿Un ataque por mar contra Portsmouth que va a aniquilar a los aliados? —Riley se volvió con los brazos en jarras—. ¿Lo dices en serio? 
 
    —Quizá sea algo exagerado —admitió el segundo—. Pero si no recuerdo mal, en esa ciudad se encuentran los mayores astilleros de la Royal Navy. Un ataque alemán a ese puerto podría tener consecuencias muy graves para los británicos. 
 
    —¿Y acaso te crees que ese puerto no ha sido atacado ya? Los alemanes llevan dos años bombardeándolo desde el aire, pero está tan protegido por mar que ningún submarino alemán ha podido acercarse a menos de veinte millas. 
 
    —Bueno —intervino César—. Quizá los nazis han inventado una forma de camuflar sus U-Boot para no ser detectados y consigan llegar hasta el mismo puerto. De hecho, he oído rumores de que están cubriendo los cascos de algunos submarinos con caucho para absorber las ondas de sonar, haciéndolos casi indetectables bajo el agua. 
 
    Riley miró al mecánico sin poder disimular la impaciencia que le producía aquella conversación. 
 
    —Eso no importa —insistió—. Los astilleros están en tierra, y aunque lograran infiltrar un submarino, lo más que alcanzarían sería a torpedear algún barco antes de ser destruidos. Sería un golpe inesperado a la moral de la Royal Navy, como lo de Scapa Flow hace un par de años, pero desde luego no tendría una importancia relevante en el transcurso de la contienda. 
 
    —Entonces —quiso saber Julie— ¿las referencias a la aniquilación de los aliados, o esa nueva arma jamás vista antes por el ser humano…? 
 
    —Olvidaos de eso —replicó Alex con contundencia—. Pura propaganda nazi. Os garantizo que no existe ningún arma capaz de hacer lo que ellos dicen. No hay nada que ni siquiera se acerque a… 
 
    —Capitán Riley —carraspeó Helmut—, eso que dice quizá no sea del todo cierto. 
 
    Todos los presentes se volvieron hacia el científico. 
 
    —¿Se acuerda de lo que les expliqué hace unos días sobre el Proyecto Uranium? 
 
    Alex tardó un instante en contestar, rememorando aquella conversación. 
 
    —Lo recuerdo —afirmó al cabo—. Aunque también recuerdo que dijo que de momento aquello era pura teoría y aún faltaba mucho tiempo para poder llevarlo a la práctica. 
 
    El alemán adoptó un aire contrito. 
 
    —Eso es lo que yo creía —confesó con tono de disculpa—, pero tras leer ese documento he empezado a pensar que quizá estuviera equivocado. No sería la primera vez que Hitler mantiene a varios equipos de investigación trabajando en el mismo campo sin tener conocimiento unos de otros. Por ejemplo, el profesor Heisenberg lleva años estudiando la mecánica cuántica y las radiaciones que… 
 
    —Un momento, doctor —lo interrumpió Jack—. ¿Nos está diciendo que quizá Hitler tiene ya en su poder una de esas bombas atómicas de las que nos habló, capaces de destruir ciudades enteras? 
 
    —Esta mañana le habría dicho que eso es imposible —contestó, quitándose las gafas y enjugándose el sudor de la frente con el pañuelo—. Pero ahora, tras leer este documento... la verdad, ya no sé qué pensar. 
 
    —Entiendo —murmuró el primer oficial con preocupación—. Y dígame, doctor Kirchner. De ser factible esa bomba, ¿qué efectos tendría sobre una ciudad de tamaño medio como Portsmouth? 
 
    —¿Efectos? Pues dependería de la cantidad de uranio enriquecido que se usara, pero un explosivo nuclear pequeño arrasaría completamente la ciudad en un radio de dos o tres kilómetros desde el punto de detonación, y en diez kilómetros a la redonda difícilmente quedaría alguien con vida debido a la radiactividad. Una radiactividad que luego se filtraría en la tierra, haciendo el lugar inhabitable durante años. 
 
    —¿Me está hablando de una sola bomba? 
 
    —De una pequeña —le recordó Helmut. 
 
    —Meu Deus… —musitó César, santiguándose. 
 
    —No puedo creer —apuntó Julie tras recobrar el habla— que alguien se plantee utilizar un arma de ese tipo contra una ciudad. Es… inhumano. 
 
    —Es la guerra —apuntó Jack en voz muy baja—. Lo inhumano sería no utilizarla. 
 
    Elsa sin embargo, de pie a su lado, sí que pudo oírlo. 
 
    —Eres un cínico —le recriminó, clavándole sus ojos verdes. 
 
    El gallego no se molestó en contradecirla. 
 
    —Y esa bomba «pequeña» —insistió con su interrogatorio— ¿qué tamaño cree usted que debería tener? ¿Como una maleta? ¿Como un coche? 
 
    —No sabría decirle… Piense que hasta hace una hora, no habría creído siquiera en su existencia. 
 
    —Por favor —le apremió—, especule. ¿Qué tamaño debería tener para causar los efectos que describe? 
 
    El doctor Kirchner respiró hondo y se quedó mirando el techo del camarote. 
 
    —El uranio 235 necesario para lograr una masa crítica sería relativamente poco —apuntó, pensativo—, unos pocos kilos quizá. Pero el mecanismo para hacerlo explosionar tendría que ser forzosamente complejo, pesado y lo bastante grande como para evitar la pérdida de radiación antes de detonarlo. Si tuviera que adivinar, imagino que en total no pesaría menos de veinte o treinta toneladas. 
 
    —¿Como una casa entonces? 
 
    Helmut le dedicó una mirada evaluadora al segundo de a bordo. 
 
    —Más bien como un camión. Y si lo que me está preguntando es si un explosivo nuclear cabría en un submarino, la respuesta es que sí. Es perfectamente posible. 
 
    —¿Capitán? —preguntó entonces Julie, tratando de sacar a Alex del profundo silencio en que se había sumido. 
 
    —¿Sí? —contestó levantando la vista. 
 
    —¿Qué vamos a hacer? 
 
    Alex compuso una expresión de extrañeza. 
 
    —¿Hacer? ¿A qué te refieres? 
 
    —Julie quiere saber —apuntó Jack— qué vamos a hacer ahora que sabemos… lo que sabemos. 
 
    —En realidad, no sabemos nada —repuso Riley—. Todo lo que tenemos son meras especulaciones, así que seguiremos con el plan previsto. 
 
    —No puedes hablar en serio. 
 
    —¿Te apuestas algo? 
 
    —Pero si no avisamos a los ingleses… —musitó César. 
 
    Alex meneó la cabeza contrariado, molesto por aquel inesperado debate. 
 
    —Nos han contratado para hacer un trabajo —afirmó, elevando la voz—. Un trabajo por el que nos van a pagar muy bien y que pienso cumplir a rajatabla. Así que me trae sin cuidado que ese aparato Enigma sea el secreto mejor guardado de los nazis, o que exista una remota posibilidad de que vayan a atacar Gran Bretaña con su superbomba. Esta misma noche —prosiguió, llevándose las manos a la espalda— le venderemos todo este material a March a cambio de un millón de dólares. Lo que él haga luego con todo ello ya no será mi problema. Ni tampoco el vuestro. 
 
    —Pero, capitán —replicó Julie—. Nos contrataron para rescatar la Enigma de un barco corsario, justo frente a las narices de la base británica de Gibraltar, cosa que habría resultado imposible para un barco alemán. Sin duda, eso apunta a que una vez se la entreguemos a March, este se la revenderá junto al resto de documentos a sus amigos del Tercer Reich. 
 
    —En cierto modo —remarcó Jack—, se puede decir que hemos estado trabajando para Hitler. 
 
    Alex Riley miró a sus tripulantes uno por uno, escrutando sus expresiones. 
 
    —¿Adónde queréis ir a parar? 
 
    El primer oficial se aclaró la garganta antes de tomar de nuevo la palabra con gesto solemne. 
 
    —Creo que hablo en nombre de toda la tripulación —dijo—, e incluso de nuestros dos pasajeros, si sugiero que deberíamos replantearnos la venta de la máquina Enigma a Joan March y alertar a los británicos sobre el posible ataque sobre Portsmouth. 
 
    El capitán del Pingarrón entrecerró los ojos. 
 
    —¿Y por qué crees que debería hacer algo así? 
 
    —A mi entender… —arguyó el gallego— porque tenemos una responsabilidad que no podemos ignorar. Ya has oído al doctor Kirchner. Lo que decidamos aquí, quizá podría alterar el curso de la guerra. 
 
    —Eso no es asunto tuyo. Ni mío. 
 
    —Carallo, Alex. Te estoy hablando de salvar millones de vidas. De derrotar al totalitarismo. ¿No es eso por lo que luchamos en la guerra civil española? 
 
    —Exacto —dijo dando un paso hacia su segundo—. Luchamos, en pasado. Yo ya cumplí mi parte, ahora que se maten otros. Esta guerra ya no es la mía. 
 
    —¡Pero es la misma! 
 
    —No para mí. 
 
    Por un instante los dos camaradas de armas se miraron cara a cara en silencio, desafiantes. 
 
    —Maldita sea —negó el gallego con la cabeza, bajando la mirada—. No te reconozco. 
 
    —Ni falta que hace. Basta con que me obedezcas. 
 
    —Mon capitaine… s´il vous plaît… 
 
    —¿Tú también, Bruto? —gruñó, contrariado—. ¿Es que ninguno de vosotros tiene dos dedos de frente? Estamos a punto de cerrar el negocio de nuestras vidas y de repente os entran escrúpulos. ¿Qué demonios os pasa? Somos contrabandistas, no soldados ni agentes secretos. Si queréis luchar por las libertades y la democracia, podéis marcharos ahora mismo y alistaros, no seré yo quien os lo impida. Pero mientras permanezcáis en este barco —hizo una pausa para mirarlos uno a uno—, trabajaréis para mí y cumpliréis mis órdenes sin rechistar. ¿Está claro? 
 
    —Capitán… —terció César con cautela— pero si este aparato Enigma es tan importante como dice Helmut, también podríamos vendérselo a los aliados, quizá incluso por más dinero todavía. Y además, si la información que tenemos sobre ese submarino es cierta y logran detenerlo gracias a nosotros, hasta seríamos unos héroes. 
 
    Riley se volvió hacia el mecánico con impaciencia. 
 
    —Ricos y héroes, ¿no? —repitió, sarcástico—. Y dime, César. Cuando March descubra que le hemos traicionado y nos pegue un tiro en la cabeza a cada uno, ¿prefieres que te entierren o que te incineren con el dinero y las medallas?  
 
    —Podríamos marcharnos muy lejos de aquí. 
 
    —¿Muy lejos? —Soltó una carcajada seca, desabrida—. ¿Escondernos de uno de los hombres más ricos del mundo y que, además, trabaja para los nazis? ¿Adónde irías? —Y paseando una mirada inquisitiva por los presentes, insistió—: ¿Dónde iríamos todos? Vamos, decidme, ¿a la Luna? 
 
    Esta vez nadie se atrevió a replicar. Un tenso y espeso silencio se adueñó del camarote, y ninguno de ellos hizo amago de hablar, o siquiera de moverse. 
 
    —Disculpe, capitán Riley —murmuró Helmut, terriblemente cohibido—. Sé que solo soy un pasajero que le he creado muchos y graves problemas, y que por supuesto no tengo voz ni voto en sus negocios. 
 
    —Hasta ahí estamos de acuerdo —rezongó Alex cruzándose de brazos, imaginando lo que iba a venir a continuación. 
 
    —Pero no puedo dejar de señalar —prosiguió aquel, en tono mesurado—, al margen de los peligros o beneficios económicos que ello pueda suponer, que sería un gran golpe contra los nazis el que este aparato llegara a manos aliadas. O por lo menos, hacerles llegar la información que hemos descubierto. 
 
    —Piensa en todo el bien que podrías hacer —recalcó Elsa, apoyando la mano en su brazo—. Salvaríamos millones de vidas en ambos bandos. 
 
    Riley respiró hondo y luego suspiró bajando la cabeza, meditabundo. 
 
    —¿Sabe qué? Tiene usted razón, doctor Helmut —afirmó con voz cansada. 
 
    —Eso creo. Yo diría que… 
 
    —Tiene usted razón —lo interrumpió— en que en este barco ni usted ni Elsa tienen ni voz ni voto. Así que espero no volver a oír ninguna sugerencia, propuesta o consejo de su parte —dijo mirando gravemente a los dos pasajeros alemanes— sobre lo que debería o no debería hacer en mi barco. ¿Está claro? 
 
    Helmut rehuyó sumiso la mirada, Elsa alzó la barbilla desafiante y la tripulación permaneció en silencio, sabiendo que nada de lo que pudieran decir cambiaría la decisión de su capitán. 
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    Tras la tensa discusión, Alex despachó a todos excepto a Jack, con quien de nuevo se quedó a solas en el camarote. 
 
    —¿Estamos juntos en esto? —preguntó muy serio el capitán a su segundo—. Necesito saber si estás al cien por cien conmigo, Jack. Nos va el pellejo. 
 
    —Sabes que sí —murmuró. 
 
    —Joaquín… 
 
    —Carallo, sí —replicó, malhumorado—. Claro que sí. Y como vuelvas a preguntármelo me vas a cabrear. 
 
    —De acuerdo, de acuerdo… —admitió, levantando las manos apaciguador—. Solo quería estar seguro. 
 
    —Pues ya lo estás —replicó, zanjando el tema—. ¿Cuándo y dónde será la entrega? 
 
    —Mañana a las ocho de la tarde, en la suite presidencial del hotel El Minzah. Pero antes necesito que hagas otra cosa. 
 
    —Tú dirás —rezongó, cruzándose de brazos. 
 
    —Quiero que te escabullas hasta el muelle sin que nadie te vea, luego subas a un taxi y te presentes en el consulado británico de Tánger, donde entregarás a la atención del cónsul el documento que ha encontrado Elsa —dijo al tiempo que lo ponía en su mano—. Luego regresarás al barco evitando que te sigan. ¿Alguna pregunta? 
 
    El gallego echó una mirada de reojo a Alex, evaluando largamente si su capitán le estaba tomando el pelo o sufría de un trastorno de doble personalidad. 
 
    Al final, sin llegar a decidirse por ninguna de las opciones, solo alcanzó a preguntar: 
 
    —¿Qué? 
 
    —Ya me has oído, Jack. Quiero que alertes a los ingleses del posible ataque alemán a Portsmouth. Pero eso sí —le advirtió con el dedo—: ni una palabra sobre la máquina Enigma o sobre cómo hemos conseguido este documento. Limítate a entregárselo y advertirles que es de suma importancia, nada más. 
 
    —Pero… —balbució, señalando a su espalda con el pulgar—. ¿Por qué antes has…? 
 
    —¿Te preguntas por qué he montado el numerito? Demonios, Jack, piensa un poco. Vamos a cabrear a mucha gente, gente con muy mal perder, dicho sea de paso. Cuantos menos sepan lo que vamos a hacer, mucho mejor. No quiero arriesgarme a que alguien se vaya de la lengua sin querer. Además, no olvides que estaban presentes nuestros dos pasajeros alemanes a los que conocemos desde hace poco más de una semana. 
 
    —¿Acaso crees que nos traicionarían? 
 
    —No, en realidad no lo creo. Pero como ya te he dicho, prefiero no arriesgarme. —Apoyó la mano en su hombro—. ¿Harás lo que te pido? Tendrás que ser rápido y discreto, porque te necesito aquí en un par de horas para empezar con las reparaciones. 
 
    —Claro. Estaré de vuelta antes de que nadie note que me he marchado, pero… aclárame una cosa. ¿La máquina Enigma sí que se la vamos a vender a March? 
 
    —¡Por supuesto! Cumpliremos nuestro contrato, y le entregaremos la máquina y el resto de la documentación que sacamos del Phobos a cambio de ese millón de dólares. ¡Que quiera fastidiarle la fiesta a los nazis no significa que me haya vuelto imbécil! —enfatizó—. Lo que dije antes iba en serio: somos contrabandistas y trabajamos por dinero. Los escrúpulos no tienen cabida en este negocio, y si los aliados quieren la Enigma que se la compren a Joan March, ese ya no será problema nuestro. 
 
    —Comprendo —murmuró Jack, con un tono que parecía contradecir sus palabras—. Y volviendo al tema del encuentro con March en El Minzah, ¿iremos tú y yo solos? 
 
    —Tú no vendrás. 
 
    —¿Perdón? 
 
    —Será Marovic quien me acompañe. 
 
    El cocinero guardó silencio, esforzándose por encontrarle un sentido a aquella decisión. 
 
    —En caso de que haya problemas, prefiero que seas tú quien me cubra —aclaró Alex, adelantándose a la pregunta—. Ya viste lo que pasó hace unos días en el cafetín y, sinceramente, preferiría no repetir la experiencia. Contigo vigilándome las espaldas me sentiré más seguro. 
 
    —Sigues sin fiarte de March —dedujo el gallego. 
 
    —Ni un pelo. 
 
    —Ya veo… —asintió, dando un pequeño sorbo al café—. Entonces, ¿cuál es el plan? 
 
    —Como ya te he dicho, Marco vendrá conmigo al encuentro con March, y he pensado que Julie se haga pasar por clienta del hotel y esté remoloneando por la recepción, atenta a cualquier movimiento sospechoso a la espera de que yo llegue. 
 
    —¿Julie? ¿Estás seguro? 
 
    —¿Se te ocurre alguien mejor? March y sus hombres no la conocen, y nadie prestará atención a una joven francesa haciendo tiempo en el vestíbulo de un hotel elegante. 
 
    —De acuerdo —concedió Jack—. Pero ¿qué hago yo entonces? 
 
    —Tú esperarás con César, oculto en algún lugar cercano y con toda la artillería que tengamos, por si la cosa se pone fea. Será Julie quien te confirme que todo va bien o dé la voz de alarma si llega el caso. 
 
    —Si llega el caso… —rumió el cocinero las últimas palabras. 
 
    —Es lo que hay. 
 
    —Ya veo. En fin… —chasqueó la lengua, poniéndose en pie y encaminándose hacia la puerta— voy a ponerme de acuerdo con la parejita, y en diez minutos saldré hacia el consulado. 
 
    —Muy bien. —Y recordando algo en el último momento, añadió—: Ah, antes de que te vayas, dime, ¿en qué estado está el barco? 
 
    —De momento seguimos a flote, lo cual no es poco. Pero nos han dado una buena paliza y hay pocas cosas que hayan sobrevivido intactas. La radio, por ejemplo —añadió— es ahora un montón de astillas y cables sueltos. 
 
    —¿Reparable? 
 
    Jack negó con la cabeza. 
 
    —Se la daré a Helmut para que le eche un vistazo. Pero lo más seguro es que tengamos que comprar una nueva, y también una antena —afirmó—. Hasta entonces, estamos sin radio. 
 
    —Entiendo… ¿Algo más? 
 
    —Mil cosas más —bufó—. César está tapando como puede los agujeros que se encuentran más cerca de la línea de flotación, pero me temo que en los camarotes vamos a pasar bastante frío, y necesitaremos como mínimo un par de días para que el puente de mando vuelva a tener techo y paredes. 
 
    —Está bien. En cuanto regreses, coge a Marco y ve a echar una mano a César, que yo voy a ver qué se puede salvar aún del puente. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Pero cuando el grueso primer oficial estaba a punto de salir del camarote, se volvió una última vez hacia su capitán. 
 
    —Alex. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Esperemos que a March no le dé por jodernos —dijo con voz preocupada—. Porque de ser así, poca cosa podré hacer para salvarte el cuello —agregó, como si su capitán pudiera arrojarle alguna luz al respecto. 
 
    Riley, en cambio, se limitó a mirarlo y encogerse de hombros con estoicismo. 
 
    «Qué se le va a hacer», decía el gesto. «Así es este negocio». 
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    El agente examinaba el contenido de la carpeta, con la advertencia TOP SECRET sellada en rojo en la portada. En total se trataba de solo tres páginas escritas a máquina a doble espacio indicando, como era habitual, solo aquello que le era imprescindible saber para llevar a cabo su misión. 
 
    Como era lógico, ese documento no podía salir bajo ningún concepto de aquella habitación, así que el agente se esforzaba por memorizar los nombres, lugares y fechas relativos a aquella nueva misión, que por todo lo demás resultaba meridianamente clara. Venía a ser lo que en el argot de la agencia llamaban una «limpieza a fondo». Es decir, la eliminación inmediata de todas las personas o documentos que estuvieran detallados en la lista, así como de cualquiera que hubiera tenido contacto con la información que se trataba de proteger. Podía equipararse con taponar una fuga en una tubería y luego desinfectarlo todo concienzudamente para que no quedara rastro alguno. Por eso le habían llamado a él, porque era condenadamente bueno haciendo limpiezas. 
 
    Tras quince minutos de minuciosa lectura, el agente levantó la mirada de la mesa. 
 
    Frente a él, el teniente coronel Stewart Menzies seguía sentado en su silla, con los codos apoyados sobre la mesa, manos entrelazadas y expresión ceñuda en su severo rostro. Era el director de la agencia prácticamente desde el comienzo de la guerra, y su prestigio a ojos del gobierno y la ciudadanía aún no se había repuesto del maldito «Incidente Venlo», en el que la Abwehr les había pasado la mano por la cara convirtiéndolos en el hazmerreír de los servicios secretos del mundo. 
 
    Pero eso iba a cambiar muy pronto. 
 
    —¿Está todo claro? —preguntó Stewart Menzies, cuyo nombre en clave dentro del MI6 era simplemente «C», herencia de su antecesor en el cargo. 
 
    El agente lo miró con sus fríos ojos azules. 
 
    —¿La fuente es fiable? 
 
    «C» ladeó una sonrisa amarga. 
 
    —Las fuentes nunca son fiables —repuso—. Pero hay órdenes de lo más alto de que igualmente lo hagamos. Los posibles beneficios superan en mucho a los riesgos. 
 
    El agente asintió, no porque ello le constara, sino porque no era asunto suyo. Él solo tenía que «limpiar». 
 
    —¿Cuándo? —preguntó a continuación. 
 
    —Volará esta misma tarde haciendo escala en Lisboa —dijo «C», poniendo sobre la mesa un billete de avión, un pasaporte y un salvoconducto—. En su destino, le estarán esperando unos agentes locales de los que puede esperar una total colaboración. Procure ser rápido y contundente, pero también todo lo discreto que le sea posible. Nada de explosiones ni acciones que puedan levantar las sospechas de las autoridades locales o, aún peor, de nuestros enemigos. ¿Me comprende? 
 
    —Rápido y discreto —repitió el agente, como una estrofa que ya hubiera escuchado demasiadas veces—. ¿Algo más? 
 
    —Antes de proceder, debería interrogar al primer sujeto de la lista y averiguar lo que sabe, y si ha compartido la información con alguien más… para que no queden cabos sueltos. 
 
    —Así lo haré —asintió de nuevo. 
 
    —Ah, y una última cosa —advirtió «C», alzando el índice—. Aunque el informe subraya que es prioritario destruir cualquier documento, cabe la posibilidad de que recupere cierto… artefacto, que también podría resultar muy valioso para la agencia. Se trata de un objetivo secundario pero muy importante, así que haga lo que sea necesario para hacerse con él. 
 
    El agente sonrió a medias e inclinó la cabeza. 
 
    —Haré todo lo que esté en mi mano, señor. 
 
    Tras oír aquello, el teniente coronel se puso en pie con gesto satisfecho, y el hombre al otro lado de la mesa le imitó de inmediato. 
 
    —Buena suerte —le dijo, ofreciéndole la mano—. Y no olvide que hay mucho en juego. Gran Bretaña confía en que cumpla con su misión. 
 
    El otro se la estrechó formalmente, cuadrándose acto seguido. 
 
    —Gracias, señor —contestó—. No le defraudaré ni a usted ni a la patria. 
 
    Girando sobre sus talones, dio media vuelta y salió en dos zancadas por la puerta. 
 
    Stewart Menzies se quedó de pie, contemplando con la mirada vacía la puerta que se cerraba frente a él, mientras sus pensamientos volaban en dirección a una pequeña ciudad al norte de África. Una pequeña ciudad sin importancia en la que, por un capricho del destino, se podía llegar a dirimir el futuro del Imperio Británico. 
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    Alrededor de las ocho de la tarde del día siguiente, Riley y Marovic descendían por la pasarela del Pingarrón llevando un abultado petate cada uno. Cualquiera que los viera pensaría que eran dos simples marineros recién llegados a puerto, y esa era exactamente la impresión que querían dar. 
 
    Ambos se habían cambiado de ropa tras rebuscar en sus taquillas el atuendo más anodino posible, y ahora marchaban uno junto al otro, vestidos con raídos jerséis y gorros de marinero, iguales a muchos otros que recalaban buscando trabajo, alcohol o mujeres en aquel puerto africano en la puerta del Mediterráneo. 
 
    Caminaban por los desérticos muelles en dirección a las animadas calles de la medina, que a lo lejos ascendían en dirección al Gran Zoco y a su destino, el lujoso hotel El Minzah. 
 
    —No he visto irse a Jack y a los demás —comentaba Marco en voz baja. 
 
    —Salieron hace una hora —aclaró Alex—. Así tenían tiempo de sobra para prepararse. 
 
    —¿Confías en ellos? —preguntó Marovic a bocajarro. 
 
    Alex alzó una ceja con desagrado. 
 
    —Mejor cierra el pico —contestó sin mirarlo. 
 
    —Es una simple pregunta. Hay mucho dinero de por medio, y nos estamos jugando la vida. 
 
    —Te equivocas —replicó, ahora sí volviéndose hacia él—. Tú te juegas la vida si vuelves a decir estupideces. 
 
    Y sin intercambiar una sola palabra más, siguieron caminando hasta salir de la zona portuaria. 
 
    Estaban ya a medio camino y habían dejado a la izquierda la tapia del cementerio judío, cuando la lejana letanía del muecín llamó a la oración desde la gran mezquita. De inmediato, la mayoría de los hombres que a esas horas circulaban por la calle se pararon en seco llevándose las manos al rostro, y unos pocos incluso extendieron pequeñas alfombras de rezo en dirección a la Meca. 
 
    Quizá si no hubiera sido por eso, Alex no habría reparado en los tres hombres que, aunque vestidos con la típica chilaba magrebí, caminaban tras ellos con paso resuelto y sin detenerse. 
 
    —No te vuelvas —susurró al mercenario—. Pero a unos veinte metros a nuestra espalda hay tres tipos que creo que nos siguen. 
 
    —¿Cómo sabes que nos siguen? —preguntó nervioso, echando un fugaz vistazo de reojo—. A mí me parecen tres moros dando un paseo. 
 
    —Es por la forma en que se mueven —contestó—, demasiado decidida para ser casual. Pero pronto saldremos de dudas. Apretemos el paso y veremos qué sucede. 
 
    Como si hubieran recordado una cita urgente, aceleraron el paso discreto que llevaban hasta el momento, y tras doblar un par de esquinas, Alex se detuvo frente a una platería simulando que admiraba el repujado de una bandeja de té, pero usándola en realidad como espejo para observar a su espalda. 
 
    —Ahí están —dijo, devolviendo la bandeja a su sitio y reanudando la marcha—. Tenemos que deshacernos de ellos. 
 
    —¿Serán gente de March? —apuntó el mercenario. 
 
    —Puede —convino Alex, dándole vueltas a la cabeza mientras caminaba cada vez más rápido—. Pero no tiene mucho sentido. En unos minutos estaremos llamando a la puerta de su suite. ¿Para qué iba a seguirnos? 
 
    —Quizá no se fía. O trata de robarnos la máquina para así no pagarnos. 
 
    —No creo —jadeó, con la respiración alterada por el esfuerzo de ascender por aquellas callejuelas a toda prisa—. Eso podría hacerlo más tarde y sin demasiados problemas. Si nos quisiera robar, no tendría más que esperarnos sentado. 
 
    —Entonces, ¿qué hacemos? 
 
    —Escapar —dijo tirando súbitamente de la manga del yugoslavo—. Hemos de despistarlos como sea. 
 
    Dicho y hecho, al doblar la siguiente esquina ambos se lanzaron a una precipitada carrera con los petates a la espalda, apartando a los transeúntes a empujones entre gritos de protesta e insultos en árabe, mientras sus perseguidores aún perdían unos segundos preciosos en reaccionar. 
 
    Alex se vio obligado a sortear un rebaño de cabras ociosas que ocupaba todo el ancho de la calle, tiró al suelo un tenderete de especias al esquivar a una anciana que salía de un portal,  empolvando el callejón con nubes de pimienta y azafrán que volaron en todas direcciones mientras el tendero salía tras él vociferando, e incluso se vio obligado a regatear a un grupo de chiquillos que jugaban al fútbol en mitad de la calle y que creyeron que el capitán Riley y su tripulante, que le seguía de cerca, eran dos espontáneos decididos a robarles la pelota. 
 
    Apenas había esquivado a dos angelitos que se empeñaban en zancadillearle con muy malas intenciones cuando, al levantar la mirada, descubrió a otros tres hombres vestidos también con chilabas —y con unos delatores pantalones largos y mocasines asomando por debajo—, que les cortaban el paso justo delante. 
 
    —¡Por aquí! —le gritó a Marco sin mirar atrás, internándose por un angosto callejón que serpenteaba entre las sombras. 
 
    Aquel lugar no era el mejor sitio para escabullirse. Nunca había estado en ese estrecho pasaje techado de soportales y contrafuertes que iban de lado a lado, y del que ni siquiera estaba seguro de que no fuera un callejón sin salida. Para colmo, el alumbrado público era inexistente, lo que podía jugar a su favor si hallaba dónde ocultarse, o ser su perdición si tropezaba, pues podía oír perfectamente los pasos apresurados de los que les seguían a poca distancia, y que rápidamente iban ganando terreno. 
 
    Fue en ese momento cuando se percató de que llevaba un rato sin escuchar las protestas de Marovic, y al mirar a su espalda descubrió que estaba solo. 
 
    —Mierda —resumió. 
 
    El yugoslavo se había evaporado, quizá colándose por la puerta abierta de alguna casa, pero lo peor era que los seis tipos le seguían ahora solo a él, y el creciente ardor en los pulmones le decía que estaba llegando al límite de su resistencia. 
 
    De ese modo, al llegar a la siguiente esquina y encontrar un trecho especialmente oscuro y con un buen portal donde parapetarse, no se lo pensó dos veces, dejó caer el petate y se agazapó desenfundando el Colt dispuesto a madrugar al primero que doblara la esquina, y quizá con algo de suerte —caviló—, los otros se lo pensaran mejor al comprobar que no iba a ser presa fácil. 
 
    El ruido de pisadas aumentó al momento y, tal y como imaginaba, el primero de ellos se puso a tiro convenientemente iluminado por la luz de la luna, que justo en ese punto se abría paso entre las casas. 
 
    Sin tiempo ni para decir «ay», el esbirro se encontró con la explosión de pólvora a cinco metros de su cara, y una décima de segundo más tarde ya volaba hacia atrás con un feo agujero en mitad del pecho. 
 
    Sin esperar a ver el resultado, Alex disparó de nuevo e hirió a otro, que lanzó un grito de dolor y se refugió tras la esquina. Los demás, lejos de arredrarse, se lanzaron cuerpo a tierra cobijándose rápidamente, y tras desenfundar sus propias armas comenzaron a disparar a su vez. 
 
    Alex no tuvo más remedio que resguardarse de la granizada de plomo que se le vino encima, aplastándose contra el grueso portón de madera en el que se apoyaba. Las balas volaban frente a él y arrancaban trozos de pared y madera a pocos centímetros de su cabeza, e incluso un par hicieron diana en el macuto que estaba a sus pies. Tanto por la rítmica disciplina de fuego que le impedía asomar la nariz, como por la rapidez con que se habían desplegado, Riley dedujo que aquellos tipos no eran simples rateros ni matones de a tanto el fiambre, sino gente entrenada que conocía su trabajo. 
 
    No pintaba nada bien. Estaba a salvo de los impactos directos, pero tarde o temprano alguna de aquellas balas, aunque fuera de rebote, terminaría por acertarle. 
 
    —Maldita sea mi estampa —blasfemó entre dientes, sabiéndose en un callejón sin salida. 
 
    Sin poder hacer gran cosa más, disparó un par de veces sin asomarse, solamente para mantenerlos a raya y ganar unos segundos. 
 
    Estaba claro que venían a por el artefacto, aunque no imaginaba cómo podían saber que estaba en su poder. Por un momento se planteó la posibilidad de rendirse y entregarles el petate a cambio de su vida, pero por experiencia sabía que en esos negocios no solían dejarse testigos que pudieran irse de la lengua, y que aunque llegaran a aceptar el trato sería únicamente para pegarle un tiro en cuanto se diera la vuelta. 
 
    Así que si se rendía, estaba muerto. 
 
    Y si no se rendía, también estaba muerto. 
 
    De modo que abrió fuego dos veces más. 
 
    Pero tras extinguirse el eco de sus propias detonaciones, se dio cuenta de que los otros habían dejado de dispararle. Con los latidos de su propio corazón cañoneándole en los oídos, esperó unos segundos para cerciorarse de que las balas ya no volaban por el callejón. Muy lentamente, se asomó al borde del portal tratando de averiguar si sus atacantes seguían ahí, o contra todo pronóstico, habían puesto tierra de por medio. 
 
    Alex se quedó muy quieto sabiéndose protegido por la noche, escrutando el mezquino callejón durante casi un minuto a la espera de algún movimiento delator. Al no ver más que sombras y oscuridad silenciosa, entendió que se había quedado solo y se decidió a salir. Pero en el último segundo, se detuvo. 
 
    Tras una voluminosa maceta junto a la pared, una silueta se movió apenas en el límite de la percepción. 
 
    Ahí estaban. Esperando. Agazapados. 
 
    Pero ¿por qué habían dejado de disparar? ¿Quizá esperaban que se confiara, y él solo se pusiera a tiro? No tenía mucho sentido, ya lo tenían acorralado. 
 
    «Quizá —pensó—, no querían que…» 
 
    Justo en ese instante oyó un ruido a su espalda, y demasiado tarde comprendió por qué habían dejado de disparar. 
 
    No tuvo tiempo siquiera de girarse y mirar atrás cuando algo duro y metálico lo golpeó en la nuca. Todo se volvió negro mientras perdía el conocimiento y caía al suelo. 
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    El agua fría impactó en su cara como una bofetada, arrancándolo despiadadamente del mullido colchón de la inconsciencia. Alex abrió los ojos de golpe, tomando una angustiada bocanada de aire, como un ahogado que se salva en el último momento. 
 
    Se sentía mareado, confuso y terriblemente desorientado, como si cada pensamiento tuviera que abrirse paso a través de un espeso mar de gelatina para salir a la superficie. Era como cuando amanecía en cama ajena tras una soberbia melopea, y durante los primeros instantes, le invadía un absoluto desconcierto mientras trataba de esclarecer dónde se encontraba, cómo había llegado ahí, o si en realidad seguía aún dormido. 
 
    Ese desconcierto no hizo más que aumentar al descubrir que, por alguna razón, se estaba mirando fijamente las rodillas, y mientras parpadeaba tratando de enfocar la vista y recolocar los globos oculares en su sitio, le alcanzó un fulminante rayo de dolor desde la base del cráneo, como si le hubieran clavado un punzón incandescente que le obligaba a cerrar los ojos de nuevo y apretar los dientes para soportarlo. A pesar de ello se obligó a levantar la cabeza, aunque muy lentamente, con la esperanza de aclararse un poco las ideas. 
 
    Fue entonces cuando descubrió, a menos de medio metro, un par de gastados zapatos marrones que apuntaban en su dirección. Siguió alzando la vista y se encontró con unos pantalones de franela barata, luego un cinturón, una arrugada camisa gris y, asomando sobre su cuello, una expresión a medio camino entre cruel e indolente plasmada en un rostro curtido de facciones innegablemente magrebíes, en el que destacaban dos ojillos duros y evaluadores bajo una única y tupida ceja que casi iba de oreja a oreja. 
 
    El tipo —bajito y enjuto como la madre que lo parió— lo observó durante casi un minuto, de pie y sin decir una palabra, con la misma cara con que debía mirar al cordero el último día del Ramadán. Luego dejó el cubo vacío en el suelo, aparentemente satisfecho con el resultado y en silencio se dio la vuelta, abrió una puerta y salió. 
 
    Curiosamente, no fue hasta ese instante que Alex se dio cuenta de que estaba desnudo y sentado en una silla de madera, o para ser más precisos, atado a ella. Tenía los tobillos sujetos a las patas, el torso amarrado al respaldo y las manos fuertemente anudadas a la espalda. 
 
    Se balanceó ligeramente, comprobando satisfecho que la silla no estaba fijada al suelo y que, además, tampoco parecía excesivamente sólida. Con algo de esfuerzo, si se lo proponía —pensó—, podría tirarse al suelo o contra la pared, y quebrarla lo suficiente para liberar alguna de las extremidades, y el resto ya sería más fácil. Lo malo era que haría mucho ruido y esa carta solo podría jugarla una vez, pues no dudaba que en cuestión de segundos aparecería el fulano cejijunto, cabreado y seguramente acompañado de algún que otro compinche, con el que estaría encantado de cobrarle en hostias cada céntimo del precio de la silla. 
 
    El agua helada que le habían tirado a la cara le resbalaba por la espalda y llegaba al suelo por sus piernas desnudas, pues aunque habían tenido el detalle de dejarle en calzoncillos, le habían despojado de todo lo demás; hasta los calcetines le habían quitado. Por experiencia Riley sabía que ese detalle no auguraba nada bueno, y que aquel que llevaba era el traje de gala para interrogatorios bajo tortura. 
 
      
 
    En cuanto la puerta de la habitación se cerró y oyó el correr del cerrojo al otro lado, se centró en un chequeo mental para asegurarse de que no tenía ningún hueso roto, y que todos los dedos de pies y manos estaban de momento en su sitio. Lo siguiente fue ordenar las ideas y tratar de adivinar qué demonios había pasado. 
 
    Descartando que su secuestro hubiera sido casual u obra de maleantes de puntapié, la conjetura más razonable era que alguien sabía que él y Marovic iban a entregar la máquina Enigma a March, y había tratado de adelantarse. Tal como le había dicho a Marco, no tenía mucho sentido que el mismo Joan March hubiera organizado todo aquello. De querer evitarse el pago del millón de dólares, lo podía haber hecho de otras formas menos llamativas y sin correr el riesgo de que la máquina resultara dañada en la huída o el tiroteo. Pero aun descartando al millonario mallorquín, la lista de sospechosos seguía siendo muy larga, sobre todo si era cierto lo que había dicho Helmut sobre aquella máquina. Si resultaba ser tan valiosa como aseguraba, y podía llegar —aunque eso le seguía pareciendo una exageración— a cambiar el curso de la guerra, tanto los aliados como los alemanes harían lo que fuera por conseguirla. Pero de ser así, la pregunta seguía siendo la misma: ¿por qué hacerlo de ese modo? Si sabían que él tenía la Enigma, ¿por qué simplemente, al atracar en puerto, no se había acercado un tipo con un maletín ofreciéndole un trato que no pudiera rechazar? Aquello rechinaba por todas partes, a menos que… 
 
    Un chispazo de comprensión le hizo dar un respingo en la silla cuando la primera pieza encajó en el puzle. 
 
    ¿Cómo no lo había visto antes? 
 
    Era evidente. No habían intentado comprar la máquina ni se habían preocupado por que resultara dañada en el tiroteo, porque precisamente no les importaba en absoluto. Su intención no era hacerse con ella, sino destruirla para evitar que cayera en manos enemigas. 
 
    Esto reducía el número de posibles culpables a solo uno: los nazis. 
 
    Ahora lo veía todo con meridiana claridad. Quizá el submarino en el que iba Högel les había estado espiando previamente y, de algún modo, averiguó lo que el Pingarrón estaba haciendo allí, transmitiendo justo antes de hundirse su posición y lo que había sucedido. Quizá todo fue una coincidencia —barruntó— o quizá el interés del capitán de la Gestapo no se limitaba a capturar a Helmut y Elsa. 
 
    En cualquier caso allí había excesivos «quizás», y a él le dolía demasiado la cabeza para seguir dándole vueltas al asunto, de modo que apartó de su mente todas aquellas conjeturas que no le llevaban a ninguna parte y se centró en dos cuestiones mucho más prosaicas y urgentes: dónde estaba y cómo podía salir de allí. 
 
    La primera incógnita tenía fácil respuesta: en una habitación. Eso era todo lo que podía deducir con seguridad. Una habitación sin muebles, de unos tres metros de largo por otros tantos de ancho, con una sola puerta, restos de varias capas de pintura en las desconchadas paredes, suelo toscamente embaldosado, una escuálida bombilla colgando del techo y un mínimo ventanuco enrejado por el que apenas habría cabido un ratón, en el punto donde se juntaba la pared con el techo. Quizá ello significaba que se encontraba en un sótano o una bodega, y quién sabe si aquel tragaluz daría al exterior. Pero de lo que podía estar seguro era de que, si no lo habían amordazado, era porque estaba en alguna zona poco transitada de Tánger —suponiendo que aún siguiera en la ciudad— o la abertura daba a un patio interior donde nadie podría oírlo. De cualquier modo, y llegado el momento, no descartaba ponerse a gritar como un poseso y rezar para que alguien lo oyera; pero como sucedía con el plan para romper la silla, era una baza que solo podría jugar una vez, y más le valía escoger bien la ocasión para hacerlo. 
 
    El cerrojo se descorrió ruidosamente y la pesada puerta gimió sobre sus goznes mientras se abría. En el umbral apareció enmarcada la silueta de un hombre alto, con traje oscuro, gabardina y sombrero: el uniforme de manual para cualquier espía que se precie. Fugazmente, a su espalda, Alex alcanzó a ver en la habitación contigua a cuatro hombres más sentados alrededor de una mesa, al parecer jugando a cartas. Pero esa imagen duró solo un segundo, pues inmediatamente el hombre de la gabardina dio un paso adelante y cerró la puerta, arrastrando una silla tras de sí. 
 
    El fulano parecía salido de uno de esos documentales nazis de propaganda, en los que se mostraba cómo debía ser el hombre ario perfecto: alto, musculoso, mandíbula rotunda, piel blanca, pelo rubio engominado y ojos fríos y azules como un lago de Baviera, o de donde demonios sacaran los alemanes sus malditas metáforas. 
 
    Sin decir palabra, el recién llegado colocó la silla frente a Alex, se quitó el sombrero, que colgó en el respaldo, e hizo lo mismo con la gabardina después de doblarla cuidadosamente. Por último tomó asiento con toda la parsimonia del mundo, como si estuviera ocupando su localidad en la tribuna de la ópera. 
 
    —Disculpe que no me levante —dijo Alex, estirando sus ataduras. 
 
    El tipo amagó una sonrisa antes de hablar. 
 
    —Me alegro de que se tome esto con humor, capitán Riley. Quizá así concluyamos con rapidez este asunto y no nos veamos obligados a adoptar medidas más desagradables. 
 
    Los ojos de Alex se achicaron al oír aquello. Pero no por lo que había dicho, sino por el cómo lo había dicho. El acento del hombre era de todo menos alemán. 
 
    —¿Es usted… escocés? —preguntó, sin poder disimular la sorpresa. 
 
    —En efecto —contestó con un deje de orgullo—. De un bonito lugar llamado Johnstone, a las afueras de Glasgow. 
 
    —Esto sí que no me lo esperaba… —adujo Alex con tono de reproche—. ¿Y cómo lleva lo de ser un traidor? ¿Está contenta su madre de que trabaje para las SS? 
 
    El hombre enarcó una ceja y se tomó un momento antes de preguntar: 
 
    —¿Traidor? ¿De las SS? Pero ¿de qué está usted hablando? —Sacudió la cabeza con incredulidad—. Obviamente no voy a revelarle mi nombre —prosiguió—, pero puede usted llamarme señor Smith. Soy un leal súbdito de su graciosa majestad y estoy aquí en representación del gobierno británico. 
 
    —¿Qué? —preguntó Riley, atónito—. ¿Británico? 
 
    —Oficial del Servicio de Inteligencia Exterior del Reino Unido, o MI6 como decimos para abreviar. Estamos en el mismo bando, capitán. 
 
    —¿Y qué bando es ese, si puede saberse? 
 
    —El de la Libertad y la Justicia, por supuesto. 
 
    Alex bajó la cabeza para mirar las cuerdas que le rodeaban el torso antes de alegar: 
 
    —Pues no lo parece. 
 
    —Ha sido algo necesario —replicó Smith, excusándose—. Salió corriendo antes de que pudiéramos hablar con usted, y mis agentes se vieron obligados a perseguirle. 
 
    —¿También se vieron obligados a dispararme? 
 
    —Según tengo entendido, usted abrió fuego en primer lugar e hirió a dos de mis hombres, a uno de ellos de gravedad. ¿Qué quería que hicieran? —preguntó encogiéndose de hombros—. Y al fin y al cabo —añadió—, le trajeron aquí con vida, cuando tuvieron oportunidad de meterle una bala en la cabeza. 
 
    En eso tuvo que darle la razón al escocés. De quererlo muerto, ya lo estaría hacía rato. 
 
    —Bueno, pues en ese caso, no hay necesidad de mantenerme así, ¿no? —dijo exhibiendo sus ligaduras. 
 
    —Lo siento mucho, capitán. Pero de momento no puedo hacer eso. Antes me veo obligado a tratar con usted un asunto de suma importancia. 
 
    —Un asunto que requiere mantenerme atado a una silla en calzoncillos. 
 
    —No se lo tome a mal, por favor. Le prometo que en cuanto aclaremos un par de puntos, estaré encantado de desatarle y devolverle su ropa. 
 
    Alex estaba convencido de que eso no iba a suceder de ninguna de las maneras, pero también estaba claro que no podía hacer otra cosa que seguirle el juego. 
 
    —De acuerdo —concedió, resignado—. ¿De qué se trata? 
 
    —Así me gusta —asintió Smith. 
 
    Entonces el escocés sacó una pitillera del bolsillo interior de su americana, se llevó un cigarrillo a los labios y le ofreció otro a Alex, que aunque con las manos a la espalda, lo aceptó con la esperanza de que al menos le ayudara a entrar en calor. 
 
    —Dígame, capitán Riley… —prosiguió, tras darle lumbre con un encendedor a juego con la pitillera—. ¿Qué puede usted decirme de la Operación Apokalypse? 
 
    —¿Perdón? 
 
    —Operación Apokalypse —repitió, exhalando una nube de humo—. Y antes de contestarme, le sugiero que haga memoria, porque muchas cosas pueden depender de lo próximo que vaya a decirme. 
 
      
 
      
 
    Si en una enciclopedia decidieran acompañar la palabra estupefacto con una fotografía, sin duda, la expresión que Alex exhibía en ese momento habría sido una firme candidata a ese puesto. 
 
    De todas las preguntas que esperaba que le iban a hacer —respecto a la máquina Enigma, el hundimiento de un submarino nazi a pocas millas de Tánger o la fuga de un físico nuclear y la hija de otro de la Alemania del Tercer Reich, y sobre las que el ex brigadista estaba dispuesto a mentir como un bellaco—, aquel fulano repeinado con modales de Oxford iba y le preguntaba sobre la Operación Apokalypse. 
 
    —No sé de qué me habla —mintió, desplazando el cigarro a la comisura de los labios—. Es la primera vez que oigo ese nombre. 
 
    Smith suspiró y bajó la mirada, aparentemente interesado en la punta de sus mocasines. 
 
    —Capitán Riley, por favor… —murmuró sin levantar la vista—. No haga esto más difícil de lo que debería. Le aseguro que será mejor para usted decirme todo lo que sabe. 
 
    Alex escupió el cigarrillo y resopló, echando hacia atrás la cabeza. Al parecer el bueno de Jack no había podido evitar que le siguieran el día anterior. 
 
    El tal Smith parecía saber de lo que hablaba, pero el problema era que él mismo sabía muy poco más. Aún peor; no le cabía ninguna duda de que esa mínima información que poseía era lo único que le separaba de convertirse en un bonito cadáver. En cuanto le dijese lo que sabía del Phobos y la Wunderwaffe, el escocés le pegaría un tiro en la cabeza. Cuanto menos le contara, más tiempo seguiría con vida. 
 
    —Toda la información que teníamos, esa única página donde se mencionaba la Operación Apokalypse, la entregamos ayer en su consulado —explicó entonces—. No esperaba que me dieran las gracias —añadió con acidez señalándose a sí mismo—, pero tampoco acabar así. 
 
    Smith se frotó la barbilla, pensativo e indiferente al reproche. 
 
    —¿Y eso es todo? ¿No tiene más documentación sobre ello? —preguntó. 
 
    —Si supiera algo, se lo diría. Créame, tengo mejores cosas que hacer que estar aquí con usted. 
 
    El agente se inclinó hacia adelante y se situó a menos de un palmo de su cara. Sus ojos azules lo miraban con evidente desconfianza, y tras un prolongado silencio terminó por negar con la cabeza, chasqueando la lengua varias veces como si la respuesta del capitán le decepcionara profundamente. 
 
    —Pensaba que era usted un hombre razonable, capitán —susurró—. Me va a obligar a hacer cosas que detesto y que, créame, usted va a detestar aún más. 
 
    —Pues entonces va a ser una velada del todo detestable —sonrió, desabrido—, porque ya le he dicho todo lo que sé. 
 
    —Capitán Riley —le regañó, al tiempo que se incorporaba—, sabemos exactamente quién es usted y el tipo de actividades que realiza, así como que está en posesión de unos archivos muy valiosos que desearíamos que nos entregara inmediatamente. 
 
    —No sé de qué me habla —insistió en voz baja. 
 
    —No se haga el tonto, capitán. Uno de sus hombres se presentó hace unas horas en nuestro consulado con un fragmento de un informe mucho más amplio. Queremos… Quiero que me entregue el resto. 
 
    Alex negó con la cabeza. 
 
    —No hay más, ya se lo he dicho. Eso es todo lo que tenemos. 
 
    Smith, en cambio, se limitó a sonreír enigmáticamente e ignorar la pregunta. 
 
    —Capitán Riley, tenemos nuestras propias… ejem, fuentes de información, y por eso no tiene sentido que trate de engañarme o fingir ignorancia. Verá… —dijo en voz baja, cambiando a un tono casi confidencial— admito que fue una sorpresa para nosotros descubrir que en el petate que le confiscamos y en el que esperábamos encontrar la máquina Enigma y los documentos que iba a entregar a Joan March, solo había periódicos viejos y una pieza de maquinaria rota. 
 
    —El pistón del compresor. 
 
    —¿Cómo dice? 
 
    —La pieza de maquinaria que usted dice es una parte del compresor de aire que llevaba a reparar. No se imagina lo que cuesta encontrar uno nuevo. 
 
    —Sí, claro... Contábamos con hacernos con usted, con los archivos y con la Enigma de una sola vez, pero aunque ha supuesto un ligero inconveniente, la máquina no es mi objetivo prioritario ni supone ningún problema real. Su barco sigue amarrado a puerto y podremos hacernos con ella llegado el momento. Lo que ahora mismo nos urge —añadió, enfatizando la última palabra— es que nos explique todo lo que sabe de la Operación Apokalypse, y si ha hecho partícipe de esa información a alguien más. 
 
    —Se lo repito de nuevo. De la Operación Apokalypse solo sé lo que aparecía en esa hoja que les hice llegar al consulado… algo de lo que, para serle sincero, estoy empezando a arrepentirme. 
 
    —Por favor, capitán. Sea razonable. 
 
    —Si no me cree, ¿por qué no se lo pregunta a sus «ejemfuentes»? Seguro que podrán confirmárselo. 
 
    El agente británico alzó las manos, dándose por vencido. 
 
    —Está bien… —murmuró contrariado, tirando el pitillo y aplastándolo contra el suelo mientras se ponía en pie—. Que conste que he intentado evitarlo, pero por su culpa me veo obligado a hacer algo que no quiero. 
 
    —Ya, claro. Estoy seguro de ello. 
 
    Smith se volvió a poner la gabardina y el sombrero con parsimonia, y le dedicó una última mirada mientras se acercaba a la puerta. Tras llamar con los nudillos, esta se abrió con escándalo de cerrojos y bisagras. 
 
    En la sala contigua, a través de la puerta abierta pudo ver cómo intercambiaba unas palabras en árabe con los cuatro esbirros, tres de los cuales inmediatamente se levantaban de la mesa, y con sonrisas funestas se encaminaban hacia él y entraban en la habitación. 
 
    No hacía falta ser demasiado imaginativo para saber qué iba a suceder a continuación. Pero para asegurarse, el moro cejijunto al que flanqueaban los otros dos, que de tan parecidos se diría hechos con el mismo molde —uno con una sonrisa plagada de dientes de oro, y el otro directamente desdentado— se aproximó a Alex y, echándole encima un apestoso aliento a cebolla y perejil, le dijo al oído: 
 
    —Primo Abdulá estar en hospital muriendo por disparo tuyo en barriga —siseó como una serpiente—. Señor Smith decirme que ayudarte a recordar cosas mientras él ir a cenar. Si tú recordar, bien, porque él pagar más. Pero si tú no recordar —añadió, recreándose en la perspectiva con una sonrisa perversa—, yo feliz… porque así nosotros poder hacerte mucho, mucho daño. 
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    Todo lo que tenían de peculiares y poco agraciados aquellos tres marroquíes, lo tenían de versados y metódicos en el arte de provocar dolor. 
 
    Llevaban ya más de media hora consagrándose a la tarea de torturar a Alex a conciencia. Le habían amordazado antes de iniciar el proceso, golpeándole seguidamente en cada centímetro cuadrado de su cuerpo con un listón de madera, a patadas o usando un puño americano cuando pretendían ser más precisos. Primero le habían clavado agujas bajo las uñas; luego, usando una navaja de barbero le habían sembrado el cuerpo de finos cortes en los que habían frotado sal y vinagre a conciencia, y con la misma navaja, le habían arrancado de cuajo la uña del dedo medio de la mano derecha; también le habían dislocado el anular y el meñique de la mano izquierda, que ahora se veían retorcidos en un ángulo extraño, como ramas rotas. Pero donde de verdad se habían cebado con gusto había sido en la cara, que tras la tormenta de golpes parecía la de un boxeador aficionado tras doce asaltos frente a Joe Louis. 
 
    Increíblemente aún no había perdido ningún diente, pero los labios semejaban dos salchichas moradas y sangrantes, y tenía el rostro tan hinchado por los golpes recibidos, sobre todo en el lado derecho, que apenas lograba ver algo a través de la mínima hendidura que le quedaba entre los párpados inflamados. 
 
    A esas alturas incluso le habían quitado la mordaza de la boca, pues apenas tenía ya fuerzas para hablar, y aun menos para gritar. Hacía mucho rato que Alex había cruzado la barrera del dolor insoportable, y cada nuevo golpe que recibía era ya como una gota de agua en un barril que rebosaba por todas partes. Hay un límite en el tormento que se puede infligir a un hombre antes de que pierda el conocimiento o se desangre, y los tres marroquíes —que afirmaban haber luchado en las filas franquistas durante la guerra civil, donde decían haberse hecho expertos en diversos métodos de tortura— sabían dónde estaba ese límite y comprendieron que con Alex habían llegado a él; así que decidieron detenerse y esperar a que regresara Smith para que concluyera el interrogatorio. Más tarde, si aquel daba su conformidad, ya tendrían tiempo para saldar cuentas por la más que probable muerte de su primo Abdulá —que resultó, para más inri, ser familia de todos ellos—, cumpliendo su última amenaza de cortarle los testículos con la navaja, muy despacio, para luego hacérselos tragar debidamente condimentados. 
 
    Cuando lo dejaron de nuevo solo en la habitación, Alex Riley ya no tenía fuerzas ni para respirar. Parecía que le habían roto varias costillas, y con cada inspiración sentía como si se le clavaran en el pecho como afilados cuchillos. Las heridas untadas con sal y vinagre —ese había sido un detalle de pésimo gusto— le ardían como hierro candente, y hubiera regalado gustosamente el Pingarrón, a cambio de una dosis de morfina que le aliviase aquel intolerable dolor. Un dolor que no había sido más que el preludio de lo que aquellos tres sádicos pensaban hacerle si Smith lo dejaba en sus manos. Cosa que intuía era naipe fijo en aquella partida, dijera lo que dijera. 
 
    Porque esa era otra. Aquellos cabrones no le habían formulado ni una sola pregunta, y mucho se temía que el escocés, ya fuera porque se convenciera de que Alex no sabía una palabra de esa maldita Operación Apokalypse o porque creyera que seguía ocultándole la verdad, decidiría deshacerse de él de forma definitiva y, más que probablemente, a continuación haría lo propio con los tripulantes del Pingarrón. Si es que no lo había hecho ya. 
 
    Ese funesto presagio le llenó de desesperación, y echando la cabeza hacia atrás se quedó mirando la sucia bombilla del techo y rogó a Dios —del que solo se acordaba cuando venían muy mal dadas—, que por favor le ayudara a que sus amigos no corrieran su misma suerte. 
 
    Y justo entonces, lo que a Alex le pareció una voz de un ángel atendiendo a sus plegarias opinó a cosa de un metro por encima de su cabeza: 
 
    —Paisa, tú no tener buena cara. 
 
      
 
      
 
    Tardó lo suyo el capitán del Pingarrón en comprender que no se trataba de un emisario divino enviado para mofarse, sino de una voz humana, real. En concreto, la de un niño marroquí que, asomado al pequeño ventanuco con las manos en los barrotes, observaba con ojos de asombro a aquel ecce homo amarrado a una silla. 
 
    —Eh, muchacho… —le llamó Alex en susurros, en cuanto fue capaz de enfocar la vista—. ¿Me oyes? 
 
    —Yo oír a tú, pero poco. 
 
    —¿Cómo te llamas? —preguntó, esforzándose por que el dolor no le deformase la voz. 
 
    —Abdul. 
 
    —Hola, Abdul. ¿Podrías decirme… dónde estamos? 
 
    El zagal le dedicó una mirada de extrañeza, antes de contestar: 
 
    —En Tánger, paisa. 
 
    —Entiendo... Yo me llamo Alex… Alex Riley, y soy capitán de un barco… ¿Te gustan los barcos? 
 
    —Abdul no gustar barcos —contestó, categórico—. Abdul no saber nadar. 
 
    —Claro, claro… —repuso, escupiendo la sangre que le llenaba la boca—. Abdul… ¿Quieres ganar dinero? ¿Mucho dinero? 
 
    Al jovencito se le pusieron los ojos como platos, pero hábilmente preguntó antes: 
 
    —¿Cuánto? 
 
    —Te pagaré cien pesetas… si me haces un pequeño favor. 
 
    —Pero ¿dónde tener tú dinero? —observó el zagal, viéndolo en calzoncillos—. Tú desnudo. 
 
    —Aquí no tengo, pero te lo daré después. Te lo juro. 
 
    —Yo no creer. 
 
    —Mil pesetas. 
 
    —Tú no tener ni ropa, paisa —observó, perspicaz—. ¿Tener mil pesetas? 
 
    —En mi barco. Te doy mi palabra de que te pagaré, Abdul... Pero tienes que ayudarme primero. 
 
    El muchacho miró a un lado y a otro, como asegurándose de que no había cristianos en la costa, y advirtió con gravedad: 
 
    —Si tú no pagar, el diablo llevar tu alma. 
 
    —Que el diablo se lleve mi alma… si no te pago —ratificó Alex, que en su cabeza estaba trazando un desquiciante plan a toda prisa—. Pero ahora necesito que hagas algo por mí… ¿Conoces bien la ciudad? 
 
    —Conosco. 
 
    —Estupendo. Pues escúchame con atención, Abdul, porque quiero que hagas exactamente lo que te voy a decir… 
 
    A continuación, Alex le dio al muchacho unas instrucciones muy precisas, que le hizo repetir dos veces para asegurarse de que las había entendido correctamente. 
 
    —¿Lo tienes claro? —le preguntó al cabo. 
 
    —Abdul no tonto —replicó con orgullo—. Ni sordo. 
 
    —Vale, vale... Pero ahora necesito que corras… todo lo deprisa que puedas. Si no regresas antes de que los hombres malos vuelvan —le advirtió— te quedarás sin el dinero. 
 
    —Abdul correr mucho y volver pronto. 
 
    Dicho esto, el joven se fue sin más, abofeteando el suelo con sus sandalias. 
 
    Alex se quedó mirando el vacío ventanuco, cavilando sobre el hecho de que su vida y la de sus amigos estuvieran en manos de un mozalbete al que ni siquiera había visto bien la cara. 
 
      
 
      
 
    Resulta difícil medir el tiempo cuando se está maniatado, sufriendo un dolor atroz y esperando una muerte horrible que puede sobrevenir en cualquier momento. En esas circunstancias cada minuto se hace eterno, así que el capitán del Pingarrón no habría sabido decir si había transcurrido media hora o media noche, cuando de nuevo se abrió la puerta de la habitación y apareció en ella el agente Smith, con su gabardina y sombrero de espía. 
 
    —Dios mío —murmuró, quedándose en la puerta—. ¿Qué… qué le han hecho esos salvajes? 
 
    Alex levantó la cabeza y le miró con su ojo sano. 
 
    —Imagino… —contestó, mientras un hilillo de sangre caía de su boca— que lo que usted les dijo que hicieran. 
 
    —No, por todos los santos —dijo, agachándose y limpiándole la sangre de la cara con su propio pañuelo—. Yo solo les pedí que le ablandaran un poco. Esto es… es… del todo intolerable. 
 
    —Eso mismo les decía yo… —tosió dolorido—. Pero ni caso. 
 
    —No sabe cuánto lo siento —se excusó de nuevo, apoyándole la mano en el hombro—. Le aseguro que yo no quería que esto sucediera, y permítame que le ofrezca mis más sinceras disculpas. 
 
    —Pues me va a perdonar usted… que no se las acepte. 
 
    —Claro, claro… —asintió, comprensivo—. Pero, dígame —añadió, cambiando sutilmente de registro—. Regresando de nuevo al tema que nos atañe, y después de todo lo que ha pasado… ¿Hay algo que desee compartir conmigo? 
 
    Alex era consciente de que no saldría vivo de un segundo baile con los parientes de Abdulá. Tenía que ganar tiempo. 
 
    —La Operación Apokalypse… —inspiró profundamente antes de proseguir— Creemos que se trata de un plan nazi para atacar la ciudad de Portsmouth con un… con una nueva arma. Una especie de superbomba… capaz de arrasar una ciudad por completo. 
 
    El capitán del Pingarrón dijo todo esto mirando fijamente a los ojos al agente del MI6, pero este no alteró el gesto ni un ápice. No parecía en absoluto alarmado. Ni tan siquiera sorprendido. 
 
    —Ya… —fue su único comentario, cuando vio que Riley ya no iba a añadir nada más— ¿Eso es todo? 
 
    Alex era conocedor de la proverbial flema británica. Pero eso ya rozaba el ridículo.  
 
    —¿Ha entendido lo que le he dicho? —insistió—. Los alemanes planean atacar y destruir Portsmouth. Matar a cientos de miles de compatriotas suyos. 
 
    —Le he entendido perfectamente, capitán Riley —replicó el escocés—. Pero sigo esperando a que me cuente algo que no sepamos. 
 
    Los esquemas mentales de Alex se derrumbaron como un castillo de naipes.  
 
    —¿Lo… lo saben? 
 
    —Por supuesto que lo sabemos —sonrió con suficiencia—. El nuestro es el mejor servicio secreto del mundo. Lo sabemos todo sobre la Operación Apokalypse. 
 
    Definitivamente, aquello cada vez tenía menos sentido. Más bien ninguno, para ser precisos. 
 
    —Pero… entonces… —sacudió la cabeza, esforzándose por aclararse las ideas— ¿Qué demonios hago yo aquí? —dirigió la vista a sus ligaduras, y de nuevo al agente— ¿Por qué me han secuestrado y torturado… si ya saben todo eso? 
 
    —¿Aún no lo comprende? —Smith se puso en pie, esbozando un mohín decepcionado— No se trata de lo que nosotros sepamos. Se trata de lo que usted sabe. Eso es lo que quiero averiguar. 
 
    —¿Lo que yo sé? Pero… ¿por qué? ¿Qué importancia tiene eso? 
 
    Smith chasqueó la lengua. 
 
    —Puede que ninguna, o puede que mucha —aclaró crípticamente—. Pero en cualquier caso, necesito que me cuente más cosas. 
 
    —Se lo he dicho absolutamente todo. 
 
    Escupió la sangre que se le había acumulado en la boca al hablar. 
 
    —Entiendo… —asintió Smith, limpiándose las manos con el pañuelo, y tirándolo al suelo—. Creo que usted no termina de ser consciente de la situación, capitán Riley. 
 
    —Oh, sí —replicó con un gesto de dolor en su rostro deformado—. Créame cuando le digo que soy muy consciente de la situación. 
 
    El escocés se llevó las manos a la espalda y comenzó a pasear por la habitación. 
 
    —Lo que usted no entiende —prosiguió, como si Alex no hubiera abierto la boca— es que se trata de un asunto de máxima importancia para mi gobierno, y usaremos cualquier medio a nuestro alcance para evitar que salga a la luz. 
 
    —Y eso incluye la tortura. 
 
    —Cualquier medio —repitió Smith—. Aunque algunas personas inocentes tengan que sufrir las consecuencias. 
 
    —Ya le he dicho que mi tripulación no sabe más que yo mismo de esa maldita operación suya. Y lo que yo sé, ya se lo he contado ¿Qué puedo hacer para que me crea? 
 
    —Nada, en realidad. 
 
    —Entonces, ¿qué quiere de mí? 
 
    —Asegurarme. 
 
    —¿De qué? 
 
    —De que cualquier posible filtración quedará sellada —expuso con frialdad, como si estuviera hablando de una cañería rota—. Puede que sepa algo de lo que ni siquiera es consciente, y no podemos arriesgarnos. Ni con usted… ni con nadie más. 
 
    —Pues se va a llevar una sorpresa si cree que capturar a mi gente va a ser tan fácil como les ha sido conmigo. Son una tripulación de curtidos marineros, bien armados y entrenados, y no dude que estarán alerta. Le aseguro que si usted o alguno de sus sicarios intenta abordar el Pingarrón, le volarán la cabeza de un disparo. 
 
    Smith se detuvo en su paseo circular para mirarlo de hito en hito. 
 
    —Por favor, capitán, déjese de bromas —le reprendió, como a un alumno desobediente—. Además, no me estaba refiriendo solo a los tripulantes de su barco. 
 
    Alex se quedó mirando a Smith, tratando de adivinar su pensamiento. 
 
    —Creo que usted —prosiguió el escocés, reanudando su camino— tiene una amiga íntima aquí, en Tánger. ¿Me equivoco? 
 
    —¿Está usted hablando de…? —Riley no fue capaz de terminar la frase. 
 
    —Carmen Debagh, creo que es su nombre, ¿no? —dijo Smith, como si se acabara de acordar—. Una mujer muy hermosa, según dicen… y muy conocedora de todo lo que sucede en esta ciudad. Y claro, siendo su amante, usted no tendrá secretos para ella, ¿no es así? 
 
    Alex no lograba salir de su estupor, logrando apenas balbucear una objeción. 
 
    —Pero ella… Yo… No puede hablar en serio. 
 
    —Mucho me temo que sí —asintió contrito como si lo lamentara de verdad, cosa que a esas alturas Alex sabía que era solo una falsa pose—. Ya le he dicho que no podemos arriesgarnos. Con nadie. 
 
    —¡Joder! —explotó, debatiéndose en la silla—. ¡Ni siquiera he hablado con Carmen desde hace una semana! ¡Ella no sabe nada, maldito cabrón! 
 
    Smith lo miró con la indiferencia del verdugo, y sonrió. 
 
    —Puede que no, o puede que sí… —dijo encogiéndose de hombros—. Sea como sea, serán mis «ayudantes» —añadió, inclinando la cabeza hacia la puerta— quienes se encarguen de averiguarlo. 
 
    La mera idea de imaginar a Carmen en manos de aquellos monstruos le provocó unas arcadas que le ascendieron por la garganta y le inundaron la boca con el amargo sabor de la bilis. 
 
    —Te juro —masculló entre dientes— que si le pones un solo dedo encima a Carmen, te mataré yo mismo. 
 
    El agente del MI6 se cruzó de brazos y alzó su pelirroja ceja con británica condescendencia. 
 
    —Creo, capitán Riley, que no está usted en situación de proferir amenazas. 
 
    Pero justo en ese instante, como el redoble del tambor antes del salto del trapecista, se pudo oír cómo un tamboreo de pasos apresurados iba a detenerse a pocos metros del ventanuco. 
 
    —Quién sabe —dijo entonces Alex, esbozando una media sonrisa—. En realidad… puede que sí que lo esté. 
 
    No terminó de pronunciar esa premonición, que comenzaron a oírse fuertes golpes contra la puerta de la casa y gritos exhortando a que la abrieran en nombre del Tercio. 
 
    El agente Smith se quedó paralizado, escuchando con atención sin comprender lo que sucedía. 
 
    No fue hasta que oyó el sonido de las llaves abriendo la cerradura, que se volvió hacia la puerta y salió por ella dando un portazo, al tiempo que exclamaba: 
 
    —¡Deteneos, no abráis la puerta! 
 
    Pero ya era demasiado tarde. 
 
    En cuanto uno de los esbirros, intimidado por el requerimiento, franqueó el paso a los soldados, una estampida de más de una docena de legionarios tomó la casa por asalto. Lo siguiente que Alex pudo oír fue un crescendo de improperios en árabe, español e inglés que, en pocos segundos, se convirtieron en un estrépito de golpes, muebles y huesos rotos, y no pocos lamentos en la lengua de Mahoma. 
 
    Tras unos segundos de caos, con sorprendente rapidez se pasó del escandaloso fragor de la pelea al silencio casi absoluto. Un silencio solo salpicado por alguna que otra pregunta sin respuesta entre los recién llegados, que terminó cuando de golpe se abrió la puerta de la habitación. 
 
    Frente a Alex, enmarcado en el umbral, un legionario con brazos arremangados en jarras, grandes patillas y galones de sargento, exhibía una feroz sonrisa de marrajo a la que le faltaban tres incisivos. 
 
    —Me cago en la puta de oros… —murmuró dándole un beso al medallón de la Virgen que llevaba al cuello, al ver a Riley atado a la silla y completamente indefenso—. He tenido que ser muy bueno en otra vida para que Dios me quiera tanto. 
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    Joaquín Alcántara, primer oficial y cocinero, contemplaba absorto las luces nocturnas de la cercana Tánger a través del ojo de buey, con las manos a la espalda y mordiéndose inquieto el labio inferior mientras se esforzaba por encontrarle un sentido a todo aquello. 
 
    —Sigo pensando que ha debido de ser March —insistió la voz de César a su espalda. 
 
    El ex brigadista se giró en redondo, encarándose a los dos tripulantes y dos pasajeros que, sentados alrededor de la mesa del salón, le miraban expectantes y preocupados. 
 
    Tras más de dos horas de espera infructuosa, los tres tripulantes habían regresado al Pingarrón muy decepcionados, esperando encontrar en ella al capitán con alguna buena excusa para haberles dado plantón. Pero una vez de vuelta en la nave, y tras comprobar que tanto él como Marovic habían desaparecido sin dejar rastro, la sospecha de que hubieran sufrido un mal encuentro camino de su cita en El Minzah se había convertido ya en una inquietante certeza. 
 
    —No lo creo… —replicó Jack, con gesto fatigado—. Julie ha dejado bien claro que media hora después de la hora acordada para el encuentro, al no aparecer Alex, Joan March abandonó el hotel acompañado de sus guardaespaldas, tremendamente irritado. 
 
    —Hasta pude escuchar, cuando pasó junto a mí —abundó la francesa—, cómo le decía a uno de sus hombres: «Ese maldito capitán se arrepentirá de haber…». 
 
    —¿Lo ves? No tendría sentido ese enfado —concluyó el cocinero— si él mismo fuera el responsable de su desaparición. A pesar de los precedentes, yo lo descartaría casi con toda seguridad. 
 
    —Pero si no ha sido March, entonces… ¿quién ha podido ser? Es el único que sabía del encuentro y de lo valioso que es este jodido trasto. 
 
    Dijo esto mirando las dos grandes bolsas de piel que descansaban sobre la mesa. Una contenía documentos y dossiers de las SS, y la otra, la codiciada máquina Enigma. 
 
    —Ni idea, César. Pero podemos dar gracias de que a tu esposa se le ocurrió en el último momento que cambiáramos las bolsas, y que fuéramos nosotros quienes llevásemos la mercancía. 
 
    —Pensé —explicó la francesa— que podía haber alguien vigilándonos, y que de ese modo creerían que era el capitán quien llevaba la máquina. 
 
    —Como finalmente ha sucedido —lamentó su marido. 
 
    —Pero gracias a esa treta —señaló Jack tomando asiento—, ahora tenemos algo con qué negociar. Si quien quiera que haya asaltado a Alex se hubiera hecho con la Enigma, podéis estar seguros de que él ya estaría muerto. 
 
    —¿Y cómo… —intervino Elsa, sobrecogida— cómo sabes que no es así? 
 
    Jack bajó la mirada un instante, dejando entrever sus dudas. 
 
    —Lo más razonable es pensar que sigue vivo —argumentó—. No ganarían nada con matarlo. 
 
    La alemana pudo ver en los grises ojos del gallego que aquello era una esperanza, más que una suposición fundada. 
 
    —Y de ser así —preguntó de todos modos—, ¿qué podemos hacer nosotros? 
 
    El segundo de a bordo apoyó los codos en la mesa, entrelazando los dedos. 
 
    —Sentarnos y esperar —respondió escuetamente. 
 
    —¿Sentarnos y esperar? —repitió, escéptica—. ¿Esperar a qué? 
 
    —A que muevan ficha. 
 
    —¿Quiénes? 
 
    —¿Cómo quieres que lo sepa, Elsa? ¡Quien sea! 
 
    —¿Y eso es todo lo que se te ocurre? —inquirió alzando el tono—. Alex podría estar herido en algún callejón, desangrándose, mientras nosotros estamos aquí sentados esperando a que alguien «mueva ficha». 
 
    —Cálmate, Elsa —le reprendió Julie—. No eres la única que está preocupada por el capitán… o por Marovic, quien te recuerdo que también está desaparecido y es parte de esta tripulación, por muy mal que nos caiga a la mayoría. 
 
    —¡Pero es que no entiendo por qué seguimos aquí! —insistió la alemana, cada vez más nerviosa—. Tendríamos que registrar las calles en su busca. ¡Deberíamos estar ahí fuera! 
 
    —¡Maldita sea! —replicó Jack, dando un puñetazo en la mesa—. ¿Es que no lo entiendes? ¡Quizá es justo lo que quieren que hagamos! La única posibilidad que tenemos de recuperar a Alex y Marco es mantener la calma y permanecer a salvo. Lo que quieren no es al capitán, sino esto —añadió, señalando las dos bolsas—. Así que nuestra principal preocupación ha de ser proteger la máquina, porque de ello dependen sus vidas… y quizá hasta la nuestras. ¿Está claro? 
 
    Elsa hizo el amago de replicar, pero un ligero codazo por parte de Helmut le hizo replanteárselo y guardar silencio. Sin embargo, fue precisamente el científico quien pensó en voz alta. 
 
    —Todo lo que usted expone, señor Alcántara, es muy razonable, pero ¿no hay algo en lo que no estamos pensando? 
 
    —Ilumíneme, doctor Kirchner —contestó, malhumorado. 
 
    —Pues me vengo a referir a que si aceptamos la premisa de que hay alguien detrás de la desaparición del capitán Riley y de Marovic que desea hacerse con la Enigma, y que a estas alturas ya habrá averiguado que la máquina la tenemos nosotros, aquí en el barco… ¿qué le impediría asaltar la nave y arrebatárnosla por la fuerza? No veo que nadie —añadió, paseando la mirada por los presentes— esté vigilando el exterior. 
 
    Jack asintió, comprensivo. 
 
    —Es un razonamiento muy sensato —admitió—, pero no tiene de qué preocuparse. Tenemos un efectivo sistema de alarma en la pasarela de acceso y en los cabos de amarre. Si cualquiera tratara de abordarnos, de inmediato sonarían alarmas en toda la nave. 
 
    Y justo en ese instante, como si formara parte de un ejemplo práctico de la misma explicación, el megáfono situado sobre el techo del puente estalló en una ululante cacofonía de sirenas alertando de la presencia de intrusos. 
 
      
 
      
 
    Tras un breve momento de incredulidad ante la coincidencia, todos los que se encontraban en el salón de la nave se precipitaron al exterior con el corazón en la boca, esperando encontrarse con comandos especiales que tomaban el barco por asalto o cualquier otra cosa por el estilo. 
 
    Lo que difícilmente se podían haber imaginado era a un pelotón de soldados legionarios, borrachos como cubas, subiendo tambaleantes por la pasarela que iba del muelle a cubierta mientras entonaban a voz en cuello aquello de: 
 
      
 
    ¡A la Legión le gusta mucho el vino! 
 
    ¡A la Legión le gusta mucho el ron! 
 
    ¡A la Legión le gustan las mujeres! 
 
    ¡Y a las mujeres les gusta la Legión! 
 
      
 
    Pero lo más alarmante fue descubrir que a la cabeza del homogéneo grupo de borrachos uniformados marchaba el pendenciero sargento Paracuellos, con el que habían tenido aquel violento encontronazo una semana antes. 
 
    —Joder, lo que nos faltaba —renegó Jack al percatarse de ello, desenfundando la Beretta de 9mm que llevaba en la cartuchera bajo el jersey—. ¡Doctor, llévese a Elsa a su camarote y quédense allí! —gritó por encima del escándalo de la alarma—. ¡César y Julie, id a por vuestras armas! 
 
    —Merda —dijo entonces César, aguzando la vista—. ¿Pero ese tipo no es el mismo que…? 
 
    —¡Claro que es él! —replicó Jack con una mirada furibunda—. Por eso quiero que te des prisa, carallo. Y apaga esa puta sirena antes de que me vuelva loco. 
 
    Julie y César obedecieron en el acto, pero los dos pasajeros, sin embargo, en lugar de buscar refugio en su camarote tal y como les habían ordenado, se quedaron a ver lo que sucedía. 
 
    —¡Alto ahí! —gritó Jack a los legionarios, exhibiendo en alto la pistola para que todos pudieran verla—. ¡No tienen permiso para subir a este barco! 
 
    Estos, sin embargo, hicieron caso omiso y siguieron avanzando como si no fuera con ellos la copla. 
 
    —¡Si tratan de abordarnos abriré fuego! —insistió, ahora sí apuntándoles. 
 
    Los soldados parecían demasiado borrachos para darse por aludidos y no dejaban de cantar y reír, ajenos a las advertencias. Ni siquiera el mismísimo sargento Paracuellos parecía haberse dado cuenta de quién era el que le apuntaba a menos de diez metros con una pistola, aunque aquello podía ser una simple artimaña para tomarlo por sorpresa, y Jack no dejaba de tenerlo en el punto de mira. 
 
    Finalmente, al comprobar que las amenazas resultaban inútiles y aquella recua de beodos no mostraba indicios de ir a detenerse, echó hacia atrás el percutor y se dispuso a descerrajarle un tiro entre ceja y ceja al primero que pusiera un pie en cubierta. En ese caso, y según las leyes del mar, aquello podría ya considerarse un acto de piratería, y como oficial al mando estaría en pleno derecho de usar la fuerza para defender la nave. 
 
    Aunque sin demasiadas esperanzas de ser atendido, avisó una última vez aferrando con fuerza la culata y amartillando el arma. 
 
    —¡Os juro por Dios que me cargo al primero que pise mi barco! 
 
    Entonces, uno de los soldados, que parecía el más ebrio hasta el punto de que era llevado casi en volandas por dos compañeros, ignorando olímpicamente aquella última amenaza, adelantó al sargento y cruzó el umbral de la borda trastabillando torpemente al abandonar la pasarela. 
 
    Cuando el gallego ya presionaba el gatillo de la pistola, aquel legionario alzó el rostro. Un rostro inflamado y magullado, cuyos labios hinchados se abrieron para preguntar con voz quejumbrosa: 
 
    —Explícame una cosa, Jack. ¿Desde cuándo este barco es tuyo? 
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    Tumbado en el camastro de su camarote, todavía con el pantalón del uniforme de legionario que había intercambiado por su propia ropa, desnudo de cintura para arriba, el capitán del Pingarrón se dejaba hacer por Elsa y Julie, que ejercían como voluntariosas enfermeras. Las dos mujeres habían tomado el mando de las operaciones, y entre comentarios de indignación y estupor por la infinidad de golpes y laceraciones del paciente, se afanaban en aplicar desinfectante en las heridas, hielo en los moretones y linimento en cantidades industriales. 
 
    Tras vendar con esmero el dedo del que le habían arrancado la uña, Elsa tomó la mano izquierda y estudió los dos dedos retorcidos hacia arriba en una posición antinatural, palpándolos con sumo cuidado. 
 
    —Afortunadamente no están rotos —concluyó, circunspecta—, pero hay que recolocarlos en su sitio ahora mismo. 
 
    Alex la miró con el ojo en que no tenía una bolsa de hielo, admirándose de la confianza y aplomo que en esos momentos mostraba la joven, actuando como si aquello fuera pura rutina para ella. 
 
    —¿Estás segura de lo que haces? —preguntó. 
 
    —¿Aquí quién es el médico? 
 
    —Eres veterinaria —le recordó Alex, para subrayar de inmediato—. De animales. 
 
    —¿Y eso qué más da? Animales, personas… todo es lo mismo. Un hueso dislocado es un hueso dislocado, y solo hay una manera de tratarlo. 
 
    —Ya. Pero eres veterinaria. 
 
    —Mejor cállate, ¿quieres? —Y volviéndose hacia la puerta gritó—: ¡Helmut, date prisa! 
 
    De inmediato, el físico apareció por la puerta con unas tiras hechas con tela de sábana para los vendajes y una botella de licor ambarino en la mano. 
 
    —No… —protestó Alex al verlo—. El ron añejo no... 
 
    —Ya no hay más alcohol —adujo la joven—, y aún queda mucho por desinfectar. Helmut —dijo mirando al amigo de su padre—, necesito que tú y Julie lo sujetéis con fuerza mientras le recoloco los dedos. 
 
    El capitán frunció el ceño al oír aquello. 
 
    —No te preocupes —dijo Elsa al ver la cara que ponía, agarrándole el meñique con firmeza—, no te dolerá. 
 
    En cuanto comprobó que el científico y la francesa lo tenían inmovilizado, tiró enérgicamente del maltrecho dedo, que crujió repulsivamente e hizo que su dueño profiriese un alarido de dolor que retumbó en toda la nave. 
 
    —¡Dios…! —masculló entre dientes, apenas recobrando el aliento—. ¡Eres una jodida mentirosa! 
 
    La alemana, lejos de mostrarse arrepentida u ofendida, sonrió con malicia mientras se disponía a hacer lo mismo con el anular. 
 
    —Vamos, no exageres —le recriminó—. Eres el paciente más quejica que he tenido nunca. 
 
    —¡Eso es porque soy el único humano al que…! 
 
    Pero antes de que terminara la frase, repitió la operación con el otro dedo, que chasqueó con el roce de hueso contra hueso al devolver la falange a su sitio. 
 
    En esta ocasión, Riley apretó con fuerza las mandíbulas procurando no gritar, pero aun así resultó inevitable que se le escapara un bufido y que alguna lágrima asomara en la comisura de sus ojos. 
 
    —Tranquilo, ya hemos terminado con esto —le informó Elsa, comprobando el resultado de su manipulación—. Ahora te los entablillaré, y en unos días ya podrás moverlos con normalidad. Respecto a estas costillas —agregó, pasándole la mano por el torso vendado—, la buena noticia es que no parecen rotas aunque sospecho que pueden estar fisuradas; pero por desgracia no puedo hacer nada para curarlas. Con el tiempo se soldarán ellas solas, y de momento lo único que puedo recomendarte para evitar el dolor es que no hagas esfuerzos, no tosas, no te rías y procures respirar lo menos posible. 
 
    —Entiendo... Respirar lo menos posible. 
 
    —Eso es —confirmó Elsa sin asomo de sarcasmo—. En cuanto a las demás heridas y moretones, no he visto nada especialmente grave, y también con el tiempo irán cicatrizando y desapareciendo. Aunque te recomiendo que durante unos días no te mires al espejo. 
 
    Alex la miró largamente antes de preguntar: 
 
    —A ti… te divierte todo esto, ¿no? 
 
    Antes de que Elsa contestara, Jack irrumpió en el camarote seguido de cerca por César, que cargaba la metralleta Thomson bajo el brazo. 
 
    —¿Cómo estás? —quiso saber, dirigiéndose al paciente postrado en la cama. 
 
    —¿A ti que te parece? —dijo exhibiendo la profusión de apósitos y vendajes. 
 
    —Se oían tus gritos desde arriba —señaló su segundo, más molesto que preocupado—. Pensé que te estaban rematando. 
 
    —Eso me pareció a mí también —asintió con voz lastimera—. Por cierto, ¿cómo te ha ido con nuestros «amigos»? 
 
    El segundo se pasó la mano por la nuca y miró de reojo a César. 
 
    —No nos hemos liado a tiros, lo cual ya es bueno. Pero no me ha hecho maldita la gracia regalarle cien dólares a cada uno y trescientos a ese sargento Paracuellos. Eso es como su salario de un año. 
 
    —Te aseguro —dijo Alex, meneando la cabeza— que cuando los vi aparecer por la puerta les habría dado diez veces esa cantidad. Me salvaron la vida. 
 
    —Ya, bueno… pero lo que no acabo de entender es cómo se te ocurrió recurrir a ellos. ¿Por qué diantres no le dijiste al muchacho que viniera aquí, a buscarnos a nosotros? 
 
    A Riley le hizo gracia el tono empleado por su viejo amigo, que parecía francamente molesto por aquella aparente falta de confianza. 
 
    —Me pareció lo más sensato. 
 
    —¿Lo más sensato? ¿Estás de guasa? ¿Pedirle a alguien que te odia a muerte que vaya a salvarte te parece sensato? 
 
    —Yo no le pedí que viniera a salvarme… —aclaró, respirando hondo con gesto dolorido—. El muchacho le dijo que había sido testigo de nuestra pelea con ellos en la tetería, y que si querían encontrarme, a cambio de una propina podría guiarlos hasta donde estaba escondido con otros ex milicianos. 
 
    —¿Quieres decir —inquirió Julie— que en realidad fueron hasta allí pensando en darte una paliza? 
 
    —Más bien pensando en lincharme —puntualizó—. Así que, cuando al llegar se encontraron con ese inglés y su cuadrilla de sicarios magrebíes, fue como acercar una cerilla a la gasolina. 
 
    —¿Y cómo es —preguntó Helmut con curiosidad sincera— que al encontrarlo en este estado, atado a una silla e indefenso en lugar de… bueno, ya sabe… ajustar cuentas, decidieron rescatarlo y traerlo aquí? 
 
    —En realidad, esa fue la parte fácil —y haciendo la seña universal, Alex frotó las yemas de los tres dedos sanos de su mano derecha—. «Poderoso caballero es don Dinero», decía un antiguo escritor español en sus versos. Apelé al deshonor de cargarse a un oponente en mi estado, algo de palabrería sobre los valores de un caballero del Tercio, y le di mi palabra de volver y resolver nuestras diferencias cuando estuviera recuperado. Además —añadió—, ¿se le ocurre mejor escolta de guardaespaldas que una docena de legionarios? 
 
    —Pero sigo sin entender —insistió Jack— por qué no mandaste aquí al muchacho. 
 
    Alex levantó la cabeza con no poco esfuerzo. 
 
    —Compréndelo. Yo estaba atado a una silla en un sótano y no tenía manera de saber qué había sido de vosotros. Os podían haber capturado como a mí. Diantre, ni siquiera sé qué ha sido de Marovic, y eso que venía conmigo. 
 
    —Esa es otra cosa que te quería preguntar —requirió entonces el gallego, dejando de lado el tema—. ¿Dónde lo viste por última vez? ¿Crees que lo han matado, o que también lo estén torturando? 
 
    —No lo sé. Iba justo detrás y de repente, en mitad de la huída, desapareció. Lo primero que pensé fue que había logrado escapar y que estaría de regreso en el barco, porque los que nos perseguían vinieron todos detrás de mí. 
 
    —Pues por aquí no ha venido —confirmó Julie, chasqueando la lengua. 
 
    —Ya. Quizá esté oculto, esperando el momento para regresar. 
 
    —O quizá —sugirió César en voz baja, poniendo palabras a lo que todos estaban pensando en mayor o menor medida— es precisamente él quien nos ha vendido. 
 
    El resto de los presentes guardó silencio, ilustrando el también viejo refrán de «Quien calla, otorga». 
 
    —No digo que no haya sido así… —apuntó al cabo Jack— y conste que tampoco me fío un pelo de ese malnacido, pero él sabía que los petates que llevabais eran solo un señuelo. Si les dio el chivatazo, ¿por qué no vinieron a por nosotros —concluyó, abarcando con un gesto a Julie, César y a él mismo—, que éramos quienes en realidad nos habíamos llevado la Enigma y los documentos, mientras esperábamos en las cercanías del hotel? 
 
    —Quizá no tuvo tiempo —sugirió César—. Recuerda que hicimos el cambio en el último momento. A lo mejor no tuvo oportunidad de avisarles. 
 
    —No sé, César. Puede que tengas razón. ¿Tú qué opinas, Alex? 
 
    El aludido se había incorporado en la cama y ahora estaba sentado en el borde, masajeándose las sienes. 
 
    —Opino que en realidad eso no es lo importante. 
 
    —¿Ah, no? 
 
    —No, en absoluto —reiteró alzando la cabeza, roja como un tomate—. Marco no está aquí, y si acaso aparece, ya le haremos las preguntas pertinentes. Lo que ha de preocuparnos, a todos —recalcó—, es qué vamos a hacer a partir de este momento. Por desgracia el tal Smith logró huir con sus matones, pero con lo poco que me contó creo que puedo hacerme una ligera idea de lo que está pasando. 
 
    —Pues ilústranos —dijo Jack, cruzándose de brazos—, porque nosotros estamos a oscuras. 
 
    Apoyándose en Elsa y con no poco esfuerzo, Alex se puso en pie y caminó hasta el escritorio, donde se apuntaló con ambas manos. 
 
    —Si he de creer lo que me dijo y no tengo motivos para no hacerlo, pues está claro que no contaba con que yo saliera vivo de aquella habitación, el señor Smith era un agente del MI6. 
 
    —¿Del Servicio Secreto Británico? —preguntó Julie—. ¿Estás seguro? 
 
    —Desde luego que no. Pero el tipo tenía acento escocés, actuaba como un inglés y sabía de la Operación Apokalypse. Así que, blanco y en botella… 
 
    —¿Sabían de Apokalypse? —inquirió César, perplejo—. ¿Pero cómo es eso posible? ¡Pero si encontramos el documento ayer mismo! ¿No puede ser que fuera un nazi haciéndose pasar por agente británico? 
 
    —Todo es posible. Pero el caso es que, tras informar al consulado británico sobre nuestro descubrimiento… 
 
    —Un momento —le cortó esta vez Elsa—. ¿Informaste a los británicos? —preguntó, incrédula—. ¿Pero no decías que de ningún modo ibas a hacerlo? 
 
    Riley se encogió de hombros. 
 
    —Yo digo muchas cosas, guapa —replicó—. Aunque en esta ocasión ojalá hubiera seguido mi propio consejo. —Respiró hondo, y las costillas le hicieron fruncir el ceño de dolor—. Ayer envié a Jack al consulado para alertar a los británicos, pero preferí manteneros al margen por si la cosa se torcía. 
 
    —Y vaya si lo ha hecho… —murmuró el aludido. 
 
    Julie sacudió la cabeza, como si fuese la única manera de que las piezas de aquel rompecabezas pudieran encajar en su sitio. 
 
    —Un moment, s´il vous plaît… —dijo, respirando y expirando sonoramente—. ¿Nos está diciendo que informó a los británicos sobre los planes alemanes… y que su reacción ha sido secuestrarle y torturarle? ¿Por qué? —añadió, confusa—. ¿Querían averiguar lo que sabía? 
 
    —Más bien, creo que trataba de asegurarse de que yo no supiera nada. 
 
    —No le comprendo. 
 
    —Intentaré explicarme —adujo, pugnando por aclarar las ideas dentro de su maltratado cráneo—. Ese supuesto agente británico no hacía más que preguntarme por la Operación Apokalypse. Pero lo que realmente quería no era que yo le hablara sobre ello, sino asegurarse de que ni yo ni ninguno de vosotros supiera nada al respecto. Que no existiera la posibilidad de que se lo contáramos a terceras personas. En resumen: lo que el MI6 quería… o mejor dicho, quiere, es silenciarnos. A todos. 
 
    La francesa agarró con fuerza la mano de su marido. 
 
    —Y con silenciarnos, quieres decir… 
 
    —Matarnos, Julie. Asegurarse de que ninguno de nosotros pueda decir una sola palabra sobre esa misteriosa operación. 
 
    —Pero esto es algo de locos —afirmó el primer oficial—. Nosotros no sabemos nada más de lo que yo les dije en el consulado. ¿Le explicaste que no tenemos más información de la que les entregué? 
 
    —Joder, Jack —rezongó—, mira cómo me han dejado. ¿Qué coño crees que les decía mientras me torturaban? 
 
    —Vale, vale... Solo quería saber si se lo dejaste bien claro. 
 
    —Como el agua. Pero eso les da igual. Parece evidente que no quieren dejar abierta la menor posibilidad a una filtración y, ante la duda, están dispuestos a hacer lo que sea necesario. 
 
    —Pues cualquiera diría que en realidad esa Operación Apokalypse es una operación secreta de los británicos —opinó el mecánico, meditabundo—, y que no quieren arriesgarse a que los alemanes la descubran. 
 
    —¿Una operación secreta para atacarse a ellos mismos? —preguntó su propia esposa, haciéndole ver lo absurdo de su planteamiento—. Además, no olvides que el documento estaba en el camarote de un oficial de las SS, en un barco corsario alemán. Lo que sugieres, amor mío, no tiene sentido. 
 
    —En realidad nada lo tiene —reafirmó Alex—, pero me temo que nuestras vidas dependen de que lo tenga. Creo que hemos de averiguar lo antes posible qué demonios es en realidad esa Operación Apokalypse, y pronto. 
 
    Joaquín Alcántara se rascaba la nariz, inquieto. 
 
    —¿Estás seguro de eso? ¿Y dónde ha quedado lo de: «Somos contrabandistas. Ni soldados, ni agentes secretos»? 
 
    —¿Es que no me has estado escuchando? El MI6 cree que sabemos algo que en realidad no sabemos, y por alguna razón han decidido eliminarnos. Joan March, si es que no está también en el ajo, debe tener un cabreo de mil demonios por el plantón de esta noche y sospechará que le hemos engañado, lo cual puede acortar significativamente nuestras vidas. Y eso sin contar con nuestros amigos nazis, que quizá ya estén al corriente de nuestra excursión al Phobos. 
 
    —Acabas de dar tres buenas razones para salir corriendo —alegó el gallego. 
 
    El capitán del Pingarrón negó con un gesto de cansancio. 
 
    —No, Jack... No podemos huir de los nazis, los aliados y de March al mismo tiempo. La única manera de salir bien librados de esta es averiguar de qué va todo esto, y luego, si jugamos bien nuestras cartas, intercambiar esa información por nuestro pellejo. Y me refiero al de todos —añadió mirando a Helmut y Elsa, que dieron un respingo al verse incluidos en la conversación. 
 
    —Pe… pero… ¿nosotros? —tartamudeó Helmut—. ¿Qué tenemos que ver en esto? ¡No sabemos nada de nada! 
 
    —¡Toma, ni yo! —arguyó Jack, casi divertido con el azoramiento del científico—. Aquí estamos todos en el mismo barco, Helmut —Y sonrió torcido ante su propia ocurrencia—. Literalmente. 
 
    —Además —añadió Alex, dirigiéndose a los dos alemanes—, ustedes van a ser una ayuda imprescindible en este asunto. Les necesitaremos para salir de este embrollo. 
 
    Helmut iba a protestar de nuevo, pero Elsa le hizo callar con un enérgico gesto y, dando un paso adelante, preguntó decidida: 
 
    —¿Qué quieres que hagamos? 
 
    Alex admiró la determinación de la joven, pero se limitó a decir: 
 
    —Necesito que estudiéis a fondo todo lo que recuperamos del pecio. Puede que ahí esté la clave. 
 
    —Pero la Enigma… —empezó a alegar el físico. 
 
    —Olvídese de momento de la Enigma, doctor. Quiero que se lea todos y cada uno de los documentos que rescatamos, en busca de cualquier referencia, por mínima que sea, a la Operación Apokalypse. 
 
    —Eso nos puede llevar días —apuntó Elsa. 
 
    —Lo sé. Tendréis tiempo de sobra mientras navegáis. 
 
    —¿Navegar? —preguntó Jack, desconcertado por el imprevisto anuncio—. ¿Quieres decir que zarpamos? 
 
    Alex miró a su segundo. 
 
    —Zarpáis —le corrigió—. Y lo haréis de inmediato. 
 
    El aturdimiento se plasmó en el rubicundo rostro del gallego. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Quiero decir que te entrego el mando de la nave, para que la lleves al lugar que voy a indicarte. Tenéis que alejaros de Tánger esta misma noche. 
 
    Jack iba a abrir la boca, pero Elsa se adelantó. 
 
    —¿Y tú? —preguntó. 
 
    —Yo me quedo. 
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    El camarote estaba ahora casi vacío, pues César y Julie, ayudados por Helmut y Elsa, se ocupaban del manejo del Pingarrón, que en esos momentos franqueaba la bocana del puerto camino a mar abierto. Solo quedaban en él Alex Riley, preparándose para marcharse, y Joaquín Alcántara, intentando convencerlo de que no lo hiciera. 
 
    —¿Y cómo vas a pasar desapercibido con ese aspecto? —señaló el gallego, aludiendo a su rostro hinchado y amoratado—. La gente pensará que te ha atropellado un tranvía. 
 
    —Por eso llevaré la chilaba. De noche y con la capucha puesta, nadie me verá la cara. 
 
    —¿Y cuando se haga de día? 
 
    —Jack… no insistas. He tomado una decisión y no voy a cambiarla por mucho que hables. 
 
    —¡Pero es que es una estupidez! Carallo, hasta tú deberías admitirlo. Tienes varias costillas machacadas y apenas puedes caminar. 
 
    —Mañana estaré mejor —replicó crispando el gesto mientras introducía el brazo derecho por la manga de la cazadora. 
 
    —Mira que eres terco… ¿Por qué diantres no esperas unos días? 
 
    Alex le dedicó una mirada reprobadora. 
 
    —Sabes que no podemos hacer eso. A estas alturas, March debe pensar que estamos vendiendo su máquina a otro, y si no contacto con él enseguida y arreglo la situación, puedes imaginarte lo que nos hará. 
 
    —Sí, claro que lo sé. Pero también podemos hablar con él por radio, o enviarle un mensaje a través de… 
 
    Alex se acercó a su amigo y le apoyó la mano en el hombro. 
 
    —He de quedarme en Tánger, Jack. No somos los únicos que estamos en peligro. 
 
    —¿Qué quieres decir?  
 
    —Ya te lo dije. Quieren eliminar a cualquiera que tenga o haya tenido contacto con nosotros. 
 
    El segundo al mando se quedó pensativo, intentando adivinar a qué se refería. 
 
    —No estarás hablando de… —preguntó, señalando en dirección a la ciudad que iban dejando atrás. 
 
    Alex asintió con gesto grave. 
 
    —Pero no le habrás contado nada, ¿no? 
 
    —¡Claro que no! ¿Por quién me tomas? Pero eso ellos ni lo saben ni les importa —exhaló, enojado—. Solo quieren cerciorarse de no dejar ningún cabo suelto. 
 
    —Entonces —barruntó—, lo que quieres es ir y avisarla de que está en peligro. 
 
    —Lo que quiero es alejarla de aquí todo lo posible, hasta que se aclare este embrollo —puntualizó mientras introducía el brazo en la otra manga con idéntico esfuerzo—. Solo espero no llegar demasiado tarde. 
 
    —Pero ¿cómo lo harás? Tanto los británicos como la gente de March estarán deseando ponerte la mano encima. 
 
    Riley negó con la cabeza, enfundando el Colt del 45 que afortunadamente había podido recuperar en la guarida de sus secuestradores. 
 
    —Si creen que voy en el barco no me buscarán en la ciudad. Por eso necesito que, en cuanto nos alejemos un poco, me lleves de nuevo a tierra en la lancha y me dejes en la playa. 
 
    —Lo que tú digas —aceptó, resignado—. Pero una vez de vuelta en Tánger, y aun suponiendo que logres llegar hasta Carmen, ¿qué harás entonces? 
 
    Alex, que en ese momento se frotaba el mentón frente al espejo, se volvió esbozando una mueca torcida por la hinchazón. 
 
    —Sobre eso sí que no tengo la más remota idea —admitió—. Tendré que improvisar. 
 
    —Cagüenla, Alex —alegó Jack, meneando la cabeza—. ¿Te crees un personaje de novela de aventuras? Esto es el jodido y asqueroso mundo real. Te atraparán y te harán rodajas antes de matarte. 
 
    El capitán del Pingarrón asintió con estoicismo. 
 
    —Puede —se colgó la mochila a la espalda—. Pero a veces hay que hacer lo que hay que hacer. Eso lo sabes tan bien como yo. 
 
    Joaquín Alcántara volvió a negar con el gesto y se giró hacia la ventana, muy lejos de estar convencido. 
 
    —¿Y tú? —le preguntó Riley a su espalda, cambiando el tema de conversación—. ¿Tienes clara tu parte? 
 
    —Acabo de hablar con capitanía —contestó de mala gana, volviéndose—. Les he informado de que nos dirigimos a Cartagena. Eso quizá les despiste y, con suerte, para cuando se haga de día ya estaremos ilocalizables. 
 
    —Estupendo. Y recuerda —dijo, acercándose y poniéndole el dedo en el pecho—: a partir de este momento eres el nuevo capitán, y la tripulación queda bajo tu mando y responsabilidad. Si algo saliera mal… bueno, el Pingarrón será tuyo. 
 
    —De acuerdo —gruñó—. Pero más vale que no te pase nada. Quiero mi parte del millón de dólares. 
 
    Alex sabía que la preocupación de su viejo compañero de armas iba mucho más allá de la posible recompensa de March, y que aquella actitud cínica era una pose. Procurando no lastimarse aún más las costillas, le dio un corto abrazo y le tendió la mano a modo de despedida. 
 
    —No te preocupes por mí —le dijo—. Sé cuidarme solo. 
 
    El gallego lo miró de arriba abajo antes de contestar con mucha sorna. 
 
    —Eso está claro —dijo—. No hay más que verte. 
 
      
 
      
 
    Ya bien entrada la madrugada, una sombra sigilosa se deslizaba por los solitarios callejones de la medina de Tánger, escrutando atentamente cada esquina antes de doblarla, ante la desagradable perspectiva de tropezarse con el sereno haciendo su ronda, o alguna patrulla militar española a la que tendría que dar muchísimas explicaciones. 
 
    La normalmente bulliciosa calle Siaghine, que durante el día se encontraba colmada de tenderetes y vendedores ambulantes que apenas dejaban espacio libre para caminar, aparecía a esa hora como un lugar huraño y desangelado, en el que solo un flaco perro callejero acurrucado en un portal alzó la cabeza para ver quién era ese encapuchado que le estorbaba el sueño en horas tan intempestivas. 
 
    Trataba de centrarse en lo que había venido a hacer, pero Riley aún sentía el corazón encogido tras la breve pero conmovedora despedida de su tripulación una hora atrás. Una despedida que bien podría haber sido para siempre. 
 
    Ahora, con la fortuna de no haberse encontrado con una sola alma en el tortuoso camino a través de la medina, Alex llegó hasta el Pequeño Zoco, e instantes después se detenía frente al sólido portón de madera azul celeste. 
 
    Sin muchas esperanzas de ser atendido a la primera, repiqueteó la puerta con los nudillos, temiendo llamar la atención indeseada de vecinos o vigilantes nocturnos. Pero como ya había supuesto, nadie acudió a abrir. 
 
    —Carmen… Carmen… —exclamó en susurros, haciendo bocina con las manos en dirección a la ventana del piso de arriba—. Carmen… 
 
    El resultado fue idéntico. Del interior de la casa no llegaron señales de vida, y Alex recordó entonces que el ama de llaves dormía en la parte de atrás, así que su única oportunidad era tratar de despertar a la propia Carmen. El inconveniente era que si comenzaba a dar voces como un amante despechado llamaría demasiado la atención, que era justo lo último que deseaba. 
 
    Curiosamente, estar ahí plantado le provocó cierta sensación de ridículo, como si volviera a tener veinte años y se encontrara de nuevo bajo la ventana de Judith Atkinson, esperando a que ella se asomara para declararle su amor eterno. Claro que aquello no era una elegante calle de Boston, la vieja chilaba que llevaba puesta no era precisamente el traje de gala de la marina mercante, y esa ventana sin cristales, ciertamente, no era la de una virginal damisela a la que se dispusiera a pedirle matrimonio. 
 
    Se le escapó una sonrisa cansada bajo la capucha, al comprender cuánto habían cambiado las cosas desde entonces. O según se mirara, qué similares continuaban siendo. 
 
    —Tantas vueltas para acabar haciendo lo mismo —murmuró para sí, golpeando de nuevo la puerta con más convicción. 
 
    El efecto fue el mismo que antes. 
 
    Entonces levantó la cabeza y advirtió que desde una de las celosías de la planta baja podría alcanzarse el soportal de la entrada y, desde ahí, la ventana de la habitación de Carmen, que se encontraba justo encima. 
 
    En circunstancias normales, ascender por la fachada de aquella casa habría resultado un ejercicio de agilidad y equilibrio digno de un funambulista. Pero intentarlo en las condiciones en que se encontraba suponía un desafío más allá de sus mermadas fuerzas. 
 
    Sin embargo, no le quedaban muchas más opciones y el tiempo corría en su contra. Así que, encomendándose al santo patrón de los ladrones, apretó los dientes, se aferró con fuerza al marco de la ventana y comenzó a trepar. 
 
    Entonces recordó las palabras de Jack, y pensó que quizá sí que, al parecer, se creía Errol Flynn interpretando al intrépido capitán Blood. 
 
    Solo esperaba poder terminar como él: venciendo a los malos y llevándose a la chica al huerto. 
 
      
 
    Si desde la perspectiva del suelo trepar por la fachada de la casa le había parecido una empresa difícil, encaramado al borde superior del enrejado, mientras mantenía un precario equilibrio aferrándose con dos dedos a una pequeña oquedad y trataba de alcanzar con el pie izquierdo el borde del soportal, se le antojaba una de esas cosas que es mejor no contarle a los amigos si no quieres que se rían de ti el resto de tu vida. 
 
    Pegado a la pared como una lagartija, al cabo de varios intentos logró asentar el pie en el borde del pórtico. Luego, muy lentamente, movió su centro de gravedad hacia la izquierda, estirando el brazo hasta que logró asirse al borde inferior de la ventana, y por último, con un esfuerzo que le arrancó un ahogado quejido, coronó el alero de tejas del portón.  
 
    Una vez ahí pudo recuperar el aliento y se tomó unos segundos para que remitiera el agudo dolor. Luego, hizo a un lado las vaporosas cortinas y se asomó al interior de la habitación, esperando ver a Carmen durmiendo en su cama. 
 
    Lo que de ningún modo se esperaba, era que una fría daga saliera a recibirlo y su afilada punta acero se clavase en su garganta. 
 
    —¿Quién eres y qué quieres? —preguntó una voz desde las sombras, hundiendo la punta del cuchillo en la carne, hasta que por su hoja corrió un hilo de sangre. 
 
    —Soy yo, Carmen —susurró, tragando saliva con extrema prudencia—. Alex. 
 
    Ante él aparecieron dos enormes ojos negros que durante un buen rato lo estudiaron con recelo, escépticos de que el dueño de aquel rostro, abollado y casi irreconocible, fuera quien decía ser. 
 
    Como para ayudar a despejar dudas, Riley se echó hacia atrás la capucha dejando a la vista su ensortijado pelo. 
 
    Para su sorpresa, la presión del puñal apenas disminuyó cuando ella preguntó de nuevo, siempre en voz baja, casi al límite de la audición. 
 
    —¿Qué quieres? 
 
    —Entrar, si no es mucha molestia. 
 
    —No estoy de broma —insistió, adquiriendo un tono tan duro como el del acero con que amenazaba—. ¿Qué haces en mi ventana? 
 
    —Tengo que hablar contigo. 
 
    —¿A las cinco de la mañana? 
 
    —Es urgente. Cuestión de vida o muerte. 
 
    La mujer, vestida con una liviana bata de seda roja que resaltaba el moreno de su piel, acercó su rostro al del capitán. 
 
    —¿Qué vida? —preguntó, calculadora—. ¿La tuya o la mía? 
 
    —Ambas —replicó Riley, impacientándose—. Déjame entrar y te lo explicaré todo. 
 
    —No puedo —dijo haciéndose a un lado, dejando a la vista la cama por toda explicación. 
 
    En ella, un tipo grande y gordo, tan velludo de cuerpo como pelón de cabeza, dormitaba desnudo enrollado entre las sábanas, roncando como un bendito. 
 
    —¿Quién es ese? —inquirió, con una apenas disimulada punzada de celos. 
 
    —No hagas preguntas estúpidas. 
 
    Riley sabía perfectamente cómo se ganaba la vida aquella mujer pero nunca se había encontrado de frente con la desagradable y peluda realidad, así que no pudo evitar el tono de reproche cuando volvió a abrir la boca. 
 
    —Pensaba que seleccionabas a tus… clientes. 
 
    Carmen inspiró levantando la barbilla con altivez, a punto de despachar con cajas destempladas al magullado marinero disfrazado de moro de su ventana. 
 
    Sin embargo, en un gesto poco propio de ella, suspiró resignada haciéndose a un lado. 
 
    —Es un alto cargo militar del protectorado —dijo, volviéndose hacia el feo durmiente—. Llevaba meses amenazando con denunciarme, si yo no… en fin, gajes del oficio. A veces jodes, y a veces te joden. 
 
    —Ya… —murmuró Riley, arrepintiéndose de su reacción—. No sé qué decir. 
 
    —No tienes que decir nada —replicó, y se quedó callada. Pensativa. 
 
    Riley también aguardó un momento, antes de afirmar con rotundidad: 
 
    —Tienes que echarlo. 
 
    —¿Qué? —inquirió, creyendo haber oído mal—. ¿Echarlo? 
 
    —Sí, ya sabes. Gracias por venir, ha sido un placer, vuelva otro día y todo eso. 
 
    —¿Lo dices en serio? —preguntó atónita, levantando involuntariamente la voz—. ¿Es que no has oído quién te he dicho que es? 
 
    —Como si fuera el mismísimo Franco. Tienes que deshacerte de él. 
 
    Carmen lo miraba sin dar crédito. Aquel individuo de cara amoratada retrepado en el alfeizar le pedía que echara de su casa, en plena noche, al hombre más poderoso de la ciudad. 
 
    —Tú estás mal de la cabeza. 
 
    —Lo digo en serio, Carmen. Tenemos problemas muy serios. Tienes que venir conmigo ahora mismo. 
 
    —¿Pero de qué hablas? Yo no pienso ir a ningún sitio —replicó ceñuda, apartándose de la ventana—. Y te pido que te marches inmediatamente, antes de que se despierte mi invitado. 
 
    Entonces, una voz grave y autoritaria llegó desde el otro lado de la habitación, tomándolos a ambos por sorpresa. 
 
    —Me temo —dijo la voz, con evidente irritación— que ya es demasiado tarde para eso. 
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    Durante un instante interminable, nadie movió un músculo ni dijo una sola palabra. 
 
    Allí estaba Riley, aún asomado a la ventana y sin tener la menor idea sobre qué hacer o decir a continuación; Carmen junto a él, conservando su porte altivo y la apariencia de que nada de aquello iba con ella; y por último, el recién despertado militar español. Desnudo, plantado en medio de la habitación con los brazos en jarras y exhibiendo una rebosante barriga que le colgaba hasta la altura de los genitales. 
 
    —¿Quién cojones es este —inquirió imperativo, dirigiéndose a Carmen—, y qué hace aquí? 
 
    —No lo sé —contestó, impasible—. Le estaba pidiendo que se fuera. 
 
    La inquisidora mirada del gobernador se volvió hacia Alex. 
 
    —¿Sabe que en esta ciudad —dijo con la prepotencia de los que se saben revestidos de poder— a los ladrones los ahorcamos en la plaza? 
 
    El día había sido muy duro para Riley. En las últimas horas le habían disparado, secuestrado, acuchillado, apaleado, dislocado dedos y machacado las costillas. De modo que, a esas alturas de la jornada, encontrarse en la habitación de Carmen a aquel fulano sin ropa y de ademán insufrible, que para colmo lo amenazaba con ahorcarlo en la plaza pública, era más de lo que podía soportar. 
 
    —Verá —dijo pasando las piernas por encima del alfeizar—. En realidad soy el fantasma de las navidades pasadas, y he venido a verle… —desenfundó la pistola y apuntó a la cabeza del militar— para saldar cuentas. 
 
    El militar, con todo el aspecto de ser un veterano de la Guerra Civil, ni siquiera cambió de postura cuando se vio con el negro agujero del cañón a menos de un palmo de la cara. 
 
    —¿Qué va a hacer? —preguntó, desafiante—. ¿Robarme? —Sonrió incluso, abriendo los brazos para exhibir su desnudez—. ¿Matarme? La puta ya le ha dicho quién soy. Si aprieta el gatillo, le aseguro que la horca le parecerá una bendición… y su amiga la fulana —añadió, mirando de reojo a la aludida— no correrá mejor suerte. 
 
    —Alex —advirtió Carmen con severidad—. No lo hagas. Habla en serio. 
 
    Una oleada de ira profunda y oscura se cernió sobre el marino, empujándolo a ver en aquel individuo la personificación de todos los demonios que llevaban toda la vida acosándolo. Desde el patético vendedor de coches que había descubierto tirándose a su mujer, a los fascistas contra los que había luchado durante años o incluso el misterioso señor Smith, que esa misma noche había amenazado también con asesinarlo a él, a su tripulación, e incluso a la misma Carmen. Aquel militar era la obesa gota que colmaba el vaso. 
 
    Riley incrementó la presión sobre el gatillo, tensando los músculos del antebrazo, dispuesto a volarle la cabeza a aquel cabrón y que luego el diablo se los llevara a todos. 
 
    El hombre intuyó la determinación del capitán, pues crispó el gesto y varias gotas de sudor le corrieron por la frente. 
 
    —No lo hagas —insistió a su espalda la voz de Carmen, como si fuera capaz de leerle el pensamiento—. Él no te ha hecho nada. 
 
    Quizá fue el tono sosegado de la mujer más que las palabras en sí lo que atenuó la creciente furia que se había adueñado de su voluntad y lo llevó a titubear. Un titubeo que percibió el hombre desnudo al otro extremo del cañón, que dejó escapar el aire que retenía en los pulmones. 
 
    —Alex… —insistió la mujer, acercándose a él—. Por favor, baja el arma. 
 
    La duda se abrió paso en la mente del ex miliciano, comprendiendo al fin que aquello no llevaba a ninguna parte, y que en cambio les podía acarrear a ambos consecuencias terribles. 
 
    —De acuerdo —consintió, desamartillando la pistola y enfundándola en la cartuchera que llevaba bajo la chilaba, sin despegar la mirada del militar. 
 
    —Hace bien —se atrevió a abrir de nuevo la boca el hombre gordo, con aire de jactancia—. Y ahora nadie va a salir de aquí hasta que yo lo diga, y más os vale que… 
 
    No pudo acabar la frase, ya que Riley proyectó la punta de su bota derecha hacia sus testículos y le propinó una patada que lo dejó hecho un ovillo quejumbroso, gimiendo de dolor y sin aliento para lamentarse. 
 
    —¡Alex! ¡No! —exclamó Carmen, llevándose las manos al rostro con espanto. 
 
    Pero Riley, ignorándola, se agachó acercando su boca a la oreja del militar. 
 
    —Esto —susurró—, por llamarla puta y fulana. 
 
    Dicho lo cual, se puso en pie para añadir: 
 
    —Y esto… 
 
    Y sin darle tiempo a Carmen para detenerlo, le propinó un violento puñetazo en la sien que lo dejó sin sentido, como a un títere sin hilos tirado sobre la alfombra. 
 
    —Esto por todo lo demás. 
 
      
 
      
 
    Carmen se arrodilló junto al cuerpo inerte del militar y le tomó el pulso con gesto preocupado para, al cabo, levantar la vista hacia Alex meneando la cabeza. 
 
    —¿Qué has hecho? —masculló acusadora, mirándolo como a un loco—. ¿Qué has hecho? 
 
    —Solo está inconsciente. 
 
    —Pero ¿por qué? —insistió con el aire descompuesto—. ¿Por qué le has pegado? 
 
    —Te lo he dicho. Tenemos que irnos. 
 
    —No lo entiendes, ¿no? —dijo plantándose frente a él, desafiante y furiosa—. No tienes ni idea de lo que acabas de hacer —prorrumpió fuera de sí, empujando a Riley—. ¡Acabas de hundirme! 
 
    —Te equivocas, yo no… 
 
    —¿Que me equivoco? —replicó colérica, alzando la voz—. ¡Acabas de noquear al gobernador militar, imbécil! —añadió, señalando el cuerpo a su espalda—. ¡Dime en qué parte me equivoco! 
 
    Riley alzó un poco las manos, en un vano esfuerzo por calmarla. 
 
    —Eso ahora no importa. 
 
    —¿Cómo que no importa? —le increpó, empujándolo, fuera de sí—. ¡Creerá que lo que ha pasado es culpa mía! —Miraba al militar con expresión sombría—. Me lo hará pagar... —masculló—. Ese cabrón me lo hará pagar muy caro. 
 
    —Carmen, escúchame —dijo tratando de sujetarla por las muñecas—. Tienes que venirte conmigo. 
 
    La mujer se desasió de un tirón, y la bata se le abrió dejando a la vista uno de sus senos, pero estaba tan furiosa que ni se dio cuenta de ello. 
 
    —¡Tú has perdido la cabeza! —sentenció, dando un paso atrás—. Creí que serías diferente… pero eres como todos. Piensas que porque me acuesto contigo soy de tu propiedad. Escúchame con atención —agregó con una mirada glacial, apuntándolo con el dedo—. No voy a ir contigo a ninguna parte, ni hoy ni nunca, y quiero que salgas ahora mismo de mi casa y no regreses jamás. 
 
    —No es lo que tú te crees, Carmen —insistió el capitán, tratando de apaciguarla—. He venido a salvarte. 
 
    Esta, en cambio, estalló en una carcajada sin rastro de humor. 
 
    —¿A salvarme, dices? —replicó exasperada, alejándose de él con los brazos abiertos—. ¿Tienes idea de cuántos hombres han querido «salvarme» antes que tú? ¿Y de qué quieres salvarme, Alex? ¿De vivir en pecado? ¿De follar con quien me apetezca? ¿De ser una mujer libre? ¿De no tener un hombre que me diga lo que tengo que hacer?  
 
    Pero antes de que Riley pudiera formular una respuesta, un estruendo de golpes y maderas quebrándose retumbó en el piso de abajo. 
 
    —De ellos —le refutó al oído, mientras la tomaba por la cintura con una mano y le tapaba la boca con la otra—. He venido a salvarte de ellos, maldita sea. 
 
      
 
      
 
    Tras advertirle que no hiciera el más mínimo ruido, Riley se asomó discretamente a la ventana, desde donde pudo ver a los mismos marroquíes que se habían estado entreteniendo con él unas horas antes, tratando de echar la puerta abajo. A Smith no se lo veía por ningún lado, pero no le cupo duda de que no andaría lejos. 
 
    Rápidamente se volvió hacia Carmen, que aguardaba en el centro de la habitación arrebujada en su exigua bata, con el desconcierto pintado en la cara. Era una mujer de mundo, inteligente y hábil a la hora de amoldarse a los azares del destino, pero aquello la superaba incluso a ella. En cuestión de minutos, el único hombre en quien se había permitido el lujo de confiar había irrumpido en su casa, atacado a un cliente que podría —y sin duda querría— arruinarle la vida, y aún no acababa de entender la razón de que aquello hubiese sucedido, que unos desconocidos trataban de echar abajo la puerta de su casa, su sancta sanctorum inviolable, su refugio del bárbaro mundo exterior donde jamás había puesto un pie nadie que no hubiera sido invitado previamente. 
 
    —¿Qué está pasando? —fue lo único que atinó a decir, azorada como no lo había estado desde muchos años atrás, cuando huyó de aquel harén en que… 
 
    —¿Hay alguna otra salida? —la interpeló Riley, devolviéndola a la realidad. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Te pregunto si hay otra salida —repitió con urgencia—. Por la ventana nos verían y en un minuto habrán roto la puerta y estarán aquí dentro. Tenemos que escapar. 
 
    —Pero ¿por qué? ¿Quiénes son esos hombres? 
 
    —No hay tiempo para explicaciones —la apremió tomándola por los hombros—. Necesito saber si hay otra forma de salir de esta casa. 
 
    Carmen parpadeó pensativa, sobrepasada por los acontecimientos. 
 
    —Hay una… una puerta trasera —murmuró, como si le costara horrores recordar la disposición de su propia casa. 
 
    —¡Pues vámonos! —exclamó Riley, agarrando la mochila con una mano y a ella con la otra. 
 
    —Un momento —protestó Carmen, soltándose bruscamente—. ¿No ves que solo llevo puesta la bata? ¡Necesito vestirme! 
 
    —¡No hay tiempo! 
 
    —¿Y el dinero? ¿Y mis documentos? —prosiguió ella, mirando alarmada a su alrededor—. ¡No puedo dejarlo todo aquí! 
 
    Haciéndose cargo del lógico aturdimiento de la mujer, Riley se tomó un segundo para tomar aire y, esgrimiendo la mejor sonrisa que podía lograr con su cara inflamada, trató de imprimir un tono tranquilo y sereno a sus palabras. 
 
    —Carmen —le dijo suavemente, casi en susurros, ignorando el escándalo de golpes que se desarrollaba a pocos metros—. Conseguiremos ropa nueva y documentos, y cualquier cosa que necesites. Pero ahora hemos de marcharnos porque esos hombres vienen a matarnos a ti y a mí. Cuando estemos a salvo —musitó tomando su mano con dulzura—, te juro que te lo explicaré todo. Pero ahora necesito que confíes en mí... —se llevó la mano al pecho— por favor. 
 
    Tras un breve instante en el que pareció reordenar pensamientos y prioridades, Carmen inspiró profundamente, expiró con lentitud y, cuando se supo de nuevo dueña de sí, asintió con la mirada. 
 
    —Está bien —concedió, al mismo tiempo que en la planta de abajo se oía crujir la madera del portón—. Sígueme. 
 
      
 
      
 
    Los pies desnudos de Carmen palmeaban contra los escalones que llevaban hasta el patio mientras los bajaba velozmente, seguida de cerca por Riley, que en las penosas condiciones en que se encontraba apenas era capaz de mantener el ritmo. 
 
    Este, en un rápido vistazo al llegar al piso de abajo, pudo ver cómo los asaltantes ya habían abierto un agujero en la madera y por ella se introducía una mano nervuda tanteando en busca del cerrojo. 
 
    Durante un momento le tentó la idea de disparar a la puerta y darle un susto al que estuviera detrás. Pero enseguida comprendió que no iba a ganar mucho con ello, aparte de ponerlos en guardia y llamar la atención de la policía lo cual, con el gobernador militar inconsciente en el piso de arriba, iba a terminar siendo más un problema que una solución. Además, la dueña de la casa no aflojaba el paso, y en ese momento ya traspasaba una pequeña puerta en la esquina del patio, que daba a una lóbrega habitación en la que desapareció de inmediato. 
 
    Sin pensarlo dos veces, Riley fue en pos de ella, cerró a su espalda la puerta y se encontró repentinamente rodeado de la más absoluta oscuridad. 
 
    —Carmen… —susurró, desorientado—. ¿Dónde…? 
 
    Un fósforo prendió frente a su cara. 
 
    —Chsss… —le chistó un perfil recortado por la llama amarillenta. 
 
    La cerilla se acercó a un quinqué de alcohol, prendió su mecha e iluminó la habitación. Una habitación con un catre en una esquina, varios muebles, un cuadro que representaba La Meca con lo que debían ser unas suras del Corán, y efectos personales desperdigados aquí y allá. 
 
    —Es la habitación de Fátima —aclaró Carmen—. Está en Chefchaouen visitando a su familia. —Tras cruzar la estancia, descorrió un pestillo, abrió una puerta y salió a un estrecho pasillo por el que se internó sin dudarlo. 
 
    Alex, que seguía la luz del quinqué como una polilla, cerró de nuevo la puerta a su espalda pensando que, aunque acabarían dando con aquel pasadizo más pronto que tarde, como poco les llevaría cinco minutos de búsqueda. Lo suficiente como para escabullirse y encontrar un lugar donde ocultarse. 
 
    —Vamos —le impelió Carmen, que había tomado algo de ventaja—. No seas tan lento. 
 
    El capitán bufó por el esfuerzo y el dolor que le provocaban las costillas mientras corría tras ella por aquel angosto y enrevesado pasaje que, para su sorpresa, descubrió que tenía el techo salpicado de estrellas. 
 
    Al cabo de cincuenta metros, una nueva puerta cerraba el camino. Pero en esta ocasión Carmen apagó el quinqué primero, la abrió con precaución tras asomarse y la volvió a cerrar. 
 
    —Hay gente —cuchicheó a Alex en la oscuridad—. Vendedores preparando sus puestos callejeros. 
 
    —¿Y qué? 
 
    —¿Cómo que y qué? ¡Voy casi desnuda! Si me ven así llamaré mucho la atención. 
 
    —Ah, claro. Toma mi chilaba —propuso él, al tiempo que se la sacaba por la cabeza. 
 
    A regañadientes, Carmen la sujetó cuando Riley se la puso en las manos, sopesándola mientras la miraba con recelo. 
 
    —¿Qué pasa? ¿No te gusta el color? 
 
    Carmen lo taladró con la mirada. 
 
    —Vas a tener que darme muchas explicaciones… —masculló entre dientes, enfundándose la holgada túnica que le quedaba ridículamente grande. 
 
    —En cuanto estemos a salvo —aseveró, ayudándola a esconder el largo pelo azabache bajo la capucha— te contaré todo lo que sé. Aunque si te soy sincero, tampoco es demasiado. 
 
    —¿Se nota mucho que no soy un hombre? —preguntó ella entonces, dando un paso atrás y extendiendo los brazos, de cuyos extremos colgaba la manga sobrante. 
 
    —Estás guapísima. 
 
    Ella se miró los pies, ocultos bajo el exceso de tela que arrastraba por el suelo. 
 
    Luego levantó la cabeza, cubierta por la capucha que hacía su rostro invisible por las sombras. 
 
    —Te mataré por esto —afirmó sin rastro de humor. 
 
    Y dicho esto se dio la vuelta, abrió la última puerta y salió a la calle. 
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    A aquella temprana hora eran pocos los que se encontraban en la calle, lo que incrementaba notablemente las probabilidades de llamar la atención. Por suerte, se trataba de comerciantes callejeros, tan afanados preparando los tenderetes de sus negocios, que ninguno le dirigió una segunda mirada a Alex o siquiera una primera. Era solo uno más de los muchos extranjeros que poblaban Tánger, acompañado de lo que parecía ser un segundo hombre, más menudo y enfundado de una chilaba demasiado grande. 
 
    —¿Por qué no podemos ir a un hotel? —susurraba este último con una voz definitivamente femenina, siguiendo el paso rápido que ahora marcaba el extranjero alto. 
 
    —Es el primer sitio donde buscarán —contestó—. Además, habría que registrarse, y puede que alguien te reconociera y diera el chivatazo. No podemos arriesgarnos —concluyó. 
 
    Carmen aún se tomó un segundo antes de hacer la pregunta que, desde que Riley apareció en su ventana, aún no había sido formulada. 
 
    —¿Quién me busca, Alex? 
 
    —Nos buscan —apuntilló—, pero exactamente no sé quiénes son en realidad. Solo que quieren asesinarnos. 
 
    —¿Son los mismos que te han dejado la cara hecha un mapa? 
 
    Él asintió frunciendo los labios. 
 
    —¿Por qué?  
 
    Riley meneó ahora la cabeza, mirándola de reojo. 
 
    —Es largo de explicar.  
 
    Carmen pareció rumiar esas palabras antes de volver a preguntar en un tono más práctico: 
 
    —Y entonces, ¿adónde me llevas? —inquirió, alzando una ceja—. ¿A tu barco? 
 
    —El Pingarrón ya ha zarpado —contestó, ajeno al gesto de ella—. Pero hay una vieja pensión cerca del puerto donde me he quedado otras veces. Allí no harán preguntas. 
 
    —Eso está al otro lado de la medina —replicó, agarrándole por la manga y apuntando hacia atrás—. En dirección contraria. 
 
    —Lo sé, pero prefiero dar un rodeo —contestó, deteniéndose un instante—. Cuanto más difícil les resulte seguirnos la pista, mejor. 
 
    —Pasear de madrugada por media ciudad también es peligroso. 
 
    —Cierto —concedió, reanudando la marcha—. Pero de momento, no se me ocurre un plan mejor. 
 
    —A mí, sí. 
 
    —¿Cómo? —Riley se volvió hacia la figura encapuchada, que se había detenido en mitad de la calle. 
 
    —Tengo amigos, Alex —indicó—. Gente de confianza que nos puede acoger sin hacer preguntas. 
 
    —¿Estás segura de eso? 
 
    —Más que de seguirte a ti. 
 
    Riley hizo una mueca. 
 
    —Muy bien —resopló—. Y ¿viven lejos esos amigos tuyos? 
 
    Sin tener que pensarlo, la figura encapuchada alzó el brazo derecho, señalando una bocacalle que se abría a la izquierda a menos de treinta metros. 
 
    —Ahí mismo vive uno —afirmó, y sin más preámbulos se encaminó hacia allá a toda prisa. 
 
    —Espera —la llamó el capitán. 
 
    Pero ella, o no lo oyó o no quiso oírlo, y antes de que Riley pudiera hacer nada para evitarlo ya se internaba por el callejón, haciendo sonar sus pies descalzos sobre los adoquines. 
 
      
 
      
 
    Plantados frente a un portón de madera oscura labrado con enrevesadas cenefas geométricas, Carmen y Riley esperaban a que alguien respondiera a los varios aldabonazos que acababan de dar. El estrecho pasaje donde se encontraban parecía desierto, y no se escuchaban voces ni pasos de nadie que pudiera verlos, aunque no por ello el capitán del Pingarrón dejaba de estar al acecho, con todos los sentidos alerta. 
 
    Quizá fue por eso que dio un respingo cuando un brusco golpe metálico sonó al otro lado de la puerta, seguido del inconfundible descorrer de un cerrojo y, finalmente, el gemido de las bisagras cuando la puerta se abrió lo justo para que asomara, candil en mano, el rostro cansado de un hombre que ya habría superado la cincuentena, pelo cano y despeinado, y grandes bolsas bajo sus aceitunados ojos de párpados caídos. A Riley le pareció estar frente a un cruce entre humano y Basset Hound. 
 
    —¿Quiénes son? —preguntó taciturno, escrutándolos con desconfianza a la luz del candil—. ¿Qué quieren? 
 
    Ella echó hacia atrás su capucha, y la expresión del hombre cambió al instante al reconocerla. 
 
    —¡Carmen! —exclamó alborozado, transformándose al instante en otra persona—. ¡Qué alegría verte! —Y mudando a un tono más dramático, preguntó alternando la mirada entre la mujer y el magullado hombre que se encontraba a su lado—: ¿Qué haces aquí a estas horas? ¿Va todo bien? 
 
    —Tengo un problema y necesito tu ayuda, Julio. ¿Podemos pasar? 
 
    —Por Dios, claro. Pasad, adelante —indicó abriendo la puerta de par en par, invitándolos con el gesto. 
 
    —Gracias —contestó, cruzando el umbral sin pensarlo dos veces—. Ah, y este es Alex —añadió, casi con descuido—. Viene conmigo. 
 
    —También eres bienvenido —dijo Julio, llevándose la mano al pecho al tiempo que hacía una leve inclinación de cabeza—. Los amigos de Carmen son mis amigos. 
 
    Riley agradeció la cortesía con un leve asentimiento, y antes de entrar en la casa echó un último vistazo al callejón para asegurarse de que nadie los seguía. 
 
    Una vez los tres estuvieron dentro y la puerta se cerró tras ellos, el ex brigadista pudo ver que se encontraban en un salón de modestas dimensiones pero profusamente decorado, cuyos muros se encontraban abarrotados de coloridos cuadros de estilo impresionista, pintados con un aire peculiar que delataba la mano de un mismo autor en todos ellos. Entonces Julio dejó el candil sobre una ajedrezada mesita de té que ocupaba el centro de la habitación y se los quedó mirando en silencio, esperando que uno de los dos le aclarara el motivo de tan inesperada visita. 
 
    Carmen, sin embargo, haciendo caso omiso del desconcierto del anfitrión, se dejó caer sobre una de las montañas de cojines que rodeaban las cuatro paredes y exhaló un profundo suspiro de alivio al tiempo que cerraba los ojos, como si pretendiera echarse a dormir allí mismo. 
 
    El dueño de la casa miró a Riley de reojo, escrutando su apaleada fisonomía pero sin decidirse a preguntar. 
 
    —No se preocupe —apuntó el capitán, al percibir su curiosidad—. No es contagioso. 
 
    El hombre ladeó una sonrisa. 
 
    —Julio Villalobos —se presentó, ofreciéndole la mano. 
 
    —Alex Riley. —Hizo lo propio y se la estrechó. 
 
    —¿Inglés? 
 
    —Norteamericano. 
 
    —¿Amigo de Carmen? 
 
    —Puede —Alex miró a la aludida de soslayo—. O puede que ya no. 
 
    —Entiendo… —mintió, y volvió a guardar silencio a la espera de que la mujer envuelta en la chilaba, de la que solo asomaba su mata de pelo revuelto por arriba y sus pies descalzos por abajo, abriera de nuevo sus grandes ojos negros y resolviera sus dudas. 
 
    Tardó casi un minuto de incómodo silencio en hacerlo, pero para entonces pareció milagrosamente recuperada, y la turbación y agotamiento que habían sometido su ánimo un minuto antes eran ahora todo aplomo y serenidad cuando, sentándose de rodillas sobre la mullida alfombra que cubría el suelo, invitó a los dos hombres a hacer lo propio. 
 
    —Siento mucho haberte molestado, Julio —dijo tomándole la mano—. Necesitaba un lugar para ocultarme y pensé que podrías darme cobijo por unas horas. 
 
    El hombre asintió beatífico, desechando con un gesto el requisito de justificación alguna. 
 
    —El tiempo que quieras, cariño —contestó, hipnotizado sin remedio—. Pero me gustaría que me explicaras qué es lo que sucede. 
 
    Carmen tomó aire antes de contestar, haciendo un claro esfuerzo para no enfadarse al pensar en ello. 
 
    —Pues aquí el gran capitán Alex Riley —dijo, volviéndose hacia él con el ceño fruncido— hace cosa de una hora apareció en la ventana de mi habitación. Entró en casa sin mi permiso, agredió a un invitado y me arrastró a la calle casi desnuda mientras unos desconocidos forzaban la entrada principal, según él —agregó escéptica, señalando al marino— con la intención de matarme. 
 
    —¿Cómo que «según él»? —replicó Riley, indignado—. ¿No me crees? Si tienes dudas, ¿por qué no regresas y preguntas? 
 
    —Puede que lo haga. 
 
    —Te acabo de salvar la vida —le recordó, circunspecto. 
 
    —Acabas de arruinarme la vida —corrigió enfurecida, imitándole el gesto—. Jamás te lo perdonaré. 
 
    —Con un «gracias» era suficiente. 
 
    La mujer meneó la cabeza con incredulidad. 
 
    —Ni siquiera entiendes lo que ha pasado, ¿no? —le increpó con furia mal contenida—. Por tu culpa lo he perdido todo. ¡Todo! —estalló, pero enseguida recobró el dominio de sí misma—. Tendré suerte si no termino en un calabozo... —suspiró bajando la cabeza— o de puta en un burdel de legionarios. 
 
    Riley se aproximó con la idea de pasarle el brazo por los hombros para consolarla. 
 
    —Ni se te ocurra tocarme —siseó ella, adivinando su intención. 
 
    —Escúchame —dijo, rectificando el gesto en el aire—. Siento mucho lo que le hice a ese tipo gordo, me dejé… me dejé llevar, y lo siento de veras. Pero créeme cuando te digo que los que de verdad han de preocuparnos son los otros. Mírame, Carmen, por favor. 
 
    Reacia, tardó unos segundos en levantar la vista. 
 
    —Ellos son los que me han hecho esto —indicó Riley, señalando su propia cara con la mano vendada—. Me hubieran matado de no haber escapado. Y te hubieran matado a ti también, si no llego a aparecer en tu casa para arruinarte la vida. Te doy mi palabra —sentenció con gravedad— de que no habría hecho lo que hice de haber tenido otro remedio. 
 
    Carmen guardó silencio y clavó sus negras pupilas en los ojos color avellana del capitán. 
 
    —Yo le creo —intervino entonces Julio, de forma inesperada—. No tengo la menor idea de lo que habla, pero tu amigo parece sincero. 
 
    En recompensa por el comentario, la mujer lo fulminó con la mirada. 
 
    —Está bien —admitió al cabo de una breve reflexión—. Digamos que es cierto, y que esos hombres que estaban forzando el portón venían a matarme… o a matarnos. ¿Por qué? 
 
    Riley fue a rascarse pensativamente la cicatriz de la mejilla, pero un espasmo de dolor le recordó que era mala idea. 
 
    —Es complicado. 
 
    —Aún no ha amanecido —replicó Carmen—. Fíjate si tenemos tiempo. 
 
    —No, no se trata de eso —dijo, volviéndose hacia Julio—. Es que es un asunto muy delicado. Delicado y peligroso. 
 
    Carmen rechazó la objeción con un gesto de la mano. 
 
    —Julio es de absoluta confianza —afirmó—. Confío más en él que en muchos otros —añadió, contemplando a Riley sin ninguna sutileza. 
 
    Este negó con la cabeza, ignorando el reproche. 
 
    —Es peligroso para él —advirtió, señalándolo con una inclinación de cabeza—. Incluso estar aquí sentado con nosotros podría ser motivo para que también quisieran matarlo. 
 
    —En ese caso —opinó el dueño de la casa, poniéndose en pie casi de un salto—, será mejor que os deje solos. Os traeré un par de mantas y podréis pasar lo que queda de noche aquí mismo. Descansad lo que podáis, y mañana ya hablaremos con más calma. ¿De acuerdo? 
 
    Dicho esto, dejó el candil sobre la mesa y desapareció por la puerta que daba a su habitación. 
 
    Entonces Carmen se cruzó de brazos, expectante, y alzando una ceja inquisitoria esperó a que el capitán del Pingarrón le contara de una vez, quién y por qué quería acabar con ambos. 
 
      
 
      
 
    Una hora más tarde, Riley ya le había narrado todo lo sucedido en los últimos diez días, las posibles implicaciones y las imprevisibles consecuencias que habían acarreado cada uno de sus actos. Omitiendo tan solo y por absurdo que pudiera parecer —dedicándose Carmen a lo que se dedicaba— su efímera aventura con Elsa. 
 
    —Es increíble —musitó ella, al concluir la larga explicación interrumpida por un sinfín de preguntas. Su atención parecía centrada en los arabescos de la alfombra, con la cabeza gacha y el perfil recortado contra los postigos por los que se filtraban las primeras luces del amanecer—. Increíble… —repitió. 
 
    Alex asintió, comprensivo. 
 
    —Lo sé. Parece el argumento de una novela de espías, pero te juro que todo es cierto. 
 
    —Pero no tiene ningún sentido. ¿Cómo pueden querer matarnos por algo que ni siquiera sabemos? 
 
    —Me temo que puestos en la balanza junto a esa misteriosa Operación Apokalypse nuestras vidas valen más bien poco. 
 
    —¿Y no sabes más de lo que había en esa página? 
 
    —De momento, no. Solo espero que nuestros dos pasajeros alemanes encuentren algo más entre todos los papeles que recuperamos del pecio y nos ayuden a arrojar alguna luz sobre el asunto. 
 
    Carmen se masajeó el puente de la nariz con el índice y el pulgar, tratando de calmarse. 
 
    —Siento haberte metido en todo este lío —murmuró Riley—. Si hubiera sabido que algo así podía llegar a pasar, yo… 
 
    La mujer de piel canela suspiró resignada. 
 
    —Olvídalo. Si lo que me cuentas es cierto, no es culpa tuya —resolvió con frialdad, mientras se anudaba el pelo en la nuca con un ágil movimiento. 
 
    Luego, sin decir más, se estiró en la alfombra acomodando la cabeza sobre un cojín y, tras cubrirse con la manta, dándole la espalda a Riley se deshizo de la chilaba y la bata de seda, arrojándolas a un lado. 
 
    Alex, aún sentado, se quedó callado, observando en la penumbra la grácil curva del cuello de Carmen donde este se unía con los hombros. 
 
    —¿Significa eso… que me perdonas? —preguntó en susurros. 
 
    —De ningún modo —fue la rotunda respuesta—. Y ahora déjame, necesito dormir. 
 
    Tragándose una réplica, Riley también se acomodó lo mejor que pudo entre los cojines y, sin fuerzas para desvestirse, también se tumbó en la mullida alfombra de lana y se tapó con la manta. 
 
    Tendido boca arriba para mitigar la presión en el pecho, no pudo evitar volver la vista hacia su derecha, donde la voluptuosa silueta de Carmen —a la que sabía enteramente desnuda bajo la manta y al alcance de su mano— se adivinaba perfectamente y le provocaba esa desmedida excitación sexual que le invadía siempre que se encontraba junto a aquella sensual mujer. 
 
    Sin embargo la sensual mujer pareció leerle el pensamiento, y volviéndose hacia él con el ceño fruncido le advirtió muy seria: 
 
    —Ni se te ocurra. 
 
    


 
   
  
 

 Wilhelm y Heinrich 
 
      
 
      
 
      
 
    Oficinas de la Gestapo 
 
    Berlín 
 
      
 
    En una pequeña y desangelada sala situada en las entrañas de un antiguo teatro de la calle Prinz Albrechstrasse, donde se encontraba la sede central de la Gestapo —un edificio conocido por los berlineses como «La casa de los horrores»—, dos hombres se sentaban uno frente al otro en sendos sillones de ante gris. Los separaba una pequeña mesa redonda, en la que descansaba una bandeja de plata con dos tazas de café que ninguno de los dos había tocado todavía. 
 
    Las diferencias entre uno y otro no podían ser más notables. Mientras uno lucía un elegante traje de lana que resaltaba un porte digno y sereno, subrayado por el pelo plateado y las tupidas cejas que destacaban una mirada azul y franca, el otro parecía la versión humana de una comadreja, con sus pequeños ojillos enmarcados en unas gafas redondas, bigotito negro, mandíbula huidiza, y gestos nerviosos como si estuviera dispuesto a saltar del asiento a la primera oportunidad. Sin embargo, y en contraposición con su físico tan poco marcial, este último portaba el intimidante uniforme negro y plata de las SS, de las que había sido nombrado líder supremo doce años atrás. A todos los efectos, Heinrich Himmler era el segundo hombre más poderoso y temido del III Reich. Un hombre que solo debía rendir cuentas al propio Adolf Hitler. 
 
    La antipatía que se profesaban ambos hombres era un secreto a voces, y el hecho de que el primero fuera el jefe de la denostada Abwehr y único miembro del gobierno que no pertenecía al partido nazi, mientras el segundo dirigía con cruel mano de hierro a la todopoderosa Waffen-SS, hacía que la línea que les separaba a ambos estuviera claramente definida. Todos aquellos que querían navegar con el viento a favor en la Alemania nacionalsocialista de Hitler tenían perfectamente claro en qué lado de esa línea debían estar. De hecho, el que Wilhelm Canaris se mantuviera aún al frente de la Abwehr, dada su conocida oposición a los métodos del Reich, era un misterio para casi todo el mundo. Excepto, claro está, para aquellos que habían sido objeto de la habilidad del almirante para manejar información comprometida y usarla para mantener a raya a sus enemigos. Enemigos entre los que, por supuesto, se encontraba también Heinrich Himmler. 
 
    La tensión entre ambos casi podía verse fluyendo en el enrarecido aire de la sala, tan solo iluminada por la escasa luz que entraba por una ventana orientada al norte. A regañadientes, el líder de las SS había accedido a aquella reunión sin sentido, amenazado por unas supuestas fotos en las que aparecía en una actitud algo más que cariñosa con unos niños. Una razón más para odiar a aquel viejo marino que renegaba del nacionalsocialismo, que no hacía otra cosa que intrigar contra sus superiores y desmoralizar a sus subordinados, y de quien sospechaba, era el auténtico responsable de haber convencido a Franco para que España no entrara en la guerra del bando de Alemania. Era, en definitiva, un pesado lastre para el Reich, y más pronto que tarde encontraría la manera de meterle a él, a su familia y a sus estúpidos perros en un campo de concentración. Le obligaría a comerse sus chuchos antes de ahorcarlo por traición —pensó Himmler, estirando los labios bajo el bigotito con íntima satisfacción—. Sí, eso haría. 
 
    —Es un error —repetía Canaris por tercera vez, ajeno a los pensamientos del hombre que tenía enfrente—. La Operación Apokalypse es un grave error, que sin duda pagaremos muy caro. 
 
    —Usted no sabe nada sobre esta operación –replicó Himmler con suficiencia—, aunque pretenda hacerme creer lo contrario. 
 
    —Sé lo suficiente para temerme lo peor. 
 
    Himmler sonrió cínicamente. 
 
    —Le recuerdo que la idea original fue suya. 
 
    El almirante abrió desmesuradamente los ojos al escuchar aquello, esforzándose por no caer en la provocación. 
 
    —¿Cómo se atreve? —replicó indignado, aunque sin llegar a alzar la voz—. El plan que le propuse al Führer consistía en el desembarco de agentes para su infiltración, usando buques corsarios. No en… en lo que sea que ustedes pretenden llevar a cabo, y que solo nos conducirá al desastre. 
 
    Himmler, deleitándose con el acaloramiento del almirante, se retrepó en el sillón y juntó las yemas de los dedos. 
 
    —¿Sabe que ese comentario derrotista podría ser considerado traición? 
 
    Canaris se inclinó hacia adelante y clavó la mirada en el jefe de las Schutzstaffel. 
 
    —Ni usted ni su ejército de camisas negras me intimidan lo más mínimo, Heinrich —contestó con voz glacial—. Si es necesario, acudiré al mismo Führer para hacerle ver cuán equivocados están con este plan. La Operación Apokalypse no solo será un fracaso, sino que traerá sobre Alemania la derrota y la aniquilación, porque hay un hecho crucial que usted desconoce —añadió—. Mis informantes en Londres me aseguran que el gobierno británico está al corriente de Apokalypse —hizo una pausa, a la espera de una reacción de su interlocutor, que no se produjo—. De modo que esta operación… —concluyó— está condenada al fracaso. 
 
    Canaris esperaba ver en el rostro que tenía enfrente una expresión de sorpresa o contrariedad, al oír de sus labios que los británicos estaban al tanto de la operación. 
 
    Sin embargo, el sorprendido fue él, cuando Himmler dejó escapar una risita por debajo de su ridículo bigote. 
 
    —Ese gordo borracho de Churchill en realidad no sabe nada de nada. 
 
    —Pero mis agentes… 
 
    —Los británicos saben —aclaró, ensanchando una sonrisa triunfal— exactamente lo que nosotros queremos que sepan.  
 
    Canaris se tomó un momento para reflexionar.  
 
    —Aun así —insistió—, hay que detener esta locura antes de que sea demasiado tarde. 
 
    Himmler esbozó una mueca de impaciencia. 
 
    —Sabe tan bien como yo —alegó— que eso ya no es posible. Y aunque así fuera —añadió, mirándose la uñas con indiferencia—, el Führer jamás lo autorizaría. Ni a él, ni a mí, ni a los que realmente dirigimos Alemania —dijo esto último deleitándose en cada sílaba— nos cabe la menor duda de que será un golpe definitivo contra los aliados. No solo nos llevará a vencer en esta guerra de forma inmediata, sino que en menos de un año dominaremos el mundo entero. Un apocalipsis —concluyó, levantando la mirada con emoción contenida— en el que solo la raza aria prevalecerá. 
 
    Consternado, Canaris vio en el fondo de aquellos ojos fanáticos el inconfundible brillo de la locura. 
 
    —Escúcheme bien —dijo usando esta vez el tono conciliador que se emplea con los desequilibrados—. Aún en el caso de que esa operación tuviera éxito, estaríamos muy lejos de conseguir lo que ustedes creen. Solo lograrían desatar la ira de nuestros enemigos y cargar de razones a aquellos que aún no lo son. Pondrían a todas las naciones en nuestra contra… y ni siquiera Alemania puede enfrentarse a todo el mundo y salir victoriosa. ¿Es que no lo comprende? —concluyó entrelazando los dedos, casi se diría que suplicando—. El único apocalipsis que habrá será el nuestro. 
 
    Himmler negó lentamente con la cabeza y sonrió complacido. 
 
    —No, Wilhelm —replicó, condescendiente—. Quien no lo comprende es usted. Esta operación es más importante y va mucho más allá de lo que usted cree saber. —Apoyándose en los brazos del sillón, se puso en pie y estiró los faldones del uniforme, dando la reunión por concluida—. Así que limítese a mantenerse al margen y cumplir las órdenes del Führer sin discutirlas, si en algo valora su vida y la de sus seres queridos. —Y por último, añadió—: ¿He sido lo suficientemente claro? 
 
    El almirante Canaris alzó la vista hacia el hombre que tenía enfrente uniformado de negro de pies a cabeza, con la seguridad de que estaría encantado de cumplir su amenaza a la menor oportunidad. De modo que asintió, resignado. 
 
    —Muy claro —murmuró. 
 
    —Así me gusta —repuso Himmler, satisfecho con la sumisión de aquel viejo cobarde, al que de cualquier modo pensaba quitar de en medio—. No se interponga en nuestros planes y quizá llegue a ser testigo del nacimiento de un nuevo mundo gobernado por Alemania y el nacionalsocialismo. 
 
    Sin molestarse en hacer gesto alguno de despedida, Heinrich Himmler se dirigió a la salida y abandonó la estancia, dejando al almirante aún sentado en el mullido sillón, con el ceño fruncido y una profunda preocupación en el gesto. 
 
    Cuando convocó a Himmler a aquella reunión sabía de antemano que no podría hacerle cambiar el rumbo de sus planes ni un solo milímetro. Pero el fin último no había sido otro que confirmar sus sospechas de que la información que él había obtenido sobre la Operación Apokalypse, por terrible que esta fuera, no suponía más que la punta del iceberg de algo aún más perverso y peligroso. 
 
    Desde que había sido puesto al cargo de una pequeña parte de los preparativos, su intuición de espía veterano le había dicho que aquello era solo una estratagema para mantenerlo ocupado, haciéndole creer que era parte del operativo cuando en realidad no era así en absoluto. Una intuición que las palabras de Himmler le acababan de confirmar, seguro de que ya nada podría hacer por entorpecer sus planes. 
 
    Y lo peor era que estaba en lo cierto. 
 
    


 
   
  
 

 37 
 
      
 
      
 
      
 
    A Riley le pareció que habían transcurrido solo unos minutos desde que había logrado conciliar el sueño, cuando unas voces al otro lado de los postigos cerrados de la ventana le despertaron bruscamente, haciéndole incorporarse como un resorte con todos los sentidos alerta. 
 
    El brusco movimiento de Alex despertó a su vez a Carmen, que se irguió alarmada, y miró también a su alrededor con ojos desorbitados. 
 
    —¿Qué pasa?  
 
    En vez de contestar, Riley se llevó el índice a los labios mientras con la mano derecha buscaba la culata de la pistola. 
 
    —Hay alguien ahí fuera —susurró, aguzando el oído. 
 
    Entonces, una fuerte sacudida hizo temblar la puerta de madera, seguida de inmediato por un coro de risas infantiles y gritos de algarabía en árabe. 
 
    —Maldita sea… —resopló con alivio, dejándose caer sobre la alfombra—. ¿Es que no tienen otro sitio para irse a jugar los puñeteros niños? 
 
    —¿Por eso me has despertado? —gruñó Carmen, señalando al exterior con enojo—. ¿Por unos niños jugando al fútbol? 
 
    —Estaba dormido y creí que… que… —Y la explicación terminó ahí, cuando Alex se dio cuenta de que ella estaba desnuda y sus pezones le apuntaban inmisericordes. 
 
    Ella aún tardó un instante en darse cuenta de su exhibición y, llevada más por el enojo que por el pudor, se cubrió de inmediato, alzando la manta para arroparse. Paradójicamente, esto aún excitó más la imaginación de Riley, sin defensa posible frente a aquella mujer que lo miraba reprobadoramente con sus grandes ojos negros y el pelo sensualmente revuelto que le caía desordenado sobre los hombros. 
 
    Alex abrió la boca con la idea de decirle lo hermosa que estaba por las mañanas, pero no le dio tiempo a pronunciar la primera sílaba antes de que un nuevo ruido sonara junto a la puerta. Esta vez, acompañado del inconfundible trasiego de una cerradura que se resistía a abrirse. 
 
    El capitán del Pingarrón se abalanzó sobre Carmen, sacó la pistola de debajo de un cojín y le ordenó con un gesto perentorio que guardara silencio. Se puso en pie de un salto junto a la puerta que ya se abría, y en cuanto por ella asomó la forma de un hombre en chilaba con una cesta en la mano, Riley apoyó el cañón del arma contra la sien del desconocido. 
 
    —Ni se mueva ni hable —le susurró, sin dejar de apuntarle a la cabeza—. Ahora deje la cesta en el suelo, cierre la puerta muy lentamente y luego levante las manos. 
 
    El recién llegado obedeció a rajatabla sin decir esta boca es mía, y no fue hasta cuando Riley le echó hacia atrás la capucha, que descubrió turbado que aquel hombre al que amenazaba era nada menos que Julio Villalobos, su anfitrión. 
 
    —Oh, disculpe —se excusó azorado, apartando el arma—. No creí que pudiera ser usted. 
 
    —Eres idiota, Alex —concluyó Carmen, poniéndose en pie mientras se cubría con su exigua bata de seda roja—. ¿Estás bien, Julio? 
 
    —Sí, sí —contestó mientras bajaba las manos—. La culpa es mía por asustaros. 
 
    —Lo siento mucho —alegó Riley, metiéndose la pistola en la parte de atrás del pantalón—. Creí que estaba durmiendo. 
 
    —Lo estaba…. Pero ya son casi las doce del mediodía, y tuve que salir a hacer algunas compras. ¿Habéis desayunado? 
 
    —Nos acabamos de despertar —explicó Carmen, dirigiendo una última mirada furibunda al capitán. 
 
    —Entonces llego a tiempo. ¿Os apetecen unas tostadas francesas? ¿Unos huevos revueltos, quizá? 
 
    Riley negó con la cabeza. 
 
    —Se lo agradezco mucho, Julio, pero tenemos que marcharnos enseguida. 
 
    —Yo tomaré las tostadas, gracias —indicó en cambio Carmen, ignorando el rechazo de Riley—. Tengo un hambre que me muero. 
 
    El anfitrión miró a uno y a otro, y encogiéndose de hombros se dirigió a la cocina. 
 
    —Haré huevos y tostadas —dijo dándose la vuelta. 
 
    —Tenemos que irnos —insistió Riley en cuanto Julio salió por el pasillo—. ¿Es que no recuerdas lo que pasó anoche? Tánger ya no es segura para nosotros. 
 
    —Razón de más para quedarnos aquí —arguyó ella, abarcando la casa con un gesto. 
 
    —No. Hay que salir de esta ciudad lo antes posible. 
 
    —¿Por qué tanta prisa? 
 
    —Porque los que nos persiguen no son aficionados, Carmen. Removerán la ciudad entera para encontrarnos, y lo primero que harán será ir a casa de tus amigos y conocidos. Solo es cuestión de tiempo que den con el nombre de Julio y llamen a esta puerta. 
 
    —¿Quieres decir que lo he puesto en peligro por venir a su casa? 
 
    —Si nadie nos vio llegar y nadie nos ve salir, no creo que corra ningún riesgo. Pero cada minuto de más que pasemos aquí, aumenta las probabilidades de que alguien nos descubra. 
 
    Carmen se llevó la mano a la frente, negando con la cabeza. 
 
    —Maldito seas, Alex —se lamentó—. Pero en qué lío me has metido. 
 
    En ese momento Julio regresó de la cocina, asomando la cabeza por el pasillo. 
 
    —¿Té o café? —preguntó. 
 
    —Lo siento, Julio —contestó Carmen—, pero no podemos quedarnos. Nos vamos ya. 
 
    —¿Con el estómago vacío? —insistió con una mueca de decepción. 
 
    —Te agradezco mucho que nos hayas acogido —repuso ella, acercándose y tomándole de la mano—, pero la gente que nos sigue es probable que venga aquí a buscarnos. 
 
    El hombre pareció tomarse unos segundos en reflexionar sobre esa posibilidad, aunque si le preocupó no dio señales de ello. 
 
    —Aún no me habéis explicado lo que pasa, ni de quién estas huyendo —exigió. 
 
    —Y por su bien es mejor que siga siendo así —advirtió Riley—. Si quiere evitarse problemas con esa gente, no le diga a nadie que hemos estado aquí. 
 
    —¿Son los mismos que… —frunció el ceño, ahora sí con un rastro de inquietud— le han hecho eso en la cara? 
 
    Alex se pasó la mano por el rostro, como si se hubiera olvidado por un momento del lamentable aspecto que presentaba. Luego asintió pesadamente. 
 
    —Está bien —aceptó el otro, tragándose las dudas—. Y ¿adónde pensáis ir, si puede saberse? 
 
    —También es mejor que no lo sepa. 
 
    —Tetuán, en el protectorado español, está a poco menos de una hora de camino —sugirió el locuaz anfitrión—. Allí tengo amigos que podrían acogeros. 
 
    —Lo tendremos en cuenta, gracias. Pero es mejor que no… 
 
    —¿Tenéis salvoconductos? —continuó, dirigiéndose ahora a Carmen. 
 
    —¿Salvoconductos? —repitió ella, abriendo los brazos para mostrar todo lo que le quedaba en el mundo—. ¡No tengo ni ropa! 
 
    —Pues os podrían hacer falta. En la oficina de gobernación militar, incentivando con una pequeña propina al funcionario, quizá podréis conseguirlos hoy mismo. ¿Necesitáis dinero? Puedo prestaros un poco si… 
 
    —No, gracias —lo interrumpió Riley—. No necesitamos dinero, y tampoco creo que sea buena idea tratar de conseguir esos salvoconductos. Tendremos que salir de incógnito. 
 
    —Este patán —explicó Carmen, antes de que Julio formulara la pregunta— entró en mi casa anoche y no se le ocurrió otra cosa que darle una paliza al gobernador militar. 
 
    El pintor miró de nuevo al capitán con un punto de diversión. 
 
    —¿Eso hizo? 
 
    Alex se encogió de hombros. 
 
    —Había tenido un mal día. 
 
    —¿Pues sabe qué le digo? Ese fulano es un mal bicho y espero que le diera bien duro —dijo guiñándole el ojo—. Capitán Riley, acaba usted de ganarse mi simpatía. 
 
    —No hay de qué. Fue todo un placer —contestó mirando a Carmen de reojo. 
 
    —Pues a mí no me hace maldita gracia —barbulló enfurecida, apuntando a Alex con un dedo acusador—. Me has jodido bien jodida. 
 
    —¿Ah sí? Pues diría que era exactamente eso lo que estaba haciendo tu amigo el gobernador —arguyó Riley sin pensarlo, arrepintiéndose al segundo de haber abierto la boca. 
 
    Afortunadamente, Julio terció en la discusión antes de que Carmen replicara al capitán con un insulto que ya se le estaba formando en los labios. 
 
    —Mejor centrémonos en lo inmediato —razonó interponiéndose entre ellos, tratando de calmar los ánimos—. ¿Cómo vais a salir de la ciudad sin que os descubran? Carmen es quizá la mujer más conocida de todo Tánger y usted, capitán Riley, con ese aspecto también llamará mucho la atención. 
 
    Alex hizo un gesto resignado. 
 
    —Lo sé, pero no hay otro remedio que arriesgarse. Trataremos de ir por calles poco transitadas, y con la capucha de la chilaba puesta será más difícil que alguien reconozca a Carmen. Y ahora que lo pienso… ¿Tendría alguna otra chilaba vieja que pudiera prestarme? Me ayudaría a pasar desapercibido a mí también. 
 
    Julio negó con la cabeza, meditabundo. 
 
    —Eso no servirá —dijo mirándolos a ambos—. Por la noche, a oscuras, puede ser suficiente, pero a plena luz del día vestiros con chilabas no os va a servir de gran cosa. 
 
    —Por desgracia, no podemos esperar a que se haga otra vez de noche. 
 
    Julio sonrió misteriosamente y les hizo una seña para que aguardaran. 
 
    —Quizá no haga falta —dijo, y volvió a salir por el pasillo a toda prisa. 
 
    Riley se cruzó de brazos y miró el reloj con impaciencia. 
 
    —Estamos perdiendo un tiempo precioso —murmuró. 
 
    —Por mí, puedes marcharte cuando quieras —replicó Carmen, alzando una ceja desafiante. 
 
    —Si hubiera querido marcharme, lo habría hecho anoche, en mi barco. 
 
    La que decía ser hija de un tuareg y una princesa india miró largamente al capitán a los ojos, evaluando tanto al hombre que tenía delante como sus intenciones. 
 
    —Está bien —refunfuñó, frunciendo los labios—. Gracias por… venir a salvarme. 
 
    —Eso está mejor —convino Alex, sorprendido por aquel súbito cambio de actitud—. De nada. 
 
    —…de unos hombres que no conozco —añadió entonces Carmen, apretando el índice contra el pecho del marino— que quieren matarme por algo que tú has hecho, y con lo que yo no tengo nada que ver. 
 
    Los interrumpió un estrépito de trastos rompiéndose al otro lado de la casa. 
 
    —¿Estás bien, Julio? —preguntó Carmen con preocupación. 
 
    —Sí, sí —contestó la voz de aquel, ahogada por los recovecos de la vivienda—. Esto está muy desordenado, pero voy enseguida. 
 
    Alex hizo un gesto con la cabeza en dirección a la voz. 
 
    —Parece un tipo peculiar —apuntó en voz baja—. ¿De qué le conoces? 
 
    Carmen lo miró de soslayo, aparentemente a punto de sugerirle que se metiera en sus asuntos. 
 
    —Es un viejo amigo —dijo en cambio—. Algo excéntrico, pero muy de fiar, además de ser un gran artista. —Y volviéndose, señaló un óleo situado a un par de metros de altura, compuesto de cuadros, rectángulos y triángulos de diferentes tamaños y formas—. Esa soy yo —afirmó con un matiz de orgullo. 
 
    El capitán se giró también y miró la obra, con el escepticismo pintado en la cara. 
 
    —¿Estás segura? Yo solo veo cuadrados de colores. 
 
    —Se llama cubismo, zoquete. Julio conoció a Picasso en persona, y algunos hasta lo han comparado con él por su genio artístico. 
 
    —Pues qué quieres que te diga… —comentó torciendo la cabeza casi noventa grados, para tener otra perspectiva—. ¿Y cómo dices que se titula el cuadro? 
 
    —Carmen desnuda. 
 
    Riley miró a la mujer en busca de alguna señal de burla, y de nuevo a la pintura, buscando entre aquellos trazos rectilíneos rastros de ese cuerpo que tan bien conocía. 
 
    —¿Tú y él…? —preguntó sin despegar la vista del cuadro—. Ya sabes… 
 
    —¿Por qué? ¿Quieres pegarle también? 
 
    —¡Yo no…! —empezó a replicar airadamente, aunque dejando la frase a medias—. ¡Bah! Olvídalo. 
 
    —Que me pintara desnuda no quiere decir que me acostara con él. 
 
    —Está bien. No debí preguntar, no es asunto mío. 
 
    —Exacto, no es asunto tuyo —remarcó—. Pero en este caso, te puedo asegurar que no soy su tipo. 
 
    Alex se volvió hacia ella con una mueca de incredulidad. 
 
    —Eso sí que no me lo trago —bufó—. Si es humano y tiene pulso, te aseguro que eres su tipo. 
 
    Carmen esbozó algo que casi podría haberse tomado por una sonrisa. 
 
    —Los gustos de Julio van por otro lado. 
 
    —¿Quieres decir…? 
 
    —Y además, es comunista —añadió, contestando implícitamente a la pregunta de Riley—. Por eso se exilió aquí en Tánger. Para estar cerca de su Málaga natal, pero fuera del alcance de la dictadura fascista y homófoba de Franco. 
 
    —Entonces… —rumió Alex— tu amigo debe de estar bastante intranquilo desde que las tropas españolas invadieron la ciudad el año pasado. 
 
    —Procuro ser discreto —contestó la voz de Julio a sus espaldas. 
 
    Ambos se giraron al unísono y descubrieron al pintor en la entrada del pasillo, portando en las manos unas telas blancas enrolladas que debían tener varios metros de longitud. 
 
    —Creo que he encontrado la solución a vuestros problemas —añadió, extendiendo los brazos para mostrar lo que traía. 
 
    —¡Qué gran idea! —exclamó Carmen, tomando una de las telas y desenrollándola en toda su longitud—. ¿De dónde las has sacado? 
 
    —Las compré para las modelos de un cuadro titulado Mujeres de Tánger, que vendí al embajador ruso hace un par de años. Suerte que me dio por conservarlas. 
 
    —Gracias, Julio —dijo estampándole un sonoro beso en la mejilla—. Es justo lo que necesitamos. 
 
    Riley se quedó mirando el lienzo que Carmen se había colocado sobre los hombros, sin llegar a comprender. 
 
    —¿Lo que necesitamos? —preguntó, extrañado—. ¿Para qué? 
 
    —Para que no nos reconozcan —le aclaró ella, cubriéndose el rostro hasta los ojos con el paño—. ¿Para qué si no? 
 
    —¿No querrás decir…? —barbulló Alex, irguiéndose sobremanera al intuir a lo que se refería—. ¿No esperarás que yo…? 
 
    Carmen sonrió ahora sí abiertamente, complacida ante la innegable turbación del capitán. 
 
    —No seas tonto —apuntó, burlona—, que seguro que vas a estar guapísima. 
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    Bajo el tibio sol del mediodía de diciembre, dos figuras casi fantasmales caminaban, una junto a la otra, haciendo rozar las suelas de sus babuchas sobre las empedradas calles de la medina de Tánger. 
 
    A primera vista no llamaban demasiado la atención. El jarque de blanco inmaculado que las cubría de la cabeza a los pies, y dejaba solo una estrecha abertura para los ojos, era la prenda típica de las mujeres de la región de modo que, confundidas entre la multitud de viandantes ataviadas exactamente igual, resultaban virtualmente invisibles. De no ser así, cualquiera que les hubiera prestado la mínima atención se habría percatado de lo singular de aquellas dos presuntas moras —una de porte erguido y grácil, y la otra aunque mucho más alta, encorvada exageradamente sobre su bastón como una anciana—, que llevaban cada una de ellas un pequeño saco de rafia a la espalda y andaban con pequeños pero presurosos pasos, como si llegaran tarde a una cita. 
 
    Claro que más sospechoso aún habría sido escuchar la voz grave de una diciéndole a la otra: 
 
    —Ni una palabra de esto, a nadie —susurraba una advertencia tras el paño que le cubría el rostro—. Jamás. 
 
    —Oh, vamos —le contestaba su acompañante, esta sí con voz femenina—. No puedes negar que es el disfraz perfecto. Vestidas así ni nos miran, y nadie se ha percatado por ahora de que no eres una pobre ancianita. ¿Qué más quieres? 
 
    —Puestos a pedir —indicó quejumbroso—, una caja de calmantes. 
 
    Los ojos de Carmen se desviaron hacia Riley, haciéndose idea del dolor que debía provocarle su rosario de cardenales, cortes y heridas. 
 
    —Aguanta —lo animó, tomándolo del brazo—. En cuanto lleguemos a la estación de autobuses podrás descansar. Ya queda poco. 
 
    —Antes tenemos que ir a otro sitio. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo? —preguntó incrédula, parándose en seco y alzando la voz por encima de lo aconsejable—. ¿A qué otro sitio? Creí que íbamos a subir a un autobús para salir de Tánger. 
 
    —Y lo haremos —murmuró, instándola a bajar el tono—. Pero primero hay que hacer una pequeña parada en el camino. No hay otro remedio. 
 
    —¿Una pequeña parada? —repitió, perpleja—. ¿Dónde? ¿Para qué? 
 
    —En el Boulevard Pasteur. Tengo que hacer una visita a un viejo amigo. 
 
    —¿Una visita? —inquirió de nuevo, cada vez más confusa—. ¿Te parece un buen momento para hacer vida social? 
 
    Riley la miró fijamente con su ojo bueno, arrimándose luego para decirle en voz baja: 
 
    —Sé que no te resulta fácil, pero tendrás que confiar en mí y hacer exactamente lo que te voy a decir —secreteó bajo el velo del jarque—, porque nos puede ir la vida en ello. —Y acercándose aún más, añadió apremiante—: Y por el amor de Dios, no vuelvas a alzar la voz si no quieres que nos descubran. 
 
      
 
      
 
    Pocos minutos más tarde, se encontraban frente a un edificio de cuatro plantas de nueva construcción y estilo netamente europeo. Un portón de hierro entreabierto franqueaba la entrada y junto a él una placa en bronce anunciaba en cinco idiomas el despacho de un abogado especializado en administración y comercio internacional, así como su propio nombre en grandes letras mayúsculas. 
 
    Con solo su voz melosa y una seductora caída de párpados, Carmen convenció al portero de que las dejara subir a ella y a su encorvada y anciana madre a la oficina del abogado, donde tres inacabables tramos de escalera después, llamaban al timbre con insistencia. 
 
    Abrió la puerta una secretaria alta y rubia, de porte frío y eficiente, que compuso el mismo gesto de sorpresa al descubrir en su puerta a dos humildes moras con jarque, como si en su lugar hubiera encontrado a dos camellos haciendo tiempo en el rellano. 
 
    —¿Qué desean? —preguntó con desdén y marcado acento escandinavo, tratando de recuperar la compostura ante aquellas dos desconocidas. 
 
    —Venimos a ver al señor El Fassi —contestó Carmen, exagerando a su vez un deje árabe que en realidad no tenía. 
 
    —¿Tienen cita concertada? 
 
    —No. Se trata de un asunto urgente. 
 
    —Pues lo siento mucho —replicó con evidente satisfacción—, pero sin cita previa no las puedo dejar pasar. 
 
    Carmen desvió la mirada un instante hacia Alex, que le hizo un gesto imperceptible con la cabeza. 
 
    —Pues es una lástima… —dijo teatralmente decepcionada—. Porque mi difunto padre acaba de fallecer y nos ha dejado a mi madre y a mí dieciséis fincas en Tánger que, por nuestra ignorancia, no somos capaces de gestionar, y un amigo de la familia nos recomendó venir a hablar con el señor Ahmed… Pero claro —concluyó, amagando con darse la vuelta—, si no es posible que nos atienda tendremos que buscar otro administrador que... 
 
    La secretaria reaccionó dando una muestra de buenos reflejos, tomando afablemente del brazo a Carmen. 
 
    —Esperen un momento… —solicitó, transformando al instante el matiz de desprecio en algo muy parecido a la adulación—. Aunque no tienen cita previa, no puedo permitir que, ya que han venido hasta aquí, se marchen sin hablar con el señor abogado. Por favor —añadió haciéndose a un lado—, entren y pónganse cómodas. Estoy segura de que el señor El Fassi encontrará un hueco en su agenda para poder recibirlas. 
 
      
 
      
 
    En cuanto las dos supuestas mujeres tomaron asiento, la secretaria llamó a la puerta del despacho, donde una voz masculina respondió al otro lado haciéndola pasar. 
 
    Cuando se quedaron solos, Carmen se volvió hacia Riley con una interrogación en la mirada. 
 
    —¿Y ahora qué? Todavía no me has dicho qué hacemos aquí. 
 
    —Ten paciencia, enseguida lo verás. Tú solo sigue con la comedia, que yo me encargo del resto. 
 
    No acabó de decir esto, que la puerta volvió a abrirse y por ella apareció de nuevo la secretaria. 
 
    —Pasen adelante, por favor —dijo con un gesto de invitación—. El señor El Fassi las atenderá con mucho gusto. 
 
    Con una muda inclinación de cabeza le dieron las gracias, y en su papel de achacosa madre y abnegada hija, se pusieron en pie y entraron en el despacho. Allí, Ahmed el Fassi las aguardaba de pie junto a su mesa, con una obsequiosa sonrisa en los labios y vestido con el mismo traje de lino blanco que llevaba puesto una semana atrás, cuando en la tetería de la medina les entregó a Riley y Jack el sobre con las instrucciones de Joan March para el rescate submarino. 
 
    —As Salaam alaykum —saludó, llevándose la mano al pecho. 
 
    —Wa alaykum as-salaam —contestó Carmen. 
 
    —Por favor, tomen asiento —indicó servicial, señalando las sillas y haciendo lo propio en su mullido sillón de cuero tras el escritorio—. Díganme, ¿en qué puedo tener el placer de ayudarles? 
 
    El guión de Carmen terminaba ahí, así que sin saber muy bien qué decir se volvió hacia Alex, que estaba arrellanándose en la silla. 
 
    —No sé ella —dijo este con voz fatigada, dejando su saco en el suelo—. Pero yo mataría por un buen lingotazo de bourbon y una aspirina. 
 
    Al orondo abogado se le heló la falsa sonrisa en los labios al escuchar una voz de hombre salir del interior de aquel atuendo femenino, incapaz de asimilar aquella inadmisible incongruencia. 
 
    —¿Qué…? ¿Quién es usted? —tartamudeó, anonadado. 
 
    —Soy Batman —dijo, y señalando a Carmen con el pulgar añadió—: Y ella es Robin. 
 
    —No comprendo —farfulló, saliendo poco a poco de su asombro—. Pero si no sale inmediatamente de mi despacho, le aseguro que… 
 
    —Déjese de amenazas absurdas, Ahmed… Y le sugiero que deje las manos a la vista, porque le juro que si hace alguna tontería le pego un tiro aquí mismo. —Acompañó la amenaza con el chasquido del percutor de la pistola. 
 
    Raudamente y con expresión alarmada, El Fassi levantó las manos como si le estuvieran asaltando. 
 
    —No tengo dinero —musitó, asustado—, pero llévense lo que quieran. Por favor, no disparen. 
 
    No fue hasta entonces que Alex se descubrió la cara y echó hacia atrás la capucha, dejando a la vista su rostro amoratado. 
 
    —Tranquilo, Ahmed —dijo, aliviado por quitarse el velo—. Solo he venido a hablar con usted. No tengo intención de dispararle… al menos, de momento. 
 
    El abogado estiró el cuello hacia adelante entrecerrando los ojos, tratando de reconocer en aquellas inflamadas facciones un semblante que le resultaba familiar. 
 
    —¿Capitán Riley? 
 
    —El mismo que viste y calza. 
 
    —¿Qué… qué le ha pasado? 
 
    —Bueno, esperaba que usted me ayudara a contestar esa pregunta. 
 
    —¿Yo? —preguntó con lo que parecía sincera sorpresa—. ¿Por qué iba yo a saberlo? 
 
    Riley se sacó el Colt por debajo de las ropas y la dejó sobre la mesa con aparente indiferencia, pero con el cañón apuntando inequívocamente hacia el abogado. 
 
    —Verá, Ahmed… Resulta que ayer me tendieron una emboscada cuando iba de camino a hacer la entrega al señor March y su problema, amigo mío, es que usted es de las pocas personas que debía conocer los detalles del encuentro. Así que, por la cuenta que le trae, necesita convencerme de que no fue usted quien dio el chivatazo. 
 
    El abogado se tomó unos segundos de reflexión antes de preguntar a su vez: 
 
    —¿Por eso no se presentó ayer en el hotel El Minzah? ¿Le asaltaron? 
 
    —Me tendieron una emboscada —matizó—. Y no eran vulgares ladrones, sino sicarios profesionales dirigidos por un cabrón del MI6. Asesinos que sabían dónde y cuándo encontrarme, así como de la mercancía que debía entregar a su jefe. Detalles que usted, sin duda, conocía. 
 
    —¿Y cree que yo les di a esos sicarios que dice los pormenores del encuentro? —inquirió ya con las manos bajadas, señalándose a sí mismo con el pulgar. 
 
    —Es una de las posibilidades. 
 
    Inesperadamente, Ahmed el Fassi estalló en carcajadas. 
 
    —¿Está de broma? —preguntó cuando recobró el aliento, enjugándose las lágrimas—. ¿Cree que yo trataría de jugársela a Joan March? ¡Sería un suicidio! Habría que ser muy estúpido para hacer algo así. 
 
    —A veces, hasta la gente más lista comete estupideces. 
 
    —Oiga —insistió, tratando de imprimir un tono racional a sus palabras—. Llevo más de cinco años trabajando con el señor March, y como ya le dije soy el representante de sus intereses en el norte de África. ¿Cree acaso que ostentaría esa responsabilidad de no gozar de su completa confianza? Jamás de los jamases —recalcó— se me ocurriría hacer nada que le perjudicase. 
 
    Riley se mordió el labio inferior, pensativo, y se volvió hacia Carmen, que no había abierto la boca desde que se sentaron, ni quitado el velo que ocultaba su rostro. 
 
    —¿Tú qué opinas? 
 
    —Tiene cara de mentir más de lo que habla —dijo tras pensarlo un momento—. Pero en este caso parece que dice la verdad. 
 
    —Está bien… —concedió Riley, recuperando la pistola y guardándola en su cartuchera—. Digamos que usted no tuvo nada que ver. Ahora vamos a por el segundo tema que me ha traído aquí: necesito que me organice una nueva cita con Joan March. Esta misma noche a ser posible. 
 
    El abogado se reclinó sobre la mesa entrelazando los dedos. 
 
    —Me temo que ya es un poco tarde para eso —dijo, tratando de parecer contrariado. 
 
    —¿Qué quiere decir? 
 
    —Quiero decir que el señor March se marchó en avión esta misma mañana. Le puedo asegurar que no lo hizo muy contento —añadió—, y cuando descubra que le han robado la mercancía que usted debía entregarle… En fin, —hizo un vago gesto con la mano— más le valdrá encontrar un agujero donde esconderse que sea muy, muy profundo. 
 
    —Pero es que la mercancía sigue estando en mi poder —aclaró Alex—. Yo no he dicho que me la robaran, solo que intentaron hacerlo. 
 
    —¿Me está diciendo —preguntó escéptico— que aún tiene ese objeto por el que el señor March estaba tan sumamente interesado? 
 
    —Así es —aclaró Alex encogiéndose de hombros—. Y lo único que quiero es quitármelo de encima y que me paguen lo acordado. Me da igual el dónde y el cómo, solo necesito que sea pronto. 
 
    —Quizá eso no sea tan fácil como cree —alegó, apoyando ambas manos sobre su prominente barriga—. El señor March está convencido de que usted le ha traicionado vendiendo su mercancía a otro comprador, y antes de irse dio orden de que lo buscaran a usted y a su barco. Yo estaba presente cuando hizo la llamada —añadió con una mueca—, y créame que no le gustaría saber lo que oí salir de su boca. 
 
    —Puedo imaginármelo. 
 
    —Entonces también podrá imaginarse que no será fácil convencerle de que regrese a Tánger para un nuevo encuentro. 
 
    —O yo podría entregárselo a usted —sugirió Riley—, y con una llamada informar a March para que ingrese el dinero en una cuenta bancaria. 
 
    —Oh, no, capitán Riley —objetó, alzando las manos y meneando la cabeza—. De ningún modo podría hacerme responsable de algo así. Este es un asunto que el señor March lleva en absoluto secreto, y él personalmente es el único que puede aceptar la entrega y cerrar el trato. 
 
    —Está bien. Entonces coja ese teléfono, llámele y dígale que estoy en su oficina dispuesto a entregarle la mercancía que me pidió. 
 
    —Tampoco eso es tan sencillo… —arguyó de nuevo—. Al hacer de intermediario me hago también responsable de la transacción, y si algo volviera a salir mal, sin duda también pagaría las consecuencias. 
 
    Exasperado por las reticencias de su interlocutor, Alex tomó la estilográfica de oro que había sobre la mesa y cogiendo un papel en blanco empezó a escribir. 
 
    —Le propongo un trato —dijo mientras apuntaba—. Si consigue convencer a March para realizar la entrega en los próximos días, y de que si no pude presentarme anoche en El Minzah fue porque estaba atado a una silla mientras me hacían una cara nueva, le pagaré una generosa comisión por sus servicios. 
 
    Y dándole la vuelta al papel lo puso frente a los ojos del orondo abogado, que no pudo disimular una expresión de sorpresa. 
 
    —¿Tiene usted —preguntó, suspicaz— esta cantidad de dinero? 
 
    —La tendré si usted me consigue esa cita con March. 
 
    —En ese caso, no deja de ser un simple número apuntado en un papel. 
 
    El ex miliciano metió la mano derecha bajo la ropa y sacó un gran fajo de billetes que dejó sobre el escritorio. 
 
    —Aquí tiene un pequeño adelanto —afirmó—. El resto se lo daré tras la entrega. 
 
    —Bueno —musitó el abogado, pasándose la mano por la frente—. Siendo así, quizá podría intentar… 
 
    —No lo intente. Hágalo. 
 
    Ahmed el Fassi volvió a mirar la cifra escrita por Riley, y sopesó mentalmente los probables riesgos y posibles beneficios. 
 
    —Está bien… —aceptó al fin—. El señor March está resolviendo unos negocios en Argel, pero dentro de cinco días hará una breve escala en Tánger de regreso a la península. Supongo que podría arreglar una reunión para entonces, aunque antes, evidentemente, tendré que confirmarlo con el interesado. Dígame —añadió, disponiéndose a tomar nota con su estilográfica—. ¿Dónde puedo localizarle para darle los detalles del encuentro? 
 
    —No podrá. Nos vamos a Ceuta, donde nos esperan mi barco y mi tripulación. Yo le llamaré en dos días para saber si ha cumplido con su parte del trato. 
 
    —De acuerdo —aceptó, poniéndose en pie y ofreciéndole la mano al capitán por encima de la mesa—. En ese caso, esperaré su llamada. 
 
    Riley lo imitó, estrechándole la mano para cerrar el acuerdo. 
 
    Seguidamente, recolocándose el velo y la capucha, se puso al hombro el saco de rafia y, apoyándose en el bastón que completaba el disfraz, se acercó a la salida seguido por Carmen. 
 
    —Capitán —dijo a su espalda la voz del abogado, cuando ya se disponía a girar el pomo de la puerta— ¿Y si no logro convencer a March de su inocencia, ni de que vuelva a reunirse con usted? 
 
    Volviéndose a medias, Alex pudo ver cómo Ahmed el Fassi ya había descolgado su teléfono y lo miraba con cierta diversión, feliz con la perspectiva de ganar una considerable cantidad de dinero sin realizar demasiado esfuerzo. 
 
    Por eso, por el insufrible dolor de las costillas y porque no le hacía maldita la gracia volver a la calle con aquel jodido disfraz, ni pudo ni quiso resistir la tentación de llevarse la mano a la cadera, haciendo una clara alusión a la pistola que llevaba bajo la túnica. 
 
    —Yo de usted, me esforzaría en conseguirlo —le contestó con voz glacial. 
 
    


 
   
  
 

 Wilhelm y Joan 
 
      
 
      
 
      
 
    Esta vez, la comunicación resultó aún peor que en anteriores ocasiones. Quizá una metáfora de cómo estaba marchando la guerra para uno de los dos interlocutores. O quizá, la consecuencia de un nuevo sabotaje a las líneas telefónicas entre España y Alemania por parte de la resistencia francesa. 
 
    —¿Qué ha sucedido exactamente, Joan? —preguntaba la voz que hablaba desde Berlín. 
 
    —La verdad, no lo sé. He recibido un mensaje de mi agente en Tánger, diciendo que alguien está tratando de matar al hombre que contraté para recuperar la Enigma. 
 
    En el auricular sonó un chisporroteo de interferencias, seguido del final de una pregunta. 
 
    —¿… mo es eso posible? ¿Alguno de tus hombres… podido irse de la lengua? 
 
    —Lo dudo —contestó sin vacilar—. Todos los que trabajan para mí saben que las traiciones se pagan con la vida. El número de personas que saben del rescate del Phobos es muy pequeño; y son aún menos los que están al tanto de los detalles de la operación. 
 
    —Entiendo —murmuró, tomándose unos instantes para meditar—. ¿Y no te han informado —quiso saber— sobre la naturaleza de los agresores? 
 
    —Asesinos profesionales, según parece del MI6. 
 
    Esta vez, la pausa del alemán fue mucho más prolongada. 
 
    —¿Wilhelm? —preguntó March, creyendo que se había cortado la línea—. ¿Estás ahí? 
 
    —¿Dices… —murmuró con preocupación— que eran del Servicio Secreto británico? 
 
    El mallorquín se tomó su tiempo antes de hablar. 
 
    —¿Qué está pasando aquí, Wilhelm? Sabes algo que yo ignoro, ¿no es cierto? 
 
    Si no fuera por el mal estado de la línea, Joan March habría tomado el seco traqueteo del teléfono por una lejana carcajada sin humor. 
 
    —Por supuesto, querido amigo —dijo entonces el jefe de la Abwehr—. Pero hay muchas cosas en este asunto que yo también ignoro… demasiadas. Aunque ni siquiera las pocas que sé, quiero compartirlas contigo. 
 
    El banquero ya era un perro demasiado viejo para molestarse por ese comentario que, a fin de cuentas, no era más que la constatación de un hecho. Pero aun así, concluyó que no perdía nada por insistir. La información es poder. 
 
    —Vamos, Wilhelm. Sabes que puedes confiar en mí. 
 
    Esta vez, el cloqueo de una carcajada ya fue indiscutible. 
 
    —Le dijo el zorro a la gallina… —replicó Canaris, se diría que divertido. 
 
    Joan March rio también ante su propia ocurrencia, y cuando estaba a punto de dar el tema por concluido, para su sorpresa, el almirante Canaris adoptó un tono grave y confidencial. 
 
    —Es muy poco lo que puedo decirte… pero sospecho que es el gobierno británico quien va detrás de tus chicos. 
 
    —¿Quieren la Enigma? —inquirió, tratando de parecer impasible. 
 
    Una nueva pausa. Chisporroteos. 
 
    —Puede que sí… o puede que no —fue la enigmática respuesta. 
 
    Antes de formular la siguiente pregunta, el mallorquín comenzó a atar cabos en su cabeza, buscando por él mismo la solución. 
 
    —Había algo más en el Phobos, ¿no? —dijo al cabo. 
 
    Ahora el tono de Canaris fue de sincera admiración. 
 
    —Eres un hombre muy sagaz… —admitió— pero no te puedo contar mucho más. Estoy tratando de evitar una catástrofe por todos los medios a mi alcance. Aunque lo que no me esperaba —añadió— era el interés de los británicos en el asunto. 
 
    —Disculpa, Wilhelm. Pero no te sigo. 
 
    Allá en Berlín, el alemán bufó sobre el aparato. 
 
    —Puede que esos buzos que contrataste encontraran en el pecio indicios de una operación militar de enorme importancia planeada por el propio Führer. Una operación secreta de la que me han dejado al margen. 
 
    —¿Y por qué iban a hacer algo así? —inquirió March, con sincera extrañeza—. Tú eres el jefe del servicio secreto del ejército. ¿Cómo es posible que te oculten una operación militar secreta, precisamente a ti? 
 
    Canaris resopló al otro lado de la línea. Su natural reticencia a compartir información se vio superada por el íntimo deseo de desahogarse con alguien. 
 
    —Eso solo puede significar que estaban seguros de que me iba a oponer a ella. Y por lo poco que he podido averiguar hasta el momento, no les faltaba razón para pensarlo. El caso es que esos buzos tuyos —añadió tras un momento— quizá se tropezaron en el Phobos con informes de esta operación, y luego trataron de venderlos por su cuenta a tus espaldas. Puede que esa sea la razón de que los británicos, por algún motivo, estén tratando de matarlos. 
 
    Joan March necesitó unos momentos para digerir esa posibilidad. 
 
    —Ese fill de puta americano… —masculló con rabia entre dientes, estrujando el auricular—. No creí que fuera tan estúpido como para fallarme de nuevo. Más le vale que le maten los ingleses, porque como caiga en mis manos yo le… 
 
    —Un momento, Joan —lo interrumpió Canaris—. ¿Dices que el jefe del equipo de rescate es americano? ¿Estadounidense? 
 
    —De Boston, creo —apuntó March—. Pero ¿qué importancia tiene eso? 
 
    El mallorquín oyó cómo Canaris ahogaba un suspiro. 
 
    —Puede que mucha, amigo mío. Puede que mucha. 
 
    —Hoy estás más críptico que de costumbre —rezongó March—. ¿Me puedes explicar de qué estás hablando ahora? 
 
    —En realidad, no —contestó el almirante, tajante—. Pero quizá ese hombre acabe jugando un papel fundamental en todo esto. 
 
    —¿Bromeas? 
 
    —¿Quién sabe? —elucubró Canaris, como si no hubiera oído la pregunta—. A lo mejor el americano consigue hacer lo que yo no he podido. 
 
    —Que es… —formuló March, dejando la frase abierta. 
 
    —Salvar a Alemania de la completa aniquilación. —Dio un suspiro seco—. Puede que a toda Europa. Tal vez al mundo entero. 
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    Alex y Carmen se encontraban ya en los aledaños de la estación de autobuses cuando ella por fin preguntó en voz baja algo a lo que llevaba un buen rato dándole vueltas. 
 
    —¿Te fías de ese abogado? 
 
    Riley se volvió hacia ella, con cierta extrañeza por la pregunta. 
 
    —No me fío de nadie —susurró sin dejar de caminar—. Mucho menos de un abogado, y menos aún de ese abogado. 
 
    —Entonces, ¿por qué le has contado adónde vamos? 
 
    —No lo he hecho. 
 
    —¿Quieres decir…? 
 
    —¿No pensarás que le he dicho la verdad? Eso ha sido solo una medida de precaución, por si en la soledad de su despacho se le ocurre pensar que sería un buen negocio para él quitarme de en medio y entregarle personalmente el artefacto a March. 
 
    Carmen miró de reojo a la figura blanca que caminaba a su lado, fingiendo ser una desvalida anciana de metro ochenta. 
 
    —Pero si quisiera hacer eso, ¿no podría haber aceptado quedarse con ese trasto cuando se lo propusiste? 
 
    —No sin pagarme antes —señaló—. Y él no tiene tanto dinero, te lo aseguro. 
 
    —Entiendo… —contestó, pensativa—. ¿Y a mí me vas a decir adónde vamos en realidad, o tampoco te fías? 
 
    Como accionado por un resorte, el capitán del Pingarrón se detuvo en seco, cruzando el bastón para cerrarle el paso y plantándose frente a ella. 
 
    —¿Pero qué haces? —protestó Carmen—. Estás llamando la atención. 
 
    —Te lo voy a decir una última vez —gruñó Alex, arrinconándola contra la pared con los ojos encendidos—. Siento mucho todo lo que ha sucedido y sé que sin beberlo ni comerlo te has visto envuelta en un grave problema, del que en gran parte soy responsable. Pero te guste o no —aproximó el rostro al de ella—, las cosas están como están y te garantizo que a pesar de todo soy tu mejor opción para llegar viva a la semana que viene. De modo que, o confías en mí como yo he confiado en ti, y dejas de lanzarme indirectas y reproches cada diez minutos, o ya puedes dar media vuelta y seguir tu propio camino, porque te aseguro que no estoy de humor para escuchar un solo lamento más. 
 
    Terminado el monólogo, Riley se quedó esperando la reacción de Carmen mientras esta dirigía la mirada hacia la calle por la que acababan de pasar, calibrando las ventajas de volver por donde había venido y hacer las cosas a su modo, recurriendo a los muchos contactos que tenía en Tánger para que la ayudaran a salir de aquel condenado embrollo de agentes secretos, naufragios, máquinas misteriosas y asesinos a sueldo, en el que se había visto involucrada desde hacía menos de doce horas. Un embrollo que ya la había abocado a abandonar su casa, su ciudad y todo lo que había dado sentido a su vida los últimos diez años. 
 
    —Si me voy contigo —musitó, con la congoja asomándose a sus felinos ojos negros—, dejaré de ser Carmen Debagh, la mujer más deseada y envidiada del norte de África, para convertirme en una refugiada más en un mundo en guerra. ¿Es que no lo comprendes? Si me marcho ahora... —insistió con un creciente nudo en la garganta, volviendo esta vez la mirada a la media docena de polvorientos autobuses que mostraban sus destinos en carteles escritos en español, francés y árabe— lo perderé todo. 
 
    Y entonces, desdeñando todo sentido común o amago de sensatez, Riley tomó por los hombros a Carmen e ignorando los velos que separaban sus bocas la besó apasionadamente en los labios a través de la burda tela, abrazándola con fuerza importándole un pimiento llamar la escandalizada atención de todo hombre, mujer o animal en cien metros a la redonda. 
 
    —Todo no —sentenció cuando, tras aquel insólito beso, separó sus labios de los de ella. 
 
      
 
      
 
    La terminal de autobuses de Tánger era en realidad un pequeño edificio blanco de una sola planta y estilo morisco, con las paredes de cal algo desconchadas y unas ventanas de marcos verdes y cristales sucios, a través de los cuales se veía a los pasajeros haciendo cola ante las taquillas del interior. Se encontraba en el límite sur de la ciudad y, a pesar de su modesta apariencia era, junto al puerto, el mayor punto de entrada y salida de personas que llegaban para buscarse la vida en aquella ciudad dinámica y cosmopolita o que, por el contrario, ya fuera por razones políticas o económicas, trataban de salir de ella lo más rápida y discretamente posible. 
 
    Cogidos del brazo, caminando con la cabeza gacha, Carmen y Riley atravesaron el umbral de la terminal y se dirigieron a la taquilla expendedora. Allí Carmen le compró a un malcarado de cejas hirsutas un par de boletos para el siguiente autobús con destino a Tetuán, la mayor urbe y centro administrativo del protectorado español de Marruecos, a poco más de una hora de viaje al sureste de Tánger. 
 
    Acto seguido, se dirigieron a la explanada donde aguardaban su salida los autobuses, rodeados por decenas de viajeros que esperaban con sus fardos y maletas de cartón a que el revisor comprobara sus billetes y les diera permiso para subir a bordo. 
 
    —Un momento —susurró Carmen, tomando a Riley del brazo, que se encaminaba a uno de los extremos del andén—. Es por el otro lado —le señaló—. El que va a Tetuán es el de color verde. 
 
    —Ya lo sé.  
 
    —¿Adónde vas entonces? La gente ya está subiendo y nos van a tocar asientos separados. 
 
    —Eso no importa, nosotros no vamos a Tetuán. 
 
    —Pero… ¿qué? ¿Me tomas el pelo? 
 
    —En realidad, a quien espero tomárselo es a cualquiera que trate de seguirnos la pista. 
 
    —¿Otro engaño? Por favor, Alex… estás paranoico. 
 
    Los ojos del marino se detuvieron unos segundos en los de ella antes de contestar. 
 
    —Si alguien aparece por aquí preguntando por dos mujeres con jarque, una de ellas joven y la otra una señora anciana con bastón, no quiero que averigüe nuestro verdadero rumbo. 
 
    —Que es… 
 
    Riley señaló al último autobús de la estación: una carraca de principios de siglo sin puertas ni vidrios en las ventanas, que esperaba su turno de salida con apenas media docena de campesinos nativos ocupando sus toscos asientos de madera. 
 
    —¿Asilah? —preguntó Carmen, incrédula, leyendo el cartel del parabrisas—. Ese es un pueblucho de pescadores. ¿Para qué diantres quieres ir ahí? 
 
    —¿Qué pasa? ¿No te gusta el pescado? 
 
    —Déjate de tonterías. ¿Qué se te ha perdido a ti en Asilah? 
 
    Riley sonrió bajo el velo ante el desconcierto de su compañera de fuga. 
 
    —No te preocupes —la tranquilizó—, allí solo haremos transbordo. En cuanto lleguemos, buscaremos un medio de transporte que nos lleve a Larache. Ese es nuestro destino real. 
 
    —Y ¿por qué no me lo has dicho de buen principio, en lugar de marear la perdiz? 
 
    Riley hizo un gesto que apenas pudo intuirse bajo aquella larga tela blanca que le llegaba hasta los tobillos. 
 
    —No lo sé. Me pareció más divertido. 
 
      
 
      
 
    A pesar de los escasos cuarenta kilómetros que separaban Tánger de Asilah —Arcila, para los españoles—, el precario estado de la carretera de la costa y, sobre todo, el famélico motor que empujaba aquel autobús al que le habría ido mejor con un tiro de caballos, supuso que tardaran más de dos horas en llegar a su destino. 
 
    Como bien decía Carmen, Asilah era solo una aldea de pescadores, con ajadas casas encaladas frente a una playa sembrada de algas muertas y troncos traídos por el océano, y donde las rústicas barcas de madera de los pescadores, pintadas de vivos colores, descansaban sobre la arena a salvo de la marea alta y las inesperadas tormentas. Sintiéndose a salvo, Riley volvió a calzarse sus botas y se deshizo del saco con la aparatosa túnica blanca y las babuchas en su interior, dejó en un rincón el personaje de renqueante abuela mora y recuperó su apariencia de magullado marinero expatriado. 
 
    Seguidamente y tras un breve regateo, lograron convencer al único habitante que tenía un vehículo en condiciones para que los llevara hasta Larache esa misma tarde. El hombre, un enjuto pescador de edad indeterminada con un rostro requemado por el sol, arado de profundas arrugas, le recordó, a pesar de vestir con chilaba y turbante, a los pescadores con los que tanta frecuencia había tratado al otro lado del estrecho. Hombres callados y circunspectos pero duros y francos, con los que había compartido tantas y tantas noches en tabernas de puerto desde Palamós a Isla Cristina, jugando a cartas o bebiendo tinto peleón entre frases a medias y silencios sobreentendidos, hasta que al filo de la madrugada cada uno regresaba dando tumbos a su casa, a su barco o al prostíbulo más cercano. 
 
    Mohamed, que así se llamaba, les hizo subir en la cabina de un pequeño camión que parecía hecho con las sobras de otros y que apestaba a pescado podrido. Tras hurgar un buen rato bajo el capó y media docena de intentos de poner el vehículo en marcha, el motor empezó a carburar estrepitosamente entre una nube de humo negro y pusieron rumbo al sur, a Larache. 
 
    El camino esta vez no transcurría a la vera del mar, sino que daba un pequeño rodeo por el desértico interior antes de acercarse de nuevo a la costa, así que a través de las ventanillas solo se veía un pedregoso desierto de pequeñas colinas a uno y otro lado de la parcheada y terriblemente solitaria carretera. «Menos mal que son menos de cuarenta kilómetros», pensó Riley, agobiado por el cansancio, el calor dentro de aquel estrecho habitáculo y el dolor de las costillas que parecían clavarse en sus pulmones a cada bache. Sus dos compañeros de cabina, cada uno a un lado, parecían sumidos en sus propios pensamientos y no habían abierto la boca desde que habían salido de Asilah. 
 
    En realidad, que Mohamed no abriera la boca le daba igual, pues tampoco iba a entender lo que decía, pero en cambio le hubiera gustado aprovechar el momento para hablar con Carmen y saber cómo se sentía, y qué le rondaba por aquella cabeza suya, aún escondida tras aquel basto jarque cada vez menos blanco. 
 
    Estaba a punto de aventurarse a entablar una conversación con ella, aun a riesgo de que le mandara a paseo, cuando Mohamed desvió la vista al espejo retrovisor y súbitamente empezó a despotricar en árabe. El pescador siguió con la vista el objeto de su enfado, un sedán negro que adelantó al camión envuelto en una nube de polvo y que, acelerando más de lo que el sentido común y el estado de la calzaba aconsejaban, se alejó de ellos en un santiamén, perdiéndose tras la siguiente curva. Mohamed se volvió hacia Alex, levantando las manos del volante con irritación y maldiciendo en la lengua del profeta a aquel conductor imprudente, a lo que Alex respondió asintiendo en silencio, sin comprender una palabra pero solidario con la indignación del pescador. 
 
    Fue entonces, mientras miraba a su izquierda, que entrevió por el rabillo del ojo algo que bloqueaba la carretera cien metros por delante de ellos. Volvió la vista al frente, y se le heló la sangre en las venas al comprobar cómo el sedán se encontraba ahora atravesado en mitad de la vía. Cuatro hombres se hallaban de pie junto al coche. Tres cetrinos magrebíes y un hombre alto, rubio, impecablemente trajeado y con sombrero. Los cuatro apuntándoles con pistolas. 
 
    La reacción instintiva de Mohamed fue apretar el pedal del freno, haciendo chirriar las gastadas pastillas contra las llantas del camión. 
 
    —¡No frene! —le gritó Alex—. ¡Acelere! ¡Acelere! 
 
    Carmen, que comprendió en el acto quiénes eran aquellos hombres armados, le gritó también en árabe que no frenara y acelerara, pero aquel seguía presionando el pedal con todas sus fuerzas, ignorando las exigencias de sus pasajeros. 
 
    A Riley no le quedó más remedio que hacer a un lado de un empujón a Mohamed, y tomando el volante, quitarle el pie del pedal de freno y acelerar todo lo que aquella cafetera daba de sí, embistiendo al sedán si era necesario. 
 
    El pescador, entonces, furioso con aquel extranjero que lo arrinconaba contra la portezuela de su propio camión, forcejeó con Alex por el control del vehículo mientras Carmen le seguía increpando en árabe para que acelerase. Se encontraban a solo unas decenas de metros de Smith y sus sicarios, a los que se acercaban a toda velocidad, cuando aquellos abrieron fuego y una ráfaga de disparos atravesó el radiador y el parabrisas, haciéndolo añicos.  
 
    Alex se olvidó del volante y se lanzó sobre Carmen, lo que hizo que cayeran ambos sobre el suelo de la cabina, al tiempo que Mohamed se llevaba la mano al corazón y se desplomaba sobre el salpicadero con un balazo en el pecho y el motor se detenía unos metros más allá con un sordo traqueteo, herido de muerte como su infortunado dueño. 
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    Antes de que el camión llegara a perder toda su inercia, chocó contra el hito de piedra pintado de amarillo que marcaba el kilómetro 58 de la carretera Tánger a Larache. El golpe, afortunadamente, se produjo cuando ya iban a menos de veinte kilómetros por hora, pero fue suficiente como para dejarlos aturdidos durante unos segundos. Justo el tiempo que necesitaron los hombres de Smith para llegar hasta el camión, abrir la puerta del copiloto, quitarle la pistola a Alex y sacarlos a ambos de la cabina sin miramientos, dejándolos tirados sobre el asfalto. 
 
    En cuanto la cabeza dejó de darle vueltas, Riley hizo el esfuerzo de incorporarse, apoyando la mano buena en el suelo y ayudando a Carmen a hacer lo propio tan pronto se puso en pie. 
 
    Frente a ellos, los tres sicarios que tan bien conocía de dos noches atrás, estaban plantados en mitad de la carretera, apuntándoles en silencio con sus revólveres. Con un punto de satisfacción, observó que tampoco ellos habían salido indemnes del encuentro con los legionarios y dos de ellos lucían ojos a la funerala mientras el tercero, el cejijunto, llevaba el brazo izquierdo en cabestrillo. 
 
    —Capitán Riley —dijo entonces Smith, que se aproximaba a ellos revelando una marcada cojera, sin duda también fruto de su encuentro con las huestes del sargento Paracuellos—. Tengo que admitir que es usted un hombre difícil de atrapar. 
 
    Alex ignoró al británico, preocupándose del estado de la mujer que, aparte del golpe y el susto, parecía ilesa. Luego echó un breve vistazo a su espalda, para comprobar cómo el pobre Mohamed yacía inerte sobre el asiento con la boca abierta y los ojos sin vida. Una gran mancha de sangre se extendía por su chilaba. 
 
    A paso lento Smith se acercó a ambos y, con un rápido gesto, despojó a Carmen del velo, echando hacia atrás la parte del jarque que le cubría la cabeza. Dejó así a la vista las facciones de aquella mujer por la que muchos hombres habían perdido la cabeza. 
 
    —Veo que los elogios sobre su belleza no eran exagerados, señorita Debagh —añadió al cabo de un momento con cínica cortesía, dando un paso atrás mientras se llevaba la mano al pecho—. Incluso después de sufrir un accidente de tráfico, he de admitir que es usted una de las mujeres más hermosas que he visto jamás. 
 
    Carmen, por su parte, recibió el halago con una mueca de repugnancia y desdén. 
 
    —Y yo veo que lo que me contó Alex sobre un hijo de puta inglés tampoco era exagerado. 
 
    —En realidad soy escocés —apuntilló—. Y lo de hijo de puta tiene gracia en la boca de alguien que… 
 
    —¿Qué coño quiere de nosotros? —lo interrumpió Riley, harto de tanta palabrería. 
 
    El agente Smith desvió la mirada hacia él, y con una sonrisa cansada afirmó tranquilamente: 
 
    —Vamos, capitán… ya lo sabe. 
 
    En efecto, Riley lo sabía. Dio un paso hacia su derecha y abrazó la cintura de Carmen. 
 
    —Ella no sabe nada —afirmó—. Déjela ir. 
 
    Smith pareció pensárselo, rascándose la barbilla. 
 
    —Está bien —dijo al fin—. Si me dice dónde encontrar al resto de su tripulación, quizá la deje marchar. 
 
    —No. Déjela marchar primero, y cuando sepa que está en lugar seguro le diré todo lo que sé. 
 
    Smith negó con la cabeza. 
 
    —Si hago lo que me pide, luego usted no me contará nada. 
 
    —Y si yo hablo antes, nos matará a los dos. 
 
    El agente sonrió y miró a su espalda como si fuera a consultar algo con los tres sicarios. 
 
    —Entonces, me parece que estamos en un punto muerto —dijo volviéndose de nuevo hacia ellos dos, riéndose por lo bajo de su propio chiste. 
 
    Riley ojeó a su alrededor, consciente de que estaban indefensos a merced de un despiadado asesino y sus tres secuaces, cuya única misión era asesinarlos. Entonces apretó con más fuerza la cintura de Carmen, y se sorprendió al ver una mirada de resignación y orgullo en los ojos de ella. Sabía perfectamente lo que iba a sucederle, pero no había rastro de reproche ni lamento en su expresión, solo la serena aceptación de un desenlace inevitable. 
 
      
 
      
 
    Un minuto más tarde caminaban hacia una cercana vaguada, seguidos a prudente distancia y punta de pistola por Smith y el sicario cejijunto, y algo más atrás por los otros dos esbirros que cargaban con el cuerpo de Mohamed. 
 
    Estaba claro que los llevaban a algún lugar apartado de la carretera, donde los ejecutarían a ambos de un tiro en la cabeza y abandonarían los tres cadáveres, a la espera de que buitres y alimañas acabaran en pocos días con sus despojos. Riley sabía que les quedaban solo unos pocos latidos de existencia, y lo peor era saber que no podía hacer nada para evitarlo. Si salía corriendo llevando de la mano a Carmen, los alcanzarían de inmediato y no tenía duda de que el resultado final sería el mismo. Quizá dispondría de una remota oportunidad, pensó fugazmente, si trataba de huir solo y la suerte le sonreía. Pero desechó inmediatamente esa idea y se avergonzó de que su propio subconsciente la insinuara siquiera. No iba a dejar a Carmen bajo ningún concepto, y si aquel era el final, lo sería para ambos. 
 
    Movido por ese sentimiento, tomó a Carmen de la mano y le dedicó una última sonrisa. Una sonrisa de ternura y disculpa. 
 
    Ella le devolvió el gesto con afecto, y haciendo gala de un aplomo que ya querrían para sí la mayoría de los soldados, se permitió el lujo de murmurar: 
 
    —¿Te das cuenta —miró sus dedos entrelazados— de que es la primera vez que tú y yo damos un paseo cogidos de la mano? 
 
    Alex estiró la sonrisa, se diría que feliz y orgulloso de caminar junto a aquella mujer, y sin que el hecho de estar a pocos pasos de la muerte supusiera diferencia alguna. Pensó en todos los campos de batalla y las trincheras con hedor a cadáver, mierda y orines en los que podía haber muerto durante la guerra, y llenando los pulmones del aire seco de aquel hermoso desierto, concluyó que al fin y al cabo no era mal lugar para terminar la partida, caminando de la mano de la mujer que, ahora se daba cuenta con meridiana claridad, amaba mucho más de lo que se había imaginado. 
 
    —Lo siento —dijo volviéndose hacia ella—. Perdóname. 
 
    Carmen cerró los ojos por un momento e inspiró profundamente. 
 
    —No hay nada que perdonar —musitó acurrucándose contra el cuerpo de Riley, que la abrazó con todas sus fuerzas justo en el instante en que Smith les ordenaba que se detuvieran. 
 
    —Alto ahí. Daos la vuelta. 
 
    Se encontraban junto al lecho de un riachuelo seco, en el fondo de una pequeña cañada rodeada de matojos. El lugar perfecto para que nadie los encontrara jamás. 
 
    Los dos sicarios que llevaban el cadáver del pobre Mohamed lo lanzaron sin ningún miramiento junto a unos arbustos y desenfundaron sus pistolas. Entonces, el cejijunto dijo algo al oído a Smith sin quitarle la vista de encima a Carmen. 
 
    Este, inesperadamente, se volvió hacia el moro con expresión admonitoria y apuntándole con el dedo le recriminó algo en voz baja. 
 
    —¿Sabéis lo que me ha pedido este miserable? —dijo dirigiéndose hacia Riley y Carmen—. Que vaya a dar un paseo y le deje a él y a sus primos, como lo diría… disfrutar de unos minutos a solas con la señorita. 
 
    Instintivamente, Alex se interpuso entre Carmen y sus verdugos, en un vano intento de protegerla. 
 
    —Tranquilo, capitán —dijo el agente británico, al advertir la reacción de Alex—. A pesar de lo que pueda usted pensar de mí y de las desagradables circunstancias en que nos hallamos, le garantizo que soy un caballero y de ningún modo permitiré tal acto de vileza. 
 
    —Desagradables circunstancias… —repitió Riley, masticando las palabras—. Te iba a dar yo a ti «desagradables circunstancias». 
 
    Smith fingió sentirse dolido por el comentario. 
 
    —Solo cumplo órdenes. Pensé que como antiguo soldado usted lo entendería. 
 
    —Vete a la mierda. 
 
    El agente del MI6 le respondió con una mirada de indiferencia. 
 
    —Está bien —bufó—. Acabemos de una vez. Ibrahim, Abdul —les dijo a dos de los matones—. Aseguraos de hacer bien el trabajo, y esconded los cuerpos entre los arbustos. Os espero en el auto, no tardéis mucho. 
 
    Dicho esto se volvió hacia los dos reos, tocándose el ala del sombrero. 
 
    —Señorita Debagh, capitán Riley —añadió con una sutil inclinación de cabeza, a modo de despedida—. Si me disculpan, no soporto este calor y las ejecuciones me resultan ciertamente repulsivas. —Y en el colmo del cinismo, antes de darse la vuelta, añadió sonriente—: Que tengan un buen día. 
 
    —Eh, Smith —le llamó Alex cuando ya se marchaba. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Nos veremos en el infierno. 
 
    El escocés se encogió de hombros. 
 
    —Es posible —contestó, y prosiguió su camino. 
 
      
 
      
 
    Ahora solo estaban ellos dos frente a los citados Ibrahim y Abdul, pues el cejijunto del brazo en cabestrillo se había marchado junto a Smith. 
 
    —Al suilo —ordenó uno de ellos, con una cruel sonrisa de dientes de oro—. Di rodillas —añadió. 
 
    Carmen y Riley se miraron y se tomaron de las manos. 
 
    —¡Di rodillas! —insistió aquel, señalándoles el suelo con el cañón del arma. 
 
    Ignorándolo, la pareja permaneció en pie contemplándose el uno al otro por última vez. 
 
    —Hasta pronto —susurró Alex. 
 
    Los secuaces amartillaron sus revólveres. 
 
    —Hasta siempre —susurró Carmen. 
 
    El capitán y la prostituta cerraron los ojos, entrelazando los dedos para darse fuerzas ante el inevitable destino. 
 
    El estampido de dos detonaciones desgarró el silencio del desierto. 
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    Sin embargo, transcurrió casi un segundo y ambos se mantenían en pie. 
 
    Alex advirtió que, contra todo pronóstico, aún seguía vivo. 
 
    Muy lentamente abrió un ojo para averiguar la razón de aquel milagro, y lo que vio ante sí lo sumió en una confusión aún mayor. Si es que eso era posible. 
 
    —¿Qué ha pasado? —oyó que una voz de mujer preguntaba a su lado. 
 
    Sin respuesta alguna que ofrecer, Riley miró a su derecha para comprobar que Carmen estaba tan ilesa como él, y solo entonces volvió a mirar al frente, donde los dos sicarios que un segundo antes estaban a punto de ejecutarlos, se encontraban ahora desmadejados en el suelo en extrañas posturas, inertes, con un charco de sangre oscura bajo sus cabezas. 
 
    —Los dos… —barbulló Riley, sin terminar de creerse lo que veía—. Los dos están muertos. 
 
    —Pero… ¿cómo es posible? 
 
    —Te juro que no tengo la menor idea —dijo acercándose a los dos cuerpos y observando que ambos tenían un disparo en la cabeza—. Sé que parece una locura, pero es como… si se hubieran suicidado. 
 
    En este momento, una sonora carcajada les llegó desde lo alto de la vaguada, y ambos se movieron al unísono en su dirección. 
 
    —¿Suicidado? —preguntó el recién llegado, mientras descendía por el pequeño terraplén con una Beretta en las manos—. Y un cuerno. 
 
    —¿Marco? —inquirió Riley, tan perplejo al reconocer al yugoslavo como si fuera el mismísimo Espíritu Santo el que acabara de aparecer—. ¿Qué…? ¿Cuándo…? Pero ¿de dónde demonios sales? 
 
    El mercenario llegó hasta donde se encontraban y, antes de que tuviera tiempo de contestar Carmen se lanzó a darle un abrazo. Riley, aunque tentado de hacer lo propio, se limitó a estrecharle la mano y felicitarle con un fuerte espaldarazo. 
 
    —Nunca creí que me alegrara tanto de verte —confesó con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —Lo mismo digo —afirmó Carmen. Lo que no era poco, pues tras la única ocasión en que se había encontrado previamente con el mercenario, le había sugerido a Riley que le pegara un tiro y lo lanzara por la borda a la primera oportunidad. 
 
    —¿Qué haces aquí? —insistió Alex, aún sin creérselo—. ¿Cómo nos has encontrado? 
 
    —¿Cómo va a ser? —replicó aquel—. Siguiéndoos, por supuesto. 
 
    —¿Siguiéndonos? ¿Desde cuándo? ¿Por qué? ¿Y dónde has estado desde anteayer por la noche, cuando nos perseguían estos mismos tipos? 
 
    —Eso mismo le quería preguntar yo, capitán —contestó con un tono no demasiado amistoso—. Después de que nos separáramos en la medina, busqué un lugar seguro donde esconderme unas horas, y para cuando regresé al puerto el Pingarrón ya no estaba allí. Me abandonasteis como a un perro. 
 
    —Te equivocas, Marco. El barco zarpó por orden mía, porque temía que estuvieran todos en peligro si permanecían amarrados en Tánger. No sabía dónde estabas o si seguías con vida, así que tuve que elegir. La responsabilidad es toda mía, pero es lo único que podía hacer. 
 
    —Pero usted se quedó. 
 
    —Tenía que advertir a Carmen —dijo acercándose a ella y tomándola por la cintura—. También la buscaban para matarla. 
 
    —Ya veo… —asintió, enfundando la pistola en la sobaquera— y a mí que me parta un rayo. 
 
    —No es eso, Marco. Ya te he dicho que… 
 
    —Yo sigo sin entender cómo nos has encontrado —lo interrumpió Carmen— ¿Desde cuándo nos sigues? 
 
    El mercenario sacó uno de sus puros y se dispuso a encenderlo mientras contestaba. 
 
    —Lo primero que pensé cuando todos desaparecisteis fue que me la habíais jugado para dejarme sin mi parte de la recompensa. Así que decidí ir a montar guardia frente a la oficina de ese abogado gordo, esperando que aparecierais en algún momento para venderle la máquina... —y con una sonrisa lobuna, añadió—. Como así fue. 
 
    —¿Nos reconociste? 
 
    Marovic compuso un gesto como si recordara un viejo chiste. 
 
    —He de admitir que el disfraz era bueno —contestó, dirigiéndose a Riley—. Pero llevo ya demasiado tiempo viéndole cada día como para no reconocer su forma de andar y de moverse. Y además, no se suelen ver muchas viejas de metro ochenta. 
 
    —Pero sigo sin entender por qué no te acercaste en ese momento y nos dijiste que estabas vivo. 
 
    —Ya le he dicho que pensaba que me la estaba jugando. Y verle presentarse en el despacho del agente de March no hizo sino confirmar mis sospechas. 
 
    —Un momento —intervino Carmen, cambiando totalmente el tono—. Entonces, eso significa que no nos seguiste para ayudarnos… sino todo lo contrario. 
 
    El yugoslavo se limitó a enseñar de nuevo los dientes en una sonrisa poco tranquilizadora. 
 
    —Joder, Marco. —Alex chasqueó la lengua, decepcionado—. No me puedo creer que pensaras que te estábamos traicionando. 
 
    —¿Pensara? —Marovic se cruzó de brazos, dejando la mano muy cerca de la culata de su pistola—. Yo no he dicho que haya cambiado de opinión. 
 
    Riley tardó varios segundos en considerar aquella absurda insinuación. 
 
    —¿Qué? —fue lo único que acertó a decir—. ¿Acaso sigues creyendo que trato de engañarte? 
 
    —Eso es exactamente lo que parece. 
 
    —Por todos los santos, Marco. Eres un puto paranoico. 
 
    —¿Ah, sí? ¿Niega entonces que me abandonaran en Tánger sin saber qué suerte había corrido? ¿Que ha tratado de venderle la máquina a Ahmed el Fassi esta misma mañana? ¿Que ha concertado un encuentro con el propio March para dentro de unos días? ¿Lo niega, capitán? 
 
    —¿Cómo sabes eso? —quiso saber Riley, extrañado—. ¿Cómo sabes de lo que he hablado con Ahmed? 
 
    —Ya le he dicho que les vi entrar en el despacho del abogado. Lo único que tuve que hacer a continuación fue efectuar una breve visita al señor El Fassi para que me aclarara algunas dudas. Y he de admitir —añadió con un rictus cruel— que ese tipo se tomaba la confidencialidad muy en serio. Tuve que apretarle un poco las tuercas para que me pusiera al corriente de lo que estabais planeando. 
 
    Un escalofrío recorrió la espalda de Riley al intuir lo que para Marovic significaba «apretarle un poco las tuercas». 
 
    —Maldita sea, Marco… Espero que no hayas hecho nada irreparable. 
 
    —He hecho lo que me habéis obligado a hacer —replicó—. Y no olvide que acabo de salvarle la vida. A usted y a su putita. 
 
    El rostro de Carmen se encendió de ira, y Alex detuvo en el aire el intento de esta por abofetear al mercenario. 
 
    —Eres un estúpido loco —lo increpó Riley con un dedo amenazador—. Y más te vale no haber estropeado el acuerdo con March. 
 
    —Si con estropear se refiere a que no he dejado que me… 
 
    Una nueva detonación sacudió el aire y Marovic se derrumbó como un pesado títere al que acaban de cortar los hilos de un tijeretazo. 
 
    Riley se lanzó sobre Carmen y la tiró al suelo al tiempo que levantaba la cabeza y veía a unos cincuenta metros la silueta del tercer sicario, que les apuntaba desde lo alto de la loma. Al parecer, había regresado para averiguar por qué sus primos tardaban tanto en volver, y se había encontrado con aquella inesperada escena. 
 
    Apenas cayeron rodando por el suelo, un segundo balazo levantó tierra y piedras a menos de un metro de distancia. Estaban totalmente expuestos en el fondo de aquella vaguada y solo la mala puntería del tirador les libraba de estar ya muertos. Era solo cuestión de tiempo que terminara por acertarles. 
 
    Sin pensarlo, Riley corrió a gatas hacia donde yacían los dos hombres que había matado Marovic, y haciéndose con ambos revólveres se puso en pie e inició una desesperada carrera cuesta arriba, zigzagueando mientras gritaba como un demente y abría fuego alternativamente con las dos pistolas. 
 
    El asesino cejijunto disparaba a su vez con el brazo sano, pero que debía ser a la vez su brazo inhábil, pues aun cuando Alex estuvo ya a solo una decena de metros, erró su último tiro casi a bocajarro. La siguiente vez que apretó el gatillo, el magrebí descubrió con espanto cómo el clic del percutor le decía que ya no le quedaban balas en el tambor. Al ver cómo el capitán del Pingarrón se le echaba encima escupiendo balas y maldiciones por igual, no dudó en tirar el arma, dar media vuelta y salir corriendo camino de la carretera. 
 
    Cuando Riley llegó a lo alto de la loma se detuvo boqueando y sin resuello. El corazón estaba a punto de estallarle en el pecho y las fuerzas, de abandonarle ya de forma definitiva. Pero una inyección de adrenalina fruto de la rabia entró a raudales en su flujo sanguíneo cuando vio justo enfrente y a menos de cien metros de donde se encontraba, cómo el agente Smith esperaba apoyado en el capó de su Citroën 202 fumando plácidamente, como si esperara a una damisela a la puerta de su hotel. 
 
    Para su satisfacción, Riley pudo distinguir en la distancia cómo el escocés dirigía primero una mirada de extrañeza al moro que corría ladera abajo como un conejo, y luego se le caía el cigarro de la boca, al descubrirle a él, no solo vivo, sino de pie y sujetando un revólver en cada mano. 
 
    Llevado por aquella furia desbocada, Alex se lanzó sin dudarlo en pos del agente del MI6, que inmediatamente subió a su coche para ponerlo en marcha. 
 
    El esbirro del brazo en cabestrillo ya estaba a solo una veintena de metros del automóvil, pero quedó claro que Smith no iba a quedarse a esperarle cuando el agente arrancó el motor del vehículo y perezosamente este se puso en marcha, alejándose en dirección contraria. 
 
    A esas alturas el capitán del Pingarrón ya había dejado de sentir dolor, agotamiento, miedo, o cualquier otra banalidad parecida. Alex Riley era básicamente ochenta y cinco kilos de cólera desbocada armada con dos pistolas humeantes que, echando espumarajos por la boca, solo quería ver correr la sangre de cualquiera que se le pusiera por delante. 
 
    El corazón martilleando en su pecho y el olor a pólvora quemada que le inundaba las fosas nasales le hicieron retroceder en el tiempo hasta aquella tarde de hacía cuatro años en que corría con la misma desesperación y el mismo odio golpeándole las sienes en dirección a las trincheras fascistas, sin más esperanzas que llevarse por delante a todos los enemigos que pudiera antes de que lo mataran a él. Y quizá fue ese estado de enajenación asesina el que le permitió alcanzar al hombre que corría delante, justo cuando alcanzaba la carretera, y lo llevó a dispararle por la espalda al pasar por su lado sin remordimiento alguno, dejándolo herido de muerte sobre el asfalto gritando de dolor y sin dignarse siquiera a dedicarle una última mirada. 
 
    Muy al contrario, el único pensamiento que ocupaba su mente era el de perseguir aquel Citroën negro, que lenta pero inexorablemente iba ganando velocidad. 
 
    De nuevo, sin pensarlo ni detenerse en su carrera, Riley levantó ambas pistolas y disparó en dirección al coche que se alejaba cada vez más. Sin apuntar, sin pensar en que ya estaba en el límite del alcance de un revólver, sin preocuparse por vaciar el cargador. Solo corría, disparaba, accionaba el percutor y volvía a disparar. 
 
    Y entonces, con el sexto o séptimo disparo, el parabrisas trasero del vehículo estalló en una lluvia de cristales, y un segundo más tarde comenzó a dar pequeños bandazos que fueron acentuándose hasta que, finalmente, se salió de la carretera y terminó cayendo en la cuneta con un fuerte golpe, con el morro hundido en el badén y las ruedas traseras girando inútilmente en el aire. 
 
    Riley refrenó entonces su frenética carrera, dándole una oportunidad al aire para que retornara de nuevo a los pulmones, que le ardían como si hubiera tragado aceite hirviendo. Aunque notaba cómo las piernas estaban a punto de fallarle, siguió caminando en dirección al coche, paso a paso, mientras comprobaba los tambores de las armas y se deshacía de una de ellas, ya vacía. 
 
    Cuando llegó a la altura del vehículo se situó detrás de él y, asomándose por el destrozado parabrisas, pudo ver cómo el agente Smith se hallaba inclinado sobre el volante, aparentemente inconsciente. 
 
    Rodeó el coche con precaución, y mientras apuntaba con el revólver, con la mano izquierda abrió la manija de la puerta del piloto y se encontró al agente británico con el rostro ensangrentado por el impacto y una fea herida de bala bajo el omóplato derecho. Parecía conmocionado por el disparo y el accidente, pero estaba vivo. 
 
    Sin miramientos, agarró de la americana al espía y lo sacó a rastras del vehículo hasta dejarlo tirado en la carretera. Entonces ya no parecía tan arrogante ni condescendiente, con su elegante traje hecho un guiñapo, un gran tajo en la frente del que brotaba sangre en abundancia y le cubría la cara, y un orificio de salida de la bala que le había impactado por debajo de su hombro haciéndole un severo destrozo de carne desgarrada, astillas de hueso y algodón egipcio de su camisa de Harrod’s.  
 
    Al cabo de unos segundos el agente Smith abrió los ojos, parpadeando torpemente como quien se despierta tras un largo sueño. Enfocó la vista en Riley, que de pie frente a él, resoplaba mientras le apuntaba con el revólver. 
 
    —Puedo… —masculló el escocés, apenas sin voz—. Puedo ayudarles. 
 
    Riley no dijo nada, pero Smith siguió hablando. 
 
    —Puedo comunicar a mis superiores que los he eliminado… a todos, y así dejarán de buscarles… —Tosió, y unas gotas de sangre salieron despedidas de su boca—. Usted y los suyos… solo tendrán que cambiar sus identidades… y desaparecer hasta el fin de la guerra. 
 
    —Lo que quiero es que me diga por qué. 
 
    El agente del MI6 lo miró sin comprender. 
 
    —¿Por qué quieren matarnos a mí y a todos lo que conozco? —repitió. 
 
    Smith volvió a toser sangre. Quizá el disparo le había afectado algo más que al hombro. 
 
    —Yo solo cumplo órdenes —recitó—. Me limito a hacer lo que me ordenan cumpliendo mi deber, como cualquier soldado... Usted debería comprenderlo. 
 
    —¿Y su deber incluye ocultar un plan nazi para destruir una de sus propias ciudades y matar a decenas de miles de compatriotas? 
 
    El agente trató de respirar profundamente con evidentes muestras de dolor, y terminó por menear la cabeza levemente. 
 
    —Todo este asunto… está mucho más allá de su comprensión —repuso, esbozando una mueca triste—. Y de la mía. 
 
    —Comprendo que se han vuelto locos o se han vendido a los alemanes. 
 
    Smith negó de nuevo con ojos turbios. La pérdida de sangre estaba a punto de dejarlo inconsciente. 
 
    —No ha entendido nada, capitán Riley... Está jugando una partida… y ni siquiera conoce las reglas del juego. 
 
    —Explíquemelas, entonces. 
 
    —Eso no puedo hacerlo… —masculló con un hilo de voz—. Pero acepte mi proposición… Todos saldríamos ganando. De otro modo, mi gobierno mandará a otro en mi lugar para matarles… y si fracasa, mandarán otro más… y así hasta que usted y sus amigos hayan muerto... 
 
    Con aire meditabundo, Alex se colocó en cuclillas frente a él y le quitó la pistola de la cartuchera. 
 
    —¿Sabe qué? Seguro que tiene razón, y me encantaría aceptar su oferta. —Pero chasqueando la lengua, añadió—: Aunque hay un pequeño problema. 
 
    —¿Un… problema? 
 
    —Sí. Que no me fío de usted. 
 
    —Yo… le doy mi palabra de que… 
 
    Riley alzó la mano para hacerle callar, al tiempo que se ponía en pie de nuevo. 
 
    —Conserve las fuerzas. Le van a hacer falta si quiere sobrevivir unas horas más. 
 
    —Pero… ¿va a ayudarme? 
 
    El capitán del Pingarrón negó con la cabeza, guardándose ambas pistolas en la parte de atrás del cinturón. 
 
    —La sangre le está encharcando los pulmones —afirmó, impasible—, y en menos de una hora habrá muerto ahogado en sus propios fluidos. 
 
    —¿Y va… —más tos y más sangre— a dejarme aquí tirado? ¿Sin más? 
 
    —Por supuesto que no —replicó Alex—. Con su permiso me llevaré su coche, pero a cambio le dejaré cómodamente instalado en la cuneta, no vaya a ser que venga alguien y tenga la mala ocurrencia de socorrerle. Aunque con el poco tráfico que hay en esta carretera —añadió mirando a los lados—, no creo que eso pasara aunque se quedase aquí una semana. 
 
    —Es usted… un hijo de puta. 
 
    Riley, lejos de ofenderse, le regaló una sonrisa satisfecha. 
 
    —Tengo mis días. 
 
    Y dándole la espalda con indiferencia, se dirigió hacia donde venían dos siluetas caminando por la carretera. Una delante, corpulenta, se apoyaba con dificultad en una gruesa rama a modo de bastón. La segunda detrás, a una distancia prudente, mucho más menuda y cubierta con un jarque blanco, sostenía una pistola en su mano derecha. 
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    Fiel a su palabra de abandonar al espía y su esbirro en una zanja junto a la cuneta —ambos aún vivos, y sufriendo una agonía que ninguno les quiso ahorrar—, y tras colocar al infortunado Mohamed de vuelta en la cabina de su camión para que la familia pudiera recuperar el cadáver, devolvieron el Citroën a la carretera y sin más ceremonia pusieron rumbo sur. 
 
    Riley iba al volante del vehículo y Carmen ocupaba el puesto del copiloto, vuelta hacia atrás y apuntando con su misma pistola a Marovic, que estirado en el asiento trasero y con un jirón del jarque envolviéndole la pierna herida, escuchaba atentamente el relato de Alex de las últimas veinticuatro horas. Poco antes de llegar a destino, el yugoslavo pareció convencido de que no había ninguna conspiración en su contra, y que los posibles beneficios por la venta de la máquina Enigma serían repartidos equitativamente entre toda la tripulación del Pingarrón, incluido él mismo. 
 
    El sol ya frisaba el horizonte cuando llegaron a las afueras de la pequeña y encantadora ciudad de Larache. La antigua Lixus fenicia, situada en una magnífica ensenada y puerto natural, era donde según la leyenda se encontraba el mítico Jardín de las Hespérides y se decía que un terrible dragón custodiaba un manzano que daba frutos de oro puro. Una ciudad que en su dilatada historia había sido árabe, portuguesa, española e incluso refugio de piratas, pero que desde la instauración del protectorado español en 1911 se había convertido en un pujante centro comercial de la costa atlántica, a medio camino entre Casablanca y Tánger, frente a la desembocadura del modesto río Locus. 
 
    La Plaza de España, donde habían decidido abandonar el coche, era el centro neurálgico de Larache y el punto que separaba la ciudad nueva, erigida durante el protectorado al rectilíneo gusto europeo, de la medina árabe de casas encaladas y callejones sinuosos. Bajo el sol de la tarde tamizado por el harmatán, que llegaba del desierto cargado de arena pintando la ciudad de amarillos y ocres, se encaminaron hacia la puerta de Bab Barra, que franqueaba la entrada a la ciudad amurallada y daba paso a la pacífica plaza porticada del Zoco Chico. 
 
    No eran pocos los nativos que, a pesar de estar habituados a la presencia de occidentales en la ciudad, volvían la mirada al paso de Carmen, Marovic y Riley, pues lo que ya no resultaba tan normal era ver a un cristiano llevando de la mano a una mujer marroquí, seguidos de cerca por un gigante malcarado, que cojeaba y blasfemaba al mismo tiempo tratando de seguirles el ritmo. 
 
    —¿Por qué demonios vamos tan rápido? —protestaba apretando los dientes—. ¿Es que nos persigue alguien más? 
 
    —Llegamos tarde —contestó Riley, echando un vistazo al reloj de pulsera. 
 
    —¿Tarde? —preguntó Carmen, a la que también le costaba ir deprisa con sus babuchas—. ¿Para qué? 
 
    —Ya lo veréis. 
 
    —¿Otra vez con las adivinanzas? —rezongó ella, amagando con detenerse. 
 
    —No hay tiempo para explicaciones —la apremió—. En cuanto lo veas lo comprenderás. 
 
    —¡No! —exclamó, deteniéndose en mitad de la plaza y haciendo que muchas cabezas se giraran hacia ellos—. Ya estoy cansada de que me arrastres de aquí para allá como una maleta. Cansada de que me persigan. Cansada de que me disparen... Maldita sea, Alex. Que haya decidido confiar en ti no significa que vaya a seguirte a todas partes sin rechistar. 
 
    Los aburridos parroquianos que se encontraban en la plaza, asombrados de escuchar hablar en ese tono a una mujer mora, que se dirigía con reclamos y aspavientos a un hombre —aunque este fuera extranjero—, comenzaron a aproximarse al insólito trío con curiosidad y algún que otro cuchicheo de desaprobación. 
 
    —Escúchame —repuso Riley en tono conciliador, acercándose a ella—. Comprendo que estés cansada de… 
 
    —¡Ah, cállate! —lo interrumpió alzando los brazos—. No tienes ni idea de cómo me siento, y no vuelvas a tratarme como a una mujer estúpida que necesita de un hombre para valerse. —A medida que hablaba, iba alzando la voz, ignorando la presencia de un público cada vez más numeroso—. Dos días atrás a estas horas, estaba dándome un baño caliente con pétalos de rosas… y hoy me encuentro corriendo detrás de ti por esta jodida ciudad, vestida de campesina, sucia, cansada y hambrienta. —Se cruzó de brazos y concluyó—: Así que, hasta aquí hemos llegado. No pienso dar un paso más hasta que me expliques exactamente qué hacemos en Larache y adónde vamos con tanta prisa. 
 
    Alex miró a su alrededor y contó no menos de treinta personas haciéndoles corrillo, muy interesadas en la discusión que mantenía con Carmen que, indiferente a los espectadores, se mantenía en sus trece con el ceño fruncido y actitud desafiante plantada en mitad de la plaza, mientras Marovic los miraba a ambos alternativamente con gesto de no entender nada. 
 
    —¿Te parece que este es un buen lugar para hablar de ello? —le preguntó el capitán en voz baja. 
 
    Carmen miró en derredor, imperturbable, y alzó una ceja displicente por respuesta. 
 
    Riley resopló, impaciente. 
 
    —Eres como una niña caprichosa y malcriada. 
 
    —Y tú un arrogante descerebrado. 
 
    —¿Arrogante? —replicó, más desconcertado que ofendido—. ¿Pero a qué viene eso? 
 
    Carmen se echó hacia atrás la tela que le cubría el cabello, escandalizando aún más a la creciente concurrencia, que empezaba a creer que aquello se trataba de una improvisada obra teatral callejera. 
 
    —Viene a que me llevas de un lado a otro como si fuera de tu propiedad, sin consultarme ni una sola vez y contándome lo menos posible. Dime, ¿si fuera un hombre me tratarías igual? 
 
    Riley se mordió los labios y tomó aire antes de contestar con irritación contenida: 
 
    —Si fueras un hombre, quizá no habría vuelto a buscarte. 
 
    —Si fuera un hombre —objetó Carmen, taladrándolo con la mirada—, nadie estaría buscándome para matarme. 
 
    El capitán del Pingarrón, sulfurado por el indómito carácter de aquella mujer, estaba a punto de poner punto y final a aquella absurda e inoportuna discusión a la vista de todo el mundo, cuando en una parte del muro de público se abrió una brecha. Abriéndose paso a empujones, apareció una pareja de policías militares mezjaníes con sus típicos turbantes y vistosos uniformes de estilo moruno. Eran el equivalente en el protectorado a la Guardia Civil de la península, y atraídos por las voces y la creciente multitud habían decidido aproximarse a investigar lo que sucedía. 
 
    El mayor de los policías, el que lucía en la bocamanga los galones de sargento, estudió al extraño trío con gesto de teatral suspicacia. Cuando el examen visual no le llevó a ninguna conclusión sobre qué hacía aquella joven mujer vestida con un jarque, discutiendo a gritos con un forastero al que parecían haberle dado una buena paliza y bajo la atenta mirada de otro extranjero de aspecto sospechoso con una herida sangrante en la pierna, decidió hacer lo que se suele hacer en esos casos. 
 
    —Ustedes tres —ordenó con voz autoritaria, acomodándose los pulgares en el cinturón—. Enséñenme su documentación. 
 
      
 
      
 
    Carmen y Riley cejaron en su discusión de inmediato y, todo hipocresía y disimulo, se cogieron de la mano el uno al otro con una exagerada sonrisa en los labios. 
 
    —Buenas tardes, señores agentes —dijo ella con la mejor de sus sonrisas, bajando la mirada sumisamente—. Disculpen que hayamos llamado tanto la atención. Es que mi esposo y yo hemos tenido una pequeña discusión, y soy consciente de que hemos levantado demasiado la voz. Les doy mi palabra de que no volverá a suceder y lamento las molestias que les podemos haber causado. Que Alá sea con ustedes y tengan un buen día. 
 
    Y tomando a Alex de la mano se encaminaron a la puerta de salida de la plaza, seguidos por el renqueante eslavo. 
 
    Sin embargo, la voz autoritaria sonó de nuevo a sus espaldas. 
 
    —¡Alto ahí! 
 
    Los dos mezjaníes los miraban ahora con auténtico recelo, y el segundo descolgaba su fusil máuser del hombro, mientras el sargento se llevaba la mano a la Luger que asomaba de su cartuchera. 
 
    Los tres se detuvieron en seco y cruzaron una mirada de preocupación. 
 
    —¿Eso que lleva ahí es una pistola? —preguntó el sargento—. ¿Tiene usted permiso para ir armado? 
 
    El capitán cayó entonces en la cuenta de que tras recuperar de nuevo su pistola se la había guardado en la parte de atrás del pantalón, y que no hacía falta ser muy observador para intuir la naturaleza del bulto que se adivinaba bajo su cazadora. Por desgracia, aquello ya no era Tánger, y la relativa permisividad hacia las armas en la antigua ciudad internacional no se aplicaba a las estrictas leyes españolas del protectorado. 
 
    Separando las manos del cuerpo, se volvió con parsimonia hacia los dos policías. 
 
    —Entrégueme el arma —insistió el sargento. 
 
    —Oficial. Le aseguro que es solo un recuerdo que… 
 
    —He dicho que me la entregue —repitió enfadado, desenfundando la Luger mientras el otro cargaba una bala en la recámara de su fusil y la multitud daba varios pasos atrás, por si las moscas. 
 
    Riley miró a su alrededor en busca de una salida, pero no vio otra que obedecer y esperar su oportunidad. 
 
    —Por supuesto —contestó, sacando la pistola con dos dedos y ofreciéndosela al militar. 
 
    Este, sin dejar de apuntarle, tomó el arma con la mano izquierda y la sopesó. Luego accionó el resorte del cargador, que asomó repleto de balas de plomo. 
 
    —Así que un recuerdo, ¿no? —preguntó irónico, mostrando una sonrisa torcida bajo el fino bigote, requisando la pistola y encajándola en su propio cinturón—. ¿Y la documentación? 
 
    —Aquí tiene mi pasaporte —dijo echando mano al bolsillo trasero y sacando su pasaporte granate con el águila dorada en la cubierta. 
 
    —¿Americano? —inquirió, ojeándolo. 
 
    —En efecto. 
 
    —No veo aquí el sello de entrada… señor Riley —comentó tras revisar cada una de las páginas. 
 
    —Soy capitán de barco, y acabo de… 
 
    —¿Tiene salvoconducto? —le atajó. 
 
    —Pues no, no lo tengo. 
 
    El suboficial asintió como si aquello no hiciera más que confirmar sus sospechas, y se volvió hacia Carmen, guardándose el pasaporte de Riley en el bolsillo de la camisa. 
 
    —¿Y usted? —le preguntó—. ¿Me muestra sus documentos? 
 
    —No tengo —contestó Carmen con altivez—. Ni tampoco salvoconducto, antes de que me lo pregunte. 
 
    El sargento la repasó con la mirada de arriba abajo, tratando de imaginar el cuerpo que se ocultaba bajo el jarque de aquella mujer. 
 
    —Interesante… —dijo, y volviéndose a su subordinado añadió—: Me parece que tendremos que llevárnoslos a todos al cuartel, y allí registrarlos bien a fondo por si ocultan más armas. 
 
    —Un momento —se interpuso Alex—. Seguro que podemos arreglar esto sin necesidad de tomarnos más molestias, ¿no le parece? —añadió, frotando el índice con el pulgar frente a la cara del sargento. 
 
    Este pareció dudar un momento, miró primero al hombre de la chaqueta de cuero que le hacía el símbolo internacional del soborno, y luego de nuevo a la mujer de grandes ojos negros. 
 
    —No —dijo, acompañando la palabra con una mueca lasciva—. No me parece. Vamos a ir al cuartel, y yo me encargaré personalmente de inspeccionar a la señorita. 
 
    La aludida, lejos de molestarse, se aproximó al mezjaní y con una mirada libidinosa le pasó la mano por el cuello y el pecho. 
 
    —Será un placer —ronroneó pegándose a él, bajando sensualmente hasta los pantalones ante la estupefacción del sargento. 
 
    —Mujer —alcanzó este a farfullar con embarazo—. No deberías… 
 
    No acabó de decir la frase que, ante la sorpresa de todos, sobre todo del policía, Carmen le sacó el cuchillo reglamentario del cinto y como un rayo se lo colocó bajo la entrepierna. 
 
    —¿Qué no debería hacer? —le preguntó al oído, añadiendo en voz baja y amenazante—: Como muevas un solo músculo te convierto en eunuco. ¿Estamos? Y dile a tu hombre que tire el arma —agregó, empujando la punta del cuchillo contra sus genitales—. Ahora. 
 
    —Mahmud —musitó el sargento con voz atiplada—. Por lo que más quieras… 
 
    El cabo, tomado también por sorpresa, tardó un segundo de más en aceptar el hecho de que una mujer hubiera reducido a su sargento, y tras un instante de indecisión, decidió seguir el ruego de su superior y dejó el máuser en el suelo. 
 
    Sin perder un momento, Riley recuperó el Colt y su pasaporte, haciéndose también con la Luger y el fusil, que le entregó a Marovic. 
 
    —¿Y ahora? ¿Qué hacemos? —preguntó, al tiempo que veía cómo el corrillo de curiosos se dispersaba rápidamente, alarmados por el inesperado giro de los acontecimientos. 
 
    —¡Y yo qué sé! —alegó ella, dando un paso atrás pero sin dejar apuntar con el cuchillo al sargento bigotudo. 
 
    —Yo digo que los matemos —propuso Marovic. 
 
    Riley miró de reojo al mercenario y suspiró con hastío. 
 
    —Lo mejor será marcharnos de aquí y tratar que nadie resulte herido. Así que a la de tres, salís corriendo y yo os cubro. ¿De acuerdo? 
 
    —Sería mejor matarlos —insistió el yugoslavo, apuntándoles con el máuser. 
 
    —Cierra el pico, Marco. —Y dirigiéndose a los mezjaníes, les advirtió—: Si se os ocurre seguirnos, os juro que haré caso a mi amigo psicópata y os dispararé sin dudarlo. ¿Está claro? 
 
    Aunque a regañadientes y encendidos de rabia por aquella humillación pública, ambos militares asintieron en silencio. 
 
    —Así me gusta. —Y mirando de reojo a su izquierda, preguntó a continuación—: ¿Estás lista, Carm…? 
 
    Pero el espacio físico que había ocupado la tangerina un segundo antes ya estaba vacío, y por el rabillo del ojo Riley pudo ver cómo tras quitarse las insidiosas babuchas Carmen ya corría calle abajo como una gacela. 
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    La medina de Larache se parecía a la de Tánger. No solo en el estilo arquitectónico de casas y serpenteantes callejuelas de paredes blancas o en la exótica uniformidad de sus mujeres con jarques y hombres con chilaba que la poblaban, sino que, como su vecina del norte, también estaba enclavada en la falda de una suave colina que terminaba besando el mar. 
 
    El ritmo de vida en esta ciudad portuaria, sin embargo, era sensiblemente menos agitado que en Tánger, y la actividad comercial de sus calles así como el trasiego de personas, animales y mercancías, también mucho más sosegado. Un sosiego que se vio hecho pedazos cuando apareció una mujer con la cabeza descubierta y el jarque arremangado corriendo descalza como alma que lleva el diablo, seguida de cerca por un fulano de dos metros con fusil en bandolera, cojeando y perjurando en arameo, que precedía a otro forastero de ojos ambarinos y rostro magullado que, sosteniendo una pistola en la mano derecha, arengaba a los que lo precedían para que aceleraran el paso. 
 
    —¡No puedo ir más deprisa! —replicó Carmen sin volverse. 
 
    —¡Un último esfuerzo! —la instó Riley—. ¡En la próxima esquina gira a la derecha! 
 
    Los vecinos se asomaban a los portales y las ventanas con estupor, poco acostumbrados a aquel escándalo y repiqueteo de pasos apresurados por los adoquines. Tanto era así, que cualquiera que anduviera tras ellos no tendría más que seguir el rastro de caras de asombro que iban dejando a su paso. 
 
    La mujer, una vez llegó a la esquina, torció a la derecha y se dio cuenta de que no tenían escapatoria. 
 
    —¡No hay salida! —exclamó alarmada, señalando al frente—. ¡Ahí solo está el mar! 
 
    —¡Ya lo sé, no te pares! —replicó Alex, guardando el Colt y tomando la delantera del grupo. 
 
    Siguiendo al capitán del Pingarrón franquearon la Puerta del Muelle que limita la muralla de la medina con el Atlántico, y torciendo a la izquierda sin aflojar el paso entraron en tromba en una tetería con vistas a la bahía, espantando a los comensales por lo estrepitoso de la irrupción, lo insólito del trío y lo lamentable de su aspecto. 
 
    Una sorpresa que no lo fue tanto para un hombre corpulento con gorro de lana y borla, que sentado en una mesa del fondo se incorporó de un salto al verlos llegar. 
 
    —¡Alex! —exclamó con una amplia sonrisa, levantando la mano. 
 
    —¡Jack! —contestó el recién llegado con indescriptible alivio, acercándose en dos zancadas y dándole un fuerte abrazo—. ¡Qué alegría verte, amigo mío! 
 
    —Yo también me alegro —repuso el otro, igual de feliz—. Ya pensaba que no ibas a aparecer. 
 
    —Pues casi aciertas —apuntó resoplando—. Llevo a la policía militar pegada a los talones. 
 
    —¿A la policía militar? —preguntó dando un paso atrás—. ¿Pero qué has hecho ahora? 
 
    —Te juro que esta vez no ha sido culpa mía —alegó, inclinando la cabeza hacia atrás y a su derecha—. O al menos, no del todo. 
 
    Ese gesto hizo que el primer oficial del Pingarrón mirara a la espalda de Riley. Junto a la puerta, una mujer con aspecto de indigente lo miraba con cara de sorpresa, mientras un tipo muy grande vigilaba la calle con un fusil en la mano. 
 
    —Hola, Carmen. 
 
    —¿Jack? —respondió ella—. ¿Qué haces tú aquí? 
 
    —Eso mismo iba a preguntar yo —replicó, volviéndose hacia el capitán para añadir—: Pensaba que solo ibas a ponerla sobre aviso. 
 
    —La cosa se complicó un poco, ya te contaré. 
 
    —¿Y a Marovic? ¿Dónde le has encontrado? —Fijándose mejor, añadió—: ¿Está herido? 
 
    —En realidad nos encontró él a nosotros, pero esa es también otra larga historia. Lo que tenemos que hacer ahora es salir pitando antes de que nos encuentre la policía. 
 
    —Ya veo… —murmuró el segundo del Pingarrón—. Así que ahora soy vuestro equipo de rescate, ¿me equivoco? 
 
    —Eso parece —asintió, apoyando la mano en el hombro de su amigo—. ¿Está todo listo? 
 
    —Cuando quieras nos vamos —dijo señalando hacia afuera—. Tengo el esquife amarrado aquí mismo. 
 
    —Entonces no perdamos más tiempo —declaró encaminándose a la salida—. Ya he tenido bastante de la maldita tierra firme. 
 
      
 
      
 
    Diez minutos más tarde, con la perfecta esfera del sol poniéndose sobre el océano Atlántico y subidos en la lancha auxiliar, se aproximaban traqueteando a cinco nudos de velocidad al costado de estribor de un mercante de cuarenta y cinco metros de eslora, que acribillado de proa a popa por decenas de agujeros del tamaño de un puño, se mecía lánguidamente en mitad de la bahía de Larache. El barco, además, lucía media chimenea amputada como si alguien le hubiera dado un descomunal mordisco, una especie de chabola hecha de planchas de madera y chapa, justo donde debería haberse encontrado el puente de mando y la timonera, así como pedazos de cartón parcheando los ojos de buey que habían perdido los vidrios de sus ventanucos, que eran casi todos. 
 
    Carmen tuvo que mirar dos veces el nombre escrito con grandes letras blancas en la amura para convencerse de que aquel era el mismo navío que conocía de otras ocasiones, y del que Alex estaba tan orgulloso y presumía a la primera oportunidad. 
 
    —¿Qué diantres le ha pasado a tu barco? —le preguntó por encima del ruido del motor, impresionada por el lamentable estado del Pingarrón. 
 
    —Tuvimos un mal encuentro con un submarino alemán. 
 
    La mujer se quedó mirando a Riley con la boca abierta, sin dar crédito. 
 
    —No me lo puedo creer. ¿Es que también tenéis problemas con los nazis? 
 
    —Con todos no. De momento solo con uno. 
 
    —Aunque tú danos tiempo… —apuntó Jack desde atrás con una mueca desganada. 
 
    Carmen miró a uno y otro con gesto preocupado. 
 
    —¿Y tiene eso algo que ver con todo lo que nos ha pasado? 
 
    —Pues aunque parezca extraño, creo que no. 
 
    —Entonces, ¿por qué…? 
 
    —Luego, Carmen —la interrumpió, dejando la mano sobre su rodilla—. En cuanto subamos a bordo y pongamos rumbo a mar abierto, responderé todas las preguntas que quieras hacerme. 
 
      
 
      
 
    Ya había caído la noche cuando Riley, recién duchado y por fin con ropa limpia, se llevó la taza de café caliente a los labios mientras miraba a través de uno de los ventanucos que se habían improvisado en el reconstruido puente. 
 
    Levantada con trozos arrancados de otras partes del barco, la nueva timonera era una frágil casamata para mantener a cubierto al timonel y los instrumentos de navegación, pero solo repasando con la mirada las apresuradas soldaduras y remaches se hacía evidente que, en caso de tormenta, entraría agua por todas y cada una de aquellas junturas. No obstante, el hecho de haberlo reparado en menos de veinticuatro horas sin apenas materiales tenía un mérito enorme y el capitán del Pingarrón se sintió una vez más orgulloso de la tripulación que comandaba. Y precisamente era uno de los miembros de esa tripulación quien a su lado manejaba en ese momento el timón con la mirada puesta en el horizonte. 
 
    —Capitaine —dijo Julie con su voz musical—. Ya estamos a veinte millas de la costa. ¿Seguimos con el rumbo dos nueve cinco? 
 
    Riley dio un nuevo sorbo a la taza y echó un vistazo a la brújula antes de decidir. 
 
    —No, creo que ya nos hemos alejado lo suficiente para evitar sorpresas a media noche. Vira a cero uno cero y pon el motor a avante poca. No tenemos prisa por llegar a ningún sitio. 
 
    —A la orden, rumbo cero uno cero —contestó, girando la rueda del timón hacia la derecha—. Ah, una cosa más, capitán. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Me alegro… —Sonrió, girándose a medias—. Todos nos alegramos de que esté de nuevo a bordo. 
 
    Alex asintió sin decir nada, y tras apoyar la mano en el hombro de la francesa en señal de agradecimiento, abandonó el puente y se dirigió al comedor. 
 
    Allí se encontró, sentados alrededor de la mesa, a su segundo al mando y a la pareja de alemanes, pues César se hallaba ocupado en la sala de máquinas, Carmen aún se estaba duchando, y Marovic descansaba en su camarote después de que Elsa le vendara la herida de bala, que afortunadamente era un orificio limpio de entrada y salida, y no había afectado a ningún hueso ni arteria principal. 
 
    Riley tomó asiento con un leve quejido y dejó la humeante taza sobre la mesa al tiempo que decía: 
 
    —En fin, yo ya os he contado mis correrías... Ahora dime, Jack, ¿cuál es el estado del barco? 
 
    El gallego se rascó la barba, repasando la lista mentalmente. 
 
    —Dentro de lo que cabe hemos tenido suerte porque milagrosamente ni el motor, ni el depósito de combustible, ni el timón fueron afectados por el ametrallamiento, de modo que tenemos propulsión y gobierno de la nave. Y además, como acabas de ver, hemos reconstruido de la mejor manera que hemos podido el puente de mando, y quien vaya al timón podrá hacerlo sin sufrir una hipotermia. 
 
    —He de reconocer que habéis hecho un buen trabajo. ¿Qué más? 
 
    Jack se removió inquieto en la silla. 
 
    —Pues las buenas noticias acaban ahí —sentenció, reclinándose sobre la mesa—. Todo lo demás, o está roto o a punto de romperse. La radio está destrozada y aunque Helmut ha logrado habilitarla para recibir no podemos emitir de ningún modo; podemos oír, pero no enviar mensajes —aclaró—. Además, el cuadro de mandos voló también por los aires, así que carecemos de los indicadores de presión y temperatura del aceite, voltímetro, amperímetro o cuentarrevoluciones. Lo que supone que el pobre César tenga que vivir prácticamente en la sala de motores, controlándolo todo de forma manual. 
 
    —Ya veo… 
 
    —El higrómetro, el barómetro y el termómetro están kaput. El anemómetro salió volando con el techo de la cabina, y tanto el compresor de aire como el motor de la grúa también han pasado a mejor vida. 
 
    —Comprendo… 
 
    —Y por último, supongo que ya te habrás fijado en el centenar de agujeros que tenemos de proa a popa —bromeó sin humor—. Casi todos están en el costado de estribor, pero algunos impactos atravesaron la nave de lado a lado y han dejado agujeros también en el otro costado. Hemos cubierto con cartones los boquetes de la superestructura y taponado con espiches de madera los más cercanos a la línea de flotación. Pero si se levanta oleaje nos entrará agua como en un colador y me temo que las bombas de achique no darán abasto. 
 
    —Entiendo… —masculló el capitán, pasándose la mano por la cara con enorme cansancio—. Pero aparte de eso todo bien, ¿no? 
 
    —En lo que al Pingarrón se refiere… sí —respondió Jack, con una mueca amarga que ni se acercaba a la sonrisa que Alex le había querido arrancar. 
 
    —No pasa nada —indicó este con un tono que pretendía parecer despreocupado—. En cuanto cobremos la recompensa de March, habrá dinero de sobra para hacer cualquier reparación. E incluso comprar un barco nuevo, si nos apetece. 
 
    Jack asintió conforme, pero aquel rictus desazonado no se le borraba del rostro. 
 
    Riley se quedó mirando fijamente a su camarada de armas, tratando de adivinar lo que había tras aquel gesto. 
 
    —¿Qué pasa, Jack? 
 
    Pero el gallego parecía reacio a hablar, a todas luces más incómodo que cuando le relataba sin ambages el lamentable estado de la nave. 
 
    —Verás, Alex… —dijo al fin, tragando saliva—. Durante el trayecto de Tánger a Larache, Elsa y Helmut estuvieron examinando los documentos que cogimos del Phobos, como nos pediste, y entre ellos hemos encontrado… bueno, encontraron dos páginas más del archivo de esa jodida Operación Apokalypse. 
 
    —¿Y habéis averiguado algo interesante? 
 
    El primer oficial dirigió un vistazo furtivo a su izquierda, donde Helmut y Elsa permanecían serios y silenciosos. 
 
    —La palabra sería más bien… preocupante —corrigió, resoplando—. Muy preocupante. 
 
    —Déjate de rodeos, Jack. ¿Qué me quieres decir? 
 
    El aludido, sin embargo, le pasó con la mirada la palabra al doctor Kirchner. 
 
    —Capitán Riley —dijo aquel, carraspeando—, creemos que, a tenor de lo que hemos descubierto la señorita Weller y yo en el nuevo documento, cometimos un error al especular sobre la naturaleza de la citada operación. 
 
    —¿Acaso va a decirme ahora —inquirió, atónito— que toda esa historia sobre un ataque a Portsmouth con una bomba atómica… finalmente no es cierta? 
 
    El científico pareció pensárselo un momento antes de contestar. 
 
    —Bueno… sí y no. 
 
    Riley alzó las cejas, esperando una explicación que no se produjo. 
 
    —Estoy muy cansado —dijo, echando la cabeza hacia atrás—, y las costillas me están matando, de modo que dejemos las adivinanzas para otro día. —E hizo el amago de ir a levantarse. 
 
    —Espera un momento, Alex —dijo Jack, sujetándole el brazo—. Tienes que escuchar esto. 
 
    El capitán paseó la mirada por los tres semblantes circunspectos que tenía delante, y con desgana volvió a sentarse. 
 
    Entonces Helmut colocó frente a Riley un par de arrugadas hojas de papel mecanografiado con el emblema de las Schutzstaffel. 
 
    —Según estos documentos —prosiguió—, el Phobos era parte activa de la Operación Apokalypse. Al parecer, llevaba como pasajeros a treinta agentes nazis cuya misión era desembarcar en territorio enemigo. 
 
    —¿Agentes nazis? 
 
    —Espías y saboteadores de las SS, cuya misión era desplegarse antes de llevar a cabo el ataque. 
 
    —Entiendo… ¿Y dónde exactamente tenían previsto desembarcar? 
 
    —Ese dato no lo hemos encontrado —explicó Jack en su lugar—. Pero al fin y al cabo, eso es lo de menos. El Phobos ya no irá a ningún sitio. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Aparte de los treinta agentes —añadió con gravedad—, hemos averiguado que el Phobos también llevaba en sus bodegas una Wunderwaffe. 
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —Estábamos equivocados, Alex. El plan nazi no era atacar desde un submarino, como suponíamos. Iban a hacerlo con el Phobos. 
 
    A Alex le tomó un instante procesar aquella información, mirando alternativamente al español y al alemán con auténtica sorpresa. 
 
    —Un momento… ¿Insinuáis que esa Wunderwaffe con la que pretendían ganar la guerra, se encuentra ahora en el interior del Phobos hundida a cuarenta metros bajo las aguas del estrecho de Gibraltar? 
 
    El aludido asintió dubitativo, frunciendo ligeramente los labios. 
 
    —¡Estupendo! —Riley dio una fuerte palmada de satisfacción—. ¡Asunto resuelto entonces! Muerto el perro, se acabó la rabia. ¡Esto hay que celebrarlo! 
 
    Sin embargo, la incipiente sonrisa del capitán se quedó a medio camino al ver los rostros serios que le rodeaban. 
 
    —¿Qué? —inquirió, intrigado—. ¿Hay algo más? 
 
    —Hay mucho más, Alex —añadió su segundo con gravedad—. Según lo que Elsa y Helmut han descubierto, parece que el objetivo del Phobos no era Portsmouth. En los documentos que tenemos no aparece su destino, pero en cualquier caso estamos seguros de que no era Portsmouth.  
 
    —Un momento. —Hizo con las manos el gesto de que se detuviera—. ¿Cómo que no? Pensaba que eso era lo único de lo que estábamos seguros. 
 
    —¡Hay dos barcos! —intervino Elsa de golpe, harta de rodeos y dispuesta a aclararle la situación a Alex de una vez—. Los documentos que encontraste nos confundieron. En realidad —añadió, pasándose la mano por la frente con nerviosismo—, hay dos bombas, dos Wunderwaffe en dos barcos distintos. Hemos averiguado que el Phobos tiene un buque gemelo: el Deimos. —La joven alemana clavó su mirada azul en la del capitán—. Es ese otro barco el que se dirige a Portsmouth, y no el Phobos, como creíamos. Al parecer el Deimos también navega bajo falsa bandera holandesa, con treinta y tantos agentes en sus camarotes y creemos que con otra bomba de fisión en la bodega de carga. 
 
    Alex se echó hacia atrás en la silla, entrecerró los ojos y se masajeó las sienes. 
 
    —A ver si me aclaro... —dijo tras una larga pausa—. Me estáis diciendo que el Phobos transportaba una de esas bombas de uranio a un objetivo que no habéis podido determinar, pero que de cualquier modo los nazis ya no van a poder usarla porque el barco está hundido. ¿Cierto? 
 
    —Cierto. 
 
    —Pero en cambio, ahora resulta que hay un segundo barco. Un buque idéntico al Phobos llamado Deimos, que también transporta una de esas bombas. Y este sí que se dirige a Portsmouth, donde tratará de infiltrarse y hacer estallar el artefacto en el interior del puerto. 
 
    —Eso es. 
 
    El capitán del Pingarrón se rascó la cabeza, tomándose un momento para ordenar las ideas. 
 
    —Dos barcos. Dos bombas. Dos objetivos —murmuró tamborileando con los dedos sobre la mesa—. Todo esto es cada vez más extraño…  Aunque, en cualquier caso —resopló y se encogió de hombros—, ahora sabemos mucho más que antes. Del Phobos ya no hemos de preocuparnos, y del otro barco sabemos a dónde se dirige, su tamaño y hasta su nombre. En fin… mañana decidiremos qué hacer con esa información o si se la vendemos a March junto con la máquina. Pero lo que ahora necesito es irme a dormir. —Bostezó sin disimulo, haciendo el amago de levantarse—. Estoy muy, muy cansado, y todo esto puede esperar unas cuantas horas, así que me voy a mi camarote a ver si puedo dor… 
 
    —Carallo, Alex. ¡Cállate y escucha! 
 
    Riley frunció los labios y estuvo a punto de reprender a su segundo por hablarle de ese modo frente a los pasajeros, pero en el último momento y viendo las expresiones compungidas a su alrededor, decidió pasarlo por alto. 
 
    —Está bien, os escucho —dijo en cambio—. ¿Pero me vais a decir de una puñetera vez qué es lo que pasa realmente? 
 
    Tras un nuevo intercambio de miradas conspiratorias, Jack volvió a tomar la palabra. 
 
    —Lo que pasa no es el qué, Alex. Sino el dónde. 
 
    —No te sigo. 
 
    El gallego se pinzó con el índice y el pulgar el puente de la nariz en una muestra de cansancio y tensión. 
 
    —Como te he dicho antes, Helmut logró reparar la radio para poder recibir —prosiguió, tratando de insuflar calma a su tono de voz—. Así que mientras navegábamos de camino a Larache, le pedí a nuestro amigo alemán que aprovechara para comprobar si la máquina Enigma funcionaba correctamente o había sufrido algún daño en el naufragio. 
 
    —Bien hecho.  
 
    —Ya… supongo —murmuró lánguidamente—. El caso es que tras unas horas de aprendizaje y usando el libro de códigos que tú mismo trajiste del Phobos… —le pareció ver una sombra de duda en los ojos de Alex, y le preguntó antes de proseguir— ¿Te acuerdas? Aquel librito de tapas azules que encontraste en la caja fuerte. 
 
    —Ah, sí. Pequeño y con un águila nazi en la portada. 
 
    —Ese mismo —asintió—. Pues bien, sintonizamos la frecuencia indicada en el cuaderno, e inmediatamente comenzamos a recibir multitud de comunicaciones procedentes de Berlín dirigidas a sus naves en alta mar. Entonces aplicamos la clave correspondiente al día de ayer a la máquina Enigma y comenzamos a descodificar uno por uno todos aquellos mensajes secretos de la marina nazi. 
 
    —Entonces funciona —se alegró Alex, feliz de recibir al menos una buena noticia. 
 
    —Oh, sí. Funciona perfectamente —Jack bajó la vista y torció el gesto—. Solo que… 
 
    —¿Qué? 
 
    —Verás, Alex… —le costaba horrores continuar hablando y miró a su alrededor, como esperando que alguien le tomase el relevo. Pero nadie lo hizo, así que respiró profundamente y continuó—. Una de las comunicaciones que recibimos iba dirigida precisamente al Deimos, y en ella le ordenaban mantener absoluto silencio de radio para evitar ser identificados, así como que mantuvieran la posición 36º 30´ Norte y 25º 00´ Oeste —al tiempo que decía esto, le alargaba un trozo de papel con el texto y las coordenadas anotadas a lápiz— hasta las cero horas de pasado mañana. En ese momento deberán poner rumbo a Portsmouth a toda máquina, extremando las precauciones al adentrarse en el golfo con el fin de alcanzar el objetivo cuatro días más tarde. 
 
    Alex se quedó mirando a su segundo en silencio, mientras trataba de encajar toda aquella nueva información con lo que ya sabía. O más bien, con lo que creía saber. 
 
    —¿Y esas coordenadas son de…?  
 
    Antes de que Riley formulara la pregunta, Jack se apresuró a precisar. 
 
    —Se trata de una posición a treinta millas al sur de la isla de Santa María, en el archipiélago de las Azores. 
 
    El capitán, tras realizar unos pocos cálculos mentales y situar en un mapa imaginario las islas Azores, fijó su vista en la hoja escrita que tenía ante sí, como si fuera a sacar algo en claro de aquellas  pocas líneas escritas en alemán. 
 
    —Pero eso no tiene sentido —razonó al cabo, dirigiéndose a Helmut—. Debéis haberlo descodificado mal. Las Azores están a más de dos mil kilómetros al suroeste de Inglaterra, en mitad del Atlántico. Un carguero alemán jamás seguiría esa ruta para llegar a Portsmouth. Sería como ir de Barcelona a Nápoles pasando por Beirut. Es absurdo. 
 
    —Lo sé —coincidió Helmut—. Pero el mensaje es correcto.  
 
    —No puede serlo —insistió Riley, negando con la cabeza. 
 
    Entonces Jack le hizo un gesto a Elsa, quien se acercó a la mesa de mapas, escogió una carta náutica en concreto y se la entregó a Jack, que la extendió sobre la mesa. 
 
    Para sorpresa de Alex, en lugar de una carta de navegación resultó ser un viejo mapa del National Geographic que había comprado tiempo atrás durante su estancia en Londres, y en el que se mostraba la totalidad del océano Atlántico. Desde el Polo Norte, a la Antártida, y desde las costas americanas, a las de Europa y África. 
 
    Seguidamente, el cocinero del Pingarrón se inclinó sobre el mapa de uno por dos metros, lápiz en mano. 
 
    —El Deimos partió de aquí. —Hizo una pequeña cruz justo sobre la ciudad portuaria de Kiel, en Alemania—. Y la isla de Santa María está más o menos aquí. —Dibujó otra cruz sobre Las Azores. 
 
    —Y Portsmouth está aquí —añadió Riley con hastío, colocando el dedo sobre la ciudad inglesa. 
 
    Jack lo miró fijamente, y suspiró de nuevo antes de contestar: 
 
    —Ese Portsmouth, está ahí. 
 
    Alex se quedó en blanco, sin entender a qué diantres se refería su amigo. 
 
    —¿Hay otro Portsmouth? —preguntó extrañado, acercando la vista a la isla de Gran Bretaña—. No lo sabía —admitió, alzando la vista—. Pero de cualquier modo, la ruta hacia cualquier otro punto de la costa británica es… 
 
    Joaquín Alcántara puso su rolliza manaza sobre el mapa, cubriendo con ella toda Europa occidental. 
 
    —Alex… —musitó— No es ahí donde tienes que buscar. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Mira —dijo, llevando la punta del lápiz en dirección opuesta a la mano que mantenía sobre el mapa. 
 
    Entonces, sintiendo como la sangre se helaba en sus venas, Alex contempló paralizado cómo su segundo trazaba una línea recta que comenzaba en las Azores y se desplazaba hacia el oeste hasta alcanzar, tres mil novecientos kilómetros más allá, las costas de los Estados Unidos de América. 
 
    Concretamente una pequeña ciudad portuaria en el estado de New Hampshire a solo setenta kilómetros al norte de su Boston natal. Una pacífica ciudad de pescadores que conocía por haberla visitado en su infancia junto a sus padres y donde, para su desgracia, junto al punto que la señalaba, podía leerse claramente en pequeñas letras negras minúsculas el nombre de Portsmouth. 
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    Un mutismo abrumador se abatió sobre la sala como una bruma densa y lúgubre en la que incluso parecía faltar el aire para respirar. 
 
    Alex Riley, lívido como una estatua de mármol, mantenía la vista puesta en aquella línea recta trazada a lápiz que iba desde una insignificante isla en las Azores a la costa de New Hampshire. 
 
    Transcurrieron varios minutos hasta que, esforzándose por controlar su propio nerviosismo, tomó de nuevo la palabra. 
 
    —Quiero… —dijo mesándose el pelo con ambas manos— quiero que me expliquéis, detenidamente, cómo habéis llegado a esa conclusión. 
 
    —Por desgracia —contestó Jack con resignación, señalando las hojas que Alex tenía ante sí—, está todo escrito ahí. Los cuatro días de travesía al objetivo son los que necesitarían para cubrir a toda máquina, tal y como les ordenan, las dos mil doscientas millas que separan las islas Azores de la costa este de los Estados Unidos. Y además, ese «extremar las precauciones al adentrarse en el golfo» dirigido al comandante del Deimos, solo puede referirse al Golfo de Maine. No se menciona en ningún momento la ruta a seguir, pero como tú bien sabes —añadió, apesadumbrado—, únicamente existe una ciudad llamada Portsmouth a orillas de un golfo. Y ese golfo —sentenció— es el de Maine. 
 
    Riley volvió a volcar su atención en el colorido mapa, buscando otra explicación a aquella concatenación de indicios que apuntaban en una misma dirección. Aunque en su interior intuía que Jack estaba en lo cierto y que, por alguna razón incomprensible, Adolf Hitler había decidido aniquilar un apacible puerto de pescadores sin ninguna relevancia a solo unas decenas de kilómetros de Boston, su ciudad natal. 
 
    —Pero en Portsmouth no hay casi nada que valga la pena destruir —argumentó, tratando de convencerse a sí mismo más que a los demás—. Tan solo un pequeño astillero y unas cuantas fábricas auxiliares. Desde luego, nada que justifique un ataque de esa envergadura. ¿Por qué iban los nazis a esforzarse tanto en arrasar una ciudad sin importancia? No tiene ninguna lógica. 
 
    —Nada de esto lo tiene —convino su segundo. 
 
    Riley levantó la vista y se encontró con la melancólica mirada de Jack. 
 
    —Estados Unidos no está en guerra con Alemania —insistió el capitán—, y tanto Roosevelt como Hitler se andan con mucho ojo de no dar un paso en falso que les meta en el conflicto. Sería una gran estupidez por parte de los nazis, con la mayor parte de sus recursos ocupados en el frente ruso, atacar a los Estados Unidos y forzarlo así a entrar en la guerra. Sería una locura. 
 
    —Alex, te recuerdo que estamos hablando de Hitler, y que los locos tienen la mala costumbre de hacer locuras. 
 
    —Pero es que es algo… irracional. Por muy desquiciado que esté, debe tener generales que lo asesoren. Hasta el soldado más idiota le podría decir que un ataque sin provocación contra los Estados Unidos le puede llevar a perder una guerra que ya tiene casi ganada. 
 
    —Quizá… —sugirió Jack, encogiéndose de hombros— puede que crean que la campaña contra la Unión Soviética y Gran Bretaña está terminada, y pretendan así extender la guerra más allá del Atlántico. 
 
    Riley lo meditó un instante, pero terminó negando con la cabeza. 
 
    —No creo que piensen eso, ni mucho menos. Los británicos aún pueden resistir en su isla y Rusia es muy grande… y está llena de rusos. Insisto en que en algún punto habéis cometido un grave error en la descodificación o la interpretación de todo esto —añadió mirando a la pareja de alemanes—. Por un simple mensaje de radio y unas pocas páginas escritas a máquina con el emblema de las SS —las tomó con dos dedos, poniéndolas en alto y sacudiéndolas como para demostrar su inconsistencia—, no me voy a creer algo así. Ni hablar, no me lo trago. 
 
    Jack se volvió hacia Helmut, pidiendo ayuda. 
 
    —También existe la posibilidad… —sugirió el científico, carraspeando como siempre— de que se trate de un acto de intimidación. 
 
    El capitán se volvió hacia él. 
 
    —¿Qué quiere decir? 
 
    —Me refiero a que, si como parece, los nazis han logrado construir una bomba de fisión con una capacidad destructiva miles de veces superior a cualquier otra arma conocida por el hombre… No me parece descabellado que hayan decidido usarla contra su país como forma de advertencia para que no se involucren en esta guerra. 
 
    —Pero si lo que pretenden es intimidar al gobierno americano, ¿por qué no atacan Nueva York, Washington o cualquier otra ciudad importante del país? —adujo, buscando una brecha en su argumento—. ¿Por qué un lugar tan insignificante como Portsmouth? No tiene sentido. 
 
    Helmut hizo un gesto de negación con la cabeza. 
 
    —Al contrario, capitán Riley. Ese hecho, precisamente lo que hace es apoyar mi teoría. Los nazis deben saber que si destruyen una gran ciudad y asesinan a millones de ciudadanos, la Casa Blanca se vería obligada a declarar la guerra, aunque solo fuera por el deseo de venganza de los norteamericanos. En cambio, si el ataque no fuera tan sangriento aunque lo bastante cerca de una gran ciudad como Boston para evidenciar su vulnerabilidad, el mensaje del poderío militar nazi será igual de claro, pero la presión popular para entrar en guerra no será tan fuerte. Es una forma de actuar muy de los nazis —recalcó con un gesto de tristeza, dejando ver que sabía de lo que hablaba—. Te disparan a las rodillas para advertirte que es inútil levantarte contra ellos. 
 
    Riley apretaba los puños con tanta fuerza que los nudillos se le estaban poniendo blancos. 
 
    —Pues si eso es lo que esperan —replicó con una rabia a duras penas contenida—, se van a llevar una buena sorpresa. Los Estados Unidos nunca se han arrodillado ante la intimidación, y por muy terrible que sea esa arma de los nazis el país entero se levantará en busca de venganza y no descansará hasta haberla conseguido. Si algún idiota nazi ha pensado que nos vamos a amedrentar... —concluyó, con las pupilas irradiando ira— es porque no conoce a mis compatriotas. 
 
    Ninguno de los presentes se atrevió a llevarle la contraria al capitán. 
 
    Sin embargo, Elsa levantó la mano para dar su opinión. 
 
    —Pero ¿y si al fin y al cabo Hitler sabe lo que se hace? —arguyó—. El Führer es un demente, pero no un imbécil, y aún menos lo son su larga nómina de generales. Si en realidad disponen de esa Wunderwaffe de la que tanto presumen y han decidido usarla contra tu país será porque han concluido que es lo que más les conviene en sus planes de conquista. 
 
    —En ese caso, ¿por qué no la hacen detonar en Rusia o Gran Bretaña? —quiso saber Jack—. Si volaran Londres por los aires, al día siguiente los británicos ya se habrían rendido. 
 
    Helmut se rascó su rala perilla antes de expresar de nuevo su opinión. 
 
    —Eso es difícil saberlo. Puede ser porque el uranio 235 es muy difícil de procesar, y que solo dispongan de material fisionable para un par de bombas. O quizá es porque planean ocupar Gran Bretaña y, como ya dije, una bomba de ese tipo dejaría el lugar de la explosión inhabitable, quizá durante siglos —explicó, y añadió a continuación—: Un razonamiento que también se aplicaría a la URSS, naturalmente. 
 
    —Y tal vez por eso no les importa hacerla estallar en los Estados Unidos… —coligió Elsa— porque no planean convertirlo en parte de su Lebensraum. 
 
    —¿Lebensraum? —inquirió el gallego, frunciendo la nariz—. ¿Qué es eso? 
 
    La muchacha pareció avergonzarse de haber hecho esa referencia, y dudó un instante antes de contestar. 
 
    —Es el término que utiliza Hitler —carraspeó ligeramente— cuando habla del «espacio vital» que, según él, está destinado a la raza aria. En Mein Kampf aboga por la expansión de Alemania por Europa y Asia, eliminando o desplazando a las poblaciones autóctonas que él y sus seguidores califican como untermenschen o razas inferiores. 
 
    El gallego bufó ruidosamente. 
 
    —Manda cojones… —renegó, meneando la cabeza—. Al cabrón de Franco tenemos que aguantarlo en España porque ganó la guerra y tuvimos que jodernos, pero a ese chiflado de Hitler lo elegisteis en unas elecciones. —Y girándose en la silla, les preguntó abiertamente a los dos alemanes—: ¿Pero en qué coño estabais pensando? 
 
    Helmut se puso muy serio antes de responder. 
 
    —Yo no voté a ese loco —afirmó con inesperada rudeza—. Pero piense que había treinta y ocho millones de ciudadanos alemanes desesperados, señor Alcántara. Y la desesperación es siempre una mala consejera. 
 
    Jack parecía de nuevo dispuesto a replicarle pero entonces, con la palabra en la boca, se percató del gesto de preocupación de su capitán y se dio cuenta de que aquel no era momento para una discusión sobre política. 
 
    —¿En qué piensas, Alex? —quiso saber. 
 
    Riley, con la mirada perdida en algún punto del mamparo del fondo, tardó unos instantes en reaccionar, y volvió en sí como tras un trance. 
 
    —Estaba acordándome —murmuró en voz baja, como si decirlo en alto fuera a disipar la idea que se estaba formando en su cabeza— del, espero que difunto, agente Smith. Pensaba en que, si como él aseguraba, se trataba de un agente del MI6, significa que los británicos están al corriente de la Operación Apokalypse, que quieren mantener en secreto —tomó aire e hizo una larga pausa, antes de añadir— y que están dispuestos a matar a cualquiera que sepa de su existencia. 
 
    Un inquieto silencio se abatió sobre los presentes, mientras cavilaban sobre aquello que les había señalado el capitán. 
 
    Elsa fue la primera en romperlo, reclinándose sobre la mesa con expresión interrogativa. 
 
    —Pero… no lo entiendo —alegó—. ¿Por qué iban los ingleses a apoyar una operación nazi contra el único país del mundo que les puede salvar de una derrota absoluta? 
 
    —Yo tampoco le veo sentido —admitió Jack. 
 
    Riley se frotó los ojos con cansancio antes de contestar: 
 
    —Pensadlo. —Los miró uno por uno—. Tal y como ha dicho Helmut, los Estados Unidos son el único país que podría inclinar el curso del conflicto en favor de los aliados… pero la realidad es que no lo hacen. Roosevelt no quiere ni oír hablar de entrar en guerra contra Alemania, pero los ingleses saben que si no cambia pronto de opinión solo es cuestión de tiempo que Hitler los invada, así que… 
 
    Jack abrió los ojos desmesuradamente, comprendiendo adónde quería ir a parar su capitán. 
 
    —… así que no tienen nada que perder ayudando a que los nazis sigan adelante con su plan —prosiguió él mismo el razonamiento—, con la esperanza de que la reacción norteamericana sea declararle por fin la guerra a Alemania. 
 
    Un desordenado murmullo de incredulidad se extendió por la mesa, en el que abundaban conceptos como «jodidos ingleses» o «traidores hijos de puta». 
 
    —No me puedo creer —rezongaba Jack— que esos ingratos sean cómplices de una cosa así. Con todo lo que les está apoyando el pueblo norteamericano, mandando convoyes cargados de comida y suministros a través del Atlántico, y esos malnacidos pretenden… —Y dejó la frase en el aire mordiéndose los labios, demasiado furioso como para terminarla. 
 
    —Todo esto me parece un gran disparate —apuntó Elsa, resistiéndose a creerlo—. Hitler pretende atacar Estados Unidos para evitar que entren en la guerra… mientras Churchill también quiere que Hitler lleve a cabo su plan, pero para conseguir exactamente lo contrario. ¡Absurdo! 
 
    —Y otra cosa —añadió Helmut—. Si los británicos saben del ataque, ¿por qué no lo hacen público? Si la población americana supiera que los nazis planean atacarles, la reacción sería la misma. 
 
    Alex negó con la cabeza. 
 
    —Se equivoca, Helmut. Los que están en contra de entrar en la guerra encontrarían la manera de quitarle hierro al asunto, e incluso acusarían a los ingleses de querer manipularlos. Es más —añadió con pesadumbre—, los submarinos alemanes ya han atacado a varios mercantes estadounidenses y hace poco más de un mes incluso hundieron el destructor USS Reuben James cerca de Islandia. Pero a pesar de todo, Roosevelt insiste en mirar hacia otro lado y proclamar la neutralidad norteamericana en la guerra europea. Créame, Helmut —resumió con un bufido—, los Estados Unidos no entrarán en el conflicto a menos que no les quede más remedio. 
 
    —Pero los americanos apoyan a Gran Bretaña —insistió Helmut una vez más—. Que los traicionen no tiene ningún sentido. 
 
    El capitán, sin embargo, tamborileando con los dedos sobre la mesa meneó la cabeza lentamente. 
 
    —Al contrario, doctor Kirchner —objetó, meditabundo—. Ahora es cuando todas las piezas de este siniestro puzle empiezan a encajar. Winston Churchill no deja de repetir en sus discursos que en los momentos desesperados hay que tomar medidas desesperadas, y por lo visto ha decidido llevar la teoría a la práctica. Está tratando como sea de implicar a los norteamericanos en la guerra, aunque ello suponga permitir que los nazis cometan una masacre. Un miserable complot —añadió, apretando las mandíbulas— que van a pagar con sus vidas decenas de miles de ciudadanos inocentes… a menos que hagamos algo por evitarlo. 
 
    Y poniéndose en pie se dirigió a su segundo con gravedad. 
 
    —Jack —dijo—. Ve a por Marco, César y Carmen, y reúnelos aquí. Tengo que hablar con todos vosotros, inmediatamente. 
 
      
 
      
 
    La orden del capitán fue cumplida sin dilación, y pocos minutos más tarde la tripulación al completo y los tres pasajeros, incluida Carmen —que por fin había podido deshacerse del incómodo jarque y sustituirlo por ropa de trabajo que le había dejado Julie—, se sentaban alrededor de la mesa, expectantes, esperando que el capitán les explicara el porqué de aquella apresurada reunión. 
 
    César había dejado los motores al ralentí y Julie la nave al pairo, tras cerciorarse de que no había otras embarcaciones en muchas millas a la redonda. Así, el Pingarrón se mecía cadenciosamente al compás de las olas, empujado levemente hacia el sur por un viento de ocho nudos que se colaba por la decena larga de agujeros que salpicaban el mamparo de estribor, y hacía que los allí presentes se arrebujaran en sus ropas para protegerse del húmedo aire marino. 
 
    El ambiente reinante era de innegable pesimismo, pues Riley les había hecho un resumen —dedicado a los que no habían estado presentes anteriormente—, donde les expuso las conclusiones a las que habían llegado, así como las terribles consecuencias que el ataque nazi tendría, en primer lugar para los Estados Unidos, pero a corto plazo también para la guerra que estaba arrasando Europa y que de ese modo se extendería inevitablemente al resto del planeta. 
 
    El capitán, ahora de pie en la cabecera de la mesa, paseó la mirada uno a uno por todos ellos antes de tomar de nuevo la palabra. 
 
    —Tenemos cinco días antes de que se lleve a cabo el ataque por parte del Deimos —concluyó—. Y no tenemos tiempo de llegar a Estados Unidos para dar el aviso, ni radio para informar al Departamento de Defensa en Washington de lo que sabemos. Aunque si así fuera, posiblemente tampoco nos creerían sin pruebas que aportarles —explicó, apoyando las manos en la mesa—. Además, apostaría a que la armada británica debe tener orden de hundirnos nada más vernos, y seguramente lo mismo pueda decirse de la marina nazi. Tampoco creo que sea posible buscar un puerto donde desembarcar, pues tanto la Gestapo como el MI6 tienen agentes de aquí a Ciudad del Cabo, así que en cualquier país en que bajáramos a tierra, ya fuera aliado, del eje o neutral, tarde o temprano alguien nos identificaría y un nuevo agente Smith trataría de acabar con todos nosotros. En resumidas cuentas —resumió bruscamente—, no tenemos medio alguno de alertar a Washington ni puerto en donde refugiarnos. 
 
    —Estupendo —gruñó Marovic desde el otro extremo de la mesa, con la pierna vendada apoyada sobre una banqueta—. Esto no hace más que mejorar. 
 
    —¿Estás sugiriendo acaso —preguntó Carmen, que tenía la expresión de alguien que no da crédito a lo que acaba de escuchar—, que nos quedemos indefinidamente en este cascarón lleno de agujeros? 
 
    —Ojalá eso fuera posible —contestó, alicaído—. Pero me temo que es solo cuestión de tiempo que la Royal Navy o cualquier U-Boot solitario nos encuentre y nos hunda. 
 
    —Hagamos lo que hagamos —resumió César, siguiendo el razonamiento—, estamos jodidos. 
 
    —¿Y qué hay de March? —preguntó Julie—. Tenemos su máquina del millón de dólares, y seguramente él tendría los medios para ayudarnos a desaparecer. 
 
    Riley asintió con una ironía sin rastro de humor. 
 
    —Tú lo has dicho, Julie. Ese hombre hace tratos indistintamente con británicos y alemanes, así que probablemente no dudaría en hacernos «desaparecer», una vez le entregáramos la Enigma. Y aunque decidiéramos arriesgarnos y recurrir a él —agregó—, sabemos que no regresará a Tánger hasta dentro de cinco días, y para ser sincero… dudo mucho que nos mantengamos a flote hasta entonces. 
 
    —Pero a Elsa y a mí podrá desembarcarnos en Lisboa tal y como acordamos, ¿no? —preguntó Helmut, con más esperanza que convicción. 
 
    —Lo siento, Helmut. La ruta de aquí a Lisboa está extremadamente vigilada por ambos bandos. No podríamos ni acercarnos a las costas portuguesas sin que nos detectaran. 
 
    Una sonrisa sardónica se formó en los labios del segundo de a bordo. 
 
    —Muy bien, Alex —dijo, sacándose la pipa del bolsillo tranquilamente y dando unos golpecitos con la cazoleta sobre la mesa—. Ya nos has convencido de que vamos a morir, que perdamos toda esperanza y todo lo demás… Así que, dinos, ¿qué te ronda por la cabeza? Porque si te conozco bien, y creo que es el caso, estás abonando el terreno para convencernos de hacer algo que de otro modo no haríamos ni hartos de vino. ¿Me equivoco? 
 
    Efectivamente, el antiguo cocinero tenía bien calado al capitán del Pingarrón y este no dudó en admitir con un gesto cómplice que la deducción del gallego era correcta. 
 
    —Lo que dice Jack es cierto —admitió—, pero también lo es cada palabra que os he dicho antes. Es verdad que quiero convenceros para hacer algo que ni me atrevería a sugerir en otras circunstancias, pero la realidad es que os necesito —añadió mirando fijamente a los ojos a cada uno de ellos. 
 
    —¿A todos? —preguntó Helmut con extrañeza. 
 
    —A todos —asintió. 
 
    La siguiente pregunta, la que todos tenían en mente, se demoró unos instantes hasta que el mismo Jack se atrevió a formularla. 
 
    —¿Para hacer qué? 
 
    El capitán irguió entonces la espalda, tomándose un momento de pausa antes de hablar, consciente de lo mucho que estaba en juego. 
 
    —Para hacer lo único que podemos: detener ese maldito barco —contestó, enérgico—. Quiero que me ayudéis a encontrar y hundir el Deimos. 
 
    


 
   
  
 

 «C» y Winston 
 
      
 
      
 
      
 
    Estancias del Gabinete de Guerra. 
 
    Subterráneos del Ministerio de Hacienda de la Gran Bretaña 
 
    Londres 
 
      
 
    Aquella noche, como todas las anteriores en los últimos dos años, gruesos muros de hormigón protegían al ocupante de aquel despacho aislándolo del exterior para salvaguardarlo de los bombardeos nocturnos alemanes llevados a cabo por los Heinkel HE-111 de la Luftwaffe. El despacho se encontraba en penumbras y solo una pequeña lámpara de mesa arrojaba algo de luz sobre el rostro cansado del hombre que lo ocupaba. 
 
    El espeso humo de un puro a medio fumar que descansaba en el cenicero se elevaba hacia el techo en una perfecta línea blanca y recta que se perdía en la oscuridad, mientras al otro lado del escritorio, un ancho vaso vacío escoltaba a una botella de whisky apenas estrenada, que asomaba tras una pila de desordenadas carpetas de más de un palmo de altura. 
 
    Cuando la puerta del despacho se abrió, el hombre tras el escritorio levantó la vista del papel que sostenía entre las manos y con un conciso gesto invitó al recién llegado a tomar asiento. 
 
    —Primer Ministro —dijo aquel, todo solemnidad y deferencia. 
 
    El aludido lo apremió con cordial impaciencia. 
 
    —Déjese de formulismos, Steve. —Aparte de su propia esposa y el rey, el ocupante de aquel despacho era el único que podía tomarse la libertad de llamar así al director del MI6—. Siéntese y sírvase usted mismo —indicó señalando la botella—. Tengo una caja de escocés de Islay de doce años que hay que terminarse, no sea que se lo acaben bebiendo los jodidos alemanes —añadió con una sonrisa cínica. 
 
    —Gracias, Primer Ministro. Pero… 
 
    —Winston, maldita sea —protestó—. Necesito que alguien diga mi nombre de vez en cuando, antes de que se me olvide. 
 
    El recién llegado carraspeó mientras tomaba asiento, aunque ni siquiera miró la botella de licor ambarino. 
 
    —Winston —musitó, incómodo—. Tengo malas noticias. 
 
    —Menuda novedad —contestó el otro, dejando el papel y echándose hacia atrás en su sillón—. ¿De qué se trata ahora? 
 
    —Es sobre nuestro agente en Tánger. El que envié para… 
 
    —Sí, sí, lo sé —lo interrumpió—. ¿Qué ha pasado? 
 
    —Ha sido asesinado. 
 
    El inquilino del número 10 de Downing Street no dijo nada a aquello. Pero nubló la expresión y se quedó en silencio, pensando, con la mirada puesta en algún lugar muy lejos de aquella sala. 
 
    El teniente coronel Stewart Menzies se removió inquieto en su silla, a la espera de la explosiva reacción del Primer Ministro ante aquella pésima noticia. 
 
    En cambio, se limitó a preguntar sosegadamente mientras echaba mano al puro encendido. 
 
    —¿Llevó a cabo la misión que le fue encomendada? 
 
    «C» bajó la cabeza y negó de forma casi dolorosa. 
 
    —Desconozco los detalles, pero parece ser que los objetivos han logrado escapar. 
 
    —¿Cómo es eso posible? —inquirió con voz afilada—. ¿No se trataba de su mejor hombre? 
 
    —Lo era —asintió—. Y aunque desconozco las circunstancias, yo le aseguro que… 
 
    Churchill lo volvió a interrumpir con un brusco gesto de la mano que sostenía el puro, esparciendo una lluvia de cenizas sobre la mesa. 
 
    —No quiero oír ni una sola excusa —le advirtió—. Quiero soluciones. 
 
    El director del MI6 trató de imprimir convicción a sus palabras. 
 
    —Todos los agentes del norte de África, la costa mediterránea y la península ibérica están buscándolos, y he cursado una orden a la Royal Navy para que busquen y destruyan sin mediar aviso cualquier nave con las características del Pingarrón. Vayan donde vayan los encontraremos, Wins… Primer Ministro. 
 
    Winston Churchill dio una profunda calada al cigarro y exhaló volutas de humo de forma imprecisa. Esta vez no corrigió el tratamiento. 
 
    —¿Creen que pueden haber entrado en contacto con… terceras personas? 
 
    Menzies negó con rotundidad. 
 
    —Imposible —aseveró, contundente—. La única manera en que podrían perjudicarnos sería entregando el informe original de la Operación Apokalypse a las autoridades norteamericanas. Y eso no ha sucedido, ni va a suceder. Seguramente —añadió, algo más confiado—, a estas horas estarán buscando alguna piedra bajo la que esconderse, sin entender nada de lo que está pasando. 
 
    —Pero algo sospecharán —adujo Churchill—. Sobre todo después de que intentaran acabar con ellos… aunque sin éxito. 
 
    «C» sintió el golpe de la indirecta y se rehizo como pudo. 
 
    —Sin duda, sin duda… —admitió, sumiso—. Pero no olvide que se trata de un simple puñado de contrabandistas. No creo que sepan realmente lo que tienen entre manos. 
 
    Churchill se inclinó sobre la mesa, clavando a Menzies a su asiento con la mirada. 
 
    —¿Y nosotros, Steve? —inquirió, sibilante—. ¿Lo sabemos nosotros? 
 
    El aludido tuvo que tragar saliva antes de contestar. 
 
    —Yo… nosotros… sí, Primer Ministro. Conocemos desde hace tiempo los planes nazis a través de varias fuentes. Sabemos incluso dónde se producirá el ataque, y nuestros expertos coinciden en que, aunque el efecto de la bomba de uranio que harán explosionar será devastador, la reacción del pueblo estadounidense también será proporcionalmente violenta y a su gobierno no le quedará más remedio que declararle por fin la guerra a Alemania. 
 
    Churchill guardó silencio de nuevo, meditando una vez más sobre la terrible decisión que se había visto obligado a tomar y que costaría la vida a muchos inocentes, pero que podría suponer la diferencia entre la derrota y la victoria en aquella guerra de aniquilación. 
 
    —Si ese mojigato de Roosevelt hubiera entrado ya en guerra… —se lamentó en voz baja, y volviéndose hacia el director del MI6 le preguntó con aspereza—: Dígame, Steve… y quiero que sea completamente sincero, ¿cabe alguna posibilidad, aunque sea remota, de que ese «puñado de contrabandistas» como usted los llama, logre evitar de algún modo que los alemanes lleven a cabo su maldita Operación Apokalypse? 
 
    Antes de que terminara de formular la pregunta, Stewart Menzies ya estaba negando con la cabeza. 
 
    —Ni la más mínima, Primer Ministro —contestó, confiado y tajante, incluso insinuando una sonrisa en la comisura de los labios—. Es absolutamente imposible que eso pueda llegar a suceder. 
 
    


 
   
  
 

 45 
 
      
 
      
 
      
 
    La afilada proa del Pingarrón cortaba la superficie del agua a la máxima velocidad que permitían sus motores. El mar ya estaba picado y aparecía cubierto de borregos de espuma en los picos de las olas, que brillaban como un inmenso y desquiciado rebaño bajo la luz de la luna. Calculó que el viento también había aumentado dos o tres nudos su velocidad en la última hora, rolando a componente este y situándose justo en la popa, lo que hizo pensar a Alex, que se secaba las salpicaduras de agua salada con la manga de la cazadora, que posiblemente se dirigían en línea recta al centro de una borrasca. 
 
    Cruzó a la carrera la cubierta de la nave, subiendo de dos en dos los escalones entró en el comedor, y con el pelo chorreando por la humedad se inclinó sobre la carta de punto menor del almirantazgo británico de la costa marroquí, Canarias y Madeira. Sacó la pequeña libreta donde había apuntado las coordenadas tomadas con el Weems & Plath, y al trasladarlas a la carta para compararlas con las que había anotado dos horas antes dio un puñetazo de frustración sobre la mesa, meneando la cabeza al tiempo que mascullaba una blasfemia. 
 
    Sin perder un momento bajó hasta la sala de máquinas, cruzándose por el camino a Carmen y Elsa, que llevaban a la bodega de carga cuñas y espiches hechos con patas de sillas y trozos del mobiliario de madera, para que con ellos Jack, Marovic y Helmut trataran de taponar los agujeros del casco que se encontraban más cerca de la línea de flotación, y por los que a medida que empeoraba el tiempo, entraba cada vez más agua. 
 
    El capitán del Pingarrón, al pasar junto a ellas a toda prisa, pensó en lo raro que le resultaba ver a la madura y liberada tangerina con la joven —y hasta cierto punto— ingenua alemana; las dos trabajando codo con codo para evitar que su nave se hundiera en mitad del Atlántico. Luego trató de imaginarse de qué podrían hablar esas dos mujeres que tan pocas cosas tenían en común, hasta que cayó en la cuenta de que lo único que las unía era él mismo. Torciendo el gesto con un mal presentimiento, apartó esa idea de su cabeza y aceleró el paso hasta alcanzar la última compuerta y entrar en la sala de máquinas. 
 
    —¡Necesito más potencia! —le gritó sin preámbulos al mulato enfundado en un mono azul lleno de grasa, alzando la voz por encima del estrépito del motor nada más cruzar el umbral—. ¡Apenas alcanzamos los dieciocho nudos! 
 
    Este se giró hacia su capitán, con una gran llave inglesa en la mano y cara de malas pulgas. 
 
    —¡¿Y qué quiere que yo haga?! ¡Vamos al ciento diez por ciento! ¡Mire el cuentarrevoluciones! —añadió, señalando un reloj semicircular frente a la culata de los pistones, y en el que la aguja indicadora ya había llegado al final de la franja roja—. ¡No puedo sacarle ni un caballo más! 
 
    —¡Pues ponlo al ciento veinte! ¡Tienes que conseguir que alcance los veinte nudos como sea! ¡Aunque explote el motor! 
 
    César se abrió de brazos, como mostrando que eso era todo lo que tenían. 
 
    —¿Es que no lo entiende? ¡Esto es lo que hay! 
 
    Riley se mordió el labio conteniendo la rabia, sabiendo que lo que decía su mecánico era cierto, pero aun así frustrado hasta lo indecible. 
 
    Furioso con los impávidos dioses de la mecánica propinó una fuerte patada al bloque del motor, que trepidaba como si estuviera a punto de caerse a pedazos. 
 
    —¡Haz lo que sea necesario! —rugió, señalando a César—. ¡Cualquier cosa! Pero consigue que este barco alcance los veinte nudos o sino todo lo que hagamos no servirá de nada. 
 
    Y sin darle tiempo a que le contestara algo que no quería escuchar, se dio la vuelta y salió de la sala de máquinas con la misma prisa que entró. 
 
    Era injusto y lo sabía. César estaba haciendo todo lo humanamente posible para lograr que el Pingarrón llegara puntual a su cita con el Deimos, pero él era el capitán de la nave y su obligación en aquellos momentos era exprimir a su tripulación aún más allá de lo razonable. Eran lo único que se interponía entre la vida y la muerte de muchos compatriotas, y si tenía que comportarse como un cabrón, por Dios y todos sus santos que lo haría. 
 
      
 
      
 
    Los cuatro tripulantes y los tres pasajeros, sin dudarlo un segundo, habían accedido a acompañarle en aquella desquiciada persecución. El plan que Alex había propuesto consistía en ayudarle a llevar el Pingarrón hasta las cercanías de la isla de Santa María, donde todos menos él usarían la lancha auxiliar para llegar a tierra, y tras desembarcar tratarían de alertar de algún modo a las autoridades norteamericanas. 
 
    Lo que él iba a hacer a partir de ese momento, cuando se encontrara solo a bordo, ya era algo más confuso, y la única idea que se le había ocurrido hasta ese momento era tratar de acercarse al falso carguero y luego tratar de embestirlo hundiéndolo o dañándolo lo bastante como para impedir que prosiguiera con su misión. Era un plan infantil, con muy pocas oportunidades de éxito frente a un navío cuatro veces mayor y armado con torpedos. Para conseguirlo, él tendría que ser extremadamente afortunado y el comandante del Deimos un inepto con exceso de confianza; dos condiciones que difícilmente se iban a dar —ni siquiera una de las dos—. Pero como solía decir su madre gaditana: «Hasta el rabo, todo es toro». 
 
    De nuevo en la planta superior de la superestructura, entró a la carrera en la timonera. Allí Julie miraba al frente a través del ventanuco protegida con un gastado impermeable verde, con los ojos entrecerrados por el viento húmedo que le empapaba la cara y sujetando el timón con ambas manos. 
 
    —Hemos cubierto solo treinta y seis millas en dos horas —soltó Riley nada más entrar—. Tenemos que ir más rápido. 
 
    La francesa se volvió un instante hacia el capitán. 
 
    —¿Ya ha hablado con César? 
 
    Riley asintió, con la vista fija en la oscuridad. 
 
    —Dice que los motores ya no dan más de sí. 
 
    —Pues yo tampoco puedo hacer más —aclaró ella—. El mar se está picando. Las olas ya superan el metro de altura y antes de que amanezca llegarán a los dos metros. El viento de popa nos ayuda un poco, pero con esta marejada se hace difícil avanzar y me temo que cada vez iremos más lentos. 
 
    Alex también sabía aquello, así como que cuanto más se adentraran en la borrasca, más altas serían las olas, más agua entraría por los agujeros del casco, y haría que el barco fuera cada vez más pesado. 
 
    Con ambas manos apoyadas en lo que quedaba del tablero de instrumentos, bajó la cabeza y dejó escapar un hondo suspiro. Estaba haciendo todo lo que estaba en sus manos, pero todos los elementos parecían haberse confabulado en su contra y aquella era una batalla que de ningún modo podía ganar. Aun en el mejor de los casos, manteniendo esa misma velocidad, llegarían cuatro horas tarde a su cita con el Deimos… pero como había insinuado Julie, a medida que se acercaran al núcleo de la tormenta cada vez irían más lentos, con lo que esas cuatro horas se convertirían fácilmente en seis, o incluso ocho. 
 
    —Maldita sea… —masculló entre dientes, dando un fuerte golpe con la palma de la mano sobre la madera—. Así no tenemos ninguna posibilidad. 
 
    Julie ignoró el gesto de desesperación de su capitán, manteniendo la vista al frente como si no hubiera oído nada. 
 
    Riley levantó entonces los ojos, y con la mirada puesta en el creciente oleaje, pensó por primera vez que el estado de la nave no era el mejor para enfrentarse a un temporal del Atlántico, y que si las olas llegaban a superar los dos metros, con todas aquellas pequeñas vías de agua medio parcheadas, podrían darse por contentos si lograban llegar a las Azores sin hundirse. 
 
    De pronto, un áspero ruido de desgarro sonó sobre sus cabezas, y un segundo más tarde, el trozo de hule que Jack y César habían clavado sobre el techo del reconstruido puente para evitar que se filtrara la lluvia salió volando en dirección a la proa como un fantasmagórico pájaro iluminado por los focos de cubierta. 
 
    —Joder —bufó Riley con desánimo, meneando la cabeza—. Ahora hasta el viento se ha empeñado en tocarnos los co… 
 
    Y ahí terminó la frase. 
 
    Se quedó con la boca a medio abrir. Sin decir una palabra. Viendo cómo aquel retazo de hule se retorcía en el aire, mientras se alejaba de ellos hasta desaparecer por completo en la noche. 
 
    La francesa miró entonces de reojo hacia su derecha, donde el hombre a su lado parecía haber quedado en estado catatónico. 
 
    —Capitaine? —preguntó, al ver que no movía ni un músculo—. ¿Está usted bien? 
 
    La respuesta aún tardó algo en llegar. Aunque en realidad esta nunca llegó a producirse de forma verbal, pues la reacción de Riley fue volverse hacia su piloto con una incongruente sonrisa triunfal en los labios. Luego le estampó un inesperado beso en la frente, antes de darse la vuelta y, sin mediar explicación alguna, salir de la cabina escaleras abajo como si le hubieran prendido fuego a la ropa. 
 
    Julie Daumas se quedó mirando el espacio vacío que había ocupado Alex. Luego volvió la vista hacia la proa y concluyó que, sin duda alguna, el hombre que la había contratado tiempo atrás para que oficiara como piloto y navegante del Pingarrón había perdido definitivamente la cabeza. 
 
      
 
      
 
    El viento arreciaba en cubierta con rachas de treinta kilómetros por hora y los rociones de espuma ya llegaban a superar la borda en cada cabeceo de la nave, barriéndola con una lluvia horizontal, fría y salada. Además, solo un puñado de luces en lo alto de la grúa y en la superestructura apenas hendían la oscuridad lo suficiente como para iluminar frugalmente aquella parte del Pingarrón, lo que en resumidas cuentas suponía que, en ese momento, era el último punto del barco donde nadie querría encontrarse. Pero precisamente, ese era el lugar donde el capitán había decidido reunir de nuevo a toda la tripulación a excepción de Julie, pues no era aconsejable que abandonara su puesto en mitad de una borrasca que ya se había convertido en fuerte marejada, con olas de casi dos metros y vientos de popa de veintiún nudos. 
 
    —Espero que sea importante —rezongó Jack nada más aparecer, empapado de pies a cabeza—. El agua está entrando en la bodega más rápido de lo que las bombas pueden achicarla —dijo señalándose a sí mismo como prueba—. Si no conseguimos taponar todas las fugas, vamos a tener serios problemas de aquí a nada. 
 
    —Lo sé —replicó Riley, por encima del ventarrón—. Pero tengo que poneros al corriente de la situación. 
 
    —¿Y tenía que hacerlo aquí? —le reprochó César, con los ojos entrecerrados por el insistente viento. 
 
    Justo en ese momento aparecieron también Carmen y Elsa, envueltas en sendas mantas. 
 
    —Como ya sabéis —dijo sin preámbulos, al comprobar que estaban todos—, tenemos problemas con las vías de agua y, como dice Jack, el fuerte oleaje está inundando la bodega, con lo que corremos serio riesgo de hundirnos. 
 
    Alex hizo una pausa, pero ninguno de los presentes dijo nada. No era ningún secreto. 
 
    —Además, tras hacer los cálculos, os puedo asegurar que a este ritmo no llegaremos a tiempo al encuentro con el Deimos. Nuestra velocidad actual es de dieciocho nudos, y bajando. Y al menos necesitaríamos alcanzar los veinte nudos y medio, cosa que es imposible aun poniendo los motores a su máxima potencia. 
 
    Una nueva pausa. 
 
    —De modo —prosiguió, alzando la voz— que estamos frente a un dilema. Si seguimos con el plan que os propuse de llegar a la isla de Santa María en menos de cuarenta y ocho horas, es muy difícil que lo logremos, y no descarto que naufraguemos en el intento. Quiero que tengáis esto muy claro —dijo, dirigiéndose sobre todo a los tres pasajeros—, así como que lo prudente sería dar media vuelta ahora mismo y regresar a puerto. 
 
    El viento silbaba a sus espaldas. Silencio expectante. 
 
    —Pero sin embargo, os voy a pedir… —añadió con una voz extrañamente segura y tranquila, y que apenas era audible entre el ulular del viento y el impacto de las olas— que arriesguéis vuestras vidas y me ayudéis a llevar esta nave hasta las Azores. Quiero exprimir hasta la última posibilidad que nos quede de alcanzar al Deimos antes de que se marche y ya sea imposible de alcanzar ¿Qué me decís? ¿Estáis conmigo? 
 
    El primero en contestar fue Joaquín Alcántara, que sin dudarlo replicó: 
 
    —Tú eres el capitán de este barco, Alex. No tienes ni que preguntarlo. 
 
    —Pero no os enrolasteis para perseguir barcos corsarios alemanes. 
 
    —Perseguir barcos corsarios alemanes, trapichear con pesqueros italianos… ¿Qué más da? Un trabajo es un trabajo. 
 
    —Esto es una misión sin remunerar, no un trabajo —subrayó, centrando de nuevo su atención en los tres pasajeros, y muy especialmente en Carmen, que parecía estar muriéndose de frío—. Así que no os puedo ordenar que me sigáis en esta locura... aunque os pido, por favor, que lo hagáis. 
 
    —Perdona, Alex —intervino la tangerina—. Pero ¿no hemos tenido ya esta conversación hace solo unas horas? 
 
    —Hace unas horas no nos estábamos hundiendo, y estaba convencido de que íbamos a llegar a tiempo. 
 
    —¿Y ahora no? 
 
    —Ahora es posible —asintió—. Aunque poco probable. 
 
    —Y si regresamos a tierra firme, ¿dónde lo haríamos? 
 
    —En nuestro estado, la única opción sería Marruecos. Si tratáramos de llegar a España o Portugal, sin duda seríamos descubiertos por el camino. 
 
    —Pero en Marruecos dice usted que también nos buscan, ¿no? —apuntó Helmut. 
 
    —Así es —confesó abiertamente—. No hay ninguna elección correcta. Solo nos quedan de las malas, y las peores. 
 
    César giró sobre sus talones y abandonó la cubierta sin dar explicaciones. 
 
    Marovic, apoyado en una chapucera muleta que se había hecho él mismo, lo miró de reojo con una sonrisa burlona. 
 
    —Parece que el mecánico se ha cagado de miedo. 
 
    —Cállate, Marco —le reprendió Riley, para preguntar a continuación a todos los demás—: ¿Qué queréis hacer? ¿Damos media vuelta… o seguimos adelante? 
 
    —Déjame ver —preguntó Jack, enumerando con los dedos—. Las opciones son: regresar a Marruecos, donde será solo cuestión de tiempo que vengan a por nosotros de nuevo, ya sean los alemanes, los británicos, los secuaces de March o la madre que los trajo a todos. Tratar de alcanzar las costas europeas —prosiguió, alzando un segundo dedo—, con el riesgo de que nos hundan por el camino y en el mejor de los casos, de conseguirlo, que también nos hagan desaparecer nada más pisar tierra. O por último, intentar detener al Deimos, evitar la muerte de miles de personas, joder a las SS y al MI6, y luego, si tenemos suerte, tratar de alcanzar las islas Azores como buenamente podamos. —Con los tres dedos levantados se dirigió a Alex—: ¿Me dejo algo? 
 
    —Lo has resumido perfectamente —afirmó, con el pelo negro revoloteándole en la frente—. Ahora necesito saber si estáis conmigo. 
 
    El intercambio de miradas entre tripulantes y pasajeros fue breve, y uno a uno asintieron con la cabeza sin dudarlo, incluso el mercenario yugoslavo o la propia Carmen, que tenía todos los motivos del mundo para negarse. 
 
    En ese instante regresó César, para decir que en nombre de él y de su esposa —había ido a consultarle—, también accedían a seguir adelante. 
 
    Elsa, sin embargo, parecía algo confusa. 
 
    —Capitán —dijo, enjugándose el rostro de las gotas de agua de mar que le resbalaban por la frente—, estoy de acuerdo en intentarlo, pero hay algo que ha dicho que me tiene confundida. ¿Cómo espera llegar a tiempo al encuentro con el carguero si afirma que el barco ya no puede ir más deprisa?  
 
    —En realidad, lo que he dicho es que los motores no dan más de sí. 
 
    —¿Y acaso no es lo mismo? —inquirió César con extrañeza. 
 
    —En circunstancias normales así es, por supuesto —convino, mientras se sacaba un pañuelo blanco del bolsillo del pantalón—. Pero hoy tenemos un elemento a favor. —Y levantándolo por encima de la cabeza, lo soltó. 
 
    Inmediatamente el pañuelo salió volando hacia la proa y más allá, esfumándose en la noche. 
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    Desde el cielo, que se había ido nublando hasta ocultar por completo las estrellas, comenzaron a caer las primeras gotas de lluvia. De momento unas pequeñas y espaciadas gotas que apenas llegaban a percibirse, pero sin duda el anticipo de lo que estaba por venir en las próximas horas. 
 
    El pañuelo de algodón blanco hacía ya un rato que había desaparecido de la vista, pero aún ninguno de los presentes, que aguantaban estoicos la creciente fuerza del viento, había desentrañado el teatral gesto del capitán. Y si alguien lo había hecho, sin duda no podía dar crédito a la extravagante sugerencia. 
 
    —Tenemos un viento de popa de más de veinte nudos —dijo en voz alta el hombre de los ojos color avellana y chaqueta de cuero, señalando hacia atrás—, que es justo lo que necesitamos. Así que solo hemos de construir una vela para aprovechar este viento, y ella nos dará los dos o tres nudos extra de velocidad que necesitamos para llegar a tiempo a nuestra cita. —Y tras dejar unos segundos de pausa para que lo asimilaran, añadió—: ¿Alguna pregunta? 
 
    Cualquiera diría que la tripulación y los tres pasajeros parecían tenerlo todo claro, pues nadie abrió la boca hasta que el segundo de abordo se acercó al capitán y le olisqueó el aliento sin disimulo. 
 
    —¿Estás borracho? —le preguntó al cabo, dando un paso atrás. 
 
    La expresión de Riley cambió de inmediato al comprender que el mutismo de su gente no era una señal de aquiescencia, sino de absoluta incredulidad. 
 
    —Estoy hablando en serio —dijo, ajustando el tono de voz a la gravedad de su gesto—. Tenemos el material y la capacidad para hacerlo, y a menos que alguien aporte una idea mejor, es lo que vamos a hacer. 
 
    —¿La capacidad de hacerlo? —inquirió Jack, con un retintín que denotaba algo más que dudas—. ¿Quién? ¿Cómo? ¿Con qué material? ¿Es que acaso llevamos velas de contrabando en la bodega y yo no me he enterado? 
 
    El resto de los allí presentes permanecía en silencio, esperando a que el capitán al que habían confiado sus vidas demostrara no haber perdido la cabeza. 
 
    Este sin embargo, en lugar de la airada reacción que hubiera cabido esperar al poner en duda de una manera tan directa su buen juicio, se dirigió a paso tranquilo al centro de la cubierta y apoyó la mano en el robusto mástil de la grúa principal. 
 
    —Este será nuestro palo mayor —dijo, dándole un golpe con el puño como para demostrar su solidez—. Y lo único que hemos de hacer es usar un spinnaker para aprovechar al máximo este viento. 
 
    —¿Un spinnaker? —quiso saber Elsa—. ¿Qué es eso? 
 
    —Una gran vela que se utiliza en los veleros para aprovechar toda la potencia del viento. Un vértice lo fijaremos a la base de la grúa, otro lo izaremos a la punta del mástil —explicó señalando hacia arriba, haciendo que todas las barbillas se levantaran al unísono—, y el tercero lo ataremos a un cabo que nos servirá para controlarlo y cambiarlo de banda si es necesario. 
 
    —¿Y de dónde vamos a sacar ese spinnaker? —insistió el gallego. 
 
    —De ningún sitio. Tendremos que hacerlo nosotros mismos. 
 
    —Pero… ¿cómo? 
 
    Riley se permitió una sonrisa mordaz. 
 
    —Pues con aguja, hilo y tela, Jack —dijo estirando los labios—. Sobre todo mucha, mucha tela. 
 
      
 
      
 
    Tras repartir unas pocas indicaciones más y contestar un par de dudas, la tripulación regresó a la superestructura con la misión de reunir toda la tela que hubiera en la nave, empezando por las sábanas y terminando por cualquier retazo de toalla o paño susceptible de ser utilizado como parte de la futura vela. 
 
    Sin embargo, una persona se había quedado en cubierta junto al capitán, y una vez todos se hubieron marchado permaneció allí de pie, envuelta en una manta y con su larga melena negra agitada por el viento, mientras lo escrutaba como si pudiera leerle el pensamiento con solo mirarlo. 
 
    —Nunca hubiera dicho —murmuró finalmente, sin dejar muy claro con su tono si estaba orgullosa o decepcionada— que el cínico y desengañado capitán Riley estaría dispuesto a sacrificarse por el bien de unas personas que ni siquiera conoce. 
 
    —Son compatriotas, y son inocentes. 
 
    Carmen soltó un bufido, desechando aquella respuesta. 
 
    —Estoy cansada de oírte decir que nadie es inocente, y ¿desde cuándo el patriotismo significa algo para ti? 
 
    —Quizá he cambiado. 
 
    La mujer pareció evaluar aquella respuesta, como calibrando qué podía haber de cierto en ella. 
 
    —¿No tendrá esto que ver… —inquirió, suspicaz— con lo que pasó en aquel cerro a las afueras de Madrid? ¿Como una forma de ajustar cuentas? ¿De tranquilizar tu conciencia? 
 
    Alex abrió la boca para replicar que no, que de ningún modo pondría sus vidas en juego por algo tan absurdo, pero comprendió que mentiría si lo hacía. Carmen estaba en lo cierto y lo había visto antes que él mismo. 
 
    —Lo imaginaba —dijo ella. 
 
    —Tienes razón —admitió Riley, dejando caer los hombros—. Me he estado engañando a mí mismo… aunque puede, solo puede, que de alguna manera lo que ha sucedido estos últimos días me haya hecho replantearme ciertas actitudes. Quizá haya entendido que, aunque lo pretenda, no puedo dejar de tomar partido en esta guerra en la que ser neutral es ponerse del lado de los fascistas. 
 
    —«Lo único que necesita el mal para triunfar —recitó Carmen por sorpresa— es que los hombres buenos no hagan nada». 
 
    El aturdimiento de Alex al escuchar en labios de aquella mujer la famosa cita de Edmund Burke quedó patente en su expresión. 
 
    —¿Qué te creías? —preguntó ella, frunciendo el ceño al ver su cara—. ¿Que no leo libros? ¿Que me paso el día follando y ya está? 
 
    —Joder, no —se apresuró a replicar el capitán—. Es solo que me ha impresionado que conocieras esa cita en concreto. 
 
    —Sí… claro. 
 
    —Lo que sí me ha extrañado —adujo Riley, tratando de corregir el rumbo de la conversación— es que hayas aceptado venir con nosotros. No imaginé que tuvieras vocación de heroína. 
 
    —Y no la tengo. 
 
    —Entonces, ¿por qué no te has negado a seguir adelante? 
 
    La tangerina lo interrogó con sus ojos antes de hacerlo con palabras. 
 
    —¿Habría servido de algo? 
 
    —Por supuesto. Por eso os he preguntado. 
 
    —No, Alex —replicó ella—. Nos has preguntado para quedarte con la conciencia tranquila. Para no cargar con más muertos en tu petate. Dime, ¿habrías dado la vuelta si te lo hubiera pedido? ¿Si te lo hubiéramos pedido todos? 
 
    Riley tardó unos segundos en contestar, mientras la lluvia ligera se convertía en gruesos goterones, aunque a ninguno de los dos pareció importarle. 
 
    —No —confesó—. La verdad es que no. 
 
    —Pues ahí lo tienes —apuntilló—. Sabes que tu tripulación, e incluso tus dos pasajeros, darían la vida por ti, que te seguirán adonde quiera que les lleves aunque sea una estupidez o un suicidio. Lo sabías, Alex, aunque no fueras consciente. —Y alzando una ceja, añadió—: Te dejo a ti decidir si te has aprovechado de ello o no. 
 
    Y tras decir esto, se echó una esquina de la manta sobre el hombro como si fuera un capote y sin más que añadir se dirigió a la compuerta que llevaba a los camarotes. 
 
    Cuando comprendió lo cierto de las palabras de Carmen, Riley sintió como un funesto escalofrío le recorría la espalda, erizándole el vello de la nuca. Una sensación que no experimentaba desde aquel trágico atardecer en el valle del Jarama. 
 
    Entonces, una negra ola de culpa y remordimientos se abatió sobre Riley. Mayor y más oscura que cualquiera de las que en ese momento se estrellaban contra la proa de la nave. 
 
    Un nudo en su garganta le impedía respirar, mientras los rostros de todos aquellos muchachos de la Brigada Lincoln comenzaban a desfilar uno por uno frente a sus ojos. Se apoderó de él el irrefrenable deseo de buscar refugio en el fondo de una botella de bourbon, el único lugar donde se sabía a salvo del acoso de los fantasmas. 
 
    Y entonces, de forma inesperada, la voz de Carmen le llegó desde el umbral de la compuerta. Se había detenido ahí, como si lo estuviera esperando. 
 
    —Pero, por si te sirve de algo saberlo —dijo en un murmullo apenas audible por encima del incipiente chaparrón, hilvanando una inesperada sonrisa—, a pesar de todo, estoy orgullosa de ti. 
 
      
 
      
 
    A través de uno de los agujeros del casco, Riley pudo ver cómo la mortecina luz de aquel amanecer plomizo y lluvioso pintaba de gris el cielo y el océano, donde solo destacaba la blanca espuma de las crestas de las olas. Al parecer, el núcleo de bajas presiones lo tenían ahora al suroeste de su posición, con lo que el viento seguía siendo del este y continuaba empujándoles por la popa en dirección a las Azores. 
 
    Alex se encontraba colgado de un improvisado arnés a unos tres metros de altura sobre el suelo de la bodega, con un cinturón de herramientas de carpintero en el que llevaba un gran mazo de madera, un serrucho y un cuchillo y, atado a una cuerda, un saco con cuñas de madera y pequeños retales de tela. 
 
    Tirando de esa misma cuerda recuperó el saco con las cuñas y, tras mirar en su interior, eligió la que creía más adecuada para taponar el agujero que tenía delante. Afianzándose con los pies en la pared interior del casco de acero, situó la cuña frente a él, y tras un par de tajos de cuchillo calculó que ya era suficiente como para hacerla encajar. Entonces se pasó la cuña a la mano izquierda, agarró con fuerza el mazo con la derecha, y cuando se disponía a dar el primer golpe un violento pantocazo lo lanzó por los aires, en un vuelo que podría haber terminado mal de no haber estado firmemente asegurado. Con todo, el capitán se golpeó de espaldas contra una de las cuadernas de acero, e inevitablemente tanto el tapón como el mazo de madera se escaparon de sus manos y fueron a caer sobre el medio metro de agua con olor a sal y gasoil que rezumaba de la inundada sentina. 
 
    —Me cago en… ¡Joder, Julie, ten más cuidado! —exclamó irritado mirando al techo, aunque sabía que no había nadie allí abajo que pudiera oírlo. 
 
    La nave, aunque relativamente nueva y bien construida, estaba pensada para las travesías costeras, no para resistir durante mucho tiempo las olas de casi cuatro metros como a las que ahora se enfrentaban. Alex confiaba en la habilidad de la francesa al timón, pero aquellos bruscos pantocazos afectaban peligrosamente a la integridad del Pingarrón. Si no corregían una posible sincronía longitudinal, esta podía llevarles a, literalmente, clavar la proa en el seno de una ola. De llegar a suceder, el barco podría partirse por la mitad, dar una vuelta de campana o, sencillamente, hundirse como una piedra sin tiempo siquiera para lanzar un bote al agua. 
 
    A pesar de ello, lo que de verdad sacó a Riley de sus casillas fue verse obligado a descender en rápel hasta el fondo de la anegada bodega para tratar de recuperar el dichoso mazo de madera.  
 
    Fue una vez que llegó abajo, con el agua cubriéndole por encima de las rodillas, que alzó la vista y, acodada en la barandilla de la pasarela superior, descubrió a Elsa observándole en silencio con una sombra de sonrisa burlona arrugándole la comisura de los labios.  
 
    —¿No deberías estar ayudando a los demás con la vela? —le preguntó Alex con aspereza. 
 
    La alemana sin embargo, ignorando la pregunta y el tono, se acercó a la escalera metálica y bajó los escalones con parsimonia y la mirada fija en los ojos del capitán. Cuando llegó al final avanzó a través de aquella agua fría, oscura y maloliente que le mojaba los muslos y le empapaba el ligero vestido que llevaba puesto y que ahora se pegaba a su piel, sin que ello pareciera importarle en absoluto. 
 
    —Elsa, ¿qué…? 
 
    Antes de que pudiera terminar la pregunta, la esbelta muchacha apoyó el índice en los labios de Alex y, ciñéndole el cuello con las manos, se puso de puntillas y le besó apasionadamente. 
 
    —Shhh… —ronroneó Elsa, mordiéndole el lóbulo de la oreja. 
 
    —No. Espera… —masculló él, tomándola de los hombros pero sin llegar a apartarla.  
 
    —Calla —musitó ella, y llevándose las manos a los finos tirantes del vestido, con un sensual gesto se deshizo de ellos y dejó que la fina tela resbalara sobre su piel, quedándose desnuda frente a él. Un delirio de incongruente belleza en aquella grasienta y oscura bodega de carga. 
 
    Alex cerró los ojos.  
 
    Resopló… 
 
    …y dio un paso atrás. 
 
    —No puedo… —barbulló sin aliento, alejándose un segundo paso—. No puedo hacerlo. 
 
    —¿Qué? —preguntó incrédula la mujer desnuda frente a él— ¿Cómo que no puedes?  
 
    —No debo. Lo… lo siento, pero no voy a… —Y terminó la frase con un gesto mudo que abarcaba lo que allí estaba pasando. 
 
    La ira flameaba en las pupilas de la joven. 
 
    —¿Qué te pasa? —le espetó abriéndose de brazos—. ¿Ya no me deseas? 
 
    Riley sacudió la cabeza. 
 
    —Eres muy hermosa, pero no... no puedo. 
 
    —¿Es por ella? ¿Por la puta? 
 
    Alex se obligó a llenarse los pulmones de aire y contar hasta diez antes de contestar. Pero la alemana de nuevo se le adelantó. 
 
    —Yo puedo darte más que ella —afirmó entonces, cambiando a un tono rayando en la súplica—. Mucho más. —dio un paso al frente acercándose de nuevo a él, apoyándole una mano en el pecho y la otra en sus pantalones. 
 
    —No, Elsa —replicó con un nuevo paso atrás, como en un extraño baile de apareamiento en el que la hembra hostigase al macho. 
 
    —Me deseas —insistió —. Lo sé. 
 
    Riley se disponía a contestarle cuando la compuerta que daba a la pasarela superior de la bodega chirrió sobre sus bisagras, y al instante una voz de mujer llamó al capitán por su nombre. 
 
    —¿Alex? —preguntó en voz alta—. Elsa me dijo que bajara a buscarte. ¿Qué es lo que…? 
 
    El aludido miró hacia arriba, y paralizado vio cómo Carmen descubría aquella escena en la que él se hallaba de pie frente a la joven, completamente desnuda y apenas a unos centímetros de distancia. 
 
    Y entonces lo comprendió todo: por qué Elsa había bajado a la bodega y por qué había hecho lo que había hecho.  
 
    Levantó la vista hacia la tangerina y elevando una mano hacia ella balbuceó: 
 
    —Carmen, yo… 
 
    Pero la mujer ya se había dado la vuelta para regresar por donde había venido. Justo antes de cerrar la puerta a su espalda, informó con voz gélida: 
 
    —La vela ya está terminada. 
 
      
 
      
 
    Cuando Alex subió a la cubierta, allí estaban Helmut, Carmen, Marovic y Jack. Julie y César no podían separarse de sus puestos, al timón y junto al motor respectivamente, así que, menos él mismo, que había pasado la noche taponando los agujeros del casco, los demás se habían dedicado a confeccionar la vela según sus indicaciones. Y ciertamente allí estaba. Cuidadosamente doblada frente al mástil de la grúa, con cabos en cada una de sus esquinas reforzadas y lista para ser izada en cuanto diera la orden.  
 
    Inmediatamente buscó la mirada de Carmen, pero ella simplemente le ignoró sin titubeos. Tratando de rehacerse, Alex se dijo a sí mismo que estaban en juego cosas más importantes que aclarar un malentendido, y sacudiéndose el malestar como un perro unas pulgas, se centró en aquello que a partir de ese momento debía ocupar toda su atención. 
 
    Miró un momento hacia atrás para comprobar la posición del sol, que se intuía tras las nubes justo sobre el horizonte del este, y haciendo bocina con las manos se dirigió a Julie, que estaba en la casamata, para ordenarle que virara a oeste-noroeste, a lo que ella respondió alzando el pulgar y girando veinte grados la rueda del timón. 
 
    La lluvia ya era un chaparrón continuo y frío que calaba en cuestión de segundos, pero gracias al viento de popa —que soplaba por encima de los treinta nudos—, por lo menos les llegaba por la espalda en lugar de golpearlos en el rostro, que solía ser lo habitual en estos casos. 
 
    —¡Está bien! —vociferó por encima del rugido del viento y la lluvia—. ¡Vamos a izar esa cosa! ¿El cabo de la base del mástil está bien amarrado? —preguntó, volviéndose hacia su segundo. 
 
    —¡Como un político a su escaño! —respondió este. 
 
    —¡Pues pasad el cabo por el cabestrante y subámoslo de una vez! 
 
    Siguiendo sus órdenes se dividieron en dos equipos. Uno compuesto por la tangerina y los dos alemanes, que usando la polea llevaron el extremo del spinnaker hasta lo más alto de la grúa; y otro en el que, no sin gran esfuerzo, Marovic, Jack y el propio Riley tensaron el último vértice de aquella vela triangular, que de inmediato se infló sobre la amura de babor, tensando los aparejos y poniendo a prueba las costuras. 
 
    Alex no descansó hasta que estuvo seguro de que todos los cabos estaban firmemente anudados en sus respectivas cornamusas, y no fue hasta entonces que pudo contemplar en toda su amplitud el trabajo llevado a cabo por su tripulación. 
 
    A lo primero que le recordó fue a una vieja colcha de casa de sus padres, hecha con un centenar de pequeños trozos cuadrados de telas diferentes y que formaban un mosaico multicolor de alegre diseño. Algo ideal para la habitación de un niño, pero no tanto para usarlo como improvisado velamen en un carguero de cuatrocientas veinte toneladas. 
 
    —¿Cómo lo ves? —preguntó Jack, acercándose mucho a su oído. 
 
    Por un breve instante Riley tuvo la tentación de mentir, pero con la mirada puesta en aquel desordenado batiburrillo de sábanas y mantas recosidas como el culo de Frankenstein, terminó contestando: 
 
    —¡No es muy bonita! ¡Pero parece que aguanta! 
 
    —¡Es fea de cojones! —gritó el primer oficial con una sonrisa—. ¡Los bordes están enrollados en cuerda para que no se desgarren! —añadió, señalando hacia delante—. ¡Y para los ojales, hemos usado arandelas robadas de los repuestos del motor! 
 
    —¡César te matará si se entera! 
 
    El gallego asintió sin perder la sonrisa. 
 
    —¡Nos hemos quedado sin mantas ni ropa de cama! —concluyó—. ¡Pero la jodida vela está tan reforzada que aguantaría un huracán! 
 
    Riley asentía ante aquella afirmación, cuando la proa del Pingarrón hendió una ola particularmente alta, que rompió por encima de la borda e inundó con toda su potencia la cubierta con una espuma blanca, y que en su camino de huída por los imbornales estuvo a punto de llevarse con ella a Helmut. 
 
    Era el momento de regresar adentro, antes de que alguien sufriera un accidente. Ahí ya habían terminado. 
 
    Luego, en cuanto estuvieron de regreso bajo techo, se organizaron dos turnos de descanso y la mitad de ellos se fueron a dormir, mientras los demás deberían esperar cuatro horas más para poder echar una cabezada. Quizá las únicas horas de sueño de las que podrían disfrutar en mucho tiempo. 
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    Aprovechando el primer turno de descanso, Jack, Julie, Elsa y Helmut se habían ido de cabeza a sus maltrechos camarotes. Unos camarotes que, entre las ventanas rotas, los agujeros en los mamparos y el destrozo absoluto provocado por los proyectiles de veinte milímetros —sobre todo en los de la banda de estribor—, recordaban más bien a las ruinas de una chabola tras un bombardeo. 
 
    La borrasca parecía haber alcanzado el máximo de su furia en el límite entre la mar gruesa y la muy gruesa, haciendo cabecear mucho la nave aunque sin llegar a poner en peligro su estabilidad. No obstante, el capitán se veía obligado a dar continuos golpes de timón para enfrentar de la mejor manera posible las enormes olas que, una tras otra, se le venían encima sin pausa ni tregua, mientras a él se le cerraban los ojos tras sesenta horas despierto y apenas tres o cuatro cabezadas que ahora se revelaban como claramente insuficientes.  
 
    Paradójicamente, era aquella violenta tempestad aderezada con el frío viento de diciembre y la lluvia que se colaba en la cabina lo que impedía que se quedara dormido allí mismo, de pie y agarrado a la rueda del timón como una ojerosa estatua de cera. Así que, cuando vio aparecer a Carmen en el puente con una taza de café humeante en cada mano, se sintió enormemente agradecido… a la vez que realmente intrigado. 
 
    Alex se quedó mirando a la tangerina, sin atreverse a abrir la boca. Desconcertado por su presencia en el puente, íntimamente convencido de que lo sucedido en la bodega horas atrás había sido una bofetada para lo que fuera que hubiese entre los dos. 
 
    —Carmen —se decidió a hablar finalmente—. Sé lo que debes creer que ha pasado, pero te doy mi palabra de que… 
 
    —No sigas —lo interrumpió, negando tajante con la cabeza—. No quiero escuchar ni una sola justificación. 
 
    —Quiero explicarme, no justificarme. Lo que viste en la bodega no es lo que parecía. 
 
    Carmen compuso una mueca de hastío. 
 
    —Al menos podrías esforzarte en ser más original. 
 
    —Es la verdad. Ella lo organizó todo para que nos vieras —ensayó un gesto de extrañeza—. Hasta tú deberías haberte dado cuenta. 
 
    —Por supuesto que me di cuenta —replicó airada—. Pero eso no quita que estuvieras a punto de joder con tu amiguita alemana.  
 
    —Yo no estaba a punto de… —Comenzó a protestar alzando las manos, pero dejó la frase a medias—. Bah, olvídalo. —Y devolvió la vista hacia el frente, dando un golpe a la rueda del timón. 
 
    La tangerina alzó una ceja de indiferencia. 
 
    —Eso intento. 
 
    Alex se giró de nuevo hacia Carmen. En realidad no era capaz de dejarlo ahí. 
 
    —No puedo creer que esté aquí deshaciéndome en explicaciones. Precisamente tú deberías comprenderlo. 
 
    La tangerina devolvió a Alex una mirada suspicaz. 
 
    —¿Precisamente yo? —La frase regresó como un boomerang para golpear al capitán en la frente— ¿Qué quieres decir exactamente con eso? 
 
    Tragó saliva. 
 
    —Nada… No quiero decir nada —balbució—. Solo que deberías ser capaz de… 
 
    —¿Porque soy una prostituta? ¿Es eso? —preguntó Carmen con voz gélida y casi inaudible, lo cual preocupó más a Riley que si la hubiera emprendido a gritos—. ¿Por eso debo comprenderlo? 
 
    Alex renunció a contestar. Nada podía hacer para deshacer sus inoportunas palabras, y definitivamente estaba demasiado cansado como para pensar con claridad o hablar con cierto sentido, no digamos ya para discutir. 
 
    —No tengo por qué mentirte, y no lo hecho —concluyó, arrastrando las palabras como un reo que se ya sabe condenado—. Es decisión tuya creerme o no. 
 
    Carmen pareció ignorar aquel último alegato, con la vista puesta en la borrasca que se extendía en la distancia hasta fundirse con el horizonte. Silenciosa y meditabunda. 
 
    Al cabo de un largo e incómodo minuto de silencio, Alex estuvo a punto de añadir algo más, creyendo que no lo había oído, pero entonces ella le señaló una de las tazas de café que había traído y dejado en la repisa junto al timón. 
 
    —¿Lo quieres o no? —le preguntó. 
 
    —Sí, claro —asintió, confuso y al tiempo aliviado por el cambio de rumbo de la conversación. Tomó la taza y le dio un sorbo—. Humm… Está delicioso. 
 
    —Lleva azúcar moreno, nuez moscada y canela —aclaró ella esforzándose por mantener a raya el enfado, aunque los músculos tensos de su mandíbula decían lo contrario. 
 
    —No sabía que hacías un café tan bueno —la halagó Alex, tratando de aprovechar la inesperada tregua. 
 
    Ella tomó un sorbo de su café y lo miró por encima del borde de la taza antes de contestar. 
 
    —Hay muchas cosas que no sabes de mí —zanjó secamente. 
 
    —Lo sé —convino Riley, para añadir a continuación con pies de plomo—, pero eso… eso es algo que me gustaría cambiar. 
 
    La tangerina le dedicó una larga mirada evaluadora, se diría que sopesando la honestidad de aquella insinuación. 
 
    Alex la imaginó respondiendo que eso no iba a pasar ni en un millón de años o algo por el estilo, y mentalmente se preparó para encajar el golpe. 
 
    —Eso depende —musitó ella sin embargo, tras una pausa reflexiva. 
 
    Sin añadir nada más devolvió la taza a la repisa, y dándose la vuelta se dispuso a salir de la casamata en silencio.  
 
    —¿De qué? —le preguntó Alex antes de que lo hiciera. 
 
    Con la mano en el pomo de la puerta, Carmen contestó sin volverse. 
 
    —Del tiempo que consigas mantenernos con vida. 
 
      
 
      
 
    Al cabo de las cuatro horas programadas, Julie apareció en el puente para relevar al capitán, y tras un breve intercambio de impresiones sobre el estado del mar y el rumbo a seguir, se hizo cargo del timón. 
 
    —¿Funciona bien la vela? —quiso saber la piloto. 
 
    —Mientras no varíe la dirección del viento, tendremos tres o cuatro nudos extras de velocidad, pero en algún momento rolará a noreste, y entonces nos dará uno o dos… como mucho. 
 
    —¿Será suficiente? 
 
    El capitán hizo una mueca de cansancio. 
 
    —Puede —respondió, lacónico—. Aún es pronto para saberlo. 
 
    —¿Alguna otra novedad que deba saber? —preguntó, mientras Riley hacía una breve anotación en el cuaderno de bitácora. 
 
    —Tu marido ha encontrado la forma de exprimir hasta el último caballo del motor evitando que saltemos todos por los aires. Marco ha tapado unas cuantas vías de agua a pesar de la pierna herida, y Carmen se ha ocupado de mantenerme despierto a base de café y conversación, lo cual no es poca cosa. 
 
    —Carmen me gusta mucho —afirmó la francesa, haciendo que Riley levantara la vista del cuaderno y le dedicara una sonrisa maliciosa. 
 
    —¿Ah, sí?... ¿No me digas? 
 
    —¡Oh, no! Mon Dieu! —replicó ruborizada, al ver el gesto del capitán—. Quiero decir que me gusta para usted. 
 
    Sin duda no era el momento ni el lugar para esa conversación, pero antes de que su embotado cerebro pudiera evitarlo, Riley se oyó preguntar a sí mismo con curiosidad: 
 
    —¿Y por qué crees eso? 
 
    La piloto se encogió de hombros antes de contestar, como si la explicación fuera tan obvia que aquella fuera una pregunta ociosa. 
 
    —Está aquí, ¿no? 
 
    —Pero no por su propia voluntad —subrayó Alex—. De ser por ella se habría quedado en tierra. Sigue a bordo porque no tenía otra opción. 
 
    Julie alzó una escéptica ceja. 
 
    —¿Que no tenía otra opción? —preguntó, irónica—. Estamos hablando de Carmen Debagh, capitaine. Ella siempre tiene opciones. —Y tras una pausa, añadió sin sombra de duda—: Está enamorada de usted. Por eso está aquí. 
 
    Por un instante, Riley trató de hacer encajar esa extraña idea en sus esquemas mentales.  
 
    Bien mirado, la discusión que había tenido con ella unas horas antes parecía apuntar a lo que sugería Julie. Aun así le costaba imaginar que el nombre de Carmen y la palabra «enamorada» pudieran aparecer en la misma frase. Era consciente de que gozaban de su mutua compañía, pero aparte del sexo ocasional sin preguntas ni compromiso, sinceramente no creía que por parte de ella hubiera algo más.  
 
    Antes de que pudiera rebatir la conclusión final de la francesa, esta añadió con toda la naturalidad del mundo: 
 
    —Y si no es capaz de verlo, es que es usted el hombre más tonto del mundo… mon capitaine. 
 
    Sin fuerzas para rebatir ni el argumento ni la flagrante falta de respeto, Riley optó por salir de la timonera, no sin pedirle a su piloto que le despertara al cabo de cuatro horas. 
 
    En todo lo que podía pensar, mientras arrastraba los pies camino de su camarote, era en su añorado colchón o en las probabilidades que tenía de no alcanzar a subirse a la cama antes de quedarse dormido. 
 
    Con los párpados a punto de cerrarse, abrió la puerta del camarote, cruzó el umbral, la cerró tras de sí, y desechando incluso la interminable tarea de desvestirse o quitarse los zapatos puso timón a la vía con destino al catre. 
 
    No fue hasta que estuvo a menos de medio metro del mismo, que se percató de que ya estaba ocupado. 
 
    De cara a la pared, ocupando la mitad de la cama, estaba Carmen. Dándole la espalda aparentemente dormida y, a pesar del frío, completamente desnuda. 
 
    El capitán del Pingarrón, muy lejos de encontrarse en plena posesión de sus facultades mentales, parpadeó confuso ante la visión de aquella melena azabache, desordenada sobre una espalda de piel morena que se prolongaba en unas nalgas duras y redondas como manzanas, que a su vez se dividían luego en unas piernas firmes y esbeltas que daban paso a unos delgados tobillos envueltos en pulseras de plata, y que terminaban en unos delicados pies de dedos pequeños que siempre había creído sencillamente perfectos. 
 
    Cuando al fin reaccionó, cayó en la cuenta de que a ella no le había asignado camarote alguno, con lo que lo más normal es que la tangerina se hubiera decidido por el suyo —aunque se olió la intervención de Julie en todo el asunto—. A pesar de todo, no podía pensar en otra cosa que no fuera tumbarse y cerrar los ojos, de modo que, aunque haciendo la concesión de quitarse las botas, se tumbó en la cama sin quitarse siquiera la cazadora. 
 
    Buscando la mejor postura se giró hacia el lado de Carmen, y entonces se dio cuenta de que estaba mirándolo por encima del hombro sin volverse. 
 
    —Tengo frío —dijo. 
 
    Riley sentía la lengua torpe, pero fue capaz de preguntar con voz ronca: 
 
    —Entonces, ¿por qué estás desnuda? 
 
    —No quedan mantas y sabes que no soporto dormir con ropa. 
 
    —¿Y por qué no…? 
 
    —¿Y por qué no dejas de hacer preguntas tontas —lo interrumpió, ovillándose— y me abrazas? 
 
    Incapaz de hacer otra cosa que no fuera obedecer, Riley pasó el brazo izquierdo sobre el costado de Carmen y la estrechó contra él. Torpemente juntó su cuerpo magullado al de la mujer, aferrándola como si fuera el único náufrago del Pequod y ella el ataúd de Queequeg. 
 
    Y entonces, hundiendo el rostro en aquella mata de revuelto pelo negro, el capitán Alex Riley cerró los ojos y cayó de inmediato en un profundo sueño. 
 
      
 
      
 
    Curiosamente, lo que hizo que despertara no fue ningún golpe de trastos cayéndose al suelo, ni un fuerte pantocazo, ni cualquiera de los otros muchos ruidos y crujidos inherentes a un barco en mitad de una tormenta. En realidad, lo que hizo que Riley se despejara como si le hubieran arrojado a la cara un cubo de agua fría, fue la total ausencia de cualquiera de estos sonidos. Solo el rítmico repiqueteo del motor alteraba el silencio y la quietud imperante, y por un momento tuvo la absurda idea de que la tripulación había abandonado el barco y lo habían dejado solo, a él y a su estúpido plan de enfrentarse a un barco corsario alemán con un pequeño carguero de cabotaje. 
 
    Entonces oyó pasos sobre su cabeza. Había alguien en el salón. Pero estaba todo demasiado silencioso y oscuro. Pensó también que tantas horas despierto habían pasado factura a su vista, aunque levantando un poco la cabeza vio un rastro de luz que entraba por debajo de la puerta. Simplemente, había anochecido. 
 
    Alarmado, se llevó instintivamente el reloj a la cara, pero estaba demasiado oscuro para ver las manecillas. Y no fue hasta ese instante, que estiró el brazo derecho y descubrió que Carmen ya no estaba ahí. 
 
    Tremendamente confuso, se incorporó en la cama y puso los pies en el frío suelo. ¿Frío? ¿Y los calcetines? Se palpó como un ciego al que han robado la cartera y descubrió que los calcetines no era lo único que ya no tenía. Alguien lo había desnudado de pies a cabeza. 
 
    Poniéndose en pie, palpó la pared hasta encontrar el interruptor de la luz, abrió el pequeño armario, y tras vestirse con lo primero que encontró salió a cubierta precipitadamente. 
 
    Ya era noche cerrada. Las estrellas brillaban por millones en el cielo y la borrasca había desaparecido por completo, del mismo modo que el spinnaker, que brillaba por su ausencia, como si nunca hubiera estado ahí. Pero lo que no dejaba de preguntarse era: ¿cuánto tiempo había dormido? 
 
    Sin perder un segundo, con un torbellino de dudas en la cabeza, subió por las escaleras hasta el comedor, por cuya compuerta se escapaban voces y risas, la abrió de golpe y se plantó en el umbral con la pregunta en la punta de la lengua de por qué no lo habían despertado. Una pregunta que nunca llegó a salir de sus labios, pues de la impresión que sufrió estuvo a punto de caerse de espaldas víctima de un infarto de miocardio. 
 
    Allí, plantado en mitad del comedor de su barco con su cara de ratón y sus gafitas redondas, estaba Helmut Kirchner, ataviado con el inconfundible uniforme negro de las SS diseñado por Hugo Boss. 
 
    El resto de tripulantes y pasajeros —a excepción de Elsa— también estaba presente, y todos se volvieron sobresaltados ante la brusca irrupción del capitán, como si los hubiera descubierto en mitad de una conspiración. 
 
    Riley se quedó mudo, incapaz de cerrar su boca abierta de par en par y aún menos de articular palabra alguna. 
 
    Quien sí lo hizo sin embargo fue el propio Kirchner, esbozando una sonrisa satisfecha y alzando la mano a la altura de su cabeza al tiempo que exclamaba con entusiasmo: 
 
    —Heil Hitler! 
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    El capitán del Pingarrón llevaba más de una hora sentado a la mesa, escuchando paciente el intrincado plan, urdido hasta el último detalle, mientras a él lo habían dejado durmiendo catorce horas seguidas. 
 
    En ese mismo momento, Jack le revelaba cómo aquella idea se le había ocurrido al propio Helmut en el transcurso del almuerzo y Riley miraba de reojo al científico alemán, aún vestido con el uniforme de las SS y la gorra de plato a su lado sobre la mesa. 
 
    —De repente —argumentaba el primer oficial—, lo vimos todo claro. Gracias a la afición de Marco por coleccionar uniformes militares se había traído del Phobos el del oficial que custodiaba la máquina Enigma. Así que teníamos el disfraz perfecto y, como puedes comprobar —añadió, señalando a su izquierda por encima de la mesa—, también tenemos a la persona perfecta para llevarlo puesto. 
 
    Alex le dio un bocado más al sándwich de queso que tenía entre las manos, antes de dar su opinión sobre todo aquello. 
 
    —De ningún modo —dijo tajante, cuando acabó de masticar—. Es un plan absurdo, complejo e innecesariamente arriesgado. Ya os lo podéis ir sacando de la cabeza. Esto es cosa mía. 
 
    —¿Cosa tuya? —replicó, alzando las manos—. ¡Carallo! ¿No ves que es absurdo tratar de embestir el Deimos con este barco? Antes de que logres acercarte a menos de una milla, ya te habrán hundido cuatro veces. Tu plan es pésimo, Alex —concluyó, bajando el tono—. Si quieres detener ese barco tendrá que ser con nuestra ayuda, porque de otro modo no conseguirás nada, aparte de suicidarte. 
 
    El capitán negó de nuevo con la cabeza. 
 
    —Ese es mi problema —recalcó—. No voy a permitir que os arriesguéis más de lo que ya lo estáis haciendo. Cuando nos aproximemos a la isla de Santa María, todos abandonaréis la nave. Ya habéis hecho mucho más de lo que deberíais llegando hasta aquí. 
 
    —Capitán Riley —intervino Helmut—. ¿No cree que somos nosotros quienes hemos de decidir hasta dónde queremos llegar? 
 
    Cada vez que Alex miraba al alemán vestido de esa guisa, no podía evitar un leve estremecimiento. 
 
    —Podríais si esta fuera una democracia. Pero no lo es. Se trata de mi barco y yo soy el capitán, así que aunque no os guste mi decisión es la única que cuenta. 
 
    —Pero esa decisión tuya —insistió Jack, irritado ante su tozudez— puede matar a mucha gente. ¿Es que no lo ves? Te lo estás tomando como un asunto personal, cuando en realidad, lo único que importa es evitar una catástrofe de consecuencias inimaginables. Sabes perfectamente que el plan del doctor Kirchner tiene muchas más probabilidades de éxito que el tuyo —se reclinó sobre la mesa, clavándole la mirada—, y por muy capitán que seas, no tienes derecho a decidir por la gente que morirá por culpa de tomar una decisión equivocada. 
 
    La insistencia de Jack empezaba a hacer mella, pero Riley seguía buscando puntos débiles en el razonamiento. 
 
    —Creo que se os está pasando algo por alto —dijo entonces, limpiándose la boca con la servilleta—. ¿Qué pasará cuando suba a bordo del Deimos y su comandante se ponga en contacto con Berlín para confirmar su identidad? —preguntó dirigiéndose a Helmut—. Yo se lo diré. Que un minuto más tarde será comida para peces. 
 
    Esta vez, el doctor Kirchner sonrió astutamente antes de responder. 
 
    —Eso no va a suceder —repuso, ladino. 
 
    —Explíquese. 
 
    —Muy sencillo, porque no pueden hacerlo —afirmó—. La misión es tan secreta que tienen prohibida la comunicación por radio para evitar el riesgo de que la transmisión sea interceptada. ¿No lo recuerda?  
 
    Alex alzó una desconfiada ceja en dirección al alemán. 
 
    —Es cierto —confirmó Jack—, y para entonces nuestro amigo ya habrá hecho el trabajo. 
 
    —Piénselo —insistió Helmut—. Ellos solo pueden recibir mensajes, no emitirlos, y estarán puntuales en las coordenadas que les han indicado desde Berlín. 
 
    —¡Y allí estaremos nosotros! —exclamó Jack con entusiasmo, dando una palmada en la mesa—. Helmut embarcará en el Deimos haciéndose pasar por el difunto coronel Klaus Heydrich de las SS, alegando ser un enviado del mismo Himmler para supervisar la operación. Luego saboteará la bomba durante el trayecto, y por último desembarcará vestido de paisano con los otros agentes nazis, en la costa americana. 
 
    —Sin saberlo —sonrió el científico—, las SS me estarán pagando el billete de ida a los Estados Unidos. 
 
    En realidad a Riley ya no le quedaban argumentos con los que oponerse, y paseando la vista por los siete rostros que lo observaban expectantes, comprendió que no iba a poder convencerlos de que cambiaran de opinión. La voz cantante la había llevado Helmut, que sin duda era el que más se jugaba en aquel arriesgado plan, pero estaba claro que contaba con el total apoyo de cinco de ellos y la callada resignación de Elsa. 
 
    —Está bien —aceptó finalmente—. Lo haremos a vuestro modo, pero con una condición. 
 
    —¿Qué condición? 
 
    —Yo acompañaré a Helmut. 
 
    El científico miró por encima de sus gafitas al capitán, con cara de no haber entendido bien. 
 
    —¿Perdón? —preguntó con incredulidad—. ¿Ha dicho usted… acompañarme? 
 
    —Eso he dicho. Yo iré con usted. 
 
    El doctor Kirchner miró de un lado a otro, como esperando que alguno de los presentes le ofreciera una explicación a aquel sinsentido. 
 
    —Pero… ¿para qué? —inquirió, volviendo su atención hacia Riley—. La idea es que suplantando al coronel Heydrich acceda al barco, y una vez dentro y gracias a mis conocimientos, durante el trayecto hasta la costa norteamericana pueda desactivar el artefacto explosivo o, en su defecto, sabotear de algún modo los sistemas de la nave y obligarles a regresar. 
 
    —Eso ya lo ha explicado antes. Pero ¿y si no puede? 
 
    —¿Qué quiere decir? 
 
    —Si no puede desactivar la bomba por alguna razón, ¿cómo haría para sabotear un buque de casi ocho mil toneladas? 
 
    —Bueno, aún no he pensado en ello. Supongo que algo se me ocurriría. 
 
    Alex miró a Helmut, como un padre a un hijo demasiado ingenuo. 
 
    —Si no hundimos el Deimos, lo único que lograremos será retrasar su operación una o dos semanas, y entonces, quizá ya no tendremos forma alguna de detenerlos. No, doctor Kirchner, no podemos arriesgarnos. Si no logra desactivar la bomba, habrá que hundir ese barco. 
 
    —¿Hundirlo? —intervino César—. ¿Cómo? 
 
    —Solo hay dos maneras de hundir un buque desde dentro —aclaró Jack—. Usando explosivos para crear una vía de agua, o abriendo las llaves de fondo para que se inunde. 
 
    —Exacto —reconoció el capitán—. Y usted, doctor Kirchner, no sabría cómo hacer ninguna de ambas cosas, así que le acompañaré. 
 
    El científico rio sin humor, como si aquello fuera un mal chiste. 
 
    —¿Quiere entrar conmigo en el Deimos? ¿Está loco? ¡Lo único que conseguirá será hacer que me descubran! —Y con una desabrida carcajada, apostilló—: ¡Pero si ni siquiera habla alemán! 
 
    —Eso no importa —repuso—. Usted dijo que ese barco corsario lleva más de treinta agentes alemanes, con la misión de infiltrarse en los Estados Unidos, ¿no? ¿Pues qué mejor espía puede haber para los nazis —añadió apuntándose con el pulgar— que un auténtico norteamericano? 
 
      
 
      
 
    La tripulación asistía incrédula a la encendida discusión entre Helmut y el capitán, debatiendo al fin y al cabo sobre quién tenía más cualidades para inmolarse. 
 
    El alemán negaba constantemente con la cabeza, tratando de hacer ver al ex brigadista que su propuesta no solo era inútil, sino que podía dar al traste con toda posibilidad de desactivar la bomba de uranio antes de llegar a las costas de New Hampshire. 
 
    —¡No, no y no! —repetía Helmut, una y otra vez—. No sé qué concepto tiene usted de los alemanes, pero le aseguro que no son idiotas. ¡Jamás se creerán que usted es un agente secreto! 
 
    —Se lo creerán porque usted se lo dirá —insistía Riley, señalándole con el dedo—. Precisamente porque es tan absurdo, ni se plantearán otra posibilidad que no sea pensar que sus mandos son unos genios al haberme seleccionado. Dígales, simplemente, que soy un fiel miembro del Partido Nazi Americano. 
 
    —¿Partido Nazi Americano? —inquirió, incrédulo—. ¿Existe tal cosa? 
 
    Riley frunció los labios con amargura. 
 
    —¿No lo sabe? —le preguntó, aunque volviéndose también hacia los demás al ver unas cuantas expresiones de asombro—. ¿Ninguno lo sabe? En la tierra de la Libertad también hay fanáticos nazis que creen que el fascismo y el racismo son la única forma de salvar al país. Y no se trata de cuatro extremistas —recalcó—. Son tantos, que hasta han hecho desfiles en algunas ciudades norteamericanas vestidos como las juventudes hitlerianas y exhibiendo banderas con esvásticas. Incluso hay personalidades como Henry Ford o la familia Bush, que a través de la familia Thyssen han financiado al partido nazi alemán y al Tercer Reich. 
 
    —Es cierto —secundó Jack, con una mueca de asco—. Los nazis americanos han llegado a organizar mítines en el mismísimo Madison Square Garden de Nueva York. Había miles de ellos. 
 
    Helmut los miraba a ambos, tratando de decidir si le estaban tomando el pelo. 
 
    —No… no tenía ni idea —barbulló, aturdido—. Jamás lo hubiera imaginado. 
 
    —Pues créalo, porque es absoluta y tristemente cierto. 
 
    —Y yo le creo, capitán —asintió meditabundo, al cabo de un momento de reflexión—. Pero a quien tiene que convencer es al capitán del Deimos, y puede que él no tenga tanta confianza en usted. 
 
    En respuesta, Riley hizo un ademán quitándole importancia. 
 
    —Pues entonces explíqueles lo que quiera: que soy un miembro desquiciado del Kukuxklán o que Roosevelt es mi padre y me abandonó en un orfanato. Lo que quiera, Helmut. Usted será un coronel de las SS y le creerán. 
 
    —Es un riesgo innecesario —objetó no obstante, renuente a dar su brazo a torcer—. Si le descubren, y no dude que tarde o temprano lo harán, lo echará todo a perder. 
 
    Riley tamborileó sobre la mesa, tomando aire antes de contestar. 
 
    —Doctor Kirchner —replicó, conteniendo la impaciencia—. No se hace usted una idea de lo que le agradezco que esté dispuesto a arriesgar su vida de este modo para salvar la de mis compatriotas. Pero ha de comprender que no puedo dejarle en ese barco y dar media vuelta tranquilamente, rezando para que logre desactivar una bomba atómica que, a fin de cuentas, hace unos días ni siquiera creía que pudiera existir. Tengo que cubrir la mayor cantidad de apuestas posibles —añadió—, y aunque usted tenga más probabilidades que nadie de conseguirlo, he de acompañarlo por si no queda más recurso que mandar a pique ese jodido barco. ¿Me comprende? 
 
    Tardó unos instantes en hacerlo, pero a la postre el científico asintió. 
 
    —Piense —arguyó aún el capitán, para terminar de convencerlo—, que de cualquier modo usted será el centro de atención. Yo solo seré un agente más a bordo, y en lugar de treinta y cinco, serán treinta y seis espías a desembarcar cuando lleguen a la costa. 
 
    —Treinta y siete —corrigió la voz de barítono de Jack—. Seremos treinta y siete. Yo también voy. 
 
    Helmut hizo una mueca de hastío, poniendo los ojos en blanco y cara de «éramos pocos y parió la abuela», mientras Riley se volvía hacia su segundo ya con el no en la boca. 
 
    —Ni te molestes, Alex —dijo el gallego, alzando la mano para acallarlo—. Voy a ir sí o sí, y mis argumentos son tan válidos como los tuyos, así que no tienes nada que alegar. 
 
    —De ningún modo, Jack —contestó igualmente, ignorándolo—. Tú has de quedarte al mando del Pingarrón, y es una idiotez que también te arriesgues. No tiene sentido que vengas —alegó—. Si al final hay que hundir el Deimos, dará lo mismo que estés o no. 
 
    —Ya te he dicho que ni te molestes —refrendó, impasible—. No tienes ni la menor idea de lo que va pasar una vez estéis dentro de ese barco, así que puede que al final mi ayuda sea imprescindible. Y además, aunque nací en España me siento tan americano como tú, y esa gente son también mis compatriotas. De modo que no se te ocurra volver a decirme —añadió muy serio, cruzándose de brazos— lo que puedo o no puedo hacer. ¿Estamos? 
 
    El capitán del Pingarrón, conocedor de la cabezonería de su segundo, comprendió que no había nada en el mundo que pudiera hacerle cambiar de opinión y, después de todo, podía ser que el antiguo chef tuviera razón y su presencia marcase la diferencia entre el éxito y el fracaso. 
 
    —Muy bien. Es tu decisión, Jack —rezongó, aunque en el fondo feliz por saber que a su lado iba a tener a su leal camarada de armas—. Nos quedan poco más de veintiséis horas por delante —añadió, echando un vistazo a su reloj de pulsera—. ¿Cuál es nuestra posición y velocidad? 
 
    Entonces Julie, como si de pronto la despertaran de un sueño, se sacó un pequeño bloc del bolsillo y pasó las primeras páginas hasta encontrar lo que buscaba. 
 
    —Latitud treinta y seis grados, treinta y tres minutos norte —recitó mientras leía—. Longitud quince grados, veintitrés minutos oeste. Estamos a unas cuatrocientas sesenta millas del punto de encuentro —añadió, levantando la vista—, y sin viento que nos ayude, nuestra velocidad actual vuelve a ser de dieciocho nudos. 
 
    Alex atrajo hacia sí la carta náutica del Atlántico y, tras unos rápidos trazos con la escuadra y el cartabón, chasqueó la lengua, y se puso a dar golpecitos con la punta del lápiz sobre la mesa. 
 
    —Nos va a ir muy justo. 
 
    —Pues aún gracias a su idea de la vela, que nos ha hecho ganar cuatro o cinco nudos extra durante la tormenta —le hizo ver la piloto—. Si no, no lo habríamos conseguido ni de lejos. 
 
    —Eso será un pobre consuelo —murmuró, sin levantar la vista de la equis dibujada al sur de las Azores— si no estamos justo ahí mañana a medianoche. 
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    De nuevo se distribuyeron en turnos, para que todos pudieran estar bien descansados cuando llegara la hora de la verdad, y como ya no había vela de la que preocuparse, ni tormenta que los desviase del rumbo o inundara la bodega de carga, la noche y el día siguiente transcurrieron en relativa calma, mientras con la brújula clavada en el dos ocho cero, la nave se abría paso entre los estertores de la borrasca que iban dejando atrás. Sin embargo, aún les quedaba un arduo trabajo por delante en las horas que restaban hasta su cita con el Deimos. 
 
    Por fortuna el encuentro iba a realizarse de noche con lo que, aliados con la oscuridad y mientras mantuvieran las distancias, sería más fácil disimular el penoso estado de la nave, algo que podría llegar a despertar la curiosidad y provocar preguntas incómodas. De todos modos, optaron por recortar con un soplete la malhadada chimenea, hasta que dejó de parecer —al menos, de lejos— que la habían atacado a dentelladas. También pintaron de negro la desastrada chabola que ahora hacía las veces de timonera, y ante el riesgo de que el nombre de Pingarrón hubiera entrado en la lista negra de la Kriegsmarine cubrieron también de pintura el nombre en ambas amuras, del mismo modo que en la popa taparon las dos letras de en medio, rebautizando a la nave con el poco heroico nombre de «PING RON». En resumen, una operación de maquillaje en toda regla destinada a engañar al capitán del buque alemán, con la esperanza de llevar a cabo el plan ideado por Helmut sin levantar demasiadas sospechas. 
 
    La tarde ya tocaba a su fin cuando Riley se encaminó hacia su camarote.  
 
    Al entrar en el pasillo que conducía hasta él, la puerta de la habitación que correspondía a Helmut y Elsa se abrió y apareció la alemana. Aparentemente recién salida de la ducha, con una minúscula toalla que sujetaba a la altura de los senos y con la que apenas alcanzaba a cubrirse, goteando agua que iba a formar un pequeño charco alrededor de sus pies descalzos. 
 
    —Hola, capitán —le saludó cuando llegó a su altura, recostándose en el quicio de la puerta con toda naturalidad. 
 
    Él se detuvo y miró furtivamente a lado y lado, con todas las alarmas sonando en su cabeza como si se hubiera declarado un incendio a bordo.   
 
    —No te preocupes —dijo la joven con un asomo de sonrisa ladina, leyéndole el pensamiento—. Esta vez nadie va a aparecer para interrumpirnos. 
 
    Alex se cruzó de brazos y respiró hondo, aun sabiendo que era una pésima idea quedarse ahí plantado.  
 
    —¿Por qué lo hiciste? —preguntó sin necesidad de señalar a lo que se refería. 
 
    Elsa se encogió de hombros. 
 
    —¿No es obvio? 
 
    Riley resopló mientras sacudía la cabeza. 
 
    —Pensé que eso ya había quedado aclarado. 
 
    —No por mi parte. 
 
    —Joder… Elsa —Alex se frotó los párpados con inmenso cansancio—. De verdad, no tengo tiempo para esto. 
 
    —Entiendo... Tú solo tienes tiempo cuando a ti te apetece. 
 
    —No digas eso. 
 
    —¿Por qué? Es la verdad —alzó la voz a modo de desafío—. Solo que no quieres que ella se entere. 
 
    —Olvídate de Carmen. Esto es algo solo entre tú y yo. 
 
    —De modo que admites que sí hay algo entre tú y yo. 
 
    Alex miró al techo y bufó.  
 
    —De acuerdo, es cierto. Tuvimos una aventura —claudicó— ¿Eso es lo que quieres oírme decir? No debió haber sucedido, pero sucedió. Y no sabes cómo lo lamento. 
 
    —Mientes —afirmó ella con absoluta seguridad—. Tú me deseas. Puedo verlo en tus ojos. 
 
    —En mis ojos… —respiró hondo y dedicó una larga mirada a la punta de sus botas antes de volver a hablar—. Mira, Elsa, esto ya ha ido demasiado lejos. No sé qué diantres has visto en mí, pero te aseguro que te equivocas. Eres una mujer fabulosa y cualquier hombre en su sano juicio se cortaría un brazo por tenerte, pero...  
 
    —¿Pero? 
 
    —No pierdas el tiempo conmigo, te lo digo por tu bien. 
 
    —Mi bien es cosa mía. Y yo sigo creyendo que nosotros… 
 
    Riley la interrumpió bruscamente. 
 
    —No hay ningún nosotros, maldita sea —estalló, alzando la voz—. Me trae sin cuidado lo que creas o dejes de creer, pero ni hay ni va a haber nada entre tú y yo. Lo que pasó, pasó, y eso no puedo cambiarlo, pero te aseguro que no se va a repetir. Nunca más. ¿Está claro? Nunca. —Y señalándole la sien con el índice, concluyó—. Grábatelo de una vez en esa dura cabezota alemana. 
 
    Alex se preparaba para afrontar una nueva réplica de la joven. De modo que no supo cómo reaccionar cuando ella se llevó las manos a la cara y comenzó a sollozar quedamente. 
 
    —Por todos los santos… —musitó poniendo los ojos en blanco. 
 
    Un reguero de lágrimas se escapaba entre los dedos de Elsa, como una inocente niña que acabara de perder a su gatito. 
 
    Riley se odiaba a sí mismo por haber tenido que hablarle de ese modo, pero sentía que debía poner fin a aquella situación, y por desgracia carecía del tacto necesario para hacerlo con mejores palabras. 
 
    Con todo, no soportaba hacer daño a nadie innecesariamente y menos aún a una mujer. Se corrigió mentalmente: a una muchacha. Una muchacha que en ese momento parecía desolada, vulnerable e indefensa.  
 
    Una insistente voz en su cabeza —inquietantemente parecida a la de su madre— le ordenaba que consolase a la joven y le pidiese perdón por lo que acababa de decirle y la forma en que lo había hecho. Y estaba a punto de ceder a aquel impulso, cuando Elsa levantó la mirada, le dejó ver sus ojos enrojecidos y los regueros de rímel que le surcaban las mejillas. 
 
    —Es por ella, ¿no? ¿A ella sí la quieres? 
 
    Por un instante pensó contestarle que aquello no era asunto suyo. Pero en realidad, sí que lo era. 
 
    —Así es —afirmó encogiéndose de hombros. «Qué se le va a hacer» decía su gesto. 
 
    La muchacha respiró profundamente, exhaló el aire de los pulmones en un intento por tranquilizarse y se pasó el dorso de la mano por la nariz y los ojos. 
 
    —Me estoy comportando como una loca ¿verdad? —preguntó en voz baja descubriendo los restos de pintura de ojos en su mano, como si aquella fuera la prueba definitiva. 
 
    —Estás para que te encierren y luego tiren la llave —certificó él sin dudarlo. 
 
    Elsa se volvió hacia Alex con gesto indignado y se encontró con una sonrisa anclada en el rostro del capitán. 
 
    —Eres idiota. 
 
    —Estoy progresando —se felicitó, estirando la sonrisa—. Hace unos días era imbécil. 
 
    Aún con el rostro compungido, Elsa no pudo evitar sonreír a su vez. 
 
    —Entonces… —dijo al cabo de un momento, sujetándose la toalla y frunciendo los labios, sintiéndose repentinamente incómoda— ¿Qué va a pasar a partir de ahora? 
 
    Alex se encogió de hombros. 
 
    —No tengo respuesta para eso, señorita Weller —contestó, llamándola por su apellido intencionadamente—. Pero de momento voy a entrar ahí —añadió, señalando la puerta cerrada de su camarote—, a darme una larga y merecida ducha.  
 
      
 
      
 
    Cumpliendo lo dicho Alex entró en su camarote, para descubrir que en su ausencia había sido reconvertido en una suerte de salón de pintura. Sentada en la silla de su escritorio, Carmen daba pinceladas sobre una gran tela roja sobre la que trazaba un preciso dibujo geométrico en blanco y negro. 
 
    —¿Cómo va eso? —preguntó el capitán, acercándose a ella por la espalda. 
 
    Carmen levantó la mirada, y en respuesta extendió la tela en el suelo, del tamaño de una sábana, que mostraba una imitación bastante aceptable de la bandera de la Marina de Guerra Alemana. 
 
    —¿Qué te parece? —preguntó, orgullosa. 
 
    —Te está quedando muy bien. ¿Qué es? ¿Un bodegón? 
 
    La tangerina sonrió a medias. 
 
    —Ya casi he terminado. Enseguida despejo todo esto. 
 
    —Tranquila —alegó él, mientras se abría el mono de trabajo—. Voy a ducharme, y mientras tú acaba con la bandera, que nos va a hacer falta de aquí a nada. —Se encaminó al baño, y como recordando algo en el último momento, se volvió con gesto inquisitivo—. Por cierto… ¿de dónde habéis sacado la tela roja? 
 
    Sin darle la menor importancia, Carmen sacó de una bolsa un gran retazo rectangular de trapo amarillo, con un águila imperial en el centro bajo el lema «Una, Grande y Libre». 
 
      
 
    Cuando Riley regresó de la revitalizadora ducha, encontró que Carmen había cumplido su palabra y el camarote estaba como debía estar, e incluso había vuelto a colocar el vaso y la botella vacía de Jack Daniel’s sobre el escritorio. 
 
    La única y notable diferencia era que la misma Carmen permanecía sentada en la silla, con las piernas cruzadas en dirección a la puerta del baño y las manos en el regazo, como si hubiera estado aguardando pacientemente a que por ella apareciera Alex. 
 
    Este, con la toalla alrededor de la cintura, se sorprendió al verla allí, sin hacer nada aparte de esperarle. 
 
    —Pensé que te habrías ido —dijo, arrepintiéndose al momento de la posible mala interpretación de su comentario—. Es decir… no es que no me alegre de que… 
 
    —Cállate, Alex. 
 
    Se levantó con un gesto fluido, casi felino, se irguió frente a Riley y posó en él sus pupilas. Tan segura y dueña de sí misma y de la situación como si en lugar de hallarse en el maltrecho camarote de un carguero vistiendo ropa prestada, se encontrara en un elegante salón de baile, rodeada de admiradores y luciendo uno de sus deslumbrantes saris de seda y gasa que valían lo que la fortuna de un hombre —y que en no pocas ocasiones era justo lo que habían costado. 
 
    Mudo y de pie en el centro del camarote, Riley observó cómo ella se acercaba al ajado tocadiscos, seleccionaba uno de los vinilos y, tras extraerlo de su funda, lo ponía bajo el brazo de la aguja y liberaba el pestillo, haciendo que el plato comenzara a girar sobre su eje a treinta y tres revoluciones por minuto. 
 
    Carmen dirigió de nuevo su atención hacia él, y la sincopada estática del disco pareció marcar el ritmo de aquellos pies morenos con rastros de henna, que fueron a detenerse frente a los suyos en el preciso instante en que el saxo de Ben Webster hacía vibrar el aire de la habitación con las primeras notas de I wished on the moon, y la voz de Billie Holiday le seguía como el perro fiel a su amo, acariciando su oído como lo hacían en ese mismo momento los dedos de Carmen con su nuca. 
 
    Luego, de una forma lenta y casi inapreciable, los pies de ella comenzaron a moverse al compás de la pieza de jazz, invitándole a él a hacer lo mismo con una sonrisa. Al instante siguiente ambos se mecían quedamente y Alex la abrazaba por la cintura, atrayéndola hacia sí hasta que ella apoyó la cabeza en su pecho. 
 
    La suave melodía ahogaba el rumor de los motores, y cerrando los ojos, ambos podían pensar que se encontraban de vuelta en algún club de Tánger, disfrutando de una noche como hacían tantas otras parejas, como nunca lo habían hecho antes, como quizá jamás podrían hacerlo. 
 
    —¿Sabes que también es la primera vez que bailamos? —susurró Carmen, leyéndole una vez más el pensamiento. 
 
    —Soy un bailarín pésimo —contestó a su oído, soslayando el significado de la pregunta. 
 
    En el gramófono, Lady Day fundió su voz con la del saxo y pareció apretar un nudo invisible alrededor de sus caderas. 
 
    Ella paseó la mano por el pecho, los hombros y el cuello de Alex, demorándose en los cortes aún frescos del torso, la vieja herida de bala del hombro, los moratones de su cara y por último en la cicatriz que le cruzaba la mejilla izquierda que un día los unió. 
 
    —Me pregunto qué hubiera pasado si tú y yo… —murmuró. 
 
    —No lo hagas, por favor. 
 
    —No sabes lo que iba a decir. 
 
    —Eso no importa. Cualquier «hubiera» solo servirá para lastimarnos, para hacer más dolorosa esta… esta… 
 
    —Esta despedida. 
 
    Alex no contestó, asintiendo con su silencio. 
 
    No hacía falta que le preguntara si iba a volver, porque ambos sabían la respuesta. 
 
    Entonces ella dio un paso atrás y lo miró fijamente, con las pupilas titilando. 
 
    —¿Me amas? 
 
    El capitán del Pingarrón se quedó sin palabras. 
 
    Jamás habría esperado escuchar aquella pregunta en boca de Carmen, como nadie espera que Jesucristo llame en persona a su puerta para preguntarle si cree en él. 
 
    —Más que a mi vida —consiguió decir con un nudo en la garganta. 
 
    Las miradas de ambos se entrelazaron en el aire surcado por las últimas notas de la canción, y Riley descubrió cómo una lágrima resbalaba por la mejilla de ella dibujando un difuminado trazo de sombra de ojos hasta la comisura de sus labios, que se estiraron en una sonrisa de alivio. 
 
    Carmen volvió a abrazarlo y ambos se estrecharon contra el cuerpo del otro como si así pudieran detener el tiempo. Sin necesidad de decirse nada más, porque ya no había nada más que decir. Sin plantearse otra existencia que el ahí y el ahora. 
 
    Aunque hubieran descubierto el amor cuando solo les quedaban unas horas hasta la inapelable medianoche. 
 
    Aunque ese baile que ya terminaba, pudiera ser el primero y último de sus vidas. 
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    La manecilla pequeña había alcanzado la vertical en la esfera del reloj de pulsera de Riley, mientras la manecilla grande ya la había sobrepasado y estaba a punto de situarse sobre el número tres. 
 
    Tras apagar la linterna, el capitán del Pingarrón —ahora Ping Ron— se llevó los prismáticos a la cara y desde el balcón de la timonera rastreó con ellos el horizonte de aquella noche sin luna, en busca de cualquier indicio que delatara la presencia de un barco sin luces en las proximidades. Algo así como buscar un gato negro en un cuarto oscuro. 
 
    A su lado, mirando también con los prismáticos pero en dirección contraria, Jack buscaba en el lado de babor con idéntico resultado. Es decir, ninguno. En realidad, todos a bordo del Pingarrón se habían repartido a lo largo de la nave, que se hallaba al pairo sobre un mar en calma y en las coordenadas precisas, a las que habían llegado hacía escasamente media hora. La falsa bandera de la Kriegsmarine ondeaba en el asta de popa, mientras que del mástil de la grúa habían colgado las banderolas de señales que indicaban que se encontraban sin radio, con el fin de explicar su silencio en caso de que trataran de contactar con ellos. Pero la razón por la que se encontraban allí, el Deimos, simplemente no estaba donde se suponía que debía estar. 
 
    —Y estos no son italianos… —murmuró el primer oficial sin despegar los ojos de los binoculares, haciendo referencia al encuentro de hacía dos semanas. 
 
    —Por eso mismo —opinó el capitán—, sospecho que están aquí observándonos en la distancia. Esperando. 
 
    —¿Esperando? —preguntó, volviéndose hacia Riley—. ¿Esperando a qué? 
 
    —Vete a saber. Únicamente sabemos que tenían que estar aquí hasta medianoche. 
 
    —¿Crees que no se fían? 
 
    —Yo no me fiaría —afirmó contundente, mirando de reojo a su segundo—. Pero seamos positivos —añadió—. Si aún no nos han hundido, puede que estén dudando sobre qué hacer con nosotros. 
 
    Jack dejó colgar los prismáticos de su cuello y apoyó ambas manos en la barandilla, con gesto preocupado. 
 
    —Pues quizá deberíamos hacer algo al respecto, ¿no crees? Antes de que lo primero que veamos de ese barco corsario sea uno de sus torpedos viniendo hacia nosotros. 
 
    —¿Algo como qué? No tenemos radio, y parecen no hacer mucho caso de las banderas de señales. Si quieres podemos empezar a dar bocinazos, pero no creo que con eso ganemos nada aparte de un dolor de cabeza. 
 
    —¿Y señales luminosas? Con una linterna podríamos hacer señas en morse. 
 
    Alex se quedó pensativo, sopesando la sugerencia del gallego. 
 
    —No es mala idea. Pero… ¿qué le dirías? ¿Hola, confiad en nosotros, encended las luces para que os veamos? 
 
    —Más bien estaba pensando en transmitir una sola palabra. Una palabra que no dé lugar a equívocos y les diga quiénes somos y que sabemos que ellos están aquí. 
 
      
 
      
 
    Acompañado de Elsa, Jack Alcántara ya llevaba un buen rato en el castillo de proa, apuntando con una linterna en todas direcciones y repitiendo en código morse una y otra vez la misma palabra: Apokalypse. 
 
    Un velo de nubes altas ocultaba la luz de las estrellas. Eso añadía dificultad a la posibilidad de descubrir al Deimos, pero en cambio ayudaba a que fueran vistos desde muchas millas de distancia, iluminados como estaban tal que un árbol de Navidad. Así que tras cumplirse casi una hora de retraso conforme a la prevista para el encuentro, Alex empezó a pensar seriamente que el Deimos ni estaba ni iba a aparecer. 
 
    Una súbita sensación de ridículo se apoderó de él. Ridículo por haber pensado que podía cambiar las cosas. Ridículo por haber convencido a su tripulación. Ridículo por haber arriesgado sus vidas y probablemente haber tirado por la borda el negocio con March.  
 
    —March —rezongó para sí. 
 
    Le iba a dar plantón por segunda vez en solo una semana y como que el sol sale cada mañana por el este, que la cosa no iba a quedar ahí. Más les valía a todos olvidarse de conspiraciones y planes secretos, y poner rumbo al otro extremo del mundo a toda máquina, alejándose todo lo que fuera posible del banquero mallorquín y sus sicarios. 
 
    Unos pasos a su espalda le hicieron volverse y encontrarse de cara con Helmut, vestido impecablemente de oficial nazi. 
 
    —¿Hay algo? —preguntó en voz baja, como si temiera ser oído. 
 
    Riley negó casi imperceptiblemente con la cabeza. 
 
    —Ni rastro de ellos. 
 
    El doctor Kirchner frunció el ceño y volvió la vista hacia la proa. 
 
    —¿Cómo es posible? 
 
    —Pueden haber pasado mil cosas —arguyó—. Quizá recibieron nuevas órdenes, o tuvieron un mal encuentro y alguien los hundió por nosotros. Vaya usted a saber. 
 
    —¿Y usted qué cree? 
 
    —Creo —contestó, dándole una palmada amistosa en el brazo—, que se ha puesto usted muy elegante para nada. 
 
    Helmut fue a replicarle, pero justo en ese momento Julie se volvió hacia el puente, señalando en dirección a la aleta de popa. 
 
    —Capitaine! —exclamó a voz en grito—. ¡Ahí está! 
 
    Alex atravesó la noche con la mirada, y merced a los años en altamar buscando sombras en la noche, antes de verlo ya supo que estaba ahí. A milla y media de distancia y cinco cuartas de marcación a estribor, una enorme silueta se dirigía en línea recta hacia el Pingarrón. 
 
    Como una oscura y silenciosa ballena negra, el Deimos finalmente había acudido a su cita. 
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    Marco Marovic, con el vendaje disimulado bajo los pantalones y órdenes estrictas de no abrir la boca, manejaba el pequeño motor fueraborda del esquife maniobrando con él en dirección a la nave que se mecía sobre las olas con una placidez engañosa. 
 
    El capitán Riley, sentado en el banco de madera delante de él, advirtió en aquel buque las mismas líneas que había visto en el Phobos y le recorrió una extraña sensación de reconocimiento. Como encontrarse al hermano gemelo de un amigo muerto recientemente. 
 
    A medida que se aproximaban al costado del Deimos, se revelaban con mayor claridad sus formas y dimensiones, a pesar de permanecer aún con las luces apagadas. Su borda se elevaba más de seis metros por encima de la línea de flotación, más allá de la cual se levantaba la superestructura —en la que ningún ojo de buey aparecía iluminado—, el puente de mando también a oscuras y las dos grandes grúas de popa y proa perfilándose como escuálidos árboles de treinta metros de altura. 
 
    Alex, Jack y Helmut se mantenían en cerrado silencio mientras Marovic los aproximaba al costado del Deimos, con la vista puesta en la diminuta figura de un hombre con gorra blanca que, asomado desde el balcón del puente de mando, los observaba atentamente con prismáticos. Pero no fue hasta que se encontraron a unos cincuenta metros del barco corsario, que tres marineros armados hicieron su aparición por encima de la regala e hicieron descender por el costado una frágil escala metálica. No podía decirse que aquella fuera una gran recepción, pero de momento tampoco les habían disparado y con eso Riley se dio más que por satisfecho. 
 
    En cuanto la proa de madera del esquife tocó el costado del buque, Helmut se encaramó el primero por la escala con cierta dificultad, ya que los escalones estaban húmedos, pero mantuvo la compostura representando su papel incluso cuando se presentó ante los marineros con actitud autoritaria, indicándoles su nombre y rango con estudiado aplomo. Detrás subió Jack, cargado con dos petates de ropa a la espalda, y por último el propio Riley, que llevaba consigo un pesado paquete cuidadosamente envuelto, y que dirigió a Marovic un claro gesto de que regresara de inmediato al Pingarrón. 
 
    Siguiendo al cabo que marchaba en cabeza y escoltados por los otros dos marineros que portaban metralletas, los condujeron sin mediar palabra hacia el interior de la superestructura. Antes de traspasar la compuerta, sin embargo, el capitán del Pingarrón dirigió una última mirada a su barco que, a menos de una milla, era solo una sólida sombra sobre el agua, también con todas las luces apagadas y esperando a que retornara Marco con la fueraborda para dirigirse a la isla de Santa María, en las cercanas Azores. 
 
    Puede que aquella, fuese la última vez que lo viera —pensó—. Al igual que el apasionado beso de Carmen en su precipitada despedida, y cuyo dulce sabor aún conservaba en los labios, también podría ser el último beso de amor de su vida. 
 
    Entonces, por un momento, de pie sobre aquella cubierta ajena barrida por el viento, Alex Riley dudó. 
 
    Dudó de si tendrían éxito en la desquiciada empresa de infiltrarse en un barco alemán, para desactivar un arma que jamás habían visto o, más difícil aún, tratar por algún medio de hundir aquel navío de miles de toneladas. 
 
    Dudó de si Julie, César, Elsa, Marco o Carmen lograrían sobrevivir una vez pisaran tierra firme.  
 
    Dudó, finalmente, de si realmente valdría la pena su sacrificio, el de Jack y el de Helmut para salvar las vidas de unas personas que en realidad no conocía y que jamás sabrían lo que habían hecho por ellos. 
 
    Dudas que se esfumaron en cuanto el marinero a su espalda le dio un suave pero firme empujón, apremiándolo para que cruzara la compuerta de entrada. 
 
    Ya no había marcha atrás. 
 
    Una vez dentro, les hicieron descender una empinada escalera de caracol que les llevó al piso inmediatamente inferior, aunque esta también se prolongaba hacia arriba y hacia abajo al menos dos plantas más. A continuación les guiaron por un pasillo inusitadamente amplio, hasta detenerse frente a una puerta de hierro sin indicativo alguno. Luego la puerta se abrió, y con lo que Riley captó como una invitación a entrar por parte del cabo, franqueó el umbral después de que lo hicieran Helmut y Jack. 
 
    Allí no había nadie, y una vez dentro comprobaron que solo les aguardaban cuatro paredes grises, con una solitaria bombilla sujeta al techo y un banco de hierro soldado a la pared donde poder sentarse. 
 
    Alex aún tardó un segundo en comprender que los acababan de encerrar a los tres en el calabozo del Deimos. 
 
      
 
      
 
    —¿Pero qué coño ha pasado? —preguntó Jack, tras superar el desconcierto inicial—. ¿Por qué nos han…? 
 
    Riley hizo callar a su segundo tapándole la boca con una mano, llevándose el índice de la otra a los labios y luego señalando las pequeñas rendijas de ventilación que había junto al techo. Al hacerles comprender que seguramente había alguien escuchando al otro lado del mamparo, se limitaron a intercambiar calladas miradas de inquietud. 
 
    No hacía ni dos minutos que habían abordado el Deimos y ya los habían encarcelado. ¿Significaba eso que los habían descubierto? ¿Cómo era posible? ¿Quizá los esperaban? Aquella esperpéntica misión de sabotaje apuntaba a que iba a ser la más corta de la historia. 
 
    Pero había algo que no encajaba. Riley miró la pesada caja que tenía a sus pies, y pensó que, si en realidad estuvieran detenidos, eso es lo primero que les habrían quitado, al igual que los dos petates que llevaba Jack y que ni tan solo se habían molestado en registrar. 
 
    Antes de que pudiera llegar a ninguna conclusión, la puerta se abrió de nuevo y en ella apareció un oficial en traje de faena, que tras saludar marcialmente a Helmut se presentó con una actitud distante y le dio la mano sin quitarse los guantes. 
 
    —Ich bin der Subkommandant Karl Fromm —dijo presentándose formalmente y dándoles la bienvenida al Deimos—. Willkomen zum Deimos. Es tut uns leid dass wir Sie hierher gebracht haben —añadió, mirando alrededor—, aber wir haben kein Watezimmer im Boot. Seien Sie bitte jetzt so freundlich und begleiten Sie mich zum Kommandant Eichhain. 
 
    Como era lógico, Jack y Riley no entendieron ni media palabra, pero al ver que Helmut correspondía con una educada inclinación de cabeza, lo imitaron obedientes y le siguieron cuando salió al pasillo tras los pasos del oficial. 
 
    Por el camino se cruzaron con unos pocos marineros que se hacían a un lado para dejarlos pasar, pero sin llegar a saludar ninguno de ellos a su superior. Algo que a Riley le pareció extraño en un navío de la Kriegsmarine, pero que concluyó debía tratarse de un comportamiento excepcional al tratarse en un barco corsario que simulaba ser un inocente carguero holandés. 
 
    Por fin, el oficial se detuvo frente a una puerta de madera que exhibía una placa en la que podía leerse la palabra Kommandant. 
 
    El oficial llamó a la puerta con los nudillos y pidió permiso. Luego, una voz en el interior lo invitó a pasar y educadamente abrió la puerta para cederles el paso. 
 
    Con Helmut a la cabeza entraron en lo que resultó ser el camarote del comandante, quien sentado tras un pequeño escritorio se puso en pie de inmediato para saludar a los recién llegados. Se trataba de un hombre de unos cincuenta años, facciones regias, pelo cano y ademán aristocrático. A Riley no le costó nada imaginárselo con una copa de coñac en la mano, mientras leía el periódico en el sillón orejero de su biblioteca. Tenía el aspecto propio de un barón o un conde, y probablemente lo fuera. 
 
    Tal y como habían acordado previamente, sería el doctor Kirchner, en el papel de coronel Heydrich, quien llevaría la voz cantante. Tanto Alex como Jack tratarían de quedarse en un discreto segundo plano siempre que fuera posible. 
 
    Con apenas una ligerísima vacilación, adoptando su papel como coronel de las SS en aquella farsa, Helmut se aproximó al comandante Von Eichhain para estrecharle la mano en primer lugar. 
 
    —Ich beantrage die Erlaubnis an Bord zu kommen —dijo Helmut, repitiendo la fórmula de cortesía que le había enseñado Riley, de pedir permiso cuando se subía a un barco. 
 
    —Berechtigung erteilt! Sie sind herzlich eingeladen —contestó aquel con una sonrisa afable, aceptando su petición de subir a bordo y echándole un vistazo a sus galones—, Oberst… 
 
    —Heydrych —aclaró Helmut, presentándose bajo el nombre del difunto oficial que hallaron en el Deimos—. Oberst Klaus Heydrich, Kommandant Von Eichhain. 
 
    —Nennen Sie mich bitte Erich —contestó Von Eichhain, pidiendo que le llamara por su nombre de pila—. Und diese beiden Herren, die Sie begleiten —agregó, dirigiéndose a los dos contrabandistas—, sind... 
 
    —Sie sind Amerikaner und sprechen leider kein Wort Deutsch —adujo Helmut con la mayor naturalidad, aclarando al presentarlos la procedencia de ambos, así como que no hablaban una sola palabra de alemán—. Die Agenten Riley und Alcántara wurden in letzter Minute in unsere Mission aufgenommen. 
 
    El comandante y el subcomandante del Deimos intercambiaron una mirada de asombro al descubrir que aquellos dos hombres de aspecto tan poco castrense —uno alto, delgado, cubierto de moratones y con un ojo a la funerala, y el otro un Oliver Hardy de aspecto cansado, barba de un mes y gorro de lana con borla—, no solo no eran alemanes sino que ni siquiera conocían el idioma. 
 
    —¿No hablan ustedes nada de alemán? —inquirió entonces el comandante, sin poder disimular su extrañeza mientras los escrutaba con fríos ojos azules. 
 
    Los aludidos dieron un respingo cuando Von Eichhain se dirigió a ellos en perfecto inglés. 
 
    —Sabemos decir Heil Hitler y que al brindar con cerveza se dice Prost —alegó Riley con la mejor de sus sonrisas—. Creímos que con eso ya era suficiente. 
 
    Por un momento el comandante del Deimos pareció indeciso sobre cómo reaccionar, hasta que tras unos segundos que a Jack y Alex se les hicieron eternos, estiró una sonrisa mostrando una hilera de blancos dientes. 
 
    —Nunca podré entender el humor americano —dijo con tranquilizadora afabilidad, ofreciéndoles sentarse en un pequeño sofá de piel junto a la pared, mientras hacía lo propio con la solitaria silla frente al escritorio para que la ocupara Helmut—. Llevamos a bordo otros agentes de origen estadounidense —comentó mientras rodeaba la mesa y volvía a su asiento—, pero ustedes dos son los únicos que ni siquiera hablan alemán. 
 
    —Su entrenamiento ha sido algo más largo a causa de ello —intervino Helmut para desviar la atención hacia él—, y por eso no pudieron embarcar con los demás en primera instancia. Pero la Gestapo me ha garantizado que son ciegamente leales al Führer, a la causa y al Tercer Reich, y que cumplirán su misión con total eficacia. 
 
    —No lo pongo en duda, coronel. 
 
    —Llámeme Klaus, por favor. 
 
    —Muy bien, Klaus —dijo cruzando los dedos sobre la mesa—. Una vez cumplidas las formalidades… ¿Me podría mostrar sus órdenes si es tan amable? 
 
    El científico se había mostrado como un consumado actor hasta el momento, pero aquella pregunta pareció descolocarle lo suficiente como para dejarlo repentinamente mudo. 
 
    —Las credenciales… —barbulló, indeciso. 
 
    —Las quemamos —lo interrumpió Alex, con buenos reflejos—. Fuimos interceptados por un destructor inglés, y ante el riesgo de ser descubiertos quemamos toda la documentación que poseíamos. Incluidas las órdenes de Berlín. 
 
    Un nuevo intercambio de miradas entre Von Eichhain y su segundo. 
 
    —Las quemaron… —barruntó el comandante. 
 
    —¿Y en cambio conservaron el uniforme del coronel? —preguntó Fromm con suspicacia—. Eso no tiene ningún sentido. 
 
    —Entiendo que así lo parezca —contestó Helmut—. Pero la razón es que no tuvimos ocasión de destruirlo. Afortunadamente, el registro de los ingleses no fue tan minucioso como temíamos, y estos dos caballeros fueron capaces de convencer al capitán inglés de que éramos un inofensivo carguero aliado. 
 
    Fromm entrecerró los ojos, escrutando los rostros que tenía enfrente. 
 
    —Están mintiendo —sentenció con dureza—. Sé distinguir una mentira cuando la oigo… y ustedes, sin ninguna duda, están mintiendo. 
 
    —¿Qué insinúa? —replicó Helmut, haciéndose el ofendido y poniéndose en pie de un salto para encararse al subcomandante Fromm—. ¡Le exijo que se retracte de inmediato! 
 
    —Caballeros, por favor… —terció Von Eichhain, atemperando los ánimos con su voz suave y educada—. Le pido disculpas en nombre de mi segundo, Herr Heydrich. Estoy seguro de que en ningún caso pretendía ofenderle. Pero tenemos órdenes estrictas de mantener silencio de radio hasta alcanzar nuestro objetivo para evitar ser localizados, de modo que no podemos contactar con Berlín para confirmar sus identidades. Así que tendrá que comprender —agregó, inclinándose sobre la mesa—, que no tenemos manera alguna de comprobar que, tanto usted como los dos hombres que le acompañan, sean quienes dicen ser.  
 
    —Por no mencionar —añadió Fromm con el mismo tono de antes, cruzándose de brazos— que no hemos recibido ningún aviso previo de su llegada. 
 
    —Muy irregular —Von Eichhain meneaba la cabeza con aprensión—. Todo esto es terriblemente irregular… 
 
    —Ustedes tres —concluyó Fromm— podrían ser unos espías ingleses que tratan de infiltrarse en esta nave. 
 
    —¿Espías ingleses? —alegó Jack, poniéndose en pie de un salto—. ¡Eso es una estupidez! 
 
    —Siéntese, señor Alcántara —ordenó Helmut tirándole del brazo, y volviéndose hacia Von Eichhain, dijo—: Entiendo sus dudas, comandante, y le pido mis más sinceras disculpas por haberle puesto en esta situación tan desagradable. De modo que, anticipando sus lógicas dudas, he traído conmigo algo que las despejará completamente —dirigió un sutil gesto de cabeza a Riley—. Algo que no podríamos poseer en caso de ser ingleses… y que de ningún modo les entregaríamos de ser así.  
 
    Como imitando el gesto de prestidigitación de un mago, el capitán del Pingarrón levantó del suelo el pesado fardo envuelto en varias capas de hule, lo plantó sobre la mesa de un golpe, y tras abrirlo dejó a la vista de todos la inconfundible caja de madera oscura que contenía la máquina Enigma. 
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    Tal y como habían esperado, tras poner en manos de Von Eichhain la máquina Enigma se disipó cualquier rastro de desconfianza por su parte. Aunque en el caso de su segundo, Fromm, tan solo llegó a diluirse parcialmente y aún continuó dedicándoles no pocas miradas recelosas durante el resto de la entrevista. 
 
    Finalizada esta, y mientras Helmut se quedaba departiendo con el comandante aspectos de la misión que se suponía que Riley y Jack no tenían por qué saber, un marinero les condujo a una pequeña estancia sin ventilar cerca de la sala de máquinas, un improvisado camarote con olor a grasa de motor, que tendrían que compartir con estanterías repletas de repuestos mecánicos y cajas de herramientas. El marinero se disculpó alegando que el dormitorio habilitado para los agentes estaba al completo, y que ese cuarto era lo mejor que podía ofrecerles. Los dos ex brigadistas trataron de parecer contrariados pero en realidad, disponer de un espacio privado lejos de los ojos y oídos de treinta y cinco espías congregados en una misma habitación, no podía decirse que fuera una desgracia. El mismo soldado les entregó más tarde un par de jergones y mantas, y les informó de los turnos de comidas, del uso del baño y las zonas a las que tenían vedado el acceso, que resultaron ser casi todas. 
 
    —Bueno… —dijo Jack cuando se quedaron solos, tras dejar su petate en el suelo con cansancio—. Pues aquí estamos. No ha sido tan difícil. 
 
    Riley le hizo un gesto para que bajara la voz, señalando hacia la puerta. 
 
    —¿Insinúas que nos están escuchando? —preguntó el gallego en voz baja. 
 
    —Yo lo haría. 
 
    —Pero si desconfiaran… ¿No crees que estaríamos de nuevo en el calabozo? 
 
    Alex bufó al dejarse caer sobre el colchón. 
 
    —Quizá quieran saber si tramamos algo. 
 
    —O quizá estés paranoico. 
 
    —Quizá —admitió, al tiempo que se estiraba entrelazando los dedos bajo la nuca y cerraba los ojos—. Pero este paranoico ahora mismo está muerto de sueño, así que si no te importa apagar la luz… 
 
    —¿Es que vas a echarte a dormir? —preguntó. 
 
    —Si descartamos el sexo, no se me ocurre nada mejor que hacer a estas horas. 
 
    —Lo digo en serio, Alex. ¿No deberíamos buscar la manera de…? 
 
    Riley lo interrumpió antes de terminar la pregunta. 
 
    —¿De que te calles y me dejes dormir? Sí, me parece que deberías. Ahora no podemos hacer nada, Jack —dijo, apoyándose sobre el antebrazo para volverse hacia su segundo—. Helmut está con el comandante —añadió en susurros—, y si es hábil quizá pueda sonsacarle algo de información. Mientras tanto, lo que tenemos que hacer tú y yo es descansar, y esforzarnos por no llamar la atención hasta que llegue el momento de actuar. 
 
    El primer oficial del Pingarrón pareció rumiar la respuesta de su capitán, antes de darse por vencido y dejar caer su peso sobre el jergón tras apagar el interruptor. 
 
    —¿Crees que nuestro amigo logrará mantener el engaño? —cuchicheó, tras quitarse el abrigo y ovillarlo a modo de almohada. 
 
    —Hasta ahora lo ha hecho muy bien —contestó Riley con un bostezo—. El tipo se ha revelado como un actor consumado. 
 
    —Lo cierto es que cuesta reconocer en él al hombre que recogimos hace dos semanas y se asustaba de su propia sombra —apuntó Jack con un punto de admiración. 
 
    —Sí, claro… —musitó con voz apagada. 
 
    —Y también Elsa ha cambiado —prosiguió Jack en el mismo tono, hablándole a la oscuridad—. La muchacha ha demostrado un coraje que no habría imaginado antes, y la verdad es que a pesar de lo que te dije, creo… que me importa. No sé si en algún momento pasó algo entre vosotros, pero eso ya da igual. En la travesía de Tánger a Larache mantuvimos largas conversaciones y, bueno… —carraspeó—. Creo que yo... esto… le pediré que se case conmigo y me gustaría hacerlo a bordo de nuestro barco, el lugar donde nos conocimos. —El cocinero hizo una pausa, antes de preguntar—: ¿Me harías el honor, Alex, de oficiar tú mismo la ceremonia? 
 
    —… 
 
    —Sí, ya sé que pensarás que soy idiota, que me precipito y que lo más seguro es que me mande al diablo. Pero quiero intentarlo, y sé que nada me haría más feliz que estar con ella. 
 
    —… 
 
    —¿Es que no vas a decirme nada? 
 
    —... 
 
    —¿Alex? —preguntó a la oscuridad. 
 
    Pero la única respuesta que recibió fue de nuevo un largo silencio, culminado esta vez con un profundo ronquido. 
 
      
 
      
 
    El bullicio de voces en el pasillo los despertó a ambos cinco horas más tarde, y mientras trataban de dar con el cuarto de baño más cercano, un suboficial se acercó a ellos y, por gestos, los invitó a acompañarles al comedor de los marineros, donde ya se encontraba desayunando buena parte de la tripulación del Deimos. 
 
    Los dos marinos intercambiaron una fugaz mirada de inquietud al cruzar el umbral del comedor y encontrarse de frente con una multitud de marineros en traje de faena, así como un puñado de hombres vestidos de paisano que ocupaban la esquina más alejada —aquellos debían de ser los otros agentes, pensó Riley de inmediato—. En cualquier caso, todos los allí presentes sin excepción, volvieron sus caras hacia ellos al verlos llegar, provocando un repentino silencio. El capitán del Pingarrón se sintió como una gallina presentándose en una convención de coyotes. 
 
    El comedor en sí era una alargada estancia rectangular con dos filas de mesas con bancos y paredes revestidas de madera de haya, adornadas con fotografías de laureados comandantes de la Kriegsmarine y líderes del III Reich, como Wilhelm Canaris, Karl Dönitz y por supuesto, Adolf Hitler, que desde la pared del fondo parecía observarlos con desconfianza por encima de su ridículo bigote. 
 
    Sin cruzar una palabra y esforzándose por parecer confiados, Riley y Jack se encaminaron a la barra de autoservicio, y tras llenar los platos con huevos, beicon y salchichas, buscaron el primer sitio libre y empezaron a comer en silencio, concentrándose en sus respectivos platos y esperando que nadie viniese a hablar con ellos. 
 
    Pero aquello resultó demasiado pedir. 
 
    No pasó ni un minuto, que uno de los hombres de paisano se acercó con su bandeja en la mano y se sentó frente a ellos. 
 
    —Buenos días —los saludó jovialmente, en un perfecto inglés con acento del medio oeste. 
 
    Aparentaba unos veintiún años, y un rostro amigable acompañado de una franca sonrisa incitaba a confiar en él de forma automática. Vestía, además, una camisa a cuadros, unos Levi’s gastados y botas altas, y solo le faltaba el sombrero tejano para parecer que iba a un rodeo. Ni en un millón de años alguien podría llegar a pensar que en realidad se trataba de un espía alemán. 
 
    —Ustedes dos son los que llegaron anoche, ¿no? —preguntó sin preámbulos, y ofreciéndoles la mano se presentó—. Me llamo Blunt, Frank Blunt. Bienvenidos a bordo. 
 
    —Alex Riley —contestó el capitán, correspondiendo al saludo. 
 
    —Joaquín Alcántara —añadió Jack, estrechándole también la mano. 
 
    —Eso no suena muy americano —comentó el alemán con sorpresa. 
 
    —Es una larga historia —repuso el gallego sin más, exagerando su acento neoyorquino. 
 
    —Entiendo… —dijo al ver que la explicación terminaba ahí—. He oído —añadió entonces— que ni siquiera hablan alemán. ¿Cómo es eso posible? 
 
    Ahora fueron los dos marinos quienes compusieron un gesto confuso. 
 
    —No se sorprendan —se apresuró a agregar el recién llegado—. En un barco las noticias vuelan y después de casi un mes navegando, esto es como un patio de vecinos lleno de viejas cotillas. 
 
    Aunque muy reticente a decir cualquier cosa, ya que el detalle más nimio podría echar por tierra su endeble historia, a Riley no le quedó más remedio que dar una breve explicación de su supuesta filiación al Partido Nazi Americano y su posterior reclutamiento por parte de las SS. 
 
    —Y usted, Frank —preguntó a su vez, tratando de cambiar el foco de la conversación—. ¿Nació también en los Estados Unidos? 
 
    —En Iowa —afirmó, dando un sorbo al café—. Mi padre tenía una pequeña granja a las afueras de Des Moines, pero se arruinó en la crisis del veintinueve y como mi madre es alemana, decidieron probar suerte en Argentina donde existe una gran colonia germana y así mi padre podía aprovechar sus conocimientos como granjero. Luego —añadió con evidente satisfacción—, cuando en el treinta y cinco Adolf Hitler pasó a convertirse en el Führer, mi madre insistió en regresar a Alemania y por fin nos instalamos definitivamente en Múnich. 
 
    —Déjame que adivine… —comentó Jack, dándole cuerda—. Y entonces fue cuando te afiliaste al partido. 
 
    —Lo estaba deseando desde que leí Mein Kampf —sonrió orgulloso—, y una semana después de llegar a Alemania ya me había alistado en las Juventudes Hitlerianas. Pero díganme… ¿cómo se vive el nazismo en Estados Unidos? ¿Es poderoso allí el partido? ¿Comprenden la grandeza y el Zeitgeist que nos impulsa? ¿La indiscutible supremacía de la raza aria? 
 
    Riley intuyó que Jack estaba a punto de replicar al joven con algún comentario mordaz, y dándole un pisotón bajo la mesa se adelantó al gallego forzando una sonrisa cómplice. 
 
    —Desde luego —contestó—. El partido gana adeptos día a día en Norteamérica, y algún día expulsaremos a los judíos y a los comunistas de una vez por todas. 
 
    —¡Y a los negros! —añadió Blunt con entusiasmo. 
 
    —Por supuesto. También a los negros. 
 
    —Y a los gitanos. Y a los tontos. Y a los feos… —murmuró Jack sin levantar la vista del plato, en una voz que no fue lo suficientemente baja. 
 
    Riley se volvió hacia él fulminándolo con la mirada, mientras por el rabillo del ojo percibía la contrariedad del joven. 
 
    —¿Acaso no está usted de acuerdo, señor Alcántara, con la visión de nuestro Führer? —preguntó en un tono radicalmente distinto, alzando la voz y llamando así la atención de los comensales más próximos. 
 
    Aquel desenfadado muchacho de Iowa se había transformado en un segundo en un fanático de las Juventudes Hitlerianas. Su sonrisa ya no parecía franca y amigable, sino fría y afilada como un cuchillo de matarife. 
 
    —Por supuesto que sí —se apresuró a corregir Alex—. Es que mi amigo es de origen español y aún no domina bien el idioma. Dice muchas tonterías sin darse cuenta. 
 
    El joven nazi de Iowa clavó su vista en el gallego, quien trataba de aparentar indiferencia cortando metódicamente una salchicha de cerdo. 
 
    —Entiendo… —mintió, para añadir con toda la suspicacia del mundo—: Y dígame, señor Alcántara, ¿cuál es su capítulo favorito de Mein Kampf? 
 
    En ese momento ya eran muchas las cabezas que se habían vuelto hacia ellos. Sobre todo las de los agentes de paisano, que ahora seguían la conversación con sumo interés. 
 
    —Me gustan todos —replicó Jack en un tono que exudaba antipatía. 
 
    Pero el imberbe nazi, que sin lugar a dudas habría sido entrenado por las SS o la Gestapo, ya había olido la sangre y no iba a soltar su presa tan fácilmente. 
 
    —Claro, claro… —asintió con engañosa cordialidad—. Pero seguro que hay alguna parte que le haya inspirado más que otra... ¿quizá la que menciona la gran victoria de Franco en la guerra civil española? 
 
    —Sí, esa me gustó —contestó sin pensarlo, devolviendo la atención a su plato. 
 
    Pero no había terminado de decirlo, que comprendió que acababa de meter la pata hasta el fondo. 
 
    —Aunque ahora que lo pienso —dijo Blunt, fingiendo hacer memoria—. Nuestro Führer escribió Mein Kampf mientras estaba en la cárcel… casi trece años antes de que se iniciara la guerra en España. Así que es imposible que mencionara a Franco y su guerra de curas y paletos. 
 
    Jack levantó la mirada para encontrarse con los ojos glaciales del joven nazi. Unos ojos que delataban el placer de haber desenmascarado a un traidor, y posiblemente a dos. 
 
    Frank Blunt se puso de pie sin decir una palabra más, y Riley supo que, como que dos y dos son cuatro, aquel desgraciado llamaría la atención del centenar de hombres que los rodeaban, y un segundo más tarde estaría sujeto contra la pared con un cuchillo en la garganta. 
 
    Echándose la mano al cinto en un acto reflejo, lamentó no llevar encima el Colt para llevarse a unos pocos por delante. Pero entonces, una voz familiar pronunció su nombre a su espalda. 
 
    —Señor Riley y señor Alcántara. ¡Por fin doy con ustedes! Llevo una hora buscándoles. 
 
    Al volverse, se encontró con el doctor Kirchner con su uniforme de coronel, que amistosamente les ponía una mano en el hombro a cada uno. 
 
    —Mi coronel —intervino Blunt, cuadrándose de inmediato—. Debo advertirle que estos dos hombres no son lo que dicen ser. Ellos mienten cuando dicen que… 
 
    —Sé todo lo que hay que saber de estos dos agentes —lo interrumpió Helmut con brusquedad, subrayando la última palabra—, seleccionados por el mismísimo Herr Himmler y especialmente entrenados para esta importante misión. Así que ya puede dejar de hacer estúpidas acusaciones, y si descubro que les vuelve a molestar me encargaré personalmente de que se le arreste y sea juzgado por el comandante Eichhain con la mayor severidad. 
 
    —Pero… 
 
    El científico dio un golpe con el puño sobre la mesa, en un gesto autoritario sin precedentes en él. 
 
    —¿Acaso no he sido lo suficientemente claro, muchacho? 
 
    El joven buscó algún tipo de apoyo entre los que se encontraban a su alrededor, pero tras la irrupción de un coronel de las SS en la sala, todos parecieron repentinamente interesados en el contenido de sus respectivos platos. 
 
    —Muy claro, Herr coronel —respondió, y con una inclinación de cabeza y un taconazo, se dio la vuelta y se marchó por donde había venido. 
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    Siguiendo un estrecho corredor transitado por atareados marineros, y que a modo de columna vertebral recorría toda la longitud del Deimos, se encaminaron hacia la proa del buque. Allí se encontraba el camarote que le habían asignado a Helmut en deferencia a su rango, y del que —para íntima satisfacción de los tres— Von Eichhain había desalojado a su inquilino, el subcomandante Karl Fromm. 
 
    —¿Cómo le fue anoche? —preguntó Riley aparentando indiferencia. 
 
    El aludido miró a uno y otro lado antes de contestar. 
 
    —Muy bien, capitán. El comandante es todo un caballero. 
 
    —Me alegro, Helmut, pero… no me refería a eso. 
 
    —Lo sé —contestó, dirigiendo una significativa mirada al contrabandista—. Aunque mejor hablemos de ello cuando estemos en mi camarote. 
 
    El buque estaba compartimentado en secciones divididas por mamparos, que cada quince metros debían atravesar cruzando compuertas que, en caso de necesidad, podrían cerrarse herméticamente. Conforme avanzaban, se sucedían salas repletas de instrumentos, indicadores, llaves de paso y mil mecanismos cuya naturaleza les era imposible adivinar. De hecho, incluso el mismo techo estaba abarrotado por un caos de tuberías de diferente grosor, marcadas cada pocos metros con indescifrables etiquetas de distintos colores. 
 
    Riley se preguntó por un momento qué pasaría si empezaba a abrir todas las válvulas que se iba encontrando, y si eso podría causar un grave problema al barco. Pero al cabo dedujo que sin saber qué hacía o deshacía, sería una pérdida de tiempo intentarlo; amén de que, antes de haber accionado siquiera una décima parte de todas las llaves de paso de la nave, alguien ya le habría metido una bala en la cabeza. 
 
    Sabotear el Deimos, concluyó con desánimo, no iba a ser tarea fácil. 
 
    —Este barco es enorme —murmuró entonces Jack observando a su alrededor, compartiendo en parte la preocupación de su capitán. 
 
    —Y aún no han visto nada —apuntó Helmut—. El comandante me ha asegurado que hay incluso un gimnasio totalmente equipado, y una sala de lastre que puede ser usada como piscina. 
 
    —Bromea. 
 
    —En absoluto. Me dijo que se encuentra bajo nuestros pies, en la bodega inferior. Según me han explicado —añadió, sin dejar de caminar—, este no es solo un buque corsario armado con torpedos, sino que además, al no dedicarse a llevar carga, dispone de muchísimo espacio libre que se utiliza para el esparcimiento de la tripulación. Aunque la bodega inferior se utiliza casi en exclusiva para el almacenaje de munición y provisiones. 
 
    —¿Y le han dicho también —preguntó, articulando una duda que tenía desde que vio por primera vez el Deimos— si hay muchos más como este? 
 
    El doctor Kirchner miró de reojo al capitán antes de contestar. 
 
    —El Phobos y el Deimos son, o mejor dicho, eran únicos —aclaró, comprobando el alivio que aquella noticia provocaba en Alex—. Parece ser que el proyecto de crear una serie de grandes barcos corsarios se anuló, en favor de la fabricación de más U-Boots. 
 
    —¿Y qué pasó? —quiso saber el gallego—. ¿Se lo pensaron mejor? 
 
    —En realidad, no. Lo que sucedió fue que Karl Dönitz, el Grossadmiral de la Kriegsmarine, se encaprichó del proyecto y decidió emplear los recursos destinados a los submarinos para construir el Phobos y el Deimos. La idea era convencer a Hitler de que es preferible disponer de varias naves como esta, surcando los mares y atacando cargueros aliados por sorpresa, que fabricar más submarinos como los que ya tienen. 
 
    —Si fuera a mí, ya me habrían convencido —barbulló Jack pasando la mano por la pared de acero. 
 
    —Entonces —insistió Riley—, ¿está seguro de que no existe otro barco igual? 
 
    —No creo que me hayan mentido en ese respecto —arguyó el científico. 
 
    Unos pasos más allá, el doctor Kirchner se detuvo frente a una puerta de madera y les invitó a entrar con un gesto. 
 
    —Pasen adelante, por favor. 
 
    Los dos marinos cruzaron el umbral para encontrarse en un camarote algo más modesto que el del comandante Von Eichhain pero, aun así, considerablemente amplio y lujoso. 
 
    —¿Puedo ofrecerles algo de beber? —preguntó Helmut en cuanto cerró la puerta—. Tengo un pequeño mueble bar junto al escritorio. 
 
    —No. Mejor que no —repuso Jack, mirando de reojo a su capitán. 
 
    —No perdamos más tiempo, Helmut —le urgió aquel—. Díganos qué ha averiguado. 
 
    El científico se sentó en la cama y se desabrochó la chaqueta del uniforme antes de empezar a hablar. 
 
    —Anoche el comandante y yo estuvimos hasta altas horas de la madrugada tomando vino y hablando de política. Y tengo que admitir que me ha sorprendido gratamente descubrir que se trata de un hombre con gran calado intelectual, cuyas ideas están muy lejos de la doctrina nazi. Es un marino de guerra de los que llevan agua salada en las venas —añadió—, y como fiel soldado cumplirá cualquier orden dictada por sus superiores. Pero insisto: no es ningún fanático, ni un descerebrado adorador del Führer. 
 
    —¿Y cómo llamaría usted a alguien cuya misión es hacer volar por los aires su barco y su tripulación con el fin de destruir una ciudad? 
 
    —Es ahí donde yo quería llegar… —dijo quitándose las gafas, comprobando a contraluz que estuvieran limpias y volviendo a colocárselas—. En realidad, no creo que Von Eichhain esté al corriente de la verdadera naturaleza de su misión. 
 
    —¿Qué quiere decir? —inquirió Jack, tomando una silla y sentándose frente a él—. Es el jodido comandante de la nave. No puede ignorarlo. 
 
    —Ya, ya… pero créanme. Es un oficial de la vieja escuela, hijo y nieto de militares prusianos, al que incluso los motores de explosión le parecen sucios e impropios para el arte de la guerra. Así lo llamó, con esas mismas palabras «el arte de la guerra»—apuntilló—. Si fuera por él —prosiguió—, no me cabe duda de que preferiría que las batallas navales siguieran desarrollándose con barcos de vela y asaltos al abordaje. Cree que su misión solo consiste en llevar unos espías a territorio enemigo, y luego regresar a Alemania. 
 
    —¿Me está diciendo —preguntó Riley con algo más que escepticismo— que Von Eichhain solo está al corriente del desembarco de los agentes? ¿Que sus jefes nazis lo están utilizando como una especie de… arma teledirigida? 
 
    —Yo no me lo trago —opinó Jack. 
 
    —Entiendo sus dudas —insistió Helmut—. Pero créanme que en todo este asunto cada vez hay más aspectos que no encajan. Por ejemplo: que los nazis decidan sacrificar el Deimos en una acción suicida que acaso podrían llevar a cabo con alguna otra nave menos valiosa. 
 
    Alex apoyó la espalda contra la pared, y se pasó las manos por la cara con infinito cansancio. 
 
    —¿Está insinuando —preguntó con un hilo de voz— que quizá nos estemos equivocando del todo y a fin de cuentas no exista esa bomba atómica, ni los alemanes estén planeando atacar a los Estados Unidos? 
 
    En este punto, el científico sacudió la cabeza con vehemencia. 
 
    —No, capitán —advirtió, rotundo—. Los documentos que rescatamos son solo una pequeña parte del informe completo, pero no hay duda alguna de que la misión del Deimos es atacar su país con un arma devastadora que, según creen los líderes del Reich, les hará ganar la guerra. Y esa arma —puntualizó—, esa Wunderwaffe, no puede ser otra cosa que un dispositivo de fisión, y desde luego se encuentra en esta nave. 
 
    Jack cerró los ojos y dejó escapar un largo suspiro.  
 
    —Está bien, Helmut —dijo tras una pausa—. Supongamos que tiene usted razón. Que el comandante es un hombre honorable que desconoce el verdadero alcance de la Operación Apokalypse, y que alguien en el gobierno alemán, quizá el mismísimo Hitler, se la está jugando. ¿En qué cambia eso nuestra situación? 
 
    —Podría hablar con él —sugirió el científico, aunque sin excesiva convicción—. Explicarle lo que sabemos y tratar de convencerlo para que aborte la misión. 
 
    Esta vez fue Riley quien negó con la cabeza. 
 
    —Demasiado arriesgado —objetó con un tono que no admitía réplica—. Si se ha equivocado al evaluar la lealtad de ese hombre hacia Hitler, los tres estaremos muertos antes de decir Jesús y ya no podremos hacer nada por detener el barco. No, Helmut. Por desgracia no podemos confiar en el buen corazón del comandante. 
 
    —Yo seguiría con el plan original —sugirió entonces su segundo, volviéndose en la silla—. Buscar la bomba para sabotearla y si no podemos, hundir este trasto antes de que llegue a los Estados Unidos. 
 
    —Estoy de acuerdo contigo, Jack. Pero por desgracia eso es más fácil decirlo que hacerlo. Para empezar, ni siquiera sabemos dónde diantres está la bomba y esta nave es inmensa. 
 
    —A ese respecto —intervino Helmut, sacándose un trozo de papel del bolsillo interior de la chaqueta y desdoblándolo sobre la cama—, quizá yo disponga de una información que podría interesarles. 
 
      
 
      
 
    —¿Cómo lo ha conseguido? —preguntó Riley, estudiando el sencillo plano del Deimos que Helmut les mostraba. 
 
    —Me lo dibujó el mismo comandante para evitar que me pierda por la nave y saber dónde está cada cosa. En realidad, fue gracias a él que os encontré en el comedor. 
 
    —Y muy oportunamente —recordó Jack—. De haber tardado un minuto más, me parece que nos habrían linchado allí mismo. 
 
    —Cierto —convino Alex—. Aún no le había dado las gracias por ello, pero si no llega a aparecer justo en ese instante y actuar del modo en que lo hizo, todo el negocio se habría ido a hacer puñetas. 
 
    En respuesta, el alemán tan solo hizo un gesto restándole importancia. 
 
    —Olvídense de ello —dijo—. Lo que quería enseñarles es algo que comentó Von Eichhain, quejándose sobre una bodega de la sección de proa a la que le han prohibido el acceso a él o cualquier otro tripulante de la nave. Estaba realmente indignado —añadió—, y al creer que yo soy un coronel de las SS no pudo resistirse a compartir su contrariedad conmigo. 
 
    —¿Lo dice en serio? —inquirió Riley, escéptico—. ¿Una parte del barco en la que su propio comandante no puede entrar? Cuesta creerlo —añadió. 
 
    —Pues hágalo —insistió, asintiendo con la cabeza—, porque es cierto. Según me dijo, tiene que ver con un sobre de órdenes que no puede abrir… hasta que no tengan a la vista la costa norteamericana. 
 
    Jack y Riley intercambiaron una mirada de preocupación, al entender lo que ello significaba. 
 
    —Las órdenes para hacer detonar el dispositivo —murmuró Riley. 
 
    Helmut asintió pesadamente. 
 
    —Eso es lo que parece. 
 
    —Muy bien —intervino Jack con inesperada energía—. Entonces hemos de encontrar esa bomba como sea. —E inclinándose sobre el plano hecho a lápiz, preguntó—: ¿Le dijo qué bodega era? 
 
    —No concretó tanto y tampoco me atreví a preguntar. Pero me dijo que estaba en la zona de proa, en la cubierta inferior. 
 
    —Bueno —exclamó el gallego, incorporándose de un salto—. Entonces ya sabemos por dónde empezar a buscar. ¿Nos ponemos en marcha? 
 
    —¿Ahora? —preguntó Helmut con sorpresa— ¿Así sin más? 
 
    —Es mejor que esperemos un poco —arguyó Riley—. Hace un momento casi nos descubren, y preferiría no pasearme ahora mismo por el barco. Démosles unas horas para que se olviden de nosotros y movámonos con el cambio de guardia. 
 
    —No obstante, me parece algo precipitado. Todavía no… —musitó el alemán, como un paracaidista que duda en el momento del salto buscando un último agarradero al que asirse. 
 
    Alex se agachó frente a él, apoyando la mano en su hombro. 
 
    —Doctor Kirchner —dijo tratando de imprimir tranquilidad a su voz—, quizá no tengamos otra oportunidad. De modo que, o aprieta los dientes y se arma de valor, o todo lo que hemos hecho hasta ahora no habrá servido para nada. ¿Lo comprende? 
 
    El científico cerró los ojos por un momento y, apoyándose en la cama, se puso en pie. 
 
    —Lo comprendo —afirmó, con una mortaja de seriedad. 
 
    —Anímese, amigo —dijo Jack, que se había hecho con una botella verde de Jägermeister y procedía a servirlo en tres vasos de licor—. Aún nos queda un buen rato hasta que tengamos que irnos, y nada nos impide saquear el mini bar de nuestro amigo el subcomandante. 
 
    Repartió los vasos llenos hasta el borde, y alzó el suyo en un brindis. 
 
    —¡Salud! —exclamó el segundo del Pingarrón. 
 
    —Cheers! Prost! —corearon Alex y Helmut, imitándolo. 
 
    Los tres sonrieron antes de llevarse el vaso a la boca, pero de los muchos pensamientos que en ese momento cruzaban por sus cabezas, ninguno de ellos era ni remotamente optimista. 
 
    


 
   
  
 

 54 
 
      
 
      
 
      
 
    Después de acabar con la botella y trazar un tosco plan de acción, esperaron hasta el cambio de guardia en el camarote de Helmut. Desde ahí, usando el plano, llegaron hasta una compuerta lateral frente a la que se detuvo el científico. 
 
    —Aquí es —dijo, echándole un último vistazo al esquema y volviéndolo a guardar en el bolsillo de la chaqueta—. Es el acceso a las bodegas de proa. 
 
    Sin necesidad de orden alguna, con la mirada Riley indicó a su primer oficial que oteara el pasillo, y seguidamente abrió la puerta con un sordo chasquido, franqueando el paso a una escalera que descendía hasta un nivel inferior envuelto en oscuridad. 
 
    —Quizá deberíamos haber cogido linternas —lamentó Alex, asomándose. 
 
    —No te preocupes por eso —apuntó Jack, sacando una caja de cerillas del bolsillo y haciéndola sonar—. Siempre llevo una de estas encima. 
 
    El capitán tomó los fósforos de su amigo y guardándoselos en el bolsillo descendió por la escala de hierro hasta llegar abajo. Entonces encendió un par de ellos, y mientras Jack y Helmut seguían sus mismos pasos, halló el interruptor de la luz y lo accionó. 
 
    Los tres se encontraron en una gran bodega que les recordó a la del Pingarrón —aunque mucho más grande, limpia y sin el penetrante olor a diesel de la sentina—. Tenía unos seis metros de alto por veinte de ancho y largo, y estaba colmada hasta el techo de cajas de cartón y madera, latas de comida y montañas de patatas. Por lo que podían ver desde donde estaban, supusieron que espacios como ese podrían sucederse uno tras otro tanto hacia proa como hacia popa, todos separados por los mismos mamparos de acero que recorrían la nave de punta a rabo. 
 
    —Carallo —musitó Jack, mirando alrededor y haciendo un cálculo mental de lo que supondría tener nueve o diez depósitos de almacenaje como ese—. Ahora sí que me creo que estos cabrones tengan gimnasio y piscina. 
 
    —Vamos —dijo en cambio Alex, dirigiéndose a la compuerta que daba a la siguiente sección—. No tenemos tiempo que perder. 
 
      
 
      
 
    Abriendo una compuerta tras otra, todas ellas dando paso a bodegas ocupadas por suministros y pertrechos —aunque ninguna con munición o armamento, que quizá debían de guardarse hacia la popa—, alcanzaron una que, a diferencia de las anteriores, estaba precintada con un sello de estaño estampado con la esvástica. Para despejar cualquier duda, un gran cartel colgaba del mecanismo de apertura con las palabras «PROHIBIDO EL PASO. PELIGRO» escritas en alemán con letras mayúsculas, sobre una calavera con dos tibias cruzadas. 
 
    —Mi afinado instinto —murmuró el gallego— me dice que este puede ser el sitio. 
 
    Tras arrancar de un tirón el alambre del precinto ya nada los separaba de aquel diabólico artefacto que habían venido a destruir. La razón por la que habían llegado hasta allí y estaban dispuestos a arriesgar sus vidas. 
 
    Pero ninguno de ellos se movió. 
 
    De algún modo, era como si estuvieran frente a la puerta del mismo infierno. Como si más allá de aquel vulgar mamparo gris les esperara un final terrible. 
 
    O aún peor, el fracaso. 
 
    —Muy bien —resopló Riley sacudiéndose la inquietud, agarrando con ambas manos el volante de apertura—. Veamos qué hay tras la puerta número uno. 
 
    Hizo girar la rueda en dirección contraria a las agujas del reloj, empujó la pesada compuerta de acero y esta rotó suavemente sobre sus engrasadas bisagras hasta quedar abierta de par en par. 
 
    Parte de la luz de la bodega en la que estaban se colaba a través del quicio, pero no era ni de lejos suficiente para ver más allá de un par de metros. De modo que Riley encendió una de las cerillas y atravesó el umbral, seguido por Jack y Helmut. Extendió la mano hacia la pared de la derecha hasta encontrar el interruptor, y tras accionarlo, una a una todas las bombillas de la sala se encendieron de inmediato revelando lo que contenía. 
 
    Cada uno de ellos se había estado preparando para aquel instante, imaginando cómo sería aquella misteriosa Wunderwaffe. Qué aspecto tendría un arma capaz de arrasar una ciudad entera y dejarla inhabitable durante años. 
 
    Pero para lo que no estaban preparados de modo alguno, era para lo que encontraron cuando todos los focos quedaron encendidos y se vieron allí, de pie, parpadeando de puro desconcierto. 
 
    No había ninguna bomba atómica. 
 
    Ni siquiera una bomba normal y corriente, de las de toda la vida. 
 
    Nada que ni remotamente se le pareciera. 
 
      
 
      
 
    Durante un buen rato, ninguno fue capaz de decir palabra. Aunque en realidad, tampoco había nada que decir. 
 
    El destino se había burlado de ellos una vez más, riéndose en sus caras sin empacho alguno. Eran Hansel y Gretel descubriendo que los pájaros se han comido las migas de pan. La expedición de Robert Scott alcanzando el Polo Sur tras dos meses de extremo sufrimiento, solo para descubrir una jodida bandera noruega plantada allí pocos días antes. Eran los marineros de Odiseo, naufragando en las playas de Feacio. 
 
    En aquella bodega de casi mil ochocientos metros cúbicos solo había una absurda camilla con un biombo, una estantería con vendas, gasas e inyecciones, una nevera para medicamentos y un pequeño escritorio con dos sillas de madera. 
 
    Eso era todo. 
 
    Una enfermería. 
 
    —¿Pero qué cojones…? —alcanzó a protestar el gallego, dando un paso al costado, cual si se tratara de un absurdo espejismo y pudiera borrarlo cambiando la perspectiva. 
 
    —Un dispensario —barbulló Riley, ahogando una carcajada amarga—. No hay bomba atómica, no hay Wunderwaffe… no hay nada de eso. —Se volvió hacia Helmut, que no había recuperado aún el habla—. Es solo un maldito dispensario. 
 
    —No lo entiendo… —farfulló el alemán, acercándose a la mesa—. Todo indicaba que… —Y hasta ahí llegó su disertación, mientras pasaba la mano sobre el respaldo de una de las sillas para cerciorarse de que era real. 
 
    Jack se acercó a la estantería y se plantó frente a ella con los brazos en jarras, como pidiéndole explicaciones en silencio. 
 
    Riley se dejó caer contra el mamparo, se quedó en cuclillas con la espalda apoyada en él y las manos sobre las rodillas, demasiado aturdido como para pensar nada coherente. 
 
    Por su parte, Helmut rodeó la mesa y se sentó frente al escritorio. Abrió ociosamente el primer cajón y extrajo un legajo de papeles guardados en una carpeta. 
 
    —¿Y ahora qué? —preguntó el primer oficial del Pingarrón, volviéndose hacia su capitán—. ¿Qué coño hacemos? 
 
    El aludido abrió las manos en señal de ignorancia. 
 
    —Ni idea, Jack —contestó echando la cabeza hacia atrás—. Te juro por Dios que no tengo ni la más remota idea. 
 
    —Quizá deberíamos regresar arriba —sugirió aquel—. Replantearnos la situación, a la vista de… en fin... —añadió, abarcando la estancia con un gesto— de esto. 
 
    Riley levantó la mirada hacia su amigo. 
 
    —Sabes que nos descubrirán de inmediato, ¿no? Por lo menos una docena de marineros nos han visto por los pasillos, por no hablar de las sospechas que ya puedan tener de nosotros. 
 
    —Podríamos forzar la entrada en la armería —divagó en voz alta—, y tratar de hacernos con el puente. 
 
    A Alex casi se le escapa la risa al oír la sugerencia. 
 
    —¿Nosotros tres? —preguntó sonriendo, señalando al científico que andaba enfrascado en su nueva lectura—. ¿Estás borracho? 
 
    Lejos de molestarse, el gallego también sonrió ante su propia sugerencia y fue a sentarse junto a Riley. 
 
    —Entonces… —preguntó al techo—. ¿Hasta aquí hemos llegado? 
 
    Alex suspiró, agotado. 
 
    —Hasta aquí hemos llegado, amigo mío. 
 
    Se miraron el uno al otro y asintiendo en mutuo reconocimiento se estrecharon la mano. 
 
    —Caballeros —les llamó entonces Helmut desde la mesa, estropeando la trascendencia del momento—. Caballeros. Creo que deberían venir aquí un momento. 
 
    —Déjelo ya, doctor —repuso Jack, haciéndole un gesto para que se aproximara—. Venga a sentarse aquí con nosotros. 
 
    El científico levantó la mirada de los papeles y los observó con extrañeza. 
 
    —¿Qué… qué hacen? 
 
    —Descansar un rato, Helmut —le aclaró Riley—. Y contando con la que nos espera de aquí a nada, creo que debería aprovechar y hacer lo mismo. 
 
    El alemán negó con la cabeza. 
 
    —No, no —repitió, alzando los documentos—. Tienen que venir a ver esto. 
 
    —¿Más papeles? —inquirió Jack, con sorna mal disimulada—. ¿Otra operación secreta nazi para ganar la guerra? ¿De qué se trata ahora? —ironizó—. ¿Quizá una camilla explosiva de un poder inimaginable? Vamos, doctor, déjelo correr. 
 
    Pero para su sorpresa y la de su capitán, lejos de dejarlo correr, Helmut compuso un rictus grave como no le habían visto hasta la fecha, como si le hubieran mentado la madre en el día de su funeral. 
 
    —¿Pueden dejar de comportarse como idiotas —siseó con voz gélida—, y venir aquí de una maldita vez? 
 
    Los dos contrabandistas, sorprendidos ante el tono imperativo del científico, no vieron otra opción que incorporarse y acercarse también a la mesa. 
 
    —¿Qué ha encontrado? —quiso saber Alex, colocándose a su lado con súbito interés—. ¿Algo relativo a la bomba? 
 
    —No exactamente, pero tiene relación con la Operación Apokalypse. —Y tras un segundo de pausa, añadió—: Me temo que hemos estado equivocados desde el principio. Mejor dicho: he estado equivocado. Creí que se trataba de una bomba de fisión, por culpa de mi trabajo yo… lo di por supuesto desde un principio. —Barajaba los papeles ante sí como un cartero desquiciado—. Pero estaba equivocado, ¿saben? Completamente equivocado. 
 
    Riley alzó levemente las manos, como solicitando una tregua. 
 
    —Un momento. ¿Está diciendo que aquí no hay una bomba? —Y señalando alrededor, a la camilla, al biombo, la estantería y la nevera, agregó—: ¿Es que no se había dado cuenta todavía? 
 
    —No, capitán. Se equivoca. Todos nos equivocamos —insistió Helmut, como si fuera un mantra. 
 
    Alex y su segundo cruzaron una fugaz mirada de preocupación. El pobre hombre había perdido la chaveta. 
 
    —Claro… nos equivocamos —le dijo entonces, como si tratara con un niño—. Gracias por la aclaración. 
 
    —¡Pero es que no hay tal bomba! —replicó, con ojos febriles—. ¡Nunca la ha habido! 
 
    —Ya lo sabemos, doctor —dijo esta vez, Jack—. Pero al fin y al cabo eso es bueno, ¿no? 
 
    —¡No! —contestó, poniéndose en pie y plantándole los papeles frente a la cara—. La Operación Apokalypse sigue en marcha. Pero no es lo que creíamos. 
 
    —Tranquilícese, doctor —dijo Riley, agarrándole por los brazos para intentar que se sentara y dejara de gritar. 
 
    —¿Cómo quiere que me tranquilice? —vociferó en cambio con creciente nerviosismo—. ¡Van a morir! ¿Es que no lo entienden? 
 
    El ex miliciano dio medio paso atrás, súbitamente inquieto. 
 
    —¿Quién va a morir, doctor? 
 
    Helmut se derrumbó en la silla. 
 
    —Todos. Todos van a morir —murmuró extenuado. 
 
    El curtido contrabandista tragó saliva antes de insistir. 
 
    —Pero ¿a quién se refiere, Helmut? —preguntó, apoyándole la mano en el hombro—. ¿Quiénes son todos? 
 
    El científico levantó la vista por encima de sus gafitas redondas. Su mirada de hombre desesperado no auguraba nada bueno. 
 
    —Todos… son todos —masculló tembloroso, como si las mismas palabras fueran malignas en sí mismas—. Los hombres. Las mujeres. Los niños… —Hizo una pausa para recobrar el aliento—. Todo el mundo —reiteró casi deletreando. 
 
    Se llevó las manos a la cara y se apoyó en la mesa como si estuviera a punto de echarse a llorar o sintiera una vergüenza inmensa. 
 
    —Esos locos… —concluyó con un hilo de voz— quieren acabar con la raza humana. 
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    La incomprensible revelación de Helmut quedó flotando en el aire. Un susurro apenas audible que ni Alex ni Jack estuvieron seguros de haber entendido bien. 
 
    El pobre hombre había caído víctima de la presión y la frustración por no haber hallado lo que esperaba en aquella bodega. Sí, eso era sin duda, pensó Riley. Pero, aun así, dio la vuelta a la mesa, se sentó frente a Helmut y le  apartó las manos de la cara. 
 
    —¿Qué quiere decir —se oyó preguntar a sí mismo con ansiedad, cuando de nuevo los ojos del alemán se fijaron en los suyos— con eso de acabar con la raza humana?  
 
    Helmut fue a abrir la boca para contestar, pero al ver las expresiones de Alex y Jack, que también se había situado frente a él, optó por mostrarles los documentos que descansaban sobre la mesa. 
 
    —Esto que ven aquí —dijo con voz temblorosa, pasando las hojas una a una— es un informe médico del departamento químico y biológico de las SS. ¿Lo ven? —indicó señalando el anagrama en el encabezado y el sello de «Top Secret» en cada página del texto—. Incluso alude en un par de ocasiones a la Operación Apokalypse —añadió—, pero en un contexto que no tiene nada que ver con lo que habíamos imaginado. Me temo que hemos estado equivocados desde el principio —repitió de nuevo—. Terriblemente equivocados. 
 
    —No me diga —murmuró Jack, aludiendo claramente a aquella bodega semivacía. 
 
    —Por favor, Helmut —le apremió Riley—. Vaya al grano. 
 
    El hombre asintió varias veces como si estuviera dándose la razón a sí mismo, o a alguien que solo él era capaz de oír. 
 
    —Lo que no sabíamos… lo que no podíamos saber… era la naturaleza enfermiza de… esto —dijo alzando una de las hojas, casi sin palabras—. Es… es abominable. 
 
    —¿Adónde quiere ir a parar? —insistió Jack, impaciente—. Ya ha visto que aquí no hay ninguna de esas bombas. 
 
    —Nada de bombas —contestó Helmut con amargura, volviendo de nuevo su atención a los documentos—. La Wunderwaffe que andábamos buscando se llama Aussterben, y no es una bomba de fisión. Ni mucho menos. 
 
    —¿Ah, no? —repuso el capitán con una mueca, como si sospechara de un chiste—. Entonces, ¿de qué demonios se trata? 
 
    —De un virus. 
 
    —¿Un virus? —preguntó Jack, no muy seguro del concepto—. ¿Como la gripe? 
 
    —Más bien como la peste. 
 
    —¿Tan malo? —inquirió Alex con un escalofrío, recordando haber leído que en la Edad Media aquella plaga había matado a más de un tercio de la población europea. 
 
    El doctor Kirchner parecía a punto de derrumbarse. 
 
    —No, capitán… —se tomó un instante antes de añadir— Según parece, el virus Aussterben es peor. Muchísimo peor. 
 
    —Pero ¿cómo lo sabe? —objetó—. ¿Cómo sabe que es tan malo? 
 
    El alemán, desolado, apoyó la mano sobre la carpeta de documentos. 
 
    —¿Sabe lo que quiere decir Aussterben? —preguntó bajando la mirada. 
 
    —Ni idea. 
 
    Helmut levantó la vista, clavando ahora sus ojos en los de Alex antes de contestar con un nudo en la garganta: 
 
    —Significa «Extinción». 
 
      
 
      
 
    Para exponer —y compartir— sus temores, el doctor Kirchner les fue traduciendo el detallado informe médico sobre los vectores idóneos de propagación, virología, epidemiología y cuadro clínico de aquel virus que los científicos nazis habían bautizado de una manera tan explícita y que pensaban utilizar como un arma. 
 
    —Al parecer —explicaba mientras leía—, este virus fue detectado en los alrededores del río Ébola, en el transcurso de una expedición científica nazi al Congo Belga en 1935. Lo aislaron, lo llevaron a Alemania y desde entonces… —añadió con voz ahogada— parece ser que han estado experimentando con él usando a los prisioneros de los campos de concentración como conejillos de indias. 
 
    A pesar de que los dos marinos no lograban entender todo lo que Helmut les iba traduciendo, este les explicó que se trataba de un organismo microscópico llamado filovirus, así como que se transmitía de un huésped a otro por contacto de fluidos como el sudor o la saliva, o por el aire a través de un simple estornudo, lo que lo convertía en algo tan contagioso como la gripe común. Pero ahí terminaban las similitudes. 
 
    —El virus Aussterben —prosiguió el científico con creciente aprensión— tiene un periodo de incubación de entre cinco y doce días, y a partir de ese momento el contagiado comenzará a sufrir unos síntomas similares a los de una cepa de gripe singularmente agresiva: fiebre, dolores musculares y abdominales, así como fuertes cefaleas. Algo que solo será el paso previo antes de llegar a la fase final de la enfermedad, en la que los vasos sanguíneos comenzarán a desintegrarse, provocando una hemorragia masiva del enfermo que se desangrará en cuestión de horas por todos y cada uno de los orificios de su cuerpo, incluso a través de los poros de la piel. 
 
    Según el informe —que a medida que Helmut iba leyendo, se les hacía más difícil de creer—, la mortalidad que provocaría el Aussterben estaba por encima del noventa por ciento, y no se conocía cura alguna una vez contraída la enfermedad. 
 
    El informe en sí incluía además un terrorífico listado de lugares donde la propagación del virus sería más efectiva, así como los medios ideales para hacerlo sin ser descubiertos. 
 
    Los colegios y guarderías encabezaban la lista. El contagio de unos pocos niños en una escuela se multiplicaría exponencialmente en cuestión de días. Antes de que los primeros niños comenzaran sufrir los primeros síntomas, que serían confundidos con un brote de gripe, estos ya habrían contagiado al resto de compañeros de clase así como a sus padres, y estos a su vez a compañeros de trabajo, amigos y familiares cercanos. 
 
    La lista también incluía hospitales, estaciones de trenes y autobuses, cines, grandes eventos deportivos, comedores sociales y cualquier concentración de personas, preferiblemente en lugares cerrados, donde el contagio y la dispersión sería máxima.  
 
    Un solo agente, concluía, armado con un simple pulverizador impregnado con sus propios fluidos, podía contagiar a miles en unas pocas horas. Y estos miles contagiarían a otros tantos ese mismo día. Y así sucesivamente, una vez, y otra, y otra.  
 
    —Una semana más tarde, ya habrá decenas de miles de infectados —aseguró Helmut, con la voz deformada por el horror—. Dos semanas más tarde, cuando los primeros comiencen a morir y las autoridades sanitarias descubran que la supuesta plaga de gripe no es tal, ya serán millones los enfermos, y se verán incapaces de reaccionar ni declarar una cuarentena a nivel nacional pues la infección se habrá extendido a todos los rincones del país. Tres meses después del primer contagio… —Levantó la vista del papel. Sus ojos miraban más allá de los mamparos de aquella bodega—. Tres meses después… —repitió, incapaz de terminar la frase. 
 
    Absorto, Jack mantenía la mirada fija en las páginas que Helmut iba leyendo con una lentitud casi pedagógica. El marino gallego exhibía una expresión de incredulidad que no hacía más que crecer según pasaban los minutos. «La misma cara —pensó Alex al verlo— que debo tener yo en este momento». 
 
    —Un momento, doctor —protestó Jack, cuando ya no pudo más—. Ya basta. 
 
    —¿Qué pasa? —quiso saber Riley. 
 
    —¿Que qué pasa? Pasa que no me puedo creer lo que está diciendo —replicó, señalando al hombre que tenía enfrente—. ¿Es que no te das cuenta, Alex? Es otra de esas estúpidas fantasías nazis, igual que esa jodida bomba. ¿Acaso la ves por algún lado? —preguntó volviéndose a uno y otro lado—. Me da igual lo que ponga en esos papeles, yo no me creo una palabra. 
 
    El capitán del Pingarrón asintió, dándole la razón a su amigo. 
 
    —Lo cierto, doctor —dijo, dirigiéndose al alemán—, es que opino igual que Jack. Yo tampoco me puedo creer que exista una enfermedad como esa, que mate a la gente desangrándola y se contagie como la gripe. Es más, aun en el caso de que existiera, ni siquiera el más loco de los líderes nazis se atrevería a usarla como arma. ¿Acaso no vería que algo así terminaría por volverse en su contra? 
 
    Helmut dejó la carpeta sobre la mesa y se tomó un momento antes de contestar. 
 
    —Entiendo sus reservas, capitán —dijo, enjugándose el sudor con un pañuelo—. Por desgracia no puedo acreditar la veracidad de estos documentos, pero piense que el continente americano se halla relativamente aislado, y aún más en periodo de guerra. No existen vuelos transoceánicos y la navegación por mar se halla seriamente comprometida. Dada la virulencia y velocidad de desarrollo de la enfermedad, alguien infectado difícilmente tendría tiempo de llegar vivo desde los Estados Unidos hasta Europa, y no digamos ya a Asia u Oceanía. 
 
    —Pero podría suceder. 
 
    —Así es —admitió—, cabe esa posibilidad. Pero tenga en cuenta que si el Aussterben llegase a Europa los más afectados serían también los países aliados, no los alemanes. Piense que ellos ya han trabajado con este virus desde hace años, así que probablemente ya han tenido en cuenta esa eventualidad y estarán preparados para protegerse de algún  modo. Quién sabe —agregó pensativo—. Puede que incluso dispongan de algún tipo de vacuna. 
 
    —Si el virus existiese y llegase a cruzar el Atlántico —barruntó Jack—, les ayudaría a ganar la guerra en Europa. 
 
    —Y eso no es lo peor —añadió Helmut—. Si el virus alcanzase a una Europa asolada por la guerra se extendería como la pólvora por todo el continente y mataría a millones de personas. 
 
    —A decenas de millones —razonó Alex, demudado por el horror—. Y cuando se extendiese por África y Asia... serían cientos de millones. 
 
    Un tenso silencio se adueñó de la bodega, antes de que Helmut se atreviera a compartir sus conclusiones finales. 
 
    —Mucho me temo —dijo Helmut, con las palabras aleteando nerviosas en su garganta—, que el propósito de la Operación Apokalypse es, en primer lugar, destruir los Estados Unidos antes de que estos entren en guerra contra Alemania —inspiró con dificultad, como si escaseara el aire en aquella bodega—, y posteriormente diezmar la raza humana …puede que hasta llevarla cerca de la extinción.  
 
    Tras una eterna pausa continuó hablando, con la expresión en el rostro del que se sabe portador de las peores noticias pero que no tiene más remedio que darlas. 
 
    —Si a causa del virus —prosiguió con voz rota—, la población mundial se redujese drásticamente, para una Alemania con la mayor parte de su ejército intacto sería un juego de niños conquistar el mundo entero. El nazismo se extendería hasta el último rincón de la Tierra —añadió, estremecido por sus propios pensamientos—, y la raza aria sería la raza dominante, relegando a todo aquel que sobreviviera al exterminio o a la condición de esclavo. El sueño cumplido de Adolf Hitler —concluyó, bajando la cabeza con vergüenza—. Un Tercer Reich planetario. 
 
      
 
      
 
    Riley necesitó varios minutos para ordenar sus pensamientos antes de volver a hablar, clavando sus ojos castaños en los del doctor. 
 
    —Se equivocó una vez —dijo con voz casi acusatoria—. Y se puede estar equivocando de nuevo. 
 
    —Es cierto —admitió con cautela—. Puede que me equivoque. Puede que todo esto no sea más que un malentendido, pero… piénselo. Vamos en un barco corsario bajo bandera aliada —enumeró, levantando los dedos de la mano derecha—, camino de la costa de su país, en cumplimiento de una operación secreta que consiste en que una treintena de agentes desembarquen cerca de una región densamente poblada. —Dejó caer la mano pesadamente sobre el legajo—. Y si añadimos este terrorífico virus a esa ecuación… de pronto las piezas encajan y todo cobra sentido. 
 
    Jack casi se atraganta al ir a hablar. 
 
    —Lo que está diciendo ¿es que esos espías, con los que hemos desayunado esta mañana —dijo, señalando hacia la puerta—, están infectados con el virus y su misión es propagarlo en Estados Unidos para que de ahí se extienda al resto del mundo? 
 
    Helmut carraspeó incómodo. 
 
    —A menos que hayan encontrado un medio de conservación y dispersión del virus que no requiera un huésped… Eso es lo que yo creo. 
 
    —Entonces, posiblemente nosotros también estamos contagiados, ¿no? 
 
    El alemán no tuvo ni que contestar para que el gallego obtuviera una respuesta. 
 
    —Un momento —intervino Alex, alzando el dedo—. ¿Cuál ha dicho que es el periodo de incubación de ese virus Aussterben? 
 
    —De cinco a doce… —Helmut comprendió antes de terminar la respuesta—. ¡Claro! —exclamó, llevándose el índice a la sien—. Si ya estuvieran infectados podrían sufrir los efectos antes de llegar a tierra, ¿cómo no lo había pensado antes? Eso quiere decir que aún no han sido inoculados con el Aussterben. 
 
    —Lo que significa que de existir ese maldito virus —agregó Riley—, lo han de tener guardado en algún lugar listo para ser inyectado justo antes del desembarco. 
 
    Y sin decir una palabra los tres hombres se miraron entre sí y recordaron al mismo tiempo que se encontraban en una incongruente enfermería con una advertencia de peligro en la puerta. 
 
    Sus cabezas se volvieron simultáneamente hacia la vulgar nevera blanca de poco más de un metro de altura que, ronroneando inocente a solo tres pasos de distancia, albergaba en su interior el destino de la humanidad. 
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    Con sumo cuidado, Riley abrió la puerta de la nevera como si de la del mismo averno se tratase. 
 
    Dentro había tres docenas de pequeñas cajas herméticas de aluminio alineadas ordenadamente, ocupando todo el espacio disponible. Cuando Alex y Jack dieron su aprobación con un temeroso asentimiento, Helmut estiró la mano hacia una de ellas y la sacó cuidadosamente, consciente de que si se le caía al suelo ese podía ser el último gesto de su vida. 
 
    Levantó la tapa. 
 
    En su interior una esponja amarilla se amoldaba a la forma de la caja, y justo en el centro un tapón de corcho con el número siete se hundía en ella. Sin consultarlo esta vez, Helmut introdujo los dedos índice y pulgar, y sujetando el tapón con extrema suavidad, extrajo una probeta de cristal que contenía un líquido rojo oscuro. 
 
    —Aquí está —murmuró con voz de ultratumba—. El apocalipsis en la palma de mi mano. 
 
    —Parece sangre —musitó Jack, hipnotizado. 
 
    —¿Está seguro de que eso…? —preguntó Riley a medias, señalando la probeta. 
 
    Helmut afirmó con la cabeza, mientras devolvía el tubo a su hueco con manos temblorosas y volvía a depositar la caja en la nevera. 
 
    —Tenemos que destruirlo —afirmó entonces el capitán—. De inmediato. 
 
    —La pregunta es: ¿cómo? —advirtió el alemán—. Si rompemos las probetas el virus se esparcirá por toda la nave. 
 
    —¿Y qué hay de malo en eso? —preguntó Jack, casi molesto—. Ya suponíamos que este era un viaje sin billete de vuelta. Lo que importa es que este barco nunca llegue a puerto. 
 
    —No se trata de eso, señor Alcántara. Aunque toda la tripulación se contagiara y enfermara, algunos sobrevivirían, o quizá la tripulación esté vacunada y de algún modo pueda llevar a cabo la misión. 
 
    —Helmut tiene razón —opinó Alex—. Suponiendo que no estén vacunados, muchos morirían antes de llegar a la costa de Estados Unidos; pero otros, aunque enfermos, podrían llegar a desembarcar y propagar el virus. No —negó con un gesto—. Tenemos que buscar otra manera. 
 
    —¿Y si las quemamos? —propuso el gallego—. El fuego lo mata todo. 
 
    —No siempre —adujo Helmut—, y el humo podría arrastrar consigo bacilos aún vivos. 
 
    —¿Y si simplemente desconectamos la nevera? —quiso saber Riley—. ¿No matará eso al virus? 
 
    —Con el tiempo, quizá. Pero no es seguro, y de todos modos alguien se daría cuenta antes o después. 
 
    —Podríamos cerrar las compuertas y hacernos fuertes aquí —adujo Jack, señalando la que aún permanecía abierta, y la otra, en el otro extremo de la bodega. 
 
    Riley cabeceó nuevamente. 
 
    —Se abrirían paso de un modo u otro, y sin armas solo lograríamos retrasarlos. —Y mesándose la mandíbula con preocupación, meditabundo, añadió—: Tenemos que pensar en algo definitivo. Algo que no puedan evitar. Que no les deje oportunidad alguna de hacerse con el virus. 
 
    —Pero no tenemos manera de destruirlo —apuntó Helmut. 
 
    Jack abrió los brazos con las palmas de las manos hacia arriba. 
 
    —Pues como no lo lancemos todo por la borda… —alegó, descorazonado. 
 
    El capitán del Pingarrón levantó la vista hacia su segundo, escudriñándolo con los ojos entrecerrados. 
 
    Aquel se dio cuenta de la mirada inquisitiva y frunció un ceño interrogativo. 
 
    —¿No lo estarás pensando en serio, Alex? ¿Cómo narices vamos a llevar todas estas probetas hasta la cubierta sin que nos vean? Alguien se dará cuenta de que algo raro sucede y nos atraparán y nos quitarán el virus justo antes de matarnos. 
 
    —Podemos crear una maniobra de distracción. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Aún no lo sé. Quizá provocando un incendio. Eso sí que podemos hacerlo. 
 
    Jack se rascó la barba y asintió. 
 
    —Podría funcionar —apuntó, pensativo. 
 
    —Pero tendrá que ser un gran incendio —sugirió Helmut, súbitamente esperanzado—. Y a ser posible en el otro extremo de la nave, para hacer que todos vayan hacia allá. 
 
    —Muy bien —afirmó Alex con decisión—. Entonces eso es lo que haremos. Tú y Helmut —dijo apoyando el índice sobre el pecho de Jack— iréis a la sala de máquinas a provocar una buena fogata. Mientras tanto, yo vaciaré una de las cajas de suministros de ahí fuera, meteré dentro las probetas, y en cuanto suenen las sirenas de alarma buscaré un camino hacia cubierta y lanzaré toda esa mierda al mar. 
 
    El cocinero y el científico intercambiaron una mirada y asintieron. 
 
    —Pan comido —dijo Jack. 
 
    —¿Y luego? —inquirió Helmut—. ¿Qué haremos? 
 
    La pregunta tomó tan de sorpresa a Riley que hubo de parpadear varias veces antes de responder: 
 
    —No hay luego, doctor. —Su voz bajó varios tonos—. Si tenemos la fortuna de conseguirlo, lo siguiente que harán será fusilarnos. Y eso, si tenemos suerte. 
 
    A pesar del momentáneo temor de Riley, el físico desertor uniformado como oficial de las SS solo demoró dos segundos en afirmar solemnemente con la cabeza, aceptando el inevitable final. 
 
    —Muy bien… —dijo, acercándose a los dos hombres y posando una mano sobre el hombro de cada uno, mientras los miraba a los ojos—. Entonces, me temo que esto es una despedida. 
 
    Helmut le tendió la mano a Alex, que se la estrechó con fuerza. 
 
    —Mucha suerte, capitán Riley. Ha sido un honor conocerle. 
 
    —El honor ha sido todo mío, Helmut. Lamento no haberle podido llevar a Lisboa. 
 
    —No lo lamente —repuso este—. No querría estar en otro lugar que no fuese este, haciendo algo realmente importante. 
 
    Riley le dio una palmada en el hombro en señal de reconocimiento y se enfrentó a Jack. 
 
    —Viejo amigo… —empezó a decir. 
 
    —Ah, carallo, cierra el pico. —Y le lanzó un abrazo de oso que casi le hace perder el equilibrio. 
 
    Riley advirtió que algo le humedecía el cuello, y cuando cayó en la cuenta de que eran las lágrimas de su fiel camarada de armas estuvo a punto de espetarle que no fuera una nenaza. Pero entonces descubrió que él mismo también estaba llorando, y sus lágrimas mojaban el hombro de Jack. 
 
    Abrazados en silencio tardaron casi un minuto en separarse uno del otro y con los ojos enrojecidos, mordiéndose los labios para que no temblaran, se miraron fijamente sin necesidad de decirse nada, pues ya todo había sido dicho. 
 
    —Por nuestros pecados —musitó entonces el gallego, con un hilo de voz. 
 
    —Por nuestros pecados —repitió Alex, asintiendo. 
 
    Respiró profundamente para infundirse valor y antes de decir adiós definitivamente, inquirió: 
 
    —¿Alguna pregunta? 
 
    La respuesta, sin embargo, no vino de la dirección que esperaba. 
 
    Fue la voz educada y con fuerte acento alemán del comandante Von Eichhain la que habló desde la puerta de la bodega. 
 
    —En realidad —dijo, al tiempo que sonaba el inconfundible clic clac del cerrojo de varias armas—, yo sí que tengo una. 
 
    


 
   
  
 

 57 
 
      
 
      
 
      
 
    Al mismo tiempo que los tres se volvían en dirección a la puerta con el corazón en un puño, media docena de marineros con metralletas MP40 se desplegaron a izquierda y derecha de la entrada, frente a la cual se encontraba el propio Von Eichhain sosteniendo una pistola Luger a la altura de la cadera, con la que apuntaba al estómago de Riley. 
 
    Finalmente los habían descubierto. 
 
    El que hubiera sido por casualidad, por llamar la atención en el comedor unas horas antes o porque en ningún momento se habían fiado de ellos era algo que ya carecía de importancia. 
 
    El hecho era, que hasta ahí habían llegado. 
 
    Fin del trayecto. 
 
    Riley se volvió hacia Jack, y en los ojos grises de su amigo vio escrita la palabra que brillaba en su propia mente como un cartel teatral de Broadway: «Fracaso». 
 
    Un fracaso que condenaba a muerte a cientos de millones de personas. 
 
    Todo el esfuerzo que habían hecho por llegar hasta allí. Todos los sacrificios y las vidas que había puesto en riesgo. Todo para nada. 
 
    Peor aún. 
 
    También a su tripulación, a Elsa, a Carmen, a sus decenas de amigos repartidos por cada puerto del mundo; a su propia familia, a su padre y a su madre… a todas las personas a las que alguna vez había conocido y amado.  
 
    A todos les había fallado. Una vez más. 
 
    Aquel parecía ser su sino. Solo que en esta ocasión también él pagaría su parte de la factura. «Al menos así —pensó con amargura— se acabarán las voces, y los fantasmas que cada noche se presentan para ajustar cuentas». 
 
    La abrumadora certeza de aquel último y definitivo fracaso se abatió sobre sus hombros con el peso de una montaña e, ignorando las voces de los soldados que les ordenaban algo en alemán, se dejó caer en la silla de madera y hundió la cabeza entre las manos, consciente de que daba igual obedecer o no. Todo se había terminado. 
 
    Helmut, sin embargo, hizo el amago de hablar, pero antes de que abriera la boca el comandante alzó la mano para impedírselo. 
 
    —Lo cierto es que no hay nada que necesite explicación —dijo, más con decepción que con ira—. Ahora está muy claro lo que son ustedes tres... algo que se paga con la muerte. —Y montando su propia arma, añadió en tono fúnebre—: Sin excepción. 
 
    —Que le jodan —murmuró Jack, bajando las manos y cruzándose de brazos en vista de que no iba a suponer ninguna diferencia. 
 
    El comandante gritó una orden a los soldados y estos respondieron apuntándoles, preparándose para disparar en aquel improvisado paredón. 
 
    —¡No lo haga, comandante! —exclamó Helmut, dando un paso adelante con las manos en alto—. ¡Tiene que escucharme! 
 
    —No hay nada que pueda decir para salvar su miserable vida —le recriminó Von Eichhain con voz helada—. Tenga al menos la decencia de morir con dignidad. 
 
    —¡No! ¡Escúcheme! ¡Nuestras vidas no tienen importancia! —alegó, señalándose a él mismo—. Pero escuche lo que tengo que decirle. 
 
    La dura expresión facial del comandante no varió un ápice, pero tardó un segundo más de la cuenta en contestar. 
 
    —Yo no hablo con espías y traidores —repuso secamente. 
 
    —No soy un traidor —replicó Helmut negando con la cabeza, mientras gotas de sudor frío le corrían por el rostro—. Al menos, no a nuestra patria. Deme cinco minutos y entenderá lo que le digo. ¿No quiere saber por qué estamos aquí? 
 
    Un nuevo silencio de duda. Esta vez más prolongado. 
 
    —Le doy treinta segundos —dijo sin dejar de apuntarle. 
 
    Helmut se volvió azorado hacia Jack y Riley, que habían levantado la cabeza con repentino interés. Sus expresiones decían: «Adelante, Helmut. Eres el único que puede hacerlo». 
 
    El científico se acercó a la mesa y bajó un brazo solo para hacerse con el legajo de papeles que seguía sobre ella y mostrárselos al comandante. 
 
    —Aquí está todo —dijo nervioso, sacudiendo los papeles frente a él—. La Operación Apokalypse no consiste, como seguramente usted cree, en desembarcar unas decenas de agentes para que se infiltren en los Estados Unidos y saboteen sus infraestructuras. La verdadera misión —dijo golpeando la carpeta con el índice— es asesinar a casi dos mil millones de personas en todo el mundo por medio de un terrible virus. La verdadera misión que le han encomendado nuestros líderes —insistió vehemente— es la aniquilación de la raza humana. ¿De verdad quiere ser usted parte de eso? —Tomó aliento, antes de volver a preguntar con voz temblorosa—: ¿Quiere ser el responsable del asesinato de casi dos mil millones de personas? ¿Qué le dice su conciencia de soldado, Comandante Eichhain? ¿Qué le dice su sentido del honor? 
 
    —¿Acaso me quiere dar lecciones de honor? —replicó—. ¿Usted? 
 
    —En absoluto. Solo apelo a él para rogarle que me escuche. Lea esto —añadió, mirando la carpeta—, y juzgue usted mismo. 
 
    El aludido estudió largamente a Helmut y su rostro contraído en una mueca suplicante. 
 
    —Por favor —dijo, alargándole los documentos como un preciado presente—. Léalo. Tan solo léalo. 
 
    Von Eichhain dedicó un vistazo fugaz a Riley y Jack, cuyos rostros reflejaban un rastro de esperanza que no estaba ahí un minuto antes. Entonces dio una nueva orden a los soldados, que avanzaron un paso hacia adelante sin dejar de apuntarles, y aunque sin quitarle la vista de encima al científico, enfundó la Luger. Luego, con la mano izquierda cogió la carpeta marrón, la abrió por la primera página y comenzó a examinarla. 
 
    La expresión del comandante del Deimos, a medida que iba leyendo página a página, fue pasando progresivamente del escepticismo más profundo a la sorpresa, y por último al horror. Tres minutos más tarde, una mueca de espanto se había adueñado de su gesto cuando levantó la vista y miró de nuevo a Helmut. 
 
    —¿Cómo sé —preguntó con voz entrecortada, cerrando la carpeta sin dejar de mirarla con expresión incrédula— que esto no es una falsificación preparada por ustedes para entorpecer mi misión? 
 
    Esta vez fue Riley quien abrió la boca, y lo hizo para soltar una risa seca y corta, sin rastro de humor. 
 
    —No tiene más que comprobarlo usted mismo —dijo, levantándose de la silla. 
 
    Luego dio unos pasos y apoyó la mano vendada sobre la nevera a despecho de los soldados, que no acababan de comprender la situación y cada vez parecían más inquietos. 
 
    —Si no nos cree a nosotros, ni lo que acaba de leer —añadió el capitán—, ¿por qué no echa un vistazo a lo que hay aquí dentro? —Y como el ilusionista que muestra al final del número que ya no hay nadie en el ataúd, abrió la puerta de la nevera para revelar las alineadas cajitas grises que albergaban el mortal contenido. 
 
    Von Eichhain pasó entre Helmut y Jack de camino a la nevera, cruzando una mirada con Riley. A continuación abrió una de las pequeñas cajas, examinó a contraluz su contenido y la dejó de nuevo en su lugar. 
 
    Dirigió una nueva mirada a Helmut, esta vez a medio camino entre la desconfianza y el reconocimiento, y tras dar unas escuetas órdenes a sus hombres se encaminó hacia la puerta. 
 
    Tras el primer paso, sin embargo, se volvió de nuevo hacia el capitán del Pingarrón. 
 
    —No se lleven a engaño. Ustedes tres están bajo arresto —afirmó sin titubeos, atravesándolos con la mirada—. Serán confinados hasta que regresemos a Alemania y un consejo militar dictamine su sentencia, que tengan por seguro será de muerte en la horca por espionaje e intento de sabotaje. —Volvió a mirar la carpeta que aún llevaba en la mano, para agregar—: Pero pienso llegar al fondo de este asunto. Romperé el silencio de radio para contactar con mis superiores, y si las cosas son como parecen… —Tragó saliva y negó con la cabeza, aún incrédulo— les garantizo que bajo mi mando no se cometerá una atrocidad como esta. Mientras yo sea el comandante de esta nave, no voy a permi… 
 
    Un estampido seco cortó de cuajo el discurso de Von Eichhain, y una irregular flor encarnada estalló en mitad de su frente. 
 
    Riley, que era quien se encontraba más cerca en ese momento, sintió cómo un líquido espeso y caliente le salpicaba la cara. Unas gotas que resbalaron por su rostro trazando gruesas líneas rojas. 
 
    El cuerpo inerte del comandante cayó de bruces hacia adelante, rebotando con un golpe seco contra el suelo metálico, y solo entonces Riley pudo distinguir, justo en el umbral de la compuerta de entrada, la figura del subcomandante Karl Fromm con una pistola humeante en la mano derecha. 
 
    —Im Auftrag unseres Fhürers. Adolf Hitler una auf seinen direkten Befehl —vociferó dirigiéndose a los soldados, paralizados, incapaces de reaccionar tras contemplar cómo el subcomandante asesinaba por la espalda a su comandante de un tiro en la nuca—, Übergabe des Deimos von Major von Eichhain wegen versuchten Verrates des Dritten Reiches! 
 
    Luego se volvió hacia ellos tres con una sonrisa sádica en los labios. 
 
    —Acabo de asumir el mando de la nave —dijo, ignorando el cadáver de su antecesor en el cargo, como si ya no estuviera allí—. Mis superiores sabían que el viejo podía tener reparos en cumplir las órdenes, así que me enviaron a mí para… —sonrió de nuevo, amigable como un tiburón frente a una sardina— «relevarle» si era necesario. La verdad —añadió, arrancando de la mano de Von Eichhain la carpeta que aún sostenía y ojeándola como un raro espécimen, como si se hubiera tropezado con un cisne negro en mitad del océano—, no alcanzo a comprender cómo han averiguado ustedes todo esto y, a pesar de mi profundo desprecio, en cierto modo les admiro por haber llegado tan lejos. Han estado muy cerca de lograr su objetivo…  —pareció reflexionar—, pero ya ven, la vida es así de injusta. En fin —concluyó, encogiéndose de hombros con una última sonrisa cínica mientras se daba la vuelta—. Auf Wiedersehen. 
 
    Cuando volvió a donde estaban los marineros, se dirigió a ellos en voz baja e indiferente. 
 
    —Alle drei an die Wand stellen und erschiessen. 
 
    Pero Helmut, que había entendido perfectamente la orden dada por Fromm de que se los llevaran al fondo de la bodega y los fusilaran a los tres, se volvió hacia el capitán. Sin necesidad de traducción alguna, al ver la certeza de la muerte inminente reflejándose en los ojos del científico, Riley entendió que les quedaban unos pocos segundos de vida. 
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    Por fortuna aquellos militares, aunque armados con metralletas automáticas, eran marineros y no soldados de infantería, así que el brevísimo instante que transcurrió entre que recibieron la orden y se decidieron a acatarla fue suficiente para que Riley y Jack tuvieran tiempo de reaccionar. 
 
    El capitán se abalanzó hacia Helmut como un jugador de fútbol americano haciendo un placaje y lo aplastó contra el suelo sin miramientos al tiempo que de una patada tiraba la mesa para usarla como escudo. Inmediatamente una lluvia de balas rasgó el aire a su espalda, atravesó el lugar que había ocupado en el instante anterior y fue a impactar contra el mamparo del fondo. A su vez Jack, con el mismo instinto de supervivencia de soldado veterano, haciendo lo mismo que el capitán, rodó con pasmosa agilidad sobre su hombro para refugiarse tras la sólida nevera, fuera de la línea de tiro de los alemanes. 
 
    Sin embargo, sobre el ensordecedor tableteo de las armas y el estrépito del plomo chocando contra el metal y la madera, se alzó la voz del subcomandante Fromm, que gritaba por encima del estruendo haciendo aspavientos para que dejaran de disparar, advirtiendo el peligro que había de alcanzar los recipientes del virus. 
 
    —Waffenruhe! Waffenruhe! —exclamó, pidiendo alto el fuego. 
 
    Unas pocas balas de 9mm habían logrado atravesar la gruesa madera de la mesa, aunque la mayoría solo la habían astillado, mientras la nevera tras la que se había refugiado Jack únicamente había sufrido unas abolladuras en su puerta metálica. 
 
    Ahora el humo acre de la pólvora quemada flotaba como una niebla sucia en los escasos diez metros que distaban entre los marineros alemanes, que aún estaban junto a la entrada, y ellos, precariamente atrincherados en el centro de la bodega. En el súbito silencio, el subcomandante rugió nuevas órdenes a sus hombres para que los flanquearan. 
 
    Debían quedarles menos de diez segundos. 
 
    —Les está diciendo que no disparen aquí dentro —le susurró entonces Helmut, acurrucado junto a Alex tras la mesa—. Las probetas —añadió por toda explicación, señalando la nevera. 
 
    Siete segundos. 
 
    Riley asintió. Aquella posición les daba una inesperada ventaja, pero una ventaja que duraría los escasos instantes que tardaran en rodearlos. Levantó la cabeza y miró frenéticamente a su alrededor, buscando una idea entre el estropicio de astillas y cristales rotos. Su mirada fue a tropezarse con la de Jack quien, refugiado tras la nevera, con un gesto de cabeza apuntó al otro lado de la bodega, a la compuerta del otro extremo. 
 
    Tres segundos. 
 
    Estaba claro lo que sugería. El problema era cómo llegar hasta allí. En cuanto salieran de su parapeto estarían al descubierto y el humo no era tan espeso como para no ser vistos. 
 
    Fugazmente pensó en prender fuego a la camilla o lanzarse con la mesa por delante usándola como escudo, pero de inmediato desechó tales ideas por absurdas. 
 
    Un segundo. 
 
    Entonces lo vio. 
 
    El cuerpo inerte del comandante estaba a menos de un metro y de su funda de cuero asomaba la negra culata de la Luger. Esa era la respuesta. 
 
    Sin pensarlo saltó hacia el cadáver, y antes de que los sorprendidos marineros comprendieran lo que estaba haciendo, se hizo con la pistola y sin preocuparse demasiado en apuntar realizó cinco disparos a discreción. 
 
    En respuesta los marineros, con órdenes estrictas de no abrir fuego, trataron de ponerse a cubierto. Pero en aquella bodega desierta no había donde hacerlo, por lo que se hicieron cuerpo a tierra mientras Fromm, de pie sin moverse del sitio y desenfundando su propia pistola, les arengaba furibundo a que ignoraran los disparos y capturaran a los espías. 
 
    Aquel instante de confusión entre oficial y subordinados fue todo lo que Alex necesitó para romper aquellas frágiles tablas, y tras levantar a Helmut como un muñeco de trapo lo llevó en volandas hacia la compuerta del otro extremo mientras, cada dos pasos, se volvía hacia atrás y efectuaba un nuevo disparo al que los marineros no podían responder y los obligaba a cubrirse. 
 
    Al llegar a la compuerta, allí estaba ya el gallego haciendo girar el volante de hierro que la abría. 
 
    Para entonces los tripulantes del Deimos ya se habían incorporado y corrían hacia ellos y, cuando la pesada puerta de acero se abrió por fin, abrieron fuego de nuevo, justo cuando Jack se llevaba a Helmut bajo el brazo a través del umbral. Tras disparar la penúltima bala del cargador Riley los siguió de un salto, cayendo al otro lado y golpeándose contra el duro suelo. Luego, el tañido hueco del metal contra metal le dijo que Jack acababa de cerrar la puerta a sus espaldas. 
 
    Mientras este hacía girar la rueda que hacía a la puerta estanca, Riley se incorporó y buscó algo que le pudiera ser útil, y en una caja de herramientas junto a la compuerta descubrió el mango de hierro de una gran llave inglesa. Se hizo con ella, y en el preciso momento en que los primeros golpes de puño sonaban al otro lado del mamparo y varias manos comenzaban a luchar por girar el volante de apertura en dirección contraria, encajó la llave en el mecanismo de cierre y bloqueó la compuerta. 
 
    —La puta de oros… —masculló Jack recuperando el resuello, apoyándose de espaldas en la pared con la boca abierta—. De qué poco nos ha ido. 
 
    En aquella nueva bodega apenas había luz, solo la producida por una pequeña bombilla roja situada sobre la puerta y que apenas daba para iluminar las siluetas de Jack y Helmut, que aún permanecía tendido en el suelo. Sin embargo y gracias a un rápido escrutinio en aquella penumbra encarnada, Riley fue capaz de localizar una escotilla pequeña y redonda justo sobre sus cabezas, por la que ascendía una escala de hierro vertical. 
 
    —Aquí hay una salida —señaló, poniendo el pie en el primer peldaño—. Tenemos que seguir. 
 
    Aunque jadeando, el gallego se incorporó y se acercó a la escala, mientras que Helmut parecía no tener intención de levantarse. 
 
    —Vamos, doctor —le dijo Alex, alargándole la mano para ayudarle a incorporarse—. No podemos perder ni un momento. 
 
    El alemán, sin embargo, no hizo ademán alguno de aceptar la ayuda. 
 
    —Yo… yo creo que me quedo —dijo con voz calmada—. Solo conseguiría retrasarles. 
 
    —Deje de decir idioteces y deme la mano. 
 
    —Creo… que no. 
 
    —¿Pero qué demonios le…? 
 
    La pregunta de Riley quedó a medias, cuando Helmut se desabotonó la chaqueta negra y dejó a la vista una gran mancha sobre la camisa gris, casi en el centro del estómago. Una mancha que bajo aquella pálida luz de emergencia parecía negra, pero que Alex sabía que en realidad era de color rojo escarlata. 
 
      
 
      
 
    Los dos contrabandistas se inclinaban sobre Helmut, que tumbado boca arriba se llevó la mano a la herida para mirarse luego los dedos, se diría que estudiando con distante interés aquella sustancia espesa y pegajosa, como asombrado de que aquello pudiera proceder del interior de su cuerpo. 
 
    Riley y Jack compartieron una mirada de preocupación al abrirle la camisa y descubrir un agujero de apenas un centímetro a unos dedos por encima del ombligo. 
 
    —No… no me duele —apuntó Helmut con extrañeza, mirando a ambos. 
 
    —Eso es buena señal —mintió Jack, forzando una sonrisa falsa. 
 
    El alemán le devolvió una mirada reveladora. Sabía tan bien como él que un disparo en los intestinos significaba una muerte lenta y segura si no recibía asistencia médica inmediata. Y sabía también que ese no iba a ser su caso. 
 
    Riley se había quitado mientras tanto la cazadora, y con gestos rápidos había deshecho el vendaje que envolvía sus costillas para emplearlo en el científico. 
 
    —Ayúdame, Jack —dijo al terminar. Luego rasgó un trozo de la camisa del propio Helmut y, tras doblarlo varias veces, lo aplicó sobre la herida—. Tratemos de taponar esto un poco —añadió, y con ayuda del gallego, incorporaron a Helmut y rodearon su torso con la larga venda. 
 
    —Supongo que se habrán lavado las manos antes, ¿no? —bromeó Helmut con un hilo de voz—. No quiero coger una infección. 
 
    —Lamento mucho que las cosas hayan ido tan mal —contestó Riley, sinceramente afligido—. Quizá si le hubiera hecho caso y nosotros no hubiésemos venido esto no habría pasado. Lo siento mucho —añadió—. Yo debería haber recibido esa bala y no usted. 
 
    Helmut dio unas débiles palmadas en el hombro del capitán. 
 
    —En eso estoy completamente de acuerdo. 
 
    Alex tenía la nueva disculpa en la punta de la lengua cuando, de pronto, les alertó el eco de pasos apresurados y al unísono las miradas de los tres fueron a parar a la escotilla que se encontraba a varios metros sobre sus cabezas. 
 
    Olvidándose del científico, Riley se levantó de un salto, comenzó a subir por la escala de hierro y alcanzó la escotilla justo en el momento que la rueda de la misma comenzaba a girar para abrirse. 
 
    —¡Jack! —gritó sujetando la escotilla con ambas manos—. ¡Dame algo con que trabarla! 
 
    Pero el primer oficial del Pingarrón ya estaba hurgando en la caja de herramientas, tirándolo todo por el suelo en busca de algo útil. 
 
    —¡Deprisa! —rugió Alex, a quien la rueda metálica se le escurría entre los dedos—. ¡No puedo contenerlos! 
 
    Destornilladores, martillos y llaves volaban por los aires, pero no había nada lo bastante grande y resistente como para que sirviera. 
 
    —¡Joder, Jack! —le urgió Riley con la voz contraída por el esfuerzo—. ¡Dame lo que sea! 
 
    Entonces, al borde de la desesperación, el cocinero descubrió ante sí, tirada como si tal cosa, una tubería de acero que debido a la escasa luz no había visto hasta ese momento. La agarró con fuerza con una mano, y usando la otra se encaramó por la escala en un alarde de agilidad, encajando la tubería en la escotilla justo cuando a Riley se le escapaba de las manos. 
 
      
 
      
 
    —Sabes que solo los hemos retrasado un poco, ¿no? —jadeó Jack instantes después, mirando cómo desde el piso de arriba aún trataban de forzar la escotilla a golpes—. Al final usarán sopletes. Es solo cuestión de tiempo. 
 
    —Lo sé —dijo Alex, con la vista puesta en el mismo punto—. Me gusta el tiempo 
 
    —De todos modos —insistió Jack, irguiéndose y mirando hacia el resto de la espaciosa bodega, bañada en penumbras—, habría que asegurarse de que no hay más lugares por los que puedan entrar. 
 
    —Ya estarían aquí de ser así —objetó Riley, que apenas era capaz de mover los brazos tras el esfuerzo. 
 
    —De todos modos… 
 
    —Está bien, Jack. Si así te vas a quedar más tranquilo, echemos un vistazo. 
 
    Pero antes, inclinándose sobre Helmut, le preguntó cómo se encontraba. 
 
    —Mareado —contestó aquel—. Pero creo que puedo andar. 
 
    —No sé si eso es buena idea. 
 
    El alemán le miró con tristeza, antes de afirmar resignado: 
 
    —En realidad eso no va a suponer ninguna diferencia, ¿no? 
 
    Riley dudó un instante, pero terminó por negar con la cabeza. 
 
    Los dos contrabandistas ayudaron a incorporarse a Helmut, que apretando los dientes, se quedó apoyado sobre la misma compuerta por la que habían entrado. 
 
    —¿Dónde narices estará el interruptor de las luces? —preguntó Jack, palpando la pared—. Estoy harto de esta puñetera luz roja. 
 
    —Me parece que aquí hay algo… —murmuró Riley, hurgando en lo que a tientas parecían una serie de interruptores—. Ajá. Ya lo tengo. 
 
    Entonces se oyeron una serie de clics y resistencias que se calentaban con un zumbido y, de forma progresiva, cada una de las luces del techo se fueron encendiendo una tras otra hasta iluminar de un extremo a otro aquella última bodega. 
 
    Frente a ellos se extendía un espacio ancho y alargado que se estrechaba significativamente a medida que se alejaba, revelando que se hallaban justo en la proa de la nave. Un lugar atiborrado de tuberías, palancas, llaves de paso y decenas de indicadores, y en cuyos costados se apilaban en horizontal una serie de cilindros de acero apoyados sobre raíles, de más de medio metro de diámetro por siete de largo. Unos cilindros grises, con hélices y timón en un extremo y una cabeza redondeada pintada de rojo en el otro. 
 
    —Mein Gott… —masculló Helmut con incredulidad, olvidándose de su herida y dando un paso adelante—. Estamos en la sala de torpedos. 
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    —¿Podremos usarlos? —preguntó Jack, pasando la mano cuidadosamente por encima de uno de los torpedos, como si se tratase del lomo de una temible bestia dormida. 
 
    —No veo cómo —contestó Riley, que caminaba a su lado pensativo—. No sabemos cómo se lanzan, y aunque supiéramos tampoco podríamos dispararnos a nosotros mismos. 
 
    —Pero tiene que haber una manera de que podamos detonarlos —alegó el gallego, y al llegar al morro del proyectil palpó su nariz bulbosa—. ¿Y si le golpeamos aquí con un martillo? Estos trastos detonan por impacto, ¿no? 
 
    Alex se masajeaba las sienes, estrujándose el cerebro en busca de una idea. 
 
    —Tampoco funcionaría. Los torpedos tienen un sistema de seguridad que impide que exploten hasta que no se han alejado más de doscientos metros. 
 
    —¡Maldita sea! —protestó Jack, dándole una patada al frontal pintado de rojo—. ¡Algo habrá que podamos hacer con una docena de torpedos! 
 
    —Cálmate, Jack.  
 
    —¿Que me calme? Tenemos que hundir este puto barco antes de que echen la puerta abajo —abarcó la sala con un movimiento de brazos—, y estamos rodeados de toneladas de explosivos que no podemos usar. ¿Cómo quieres que me calme? 
 
    Indiferente a la desesperación de su amigo, Riley se acercó a las compuertas de lanzamiento, saturadas de válvulas y aparatos de medición incomprensibles. 
 
    —Si está pensando en inundar la sala de torpedos usando los tubos de lanzamiento —susurró Helmut desde el fondo de la sala, intuyendo los pensamientos del capitán—, ya lo puede ir olvidando. Seguro que hay un mecanismo para evitar que eso suceda. 
 
    Los dos marinos se volvieron hacia él, con la misma expresión frustrada en el rostro. 
 
    —¿Se le ocurre algo que podamos hacer? —le preguntó Alex, aproximándose. 
 
    —¿Quieren hacer explotar la nave? 
 
    —Ya no podemos hacernos con el virus —apuntó, señalando la compuerta trabada con la llave inglesa—, así que lo único que nos queda es tratar de hundir el Deimos de algún modo. 
 
    Bajo la luz blanca de las bombillas saltaba a la vista el mal estado de Helmut. La piel de su rostro había perdido el poco color que tenía, en contraste con la mancha de sangre que seguía extendiéndose por el sucio vendaje que ahora rodeaba su estómago. Al mismo tiempo sus pupilas parecían ir apagándose poco a poco, extinguiéndose como la llama de un candil sin combustible. 
 
    Riley lo tomó por los hombros y lo sacudió sin miramientos. 
 
    —Necesitamos que nos ayude, Helmut. 
 
    —Yo… —dijo, llevándose la mano a la frente y torciéndose las gafas al hacerlo— no sé qué podría… 
 
    —Vamos, doctor —insistió—. Usted es más listo que Jack y yo juntos. Le necesitamos. —Con un apremiante susurro, añadió—: Sus amigos, su familia… millones de personas le necesitan, doctor Kirchner. El mundo entero le necesita. 
 
    Apretando los dientes, Helmut se apoyó en el hombro de Riley y, alzando la barbilla, se compuso las gafas sobre la nariz y parpadeó varias veces para despejarse. 
 
    —Ayúdeme —dijo, pasando el brazo sobre el capitán—. Déjeme ver esos torpedos de cerca. 
 
      
 
      
 
    Con el brazo de Alex sujetándolo por las axilas, Helmut se mantenía en pie mientras examinaba el descomunal proyectil submarino como si pretendiera radiografiarlo con la mirada. 
 
    —Es un modelo G7e, impulsado por un motor eléctrico… —masculló sin fuerzas— con una carga explosiva de casi trescientos kilos de trinitrotolueno, hexanitrophenylamina y aluminio… 
 
    Jack miró a Helmut como si acabara de recitar el padre nuestro en arameo. 
 
    —¿Cómo sabe usted todo eso? 
 
    —En las instalaciones de Peenemünde, donde yo trabajaba… —aclaró lacónicamente— hay muchos otros departamentos de investigación militar. 
 
    —¿Puede hacerlo detonar? —quiso saber Riley, yendo al grano con brusquedad. 
 
    El alemán negó con la cabeza. 
 
    —Como usted dijo… tiene un mecanismo de seguridad que lo evita. 
 
    —¿Y no podría puentearlo? —inquirió Jack. 
 
    Helmut tosió, lanzando pequeñas gotitas rojas sobre la pulida superficie metálica del torpedo. Luego, limpiándose los labios del sabor a hierro de su propia sangre, negó de nuevo. 
 
    —Sin un detallado esquema del sistema mecánico y eléctrico… eso es imposible. Tendría que ser un experto —resolló débilmente—. Y yo no lo soy. 
 
    —Entonces, ¿no hay nada que podamos hacer? 
 
    Bajando la cabeza, Helmut le dedicó una enigmática mirada al gallego por encima de sus gafas. 
 
    —Yo no he dicho eso. 
 
    —Déjese de adivinanzas, doctor —le urgió Riley—. No tenemos mucho tiempo. 
 
    —Lo sé —contestó, y examinando las junturas y tornillos de la carcasa del torpedo, añadió señalando con mano temblorosa—: Traigan aquí esa caja de herramientas. 
 
      
 
      
 
    Un minuto más tarde, mientras Helmut se sujetaba a una cadena del sistema de carga de los lanzadores con una mano y con la otra presionaba su herida, Alex y Jack se afanaban, con una llave cada uno, en sacar las tuercas que el alemán les iba indicando. 
 
    —Ahora... —musitó cuando quitaron todos los tornillos que sujetaban el morro del torpedo— separad la carcasa. 
 
    Sin formular preguntas siguieron las indicaciones del científico, y empleando todas sus fuerzas consiguieron separar el pesado armazón de proa del torpedo, de casi un metro de longitud. De ese modo quedó a la vista el complejo interior del ingenio, que a Riley le pareció una extraña combinación entre un alargado motor de coche y las tripas de una radio, todo ello ceñido a las limitadas medidas del proyectil, en una tupida maraña de cables, conexiones y estrechas conducciones que serpenteaban sin aparente sentido por el complejo entramado. 
 
    —Esto es un sindiós —rezongó Jack, al verse frente a aquel caos tecnológico. 
 
    —¿Qué hacemos ahora, Helmut? —preguntó en cambio Riley, volviéndose hacia él. 
 
    —Eso de ahí debe de ser la espoleta de impacto… —dijo, acercándose y señalando una pieza frontal con forma de tapón de champán—. Lo de al lado parece el giróscopo, y esa pieza de vidrio llena de líquido… quizá sea una especie de inclinómetro, o puede que el sensor de profundidad junto a lo que parece... 
 
    Pero antes de que acabara la enumeración de los componentes, al otro lado de la compuerta se escucharon una serie de golpes sordos, seguidos por un sucio siseo que no auguraba nada bueno. Los tres volvieron la cabeza en la misma dirección y pocos segundos más tarde brotó un pequeño punto anaranjado en la mitad inferior de la gruesa puerta de acero. Un pequeño punto que en un instante aumentó de tamaño y pasó a ser de color blanco incrementando su brillo, y del que pronto comenzaron a saltar pequeñas chispas de metal incandescente, como una bengala en el cuatro de julio. 
 
    —Ya están aquí —advirtió Jack innecesariamente. 
 
    —Mierda —maldijo Riley, volviéndose ávidamente hacia Helmut—. Dese prisa, doctor, por lo que más quiera. Olvídese de las descripciones. Dígame qué hacer para que explote esta maldita cosa. 
 
    —Creo… —apuntó dubitativo, tocando con la punta del dedo un cilindro de aluminio de casi la anchura del torpedo, justo detrás del laberinto de instrumentos y sensores— creo que esta es la cabeza de combate. 
 
    —¿Donde está el explosivo? 
 
    —Eso espero… —asintió. 
 
    —Y ¿cómo lo hacemos detonar? —intervino Jack, impaciente—. ¿Golpeándolo? ¿Quemándolo? 
 
    El científico negó vigorosamente con la cabeza, y justo cuando iba a aclarar su respuesta, se le pusieron los ojos en blanco y sufrió un completo desvanecimiento. Alex y Jack lo sujetaron a tiempo para que no se estrellara contra el duro suelo. Con sumo cuidado lo dejaron tumbado boca arriba y le colocaron la caja de herramientas bajo los pies para que la sangre fluyera a la cabeza. 
 
    —¡Vamos, Helmut! —le gritó Alex, abofeteándolo sin miramientos para sacarlo de la inconsciencia—. ¡Despierte! 
 
    Como resultado, el hombre abrió los ojos y parpadeó confuso, mirando a Jack y Alex como si los viera por primera vez en su vida. 
 
    Abrió la boca con una interrogación en los labios, pero Riley lo interrumpió antes de que formulara la pregunta. 
 
    —Se ha desmayado —le aclaró—. Está perdiendo mucha sangre. 
 
    Hizo el amago de ir a levantarse, pero el capitán lo detuvo. 
 
    —Quédese tumbado —le ordenó—. El tiempo se nos acaba. —Volvió la cabeza y pudo comprobar qué tan ciertas eran sus palabras. El soplete ya había cortado más de un palmo de la plancha de acero—. Solo díganos cómo detonar la cabeza explosiva. 
 
    Helmut entrecerró los ojos, aparentemente molesto por la lámpara del techo, y levantando un dedo tembloroso hacia ella masculló con una voz apenas audible: 
 
    —Electricidad… 
 
    Los dos marinos intercambiaron una mirada interrogativa, pero entonces alzaron la vista comprendiendo lo que Helmut quería indicarles, y se lanzaron a la búsqueda desesperada de cualquier trozo de cable que pudiera haber en la sala de torpedos. 
 
    Por desgracia, en aquella impoluta nave de la Kriegsmarine parecía no haber espacio para la basura y los restos de material habituales. Así que trataron de arrancar los cables que llevaban la electricidad a las bombillas que les alumbraban, pero estos se encontraban dentro de unas tuberías sólidamente atornilladas al techo y no tenían ni el modo ni el tiempo para hacerse con ellos. 
 
    —¡Un jodido cable, por Dios! —exclamó Jack, inspeccionando a su alrededor exasperado—. ¡Solo necesito un jodido trozo de cable! 
 
    Entonces, la voz de Helmut volvió a oírse por encima del chisporroteo del soplete que avanzaba inexorable. 
 
    —En el torpedo —dijo esta vez en voz alta, señalando desde el suelo la sección que habían dejado al descubierto—. Coged de ahí los cables… —Y volvió a perder el conocimiento. 
 
    —¡Maldita sea, es cierto! —maldijo Riley, precipitándose sobre el torpedo—. ¡Ayúdame, Jack! 
 
    Ayudado por su segundo, en un momento arrancaron a tirones varios trozos de cable de cobre que, unidos, sumaban más de cinco metros. Aquello tendría que ser suficiente. 
 
    Una vez hecho esto y sin mediar palabra, el antiguo chef se afanó en empalmar los trozos pero sin quitar ojo a la puerta, en la que los tripulantes del Deimos ya comenzaban a cortar un segundo tramo, dibujando una L sobre el acero gris. 
 
    A su vez Riley se encaramó hasta la lámpara más cercana, desenroscó la bombilla sin preocuparse por quemarse los dedos y de un tirón sacó el portalámparas. Luego extrajo los dos cables con cuidado de no cruzarlos y se volvió hacia su amigo. 
 
    —¡Jack! ¿Cómo vas con lo tuyo? 
 
    —¡Estoy terminando! —contestó mientras hacía la última conexión y, al completarla, le lanzó el cable a Riley para que este lo uniera con los cables que acababa de sacar de la lámpara. 
 
    Forzándose a actuar con calma para evitar morir electrocutado prematuramente, y enjugándose con la manga el sudor que le resbalaba por la frente y le caía en los ojos, Riley unió los dos hilos de cobre trenzado al cable que habían sacado del torpedo. 
 
    —Ya está —afirmó al concluir, dando un salto hasta el suelo. 
 
    Mientras tanto, Jack había abierto un par de agujeros con un destornillador en el blando cilindro de aluminio que contenía el explosivo, y ya sostenía las dos puntas peladas del cable en la mano derecha, preparado para provocar el cortocircuito que haría estallar los casi trescientos kilogramos de TNT del torpedo, y con él, el resto de la nave. 
 
    —¿Listo? —preguntó con voz decidida, para insuflarse ánimo a sí mismo. 
 
    Riley asintió con un grave gesto de reconocimiento. 
 
    —Listo, compañero —contestó, y se estrecharon las manos a modo de despedida. 
 
    Jack asintió también, con una mueca resignada. 
 
    —Nos vemos al otro lado. 
 
    Y tomando un polo del cable cada uno se dispusieron a introducirlo por las dos pequeñas aberturas. 
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    Jack introdujo el cable que sostenía hasta el fondo del agujero y cuando Riley ya tenía el suyo a menos de un milímetro, algo lo agarró del tobillo y le hizo dar un respingo. 
 
    Alex miró hacia abajo y descubrió que era la mano de Helmut que lo aferraba con fuerza. Se volvió hacia la puerta un instante, y aunque el soplete ya había dibujado una U negra calculó que aún faltaban por lo menos dos minutos antes de que terminaran el boquete. Así que se agachó junto al moribundo doctor, que apenas era capaz de entreabrir los ojos. 
 
    —Helmut —le explicó, tomándole la mano y hablándole en voz baja—, vamos a hacer estallar ese torpedo. 
 
    Para su sorpresa, la respuesta del alemán fue negar con la cabeza. 
 
    —No —dijo tomándole de la pechera. 
 
    Riley intuyó que las repetidas pérdidas de conciencia le habían afectado la capacidad de razonar con claridad. 
 
    —Lo siento, Helmut, pero no hay alternativa. Hay que destruir el barco. 
 
    Esta vez el científico asintió con todo el vigor que pudo reunir. 
 
    —Sí —afirmó—. Pero no vosotros… —Y tras tomar aire en una exagerada bocanada, agregó—: Yo lo haré.  
 
    Jack se inclinó también sobre Helmut. 
 
    —No hay tiempo para eso, doctor Kirchner —replicó, impaciente—. Vamos a hacerlo ya. 
 
    —Si lo hacen, morirán. 
 
    —Claro que moriremos —reiteró, sombrío—. Como todos los que estamos a bordo de esta nave. 
 
    —No… ustedes se pueden salvar aún… 
 
    —Pero ¿de qué está hablando? —inquirió entonces Riley, entre desconcertado y molesto por el precioso tiempo que estaban perdiendo—. ¿Es que no ve que estamos encerrados? No tenemos escapatoria. 
 
    En respuesta y haciendo un esfuerzo sobrehumano, Helmut se incorporó sobre el codo y girándose, señaló a su espalda. 
 
    —La tienen… —masculló, afirmando con la cabeza—. Por los tubos. 
 
    Los dos ex milicianos de la Brigada Lincoln siguieron la línea trazada por el huesudo dedo hasta las cuatro escotillas redondas pintadas de blanco, por las que eran lanzados los torpedos del Deimos. 
 
    —Imposible —objetó Riley de inmediato—. La presión del lanzamiento nos haría picadillo. 
 
    —Y eso sin contar con que, si estamos más de un minuto ahí dentro —añadió Jack— moriremos ahogados. Además, no tenemos ni idea de cómo se dispara. 
 
    Helmut tosió por el esfuerzo de sentarse. 
 
    —Yo sí… —afirmó, esforzándose por mantenerse erguido— Y no voy a dispararles... Solo inundaré el tubo cuando estén dentro… y saldrán nadando. 
 
    Riley negó con la cabeza. 
 
    —No podemos correr ese riesgo. Hemos de detonar el torpedo nosotros mismos, usted puede desmayarse en cualquier momento. 
 
    El alemán, con la ayuda de Jack, logró ponerse en pie a duras penas y dio unos pocos pasos hacia la salida apoyándose en las paredes. 
 
    —Yo lo haré —insistió mientras caminaba—. Les ayudaré a salir de este barco… y luego lo haré estallar. 
 
    —No, doctor, usted no… 
 
    Pero este alzó la mano para interrumpirlo. 
 
    —Me queda muy poco de vida… —alegó, agachándose a recoger algo del suelo con un rictus de dolor—. Pero aún la suficiente… como para hacer lo que les digo. 
 
    —¿Y si vuelve a desvanecerse? —repuso Jack—. ¿Quién activaría el explosivo? 
 
    —¡Eso no va a pasar! —replicó furibundo, e inesperadamente levantó la Luger del comandante que Riley había dejado tirada en el suelo al entrar y les apuntó con ella—. Cojan unos chalecos salvavidas… y entren en los tubos. 
 
    —Helmut —le advirtió Alex, dando un paso al frente apenas se recuperó de la sorpresa—. No haga tonterías. 
 
    El científico dio a su vez otro paso atrás, sin dejar de apuntarles. 
 
    —Métanse en uno de los tubos… o me veré obligado a disparar —les ordenó—. Les eyectaré… y luego detonaré el torpedo... Confíen en mí. 
 
    —No va a disparar —arguyó Riley, extendiendo la mano hacia la pistola. 
 
    Pero sí lo hizo. 
 
    Helmut había apretado el gatillo, y la bala de plomo rozó el hombro izquierdo de Alex, abriendo un tajo en su cazadora y llevándose un trozo de cuero, tela y piel. 
 
    —¡Joder! —exclamó el capitán deteniéndose en seco. Se llevó la mano a la herida y la contempló incrédulo, empapada en sangre—. Pero ¿es que se ha vuelto loco? 
 
    —Lo siento, yo… apuntaba al techo —se disculpó el alemán—. Pero háganme caso… No nos queda mucho tiempo… métanse en el tubo. 
 
    Riley y Jack cruzaron una mirada de aturdimiento, desbordados por aquella absurda situación y sin otra alternativa que obedecer a aquel hombre moribundo. Fue a la postre el gallego quien tomó la decisión por ambos. 
 
    —Hagamos lo que dice —dijo volviéndose hacia Helmut— y recemos para que lo consiga. 
 
    Alex miró entonces hacia la puerta. La U se estaba cerrando. Les quedaba menos de un minuto. 
 
    —Maldita sea —rezongó entre dientes, mirándose la mano manchada de sangre—. Vamos allá, y que el diablo se nos lleve a todos. 
 
      
 
      
 
    Sin perder más tiempo en discusiones, Riley y Jack se habían colocado dos chalecos salvavidas cada uno y se embutieron en el claustrofóbico tubo de lanzamiento número cuatro, gateando hasta el extremo más alejado de sus ocho metros de longitud. 
 
    Entonces, el rostro macilento de Helmut asomó por la abertura dedicándoles un lacónico gesto de despedida. 
 
    —Suerte —dijo, disponiéndose a cerrar la escotilla en la que se apoyaba. 
 
    En respuesta, Riley lo amenazó con el dedo. 
 
    —Cumpla su palabra —le exigió—. Haga explotar esta maldita nave. 
 
    El científico asintió. 
 
    —Cuiden de Elsa. 
 
    La escotilla se cerró con un golpe seco, la oscuridad se hizo absoluta y al cabo de un momento oyeron girar la manivela que los encerraba herméticamente. 
 
    —Espero que ese viejo loco sepa lo que se hace —gruñó la voz de Jack, un par de metros por delante. 
 
    —Yo también lo espero —masculló Riley, justo en el instante en que la cámara comenzaba a inundarse de agua helada y se obligaba a tomar una gran bocanada de aire. «Puede que la última», pensó mientras lo hacía. 
 
    En menos de cinco segundos el tubo de lanzamiento quedó inundado y los dos chalecos salvavidas que llevaba puestos pegaron a Riley al techo del cilindro como si estuviera imantado. Jack se agitó frente a él, también sorprendido por aquel inesperado efecto de flotabilidad. La abertura de salida del lanzador se deslizó lateralmente con un leve chasquido y dejó a la vista un círculo de cincuenta y cinco centímetros de diámetro, por el que entró la anhelada luz del sol filtrada por toneladas de agua. 
 
    Sin dudarlo un instante, el gallego se impulsó hacia la boca del tubo usando brazos y piernas, imitado enseguida por Riley quien, estorbado por los aparatosos chalecos —pensó incluso en quitárselos— tardó más de la cuenta en alcanzar la salida y, para cuando lo logró, descubrió que no podría ir más allá.  
 
    La fuerza del agua que chocaba contra la proa del Deimos a casi veinte nudos le empujaba hacia atrás con una fuerza irresistible. 
 
    Jack había logrado salir de algún modo, pero las múltiples lesiones que soportaba Alex le producían un dolor espantoso bajo aquella presión, y lo cierto es que ya no le quedaban fuerzas ni apenas aire en los pulmones. 
 
    Con un desesperado esfuerzo logró aferrarse al borde exterior del tubo con ambas manos, luchando contra la brutal fuerza del agua. En las pulidas paredes de aquel cilindro de acero no había dónde apoyar los pies y todo el esfuerzo debía llevarlo a cabo con los brazos.  
 
    El dolor de las costillas era insoportable. 
 
    Sus pulmones parecían a punto de estallar. 
 
    La falta de oxígeno empezaba a afectarle y podía sentir cómo las fuerzas lo abandonaban. Cómo la vida lo abandonaba. 
 
    Logró asomar la cabeza por el tubo. 
 
    Pero no pudo más. 
 
    En un instante de terrible certidumbre, con el último rastro de lucidez, supo que no lo iba a conseguir. 
 
    Iba a morir, y no podía hacer nada por evitarlo. 
 
    Consciente de que su suerte estaba echada, comprendió que ya no tenía sentido seguir luchando. 
 
    Soltó las manos del borde de acero y se dejó arrastrar por la fuerza de la corriente hasta el fondo del tubo. 
 
    «Adiós», pensó. 
 
    Pero aquel último pensamiento fue interrumpido súbitamente, cuando una explosión pareció comprimir el agua a su alrededor y una violenta onda de choque empujó su cuerpo, como si le dispararan desde un cañón. 
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    Lo primero que el capitán del Pingarrón vio al abrir los ojos fue el rubicundo rostro de su segundo, que lo miraba con preocupación mientras se preparaba para atizarle una nueva bofetada. 
 
    Riley boqueó y comenzó a toser convulsivamente expulsando aquella agua tan fría y salada pero que le abrasaba los pulmones como si fuera ácido. 
 
    Cuando al fin fue capaz de calmarse y controlar los estertores, miró al cielo azul oscuro sobre su cabeza, luego al sol anaranjado que colgaba a dos cuartas por encima del horizonte y por último de nuevo a Jack, que lo sujetaba del chaleco salvavidas con ambas manos flotando junto a él. 
 
    —¿Cómo estás? —le preguntó, tratando de disimular la preocupación sin conseguirlo. 
 
    Alex realizó un breve chequeo mental, constatando que las costillas le dolían como si lo hubiera atropellado un tranvía y la cabeza como si un clavo candente le atravesara la sien. 
 
    —He estado mejor —resumió, pasándose la mano por la frente—. Pero ¿me has estado abofeteando? 
 
    —Tenía que espabilarte. 
 
    —Joder, Jack… —le reprobó, ceñudo—. A la gente que se está ahogando no se le pega para espabilarla. 
 
    El cocinero le dedicó una mirada de incomprensión. 
 
    —¿Y qué querías que hiciera? ¿El boca a boca? 
 
    —Habría sido un bonito detalle. 
 
    —¡Sí, hombre! —protestó, escandalizado—. ¿Por quién me tomas? 
 
    Riley trató de sonreír, pero solo logró componer una mueca cansada. 
 
    —¿Y tú estás bien? —le preguntó entonces a su amigo—. ¿No has resultado herido en la explosión? 
 
    —Ya estaba lejos cuando detonó el torpedo. En cambio, tú… 
 
    —Aún no sé lo que ha pasado, Jack. —Se llevó la mano a la frente y se masajeó las sienes—. Solo recuerdo que estaba ahogándome dentro del tubo y un segundo más tarde salía disparado hacia el exterior. Creo que la misma explosión me ha salvado la vida. —Se quedó pensativo durante unos segundos, rememorando aquellos momentos—. Al final… Helmut lo consiguió —añadió, entristecido. 
 
    Jack no contestó. Solo asintió, admirando para sí el inusitado coraje y la determinación de aquel hombre que semanas atrás había embarcado en el Pingarrón como un asustado fugitivo, pero que había terminado salvándoles la vida a Alex, a él, y a buena parte de la humanidad. 
 
    —Los tenía bien puestos el doctor —afirmó—. Ojalá algún día el mundo sepa de su sacrificio. 
 
    —Ojalá —coincidió Riley, y tras elevar una muda plegaria por el alma de Helmut preguntó a su segundo—: ¿Viste cómo se hundía el Deimos? 
 
    Este lo miró atentamente, con un punto de extrañeza. 
 
    —¿Hundirse? —El gallego esbozó una sonrisa torcida, sin rastro de humor—. Creo que deberías mirar tras de ti, Alex. 
 
    Conteniendo el aliento el capitán movió los brazos en el agua helada hasta darse la vuelta, y como le había hecho presagiar el tono de su segundo, sus ojos se fueron a topar con la humeante forma del Deimos. 
 
    Y desde luego, no se había hundido. 
 
    Es más, el barco corsario había ido a parar a unos quinientos metros de donde se encontraban, y ahora flotaba indolente a la última luz de la tarde mostrándoles la popa en la que ondeaba la falsa bandera holandesa. 
 
    —¿Cómo es posible que aún siga a flote? —preguntó al cabo, incrédulo. 
 
    —Sé tanto como tú —contestó a su espalda—. En cuanto explotó la proa se apagaron sus motores, pero todavía siguió navegando por pura inercia hasta detenerse donde lo ves. 
 
    —¿Has podido ver el estado en que ha quedado la proa? —quiso saber Alex, mirando por encima del hombro a su segundo. 
 
    Este negó con la cabeza. 
 
    —No. Pero por la magnitud de la explosión, imagino que la proa debe haber volado en mil pedazos. 
 
    —Pero aun así, no se han hundido. 
 
    Ahora Jack se encogió de hombros. 
 
    —Puede que lo hagan. Todo depende del tamaño de la vía de agua y lo que sus bombas de achique sean capaces de evacuar. 
 
    —O puede que no. 
 
    —Vamos, Alex. Qué más da. Aunque no se vayan a pique, en ese estado no pueden ir a ningún lado. Hemos ganado —añadió, satisfecho. 
 
    Riley se volvió hacia su amigo. 
 
    —¿Ganado? Aún no, Jack —chasqueó la lengua—. No hemos ganado. ¿Qué pasaría si fueran rescatados por un navío estadounidense? Podrían contaminar a los marineros y provocar que de alguna manera el virus llegue a Estados Unidos. 
 
    —Carallo, no te pongas en lo peor. 
 
    —Es una posibilidad. 
 
    —Ya, bueno, quizá. Pero ¿qué más podemos hacer? ¿Ir nadando hasta el Deimos y pedirles que nos dejen estallar otro torpedo?  
 
    Alex fue a replicar el comentario mordaz de su segundo, pero se dio cuenta de que a fin de cuentas tenía razón.  
 
    Solo les quedaba una cosa que hacer: tratar de mantenerse con vida. 
 
    Algo que, sabía perfectamente, no iban a poder conseguir durante mucho rato. 
 
      
 
      
 
    Llevaban casi una hora flotando en el agua, cuando los primeros síntomas de hipotermia comenzaron a hacerse evidentes. 
 
    Ambos presentaban ya un color azulado en los labios, las orejas y la nariz, los músculos respondían tarde y mal, y los temblores habían comenzado a hacerse más frecuentes y violentos. 
 
    —Cagüenla… —balbució Jack, abrazándose a sí mismo—. Tengo un frío del copón. 
 
    Riley, preso de incontrolables espasmos, trató de hablar sin morderse la lengua en el intento. 
 
    —Pues mira… —dijo, vocalizando exageradamente con los labios entumecidos— que tú tienes… grasa de sobra… para aislarte… —trató de esbozar una sonrisa, pero el resultado fue una mueca grotesca—. Imagínate… cómo estoy yo… 
 
    Joaquín Alcántara se tomó un momento antes de contestar. 
 
    —Alex… 
 
    —¿Qué? 
 
    El gallego estiró sus labios azulados. 
 
    —Vete… a la mierda… 
 
    El capitán asintió entre temblores. 
 
    —¿No deberíamos… —sugirió entonces Jack, castañeteando los dientes— ponernos a nadar… o alguna otra cosa… para entrar… en calor? 
 
    —Es mejor… que conservemos… las energías… —Negó con la cabeza—. Si nadáramos… nos encontraríamos mejor… al principio… Pero nos congelaríamos… mucho antes. 
 
    El orondo cocinero compuso un mohín resignado. 
 
    —Lástima… —resopló—. Confiaba en… aprovechar… la ocasión… para mejorar… mi estilo. 
 
    Riley asintió de nuevo con una tenue sonrisa, antes de tartamudear en un murmullo: 
 
    —Por cierto… Jack… Hay algo… que necesito decirte… 
 
    Este frunció un teatral mohín de disgusto, llevándose la mano al corazón. 
 
    —Oh, no… —gimió—. ¿Finalmente vas… a romper conmigo? 
 
    Riley hizo un nuevo intento de sonreír, pero se dio cuenta de que tenía demasiado frío para ello. 
 
    —Verás… yo… —Aun a punto de morir congelado, sintió un nudo ardiente en el estómago—. Tienes que saber… que me acosté con Elsa… Lo siento… mucho… amigo. 
 
    —Eso ya lo sabía… —contestó su segundo de inmediato, aparentando indiferencia—. Ella me lo dijo… —Y viendo la pregunta en el ceño de Riley, añadió—: De camino… a Larache. 
 
    —¿Y no… te importa...? 
 
    —Ya no… —Negó con la cabeza—. Pero te sugiero que… si salimos de esta… no vuelvas a usar… tu cepillo de dientes. 
 
    —¿Mi… cepillo...? 
 
    Jack hizo un torpe gesto en el aire con la mano para que no hiciera preguntas al respecto. 
 
    —Tú solo… hazme caso… 
 
    El capitán le dedicó una fingida mirada de contrariedad. 
 
    Pareció que iba a añadir algo, pero guardó silencio y en lugar de hablar se quedó mirando al sol, cada vez más encarnado y próximo al horizonte. 
 
    —Aún… —murmuró Riley, siguiendo su mirada— nos queda… una hora… de luz… 
 
    Jack asintió. No hacía falta que su amigo terminara la frase diciendo: «Entonces se hará de noche, e irremediablemente los dos moriremos de frío». 
 
    En lugar de eso, Alex apuntó con toda la despreocupación que pudo reunir: 
 
    —¿Sabes… qué es lo que más… echo de menos… Jack? 
 
    El otro se volvió hacia él, alzando una ceja ya casi violácea. 
 
    —¿Una estufa? 
 
    Riley negó, tembloroso. 
 
    —Tus tortitas… —afirmó, tan circunspecto que parecía hablar en serio—. Eso sí… que lo clavas… Tus tortitas… con mantequilla… y sirope de arce, con… 
 
    Pero de pronto se detuvo en su cháchara sin sentido, al ver cómo la expresión de Jack pasaba de la congelada placidez a la viva imagen de la estupefacción. 
 
    Riley pensó instintivamente en la aleta de un enorme tiburón acercándose directamente hacia ellos, y mientras se daba la vuelta incluso especuló que tampoco era una mala forma de acabar. Puede que mejor que morir congelado, sufriendo una agonía de horas.  
 
    Los brazos apenas respondían ya a las órdenes de su cerebro, así que tardó una eternidad en girarse y ponerse al lado de Jack, que permanecía con la boca abierta en una mueca de estupor. 
 
    Y entonces, él también lo vio. 
 
    Y comprendió. 
 
    No era ningún tiburón, ni ninguna otra bestia marina conocida. 
 
    Hasta ese momento no se habían dado cuenta, pero empujado por el viento y la corriente el Deimos había reducido la distancia entre ellos a la mitad, y virado unos noventa grados a babor, permitiéndoles ver así el perfil de su proa reventada, hecha jirones de metal retorcido, como unas fauces de pesadilla de largos dientes curvos, desiguales y amenazadores. 
 
    El aspecto del barco corsario era al mismo tiempo fascinante y aterrador, como un depredador malherido pero que aún se mantiene con vida ignorando el dolor. 
 
    Ahora que había menos de doscientos metros entre ellos y el Deimos, podían distinguir a decenas de hombres con lo que parecían equipos de reparación que se afanaban en remendar la maltrecha proa. Al mismo tiempo, varias siluetas se hicieron visibles en el balcón del puente de mando, y Riley estuvo seguro de que escrutaban el cielo y el horizonte en busca de posibles amenazas en forma de aviones o buques enemigos. 
 
    Pero allí estaban solo ellos. 
 
    —¿Qué… hacemos? —musitó Jack, como si temiese que fueran a oírle por encima del estrépito de voces y golpes metálicos. 
 
    Alex no sabía a qué podía estar refiriéndose su amigo. ¿Qué hacer respecto a qué? ¿Respecto a ellos? ¿Respecto al Deimos? ¿Respecto al frío implacable que le atenazaba los músculos penetrando hasta la médula de los huesos? Sea como fuere, la respuesta era idéntica para todas las preguntas. 
 
    —Nada —dijo mirando al buque corsario, paladeando todas las implicaciones de la palabra—. Como tú decías… ya está todo hecho. 
 
    Jack lo miró de soslayo. Luego asintió y guardó silencio, dejándose mecer indolente sobre las olas, hipnotizado ante la visión de aquel ejército de laboriosas hormigas que reparaban la nave entre chispas y redobles de martillo. 
 
    El Deimos estaba lo bastante cerca como para que cualquier marinero que dirigiera la vista en su dirección pudiera descubrirlos flotando en el agua, indefensos en sus abultados chalecos salvavidas. 
 
    Por suerte, todos los tripulantes que pululaban por cubierta estaban demasiado ocupados con las reparaciones y no eran tampoco náufragos lo que buscaban los prismáticos de los oficiales. Además, el sol ya se mecía sobre el horizonte y en pocos minutos la oscuridad caería sobre el océano ocultándolos a la vista definitivamente. 
 
    Pero fue justo entonces, cuando los últimos rayos de luz sembraban el mar de anaranjados destellos, que una de las pequeñas siluetas encumbradas en el balcón del puente señaló hacia donde se encontraban y alzó la voz por encima del estrépito general. Al instante varias figuras más se asomaron junto a la primera y dirigieron hacia ellos sus binoculares. 
 
    Alex y Jack eran plenamente conscientes de que su esperanza de vida en aquella agua a cuatro o cinco grados se medía en minutos. Iban a morir congelados de cualquier modo, y haber sido descubiertos no suponía mayor diferencia que la de, quizá, abreviar los trámites. De modo que, tras intercambiar una mirada cómplice y ante la certeza de no poder hacer nada más de lo que ya habían hecho, decidieron saludar descaradamente a los oficiales nazis con el brazo en alto y una sonrisa en los labios. 
 
    —¿Cómo va todo por ahí…? —les gritó incluso el gallego, haciendo bocina con las manos—. ¿Necesitan que les echemos una mano? 
 
    En respuesta, alguien aulló una orden furibunda y, casi de inmediato, una de las casamatas situada sobre la cubierta de proa del carguero sufrió una sorprendente metamorfosis. 
 
    Sus cuatro paredes cayeron al suelo de golpe y de su interior emergió un cañón de 88mm oculto hasta entonces. Tres marineros se arremolinaron sobre él, retiraron el tapón de la bocacha e hicieron girar varias manivelas hasta lograr que el arma apuntase justo hacia donde se encontraban los dos indefensos náufragos que, paralizados de frío y asombro, escucharon impotentes cómo alguien desde el puente gritaba la orden de abrir fuego. 
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    Con un estampido, el proyectil de medio metro de largo y casi treinta kilogramos de explosivo voló a pocos metros por encima de las cabezas de Alex y Jack, y un segundo después de haber sido disparado fue a parar a casi media milla de distancia, estallando en un efímero torreón de espuma blanca. 
 
    —¡Rediós! —blasfemó Jack, llevándose las manos a los oídos y mirando a su espalda, reanimado por la excitación del miedo—. ¡Esos hijos de puta nos quieren desintegrar! 
 
    —¡No pueden bajar más! —señaló en cambio Riley, también ensordecido por la explosión mientras señalaba al frente con expresión satisfecha. 
 
    Jack comprendió a lo que se refería el capitán cuando vio cómo los artilleros que manejaban el cañón se esforzaban en vano por inclinarlo más hacia abajo sin ningún resultado. 
 
    —Pero ¿qué hacen? —se interrogó el gallego, sorprendido de seguir vivo—. ¿Por qué usan los cañones? ¿No ven que estamos demasiado cerca? 
 
    —Me parece que ese cabrón de Fromm es de los que mata moscas a cañonazos. 
 
    Jack aún no salía de su incredulidad. 
 
    —Y ¿por qué no ponen en marcha los motores... —inquirió— y sencillamente nos arrollan? La explosión solo ha afectado a la proa. 
 
    —Eso haría que se hundiesen, Jack —le explicó Alex—. Si se pusieran en marcha, aumentaría la presión contra el casco y el agua les entraría a toneladas. No creo que se muevan hasta que hayan taponado todas las vías de agua. 
 
    Jack fue a responderle, pero entonces se percató de otra cosa. 
 
    —Por cierto, ¿te has dado cuenta —sonrió extrañado, mirando a su amigo— de que ya no estamos tiritando? 
 
    —Es verdad —asintió, corroborando un hecho del que no había sido consciente hasta ese momento—. Será por la adrenalina, aunque me temo que no durará mucho. 
 
    Y mientras decía esto, observó que un grupo de marineros corría a toda prisa por cubierta y se situaban en la borda de babor, apoyados en la regala. Una vez allí, cada uno alzó el subfusil que llevaba en bandolera, y sin previo aviso comenzaron a disparar hacia ellos, ametrallándoles con una lluvia de balas. 
 
    El acto reflejo de los dos náufragos fue zambullirse bajo el agua, pero frustrados, descubrieron que los mismos chalecos salvavidas que los mantenían a flote les impedían sumergirse. 
 
    —¡Quítatelo! —exclamó Jack, mientras se desabrochaba los cordajes. 
 
    Alex, sin embargo, le sujetó del brazo. 
 
    —¡No! ¡Espera! 
 
    —¿Que espere? —replicó, desasiéndose—. ¡Somos como patos de feria! 
 
    Riley lo mantuvo aferrado con una mano, mientras con la otra señalaba el espacio de agua que los separaba del Deimos. 
 
    —Fíjate, Jack. 
 
    Así lo hizo, y en seguida comprendió lo que le mostraba su capitán. La superficie del agua hervía con los impactos de bala como si un extraño chaparrón estuviera cayendo sobre ella. Pero lo hacía, como mucho, a casi cincuenta metros de distancia. Ningún proyectil se les acercaba más de eso. 
 
    —Son metralletas de corto alcance —aludió Alex, tranquilizador—, y a esta distancia no tienen fuerza ni precisión. Aquí estamos relativamente seguros. 
 
    Jack miró primero a su amigo, sin tenerlas todas consigo a pesar de lo que veía, luego al aluvión de balas que se estrellaba contra el agua y por último a la mole del carguero y la multitud que correteaba por su cubierta. 
 
    —Ya, pero —preguntó, volviéndose con gesto preocupado— ¿qué pasará cuando decidan echar un bote al agua y aproximarse? 
 
      
 
      
 
    Braceando torpemente a causa de los gruesos chalecos y el frío, que cada segundo que pasaba se apoderaba un poco más de sus cuerpos y sus mentes, Alex y Jack trataban de alejarse del barco todo lo posible al amparo de la creciente oscuridad. 
 
    Ya no les preocupaban los cañones con sus obuses explosivos y mucho menos los marineros que les disparaban desde cubierta con sus metralletas, a los que ahora no podían ni siquiera ver. El problema más inmediato, aparte del insoportable frío, era la chalupa que habían botado minutos antes y que podían ver tras de sí buscándolos afanosamente, rastreando el agua con pequeñas linternas. 
 
    —Menos mal… cof —farfulló Jack, tragando agua en el proceso mientras nadaba dando brazadas— que el bote es de remos… cof… y no usan los reflectores del barco… cof. 
 
    A su lado, nadando del mismo modo —el más silencioso, y de hecho el único factible llevando puesto aquellos chalecos—, Alex echó un vistazo de reojo a su espalda. 
 
    —No creo que lo hagan… —apuntó, metiendo y sacando la cabeza del agua al ritmo de las brazadas—. El reflejo se vería a muchas millas… y ahora son muy vulnerables… Y además… 
 
    —¿Qué? —inquirió Jack, al ver que dejaba ahí la frase. 
 
    —Pues… que tampoco les hace falta… —Hizo una nueva pausa, antes de concluir con ahogada certeza—: Saben que en estas aguas… no duraremos… más de una o dos horas… 
 
    —Ya… claro… cof —reflexionó Jack con fatalismo, tosiendo agua salada—. No tienen prisa… los muy cabrones… 
 
    Un centenar de brazadas más allá decidieron detenerse a reponer el aliento, y al volver la vista atrás, pudieron ver los chispazos de los sopletes brillar como luciérnagas alrededor de la proa del carguero y reflejar su luz anaranjada en el agua oscura, desvelando por breves instantes la ominosa silueta del Deimos. 
 
    Habían optado por nadar haciendo zigzag para despistar a los alemanes, y ahora, mirando la nave a casi un kilómetro de distancia, viéndola recortarse sobre el fondo estrellado y más oscura que la misma noche, a Alex le hizo pensar en un gigante marino infectado por una miríada de laboriosos parásitos. Por otro lado, el bote que habían arriado para buscarles ya no estaba a la vista y aliviado, supuso que por alguna razón habían vuelto a izarlo a bordo del barco corsario.  
 
    —¿Oyes eso? —preguntó entonces la voz de Jack, desde algún lugar a su derecha. 
 
    Riley sacudió la cabeza para volver a la realidad, y aguzó el oído. 
 
    —Lo oigo —confirmó al cabo de un instante—. Es como… 
 
    —… máquinas —concluyó en voz baja, sin poder ocultar su frustración—. Acaban de poner las máquinas en marcha. 
 
    Por un instante Alex dudó de su sentido del oído, pero entonces vio cómo uno tras otro, grandes focos de luz blanca se encendían sobre lo más alto de la superestructura del Deimos y comenzaban a iluminar las aguas a su alrededor con movimientos exactos y metódicos, trazando círculos cada vez más amplios. 
 
    —Nos están buscando —murmuró, expresando algo de lo que su segundo ya se había dado cuenta. 
 
    El resplandor de los proyectores llegaba muy diluido hasta ellos, pero era suficiente como para que pudieran verse el uno al otro. 
 
    —¿Y ahora? —dijo Jack más como una queja que como una pregunta, y luego suspiró todo lo profundamente que le permitía el apretado salvavidas y el resuello perdido—. Estoy cansado, Alex… —musitó, sintiendo cómo de nuevo el frío mordía su cuerpo atravesando piel, carne y huesos en cada dentellada—. Muy cansado. 
 
    Riley miró a su amigo y asintió conforme. 
 
    —En realidad, este es un sitio tan bueno como cualquier otro... —afirmó tiritando— para pasar un rato. 
 
    Jack sonrió en las sombras y dirigió la vista de nuevo al barco corsario, que en ese preciso momento volvía a ponerse en marcha levantando chorros de espuma en la popa. 
 
    Los nerviosos haces de los reflectores seguían barriendo la superficie del mar, ya casi en calma, llegando cada vez más lejos. Círculos luminosos se deslizaban sobre el agua como espectros, acercándose, alejándose y volviendo a acercarse de nuevo. Hasta que al fin, inevitablemente, una cegadora luz pasó rauda sobre ellos. 
 
    Por un momento los dos marinos contuvieron la respiración, creyendo que no los habían visto. Pero un instante después el haz de luz blanca regresó sobre sus pasos y se detuvo fija sobre sus cabezas, atrayendo a las demás como buitres a la carroña. 
 
    Los potentes proyectores los cegaban, pero extendiendo la mano Riley pudo apreciar cómo el Deimos viraba lentamente y les apuntaba con su desgarrada proa. 
 
    —Me parece… que hasta aquí llegó nuestra suerte… amigo mío —dijo Alex, comprobando cómo el navío se dirigía directamente hacia ellos. 
 
    —Vienen hacia aquí... ¿no? —preguntó Jack, que entrecerrando los ojos y haciendo visera con la mano, trataba de distinguir algo.  
 
    El silencio de Alex fue toda la respuesta que necesitaba. 
 
    —Ese Fromm… —añadió Jack— ha resultado ser un cabrón muy vengativo. 
 
    Alex asintió, aunque su amigo no pudiera verlo. 
 
    —Bueno… —dijo con tono casi jovial, mirando la desgarrada proa que se les acercaba—. La verdad… es que motivos no le faltan... 
 
    —Eso es cierto… —rió por lo bajo el gallego, conteniendo la tiritona—. Les hemos jodido bien… ¿eh?... Y encima… —añadió alzando el índice, como para que no se les pasara por alto— hemos salvado al mundo. 
 
    Alex cabeceó en silencio, con la vista puesta en las luces que se aproximaban cada vez más veloces. 
 
      
 
      
 
    Karl Fromm había decidido arrollarlos con su nave, empalarlos contra los retorcidos hierros que sobresalían de la proa. El ahora oficial al mando del Deimos no quería simplemente matarlos, como podría haber hecho de cualquier otro modo. Quería ver los ojos aterrorizados de los condenados justo antes de morir. 
 
    Quería oír sus gritos de agonía. 
 
    Quería que sufrieran. 
 
    Quería disfrutarlo. 
 
    Mientras tanto, en el agua, Alex Riley se acercaba a su segundo y le pasaba el brazo sobre los hombros. 
 
    —Tienes razón —le dijo con algo muy parecido a la satisfacción en su tono de voz, ignorando al carguero de doscientos metros que se les echaba encima a toda máquina—. Después de todo… —hilvanó una sonrisa cómplice— tampoco ha sido un mal día. 
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    Con la certeza de haber hecho todo lo que estaba en sus manos, los dos amigos, hombro con hombro, contemplaban estoicamente cómo el Deimos se acercaba velozmente, como un gigantesco toro enloquecido dispuesto a embestirlos. 
 
    Los potentes focos del barco seguían puestos sobre ellos, y se encontraban ya tan cerca que pudieron distinguir incluso a los marineros que los manejaban y a los oficiales instalados en el puente, observándolos sin necesidad de prismáticos, con la maligna curiosidad de un niño que está a punto de averiguar el efecto de la suela de su bota sobre un escarabajo. 
 
    La distancia menguaba vertiginosamente y, aunque la deformada proa antecedida por una vorágine de espuma blanca frenaba el avance de la nave, su velocidad era suficiente como para que el kilómetro de distancia que los separaba dos minutos antes ya se hubiera reducido a menos de trescientos metros. 
 
    A través del agua, podían sentir en el pecho las hondas vibraciones de la sala de máquinas del Deimos y sus poderosas hélices. 
 
    Doscientos cincuenta metros. 
 
    La nave se abría paso como un bulldocer oceánico. Empujando con su proa roma una montaña de espuma, como si una catarata lo precediera. 
 
    Doscientos metros. 
 
    La creciente mole negra del navío parecía rugir de furia. Un monstruo ansioso por devorarlos. 
 
    Ciento cincuenta. 
 
    Los dos camaradas guardaban silencio, impávidos. Todo lo que había por decir y hacer, ya estaba dicho y hecho. 
 
    Cien. 
 
    El subcomandante Fromm iluminó el balcón del puente con las luces rojas de combate, solo para asegurarse de que Alex y Jack pudieran verlo bien. Con su flamante gorra de comandante y una sádica sonrisa en el rostro que anticipaba el inminente espectáculo de gritos, sangre y cuerpos desmembrados. 
 
    Cincuenta. 
 
    Alguien gritó entonces, como él esperaba. 
 
    Pero extrañamente, no desde el lugar ni en el idioma que había supuesto. 
 
    El grito fue en alemán. 
 
    Un grito de alarma. 
 
    —Achtung! Achtung! —alertó la voz. 
 
    Todas las cabezas de los oficiales se giraron al unísono hacia su izquierda, y antes de que nadie a bordo comprendiera lo que sucedía una descomunal sombra surgida de la nada se abatió sobre el Deimos como un demonio del averno. 
 
    Una décima de segundo antes del impacto, uno de los proyectores se desvió a tiempo para descubrir la proa de un navío que se abalanzaba a toda máquina sobre la aleta de babor del inadvertido buque corsario. 
 
    Al estruendo del brutal impacto le siguió el crujido de metal contra metal, como un millón de uñas arañando un millón de pizarras. La violencia del ataque fue tal, que el barco agresor, aunque mucho más pequeño, se incrustó en el costado del Deimos y lo hendió como un cuchillo lo haría en una barra de pan, casi seccionándole la popa. 
 
    Un segundo más tarde los depósitos de combustible estallaron en una gigantesca bola de fuego. 
 
      
 
      
 
    Cuando el barco agresor se detuvo por fin, un desconcertado silencio sustituyó a los gritos de alarma en alemán. Ni uno solo de los oficiales del Deimos era capaz de aceptar aún lo que había sucedido, ni tenía la más remota idea de cómo actuar a continuación. Aquella situación era algo para lo que no les habían preparado en la academia naval. 
 
    Pero ese problema duró apenas un instante. 
 
    En cuanto uno de ellos —por la voz parecía ser el mismo Fromm— fue capaz de encajar en su esquema mental que había un barco de cuarenta y cinco metros ardiendo como una antorcha, incrustado en la sección de popa, comenzó a vociferar órdenes a sus subordinados. Las llamadas de emergencia se sucedieron entonces una tras otra, avisando de heridos, fuegos descontrolados y nuevas vías de agua a todo lo largo y ancho de la nave. 
 
    Fue en ese momento, menos de un minuto después del impacto, que de forma súbita y simultánea todas las luces de la nave se apagaron mientras el rumor de los motores se ahogaba hasta extinguirse por completo, y ya solo se oían las voces de los oficiales y marineros, y el sordo crepitar del fuego devorando ambas naves. 
 
    Desangrándose por la atroz herida del costado el Deimos ya no pudo resistir más y como una gran bestia agonizante se escoró hacia estribor, hundiéndose en el océano lenta y irremisiblemente. 
 
      
 
      
 
    La palabra «estupor» ni se acercaba remotamente para describir el ánimo de los dos hombres que, al borde de la congelación, habían contemplado aquel espectáculo desde el agua. Decirlo sería algo así como afirmar que Julio César se sintió levemente decepcionado cuando Bruto le clavó un puñal en las escaleras del Senado. 
 
    Alex Riley y Joaquín Alcántara estaban tan perplejos que, aun cuando el buque alemán ya comenzaba a hundirse, todavía no eran capaces de articular palabra alguna que tuviera sentido. Tan solo habían permanecido flotando boquiabiertos, con aquella amenazadora proa erizada de hierros a solo unas decenas de metros. Como un malcarado sabueso al que justo en el momento de ir a lanzar la dentellada, alguien hubiera sujetado por la cola. 
 
    Ambos lo sabían. Se habían dado cuenta desde el primer instante. Pero ninguno de los dos había dicho aún la palabra mágica. Como si hacerlo hubiera supuesto aceptar aquella nueva e incomprensible realidad, dar la condición de existencia a lo que por fuerza había de ser un mutuo desvarío. 
 
    —Ese es… —balbució Jack, señalando al frente con el dedo—. Es… el Pingarrón. 
 
    Riley aún seguía recorriendo con la mirada la silueta de aquella nave que tan bien conocía, pero que no podía creer que estuviera ante sus ojos, envuelta en llamas. Desde su proa destrozada por el brutal impacto, siguiendo la línea recta de la borda hasta la superestructura, subiendo luego hasta la segunda cubierta, pasando por encima del reconstruido puente y el acribillado comedor, la media chimenea superviviente y por último la popa redondeada con una bandera ardiendo en el mástil como una antorcha. 
 
    —Pero… ¿cómo? —farfulló al fin—. ¿De dónde ha salido? 
 
    Las preguntas sin respuesta se agolpaban en la cabeza de Alex a tal velocidad que a su boca le era imposible vocalizarlas. 
 
    No era capaz de entender de qué modo habían podido aparecer de la nada. Cómo los habían encontrado en la inmensidad del océano Atlántico. Cómo habían podido ser tan oportunos y, sobre todo, ¿por qué? ¿Por qué lo habían hecho, ignorando su orden de dirigirse a las Azores? ¿Para salvarlos? ¿Inmolándose? 
 
    —¿Los ves? —preguntó con voz temblorosa por la angustia y el frío, seguro de que Jack sabía a lo que se refería—. ¿Ves a alguien? 
 
    A pesar del feroz incendio, desde su perspectiva era muy difícil, por no decir imposible, ver algo más que retorcidas sombras y reflejos en el agua. La superestructura del barco corsario, ahora inclinada y aún imponente como una Torre de Pisa emergiendo del mar. Y tras ella, el Pingarrón, ardiendo como un barco vikingo en el funeral de su capitán. Solo que en esta ocasión el capitán no estaba en él yaciendo sobre una pira, sino observándolo todo desde el agua, estremecido. 
 
    —Quizá hayan saltado antes —musitó Jack sin ningún convencimiento. 
 
    —Quizá —contestó Alex, que no dejaba de mover la cabeza en todas direcciones, buscándolos. Pero allí no había nadie. 
 
    Ambos sabían que si el Deimos había sufrido daños irreparables, el modesto Pingarrón, varias veces más pequeño y aún manteniéndose a flote a pesar del violento fuego, debía haber sufrido también grandes daños en la quilla por debajo de la línea de flotación. Al igual que el barco alemán, el fiel carguero de cabotaje, herido de muerte, había cumplido su último viaje. 
 
    Enmarcadas por las lenguas de fuego que nacían del Pingarrón, pudieron intuir, más que ver, algunas sombras que saltaban desde la superestructura del Deimos antes de que esta desapareciese bajo las aguas y luego chapoteos y voces pidiendo ayuda, o lo que fuera que pidiesen los alemanes cuando se estaban ahogando. Pero en cambio no vieron ninguna silueta abandonando el Pingarrón. Ni gritos, ni nada que pudiera indicar que quedaba alguien vivo a bordo. 
 
    Un estremecimiento recorrió a Riley cuando pudo apreciar que su barco, perezosamente, comenzaba a escorarse por la proa. 
 
    Eso ya era lo de menos, y lo sabía, pero ser testigo de ello le inundó de una insoportable congoja. 
 
      
 
      
 
    Diez minutos más tarde, el extremo de la más alta antena del Deimos ya había desaparecido por completo, y ningún rastro quedaba de aquella maldita nave ni de sus tripulantes. Tan solo el apagado gemido de algún superviviente, que sin chaleco salvavidas tardaría poco en callar para siempre. 
 
    El Pingarrón a su vez, con el incendio remitiendo una vez se había quedado sin madera y combustible que quemar, se mantenía aún milagrosamente a flote, aunque el agua llegaba ahora a poco más de dos metros de la borda. Las bodegas ya debían encontrarse inundadas, y solo la presencia de una momentánea bolsa de aire atrapada entre sus cuadernas podía explicar que el carguero siguiera aún en la superficie. 
 
    Pero eso no era, ni de lejos, lo que de verdad preocupaba a Riley. 
 
    Con sus últimas fuerzas, él y Jack se habían aproximado a su calcinado barco y gritado los nombres de sus tripulantes. Pero la única respuesta había sido un silencio sepulcral. 
 
    No podían abordar la nave porque no había escala alguna para poder hacerlo ni energías para intentarlo, y para cuando la regala hubiera bajado a la altura suficiente como para sortearla, sería porque el hundimiento iba a ser inminente y entonces ya no importaría. 
 
    Aunque, de todas formas —pensó Alex con amargura—, para cuando eso sucediera, él y su segundo ya no serían más que dos cuerpos congelados. 
 
    —Jack… —musitó a duras penas, buscando con la mirada a su amigo—. ¿Dón… de…? 
 
    Su cuerpo, contraído y agarrotado, era solo un peso muerto que lo arrastraba hacia el fondo, mientras que cada músculo de su cara, desde los párpados a la lengua, no era más que una grotesca máscara contraída y azulada. 
 
    Emitir un torpe sonido requería de un esfuerzo titánico. Componer una simple palabra, siquiera balbucearla, resultaba sencillamente imposible. 
 
    Como pudo, Riley volvió la cabeza hacia donde un momento antes estaba su leal camarada de armas, pero lo único que encontró fue un cuerpo inerte flotando desmadejado con los brazos en cruz y un rostro liliáceo mirando a las estrellas, con los ojos abiertos, sin vida, fijos en algún punto impreciso del firmamento. 
 
    Quiso llamarlo, pronunciar de nuevo su nombre como si de una fórmula mágica se tratase para devolverle el aliento. Pero no pudo.  
 
    Logró abrir la boca, pero nada salió de ella. Ni un leve susurro. 
 
    Quiso llorar. Pero hasta las lágrimas estaban congeladas. 
 
    Era el último superviviente de aquella desquiciada empresa que había arrastrado a todos los que confiaban en él a un trágico final. 
 
    Todos habían muerto por su causa. Otra vez. 
 
    Sin duda merecía aquel final. 
 
    Sin ninguna duda. 
 
    Entonces comprendió que carecía de voluntad para seguir luchando, pues ya no había razones para ello. De modo que también él abrió los brazos y se entregó al océano que lo rodeaba, apremiando al último hálito de vida a que abandonase por fin su cuerpo. 
 
    Tomó aire y parpadeó una última vez, dejando vagar la vista entre las estrellas, y así llegó hasta la constelación de Orión donde, mientras se dejaba seducir por el cálido abrazo de la muerte, tuvo un momento para contemplar la perfecta línea con la que Alnitak, Alnilam y Mintaka se alineaban en su centro y formaban su mítico cinturón. 
 
    Por alguna razón recordó que, curiosamente, eran esos mismos astros los que miraba el día que lo hirieron en el cerro Pingarrón. Donde debía haber muerto años atrás. 
 
    «Eres un cabrón», juzgó dirigiéndose a Dios y su cruel sentido del humor. 
 
    Y al parecer debió sentirse aludido, porque le respondió llamándole por su nombre de pila. Algo que en realidad no le llegó a sorprender. Más bien lo enojó. 
 
    «Ya voy», pensó irritado. «Ahora no me vengas con prisas.» 
 
    Y exhalando una última vez, se dejó arrastrar hacia las negras aguas de la inconsciencia. 
 
    Alex Riley no pudo ver, por tanto, cómo apenas definiéndose en las densas tinieblas de la noche, una mancha blanquecina y difusa aparecía flotando sobre las aguas calmadas, acercándose hacia él empujada por el ronroneo de un pequeño motor fueraborda. 
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    Valle del río Jarama 
 
    Madrid, España 
 
      
 
    El sol acababa de ocultarse tras los huraños cerros que almenaban el horizonte, poniendo término al fin, a aquel sangriento día de feroces combates en la sierra madrileña. 
 
    Las primeras estrellas despuntaban con aprensión en el cielo añil, asomándose al crepúsculo, condenadas a contemplar un día más el absurdo y violento mundo de los hombres. Un mundo en el que el sargento Alejandro M. Riley las observaba absorto desde el fondo de su trinchera, del mismo modo que durante años lo había hecho centenares de veces mientras trazaba un rumbo desde la oscilante cubierta de un navío en alta mar. 
 
    En esta ocasión, sin embargo, en su cabeza no había abatimientos, marcaciones ni derivas. Solo la necia fantasía de que los comandantes de ambos bandos, reclinados sobre un mapa de España, pudieran repartirse civilizadamente los pasos de montaña y los puentes con escuadra y cartabón, mientras los soldados permanecían en sus casas con sus familias, en lugar de estar abonando con su sangre aquella tierra vieja, ingrata y estéril. 
 
    Pensó también el sargento, con una mueca agrietada por el polvo y la mugre, que en caso de disputa incluso podrían jugarse el país a las cartas. Decidir el resultado de las batallas de aquella guerra civil tan cainita y brutal, con ases de bastos o reyes de oros. Tendría su gracia —esbozó una sonrisa sin humor, imaginándose la escena entre dos generales con las cartas en la mano—; «Escalera al siete, me quedo con Albacete». 
 
    Total, el resultado no podía ser peor del que ya era, y más de uno estaría de acuerdo. Y más de dos. 
 
    Pero no. 
 
    Había que hacerlo por las malas. 
 
    —La madre que los parió a todos… —masculló entre dientes con la mirada aún puesta en el cielo. 
 
    —¿Decía algo, sargento? 
 
    —Nada, mi capitán. —Se volvió sobresaltado, al darse cuenta de que lo había dicho en alto—. Que… no me gustan los toros. 
 
    El capitán John Scout, un buen hombre de aspecto cansado y pocas palabras que llevaba en las Brigadas Internacionales desde el inicio de la guerra, miró de reojo a su segundo, —ascendido unas horas antes, cuando una granada dejó al teniente Warner con las tripas al aire y una plaza vacante—, quien arrebujado en la cazadora de piel que distinguía a los miembros del Batallón Lincoln, se aferraba con ambas manos al máuser que apoyaba en el suelo, sentado junto a él en la penumbra de la tosca trinchera. 
 
    —Ya, claro —rezongó, sin necesidad de más aclaración. 
 
    A sus espaldas, trescientos metros más arriba, se encontraba la cima —por llamarla de algún modo— del cerro Pingarrón. Una patética colina sembrada de olivos carbonizados, cuyo único mérito era hallarse junto la carretera que iba de Arganda a Morata. Según el alto mando, la arteria que nutría de sangre a Madrid y sin la cual la capital de la República se vería asfixiada y sin posibilidades de sobrevivir a un asedio por parte del ejército rebelde. Claro que, como solía suceder en esos casos, el problema era que el enemigo tenía exactamente la misma opinión sobre la importancia estratégica de dicho enclave, lo que supuso que ambos bandos lucharan encarnizadamente por la posesión del Pingarrón como si del paso de las Termópilas se tratara, y en lo que iba de día, ya había cambiado de manos tres veces a costa de la vida de más de mil soldados. Más de mil soldados que ahora eran cadáveres, sembrando con su carne cubierta de moscas las faldas del maldito cerro y tiñendo de sangre fascista y republicana, en conspiradora fraternidad, aquel suelo acre y seco de la meseta central castellana. 
 
    A última hora de la tarde, unos y otros habían hecho una pausa en la carnicería para retirar a los heridos —a los muertos ya nadie se molestaba en sacarlos, o siquiera en contarlos—, pero ello suponía que, una vez apagado el furioso zumbido de los cazas que se batían sobre sus cabezas, detenido el escalofriante tableteo de las ametralladoras y acallados los obuses que habían caído sin pausa entre géiseres de polvo, carne y huesos. Una vez que el rugido de la guerra se detuvo, se empezaron a oír los gritos. Atroces gritos de dolor de hombres heridos, mutilados y moribundos, que en su último aliento llamaban a Dios o a sus madres mientras lloraban como niños perdidos. 
 
    Tratando de abstraerse de aquellos pensamientos, Alex Riley levantó de nuevo la mirada para contemplar lo que quedaba de la primera compañía del batallón, compuesto en exclusiva por jóvenes norteamericanos que un día se presentaron voluntarios en aquella primera guerra contra el fascismo que se libraba en España, pero que en ese momento hubieran cambiado la mitad de sus ideales por unos huevos con beicon, un café caliente y una manta. 
 
    El aspecto de aquellos muchachos imberbes —y vírgenes en su mayoría—, pero ya con decenas de muertos a sus espaldas, no podía ser más desolador. Casi todos estaban heridos de mayor o menor gravedad, cubiertos de sangre propia y ajena, oliendo a sudor, miedo y orines, exhalando nubes de vaho apretujados unos con otros, tratando de entrar en calor como sucios y macilentos corderos que se sabían a las puertas del matadero. Sumaban menos de la mitad de los que eran esa misma mañana, y en las pupilas de cada uno de ellos se podían leer los nombres de los camaradas y amigos que habían perdido. En un solo día habían matado, visto morir y vivido cien vidas. Nunca, ninguno de ellos, volvería a ser el mismo. 
 
    Alex dejó a un lado su fusil y se subió la cremallera de la cazadora, preparándose para el espantoso frío de la ya inminente noche, que de nuevo volvería a bajar de cero y se llevaría con ella a los más débiles. Hurgando en los bolsillos encontró unas migas del pan que repartieron el día anterior, y juntándolas en la sucia palma de la mano como a una recua de diminutas vacas se dispuso a comérselas. Sin embargo, se volvió hacia su capitán y alargando la mano le ofreció compartirlas. 
 
    —No, gracias, Alex —alegó el oficial, frotándose la barriga—. Creo que no me sentó bien la tarta de manzana del almuerzo. 
 
    Alex, que sabía que Scout no había comido nada en dos días, asintió con la cabeza. 
 
    —Es que en España no tienen ni idea de cómo hacerlas —coincidió circunspecto—. Siempre se les va la mano con el glaseado. 
 
    En ese preciso momento una sombra apareció desde la retaguardia zigzagueando con la cabeza gacha y, tras preguntar a un soldado varios metros más atrás, se acercó a donde ambos estaban.  
 
    Un mal presagio cruzó la mente de Alex, y cuando descubrió que se trataba de un mensajero y que de su pequeño zurrón sacaba una carta que entregó al capitán, el presagio se convirtió en terrible sospecha. De ahí a la fatídica certeza mediaba solo el contrariado suspiro de su oficial y la forma en que este lo miró justo antes de abrir la boca. 
 
    —Nos ordenan que tomemos las posiciones enemigas —dijo con resignado fatalismo. 
 
    —¿Cuándo? 
 
    —Ahora. 
 
    —Pero… 
 
    —Lo sé. 
 
    —Mierda. 
 
    —Prepara a los hombres —ordenó, sacudiéndose la guerrera y asumiendo de nuevo el papel de oficial al mando—. Y por los clavos de Cristo, cambia esa cara, que hemos de dar ejemplo. 
 
    —Lo que usted ordene, mi capitán —afirmó tras inspirar hondo, tratando de que el aire frío le insuflara la fuerza necesaria para acercarse a sus compañeros de armas y pedirles un último esfuerzo, un penúltimo sacrificio. 
 
    El sargento Riley se incorporó trabajosamente, y procurando no asomar la cabeza por encima del parapeto, se aproximó a los exhaustos soldados que alfombraban la trinchera recostados unos sobre otros. 
 
    —Camaradas… —dijo alzando la voz para que todos le oyeran—. El alto mando acaba de ordenarnos que retomemos el cerro. Así que comprobad los fusiles, recoged la munición y poneos bragas limpias. Esta noche dormiremos en las trincheras fascistas. 
 
    Una retahíla de bufidos, quejas y velados improperios recorrieron lo que quedaba de la maltrecha compañía. Alex Riley compartía aquellos reproches, y sabía tan bien como ellos que sus vidas valían más que todos los Pingarrones del mundo juntos. Pero habían recibido una orden, y aunque eran soldados voluntarios en una guerra que no era la suya, en un país que no entendían, como carne de cañón en un improvisado ejército liderado por incompetentes generales a los que detestaban casi tanto como al enemigo, no les quedaba más remedio que obedecer y rezar para llegar vivos al día siguiente. 
 
    —No quiero oír ni una protesta más —atajó Alex, endureciendo el tono—. Hemos venido aquí a luchar y a morir si es preciso. Así que dejad de comportaros como unas señoritas remilgadas y coged vuestros fusiles. El enemigo está ahí arriba —señaló hacia la cumbre, tratando de arengarlos—, a solo unos cientos de yardas. Son los que hoy han matado a Lipton, a Hicks, a Paletti… a todos nuestros camaradas, que ahora están ahí fuera, pudriéndose, asesinados por defender la libertad. ¿Dejaréis que sus muertes hayan sido en vano? —Y paseando la mirada entre los rostros demacrados, añadió con una mueca feroz—: ¿No creéis que se merecen una buena venganza? 
 
    Esa era la palabra clave: venganza. A esas alturas de la guerra, los ideales ya no valían ni el papel en que estaban escritos. Cuando la muerte se convierte en una presencia diaria, real, palpable como el hambre en las tripas, y los amigos caen uno tras otro para ya no volver a levantarse, los soldados dejan de luchar por una causa, una bandera o un trozo de tierra. Lo hacen tal como lo hicieron los espartanos, los macedonios o los romanos, cientos o miles de años atrás, por el hombre que tienen a su lado. Luchan por su vida y por la de sus compañeros, por aquellos que saben que también darán su vida por ellos y les vengarán si es preciso. Al final todo se reduce a eso, y el sargento Riley, de profesión marino mercante y que no llevaba ni un año siendo soldado, ya lo sabía por experiencia propia. 
 
    —¡Vamos! ¡Arriba! —insistió, viendo cómo los primeros comenzaban a ponerse en pie con cansancio—. Que nadie pueda decir jamás que en el Batallón Lincoln hubo un solo cobarde. Acabaremos con esos hijos de puta fascistas. ¡Por nuestros hermanos caídos! —gritó al fin, alzando el fusil por encima de la cabeza—. ¡Por la libertad! 
 
    —¡Por nuestros hermanos! —corearon los soldados, imbuidos de un súbito coraje impensable minutos antes—. ¡Por la libertad! 
 
    Fue entonces cuando el capitán Scout se aproximó a ellos y tras cruzar una breve mirada con su sargento desenfundó su Colt del 45 y se volvió hacia sus hombres. 
 
    —¡Primera compañía! —gritó, encaramándose sobre el parapeto— ¡Adelante! 
 
    Y no bien había terminado de decir la última sílaba, que una ráfaga de ametralladora barrió las defensas y el capitán Scout cayó de bruces en la trinchera, ya muerto, con tres agujeros de bala atravesándole la espalda. 
 
    Tras un breve instante de desconcierto, Alex Riley comprendió que acababa de ser ascendido y que la suerte de los soldados que miraban atónitos el cadáver desmadejado del capitán, ahora estaba en sus manos. Durante un segundo, escuchando como las balas del nueve largo zumbaban sobre su cabeza, se planteó desobedecer la orden de ataque y salvar la vida de muchos de aquellos hombres. Hombres que, comprendiendo cuál era la línea de sucesión en la cadena de mando, lo observaban con preocupado interés, atentos a cuál iba a ser su primera decisión. 
 
    Alex, a su vez, también los miraba a ellos. Reparó en el soldado Curtis de Seattle, que se alistó siguiendo a su hermano mayor en su cruzada personal contra el fascismo, y que ahora era hijo único. En el soldado Hall de Vermont, impecable con la boina azul y su chaqueta de cuero hasta el punto de parecer que venía de dar un paseo por el parque, y que le hizo merecedor del apodo «el pulcro». O el cabo Joaquín Alcántara, un gallego al que todos llamaban Jack y que siendo un niño emigró a los Estados Unidos de la mano de sus padres, echó raíces en Nueva York, y en cuanto supo del golpe de estado militar en la tierra que lo vio nacer, dejó su trabajo como chef en un restaurante de la setenta y cinco con Ámsterdam para alistarse en la Brigada Lincoln. Cuando lo conoció, debía pesar sus buenos ciento treinta kilos y aún no se explicaba cómo pudo superar el examen físico, pero con el tiempo demostró poseer una inimaginable agilidad, fuerza, resistencia y, sobre todo, un valor y una lealtad como pocas veces había visto. 
 
    —Cabo —dijo, dirigiéndose precisamente a él—, ahora es usted el segundo al mando. Si algo me sucede… Bueno, ya sabe. 
 
    —Lo sé, mi sargento. Esperemos que no se dé el caso. 
 
    —Yo también lo espero, Jack. Yo también lo espero. 
 
    El corpulento cabo, quien aun habiendo perdido quince o veinte kilos seguía disfrutando de una rotunda humanidad, se giró primero hacia sus compañeros, que se apretujaban en la trinchera temblando de frío y miedo, y luego hacia su superior. 
 
    —Entonces… ¿cuáles son sus órdenes? 
 
    Riley inclinó la cabeza hacia atrás, respiró hondo, exhaló y descorrió el cerrojo del máuser para cargar la primera bala en la recámara. 
 
    —Tenemos un trabajo que hacer —respondió, ocultando el temor en la voz—. Y por nuestro honor y el de nuestros muertos —miró el cuerpo inerte del capitán—, juro por Dios que vamos a hacerlo. 
 
      
 
      
 
    Menos de un minuto después de que el capitán Scout fuera abatido por las balas fascistas y el sargento Riley asumiera el mando, todos aquellos que quedaban en pie en la primera compañía del Batallón Lincoln avanzaban siguiéndole colina arriba, en dirección a los disparos provenientes de la cima del Pingarrón.  
 
    Amparándose en la oscuridad se arrastraban reptando como serpientes, apretándose tanto contra el duro suelo que se diría pretendían abrir zanjas. Los proyectiles de ametralladora se iban a estrellar contra la tierra la mayoría de las veces, aunque en ocasiones, el sordo eco del impacto del plomo contra el terreno era sustituido por otro mucho más desagradable; cuando atravesaba carne y huesos e inmediatamente era seguido por un aullido de dolor, una llamada de auxilio o, en el peor de los casos, un revelador y definitivo silencio. 
 
    Alex era consciente de que algunos de sus hombres estaban siendo alcanzados por los disparos del enemigo, pero ya habían avanzado demasiado como para darse la vuelta sin más, y hacerlo sería tan peligroso como seguir adelante. Además, las trincheras rebeldes estaban muy cerca y tenía órdenes que cumplir. 
 
    «Nadie va a acusarme de ser un cobarde», pensó, con sabor a tierra en la boca. «Tomaré este puto cerro aunque me cueste la vida.» 
 
    Parapetado tras el cuerpo sin cabeza de un legionario muerto, Alex alzó la vista y miró al frente, hacia las posiciones nacionales, y gracias al resplandor de los fogonazos, entre las nubes de pólvora y los sacos de arena, creyó ver turbantes blancos y casquetes rojos tras los fusiles que les disparaban. 
 
    —Moros… —masculló, contrariado—. Joder, tenían que ser los putos moros. 
 
    Sabía, como cualquier otro soldado del bando republicano, que los moros del ejército rebelde eran la infantería de choque del general Franco: los más duros, despiadados y experimentados hijos de puta de todo el ejército enemigo. Reclutados en las montañas de Marruecos, su sola mención aterrorizaba a los milicianos como a un niño el hombre del saco. También sabía, por experiencia, que más pronto que tarde alguien más en el batallón los vería y daría la voz; y entonces algunos vacilarían, otros correrían y al final casi todos morirían por culpa del pánico. 
 
    Tenía que hacer algo, y rápido. 
 
    Sin pensarlo demasiado —porque de ser así no lo habría hecho—, se giró hacia sus hombres y exclamó por encima del fragor del combate: 
 
    —¡Calen bayonetas! ¡Primera compañía, calen bayonetas! 
 
    Trazó mentalmente un plan desesperado, pensando que en cualquier momento comenzarían a atacarlos con morteros y de todos modos se verían obligados a avanzar. Esperaba que la creciente oscuridad los protegiera de la afinada puntería de los fascistas. 
 
    —¡Jack! —gritó a pleno pulmón, volviéndose hacia atrás mientras encajaba la bayoneta en la boca del fusil—. ¿Me oyes? 
 
    —Perfectamente, mi sargento —repuso la socarrona voz del cabo, agazapado a menos de un metro de él—. Yo y el resto del ejército republicano. 
 
    —Escúchame —le dijo, señalando con la mano libre—. Mientras el grueso de la compañía os cubre desde el centro, lleva a diez hombres hasta el flanco izquierdo sin que te descubran, y a mi señal, atacáis con todo. Sin dudar. 
 
    —¿Y usted? 
 
    —¿Tienes granadas? 
 
    —Un par. 
 
    —Pues dámelas. 
 
    —… 
 
    —Yo atraeré su atención desde la derecha con las granadas —se explicó—, y disparando sin parar. Entonces, mientras el resto avanza por el centro, tú asaltarás la trinchera por la izquierda. —Alex se alegró de no ver la cara que debía estar poniendo Jack en ese momento—. Cuando se quieran dar cuenta de lo que pasa —concluyó—, ya habremos tomado la colina. 
 
    —Con el debido respeto, mi sargento. Ese plan da pena. 
 
    —Es posible. Pero la ventaja es que si la cago no tendré que escuchar tus recriminaciones. 
 
    —Carallo, sargento… es usted brillante —adujo zumbón. 
 
    —Déjate de chuflas y haz lo que te digo, que tenemos muy poco tiempo. 
 
    —A la orden —respondió con un bufido, y Alex contempló cómo el abultado corpachón del gallego se escabullía entre las sombras. 
 
    Tratando de no ser visto, Alex se arrastró cuerpo a tierra rezando para que no lo hirieran antes de tiempo. Si lo hacían, no habría nadie que atrajera los disparos de los moros y el asalto de Jack sería una escabechina. 
 
    Avanzando palmo a palmo, reptando como una sigilosa sombra, encontró una depresión en el terreno que usó para ocultarse de la línea de tiro enemiga y flanquearlos sin ser visto. Cuanto más se alejara de sus hombres, más opciones habría de que la maniobra tuviera éxito. 
 
    Pero no había alcanzado aún el punto desde el que pensaba iniciar el ataque de distracción cuando los primeros proyectiles de mortero comenzaron a impactar exactamente donde se encontraba el grueso del batallón, avanzando a campo abierto y mortalmente desprotegidos. 
 
    Cuando escuchó los primeros gritos, comprendió que el tiempo se le había agotado. Los observadores enemigos, que eran fascistas pero no ciegos, los habían descubierto. No podía perder un segundo más tratando de rodear al enemigo y sorprenderlos por el flanco. Si no hacía algo en ese mismo instante, todos sus hombres morirían sin remedio. 
 
    Así que se santiguó como le había enseñado su madre treinta años atrás —toda ayuda es poca, pensó, dejando de lado su agnosticismo—, y accionando el percutor de la primera granada de mano, se puso en pie y la arrojó con todas sus fuerzas sobre las trincheras enemigas. Antes de que esta llegara a su destino, ya estaba arrojando la segunda, y en cuanto explotaron se lanzó hacia adelante aullando como un poseso, disparando sin apuntar, provocando la inmediata reacción de la infantería mora que, aún sin verlo, comenzó a tirotear en su dirección desde sus troneras. 
 
    El sargento Alejandro M. Riley, voluntario de las Brigadas Internacionales, nacido en Boston el veinticinco de marzo de mil novecientos dos, hijo de un marino de Maine y una bailarina española, cegado por el áspero humo de la pólvora quemada que le abrasaba los ojos, con la muerte silbando en sus oídos, se abalanzó sobre la trinchera enemiga más cercana. 
 
    No oía más que su propio grito reverberándole en el pecho. 
 
    No sentía más que la sangre retumbándole en las sienes. 
 
    Ni siquiera vio el fogonazo de la bala que llevaba su nombre cuando esta le impactó a más de novecientos kilómetros por hora y le derribaba hacia atrás como a un muñeco.  
 
    Y el tiempo se detuvo. 
 
    De cara al cielo con los brazos en cruz. Inmóvil. Aturdido. Con un feo agujero a la altura del corazón por el que manaba la sangre a borbotones y teñía de rojo la tierra a su alrededor, Alex supo que estaba gravemente herido. 
 
    «Así que es esto», reflexionó mientras boqueaba con dificultad, desangrándose, asombrado por la ausencia de dolor. «Esto es morirse.» 
 
    Entonces, en el breve soplo de claridad que precede al desvanecimiento, volvió la vista en dirección a los disparos y fue testigo de cómo los hombres que le habían seguido fielmente colina arriba, cumpliendo sus órdenes, asaltaban las trincheras rebeldes a bayoneta calada rugiendo de odio, miedo y rabia.  
 
    Disparaban a discreción mientras avanzaban, empuñando los fusiles como picas cuando agotaban el cargador. Ignorando el ensordecedor tableteo de las ametralladoras, los fogonazos de los máuseres fascistas a quemarropa, los cuerpos de sus camaradas  despedazados por el fuego enemigo. 
 
    Inerte, paralizado, incapaz de articular siquiera una palabra, Riley contempló impotente cómo caían uno tras otro todos aquellos hombres. Hombres jóvenes y valientes. Decenas de compatriotas muriendo frente a sus ojos, desmembrados por las explosiones y acribillados a balazos, desplomándose sin vida sobre la ladera de aquel malhadado cerro. 
 
    Incapaz de soportar la visión de aquella carnicería de la que era responsable, volvió la cabeza y apretó los puños como si así pudiera acallar los gritos y las detonaciones, huir del horror que le rodeaba.  
 
    Fue amargamente consciente de que en tan solo unos pocos minutos de mando se las había arreglado para aniquilar a su propia compañía. Había cometido un terrible e irreparable error, y todos aquellos que habían confiado en él lo habían pagado con la vida. 
 
    Abrumado por el dolor y la culpa, con la sangre escapándosele por las venas que encharcaba la tierra reseca, Alex se dejó caer hacia la oscuridad mientras rogaba a un dios en el que en realidad no creía, que le permitiera morir allí mismo.  
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    Despertando del profundo sueño de la inconsciencia como si regresara de un largo viaje del que nada recordaba, Alex oyó o creyó oír un rumor de voces lejanas, como guijarros arrastrados por las olas en la playa. Sin sentido alguno pero de algún modo reconfortantes. 
 
    Advirtió entonces que un resplandor amarillento flameaba frente a su cara y algo le dijo que tenía los ojos cerrados, y que de nuevo podía abrirlos. 
 
    Concentrándose en el esfuerzo, logró entreabrir los párpados lo suficiente como para que un cegador rayo de luz se abriera paso. Unas difuminadas siluetas se abatieron sobre él como espectros, susurrando sonidos incomprensibles. 
 
    Trató de preguntar algo, no sabía muy bien qué, pero el esfuerzo de mover los labios le resultó imposible de superar y presa de un súbito agotamiento, volvió a perder el conocimiento. 
 
    Pasaron varias horas. 
 
    Riley no era consciente en absoluto del paso del tiempo, así que para él habían transcurrido apenas unos segundos cuando despertó de nuevo. 
 
    Esta vez logró abrir los ojos algo más de un milímetro, y las sombras de antes tomaron formas corpóreas pero sin llegar a definirse, incapaz aún de enfocar la vista. Los sonidos, sin embargo, se convirtieron en voces. Voces vagamente familiares que, aun murmurando palabras incomprensibles, delataban una honda preocupación. 
 
    De nuevo quiso hablar. Preguntar quizá qué infierno de pacotilla era aquel, porque aún sentía que el frío le llegaba hasta la médula de los huesos. Pero lo único que logró fue mover algo la lengua y al pasarla por los labios sentirlos cuarteados y salados, incapaz que de su garganta pastosa e irritada surgiera algo más que un hilo de voz. 
 
    —Agua… —susurró, preso de una terrible sed de la que hasta ese momento no se había dado cuenta. 
 
    Los espectros se aprestaron a satisfacerle, y un sorbo de agua dulce se abrió paso en su boca como una ráfaga de viento fresco en una tarde de agosto. Entonces quiso alzar la mano para comprobar la existencia del ángel incorpóreo, pero de nuevo el esfuerzo resultó excesivo y, una vez más, se desmayó. 
 
      
 
      
 
    Cuando por tercera vez abrió los ojos, parpadeó con fuerza hasta fijar la vista y descubrió que un cielo azul cobalto limpio de nubes ocupaba todo su campo visual. Los fantasmas no aparecieron esta vez, así que pudo concentrarse en su propio cuerpo, como quien sobrevive a un accidente y se palpa de pies a cabeza en busca de heridas o miembros perdidos. 
 
    Un agudo dolor lo aguijoneaba desde las puntas de los dedos hasta la base de la nuca, pero sintió que de nuevo tenía bajo control sus extremidades y eso le hizo suspirar mentalmente de alivio. 
 
    A esas alturas ya había aceptado que no se encontraba en el infierno, y que de algún modo había vuelto a la vida y recuperado su cuerpo. La cuestión era cómo. 
 
    Buscando una respuesta, desdeñando las punzantes protestas de cada uno de sus músculos, Riley alzó la cabeza. 
 
    La deslumbrante esfera solar, a media altura sobre el horizonte, le golpeó las pupilas con un inesperado fogonazo que le hizo lagrimar y, en un acto reflejo, llevarse la mano derecha a los ojos y frotarlos con ahínco, lo que le supuso darse cuenta de que también podía mover los brazos. Así, invocando todas las fuerzas que fue capaz de reunir, apoyó ambas manos sobre la superficie en la que yacía y con el quejumbroso gemido de un muerto que se levanta de su tumba, se incorporó. 
 
    Y a punto estuvo de desmayarse de nuevo cuando, tras superar el mareo inicial, fue capaz de enfocar la mirada. 
 
    Se encontraba en la proa de una vieja chalupa que reconoció de inmediato, desnudo y envuelto en mantas. En el centro se amontonaban cajas de comida y bidones de agua, y en el extremo opuesto, arremolinados en la popa dándole la espalda, se encontraban Julie, Marco, César, Carmen y Elsa. Esta última arrodillada sobre el voluminoso cuerpo tendido de Jack, al que tomando de los hombros parecía querer decir algo al oído. 
 
    Alex parpadeó varias veces para asegurarse de que no estaba soñando, y mientras reflexionaba sobre la imposibilidad de que aquello estuviera sucediendo en realidad, una incontenible oleada de alegría ascendió desde el pecho a la garganta, tropezando con las cuerdas vocales y saliendo a trompicones de su boca con la euforia de la evidencia. 
 
    —Estáis vivos —dijo con voz agrietada. 
 
      
 
    La cálida bienvenida le llegó en forma de un largo y cálido beso por parte de Carmen que, tomando su aturdido rostro entre sus manos, lo dejó casi sin aliento. A partir de ahí, todos menos Marco —que estaba sentado a la caña del timón— se acercaron al capitán y lo colmaron de sonrisas, sinceros abrazos y palabras de cariño. Luego se volcaron en atenciones, dándole agua y comida, cambiándole los vendajes y prodigándole tantos cuidados que al final se vio obligado a amenazarlos de muerte si no lo dejaban en paz. Algo a lo que, para desesperación de Riley, ellos respondían con una sonrisa condescendiente como la que se ofrece a un bebé que protesta mientras lo bañan. 
 
    En cuanto se encontró con vigor suficiente, Alex se irguió ligeramente y dirigió una mirada temerosa hacia la inmóvil figura de Jack. 
 
    —¿Está…? 
 
    —Inconsciente —aclaró Carmen, antes de que formulara la pregunta—. Como lo estabas tú hace unas horas. 
 
    —Os encontramos a los dos en el agua —añadió César— con una grave hipotermia. 
 
    —Pero… ¿cómo pudisteis? —Se pasó la lengua por los labios cuarteados—. Vi arder el Pingarrón. 
 
    —Botamos la chalupa antes de chocar, capitaine. —Julie hizo un gesto en el aire, quitándole importancia a la maniobra—. Luego tardamos mucho en encontrarles porque el mar estaba lleno de restos, pero sabíamos que estarían vivos. Al final los descubrimos flotando, cerca del barco. 
 
    —Ya veo… —asintió—. Pero lo que no entiendo es cómo llegasteis a encontrarnos. Debíamos estar a más de trescientas millas desde el punto de encuentro, y a vosotros —añadió, frunciendo el ceño— os ordené que pusierais rumbo a las Azores. 
 
    Ante aquella insinuación de indisciplina la francesa se limitó a encogerse de hombros y sonreír, como si le hubieran recriminado una pequeña travesura. 
 
    —Hicimos una votación —apuntó César, en descargo de su esposa— y decidimos que podíais necesitar nuestra ayuda. 
 
    —Y como sabíamos el destino del Deimos —detalló su esposa— fue fácil trazar su mismo rumbo y seguirlo. Luego —añadió—, cuando se detuvieron para hacer las reparaciones, vimos las luces en la distancia y… bueno, el resto ya se lo imagina.  
 
    En lugar de la enhorabuena que esperaban, Riley les dedicó una mirada reprobadora a todos ellos. 
 
    —Hicisteis una votación… 
 
    —Hicimos lo correcto —le rectificó César. 
 
    —Poniéndoos en peligro innecesariamente y desobedeciendo una orden explícita. 
 
    —¡Vaya, hombre! —exclamó Carmen con reproche, poniendo los brazos en jarras—. ¡De nada! 
 
    Alex abrió la boca con la réplica en la punta de la lengua. Pero entonces recordó dónde estaba, cómo había llegado ahí, y tras dejar transcurrir unos segundos terminó por asentir con gravedad. 
 
    —En fin… gracias —rectificó, pero aún con semblante serio—. Aunque si os hubiera sucedido algo, yo… —masculló, dirigiéndose involuntariamente a Carmen sin decidirse a terminar la frase. 
 
    La tangerina meneó la cabeza. 
 
    —No sé qué te hace creer que tú, Jack y Helmut debíais arriesgar la vida mientras el resto corríamos a escondernos bajo la cama. 
 
    —Sabes que no es eso. 
 
    —Pues lo parece —insistió Carmen—. Y a fin de cuentas todo salió bien, y pudimos salvaros. 
 
    Riley torció el gesto a su pesar al escuchar aquello. 
 
    —No a todos, Carmen —murmuró, bajando la cabeza—. No a todos. 
 
    Al oírlos hablar, Elsa —que estaba sentada junto a Jack, tomándole la mano entre las suyas— se aproximó, y ahora observaba a Alex con sus ojos verdes a media asta. 
 
    —Helmut… —musitó, a medio camino entre la tristeza y la certeza—. ¿Qué le sucedió? 
 
    Alex estiró el brazo para enjugar la primera lágrima que se abrió paso por la mejilla de la alemana. 
 
    —Fue un valiente. Nos salvó la vida a Jack y a mí —Y añadió con sincera admiración—: Nos salvó a todos, en realidad. 
 
    La joven veterinaria apretó los labios ahogando un sollozo. Julie y Carmen la abrazaron, tratando de reconfortarla. 
 
    Secándose las lágrimas, Elsa se refugió en un abatido silencio con la mirada puesta en el horizonte. 
 
    —Por cierto, capitán —dijo entonces César, carraspeando incómodo—. Hay algo que… bueno, no le va a gustar oír. 
 
    —Si vas a decirme que habéis estrellado mi barco —hilvanó una mueca dolida—, llegas un poco tarde. 
 
    El mulato se rascó la nuca, sin decidirse a mirar a los ojos al capitán. 
 
    —Verá. Resulta que yo… nosotros... 
 
    —Hemos perdido toda la documentación del Phobos, así como el dinero del adelanto de March que estaba en la caja fuerte —se adelantó su esposa—. Con el ajetreo de cargar la chalupa y botarla al agua en la oscuridad antes de que nos descubrieran, ninguno se acordó de esas cosas. —Se encogió de hombros a modo de disculpa—. A todos se nos olvidó.  
 
    En ese instante, a Riley se le pasaron por la cabeza una docena de recriminaciones y otras tantas alusiones a los problemas que aquello les iba a suponer, así como la gran cantidad de dinero que habían perdido por aquel inoportuno descuido.  
 
    Sin embargo, todo lo que hizo fue resoplar. 
 
    —En fin… —dijo resignado—. No pasa nada. Lo importante es que estáis todos bien.  
 
    —¿En serio?  
 
    —Pues claro que no, maldita sea —resopló, frunciendo el entrecejo—. Pero qué le vamos a hacer. Bastante suerte hemos tenido hasta ahora. Mucha más de la que acostumbramos. 
 
    Durante unos instantes todos guardaron silencio, esperando a que el ceño del capitán se relajase lo suficiente como para no arriesgarse a que lanzara a alguno por la borda.  
 
    —¿Qué pasó en el Deimos? —preguntó entonces César en un susurro, ansioso por saber lo sucedido—. ¿Encontraron la bomba? 
 
    Riley ya se había olvidado de la desencaminada teoría de la bomba de uranio y casi se sorprendió de que los demás no estuvieran al corriente de la verdadera magnitud de la Operación Apokalypse. 
 
    Había mucho que explicarles y no estaba seguro siquiera de que alcanzaran a creerle, pero trató de ordenar sus recuerdos y tras mirarlos uno por uno, empezó a relatarles con todo detalle lo que había acontecido en el interior de aquella maldita nave. 
 
      
 
      
 
    Alrededor de una hora más tarde, cuando el sol del mediodía se acercaba a su punto más alto en el horizonte, Alex aún seguía sentado en la misma posición, explicando cómo habían sobrevivido gracias a la valentía de Helmut. 
 
    —Y entonces —concluía, recreando con el antebrazo izquierdo al Deimos, y con la mano derecha el movimiento del Pingarrón—, llegó a toda máquina, invisible con las luces apagadas, y cuando los nazis se quisieron dar cuenta ya no pudieron hacer nada. Les destrozó toda la sección de popa, les inundó la sala de máquinas y los mandó a pique. No tuvieron tiempo ni de botar una lancha salvavidas. 
 
    Excepto Jack, que permanecía inconsciente, los demás habían escuchado con estupor el relato de Alex, interrumpiéndolo cada pocas frases para que les aclarara conceptos tan poco claros como el asesinato del comandante por parte de su segundo o la inverosímil huída usando el tubo lanzatorpedos. Aunque sin duda, la parte más aterradora y que suscitó más preguntas fue la relativa al virus Aussterben y su capacidad para matar al noventa por ciento de la humanidad. 
 
    En ese punto, Elsa admitió haber sido inyectada meses antes por orden de las SS con el pretexto de vacunarla contra el tifus. Quizá sí que desarrollaron una vacuna para el Aussterben, conjeturó. 
 
    —Aunque soy una simple veterinaria —añadió, no exenta de vergüenza—. Supongo que… no era precisamente mi cerebro lo que les interesaba que sobreviviera. 
 
    Marovic, que aunque sentado al otro extremo de la chalupa había seguido atentamente la narración del capitán sin abrir la boca, en ese momento soltó una seca carcajada y un comentario obsceno. 
 
    Sin fuerzas para discutir, Alex se limitó a ignorarlo al igual que hicieron los demás, ya habituados al gusto por la ofensa del yugoslavo. 
 
    —Por cierto —quiso saber, viendo al mercenario con la mano en el timón—. ¿Adónde nos dirigimos? —Y volviéndose hacia Julie, agregó—: ¿Vamos rumbo a las Azores? 
 
    La francesa entornó los ojos, pareciendo a la vez turbada y divertida con la pregunta. 
 
    —No, capitaine. En realidad, no vamos a ningún sitio. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Mira a tu espalda, Alex —requirió Carmen, amagando una sonrisa. 
 
    Riley cayó entonces en la cuenta de que en las casi dos horas que llevaba despierto no le había dado por mirar hacia atrás. 
 
    Receloso por las expresiones expectantes de la tripulación, giró el entumecido cuello y siguiendo la línea de crujía de la lancha, volvió la cabeza hacia el oeste. 
 
    Incrédulo, sacudió la cabeza como si lo que tenía ante sí no fuera más que un producto de su imaginación o una extraña secuela de la hipotermia. 
 
    —No es posible… —musitó, sin aceptar aún lo que tenía ante sus ojos. 
 
    César, que se había puesto a su lado, sonrió con una suerte de orgullo paterno. 
 
    —Parece mentira, ¿eh? —comentó, admirado—. El muy terco se niega a hundirse. 
 
    A cosa de trescientos metros, el pequeño carguero Inverness, rebautizado posteriormente como Pingarrón, contra todo pronóstico se mantenía aún a flote. 
 
    La línea de flotación estaba un par de metros por encima de donde le correspondía, y la destrozada proa se hundía aún más en el agua, apuntando hacia el fondo como si amenazara con irse a pique en cualquier momento. Pero allí estaba. Escorado, a la deriva y con la superestructura calcinada por el terrible incendio, pero aún a flote. Como un guerrero malherido y moribundo que se niega a rendirse y doblar las rodillas ante el enemigo. 
 
    —No teníamos combustible para llegar a tierra —añadió el mecánico—, así que pensamos que lo mejor era quedarse cerca del barco, por si alguien había escuchado el SOS. 
 
    Al oír aquello, Riley se volvió hacia el mulato con gesto inquisitivo. 
 
    —¿Arreglasteis la radio? —preguntó, sorprendido. 
 
    —En realidad, no —aclaró, negando con la cabeza—. Pero conseguí que emitiera unos sencillos pulsos eléctricos, con lo que Julie pudo radiar en código morse un SOS junto con el nombre y la posición de la nave. 
 
    El capitán se volvió hacia la piloto, aún sin salir de su asombro. 
 
    —Solo pude hacerlo un par de veces, capitaine —explicó con modestia—, y no sé si alguien llegaría a escucharlo. Pero al menos es una esperanza, ¿no? 
 
    Alex Riley reprimió su primer impulso de abrazarlos a todos por su coraje e ingenio. 
 
    —Sois increíbles —declaró sin embargo, asintiendo, colmado de admiración—. Sin duda la mejor tripulación que se puede llegar a tener, y las personas más valientes que yo… 
 
    —¡Calla! —lo interrumpió Marovic. 
 
    Desconcertado, Riley se quedó mudo por aquella intolerable grosería. Pero cuando apuntándolo con el dedo como lo haría con un arma se dispuso a reprimirle, Marco se llevó el índice a los labios y alzó la cabeza como lo haría un zorro que oye perros en la lejanía. 
 
    El silencio se extendió como una manta sobre la lancha, y fue Carmen la primera en abrir los ojos desmesuradamente y señalar un lugar en el cielo. 
 
    —¡Allí! —exclamó—. ¡Es un avión! 
 
    —¡Un avión! —corearon todos con euforia, al distinguir un punto negro que se acercaba en línea recta hacia ellos—. ¡Un avión! 
 
    Alex aguzó la vista, tratando de averiguar su procedencia. De lo único de lo que podía estar seguro era de que no se trataba de un aparato alemán, pues los cielos del Atlántico eran territorio exclusivo de los aliados. Claro que, teniendo en cuenta los antecedentes previos al tratar con los británicos, de ningún modo las tenía todas consigo. 
 
    El punto en el cielo pasó a convertirse en una pequeña mancha, y al tiempo que les llegaba con mayor claridad el grave zumbido de sus motores, la mancha tomó una forma definida a medida que se acercaba y descendía. Una forma que Riley identificó de inmediato. 
 
    —¡Es un Consolidated PBY Catalina! —exclamó sin dejar de mirarlo—. ¡Un hidroavión de vigilancia y rescate de la Navy! 
 
    —¿Norteamericano? —preguntó Julie, expectante. 
 
    Por fin, Alex Riley se permitió una sonrisa de alivio. 
 
    —Norteamericano —confirmó, volviéndose hacia su tripulación—. ¡Creo que estamos salvados! 
 
    El hidroavión bimotor pintado de azul claro sobrevoló a los náufragos a trescientos kilómetros por hora y menos de treinta metros de altura sobre la cresta de las pequeñas olas, mientras todos —salvo Jack, que seguía inconsciente— movían frenéticamente los brazos. Más como muestra de pura alegría desbordada que para certificar que aún estaban vivos. 
 
    —Es un milagro —exclamó entonces César, abrazándose a su esposa—. Es un mila… 
 
    Y no fue capaz de seguir hablando, porque justo en ese momento y por la aleta de estribor y a unos cien metros de distancia, un mástil gris rompió la calmada superficie del mar, como el ojo telescópico de un gigantesco monstruo marino. 
 
    Seis rostros se volvieron al instante hacia aquella inesperada aparición. 
 
    El ojo de cristal situado en el extremo del mástil rotó sobre su eje trescientos sesenta grados hasta quedar de nuevo fijo en ellos, e inmediatamente, escupiendo chorros de agua, una silueta que reconocían y jamás hubieran deseado volver a ver, irrumpió desde las profundidades expulsando chorros de agua por sus imbornales. 
 
    Un U-Boot erizado de antenas, con un cañón de 88 mm en la cubierta de proa y el emblema del partido nazi luciendo orgulloso en el frontal de la torreta, emergió del abismo como un ser de pesadilla del que, al parecer, no se podrían librar jamás. 
 
    Sin palabras en la boca ni aliento para decirlas, los ocupantes del indefenso esquife se preguntaban cómo era posible tener aquel maldito submarino de nuevo ante ellos, en mitad del océano Atlántico y a mil quinientas millas de donde lo habían visto por última vez, hundiéndose frente a la costa de Marruecos. 
 
    Ninguno de ellos podía aceptar la insólita fatalidad de aquel imposible encuentro. Simplemente estaba más allá de los límites de la mala fortuna y las leyes de la probabilidad. Resultaba inconcebible que, justo en el momento en que iban a ser rescatados, precisamente él los hubiera encontrado. 
 
    Cuando el submarino se mostró en toda su longitud y a los pocos segundos una escotilla metálica gimió al abrirse, todos supieron perfectamente quién iba a aparecer por ella. 
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    Aun en la distancia, era imposible confundir aquel inquietante rostro con ningún otro, blanco como la nieve en contraposición con el negro uniforme. No les hizo falta a ninguno volver a ver aquellos lechosos ojos azules de pupilas como puntas de alfileres, ni la calavera de plata engarzada en la gorra para saber que por tercera vez se encontraban frente al capitán Jürgen Högel de la Gestapo. 
 
    Desde la torreta del submarino Tipo VII y acompañado por una pequeña cohorte de oficiales, Högel miró primero al cielo y contempló despreocupado cómo el Catalina tomaba altura y se alejaba del submarino haciendo círculos. Luego desvió la vista hacia el aún humeante Pingarrón, al tiempo que los marineros del sumergible se aprestaban a ocupar sus puestos en la ametralladora y el cañón de cubierta. Solo entonces dirigió su atención a los ocupantes del esquife, y para sorpresa de todos estalló en carcajadas —una risa seca, estentórea—, a la vez que meneaba la cabeza de pura incredulidad, como si le hubieran contado un chiste condenadamente bueno. 
 
    —¡Pero qué afortunada coincidencia! —dijo al fin con su áspero acento, alzando la voz para asegurarse de que lo escuchaban desde la chalupa—. ¿Me han echado de menos? 
 
    Riley se tomó un momento antes de contestar. 
 
    —Helmut ha muerto —afirmó con voz firme y clara, para asegurarse de ser oído. 
 
    —Confieso —continuó Högel con su falso buen humor, como si aquel hecho no tuviera la menor importancia— que al principio dudé de mi buena suerte. Pero cuando ayer por la noche, el radiotelegrafista recibió el SOS de un barco llamado Pingarrón y las coordenadas para encontrarlo… —abrió los brazos, como si confesara que la situación le había caído del cielo—. Si les soy sincero —agregó, feliz—, no me lo podía creer. Era como si los dioses de Thule quisieran hacerme un regalo. Demasiado bueno para ser verdad. 
 
    En ese punto, se oyó el murmullo de Marovic dándole las gracias a Julie por enviar el mensaje de auxilio. 
 
    Alex levantó la mirada en busca del Catalina, cuyos motores sonaban cada vez más lejanos. 
 
    El capitán Högel debió ver su movimiento, pues afirmó de inmediato: 
 
    —Olvídese de él. —Apuntó al cielo con una mueca lobuna—. Ya sabe que los Estados Unidos son neutrales en esta guerra y su patético presidente Roosevelt no se atreve a provocar la ira del Führer. Sus compatriotas, capitán Riley —añadió con fruición—, no moverán un dedo por salvarles. 
 
    A pesar de la ira que lo consumía, ardiéndole en el pecho como un incendio, Riley sabía que el albino estaba en lo cierto. Estaban solos. 
 
    En ese momento, el piloto del hidroavión estaría recibiendo la orden desde el cuartel general de que se mantuvieran al margen y evitaran cualquier conflicto con el submarino nazi. Por lo que ellos sabían, aquellos desmañados náufragos a bordo de una lancha de madera podían ser supervivientes de un navío alemán… y para cuando comprobaran que no era así —seguramente al ver cómo los ametrallaban—, ya sería demasiado tarde. 
 
    Fue sin embargo César quien le dio la airada réplica al oficial de la Gestapo. 
 
    —Quizá ellos no hagan nada —admitió desafiante—. Pero puede estar seguro de que habrán radiado su posición, y alguien vendrá y le meterá un torpedo por el culo borrándole esa estúpida sonrisa de la cara. 
 
    Lejos de ofenderse, el alemán ensanchó la sonrisa, como si aquello le divirtiera en extremo. 
 
    —Capitán Riley —contestó con un tono burlón—. Dígale por favor a su mono amaestrado que no me interrumpa. 
 
    Ese comentario racista desató las carcajadas de todos los que se encontraban en la torreta del submarino y, si Julie no lo hubiera sujetado, el aludido habría saltado de la barca con la intención de nadar hasta el submarino y estrangular al nazi con sus propias manos. 
 
    Esforzándose por mantener la calma, Alex desdeñó las palabras de Högel, entendiendo que solo era un juego que estaba alargando premeditadamente para disfrutar del momento. Como un niño cruel que arranca una a una las patas de un saltamontes como forma de prolongar el placer que su agonía le produce. 
 
    —Le hacía en el fondo del mar —contestó con voz neutra, jugando a su juego en un intento desesperado de ganar tiempo—, sirviendo de comida a sus parientes los gusanos. 
 
    Högel hizo un ademán, desdeñando el insulto como a un mosquito. 
 
    —¿En serio creía que iba a hundir un U-Boot haciéndole un agujero en un depósito de lastre? Eso solo nos retuvo unas horas —añadió, despectivo. 
 
    Ahora fue Riley el que sonrió. 
 
    —Bueno —admitió, encogiéndose de hombros—. Al fin y al cabo, parece que eso fue suficiente, ¿no? 
 
    —¿Suficiente? En menos de un minuto ninguno de ustedes seguirá con vida. Está claro —sonrió a su vez— que no fue suficiente. 
 
    Al oír aquello, los supervivientes del Pingarrón se miraron entre sí con algo de sorpresa y mucho de satisfacción. 
 
    —No lo sabe, ¿no? —le preguntó entonces Elsa, agarrándose con ambas manos al borde de la lancha y destilando regodeo—. No tiene ni idea. 
 
    El capitán de la Gestapo libró una breve lucha contra su curiosidad, que finalmente acabó perdiendo. 
 
    —¿Saber? —inquirió con desdén—. No hay nada que yo haya de saber que no sepa ya. 
 
    La respuesta coral de los náufragos fue una estrepitosa carcajada de burla. Como si Högel hubiera caído al agua desde la torreta, tras tropezar con la escalerilla. 
 
    Aquella inesperada reacción crispó los nervios del nazi, que de ningún modo podía haber imaginado que unos condenados a una muerte inminente se burlaran así de él. Y lo que era aún peor, delante del resto de oficiales del submarino. 
 
    Rojo de ira, gritó una orden a los marinos de cubierta. 
 
    Estos respondieron en el acto montando las armas, soltando los seguros y poniendo la chalupa de madera justo en el centro de sus puntos de mira, listos para apretar el gatillo. 
 
    El tiempo se les había terminado. 
 
    Hicieran lo que hicieran o dijesen lo que dijesen, los ametrallarían a conciencia hasta hacerlos pedazos y ver sus miembros sanguinolentos flotando en el agua. 
 
    La inapelable sentencia ya estaba dictada, y esta vez no les quedaban cartas en la manga que jugar. Todos los naipes estaban sobre la mesa y ellos habían perdido. 
 
    Alex miró hacia arriba, en busca de aquel lejano punto volando sobre ellos. Pero el hidroavión había desaparecido definitivamente llevándose con él toda esperanza, y ahora el cielo era una sábana azul sin mácula. 
 
    —¡Es hora de morir! —exclamó Jürgen Högel, con las pupilas dilatadas mientras se pasaba la lengua por los labios, en un goce casi sexual. 
 
    Entonces levantó el brazo derecho para dar la orden de abrir fuego… 
 
    … y ese fue su último gesto en el mundo de los vivos. 
 
      
 
    Como una violenta erupción volcánica, el espacio que había ocupado la torreta explotó en una ardiente bola de fuego que volatilizó el acero y los cuerpos humanos que allí había, lanzando sus restos a centenares de metros de altura. 
 
    La inesperada explosión tomó desprevenidos a los tripulantes de la chalupa, arrojando a Alex y a Elsa por la borda contraria a causa de la onda expansiva. 
 
    Cuando un momento más tarde el capitán Riley sacó la cabeza del agua, aún aturdido, descubrió cómo toda la sección central del submarino había desaparecido como si nunca hubiera estado ahí. 
 
    De inmediato los restos ardientes del U-Boot comenzaron a hundirse y Alex aún se esforzaba por entender lo que había sucedido, por encontrarle una explicación a aquel milagro, cuando el potente rugido de unos motores de hélice hizo vibrar el aire. Apareciendo desde el lado opuesto del submarino, sobrevolando sus restos a pocos metros sobre el agua, el Consolidated PYB Catalina surcó el aire como un atronador pájaro azul justo por encima de sus cabezas. 
 
      
 
      
 
    Unos minutos más tarde el hidroavión ya había amerizado a poca distancia y se mantenía al pairo con una de sus compuertas laterales abiertas, mientras el pequeño motor de la fueraborda impulsaba la lancha en su dirección. 
 
    Un hombre joven con uniforme de piloto se asomó a la puerta, exhibiendo una ancha sonrisa. 
 
    —¿Quieren que les lleve? —preguntó jovial. 
 
    La respuesta fue una salva de vítores y aplausos por parte de los supervivientes que, en cuanto el esquife se abarloó al hidroavión, se abalanzaron uno a uno sobre el atribulado piloto, que no parecía capaz de gestionar tanta muestra de agradecimiento junta. 
 
    El joven aviador no pudo reprimir su sorpresa al comprobar que tres de los ocupantes del fueraborda eran atractivas mujeres. Especialmente dos de ellas y que a pesar del lamentable estado en que se encontraban, rivalizaban en belleza con cualquier estrella de Hollywood que hubiera visto en la gran pantalla. 
 
    El último en presentarse fue Riley, que saludó militarmente al oficial. 
 
    —Alex Riley —dijo conteniendo las emociones—. Capitán del carguero Pingarrón. 
 
    —Teniente George Pitt —contestó el piloto, correspondiendo cumplidamente al saludo—. De la Fuerza Aérea de los Estados Unidos. Y permítame que le diga —añadió con un desenfadado guiño— que es el náufrago mejor acompañado que he rescatado en mi vida. 
 
    Alex echó un breve vistazo a Julie, Elsa y Carmen, desaliñadas y sucias, pero pese a todo singularmente hermosas. Asintió con un apunte de sonrisa, y aún de pie en la cubierta de la lancha, señalando a su espalda los restos ardiendo del submarino, añadió: 
 
    —No hace falta que le diga que han sido ustedes muy oportunos. Aunque si he de serle sincero… por un momento pensé que nos habían abandonado. 
 
    —No le culpo. Lo primero que tuvimos que hacer fue ponernos a salvo de la artillería antiaérea del submarino. —Dio unos golpecitos al marco de la portezuela—. Este pájaro es duro y fiable, pero también demasiado grande y lento. Por suerte, los nazis estaban tan pendientes de ustedes —añadió, haciendo un círculo en el aire— que no se dieron cuenta de cómo dimos la vuelta y les lanzábamos un torpedo a ras del agua. 
 
    El capitán del Pingarrón le estrechó la mano al teniente. 
 
    —Pues en nombre de mi tripulación y en el mío propio —sonrió—, les doy las gracias por habernos salvado la vida. 
 
    —No tiene por qué —replicó aquel, aceptando el cumplido con modestia—. Solo hemos cumplido con nuestro trabajo. Ayer recibimos su SOS, pero ha sido una noche agitada y hasta hace unas horas no hemos podido venir a investigar. 
 
    Riley asintió agradecido, pero luego entrecerró los ojos con extrañeza. 
 
    —No es que no me alegre de que hayan volado por los aires ese maldito submarino —dijo—, pero ¿desde cuándo es su trabajo torpedear barcos alemanes? Según creo, en realidad tienen órdenes estrictas de no hacerlo. 
 
    Ahora fue el teniente Pitt quien apuntó un mohín de sorpresa en sus rasgos angulosos. 
 
    —Vaya. Veo que no se han enterado —preguntó con semblante repentinamente serio. 
 
    —¿Enterarnos? ¿De qué? 
 
    El teniente respiró hondo antes de contestar solemnemente. 
 
    —Ayer, siete de diciembre, los japoneses atacaron sin previo aviso nuestra base de Pearl Harbor en Hawái. Esta misma mañana —añadió, sombrío—, el presidente Roosevelt le ha declarado la guerra a Japón, y aunque aún no es oficial a efectos prácticos ya estamos en guerra con Alemania y a todas las fuerzas del Eje. 
 
    Un escalofrío recorrió la espalda de Riley. 
 
    —Entonces… —musitó, tratando de acaparar todo lo que ello suponía—. Estamos en guerra. 
 
    El teniente Pitt asintió con gravedad. 
 
    Los supervivientes del Pingarrón, juzgando lo que aquella inesperada noticia suponía para cada uno de ellos, guardaron unos instantes de silencio. 
 
    Un silencio roto inopinadamente, cuando una adormilada voz de barítono inquirió confusa desde la lancha: 
 
    —¿Don… dónde estoy? —Jack contemplaba con desconcierto el hidroavión que tenía enfrente, pugnando por incorporarse mientras preguntaba—: ¿Qué ha pasado? ¿Me he perdido algo? 
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    Un espeso manto de nieve cubría Washington D.C., como si una deidad bromista hubiese querido comprobar qué tal se vería una ciudad entera untada de nata. El frío de aquella tarde de mediados de diciembre tampoco invitaba a pasear por las calles de la capital, así que las luces y guirnaldas que las adornaban de cara a la inminente Navidad resultaban hasta cierto punto patéticas y tristes, bajo una nevada insípida y sin nadie que se ocupara de admirarlas. 
 
    O quizá se tratase de la preocupada atmósfera que se respiraba en todo el país, que apenas sacando la cabeza del negro agujero de la crisis del año veintinueve, se veía abocado contra su voluntad, a una espantosa guerra que ya se había cobrado millones de víctimas en Europa. Unas víctimas que, todos sabían perfectamente, en pocas semanas empezarían a estar envueltas en banderas de barras y estrellas. 
 
      
 
      
 
    No lejos del Jefferson Memorial, un variopinto grupo de personas tomaban café en un sencillo local de desvencijadas mesas de madera y ofertas de pasteles pintadas en la ventana. 
 
    Julie, César, Elsa, Carmen, Marco y Jack parecían engañosamente pensativos, cuando en realidad estaban disimulando una profunda inquietud. Unos, concentrados en la taza humeante que sostenían entre las manos, y otros, con la vista puesta más allá de la cristalera, en la retorcida silueta de los cerezos que ribeteaban la orilla del río Potomac. 
 
    —¿Sabíais —preguntó Jack sin demasiado entusiasmo, mirando los árboles recortarse en la fina cortina de nieve— que esos cerezos fueron un regalo de paz del gobierno japonés? Irónico, ¿no os parece? 
 
    Ninguno de los presentes contestó a la pregunta, y por supuesto, el que había sido segundo oficial del Pingarrón tampoco esperaba que lo hicieran. 
 
    —Odio este frío —murmuró en cambio César, envolviendo la taza con ambas manos. 
 
    —Tómate el café, mon cher —le sugirió Julie—. Te ayudará a entrar en calor. 
 
    El mulato se acercó el borde de la taza a los labios, le dio un pequeño sorbo, y con una mueca de desagrado la volvió a dejar sobre la mesa como si fuera veneno. 
 
    —Prefiero el frío —concluyó. 
 
    Elsa no pudo más que mostrarse de acuerdo. 
 
    —Pensaba que el café alemán era malo —dijo con un mohín—, pero después de probar este… 
 
    Los ocupantes de las mesas más cercanas volvieron la cabeza hacia el heterogéneo grupo con interés. Quizá por el reproche hacia el aguado café americano, o más probablemente por el inconfundible acento germánico de la veterinaria. 
 
    —Será mejor que no abras la boca —le hizo ver Carmen, que se había percatado de la atención levantada y sospechaba que no se debía a la crítica cafetera—. Creo que tu acento no es muy popular en estos días. 
 
    Carmen Debagh, casi irreconocible con un anodino vestido largo que ocultaba sus rotundas formas y una boina a juego que le cubría el moño de pelo negro, fijó su atención en la alemana. Desde su llegada a Estados Unidos la joven había mantenido las distancias respecto a Alex al tiempo que se acercaba cada vez más a Jack, puede que viendo en él el soporte emocional que había perdido con la muerte de Helmut, o quizá porque hubiera surgido algo entre ambos.  
 
    «Quién sabe —pensó—. Cosas más raras he visto». 
 
    Mientras tanto, sentado a su lado, el malcarado mercenario yugoslavo jugaba ociosamente con una servilleta y levantaba la cabeza solo para dedicarle a la camarera alguna de sus típicas miradas lascivas. Ninguno de ellos se escandalizaba ya por aquellas exhibiciones habituales de mal gusto que, sabían, no eran más que un mero mecanismo de defensa ante un mundo que en el fondo le asustaba. 
 
    La encantadora Julie, sin embargo, seguía tan adorable como desde el día en que la había conocido, siempre dispuesta a regalar una sonrisa y ver el lado positivo hasta en la más difícil de las situaciones. Una curiosa atracción la ejercida entre ella y César, un hombre taciturno y poco dado a sonreír, pero inquebrantablemente fiel a su esposa y a sus amigos. Él había sido el primero en sugerir que desobedecieran la orden del capitán de dirigirse a las Azores y quien se enfrentó a Marovic, pistola en mano, cuando este se negó en redondo a arriesgar el pellejo persiguiendo al Deimos. 
 
    Joaquín Alcántara, sentado a la mesa justo frente a ella, seguía con la mirada puesta en la nevada que caía en el exterior. Se había hecho con un nuevo gorro de lana —esta vez sin borla, gracias a la insistencia de Elsa—, y entre la tupida barba que se había dejado crecer y las varias capas de ropa de abrigo en las que se había envuelto, semejaba un gran oso paciente y vigilante. Carmen sabía que no era santa de su devoción —aquí sonrió mentalmente, al aplicarse a sí misma el apelativo de santa—, pero ambos mantenían una respetuosa relación de camaradería y la experiencia por la que habían pasado había sembrado la semilla de una futura amistad. 
 
    Y luego estaba ella, claro. 
 
    Todo lo que había sido hasta sus cuarenta y dos años recién cumplidos había quedado atrás irremisiblemente. Su vida de lujo, glamour y sexo en la exótica Tánger era solo un recuerdo irrecuperable, una etapa de su vida que había llegado a su fin. La rueda del destino había dado una vuelta completa y ni debía, ni quería llorar por la leche derramada. Desde luego, si lo deseara, no tendría dificultades para retomar sus actividades en aquel que llamaban «el país de las oportunidades» —tenía comprobado que, cuanto mayor es el puritanismo de un lugar, mayor es la hipocresía de sus ciudadanos y más requeridos son los amores de pago—. Pero, a pesar de que se sabía aún bella y que por muchos años lo seguiría siendo, entendió que Visnú, Devi, Shiva o todo el panteón hindú al alimón, la habían llevado por un nuevo camino y le brindaban una oportunidad única de corregir su karma que no pensaba desaprovechar. 
 
    La pregunta, claro, era cómo iba a hacer eso. 
 
    Pudiera ser que parte de la respuesta la tuviera el hombre de ojos avellanados y pelo revuelto que, con una mano vendada y enfundado en su chaqueta de cuero surcada de cicatrices, acababa de entrar en la cafetería haciendo sonar la campanilla de la puerta. 
 
      
 
      
 
    Sin preámbulos ni saludos de cortesía —al fin y al cabo solo hacía unas horas que se había marchado y los había dejado esperando allí—, tomó una silla vacía y se sentó a la cabecera de la mesa. 
 
    La solícita camarera se acercó de inmediato, le puso delante una taza y la llenó acto seguido de aquel líquido negro y semitransparente que los americanos se empeñaban en llamar café. 
 
    Alex le dio las gracias sin levantar la vista y se quedó mirando fijamente la taza, como si esperara que ella sola levitara hasta su boca. 
 
    Así, sin decir nada y con ambas manos apoyadas sobre la mesa, dejó transcurrir un buen rato hasta que su viejo compañero de armas rompió aquel silencio absurdo. 
 
    —Bueno ¿qué? —le espetó—. ¿Qué ha pasado? 
 
    Riley hizo una pausa antes de levantar la vista y sonreír ladino. 
 
    —Arreglado. 
 
    —¿En serio? —inquirió Julie, alzando la voz y las cejas. 
 
    —¿Qué te han dicho? —preguntó César. 
 
    —Detalles, carallo. Danos detalles —le exigió el gallego. 
 
    El capitán alzó las manos requiriendo paciencia. 
 
    —Calma, calma… os daré todos los pormenores a su tiempo. Pero lo más importante es que la Oficina de Inteligencia de la Marina se ha ofrecido a resolver nuestros problemas. 
 
    —¿En serio? —se repitió la francesa, incrédula—. ¿Por qué? 
 
    Riley se encogió de hombros, admitiendo por adelantado que no tenía todas las respuestas. 
 
    —Parece ser que han llegado a una especie de acuerdo con Joan March. Un acuerdo en el que… de algún modo, entramos nosotros. 
 
    —¿Cómo? —preguntó Jack, como si no hubiera oído bien—. ¿Un acuerdo entre ese pirata y tu gobierno? ¿Y dices que nosotros estamos incluidos en él? 
 
    —Así es. 
 
    —Me huele muy mal —opinó Marovic meneando la cabeza, y por una vez la tripulación en pleno estuvo de acuerdo con él. 
 
    —Reunión de pastores… —rumió el antiguo chef— oveja muerta. 
 
    —Lo sé, lo sé —se apresuró a puntualizar el capitán—. Pero no había plan B. Era tomarlo o dejarlo, y creedme… dejarlo habría sido malísimo para nuestra salud. 
 
    —¿March? —preguntó César, con un tono que implicaba todas las malas consecuencias que solía acarrear un desencuentro con el banquero mallorquín. 
 
    En repuesta, Riley solo tuvo que responder en el mismo tono para hacerse entender. 
 
    —March —asintió—. Según su retorcida lógica estamos en deuda con él por haber perdido la Enigma, de modo que este acuerdo sería la manera de compensarle. 
 
    Un bufido de desagrado recorrió toda la mesa. 
 
    —¿Y a qué nos hemos comprometido exactamente, capitán? —preguntó Jack, destilando sarcasmo. 
 
    Riley miró muy serio a su amigo, antes de contestar con una sonrisa satisfecha: 
 
    —En realidad, el compromiso lo he adquirido yo solo. Pero vosotros estáis invitados a uniros si así lo deseáis. —Paseó la mirada por los rostros que le observaban con atención—. Todos vosotros. 
 
    —¿Invitados? —preguntó Julie 
 
    —Exacto —recalcó—. Invitados, pero no obligados. 
 
    —¿Te puedes explicar mejor, Alex? —intervino Carmen—. ¿Invitados a qué? ¿A una fiesta? 
 
    —No exactamente —aclaró, tomando al fin la taza y dándole un sorbo—. Veréis… —prosiguió—. Ahora que Estados Unidos ha entrado en la guerra, parece ser que andan cortos de agentes de campo que sepan moverse por el mundo sin levantar sospechas. De modo que… nos han ofrecido trabajar como agentes de la Oficina de Inteligencia de la Marina. 
 
    —¿Estás hablando —quiso saber Jack, atónito— de espionaje? 
 
    Alex le chistó, haciéndole señas para que bajara el volumen. 
 
    —¿Pero te has vuelto loco? —insistió el gallego, apenas haciéndole caso—. Lo nuestro es el contrabando. No tenemos ni idea de hacer de espías. 
 
    —Diantre, Jack —replicó Alex—, no me escuchas. Yo no he dicho nada de espionaje. Seguiremos haciendo más o menos lo mismo, solo que recibiremos los encargos de la OIM y March actuará como tapadera arreglando negocios que justifiquen nuestras misiones. Cobraremos del Tío Sam, nos llevaremos las comisiones habituales en los negocios que llevemos a cabo, y además —concluyó, abriendo las manos— será una forma de luchar contra los nazis. 
 
    —Vaya —inquirió socarrón su segundo, cruzándose de brazos—. ¿Ahora sí que es tu guerra? 
 
    Alex aceptó la puya con deportividad. 
 
    —Podría decirse, que desde que trataron de aniquilar a la raza humana les cogí un poco de manía. 
 
    —Por cierto —terció Carmen, como si hubiera estado a punto de pasársele por alto—. ¿Creyeron todo lo que les explicaste sobre la Operación Apokalypse y el virus Aussterben? 
 
    Riley movió la cabeza, dubitativo. 
 
    —Me hicieron pensar que no, alegando que no tenía pruebas, lo cual por desgracia es cierto, y que todo parecía la invención de un escritor de ciencia ficción. Pero en cambio me han insistido que os advierta de que no digáis una palabra a nadie de lo sucedido bajo pena de traición. Así que… a pesar de todo, estoy seguro de que algo saben. 
 
    —¿Incluso de la colaboración de los ingleses en una operación nazi contra tu país? 
 
    Alex asintió con gesto de desagrado. 
 
    —Incluso eso —admitió—. Pero ahora que estamos en guerra en su mismo bando no creo que hagan nada al respecto. Al menos de momento. 
 
    —¿Y si los nazis vuelven a intentarlo? —preguntó Jack, formulando la pregunta que todos tenían en la cabeza—. ¿Y si intentan repetir el ataque con el virus? Seguro que tienen más cepas allí en Alemania. 
 
    —Pues no sé si lo intentarán, amigo mío. Pero, como he dicho, ya estamos en guerra y eso cambia mucho las cosas. El ejército y la marina están en alerta máxima, con lo que supongo que ahora les resultaría muy difícil infiltrar un agente infectado con el virus en los Estados Unidos, y ya no digamos veinte o treinta. 
 
    —Me apunto —anunció Elsa inesperadamente. 
 
    Riley parpadeó, confuso. 
 
    —¿Perdón? 
 
    —Digo que me apunto, capitán —insistió, remedando un saludo militar—. Querías voluntarios, ¿no? Pues ya tienes uno… Una —corrigió. 
 
    Asombrado por el ofrecimiento de la alemana, a Alex le tomó un momento reordenar sus pensamientos al darse cuenta de que no había pensado en ella al decir «todos vosotros». 
 
    —En realidad, no sé si tú… —comenzó a objetar.  
 
    —Ni se te ocurra volver a soltarme uno de tus sermones esta-no-es-vida-para-una-jovencita-inocente —le interrumpió exasperada—. Después de todo lo que ha pasado, tengo todo el derecho del mundo a seguir con vosotros. Además, no tengo ningún otro lugar a donde ir y soy la única de los aquí presentes que habla alemán —alzó la barbilla y concluyó con énfasis, señalándose con el pulgar—. Bien pensado, yo debería ser tu primera elección.  
 
    Alex sabía que Elsa estaba en lo cierto. Podía resultar muy útil en tareas de espionaje y tenía motivos de sobra para odiar a los nazis. No obstante, vaciló antes de ofrecerle la mano por encima de la mesa. 
 
    —Que así sea entonces —aceptó finalmente—. Bienvenida a bordo. ¿Alguien más? —preguntó a continuación dirigiéndose a Jack, quien lo miraba como si acabara de robarle la cartera. 
 
    —Carallo… —masculló el gallego entre dientes—. Cago en Deus... 
 
    —Lo tomaré como un sí. —Sonrió abiertamente, a sabiendas de que adonde fuera la joven alemana él iría detrás sin dudarlo. 
 
    —Nosotros también —afirmó César, tras cruzar una breve mirada con su esposa. 
 
    —¿Marco? —le preguntó al yugoslavo, que casi no había dicho palabra. 
 
    —¿Cuánto nos pagarán? —preguntó aquel. 
 
    —Más que antes, eso seguro. 
 
    —Entonces de acuerdo —asintió, fingiendo desinterés. 
 
    —Un momento —intervino Jack, alzando un dedo conminatorio—. ¿No se te olvida algo? Ya no tenemos barco, ¿recuerdas? 
 
    Alex puso la misma cara de zorro que ponía cuando en la última ronda de apuestas de una mano de póker alguien iba con todo mientras él sostenía entre las manos una bonita colección de ases y reyes. 
 
    —Esa es casi la mejor parte —apuntó risueño—. Al parecer, un mercante uruguayo que se dirigía a las Azores avistó el Pingarrón a la deriva, a unas trescientas millas al sur de la isla de Flores. 
 
    Una retahíla de exclamaciones de sorpresa recorrió la mesa. 
 
    —¿Cómo es posible? —preguntó Jack sin dar crédito—. ¡Pero si la última vez que lo vimos parecía a punto de hundirse! 
 
    —Pues ya ves. —Alex puso las palmas de las manos hacia arriba, confesando que no tenía explicación alguna que ofrecer—. Según el informe, estaba muy escorado y calcinado, pero aún a flote. Me han prometido recuperarlo, repararlo y disponerlo de nuevo para la navegación en menos de tres meses. Todo a cuenta de la OIM. —Y ensanchando la sonrisa, añadió—: A condición, claro, de que reúna una dotación para tripularlo. 
 
    Joaquín Alcántara no pudo hacer otra cosa que echarse hacia atrás en la silla, aceptando que aquella situación era mucho mejor que cualquiera de las posibilidades que había imaginado una hora antes. 
 
    —No suena mal… —admitió al fin, mientras sacaba la pipa del bolsillo al tiempo que asentía—. Pero que nada mal. 
 
    —Creo que esto merece un brindis, ¿no? —preguntó entonces César, alzando su taza de café. 
 
    Todos lo imitaron de inmediato y las juntaron a dos palmos sobre la mesa. 
 
    —¡Por el Pingarrón! —exclamó. 
 
    —¡Por su tripulación! —prorrumpió Julie. 
 
    Elsa levantó su taza por encima de las demás. 
 
    —Por Helmut Kirchner —proclamó—. El hombre que salvó al mundo. 
 
    —¡Por Helmut! —corearon al unísono con profundo respeto, poniendo su corazón en el brindis, mientras siete tazas entrechocaban en el aire con un tintineo de porcelana. 
 
    Todos bebieron, y tras dejar en silencio las tazas sobre la mesa Alex paseó la vista por los presentes, comprobando sus rostros entre satisfechos y pensativos… Hasta que llegó a Carmen Debagh, quien le taladraba inmisericorde con sus grandes ojos negros. 
 
    —¿Y a mí? —preguntó airada, más molesta de lo que ella misma se hubiera imaginado—. ¿A mí no me preguntas si deseo unirme a vuestro estúpido club de espías aficionados? ¿Es que acaso no crees que esté a la altura? 
 
    Amagando una sonrisa Alex Riley miró fijamente a la tangerina, pero en lugar de responder sacó de su bolsillo un anillo de oro, la tomó de la mano, y arrodillándose ante ella le hizo la única pregunta que jamás habría esperado oír saliendo de sus labios 
 
    Aquella que, en realidad, deseaba hacerle desde el día en que se conocieron. 
 
   
  
 

 Nota del autor 
 
      
 
      
 
    Amigo lector, espero sinceramente que haya disfrutado de la novela, y de ser así le agradecería mucho que la reseñara y/o puntuara en la página de Amazon donde la adquirió.  
 
    Como autor abogo por ofrecer libros al menor precio posible —Capitán Riley es un claro ejemplo de ello—, para que la literatura esté siempre al alcance de cualquiera y el dinero nunca sea un impedimento a la hora de adquirirla. Pero para que esto pueda seguir siendo así en el futuro, necesito su implicación con un gesto tan simple como reseñar esta novela allí donde la compró y que de ese modo otros lectores puedan conocer su opinión sobre la misma y se animen también a leerla.  
 
    Además, en caso de realizar dicha reseña, le invito a que me lo haga saber a través de un correo electrónico a gamboaescritor@gmail.com o en el apartado de contacto mi página web gamboaescritor.com, y de esa forma podrá beneficiarse de futuras ofertas, promociones y sorteos. 
 
    Si desea información adicional sobre Capitán Riley, ya sea en relación con personajes y acontecimientos históricos, mapas, fotografías o escenas eliminadas, podrá encontrarla en mi página web o en la página oficial de la novela en Facebook. 
 
      
 
    Por último, quiero subrayar que Capitán Riley es una obra de ficción, de modo que, aunque los nombres de algunos personajes que se mencionan son reales, no lo son en cambio las acciones o conversaciones que protagonizan.  
 
    La elección de tales personajes históricos para que aparezcan en la novela no es en absoluto coincidencia, pero de ninguna manera pretendo sugerir que aquello que relato sea cierto, ni que las palabras puestas en boca de dichos personajes hayan sido pronunciadas en realidad. 
 
    Capitán Riley es una obra de ficción y así ha de ser interpretada. 
 
    Gracias por leerme y nos vemos en la próxima aventura. 
 
      
 
    Fernando Gamboa, también en: 
 
    Twitter & Facebook 
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 36° 15´23´´Norte - 32° 43´02´´Oeste 
 
      
 
      
 
      
 
    A más de dos mil millas del pequeño café de Washington D.C. donde se hallan los tripulantes del Pingarrón, el Atlántico Norte parece dormitar en una quietud sobrenatural, se diría que recuperándose aún de la furia de pasadas tormentas.  
 
    Sin viento, sin olas, sin una sola nube en el cielo que enturbie la luz de la luna brillando sobre un océano en absoluta calma que, como un espejo, devuelve el reflejo de hasta la última de las estrellas que tachonan la bóveda celeste. 
 
    Por ello quizá, llama aún más la atención un extraño objeto flotando en mitad de la nada. Una minúscula e incoherente anomalía quebrando la superficie del agua.  
 
    Una pequeña caja hermética de aluminio. 
 
      
 
    Pero entonces, algo inesperado viene a romper la quietud nocturna.  
 
    Se trata de un sonido. Un lejano ronroneo mecánico que va ganando en intensidad a medida que se aproxima. 
 
    Un barco.  
 
    Un pesquero de arrastre que atraviesa la noche con las luces de posición apagadas para ocultar su presencia.  
 
    Navega con las redes tendidas, presto a capturar cualquier pez que nade en las proximidades, dirigiéndose sin saberlo hacia el punto exacto donde flota la caja metálica. El recipiente en cuyo interior, se conserva viva la cepa de un virus gracias a la gélida temperatura del mar que la rodea.  
 
    Paciente, como solo una forma de vida prácticamente inmortal puede llegar a serlo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Las aventuras del Capitán Riley 
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    «El infierno está vacío. Todos los demonios están aquí.» 
 
      
 
    William Shakespeare 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Aussterben 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El punto de control militar estaba al final de la calle 12 NW, justo antes de su intersección con la avenida Constitution. Los dos edificios federales a ambos lados de la calle hacían las veces de pórtico hacia el National Mall, y entre ellos se extendían secciones de alambres de espino, custodiadas por una pareja de tanques ligeros M1A2 y varias decenas de soldados de la guardia nacional, pertrechados con ametralladoras Thomson y aparatosas máscaras antigás. 
 
    Más de mil hombres, mujeres y niños hacían cola pacientemente frente a la garita donde las enfermeras voluntarias comprobaban el color de la esclerótica de todo aquel que deseara acceder a la zona restringida. Si el blanco del ojo presentaba el menor indicio de rotura de vasos sanguíneos, automáticamente se sacaba de la fila a la persona en cuestión y se la conducía a una caseta anexa donde un médico militar le tomaba la temperatura y realizaba un examen más a fondo. Si el resultado era positivo, se la internaba de inmediato en la zona de cuarentena y probablemente ya no se volvería a saber de ella nunca más. 
 
    Cuando la fila de personas delante de Alexander Riley ya se acercaba a su fin, el capitán del Pingarrón estrechó la mano de Carmen Debagh, que caminaba a su lado, y respiró profundamente. El viento soplaba del suroeste, así que la nube de humo y ceniza que nacía al otro lado del Potomac se extendía por toda la ciudad, inundándola con el olor de la carne quemada procedente del crematorio. Un hedor que ya impregnaba cada poro de piel y cada prenda de ropa de los habitantes de Washington DC. 
 
    —¡Adelante! ¡No se detengan! —apremió un sargento con la voz ahogada detrás de la máscara. 
 
    Obediente, la fila avanzó. Delante de Carmen y Alex, una pareja de ancianos de aspecto acomodado se animaban mutuamente sobre la salud de su nieto; por lo que Alex oyó de manera involuntaria, sus padres habían muerto y llevaba más de una semana en la zona de cuarentena. 
 
    Carmen, que también los había oído, se aferró en silencio al brazo de Riley como si se tratara del último salvavidas en un barco que se hundía. 
 
    —Siguiente —dijo una enfermera con voz cansada, dirigiéndose a ellos con un gesto de la mano. 
 
    Alex avanzó en primer lugar, le mostró al sargento la identificación de la Oficina de Inteligencia Naval que le permitía estar ahí, y seguidamente se volvió hacia la enfermera. Con un gesto mil veces repetido, la mujer levantó la barbilla de Riley con su mano enguantada mientras con la otra le iluminaba ambos ojos con una linterna de bolsillo.  
 
    Más allá del vidrio de la máscara antigás de la enfermera, Riley vio el rostro agotado de una mujer joven, víctima de unas ojeras impropias de su edad. 
 
    —Limpio —dijo escuetamente, y con un gesto de la cabeza le indicó que avanzara, dejando el sitio libre para que examinara a Carmen. 
 
    La tangerina se situó en el punto donde había estado Riley, y cuando la enfermera se disponía a reconocerla, en la cola que se extendía calle arriba, estalló un alboroto que hizo a todos volver la cabeza en aquella dirección. 
 
    A unos cien metros, dos hombres se habían enzarzado en una fuerte discusión a gritos, hasta que uno de ellos sacó un revólver y disparó a quemarropa al otro. De inmediato se inició una estampida de aterrorizados ciudadanos corriendo en todas direcciones para ponerse a salvo, al tiempo que un pelotón de soldados salía de su refugio tras los sacos terreros y corría hacia el lugar con las armas listas para disparar. 
 
    —Es el segundo tiroteo del día —observó la enfermera meneando la cabeza con abatimiento—. Este país se va a la mierda… —concluyó volviéndose hacia Carmen. 
 
    —Saldremos adelante —dijo en cambio la tangerina con aplomo—. Ya lo verá. 
 
    Tras la máscara, unas arrugas en la comisura de los ojos de la enfermera delataron un amago de sonrisa. Con un gesto invitó a Carmen a seguir adelante sin molestarse en examinarla, quizá porque se había olvidado de que aún no lo había hecho, quizá porque en el fondo lo importante era controlar a la gente que salía de la zona de cuarentena, no a la que entraba en ella. 
 
      
 
    Una vez superado el puesto de control, caminaron unas decenas de metros hasta desembocar en el National Mall, el enorme espacio ajardinado frente al Capitolio y la Casa Blanca, presidido por el monumental obelisco a Washington. 
 
    Hacía solo unos tres meses, cuando llegaron a Estados Unidos, habían paseado por aquel mismo lugar mientras una fina nevada caía perezosamente sobre la capital y Riley le mostraba a Carmen con cierto orgullo patriótico el Memorial de Lincoln o el imponente edificio del Museo Smithsonian. 
 
    Ahora, en cambio, el National Mall, desde los jardines del Capitolio a la orilla del Potomac, era un inmenso hospital de campaña donde centenares de tiendas del ejército se alineaban ordenadamente para dar cabida a los miles de infectados que ya no tenían sitio en los hospitales de la ciudad y que se confinaban en la llamada zona de cuarentena a la espera de que superasen la enfermedad o muriesen horriblemente, ahogados en su propia sangre, que era lo que por desgracia sucedía en la gran mayoría de los casos.  
 
    La zona de cuarentena, más que un gigantesco hospital de campaña, era una leprosería, un lugar donde morir sin contagiar a otros. Innumerables campos idénticos habían surgido en todo el país como única respuesta posible a la brutal irrupción del virus Aussterben en Estados Unidos. Hacía diez semanas que había aparecido el primer caso, y desde entonces el presidente Roosevelt había establecido el estado de emergencia y el toque de queda en todo el país, en un vano intento de controlar el contagio. Pero ya era demasiado tarde y aún ni siquiera estaba claro cuáles eran los vectores de contagio para poder evitarlos. Cuando surgían los primeros síntomas, el enfermo ya llevaba más de una semana infectado y contagiando a todos los que había a su alrededor. Era una epidemia imparable, de la que incluso la Primera Dama había caído víctima, y aunque el gobierno y los científicos no dejaban de repetir que hallar la vacuna era cuestión de semanas, ya nadie lo creía o, en cualquier caso, no creía que llegara a tiempo de salvar a la mayor parte del país.  
 
    Se decía que de los ciento treinta millones de ciudadanos del país, más de veinte millones habían perecido ya, caído enfermos o sufrido los primeros síntomas. Las estimaciones más realistas, sin embargo, apuntaban al doble de afectados y a otros tantos infectados que aún no mostraban síntomas pero que estaban contagiando a los de su alrededor. Dado el índice de supervivencia y la tasa de contagio, algunos periódicos habían especulado que a finales de año la población total de los Estados Unidos se habría reducido a solo veinte o veinticinco millones de habitantes. Y eso, señalaban, siendo optimistas. 
 
    Carmen se adelantó hasta un gran panel de madera situado justo frente a la entrada: veinte metros de madera y corcho donde se clavaban cientos de hojas mecanografiadas con los nombres de los internados en el campo. 
 
    Cuando Riley llegó a su altura, justo antes de que se desatara aquella locura, ella estaba repasando los nombres de las listas marcadas con una A. No pudo evitar fijarse en que una cuarta parte de los nombres estaban tachados, y al mirar a su alrededor comprobó los gestos de angustia de aquellos que habían descubierto el nombre de algún ser querido bajo una inapelable línea roja.  
 
    Cientos de personas se acercaban a las listas con gesto esperanzado. Algunas lanzaban exclamaciones de alivio y corrían hacia las tiendas, mientras otras lloraban, se abrazaban en busca de consuelo o se derrumbaban sobre la pisoteada hierba como títeres sin hilos. 
 
    —Alcántara, Joaquín —dijo Carmen señalando con patente alegría una de las hojas mecanografiadas—. Sección H-8. 
 
    Por alguna razón, Riley había estado seguro de que no iba a encontrar el nombre de su amigo tachado. Era imposible que hubiera sobrevivido contra todo pronóstico a los mayores peligros imaginables para acabar muriendo a manos de un insignificante bicho microscópico.  
 
    —Vamos —apremió a Carmen tomándola de la mano—. Es por aquí.  
 
    Se alejaron de aquel muro de las lamentaciones en dirección al obelisco, que ahora estaba rodeado de un mar de tiendas color verde. Carteles clavados en postes señalaban las secciones del campo de cuarentena como si se tratara de auténticas calles y distritos de una ciudad habitada solo por moribundos. 
 
    De continuo salían y entraban de las tiendas soldados de la Guardia Nacional acarreando camillas, unas con enfermos que acababan de ingresar, otras con cadáveres envueltos en sacos de lona que en unas horas estarían ardiendo en el crematorio, sumando todo lo que quedaba de ellos a la nube negra que cruzaba el río y flotaba sobre la ciudad como una sombra, saturándola de olor a muerte. 
 
     Un soldado se acercó a ellos y señaló los bolsos que ambos llevaban colgados del hombro. 
 
    —Pónganse las máscaras —les ordenó hoscamente, pasando por su lado sin detenerse. 
 
    Asintieron y, echando mano al interior de los bolsos, sacaron sus pequeñas máscaras antigás terminadas en un aparatoso filtro y se las colocaron sobre la cara para cubrirse la nariz y la boca. 
 
    Alex se quedó mirando por un momento a Carmen, la mujer a la que amaba y que se encontraba ahí por su culpa. Su pelo negro estaba recogido en una coleta, y un grueso abrigo gris ocultaba completamente su sinuoso cuerpo, dejando solo a la vista el rostro y el cuello; aun así, a Riley le seguía pareciendo irresistiblemente hermosa. Por un momento sintió deseos de decirle que lo sentía, que no debería estar allí y que si algo le sucediera, no se lo perdonaría jamás. Pero entonces ella puso los brazos en jarra y preguntó: 
 
    —¿En qué estás pensando? 
 
    En lugar de sincerarse, Alex le dio un golpecito al filtro de la máscara de Carmen con el índice y respondió con fingida despreocupación: 
 
    —En que pareces un oso hormiguero. 
 
    Carmen resopló bajo la máscara y chasqueó la lengua. 
 
    —Anda, tira. —Se dio la vuelta y se puso en marcha con paso decidido. 
 
      
 
    Tardaron casi diez minutos en hallar la tienda con el indicativo H-8 pintado en un costado. Sin decir nada Carmen tomó la mano de Riley, pero no en busca de su apoyo sino ofreciéndolo. En el interior de aquella tienda estaba el mejor amigo de Alex, quizá agonizando y, a pesar de la aparente tranquilidad que se esforzaba en exhibir, sabía que ver a su compañero de armas de la guerra civil española en ese estado lo destrozaría por dentro. 
 
    —¿Vamos? —la animó Alex, apartando la lona de la entrada. 
 
    Carmen asintió y se introdujo en la tienda.  
 
    Riley la siguió resuelto pero, a su pesar, se detuvo nada más cruzar el umbral como si se hubiera encontrado con un muro invisible. 
 
    Dos hileras de diez camastros, una a cada lado de la tienda, ocupaban casi todo el espacio disponible dejando en medio un estrecho pasillo por donde apenas podían cruzarse dos personas. Una línea de escuálidas bombillas colgaba del techo, aportando algo de luz a la escena dantesca del interior para la que de ningún modo podría haberse preparado. 
 
    En cada uno de los camastros había un infectado. El padre de alguien, la hija de alguien, el nieto de alguien… Veinte hombres, mujeres y niños en aquel pequeño espacio resistiéndose a morir, rezando en silencio para ser parte del cinco por ciento que la estadística sentenciaba que sobrevivían a la infección. Uno de cada veinte. Uno por tienda.  
 
    Alex se preguntó fugazmente si aquella proporción de un superviviente por cada tienda era fruto del azar o alguna extraña treta psicológica de los médicos militares. 
 
    —Allí —dijo Carmen señalando al frente. 
 
    Riley alargó el cuello y le pareció adivinar una silueta algo más abultada que las de alrededor. Sí, aquel era Jack. 
 
    Hasta ese momento no se dio cuenta de que había estado conteniendo el aliento. 
 
    Con paso vacilante, como si sus piernas no acabaran de pertenecerle, Riley avanzó entre las dos hileras de camas seguido de cerca por Carmen. 
 
    Los enfermos junto a los que pasaban se encontraban en su mayoría inconscientes o tan débiles que ni se movían; demacrados, sudorosos y desmadejados sobre los finos colchones como si hubieran caído en ellos de cualquier modo y ya no hubieran podido reunir las fuerzas para recolocarse. Tan solo un par levantaron la mirada, quizá con la vana esperanza de ser ellos a quienes iban a visitar. 
 
    La cama de Joaquín Alcántara era la penúltima de la fila de la izquierda. En silencio se situaron uno a cada lado. Carmen se sentó en el borde junto a la figura yaciente. El otrora orondo rostro de Jack era una máscara demacrada y cenicienta; sus sonrosadas mejillas eran valles surcados de arrugas, y el cabello castaño se le pegaba a la frente, sucio y húmedo. Con suma ternura a través de su mano enguantada, Carmen le arregló el pelo y Alex pudo ver cómo una lágrima resbalaba por su mejilla derecha. 
 
    El marino abrió entonces los ojos y por un momento se quedó mirando a los dos recién llegados con desconcierto. Necesitó unos segundos para reconocer a sus amigos en la penumbra y tras aquellas máscaras de caucho y metal. 
 
    —Hola, Jack —dijo Riley agachándose junto al camastro—. ¿Cómo te va? 
 
    El gallego estiró una dolorosa sonrisa, mostrando las encías ensangrentadas. Sus ojos eran dos globos inflamados enrojecidos. 
 
    —Ya ves… —musitó con un hilo de voz—. Tomándome unas vacaciones a cuenta del Tío Sam. Aunque si te digo la verdad —añadió alzando débilmente el dedo y señalando alrededor—, el servicio aquí es pésimo y los vecinos unos muermos. Es la última vez que vengo a este sitio. 
 
    —Hablaré con la dirección —le aseguró Riley. 
 
    —¿Cómo te encuentras? —inquirió Carmen, incapaz de asumir la despreocupación de aquellos dos hombres. 
 
    —Perfectamente —contestó Jack, viéndose presa de un súbito ataque de tos que le hizo doblarse por la mitad—. ¿Por qué… lo preguntas? —añadió al recuperarse, con aire de extrañeza. 
 
    Carmen meneó la cabeza y sonrió a su pesar debajo de la máscara. 
 
    Entonces el gallego se volvió hacia Riley y vio en sus ojos ese sentimiento de culpa del capitán del Pingarrón que tan bien conocía. Aun en su estado, adivinó lo que su amigo estaba pensando. 
 
    —Hicimos… todo lo que pudimos —masculló. 
 
    Alex levantó la vista hacia las otras diecinueve personas que ocupaban la tienda. 
 
    —No fue suficiente —alegó resoplando. 
 
    —Dicen que unos pescadores de Plymouth —apuntó Carmen, detallando un rumor que había oído en la radio—, encontraron en sus redes una probeta con virus y que la abrieron sin imaginar lo que contenía. Al llegar a tierra todos estaban infectados sin saberlo, y de ahí, la propagación llegó a Boston y ya fue imparable. 
 
     —De algún modo, esa maldita cosa sobrevivió a la explosión y el naufragio. Si tan solo hubiéramos… —añadió Riley cerrando el puño derecho hasta blanquear los nudillos—. Estuvimos tan cerca… 
 
    La mano de Jack se posó débilmente sobre la manga de la chaqueta de Alex. 
 
    —Eso ya no importa —musitó. 
 
    Riley asintió. 
 
    —No, ya no importa. 
 
    Jack trató de respirar profundamente echando la cabeza hacia atrás, pero el aire parecía resistirse a entrar en sus pulmones y todo lo que consiguió fue generar un extraño silbido dentro de su tráquea. 
 
    Carmen y Riley aguardaron un instante, aguantando la respiración como si eso fuera a ayudar a su amigo. 
 
    Finalmente, el gallego exhaló lentamente y cerró los ojos. 
 
    —Anoche soñé con Julie y César… —dijo, y una mueca de infinita tristeza se dibujó en su rostro—. Creo que… hicieron bien. 
 
    —No es cierto —replicó Alex de inmediato—. Debían haber aguantado. No debieron perder la esperanza de conseguirlo. 
 
    Jack negó lentamente con la cabeza. 
 
    —Quizá uno de los dos hubiera sobrevivido… —alegó—. Pero no ambos. 
 
    —Opino igual —intervino Carmen—. Se querían demasiado para vivir el uno sin el otro. Así se fueron juntos y sin dolor… no como el pobre Marco. 
 
    —Y os aseguro que duele… un cojón de pato —afirmó el segundo del Pingarrón con expresión crispada—. Por cierto… ¿Sabéis algo de… Elsa?  
 
    Alex negó con la cabeza. 
 
    —Desde que se la llevaron los militares no he vuelto a saber nada. Ni siquiera en la OIN saben dónde la tienen, o no me lo quieren decir. Pero estará bien —agregó—. Si creen que en su sangre puede estar la clave de la vacuna se preocuparán de mantenerla protegida y bien cuidada; de eso puedes estar más que seguro. 
 
    —Ya, claro… —El gallego cabeceó torpemente—. Y hablando de alimentación… Me habréis traído algo de comer, ¿no? 
 
    Jack Alcántara sabía perfectamente que en su estado era incapaz de digerir ningún alimento sólido, pero no por eso evitó poner cara de decepción cuando se disculparon por no haberlo pensado. 
 
    —Tiene bemoles… que me vaya a ir al otro barrio… como un figurín. Si lo sé… —sonrió tibiamente, dándose una débil palmada en la aún prominente barriga— pillo esta cosa antes. 
 
    —No digas eso —lo reprendió Carmen—. Eres un hombre muy fuerte. Seguro que saldrás de esta.  
 
    El gallego movió la cabeza, dubitativo. 
 
    —En peores plazas hemos toreado, amigo mío —dijo Riley poniéndole una mano en el hombro—. Dentro de unas semanas estaremos comiéndonos un filete de medio kilo cada uno en el mejor restaurante de la ciudad. 
 
    Jack le dirigió una mirada de suspicacia. 
 
    —Invitarás tú, ¿no? 
 
    Riley sonrió para sí. 
 
    —Ya veremos —objetó mirando a Carmen de soslayo—. Lo cierto es que el taxi para venir a verte nos ha costado un pico. 
 
    —Mira que eres rácano… —lo acusó Jack—. La próxima vez que… —comenzó a decir, interrumpiéndose por un nuevo ataque de tos aún más fuerte que el anterior.  
 
    Esta vez la sangre se acumuló en la boca del gallego, pero tuvo las fuerzas para reclinarse sobre el costado y escupirla al suelo en lugar de hacerlo sobre sus amigos. 
 
    Estuvo casi un minuto inclinado sobre el borde de la cama, respirando con dificultad mientras un hilo de sangre colgaba de sus labios hasta el suelo, donde se había formado un charco de sangre y miasmas. 
 
    —Carallo… —musitó—. Qué asco. 
 
    —Buscaré a alguien que lo limpie —resolvió Carmen poniéndose en pie y mirando alrededor. 
 
    Jack movió la cabeza e hizo un gesto de desánimo con la mano. 
 
    —No te molestes… Ya te he dicho que el servicio es pésimo… Aún estoy esperando… mi chocolatina en la almoha… —No pudo acabar la frase: de nuevo comenzó a toser como si los pulmones estuvieran a punto de salírsele por la boca. 
 
    En ese preciso momento, un médico atraído por el ruido de toses entró en la tienda. Llevaba una máscara integral que le cubría toda la cabeza, dándole más o menos el mismo aspecto que tenían los marcianos de las portadas de Astounding, solo que este extraterrestre en particular llevaba una bata blanca manchada de sangre y parecía estar de muy mal humor. 
 
    —¿Qué hacen ustedes aquí? —inquirió, entre exhausto e irritado, con la voz ahogada por la mascarilla—. Esta no es zona de visitas. 
 
    Riley le mostró la identificación de la OIN. 
 
    —Oficina de Inteligencia Naval —recitó a modo de salvoconducto. 
 
    —Por mí como si son del gabinete presidencial —replicó el médico, apartando la acreditación—. No pueden estar aquí importunando a mi paciente. 
 
    —También es nuestro amigo —alegó Carmen. 
 
    El médico se volvió hacia ella y negó con la cabeza. 
 
    —Pues pronto dejará de serlo, si no lo dejan recuperarse en paz. Necesita hasta su último gramo de fuerza para superar la enfermedad. Así que, por favor, lárguense y déjenlo descansar. 
 
    Riley se quedó mirando aquella enorme cabeza, buscando tras los dos gruesos cristales redondos los ojos del humano que había detrás. Los vio, aun en la penumbra de la tienda, y encontró en ellos sincera preocupación. 
 
    —Tiene usted razón —admitió el capitán del Pingarrón—. Ahora mismo nos vamos. 
 
    La cabeza de insecto espacial del médico asintió sin decir nada. 
 
    Carmen volvió a pasar la mano por el pelo de Jack. 
 
    —Ponte bien, ¿de acuerdo? —Le guiñó un ojo con picardía—. Encontraremos a Elsa y le diremos que la estarás esperando. 
 
    —Yo le daré un beso de tu parte —agregó Alex. 
 
    —Por encima de mi cadáver —replicó Jack, y al darse cuenta de lo que acababa de decir soltó una carcajada borboteante que le hizo toser una vez más. 
 
    —¡Fuera de aquí! —ladró el médico, señalando la salida imperiosamente—. ¡Los dos! 
 
    Echando la vista atrás, preocupados por la virulencia del último acceso de tos de su amigo, la pareja recorrió el macabro pasillo hasta alcanzar la salida de la tienda. Un instante después estaban de vuelta bajo la brillante luz del día. 
 
    Se miraron el uno a la otra y, ante la tienda donde yacía su amigo y rodeados de aquella ciudad de muertos vivientes, se abrazaron como nunca lo habían hecho, no solo expresando sin necesidad de palabras cuánto se amaban, sino aferrándose con la desesperación del náufrago que en mitad del océano ve acercarse una aleta de tiburón.  
 
    Entonces y para sorpresa de Alex, Carmen se separó de él y se hizo a un lado, ahogando apenas una tos espesa. 
 
    Riley se quedó completamente quieto, íntimamente aterrorizado.  
 
    Carmen levantó la vista hacia él, con una calma sobrenatural en la mirada. 
 
    —No pasa nada —dijo en un susurro. 
 
    Volvió a toser y se vio obligada a levantar la mascarilla por encima de la boca. 
 
    Del labio inferior le cayó una gota de sangre.  
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    24 de diciembre de 1941 
 
    Hotel Harrington 
 
    Washington D.C. 
 
      
 
      
 
    Alex Riley abrió los ojos sobresaltado. 
 
    El corazón le latía desquiciado, estaba empapado en sudor y un ahogado grito de angustia aún trataba de abrirse paso en su garganta.  
 
    Todavía tardó unos segundos en comprender que todo había sido un sueño, mientras su corazón recuperaba las pulsaciones habituales. 
 
    Pestañeó, varias veces, tratando en vano de enfocar la vista.  
 
    Cerró los párpados con fuerza durante un par de segundos, pero el resultado fue el mismo. Todo lo que veía ante sí era un difuso rectángulo de luz amarillenta destacando sobre un fondo de oscuridad. 
 
    Lentamente los engranajes de su cerebro, como un reloj al que le costara ponerse en marcha, comenzaron a procesar la información que los sentidos le enviaban y así devolverlo al mundo real.  
 
    El sentido del equilibrio le dijo que estaba tumbado y que lo que veía frente a él se encontraba en realidad sobre él y no era otra cosa que el resplandor de la calle que entraba por la ventana, reflejándose en el techo de la habitación. El sentido del tacto le informó de que la blanda superficie sobre la que yacía era un mullido colchón. El oído captó el amortiguado ronroneo del motor de explosión de varios coches. La boca, seca, contenía aún el sabor de la última copa de whisky de la noche anterior. Al inspirar profundamente en un intento de despejar definitivamente la neblina del sueño, un sutil olor a jazmín invadió sus fosas nasales y un sentimiento que solo podría definir como de pura felicidad lo llevó a estirar los labios y esbozar una sonrisa. 
 
    Se volvió hacia su derecha y encontró frente a él a la fuente de aquel delicado perfume, dándole la espalda con la cabeza apoyada en la almohada. Las sábanas blancas resaltaban la piel morena de su cuello y hombros, por los que se derramaba una cascada de pelo negro. 
 
    Alex adivinó la silueta de una pequeña oreja asomando entre el cabello, bajo la cual nacía la línea de la mandíbula que llevaba hasta la boca y los suaves labios que había besado esa misma noche. 
 
    Incapaz de resistir el impulso, estiró el brazo hasta rozar la base de su cuello y deslizó la punta de los dedos sobre la sedosa piel de la espalda, recorriéndola con la necesaria lentitud para memorizar cada perfecta imperfección de aquel cuerpo que parecía moldeado por Dios o el diablo con el único propósito de ser deseado. 
 
    Impelido por una inevitable excitación, Riley acercó su cuerpo al de la mujer hasta que bajo las sábanas su miembro se estrechó contra las nalgas de ella, y apoyando la mano en su pelvis la atrajo suavemente hacia sí. 
 
    La respiración de la mujer se hizo más profunda y un leve estremecimiento recorrió su cuerpo desnudo. 
 
    Carmen Debagh se dio la vuelta lánguidamente como si continuara dormida, y aún tardó unos momentos en abrir los ojos. Unos ojos negros de una intensidad inusitada, por los que muchos hombres habrían dado su vida y su fortuna con tal de que los miraran como ahora miraban al hombre que ocupaba la cama junto a ella. 
 
    Carmen alzó la mano y la engarzó en el pelo alborotado de Alex, para seguidamente acariciar la áspera mejilla con barba de varios días y recrearse en la visible cicatriz que la surcaba, como un recordatorio de lo que los había unido años atrás en una sucia taberna del sur de España.  
 
    —¿Otra vez esa pesadilla? —preguntó somnolienta, apoyando la mano en su frente perlada de sudor. 
 
    Riley asintió en la oscuridad. 
 
    —Otra vez. 
 
    —Es solo un sueño… —murmuró ella, procurando sonar tranquilizadora—. No es real. Ni ha sucedido, ni va a suceder. 
 
    Alex tardó un rato en responder. 
 
    —No lo sé. 
 
    —Yo sí. Olvídate de ello. 
 
    —Ojalá pudiera. 
 
    Carmen se incorporó a medias, apoyando el codo en la almohada. 
 
    —No me voy a morir, Alex —arguyó impaciente—. Ni tú, ni Jack, ni Julie, ni César… ni siquiera Marco. Ese maldito virus se hundió con el Deimos. Fin de la historia. 
 
    —¿Y si lo vuelven a intentar? —arguyó, mirándola fijamente—. ¿Y si al final lo consiguen? 
 
    La tangerina arrugó el ceño. 
 
    —¿Pero se puede saber qué te ocurre? 
 
    Riley se pasó la mano por el rostro con cansancio y exhaló profundamente. 
 
    —No lo sé. Es algo… no sé cómo explicarlo. Como un presentimiento… de que algo terrible está a punto de suceder. 
 
    —Eso es por culpa de la pesadilla, Alex. 
 
    —No, no es eso. —Meneó la cabeza—. Siento que esta pesadilla es… —necesitó un momento para encontrar la palabra adecuada— es algo más. 
 
    —¿Algo más? —repitió Carmen. 
 
    —Sé que parece una locura. Pero… siento que es más que un simple sueño. Es demasiado real, como… como un recuerdo. Como si hubiera sucedido en realidad. 
 
    —Pero no ha sido así. 
 
    —De momento. 
 
    La tangerina se quedó mirando a Riley en silencio, e incorporándose hasta quedar con la espalda apoyada en el respaldo de la cama, preguntó:  
 
    —¿Qué te preocupa… realmente, Alex?  
 
    —¿Que qué me preocupa realmente? —preguntó a su vez, chasqueando la lengua—. No sé… quizá sea la guerra en la que acaba de entrar mi país, que el enemigo tenga en su poder un virus capaz de aniquilarnos a todos, que la mujer a la que he pedido en matrimonio —añadió con aire desolado— aún no me haya dado una respuesta… 
 
    Carmen suspiró con hastío. 
 
    —Ya te he dicho que necesito pensarlo. 
 
    —Hace más de dos semanas que me dijiste eso. 
 
    —No es una decisión fácil —objetó—. No quiero precipitarme. 
 
    —Precipitarte… —repitió, poniendo los ojos en blanco—. No es tan difícil, creo yo: es sí o no. Blanco o negro. Me quieres o no me quieres. Así de sencillo. 
 
    —Es más que eso, y lo sabes. Se trata de un compromiso que no me quiero tomar a la ligera. 
 
    —Es solo un trámite, Carmen. Formalizar lo nuestro para que podamos estar juntos sin inconvenientes burocráticos.  
 
    —Y para siempre —le recordó. 
 
    —Si es eso lo que te preocupa, te recuerdo que en este país existe el divorcio. 
 
    —Ya —admitió con una mirada gélida—. Pero no voy a casarme pensando en divorciarme. Aunque no lo creas —le advirtió, alzando las cejas—, soy una mujer muy tradicional y el divorcio me parece una inmoralidad pecaminosa. 
 
    Riley se quedó tan desconcertado ante esa declaración que se quedó con la boca abierta, incapaz de verbalizar su asombro de ningún modo. 
 
    Antes de que alcanzara a decir nada, en el rostro de la tangerina apareció una sonrisa burlona. 
 
    —¡Te lo has tragado! —Rió, señalándolo acusadora con el índice—. No me lo puedo creer. 
 
    —Joder, Carmen. Te estoy hablando en serio, caramba. 
 
    —Y yo también —replicó ella de inmediato—. Lo que no entiendo son tus prisas. Me tomaré el tiempo que necesite para pensarlo —advirtió muy seria—. Ni un día menos. 
 
    —Quizá no tengamos tanto tiempo —objetó Riley, en un tono inesperadamente funesto. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? 
 
    Vacilante, Alex tardó unos segundos en encontrar las palabras adecuadas. 
 
    —Fíjate en todo lo que nos ha pasado en menos de dos meses, Carmen —le recordó, escudriñando sus ojos negros—. Nuestras vidas han cambiado por completo, y eso, sin contar que estamos vivos poco menos que de milagro. ¿Quién nos dice… —preguntó más para sí mismo que para ella— que algo así no nos va a volver a pasar? Que nuestras vidas no den un nuevo giro inesperado. 
 
    Carmen frunció el ceño con extrañeza. 
 
    —¿Desde cuándo te preocupas tú por el futuro? —inquirió escéptica—. Capitán Alexander «Carpe Diem» Riley. 
 
    —No es eso. —Negó con la cabeza—. Es solo que… 
 
    —¿Qué? —le espetó, al ver que dejaba la frase en el aire. 
 
    El capitán del Pingarrón la tomó por los hombros, con un gesto angustiado que ella no había visto jamás. 
 
    —No quiero perderte, Carmen —respondió con la voz quebrada—. Cuando estaba en el agua a punto de morir congelado, fue tu rostro lo que veía ante mis ojos. El deseo de volver a verte fue lo que me mantuvo con vida —añadió, con el recuerdo de aquellos momentos entrecortando sus palabras—. Estaba convencido de que iba a morir. ¿Y sabes lo único que lamentaba? No haber pasado más tiempo contigo. Lamenté cada segundo de mi vida en el que pude haber estado besándote, acariciándote o simplemente teniéndote frente a mí, como estamos ahora… y eso es algo que no quiero que se repita. 
 
    Bajó la mirada y se cubrió el rostro con la mano derecha, tratando de ocultar sus emociones. 
 
    —Te quiero, Carmen —concluyó, casi sollozando—. Quiero pasar el resto de mi vida contigo. No quiero estar de nuevo al borde de la muerte… para darme cuenta de lo mucho que te amo. 
 
    Sin decir nada, la tangerina abrazó a Riley con todas sus fuerzas, ofreciéndole el consuelo que ninguna palabra de ánimo podía darle.  
 
    Así estuvieron durante casi un minuto, en silencio, como dos amantes en la última noche de sus vidas. 
 
    Finalmente, fue Carmen la que se separó, dándole a Riley un beso en la frente y unas amistosas palmaditas en la espalda. 
 
    —Buen intento —lo elogió, asintiendo con la cabeza. 
 
    Alex levantó la mirada, para descubrir cómo ella lo estudiaba con diversión. 
 
    —Casi cuela, ¿eh? —preguntó entonces Riley, desechando el aire compungido y dejando que sus labios formaran una sonrisa que era una confesión de culpabilidad. 
 
    —Ni te has acercado —replicó ella, ufana—. Te conozco demasiado, y no eres tan buen actor. 
 
    —Puedo hacerlo mejor. 
 
    Carmen se encogió de hombros. 
 
    —Tú verás, pero así no me vas a convencer. 
 
    —Tengo otros métodos —alegó Alex—. Métodos muy persuasivos. 
 
    Carmen enarcó una ceja. 
 
    —¿Ah, sí? 
 
    —Permítame que se lo muestre… —dijo, y sumergiéndose bajo las sábanas se situó sobre Carmen, mientras ella lo miraba con curiosidad— …futura señora Riley. 
 
    —Eso está por ver… Y te advierto que de ninguna manera pienso perder mi apellido. 
 
    Sin contestar a eso, Alex estiró el brazo y recogió algo que estaba sobre la cómoda. Un pañuelo de seda con el que Carmen solía abrigarse el cuello. 
 
    —Junta las manos por encima de la cabeza —le ordenó. 
 
    Ella obedeció. Riley le dio varias vueltas a sus muñecas y luego las ató al cabecero de hierro de la cama. 
 
    —¿Qué vas a hacerme? —inquirió Carmen, con la voz ronca de excitación. 
 
    Alex terminó de asegurar el nudo y comenzó a descender por los pechos de ella, rumbo al sur de aquel cuerpo de piel morena. 
 
    —Voy a exponerte… —susurró Riley con una sonrisa libidinosa— mis mejores argumentos.  
 
    Sin darle opción de réplica, recorrió el estómago de Carmen con la punta de la lengua, deteniéndose lo justo para plantar unos oportunos besos. 
 
    Cuando los labios del capitán alcanzaron su pubis, ella levantó la pelvis de manera involuntaria, arqueando la espalda, dejándose llevar por el deseo. 
 
    Entonces, desde el otro lado de las dunas de aquel cuerpo de mujer, él alzó la mirada para encontrarse con la de ella, una mirada destellando erotismo tras una desordenada cortina de cabello negro. 
 
    —Y por cierto… —añadió Riley, esbozando una sonrisa juguetona— Feliz Navidad. 
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    Dos horas más tarde Carmen Debagh y Alex Riley recorrían la avenida Pennsylvania en el asiento trasero de un taxi. Ella con un discreto vestido verde oliva que parecía diseñado para disimular sin demasiado éxito su exuberante silueta, mientras Alex se revolvía incómodo en su traje de lana gris y trataba de acostumbrarse a la corbata y los estrechos zapatos. Echaba de menos su maltratada chaqueta de piel y sus viejas botas.  
 
    La nieve de los días pasados se había empezado a derretir bajo el fugaz sol de diciembre, dejando tras de sí una capa de barro escarchado sobre el negro asfalto. Las luces navideñas pendían de las farolas a ambos lados de la amplia avenida, que a pesar de sus ocho carriles presentaba un tráfico denso y trompicado a esa hora de la mañana. Pero si algo llamaba la atención, era la abrumadora profusión de banderas nacionales en mástiles, árboles y en prácticamente cada ventana de cada edificio. El inesperado ataque japonés a Pearl Harbor y la entrada en la guerra de Estados Unidos, aún no hacía ni tres semanas, había desatado los instintos patrióticos y de justa venganza de una ciudadanía que se había creído a salvo de la brutal guerra que estaba asolando Europa. 
 
    Frente a ellos, al final de la avenida y en contraste con el fondo azul cobalto del cielo, la fachada blanca del monumental edificio del Capitolio parecía brillar con luz propia con su soberbia cúpula neoclásica sobrepasando en altura a los edificios de alrededor. 
 
    —Es realmente grande —comentó Carmen con admiración, viéndola a través del parabrisas—. ¿Y qué es esa estatua que hay en la punta? Parece un indio con plumas en la cabeza. 
 
    —En realidad, es una estatua representando la libertad. —Alex sonrió ante la confusión de ella—. Lo que lleva sobre la cabeza no son plumas, sino un yelmo con un águila. ¿Sabías que el edificio del Capitolio fue construido a imitación del Panteón? Y algo que pocos saben es que en su interior y justo bajo la gran cúpula, hay una gran pintura llamada La apoteosis de Washington, en la que se representa la transformación del primer presidente de los Estados Unidos en un dios. 
 
    —Bromeas. 
 
    —Qué va. Antes incluso, había una estatua de George Washington retratado como el dios Zeus, pero la retiraron porque aparecía con el torso desnudo y algunos la tacharon de indecente. 
 
    Carmen miraba al perfil de Riley, tratando de decidir si le estaba tomando el pelo. 
 
    —Sois muy raritos los estadounidenses… 
 
    Lejos de ofenderse, Alex esbozó una tranquila sonrisa. 
 
    —Y lo afirma una mujer que dice ser hija de un tuareg y una princesa india, que vivía en una ciudad musulmana rodeada de imágenes de dioses hindúes… pero que asegura ser budista.  
 
    —Touché —asintió, y tras dedicar un par de segundos a la contemplación del edificio que iba creciendo en tamaño conforme se acercaban, añadió—: Y cambiando de tema… ¿Todavía quieres que te acompañe a la reunión con los de la OIN? No sé si te resultaré muy útil. 
 
    —Yo creo que sí. Eres la persona más lista que conozco, y no me vendrá mal tu opinión sobre lo que va a pasar allí dentro. 
 
    La tangerina levantó una ceja con extrañeza. 
 
    —¿Sigues pensando que nos van a encargar una misión? No hace ni dos semanas que hemos llegado y tú ni siquiera te has recuperado del todo de tus heridas. 
 
    —La herida de bala ya está cicatrizando —dijo palpándose el hombro—. Y lo de las costillas me molesta cada día menos. Afortunadamente, no había ninguna rota. 
 
    —Aun así, salvamos a millones de americanos de una muerte horrible. Creo que nos merecemos unas vacaciones más largas. 
 
     El conductor del taxi echó un vistazo disimuladamente por el espejo retrovisor, intrigado por la conversación de sus dos pasajeros. 
 
    Riley se apercibió del gesto y colocó la mano sobre la rodilla de Carmen, apretando lo justo para que se percatara de la situación. Lo que había sucedido semanas atrás había sido clasificado como alto secreto y definitivamente no era buena idea hablar de ello en un taxi. 
 
    —La guerra no tiene vacaciones —apuntó sin embargo—. Los nazis siguen a las puertas de Moscú y los japoneses acaban de desembarcar en Filipinas. Si nos han convocado con tanta urgencia ha de ser por una razón, y no creo que sea para felicitarnos la Navidad. De cualquier modo, dentro de un par de horas saldremos de dudas. 
 
    Una atmósfera de inquietud se instaló junto a ellos en el asiento trasero de aquel taxi y ninguno volvió a decir nada hasta que dejaron atrás el Capitolio y la Biblioteca del Congreso, enfilando la calle Octava en dirección sur. 
 
    —¿Jack va a asistir también a la reunión? —quiso saber Carmen, contemplando a través de la ventanilla cómo una interminable fila de hombres hacía cola frente a una oficina de reclutamiento, de cuya fachada pendía una enorme pancarta con el emotivo lema «Remember Pearl Harbor». 
 
    Riley asintió. 
 
    —Jack, tú y yo. Solo nosotros tres.  
 
    —¿Y cómo está él? Hace casi una semana que no lo veo. ¿Aún sigue colgado de Elsa? 
 
    —Podrás preguntárselo tú misma dentro de un momento —aclaró—. Vamos a pasar a buscarlo. Ahora mismo está trabajando. 
 
    —¿Trabajando? ¿En qué? 
 
    —Ahora lo verás. 
 
    Carmen frunció el ceño. 
 
    —Resultas insufrible cuando te pones en plan misterioso. 
 
    Alex sonrió y, con aire intrigante, añadió: 
 
    —Podría ser. 
 
      
 
      
 
    Solo cinco minutos más tarde, el taxi se detenía frente a una doble verja de hierro flanqueada por dos grandes anclas de barco y custodiada por un puñado de soldados con uniformes de la marina. Más allá de la puerta, todo eran grandes edificios de ladrillo con aspecto de fábricas, chimeneas humeantes y una decena de grúas descollando aquí y allá sobre los tejados. 
 
    A un lado de la entrada, una placa de hierro sobre un bloque de piedra rezaba: «Washington Navy Yard». 
 
    —¿Qué es esto? —preguntó Carmen al bajar del taxi. 
 
    —Es el astillero que la marina tiene aquí, en Washington. 
 
    —Sí, eso ya lo leo. Lo que pregunto es qué hacemos aquí. 
 
    —Ya te he dicho que veníamos a buscar a Jack. 
 
    —¿A un astillero de la marina de guerra? ¿Aquí es donde está trabajando? —inquirió con extrañeza—. ¿Qué me he perdido? 
 
    —Ahora lo verás —dijo, aproximándose al suboficial que aguardaba en una garita y entregándole su pase. 
 
    El sargento estudió detenidamente la tarjeta y comparó la foto que en ella aparecía con el rostro de Riley. 
 
    Cuando se sintió satisfecho, se la devolvió y centró su atención en Carmen. 
 
    —¿Y usted, señora? —preguntó, evaluándola apreciativamente de arriba abajo como lo habría hecho junto a la barra de un bar. 
 
    Carmen dio un paso al frente, abrió el bolso y sacó su propia identificación de la OIN. 
 
    Aunque trató de disimularlo, el suboficial se sorprendió al ver que aquella espectacular mujer exhibía despreocupadamente una acreditación reservada a unos pocos miembros del servicio de inteligencia. 
 
    —Adelante —carraspeó, le devolvió la tarjeta e indicó al soldado que abriera la verja. 
 
    Alex se adentró en el complejo seguido de cerca por Carmen, que se esforzaba por esquivar los charcos de nieve derretida, las vigas, los cables de acero y los remaches y tornillos desperdigados por el suelo. 
 
    —No debí traer tacones… —murmuró remangándose la falda para poder moverse con mayor libertad. 
 
    —Lo siento, no caí en advertirte —se excusó Riley—. Aunque mira el lado positivo. 
 
    —¿Qué lado positivo? 
 
    —Pues que a ellos les estás alegrando la mañana. 
 
    —¿A ellos? ¿Quiénes…? —Levantó la mirada y se dio cuenta de que varias decenas de trabajadores y soldados habían dejado lo que estaban haciendo para observarla. 
 
    Inevitablemente, aquellos hombres acabaron por dedicarle silbidos de admiración y piropos más o menos educados, e incluso una breve salva de aplausos. 
 
    —Ya vale, chicos… —dijo Alex en voz alta, levantando la mano. 
 
    Carmen chasqueó la lengua. 
 
    —Parece que no hayan visto a una mujer en su vida. 
 
    —Una como tú puede que no. 
 
    La tangerina resopló desdeñando el cumplido. 
 
    —¿Sabes a dónde vas? No puedo pasearme por toda la base con estos zapatos. 
 
    —Es ese edificio de ahí. —Señaló al frente una desastrada nave de ladrillo de tres plantas con techo de dos aguas y grandes ventanales—. El que está junto al río. Vamos. 
 
    Caminaron hasta llegar frente a una oxidada puerta lateral y Riley llamó al timbre.  
 
    Una mirilla se deslizó en la puerta y apareció el rostro de un soldado que les volvió a pedir su identificación. 
 
    —¿No es un poco excesivo tanto control? —apuntó Carmen, mostrando de nuevo su tarjeta—. ¿Qué tienen ahí dentro? ¿El Arca de la Alianza? 
 
    Riley le dedicó una sonrisa esquinada pero no dijo nada, solo se hizo a un lado cuando la puerta se abrió, cediéndole el paso. 
 
    Accedieron a una pequeña habitación con una silla y un escritorio para el guardia, dominada por un gran cartel con el dibujo de una serpiente que advertía del peligro de los saboteadores y animando a que se mantuvieran los ojos bien abiertos. 
 
    El centinela cacheó a Riley y exploró las profundidades del bolso de Carmen concienzudamente. 
 
    —Si busca explosivos —dijo ella—, los suelo llevar en el otro bolso. 
 
    El cabo la miró fijamente sin atisbo de humor, se lo devolvió bruscamente y conminó a ambos a que siguieran adelante. 
 
    Cuando franquearon la segunda puerta, Carmen aún estaba reordenando el interior de su pequeño bolso y murmurando algo sobre la paranoia militar, así que no levantó la mirada hasta que se dio cuenta de que Alex se había detenido junto a ella. 
 
    Al principio no supo lo que estaba viendo. 
 
    Al alcance de su brazo se elevaba una pared de acero de seis o siete metros de altura, pintada su mitad inferior de un rojo intenso y la superior de negro. Una trama de andamios recorría aquella pared junto a la que se movían decenas de operarios pintando, martilleando, clavando remaches con estrépito o soldando y cortando entre nubes de chispas. 
 
    —¿Qué es esto? —inquirió Carmen con extrañeza. 
 
    —¿No lo reconoces? —le preguntó a su vez Alex. 
 
    —El caso es que me suena —contestó mirando hacia arriba—. Pero…  
 
    —Quizá es mejor si das unos cuantos pasos atrás. 
 
    Movida por la curiosidad, así lo hizo. 
 
    Descubrió entonces que la pared que tenía enfrente no era tal, sino el costado de un buque de unos cuarenta y cinco metros de eslora en cuyo tercio de popa se elevaba una superestructura de dos cubiertas parcialmente calcinada en la que se apreciaba lo que había sido el puente de mando y los restos de una chimenea. 
 
    —¡No me lo puedo creer! —exclamó con los ojos como platos—. ¡Es tu barco! ¡Es el Pingarrón! 
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    Apuntalado en el dique seco por medio de gruesos troncos de madera y rodeado de andamios, el Pingarrón se erguía imponente como un leviatán de acero atrapado en una tela de araña metálica. 
 
    Carmen nunca había llegado a ver el barco de ese modo y se sintió impresionada, tanto que ni siquiera parecía molestarle el intenso olor a diesel y metal quemado. 
 
    Hacía solo diecisiete días que, junto al resto de la tripulación, se había visto obligada a abandonar aquel barco en alta mar dándolo por perdido, y ahora lo tenía frente a ella en mitad de aquella nave, iluminado por los rayos de luz que desde los tragaluces del techo se abrían paso a través de las densas nubes de humo y polvo. 
 
    —¿Desde cuándo…? —Se volvió hacia Riley con el desconcierto pintado en el rostro—. ¿Por qué no me habías dicho nada? 
 
    —Quería darte una sorpresa —aclaró satisfecho, al ver que lo había conseguido—. Y lo tenemos desde el domingo. Desde entonces no hemos parado de trabajar en las reparaciones durante veinticuatro horas al día. Es increíble todo lo que hemos avanzado en tan poco tiempo.  
 
    —Ya lo veo —coincidió Carmen, comprobando admirada la desaparición de los orificios provocados por los proyectiles de veinte milímetros que habían atravesado el buque de lado a lado y convertido el Pingarrón en una suerte de queso de Gruyère—. Aunque aún se perciben las huellas del incendio en todas partes —apuntó, señalándolas—. Parece que alguien haya cocinado el barco a la parrilla. 
 
    —Eso será lo último que hagamos. Lo prioritario era reparar la proa, que había quedado destrozada con el impacto, sellar los boquetes y reconstruir el puente. Sígueme —la apremió subiendo por una escalera que se enfilaba por el costado—. Desde arriba se aprecia mucho mejor. 
 
    La tangerina siguió los pasos de Riley hasta alcanzar la cubierta y allí encontró a César Moreira y Marco Marovic, afanados en desmontar el motor de la grúa de carga.  
 
    —¿Cómo va todo por aquí, muchachos? —les preguntó Alex acercándose. 
 
    Los dos hombres se dieron la vuelta al mismo tiempo. Ambos vestían grasientos monos de trabajo y se mostraban cansados, pero ahí terminaban las similitudes entre ellos  
 
    César Moreira, el mecánico del Pingarrón, era un flaco mulato portugués de origen angoleño y carácter melancólico que poseía un talento innato para reparar cualquier mecanismo fabricado por el ser humano, aunque jamás lo hubiera visto antes. 
 
    Marco Marovic era un chetnik serbio de casi dos metros con aspecto de boxeador, menos luces que una lancha de contrabando y un talento innato para destruir cualquier objeto fabricado por el ser humano… aunque jamás lo hubiera visto antes; en suma, un hosco mercenario de gatillo fácil y pocas palabras al que no convenía dar la espalda confiadamente. 
 
    Los dos eran miembros de la reducida tripulación del Pingarrón desde hacía más de un año, y en buena parte responsables de que Adolf Hitler no estuviera paseándose por Times Square. Aunque eso era un hecho que solo un pequeño grupo de personas conocía y al que ellos no parecían dar demasiada importancia. 
 
    —Buenos días, capitán —dijo el mecánico limpiándose la mano en el mono antes de ofrecérsela a Riley—. Carmen —añadió dirigiéndole una leve inclinación de cabeza a la tangerina, que ella correspondió con una sonrisa amistosa. 
 
    —Hola, César —contestó Alex estrechándole la mano, y le echó un vistazo a lo que estaban haciendo—. ¿Podréis repararlo o pido un motor nuevo?  
 
    —No es necesario. Solo hay que cambiar un par de piezas del engranaje y quedará perfecto.  
 
    —Estupendo. Demasiados cambios hemos hecho ya en el barco. Por cierto, ¿está Jack por aquí? 
 
    —Creo que está en el puente con mi mujer —respondió señalando con la cabeza—. Instalando otro de vuestros juguetitos.  
 
    —Muy bien —asintió satisfecho—. ¿Necesitas algo? Recuerda que tenemos a nuestra disposición cualquier cosa que haya en los almacenes de la marina. 
 
    —¿Puedo pedir otro ayudante? —Señaló a Marco con el pulgar—. Uno con mejor conversación que este. 
 
    En respuesta, el mercenario emitió un gruñido que podría traducirse en una amplia gama de insultos en serbio. 
 
    —Veré qué puedo hacer —concedió Riley y, sin preocuparse de que el aludido le escuchase, añadió—: Aunque la verdad, prefiero que lo tengas a la vista y con las manos ocupadas. Nos ahorraremos problemas. 
 
    El portugués se resignó encogiéndose de hombros y regresó al trabajo llevándose del brazo a Marovic, que había dedicado el tiempo a darle un descarado repaso a la silueta de Carmen. 
 
    —Qué repelús me da ese hombre —murmuró la tangerina—. No comprendo cómo sigues confiando en él. 
 
    —¿Confiar en él? Ni loco. Pero en determinadas circunstancias resulta muy útil tener a alguien como él en el equipo. Y recuerda que en Marruecos nos salvó la vida a los dos. 
 
    Carmen levantó una ceja escéptica. 
 
    —Porque pretendía robarnos y matarnos él mismo —alegó. 
 
    —En las motivaciones de cada uno, yo no me meto. 
 
    Carmen compuso un gesto de aburrimiento y desechó el tema; no era la primera vez que lo trataban. Ella estaba harta de las miradas libidinosas y los groseros comentarios del serbio. 
 
    Riley se dirigió a la superestructura y subió por la escalerilla lateral que llevaba al puente de mando del Pingarrón en la segunda cubierta. Al puente de mando, reconstruido, le habían sustituido la antigua casamata de madera por una sólida estructura de acero y ventanales de vidrio reforzado.  
 
    Cuando abrió la compuerta de acceso, vio a Julie en el suelo boca arriba y con la cabeza bajo la consola del cuadro de mandos, trasteando entre una confusa maraña de cables de colores. 
 
    Riley se acuclilló junto a ella. 
 
    —¿Ya te aclaras? —preguntó. 
 
    La joven inclinó la cabeza y al punto una luminosa sonrisa se abrió camino en su rostro. 
 
    —Bon jour, capitaine! —saludó efusivamente sin dejar su labor y, al entrar Carmen en el puente, extendió su saludo también a ella—: ¡Hola, Carmen! ¡Qué alegría verte por aquí! ¡Estás guapísima! 
 
    En cualquier otro u otra, aquellas palabras podrían haber sonado sarcásticas o como una crítica velada, pero viniendo de Julie no podía ser así. Para sorpresa de aquellos que no la conocían, la guapa francesa era la piloto del Pingarrón y contaba con la absoluta confianza de Riley tras haber demostrado en múltiples ocasiones una extraordinaria habilidad y serenidad para manejar la nave en las peores circunstancias. Además, su carácter risueño y sin dobleces era un soplo de aire fresco que todos agradecían en las largas travesías y la estrechez de la nave. 
 
    Carmen le dedicó un guiño cómplice a la joven. 
 
    —Gracias, Julie. Tú también estás muy guapa. 
 
    —No te burles. Con este mono de trabajo parezco un hombre con tetas. 
 
    —Así no distraes al personal con tus encantos —sentenció Carmen. 
 
    —¿Eso es la consola del sonar? —preguntó Alex. 
 
    —Así es. Ya casi está lista. 
 
    Carmen se extrañó. 
 
    —¿Sonar? ¿Qué es eso? 
 
    —Es un aparato aún en fase experimental que he logrado que nos instalen—aclaró Riley con satisfacción—. Si funciona como se espera, por medio de ondas de sonido nos permitirá detectar un submarino sumergido a varias millas de distancia por medio de ecolocación. 
 
    —Entiendo. 
 
    Alex la miró escéptico. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Claro —repuso, cruzándose de brazos—. Es lo mismo que hacen los murciélagos para volar en la oscuridad, ¿no? 
 
    —Eh… pues sí. Es exactamente eso.  
 
    —Qué curioso, capitaine —apuntó Julie con una sonrisa—. ¿A usted no le llevó más de una hora entender cómo funcionaba el…? 
 
    —Bueno, ya vale de cháchara —la interrumpió Riley con un carraspeo, antes de que acabara la frase—. ¿Sabes dónde está Jack? Estoy buscándolo. 
 
    —Creo que anda por aquí arriba —Señaló el techo—. En la chimenea. 
 
    —Gracias —dijo dirigiéndose al acceso que unía el puente con la zona común del barco. 
 
    Cuando ya giraba la palanca de la compuerta, Julie preguntó con cierta inquietud: 
 
    —Van ahora a la reunión, ¿no? 
 
    Riley se volvió a medias. 
 
    —Sí. Es dentro de una hora. Cuando salgamos vendremos aquí directamente para poneros al corriente de todo. 
 
    —Comprendo… 
 
    El capitán del Pingarrón conocía lo bastante a su piloto como para percibir su nerviosismo. 
 
    —No te preocupes —la tranquilizó con una sonrisa—. Te aseguro que no aceptaré ninguna misión que no vea del todo clara. Puedes confiar en mí. 
 
    —Merci, capitaine.  
 
    Y tras decir esto salió del puente seguido de cerca por Carmen, que murmuró a su espalda: 
 
    —Así que más de una hora… 
 
      
 
    La sala común que ocupaba la práctica totalidad de la segunda cubierta de la superestructura era un espacio diáfano en el que se encontraba la cocina y su despensa, la gran mesa del comedor, la zona de mapas y toda una esquina ocupada por un mullido sofá donde relajarse. O para ser precisos, todo eso era lo que debería haberse encontrado allí. En ese momento no era más que un compartimento de unos cuarenta metros cuadrados completamente vacío que aún conservaba restos del incendio que había arrasado buena parte del barco y reducido a cenizas todo lo que en él había. 
 
    Carmen no pudo evitar sentir una punzada de tristeza al verlo en aquel estado. 
 
    —Lo hemos limpiado de escombros y reparado ventanales y agujeros —comentó Riley leyéndole el pensamiento—. Mañana mismo empezaremos a pulir y pintar, y volveremos a amueblarlo tal y como estaba. Quedará mejor que antes. 
 
    Carmen percibió un deje melancólico en la voz de Alex pero se abstuvo de decir nada. Aunque intentara disimularlo, había muchos recuerdos calcinados entre aquellos cuatro mamparos. 
 
    —Estoy segura de ello —contestó tomándole la mano. 
 
    Alex se volvió hacia ella y depositó un beso suave en sus labios. 
 
    —Gracias —dijo, y juntos atravesaron el salón hasta la portilla trasera que daba al exterior. 
 
    Subieron la empinada escalerilla que llevaba al techo de la superestructura, y allí encontraron a Jack, atornillando al suelo una especie de plataforma giratoria de dos metros de diámetro, justo en el espacio donde antiguamente había estado la chimenea del Pingarrón. 
 
    —Hola, Jack. Por fin doy contigo —lo saludó mientras se aproximaba. 
 
    El aludido dejó la llave inglesa y se incorporó pesadamente, haciendo entonces patente su voluminosa anatomía. Aunque bastante más bajo que Riley, debía de pesar unos ciento veinte kilos que, bajo la holgada ropa de trabajo, parecían aún más. Carmen, que ya lo había visto en acción, sabía que quien juzgara a aquel antiguo chef por la circunferencia de su cintura se equivocaría rotundamente. Algunos lo habían hecho y se habían llevado una desagradable sorpresa. 
 
    El segundo al mando del Pingarrón era un gallego astuto con un sentido del humor ácido, pero también un hombre valiente y decidido. Fiel a sus amigos hasta el absurdo y tan terco como honesto, unas cualidades que no solían encontrarse juntas en la misma persona.  
 
    Quizá por ello Joaquín Alcántara, que era su verdadero nombre, había sido un amigo inseparable de Riley desde que ambos coincidieron como brigadistas durante la guerra civil española, y a Carmen le constaba que se habían salvado la vida mutuamente en no pocas ocasiones. 
 
    —¡Hombre…! —exclamó el gallego abriendo los brazos—. ¡Benditos los ojos! 
 
    —No exageres, que estuve aquí ayer —respondió Alex. 
 
    —Lo decía por ella —replicó Jack aproximándose a Carmen—. ¿Cómo estás? Hacía mucho que no te veía. 
 
    —He estado liada con el papeleo —contestó dándole un beso cordial en la mejilla barbuda—. A los burócratas les pone nerviosos la gente que llega a un país sin documentos ni pasaporte. ¿Y tú qué tal? —Echó un vistazo en derredor y añadió—: Veo que habéis estado muy ocupados. 
 
    Jack sonrió cansadamente. 
 
    —¿Has visto qué regalito nos ha traído Santa Claus? —dijo abarcando la nave entera con un gesto. 
 
    Carmen miró un instante hacia el lejano suelo. 
 
    —Visto así, el Pingarrón parece mucho más grande que cuando está en el agua. 
 
    —¿Cómo vas con esto? —intervino Riley, agachándose junto a la plataforma que Jack estaba atornillando. 
 
    —Bastante bien. He de admitir que cualquier cosa que pido me la dan de inmediato y sin hacer preguntas. Esta misma tarde —dijo dándole una patada a la plataforma, que empezó a girar sobre su eje— nos traen la chimenea modificada y el pepino de dos libras. 
 
    —¿Un pepino de dos libras? —inquirió la tangerina, imaginando el tamaño de la hortaliza. 
 
    Los dos hombres sonrieron a la vez. 
 
    —Jack se refiere a un pequeño cañón de dos libras que vamos a instalar aquí arriba, oculto en el hueco de la chimenea. 
 
    El gesto de extrañeza de Carmen no se relajó, más bien al contrario. 
 
    —Pensaba que eras contrario a armar el Pingarrón. ¿Dónde ha quedado aquello de «somos contrabandistas, no militares»? 
 
    El capitán se encogió de hombros. 
 
    —Es que ya no somos contrabandistas, ¿recuerdas? Debemos seguir pareciéndolo, pero ahora trabajamos para la inteligencia naval de los Estados Unidos y debemos estar preparados para cualquier contingencia. 
 
    —¿Como atacar otros barcos? 
 
    Riley negó con la cabeza. 
 
    —Como defendernos si es necesario —corrigió—. Hasta ahora, en cuanto la cosa se ponía fea nos desentendíamos del tema poniendo tierra de por medio. Ese es un lujo que quizá ya no podamos permitirnos.  
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Pues que muchas vidas pueden depender del éxito que tengamos al cumplir una misión, y si la aceptamos hemos de estar dispuestos a completarla a cualquier precio. 
 
    —¿A cualquier precio? —repitió Carmen desgranando las palabras—. No estoy segura de querer pagar tanto. 
 
    Riley la miró largamente antes de contestar: 
 
    —Esa decisión es solo tuya… ya lo sabes. 
 
    Carmen se quedó mirándolo sin decir nada. En sus ojos podía leerse la batalla entre la mujer ferozmente independiente y la que deseaba permanecer junto al capitán del Pingarrón. 
 
    Jack carraspeó sonoramente. 
 
    —No es que os quiera estropear la escenita, pero ¿no teníamos que asistir a una reunión en la OIN? 
 
    Alex aún dilató el tenso silencio unos segundos más, antes de consultar su reloj. 
 
    —Es cierto. Ve a cambiarte y nos vemos en la salida. —Se volvió hacia Carmen y añadió con seriedad—: Esta mujer y yo tenemos un par de cosas que discutir mientras tanto. 
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    Veinte minutos más tarde, un sedán Chevrolet del 41 de color gris con las palabras U.S. NAVY pintadas en la portezuela del conductor circulaba a buena velocidad por la carretera Suitland en dirección sudeste.  
 
    En su interior, los tres pasajeros, Carmen, Jack y Riley miraban distraídamente y en silencio por las ventanillas, contemplando el extenso prado de colinas ajardinadas que atravesaban. Se trataba de un gran parque salpicado de hermosos cedros, nogales y robles que le daban la engañosa apariencia de un campo de golf bien cuidado, pero las miles de lápidas de mármol blanco que se extendían hasta donde alcanzaba la vista revelaban su verdadero propósito. 
 
    Alex Riley no pudo evitar pensar que durante los próximos años iban a verse obligados a construir otros muchos cementerios como aquel. 
 
      
 
    Al cabo de unos momentos dejaron atrás el cementerio nacional de Washington y un par de kilómetros más allá llegaron a un desvío a la derecha, donde un sencillo cartel señalaba el Centro Federal de Suitland. 
 
    El chófer tomó la salida y enfiló hacia un gran edificio en construcción de cinco plantas y unos doscientos metros de largo que se alzaba en mitad de la nada, asediado por un ejército de obreros cargando tablones y capazos de cemento, encaramados a las vigas o conduciendo camiones y excavadoras. 
 
    —Menudo lío tienen montado —comentó Jack desde el asiento delantero. 
 
    —Ahora que ha empezado la guerra —apuntó el cabo que hacía las veces de conductor y que hasta entonces no había abierto la boca—, tienen prisa por acabarlo.  
 
    —¿Seguro que la reunión es en este sitio? —preguntó el gallego con extrañeza, volviéndose en el asiento. 
 
    —Centro Nacional de Inteligencia Marítima. Ala oeste. Sala de reuniones número tres, 24 de diciembre a las once horas —confirmó Riley, releyendo la nota que un oficial le había entregado en mano el día anterior. 
 
    —Es aquí —les confirmó el cabo—. El ala oeste ya está terminada y en funcionamiento. Los dejaré en la misma puerta. 
 
    Tras un breve trecho por un camino de acceso paralelo al utilizado por los camiones de carga, llegaron a una sección del edificio que, aunque efectivamente ya estaba construida, distaba mucho de parecer terminada. 
 
    El Chevrolet se detuvo suavemente sobre la grava, justo frente a la escalera de la entrada. 
 
    —Fin del trayecto —murmuró el conductor, accionando el freno de mano y mirando a Riley por el espejo retrovisor—. Los esperaré aquí mismo para llevarlos de regreso a la ciudad. 
 
    El capitán se lo agradeció con un leve asentimiento y descendió del vehículo, seguido de Carmen y Jack. 
 
    Presentaron sus credenciales al centinela de la puerta y al cabo de un momento se presentó un sargento que los guió por un laberinto de pasillos hasta dejarlos frente a una puerta de madera, con un número «3» grabado en una placa sobre la misma. 
 
    —Pasen y tomen asiento, por favor —indicó el suboficial abriendo la puerta y mostrando una sala de reuniones con una mesa ovalada en el centro rodeada por una veintena de sillas vacías, una gran bandera en una esquina y un retrato de Theodore Roosevelt en la pared del fondo—. Daré aviso de que ya han llegado. 
 
    —Gracias —contestaron los tres al unísono y entraron en la sala cuya puerta se cerró a sus espaldas con un clic seguido de un correr de cerrojo. 
 
    Jack se dio la vuelta de inmediato y trató de girar la manija. 
 
    —La madre que los parió —barbulló incrédulo—. Nos han encerrado. 
 
    Alex se encogió de hombros, quitándole importancia. 
 
    —Debe de ser el protocolo con los visitantes, Jack. No te lo tomes como algo personal. 
 
    —¿Visitantes? —refunfuñó—. Creía que trabajábamos juntos. 
 
    —Ven y siéntate conmigo —lo apremió Carmen dando un golpecito sobre la madera oscura de la mesa—. Mientras llegan estos, cuéntame cómo te va con Elsa. 
 
    El gallego resopló con el ceño fruncido, pero hizo caso a la tangerina y encajó su corpachón en la silla junto a ella. 
 
    —En realidad, no hay demasiado que contar —admitió desanimado—. Me dijo que necesitaba tiempo para pensar. Que había sufrido demasiados cambios en su vida y que necesitaba asimilarlos antes de añadir uno más. 
 
    —Lógico. 
 
    —Ya. Bueno, quizá. Pero desde hace cosa de una semana ha desaparecido. 
 
    —¿Desaparecido? 
 
    —No está en su hotel. Aunque lo comprobé y la habitación sigue a su nombre. Como no respondía a mis llamadas me presenté personalmente y en recepción me dijeron que días antes se había ido acompañada por un oficial de la marina y que aún no ha regresado.  
 
    —¿Cómo es posible? —inquirió Carmen volviéndose hacia Riley—. ¿Tú sabes algo? 
 
    El capitán del Pingarrón, recostado contra la pared con los brazos cruzados, negó con la cabeza. 
 
    —Nada de nada —confesó—. Aunque sospecho que la persona con la que nos vamos a reunir podrá decirnos si... 
 
    La frase quedó a medias, pues en ese momento se abrió la puerta de la sala y por ella apareció con un maletín de piel y un cartucho de mapas bajo el brazo el oficial que hasta la fecha había sido su enlace con la inteligencia naval y quien había concertado aquella reunión. 
 
    —Y hablando del rey de Roma… —murmuró Alex, incorporándose y dirigiéndose hacia él con la mano extendida—. Comandante Hudgens —lo saludó cordialmente. 
 
    —Capitán Riley —respondió aquel en el mismo tono, estrechándole la mano. 
 
    A pesar de la altura y robustez de Alex Riley, se veía empequeñecido frente a la musculosa corpulencia del comandante. Un gigante con cuello de toro y manos como mazas, de quien se decía que había rechazado un suculento contrato como linebacker de los New York Giants para enrolarse en la OIN. 
 
     El recién llegado dirigió un breve saludo a Jack y se quedó mirando a Carmen con sorpresa, pero antes de que llegara a decir nada irrumpieron los otros dos asistentes a la reunión. El primero, un hombre de unos sesenta años, trajeado con una americana de tweed y una colorida pajarita que contrastaba con su gesto desconfiado, estudió a Riley con mal disimulada curiosidad. 
 
    —Capitán —dijo Hudgens obsequiosamente—, le presento al senador McMillan, presidente de la comisión de inteligencia del senado y asesor personal del presidente Roosevelt. 
 
    —Senador —lo saludó Riley dándole la mano. 
 
    —Capitán Riley —contestó McMillan con una voz apagada, como si hablara desde el fondo de una cueva—. Me alegro de conocerlo al fin. En algunos círculos de Washington se habla mucho de usted últimamente. 
 
    —¿En serio? —inquirió Alex con auténtica sorpresa. 
 
    —Lo que usted y su tripulación hicieron hace unas semanas fue muy impresionante. Infiltrarse en el Deimos, hacer estallar aquel torpedo desde dentro y luego embestir el buque corsario con su propio barco… —El senador asintió con aprobación—. Admirable, la verdad. El país está en deuda con ustedes por su hazaña. 
 
    —Gracias, senador. Solo hicimos lo correcto. 
 
    El senador se tomó un segundo antes de contestar, como si evaluara la sinceridad de la respuesta. 
 
    —Lo correcto —repitió con una sonrisa ambigua—. Es una palabra interesante en boca de un antiguo contrabandista. 
 
    —Lo legal no es siempre lo correcto —replicó Alex y, sin poder contenerse, añadió—: Seguro que usted, como político, sabe de lo que le hablo. 
 
    Se hizo un repentino silencio en la sala y por un momento McMillan entrecerró los ojos como un gato calculando la distancia de salto hasta un ratón. Riley comprendió que una vez más, su lengua había sido más rápida que su sentido común. 
 
    Sin embargo, para sorpresa de todos y alivio de algunos, McMillan estiró la sonrisa y, dándole una palmada amistosa en el brazo a Riley, contestó: 
 
    —Vaya si lo sé, capitán. —Se dirigió a su asiento y repitió—: Vaya si lo sé. 
 
    Tras el senador, entró en la sala alguien a quien Riley había visto en fotos de prensa pero no imaginaba encontrarse en aquella reunión. 
 
    —Contraalmirante Theodore S. Wilkinson —dijo, irguiéndose automáticamente ante la estrella en la bocamanga del uniforme. 
 
    El director de la OIN había sido señalado por la prensa y parte del congreso como responsable de no haber anticipado el ataque japonés a Pearl Harbor del 7 de diciembre, apenas dos semanas antes. Alex creyó apreciar rastros de cansancio y preocupación en su sonrosado e inexpresivo rostro. 
 
    El contraalmirante correspondió al saludo de Riley e hizo un gesto hacia la mesa. 
 
    —Sentémonos —ordenó con voz grave, dejando su gorra de plato sobre la mesa. 
 
    La puerta de la sala se cerró de nuevo —esta vez sin pestillo— y los recién llegados ocuparon tres sillas del lado opuesto.  
 
    El comandante Hudgens colocó una cartera de piel sobre la mesa y de ella extrajo una carpeta marrón con un sello de Top Secret que entregó a Wilkinson, sentado a su lado. 
 
    El contraalmirante dedicó un minuto largo a leer en las primeras páginas del informe, mientras el resto de los asistentes se dirigía silenciosas miradas incómodas. 
 
    —Veamos… —dijo al fin el director, dejando la carpeta abierta y apuntando con la mirada a Alex, Jack y Carmen, en quien se demoró unos instantes antes de preguntar con una leve nota de impaciencia—: ¿Puede decirme, señorita Debagh, qué hace usted en esta reunión? 
 
    La tangerina apuntó con el dedo a su izquierda. 
 
    —Eso pregúnteselo a él —contestó tranquilamente. 
 
    Los ojos de Wilkinson saltaron de ella a Riley, que esperaba esa pregunta. 
 
    —Carmen Debagh es parte de mi tripulación, así que cualquier cosa que se diga en esta reunión ella debe escuchar de primera mano. 
 
    —Eso no es una decisión que le corresponda a usted tomar —replicó el contraalmirante—. Lo que aquí vamos a tratar es alto secreto y la señorita Debagh no tiene la acreditación necesaria para ser partícipe, así que le ruego que desaloje la sala y espere fuera. 
 
    Carmen resopló con hastío e hizo amago de levantarse de la silla. 
 
    Riley le puso la mano en la rodilla, reteniéndola. 
 
    —La señorita Debagh se queda —afirmó calmadamente pero con firmeza, reclinándose sobre la mesa—. Si no confían en ella, tampoco deberían hacerlo en mí, ni en mi segundo, y entonces no tendría sentido que siguiéramos hablando, ¿no les parece? Así que, díganme… —miró alternativamente a los dos oficiales— ¿nos vamos o nos quedamos? 
 
    El contraalmirante pareció meditar durante unos instantes si dar por concluida la reunión. 
 
    Entonces miró de soslayo al senador McMillan, que asintió levemente dando su conformidad. 
 
    —Está bien —claudicó finalmente Wilkinson, mirando a Riley con dureza—. Que se quede… Pero les recuerdo que todo lo que se diga en esta reunión es alto secreto. Si llega a mis oídos que cualquiera de ustedes menciona la más mínima información de lo que aquí vamos a tratar, aunque sea hablando en sueños, me aseguraré de que sean juzgados por espionaje ante un tribunal militar —Hizo una pausa para asegurarse de que sus palabras calaban y concluyó—: ¿Ha quedado claro? 
 
    —Cristalino —replicó Riley, tratando de parecer confiado. 
 
    —Muy bien. Entonces no perdamos más el tiempo. —Miró a su derecha y añadió—: Adelante, comandante. 
 
    Hudgens se aclaró la garganta y abrió una carpeta idéntica a la que tenía ante sí el contraalmirante. 
 
    —Tenemos una misión que encomendarles. 
 
    Todos en la sala aguardaron a que el comandante desarrollara su escueta presentación. 
 
    —Será su primera operación como agentes de la OIN, sin haber recibido ningún entrenamiento ni preparación para actuar como tales. 
 
    Hizo una pausa entrelazando los dedos sobre la mesa y prosiguió: 
 
    —Pero por desgracia, ya no tenemos tiempo para eso y tendrán que valerse de sus propias habilidades. 
 
    —Para variar… —apuntó Jack con sorna. 
 
    —¿Y por qué tanta prisa? —quiso saber Riley—. Si creen que no estamos preparados, ¿por qué no envían a otros? 
 
    —Porque a pesar de las reticencias de muchos —alegó desviando la mirada un brevísimo instante hacia Wilkinson—, creemos que ustedes son la mejor opción que tenemos para llevar a cabo con éxito esta misión. 
 
    El comandante introdujo la mano en aquella cartera suya que parecía no tener fondo y extrajo la foto de un barco de unos ciento cincuenta metros de eslora y una superestructura central de tres cubiertas coronada por una única chimenea, fondeado a poca distancia de lo que parecía un muelle portuario. 
 
    —Este es el Duchessa D’Aosta —señaló—. Un buque de carga italiano de siete mil toneladas que desde junio de 1940 se encuentra refugiado en el puerto de Santa Isabel, en la isla de Fernando Poo. Creemos que conserva una tripulación de treinta hombres armados que lo protegen día y noche, apoyados desde tierra por tropas y artillería. 
 
    —¿Fernando Poo? —preguntó Jack—. ¿Dónde está eso? 
 
    —Pues precisamente usted, por ser de donde es, debería saberlo —repuso Hudgens.  
 
    Quitó la tapa al cilindro de cartón que había dejado en el suelo y sacó una carta náutica que desenrolló sobre la mesa. La carta, a una escala de 1:500.000, mostraba una línea costera que tampoco Riley fue capaz de identificar a primera vista. 
 
    —Esto de aquí —anunció el comandante, sujetando ambos extremos del mapa con sus manazas— es el golfo de Guinea, en África Occidental. Y esta mancha junto a la costa de Camerún —situó el dedo junto a una forma blanca con forma de frijol— es Fernando Poo, una pequeña isla donde se encuentra la capital de la Guinea Española, Santa Isabel. Es una colonia de propiedad española, nominalmente territorio neutral, pero bajo la esfera de influencia alemana. 
 
    —Y en cuyo puerto está fondeado el barco de la foto. 
 
    —Exacto —asintió Hudgens.  
 
    —De acuerdo. ¿Y qué quieren que hagamos? 
 
    Al comandante se le escapó una sonrisa astuta. 
 
    —Robarlo. 
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    Riley escrutó el rostro de Hudgens en busca de una sonrisa que lo delatara. 
 
    Al no hallarla hizo lo mismo con el contraalmirante y el senador, pero lo que aquellos reflejaban era irritación contenida por un lado y algo parecido a la curiosidad por el otro. 
 
    Volvió a mirar a su enlace en la OIN. 
 
    —Bromea —afirmó. 
 
    El otro negó con la cabeza. 
 
    —En absoluto. 
 
    —Pero ¿cómo carallo vamos a…? —comenzó a preguntar Jack. 
 
    —No lo harán ustedes solos —se apresuró a aclarar el comandante—. De hecho, lo que van a hacer es incorporarse a una operación que ya está programada y en la que participarán más de veinte operativos de las fuerzas especiales, así como un buque de guerra y dos remolcadores. 
 
    El gallego silbó por lo bajo. 
 
    —¿Y para qué nos necesitan a nosotros? —inquirió Riley—. Con ese pequeño ejército podrían invadir la isla entera. 
 
    Hudgens meneó la cabeza. 
 
    —El asunto es algo más complejo de lo que parece —alegó—. En realidad, ustedes no son estrictamente necesarios para llevar a cabo la misión… pero para nosotros es imprescindible que participen en ella. 
 
    —Me estoy perdiendo —confesó Jack. 
 
    —Ya somos dos —coincidió Alex, frunciendo el ceño. 
 
    —Tres —añadió Carmen. 
 
    —Vaya al grano, comandante —le recriminó Wilkinson con impaciencia. 
 
    —Sí, señor —respondió, barajando algunas de las hojas que tenía ante sí. 
 
    Le pasó a cada uno una página idéntica mecanografiada a mano, encabezada por el título POSTMASTER. 
 
    —Esto que tienen ante ustedes es un resumen de una operación diseñada y preparada por el Special Operations Executive británico, para capturar el barco de bandera italiana Duchessa D’Aosta y conducirlo a un puerto seguro aliado en la costa de Nigeria, posiblemente Lagos. Ustedes se unirán a dicho operativo y colaborarán en su desarrollo, llevando a cabo una… 
 
    —Un momento… —lo interrumpió Riley con cara de no haber oído bien—. ¿Ha dicho que trabajaremos con los británicos? 
 
    —Así es. La operación es de ellos, y nos ha costado mucho convencerlos de que nos dejen participar. 
 
    —Acabáramos… —masculló el segundo del Pingarrón. 
 
    Riley chasqueó la lengua con fastidio. 
 
    —Me parece que no se han leído mi informe sobre lo sucedido hace apenas dos semanas… El gobierno británico se confabuló con los nazis y estuvo a punto de provocar una hecatombe. 
 
    —Lo sabemos —asintió Hudgens—. Pero estamos en mitad de una guerra y eso es ya agua pasada. 
 
    —¿Agua pasada? —repitió, incrédulo—. Trataron de asesinarnos —dijo señalando a Jack y Carmen—, y les faltó muy poco para conseguirlo. 
 
    —Somos conscientes de ello, pero no han de preocuparse. Como les digo, aquello ya es un tema superado y, además, se les proporcionarán identidades falsas para evitar cualquier suspicacia. Al fin y al cabo, usted mató a uno de sus mejores agentes, ¿no es así, capitán? Le disparó por la espalda y lo dejó desangrándose en una cuneta. 
 
    —¿A dónde quiere ir a parar?  
 
    Hudgens hizo un gesto en el aire, como tratando de quitarle importancia. 
 
    —A ningún lado. Solo quiero señalar que es un feo asunto del que es mejor pasar página. —Se reclinó sobre la mesa y dio unos golpecitos sobre el mapa—. Hemos de centrarnos en esta misión, que le aseguro es de la mayor importancia. Lo necesitamos a usted y a su tripulación, capitán. 
 
    Carmen dirigió una mirada al perfil de Riley. Vio su mandíbula tensa y estuvo segura de que iba a levantarse bruscamente de la mesa y mandar a la OIN, al SOE y a su puta madre al diablo. 
 
    Sin embargo, lo que hizo el capitán del Pingarrón fue respirar profundamente, resoplar y finalmente, con cara de pocos amigos, devolver su atención hacia la carta náutica. 
 
      
 
      
 
    Media hora más tarde la mesa de conferencias aparecía cubierta de fotografías, mapas y croquis. A excepción del senador, que parecía contemplarlo todo en la distancia, tanto los dos oficiales de la marina como los tres tripulantes del Pingarrón estaban de pie reclinados sobre la mesa, repasando los detalles de la operación. 
 
    —Entonces… —recapitulaba Riley en ese momento—. Además del carguero italiano, hay dos barcos más refugiados en el puerto, dos lanchas alemanas de carga llamadas… —Chasqueó los dedos como haciendo memoria. 
 
    —Likomba y Bibundi —le recordó Hudgens. 
 
    —Que también están planeando robar al mismo tiempo. 
 
    —Así es. Tres por el precio de uno. 
 
    —Ya… y el plan consiste, básicamente, en que nosotros lleguemos a puerto unos días antes con el Pingarrón haciéndonos pasar por contrabandistas de cacao y madera. 
 
    —Confiamos en que no les costará meterse en el papel —bromeó el comandante. 
 
    —Y el día del operativo provoquemos una distracción que mantenga a los oficiales de los tres barcos y de las fuerzas de tierra bien lejos del puerto. 
 
    —A causa de la escasez de combustible, todos los días a las 23:30 se corta el suministro eléctrico de Santa Isabel de manera que la ciudad y el puerto quedan completamente a oscuras —apuntó Hudgens. 
 
    —Y entonces —prosiguió Jack—, será cuando los comandos aborden los tres barcos al mismo tiempo, reduzcan a sus tripulantes, corten las anclas y los amarren a los dos remolcadores de la marina colonial nigeriana, que los arrastrarán hasta mar abierto donde se encontrarán con una corbeta inglesa que los escoltará hasta el puerto de Lagos. 
 
    —En esencia, eso es. 
 
    Riley movió la cabeza, cruzándose de brazos. 
 
    —Hay tantas cosas que pueden torcerse que no sabría por dónde empezar… ¿Y si alguien da la voz de alarma cuando los remolcadores ingleses se acerquen a puerto? ¿Y si no logramos que todos los oficiales, alemanes e italianos, se alejen de sus barcos esa noche? ¿Y si los tripulantes ofrecen resistencia y se organiza un tiroteo, llamando la atención de las tropas de tierra? ¿Cuánto tardarían en hundirlos con los cañones que custodian el puerto? Si algo he aprendido en estos años —añadió con preocupación—, es que los planes nunca duran más allá del primer disparo.  
 
    —La operación ha sido cuidadosamente diseñada por el SOE —intervino el contraalmirante—. ¿Acaso cree que no saben lo que hacen? 
 
    —No es que lo crea, es que no me cabe duda alguna —replicó—. Este… plan, por llamarlo de algún modo, tiene más agujeros que mi cuenta corriente. Y aun en el supuesto de que con una enorme dosis de fortuna todo saliera como se espera, ¿qué les impediría a los españoles perseguirnos y darnos caza como patos de feria mientras remolcamos los barcos hasta Nigeria? 
 
    —Por eso no ha de preocuparse, capitán —apuntó Hudgens—. Tenemos constancia de que el único navío de guerra español en la zona es el cañonero Dato, un viejo cascarón a vapor fondeado en Río Muni, a varios cientos de millas de distancia. Y respecto a las piezas de artillería costera… —rebuscó entre los papeles— aquí está. Según nuestro informante —leyó—, solo dos de las piezas tienen munición o están en condiciones de dispararse y, para protegerlas de la meteorología tropical, las mantienen guardadas bajo llave en el cuartel de la ciudad. Tardarían horas en conducirlas hasta su emplazamiento. 
 
    Inesperadamente, Jack soltó una carcajada amarga. 
 
    —Mira por dónde, eso sí que me lo creo, tratándose de mis compatriotas. 
 
    Aun así, Riley parecía estar muy lejos de estar convencido. 
 
    —Sabemos que la Operación Postmaster puede salir mal —concedió el comandante—, como cualquier otra operación militar, por muy bien que haya sido planeada. Pero en principio ustedes no deberían correr un excesivo peligro. 
 
    —Un excesivo peligro —repitió Alex. 
 
    —Hay algo que no entiendo de todo esto —apuntó Jack, rascándose la barba—. ¿Por qué nosotros? 
 
    —¿Qué quiere decir? —le preguntó a su vez el comandante. 
 
    —Quiero decir… que no entiendo por qué es necesario que crucemos el Atlántico, solo para plantarnos allí y organizar algo con lo que distraer a los oficiales de esos barcos. Seguro que los ingleses tienen gente que puede hacerlo sin necesidad de que vayamos precisamente nosotros. 
 
    —Tiene usted razón, señor Alcántara —admitió Hudgens—. Pero ya le he dicho que estamos muy interesados en participar en dicha operación, y estamos convencidos de que ustedes son los más apropiados para llevarla a cabo. Todos hablan español y solo han de actuar como lo que han sido hasta ahora, contrabandistas, para convertirse en el centro de atención de toda la ciudad. Se presentarán como honrados comerciantes —sonrió taimado—, pero dejando entrever que sus negocios no son del todo legales. Eso atraerá la atención de las autoridades locales, y a nadie se le ocurrirá sospechar que ocultan una identidad falsa tras otra identidad falsa.  
 
    —Ya veo… —barruntó el gallego echándose hacia atrás en la silla. 
 
    —¿Alguna pregunta más? —inquirió Wilkinson apoyando ambas manos en el borde de la mesa y haciendo ademán de ponerse en pie—. ¿No? Pues en ese caso, me… 
 
    —Yo tengo una —lo interrumpió Carmen interviniendo por primera vez, con un dedo alzado como si estuviera en clase. 
 
    —¿Solo una? —contestó Wilkinson con mal disimulada condescendencia, volviendo a tomar asiento—. ¿Qué es lo que no comprende, señorita Debagh? No tenemos mucho tiempo, pero trataré de explicarme en términos sencillos para que usted lo entienda. 
 
    La tangerina ignoró el tono ofensivo del comandante. 
 
    —Verá… Estaba pensando que esos barcos están bajo protección española y España es un país neutral en esta guerra, pero cuyo régimen simpatiza con los nazis y los fascistas, ¿correcto? 
 
    —Correcto —afirmó el contraalmirante como si le estuviera confirmando que el cielo es azul. 
 
    —Y entiendo que tanto ustedes los estadounidenses, como los británicos, que por cierto mantienen una base estratégica en Gibraltar, no desearían de ningún modo que Franco entrara en guerra, expulsara a los ingleses del Peñón y en consecuencia el estrecho de Gibraltar se cerrara completamente para los aliados. —Hizo una pausa, y añadió—: ¿También es correcto? 
 
    El rostro de Wilkinson perdió buena parte de su arrogancia. 
 
    —Así es —admitió con seriedad. 
 
    —Entonces, y resumiendo —concluyó, juntando las yemas de los dedos—, tienen ustedes planeada una operación militar para secuestrar un carguero y dos lanchas que llevan casi dos años olvidados en una minúscula isla de la costa de África, arriesgándose a ofrecer la excusa perfecta a un amigo de Hitler y Mussolini para entrar en la guerra al mando de cientos de miles de soldados veteranos de una guerra civil y que estaría muy tentado de sumarse al bando del Eje. —Alzó una ceja y añadió—: ¿Me dejo algo? 
 
    —Eh… Bueno, eso no es exactamente así.  
 
    —Desde luego, desde luego… Pero ¿me permite plantearle una última duda? 
 
    El contraalmirante fingió consultar su reloj. 
 
    —La verdad es que tenemos poco tiem… 
 
    Carmen no le dejó terminar la frase y, esbozando una cándida sonrisa, preguntó: 
 
    —¿Nos están ocultando información o son ustedes tan tontos como nos quieren hacer creer? 
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    El rostro del contraalmirante se contrajo en una mueca iracunda, y durante cinco interminables segundos un silencio mortal se apoderó de la sala de reuniones. 
 
    Las pupilas de Wilkinson se achicaron, las ventanas de su nariz se dilataron y cualquiera de los presentes habría jurado que le salía humo de las orejas. 
 
    Riley se preparó mentalmente para la explosión de furia del director de la OIN mientras se preguntaba el porqué de aquella burla directa de Carmen, siendo ella una maestra de la sutileza y la diplomacia cuando resultaba conveniente. Igual no fue tan buena idea traerla, pensó haciendo una mueca. 
 
    Entonces una carcajada estalló desde el lugar menos pensado. 
 
    El senador McMillan echó la cabeza hacia atrás en la silla, riéndose a mandíbula batiente mientras se llevaba una mano al estómago y con la otra se agarraba a la mesa para no caerse. 
 
    El asesor del presidente no pareció en absoluto intimidado por la mirada colérica que le dedicó el contraalmirante, que parecía estar haciendo un titánico esfuerzo de contención para no saltar sobre la mesa y liarse a tiros. Sin duda no estaba acostumbrado a que lo llamaran tonto a un metro de su cara. 
 
    —¡Qué bueno! —exclamó el senador mirando sin recato a Wilkinson—. Seguro que hacía mucho que nadie le hablaba así, ¿eh, Teo?  
 
    Lejos de reírse como lo hacía McMillan, el contraalmirante parecía estar mudando de color, del rojo iracundo al morado humillado.  
 
    —No sabe cuánto me alegro de que el capitán Riley haya insistido en su presencia, señorita Debagh —añadió McMillan, aún con la sonrisa en la cara—. Ahora lo comprendo.  
 
    —Senador —prorrumpió Wilkinson—, le advierto que… 
 
    —Relájese, Teo —lo interrumpió el senador, indicándole que se callara—. Si no tuviera un palo metido en el culo encontraría esto tan divertido como yo. —Se volvió hacia Carmen y le preguntó con un guiño—: ¿No opina lo mismo? 
 
    La tangerina mantenía una expresión impasible, tan ajena a la furia del militar como a la hilaridad del político. 
 
    —Lo que opino es que aún no han contestado a mi pregunta. 
 
    McMillan estiró la sonrisa y señalando a Carmen preguntó a Riley: 
 
    —¿De dónde la ha sacado? ¡Me encanta esta mujer! 
 
    El capitán del Pingarrón cabeceó ligeramente, como si dijera: si yo le contara… 
 
    El político meneó la cabeza, como para sacudirse aquella sonrisa que se aferraba a su cara. Cuando logró recomponer un semblante más o menos serio, afirmó: 
 
    —En fin… tiene usted razón, señorita Debagh. En ambas cosas. Seguramente no somos tan listos como nos pensamos, y desde luego que les estamos ocultando información. 
 
    Los dos militares dieron un respingo. 
 
    —¡Senador! —le llamó la atención el contraalmirante—. ¡Usted no puede…! 
 
    —Cierre el pico, Wilkinson —lo atajó bruscamente, sin necesidad de elevar la voz—. Claro que puedo. Y si no fuera por su jodido secretismo, quizá los japoneses no nos habrían pillado con los pantalones por los tobillos en Pearl Harbor. Así que deje de tocarme las narices y haga el favor de estarse calladito. 
 
    Si el senador le hubiera pegado un tiro en el estómago, le habría dolido menos. Abochornado, el contraalmirante se hundió en su silla esperando que le tragara la tierra. 
 
    Jack y Riley intercambiaron una mirada de inquietud. Ambos estaban pensando lo mismo: en caso de temporal lo mejor es cazar trapo y esperar a que amaine la tormenta, rezando para que no te caiga un rayo encima. Como apunta un viejo refrán africano: «Cuando dos elefantes se pelean, las que salen perdiendo siempre son las hormigas». 
 
    —Pues como le decía… —El senador se dirigía a Carmen, pero rápidamente amplió su auditorio también a Riley y Jack—. Como les decía —corrigió—, ciertamente hay aspectos de la misión que alguien decidió que no necesitaban saber. Erróneamente, por supuesto. 
 
    Se reacomodó en la silla y se arregló la pajarita, que se había torcido durante el episodio de hilaridad. 
 
    —Por supuesto y como ya habían intuido —explicó con aire confiado, desvelando el político que era en realidad—, existe una razón para que se lleve a cabo la Operación Postmaster, para que nosotros queramos participar en ella y para que los hayamos elegido precisamente a ustedes. —Se volvió hacia Hudgens y se limitó a decir—: Comandante. 
 
    El aludido miró de reojo a su superior en busca de una aprobación, pero este se hallaba muy ocupado taladrando la superficie de la mesa con la mirada, así que echó mano al maletín y extrajo una nueva carpeta, esta de color rojo y con el sello presidencial impreso en relieve. 
 
    El senador la tomó de sus manos y la puso frente a los tres tripulantes del Pingarrón. 
 
    —Aquí tienen el informe completo —dijo abriéndolo y esparciendo frente a sus ojos las hojas mecanografiadas y plagadas de sellos de advertencia—. Como ya se les ha prevenido antes, lo que lean o escuchen a partir de ahora no podrá salir de esta sala, aunque creo que gran parte de lo que aquí se dice no les resultará ajeno. —Se aclaró la garganta y explicó con voz lenta y clara, como para asegurarse de que no se perdieran ningún aspecto—: Tanto el MI6 británico como la OIN están convencidos de que en las bodegas del Duchessa D’Aosta, camuflado entre un cargamento de asbesto, lana y cobre, se transporta algo de vital importancia para el Reich.  
 
    —¿Algo? —preguntó Riley ojeando la carpeta—. ¿El qué? 
 
    —No estamos seguros —aclaró Hudgens—. Por eso tendremos que infiltrarnos en el Duchessa y ver lo que esconden en sus bodegas. La maniobra de distracción va también dirigida a los ingleses. Hay que acceder al barco antes de que lo hagan ellos. 
 
    —La noche del asalto inglés —apuntó Alex. 
 
    —Exacto. Al mismo tiempo que unos provoquen la maniobra de distracción, otros tendrán que infiltrarse en el barco. 
 
    —Ya me parecía a mí que había gato encerrado —bufó Jack. 
 
    —Infiltrarnos en el barco italiano mientras los ingleses lo están robando… —barruntó Riley. 
 
    —Nadie ha dicho que vaya a ser fácil —alegó McMillan. 
 
    —De modo que vamos a engañar a los ingleses —dedujo Carmen.  
 
    —Así es este juego. 
 
    —Ya. Pero usted estará sentado en su despacho y nosotros seremos los que nos encontraremos dentro de un barco enemigo mientras lo asaltan en mitad de la noche —señaló Riley—. ¿Qué pasará si nos descubren esos comandos ingleses, trasteando en su barco? Quizá no se tomen muy deportivamente nuestra presencia allí. 
 
    —Entonces, les sugiero que tengan cuidado para que eso no suceda. 
 
    —Pero… —intervino de nuevo Carmen—, ¿qué les ha llevado a interesarse por ese barco en particular? Por lo que han dicho hasta ahora, parece un simple carguero olvidado por todos, a la espera de que finalice la guerra para regresar a casa. 
 
    —Por esto —respondió Hudgens señalando una página concreta del informe. 
 
    Alex la leyó con atención. 
 
    —¿Una lista de barcos hundidos? 
 
    —Submarinos —precisó Hudgens—. Tres submarinos alemanes hundidos desde junio de 1940, cuando el Duchessa pidió refugio a las autoridades españolas. Tres submarinos que sospechamos se dirigían a Santa Isabel. El último de ellos, el U-206, hace menos de un mes sufrió el impacto de una mina aérea en el golfo de Vizcaya y tuvimos la fortuna de que un destructor británico estuviera en la zona y lograse asaltar la nave antes de que los propios alemanes la hundieran. 
 
    De la misma carpeta extrajo una fotografía donde podía verse la ahusada silueta de un submarino, de cuya torreta brotaba una espesa nube de humo negro. 
 
    —Aunque los oficiales del submarino lograron lanzar al agua su descodificadora de mensajes Enigma y sabotear su propia nave, los ingleses capturaron a la tripulación y se hicieron con cartas marinas y el libro de órdenes, en el que se les instaba a dirigirse a Santa Isabel. Según parece, una vez allí y ayudados por los tripulantes italianos del Duchessa, debían trasvasar la totalidad de la carga de propiedad alemana al U-206 y regresar con ella a Alemania en el menor tiempo posible. 
 
    Tras una pausa teatral, concluyó: 
 
    —Esta última orden provenía de la cancillería alemana y estaba firmada por el mismísimo Führer. 
 
    —Comprendo… —asintió pensativo Riley. 
 
    —Imagino —terció Jack— que en esas órdenes no decían qué tipo de carga es la que debían recuperar. 
 
    —Ni siquiera el capitán del submarino lo sabía.  
 
    —¿Y no tienen ni idea de qué puede tratarse? ¿No han encontrado la manera de averiguarlo? 
 
    —Los británicos tienen un agente infiltrado en Santa Isabel desde hace meses, aunque al parecer no ha logrado acceder al barco italiano. Por eso se ha montado esta operación tan arriesgada, porque se mueren de curiosidad. Si Hitler está personalmente interesado en recuperar lo que hay en las bodegas de ese barco y dispuesto a sacrificar tres submarinos, sin duda ha de ser algo por lo que vale la pena arriesgarse. 
 
    —¿Saben de dónde provenía el barco? —preguntó Alex. 
 
    —El Duchessa llevaba meses recorriendo las costas africanas desde Suez a Ciudad del Cabo. 
 
    —¿Y no han podido hacerse con el registro de embarque de las autoridades portuarias allá donde atracaron? 
 
    —Claro que sí, pero eso solo confirma lo que ya sabíamos. Sea lo que fuere que embarcaron, lo hicieron secretamente. 
 
    —Antes ha mencionado… —recordó Carmen, dirigiéndose a Hudgens— que no estaban seguros de lo que transporta ese carguero. Pero ¿significa eso que sospechan algo?  
 
    Hudgens se volvió hacia McMillan y Wilkinson, como pidiéndoles permiso para ir más allá. 
 
    Fue el senador quien asintió levemente. 
 
    —Hay… algo —admitió seguidamente el comandante—. No es más que una remota suposición, basada en unos confusos informes de un agente polaco infiltrado en Alemania. En el mejor de los casos es una posibilidad remota. Pero aun así, vale la pena averiguarlo. 
 
    —¿De qué se trata? —inquirió Alex. 
 
    Hudgens vaciló, recorriendo con la mirada los rostros de Riley, Jack y Carmen. 
 
    —Es solo una palabra… —murmuró— pero que hizo saltar todas las alarmas de la OIN y, en cierto modo, también tiene que ver con que ustedes estén aquí. 
 
    Riley comenzó a temerse lo que podía decir el comandante. Aun así preguntó: 
 
    —¿Qué palabra? 
 
    Hudgens resopló sonoramente y, en un tono que casi sonaba a disculpa, pronunció esa única palabra en alemán: 
 
    —Aussterben. 
 
      
 
      
 
    Tanto Carmen como Jack y Alex se quedaron mudos. Los dos primeros de puro asombro. El tercero sintió que el corazón se le detenía entre dos latidos y un acceso de bilis le ascendía por la garganta al recordar la recurrente pesadilla que le acosaba por las noches. Carmen, consciente de ello, apoyó su mano en el brazo de Riley para confortarlo. El curtido contrabandista se había quedado blanco como el papel. 
 
    —Es solo una posibilidad remota —insistió Hudgens al ver sus expresiones—. Pero tenemos que asegurarnos de que no sea cierta. 
 
    —¿Y… si lo es? —quiso saber Alex, apenas recuperando la capacidad del habla. 
 
    —Procederán en consecuencia —sentenció Wilkinson—. Siguiendo las órdenes que les dictemos. 
 
    —¿Qué quiere decir eso? 
 
    —Que harán lo que les digamos que hagan. 
 
    Alex pareció pensarlo un momento mientras sacudía levemente la cabeza. 
 
    —No estoy seguro de que me guste esa perspectiva. 
 
    Wilkinson clavó sus ojos en el capitán. 
 
    —Y yo no estoy seguro de que tenga elección —replicó con voz gélida. 
 
    —Puedo elegir no ir. 
 
    —No, no puede. Creía que eso ya le había quedado claro. 
 
    —Siempre hay elección —insistió Alex en el mismo tono. 
 
    McMillan carraspeó para tomar la palabra. 
 
    —¿Qué es lo que le preocupa, capitán? —preguntó inclinándose hacia delante con expresión grave—. ¿Cree acaso que si en la bodega del Duchessa D’Aosta hubiera algo relacionado con ese terrible virus, le íbamos a ordenar que hiciera algo con lo que no estaría de acuerdo? 
 
    —Es una posibilidad. 
 
    —Pues tendrá que asumirla —objetó Wilkinson—. Ahora está bajo el man… 
 
    —Contraalmirante —lo interrumpió McMillan, alzando la mano para que callara. Luego se volvió de nuevo con interés hacia Riley. 
 
    —¿Qué es lo que realmente le preocupa, capitán? 
 
    Alex se tomó unos segundos antes de contestar: 
 
    —Si encontramos cualquier cosa relacionada con el Aussterben, debe ser destruida. Sin excepciones.  
 
    El índice de Wilkinson apuntó a Riley al tiempo que se disponía a recordarle con palabras que esa decisión no le correspondía. 
 
    —Por supuesto, capitán —lo interrumpió de nuevo McMillan, antes siquiera de que el otro llegara a hablar—. Nuestro único interés es acabar con esa amenaza. Tiene mi palabra. 
 
    —Entonces… —razonó Jack tras un momento— el servicio secreto británico creerá que trabajamos con ellos, pero es solo un truco para colarnos en ese barco. 
 
    —Exacto —confirmó McMillan, entrelazando los dedos—. Queremos que averigüen lo que hay en el Duchessa y nos informen de inmediato.  
 
    —¿Y luego? —preguntó Carmen. 
 
    —Luego esperarán órdenes y les diremos qué hacer en función de lo que descubran. 
 
    —Con todo respeto, senador —intervino el capitán—, creo que usted ignora lo complejas y confusas que pueden resultar este tipo de operaciones. Es muy probable que, aun en el caso de que lográramos infiltrarnos en el barco italiano y descubrir lo que transporta, luego no tengamos oportunidad de contactar con ustedes para preguntar qué hacer a continuación. —Negó con la cabeza—. Las cosas nunca son tan fáciles y jamás suelen salir según lo planeado. 
 
    Para sorpresa de Riley, el senador asintió. 
 
    —Tiene usted razón, capitán. Y por ello el comandante Hudgens, aquí presente, los acompañará en esta misión. Él tomará las decisiones en caso de necesidad. 
 
    Durante un segundo Riley estuvo tentado de negarse pretextando lo primero que se le pasara por la cabeza, pero Hudgens intervino de inmediato, como si supiera lo que estaba pensando. 
 
    —No va a haber ningún problema —aseguró esbozando una sonrisa tranquilizadora—. Yo estaré al mando de la operación, pero usted seguirá siendo el capitán del Pingarrón y yo estaré a sus órdenes mientras estemos a bordo. No habrá ningún tipo de conflicto entre nosotros: puede estar seguro. 
 
    Por propia experiencia Riley sabía que eso nunca era así y que tener un mando bicéfalo no solía acabar bien, pero también sabía que por mucho que argumentara no iba a poder negarse, de modo que procuró sonreír cuando dijo: 
 
    —En ese caso… bienvenido a bordo, comandante. 
 
    —Gracias, capitán. 
 
    El senador McMillan tamborileó sobre la mesa con evidente satisfacción. 
 
    —Estupendo —dijo—. Pues si no hay más preguntas… 
 
    —Aún no nos ha dicho el cuándo —le recordó Jack—. ¿Hay ya una fecha decidida para llevar a cabo la Operación Postmaster? 
 
    El senador pareció sinceramente confuso por un momento. 
 
    —¿No lo he dicho antes? —Se giró hacia Hudgens y agregó—: Pensaba que ya lo había dicho. 
 
    El comandante negó con la cabeza. 
 
    —Ah, discúlpenme —dijo el senador—. La edad… bueno, ya saben. —Sonrió culpable y, repasando con el dedo una de las páginas del informe, anunció:—. El día designado para llevar a cabo la operación es… Ajá, aquí está: el 14 de enero. 
 
    Durante unos segundos interminables el capitán del Pingarrón se quedó mirando al asesor del presidente en absoluto silencio, haciendo cálculos mentales de distancia, velocidad y tiempo.  
 
    —¿Puede repetirlo? —preguntó al cabo de un momento. 
 
    —Claro —dijo—. La Operación Postmaster está programada para la noche del 14 de enero. 
 
    Riley se llevó las manos a la cara y se la frotó como si acabara de despertarse de un sueño. 
 
    —A ver… —dijo, dirigiéndose tanto al senador como a los tres militares—. No sé si se han puesto a hacer cuentas… pero resulta que el 14 de enero es dentro de veinte días. 
 
    —Somos conscientes de ello —replicó Wilkinson con brusquedad, emergiendo repentinamente de su marasmo. 
 
    —No podemos estar en Santa Isabel el día 14. Son más de cinco mil millas de distancia. 
 
    —Cinco mil doscientas noventa millas para ser exactos —puntualizó el contraalmirante, que parecía estar disfrutando con todo aquello—. Y han de estar allí como muy tarde el 12 de enero. 
 
    —¿Dieciocho días? —Casi se le escapó una carcajada—. ¿Lo dicen en serio? Para entonces ni siquiera habremos concluido las reparaciones del Pingarrón. ¿Es que no lo entienden? ¿Por qué no la retrasan? 
 
    —El 14 de enero hay luna nueva, circunstancia que no se repetirá hasta tres semanas más tarde, y no podemos arriesgarnos a esperar tanto. Nuestros cálculos indican que a una velocidad media de catorce nudos y medio, tardarán quince días en llegar a Santa Isabel. Tiempo de sobra. 
 
    —¿Pero es que no me ha oído? —insistió Riley—. El Pingarrón está en el astillero, en dique seco. Sufrió unos daños terribles y necesita varias semanas de intensas reparaciones antes de poder navegar de nuevo. 
 
    El contraalmirante Wilkinson parecía haber estado esperando ese momento, pues apenas contuvo una sonrisa cuando dijo: 
 
    —Pues en ese caso le aconsejo que regresen al trabajo ahora mismo y se empleen a fondo. 
 
    Cerró la carpeta que tenía delante, dando por concluida la reunión. 
 
    —Partirán dentro de cuarenta y ocho horas.  
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    26 de diciembre 
 
    Bahía de Chesapeake 
 
      
 
      
 
    —¿Cómo va eso, César? —preguntó Riley irrumpiendo en la ruidosa sala de máquinas. 
 
    El portugués, envuelto en un mono de trabajo manchado de grasa que le quedaba al menos dos tallas grande, se volvió hacia él y dio un par de golpecitos sobre uno de los dos motores Burmeister que impulsaban el Pingarrón como si palmeara el lomo de un caballo. 
 
    —Ronronea como un gatito —afirmó complacido—. Esos mecánicos de la armada son realmente buenos. Creo que lo han dejado mejor de lo que estaba. 
 
    —Estupendo —respondió colocando la mano sobre el hombro del mulato—. Va a ser una travesía larga y durante los próximos quince días necesitaremos toda la potencia que podamos exprimirle. 
 
    —Haré lo que pueda, capitán. 
 
    —Lo sé, lo sé —asintió contemplando los dos grandes bloques de motor de quinientos caballos cada uno cuyos cilindros subían y bajaban rítmicamente impulsando el desigual bamboleo de las bielas—. En cuanto salgamos a mar abierto, Jack ha prometido prepararnos una cena memorable —añadió, elevando la voz por encima del estrépito—. Nos la hemos ganado. 
 
    —Ya lo creo que nos la hemos ganado. Diría que nunca he trabajado tanto en mi vida como en estos dos días. No pensé que fuéramos a conseguirlo. 
 
    El capitán sonrió con cansancio. 
 
    —Yo tampoco, la verdad. Aunque te recuerdo que aún no hemos terminado. 
 
    —Sí, lo sé. Pero «lo gordo» ya está todo hecho, o casi. Lo que falta podemos ir haciéndolo poco a poco durante la travesía. 
 
    —Julie tuvo una gran idea al sugerir que adaptáramos  un taller de montaje en la bodega. Con toda la madera y muebles desmontados que hemos cargado podríamos equipar dos veces el Pingarrón. 
 
    —Bueno, confío en que no se deje influir demasiado por mi mujer. Ya la conoce —le advirtió levantando el índice—. Si la deja puede acabar instalando un salón de baile en cubierta. 
 
    —Lo tendré en cuenta. —Sonrió al tiempo que se dirigía hacia la salida—. Nada de salones de baile. 
 
    Alex salió al pasillo, a cuyos dos lados se alineaban los grandes depósitos de gasoil, y de ahí a la bodega central, ocupada por decenas de cajas de mobiliario, equipo y suministros que durante las siguientes dos semanas tendrían que ir instalando en el barco. A excepción de la sala de máquinas y el puente, el resto de la nave era poco más que un cascarón vacío en el que todas las comodidades se resumían en unos sencillos catres, unas pocas mesas y una silla para cada uno. No iba a ser aquel un placentero crucero de lujo. 
 
    Subió por las escaleras hasta cubierta y de ahí al puente de mando, donde la piloto francesa mantenía firme la rueda del timón con la vista clavada en un horizonte cubierto de pesadas nubes grises que parecían a punto de derrumbarse sobre la bahía. 
 
    —¿Todo bien, Julie? —preguntó rutinariamente. 
 
    —Tout bien, capitaine —contestó sin desviar la mirada. 
 
    Riley se acercó a la carta abierta junto a la bitácora, que en ese momento indicaba un rumbo este-sureste, y la comparó con lo que se veía más allá de los cristales de la cabina.  
 
    Los márgenes de ambas orillas, tanto del cabo Charles al norte como del cabo Henry al sur, resultaban invisibles bajo la mortecina luz de aquella tarde fría y húmeda, como solo lo podían ser las tardes de diciembre en la costa de Virginia.  
 
    Por suerte la niebla no había hecho su aparición en todo el día, lo que les había permitido descender el Potomac y recorrer la bahía a unos buenos diez nudos, sin tener que andar con pies de plomo y accionando la sirena de niebla cada dos por tres para no embestir a nadie.  
 
    —Ahí tenemos el faro nuevo del cabo Henry. —Riley señaló un punto de luz intermitente por la amura de estribor—. Ya casi estamos. Después todo será mar abierto durante tres mil millas hasta Cabo Verde. 
 
    —Mmm… Cabo Verde… —repitió Julie fingiendo un estremecimiento—. Ahora mismo y con este frío, me suena pero que muy bien. 
 
    —Lo imagino. Aunque te apuesto a que tras unas semanas sufriendo el bochorno ecuatorial, estarás echando de menos el frío. 
 
    —C’est impossible, capitaine. ¡Yo adoro el calor! 
 
    Riley esbozó una sonrisa burlona. 
 
    —Claro que sí, Julie. Claro que sí. 
 
      
 
      
 
    Minutos más tarde Riley dejaba de nuevo a Julie al mando y abría la puerta del salón principal de la nave. Aún no lograba acostumbrarse al desangelado aspecto en el que había quedado tras el incendio, y la mesa y las cuatro sillas que habían robado del comedor del astillero haciéndose pasar por personal de mantenimiento no hacían mucho para mitigar esa sensación. Pero al menos ahora tenían donde sentarse. Carmen, Jack y Hudgens ocupaban ahora esas sillas alrededor de la mesa sobre la cual se extendían un par de mapas de Fernando Poo, un plano longitudinal de las tripas del Duchessa D’Aosta y una hoja en blanco en la que el comandante de la OIN estaba dibujando la silueta del puerto de Santa Isabel y la posición del carguero italiano y las dos naves alemanas. 
 
    Por los ojos de buey a duras penas se abría paso un rastro de luz acerada, así que la lámpara del techo iluminaba la escena con una luz cálida, casi hogareña. 
 
    —¿Qué? ¿Sabéis ya donde está enterrado el tesoro? —preguntó Alex sentándose frente a ellos. 
 
    Hudgens levantó los ojos de la mesa. 
 
    —¿Perdón? 
 
    Riley hizo un gesto con la mano, desechando su propio comentario. 
 
    —Olvídelo. ¿Marco no está aquí? 
 
    —Dijo que le dolía la cabeza y se ha ido a su camarote —informó Jack—. ¿Quieres que vaya a buscarlo? 
 
    —Déjalo. Todas sus propuestas suelen ser del tipo «volemos esto o aquello» o «matémoslos a todos». Así nos ahorramos tener que hacerle callar constantemente. 
 
    El gallego asintió conforme y devolvió su atención a lo que había sobre la mesa. 
 
    —¿Se os ha ocurrido algo? —inquirió Riley, acercándose al croquis. 
 
    —Más bien estamos descartando todo lo que no iba a funcionar— aclaró el comandante—. No deben sospechar de ninguna manera que los están atacando, aunque sea en la otra punta de la isla, porque eso no solo pondría en estado de alerta a las tropas españolas sino también a los marinos de los tres barcos. Si eso pasara, habría que cancelar la operación indefinidamente. 
 
    —¿Indefinidamente? 
 
    —Si los alemanes supieran lo que conocemos sobre el Duchessa, de inmediato mandarían tropas para protegerlo, y entonces el asalto sería imposible. 
 
    —¿Y por qué no lo han hecho ya? —preguntó Jack—. Si lo que hay es tan valioso, ¿qué sentido tiene dejarlo desguarnecido? ¿Por qué no hay mil alemanes con tanques y cañones protegiendo el barco? 
 
    Antes de que Hudgens abriera la boca, Carmen respondió: 
 
    —Porque llamaría demasiado la atención. Si quieres esconder algo valioso, no lo guardas en la caja fuerte rodeado de soldados. Lo dejas a la vista de todo el mundo y aparentemente indefenso, y así nadie le dará importancia. 
 
    —Exacto —confirmó el comandante mirando de reojo a la tangerina que, abrigada con una gruesa manta y un gorro de lana de la marina calado hasta las orejas, parecía no sobrellevar muy bien el frío—. Creemos que por eso utilizaron un sencillo barco de carga y pasaje italiano en lugar de un navío de guerra alemán. Para pasar desapercibidos. 
 
    —Aunque les salió mal la jugada —puntualizó Alex tamborileando con los dedos en la mesa—. Seguro que no esperaban que Italia entrara en guerra justo cuando estaban a mitad de camino. 
 
    —Aun así y como bien ha mencionado la señorita Debagh, la clave de esto es la palabra «aparentemente». El informante que hay en Santa Isabel ha descartado la presencia de efectivos militares alemanes en la ciudad, pero es probable que los nazis tengan el barco bajo vigilancia y puede que protegido por una fuerza de incógnito.  
 
    —Pues eso convendría saberlo antes de hacer nada, ¿no? —preguntó Jack—. Sería una sorpresa muy desagradable intentar tomar el barco y que de pronto empezaran a salir agentes alemanes de debajo de las piedras. 
 
    Hudgens se encogió de hombros. 
 
    —Es un riesgo que hay que tomar, señor Alcántara. Pero confiamos en que la rapidez de la operación no les dé tiempo a reaccionar y, en cualquier caso, ese es un problema al que tendrán que enfrentarse los comandos del SOE británico que ejecuten el asalto. Nuestro cometido consiste en desviar la atención de los oficiales de los tres barcos durante unas horas. 
 
    —Y colarnos en las bodegas del Duchessa sin que nos vean. 
 
    —Y colarnos en las bodegas del Duchessa sin que nos vean —repitió el comandante—. Pero ese será el segundo problema al que tengamos que enfrentarnos. Primero demos un paso y luego el siguiente. 
 
    —¿Y un incendio? —sugirió Riley—. Que parezca accidental pero que atraiga la atención de toda la ciudad. 
 
    —Podría ser —admitió pensativo—. Distraería a los españoles, pero no sabemos si los oficiales de los barcos acudirían a ayudar. Puede que lo hicieran o puede que no. De cualquier modo lo apuntaremos en la lista, por si no se nos ocurre nada más. 
 
    Tras decir esto, los cuatro contemplaron fijamente las fotos y los planos extendidos sobre la mesa sin decir una palabra. Casi podían oírse girar los engranajes dentro de sus cabezas. 
 
    —Lograr que todos los oficiales abandonen sus barcos al mismo tiempo en mitad de la noche… —rumió Riley en voz baja, apoyando los codos en la mesa y la barbilla sobre los dedos entrelazados—. Pero sin crear alarma o levantar sospechas, ni de las tropas españolas ni de los posibles agentes alemanes que custodian el Duchessa y que ni tan solo sabemos quiénes son o si acaso existen… 
 
    —No va a ser fácil —admitió Hudgens, cruzándose de brazos y resoplando. 
 
    —A mí no se me ocurre nada, la verdad —confesó Jack, rascándose la cabeza. 
 
    —Pues a mí sí —dijo Carmen. 
 
    Los tres marinos se volvieron hacia ella que, reburujada en aquella manta, parecía una devota musulmana envuelta en su chador. 
 
    —No creo que resulte demasiado complicado, la verdad —añadió con una sonrisa confiada—. Lo que necesitamos es que esa noche haya la menor cantidad de marinos y oficiales en los tres barcos que van a asaltar, ¿no? 
 
    —En efecto —confirmó Hudgens con gesto intrigado—. ¿En qué está pensando? 
 
    —Pues estaba pensando en el cuento del flautista de Hamelín. 
 
    Jack se rascó la barba con aire escéptico. 
 
    —No sé yo si tocar la flauta va a hacer que…  
 
    —Es una metáfora, Jack —aclaró la tangerina—. Lo que quiero decir es que hay una manera bastante sencilla de hacer que casi todos abandonen sus barcos el día que nosotros queramos. 
 
    —¿Declarando un brote de viruela? —aventuró Riley—. ¿Prendiéndoles fuego? 
 
    —Frío, frío… Es mucho más fácil en realidad. Pensadlo un momento. 
 
    Paseó la mirada por cada uno de ellos y añadió: 
 
    —Estamos hablando de medio centenar de marinos y oficiales que llevan casi dos años lejos de casa, olvidados en una pequeña isla africana sin otra cosa que hacer que emborracharse y hablar de las novias y esposas que están a miles de kilómetros de allí, ¿cierto? 
 
    El comandante se ruborizó ligeramente, pero lo admitió tras un disimulado carraspeo: 
 
    —Cierto. 
 
    —Pues bien, ¿qué podría hacer salir a todos esos hombres de sus barcos al mismo tiempo y mantenerlos distraídos en mitad de la noche? 
 
    —¿Una oferta de dos por uno en la cantina? —bromeó el gallego. 
 
    —Mejor —repuso Carmen con una sonrisa traviesa. 
 
    Con un rápido movimiento se quitó el gorro de lana, dejando la cascada de pelo azabache derramarse sobre sus hombros. Seguidamente se puso en pie frente a los tres hombres y dejó caer al suelo la manta que la envolvía. 
 
    Aunque vestida con ropa de invierno, el jersey de lana reseguía la silueta de sus hombros y, más que ocultar, delataba la voluptuosidad de sus senos del mismo modo que el pantalón ajustado revelaba la firmeza de los muslos.  
 
    Cuando se supo dueña de la atención de los tres marinos, recorrió su propio cuerpo con las manos mientras se balanceaba lentamente, acariciándose sutilmente por encima de la ropa, humedeciéndose los labios y emitiendo suaves gemidos de placer al rozarse los pezones con los dedos. Luego apoyó las manos en las caderas, mirándolos fijamente con la sensualidad embriagadora que se había hecho legendaria en su Tánger natal. 
 
    Hipnotizados ante aquella inesperada exhibición de erotismo, ninguno fue capaz de articular una sola palabra. 
 
    —¿Y bien? —preguntó divertida, muy consciente del efecto que había causado. 
 
    Solo Riley, al cabo de unos instantes, fue capaz de romper el hechizo de aquellos grandes ojos negros. 
 
    —Creo que los ratones de Hamelín no tienen ninguna oportunidad —dijo esbozando una sonrisa. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Comandante Fleming 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Londres, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    La sala de guerra, enterrada a pocos metros bajo el parque de St. James, resultaba a todas luces demasiado pequeña como para albergar cómodamente a los cinco hombres que rodeaban la mesa ovalada de caoba, y demasiado mal ventilada como para evitar que los cigarrillos que cada uno de ellos mantenía encendidos produjeran una humareda blanca que a duras penas permitía ver de un lado a otro de la estancia. 
 
    A excepción del rey Jorge y Winston Churchill, allí se encontraban los individuos mejor informados de todo el país y quizá de todo el bando aliado: los directores de los distintos servicios secretos británicos. 
 
    Cuatro de esos hombres eran Sir Frank Nelson, director de la SOE y el más anciano de los presentes, con su inseparable Chesterfield entre los dedos manchados de nicotina; Lord Victor Cavendish del Comité Conjunto de Inteligencia, con sus gafas de pasta negra y una sonrisa burlona agazapada en la comisura de los labios; Robert Bruce Lockhart de la Dirección de la Guerra Política, antiguo periodista, escritor y futbolista, encargado de la propaganda y de manipular a la prensa en favor de la causa; Stewart Menzies del MI6, quien a pesar de sus últimos fracasos en operaciones de inteligencia seguía siendo el hombre de confianza de Churchill y tendía a controlar las reuniones con una injustificada altivez.  
 
    El quinto hombre era el comandante Fleming, un tipo alto de ojos caídos y sonrisa afable con uniforme de la marina real británica, el más joven de los presentes y el único que no ostentaba el cargo de director de su agencia. En realidad, era el asistente personal del almirante retirado John Godfrey de la inteligencia naval, en cuyo nombre asistía a casi todas las reuniones del grupo. El velado desprecio del almirante a esos encuentros, lejos de molestar a los otros asistentes, suponía un alivio para todos, dado que en opinión de muchos John Godfrey era probablemente el oficial más insufrible de la marina real y quizá de todo el Reino Unido. De ese modo, aunque el comandante que acudía en su lugar era considerado un mal menor y tratado con una sutil condescendencia por parte del resto de directores, cuando elevaba alguna propuesta al pleno o exponía un informe sobre su departamento se le solía escuchar con relativa atención. 
 
    Después de casi tres horas de reunión, el cansancio comenzaba a hacer mella en los asistentes, y ni el continuo consumo de café y nicotina parecía suficiente como para mantener la concentración requerida.  
 
    El problema era que la lista de temas a tratar resultaba interminable. Los acontecimientos se estaban precipitando en Asia desde la entrada en la guerra de Japón, y aunque los soviéticos parecían estar resistiendo la embestida nazi en Rusia, lo cierto era que prácticamente desde cada rincón del planeta llegaban noticias de enfrentamientos contra las fuerzas del Eje, y pocas de esas noticias invitaban al optimismo. 
 
    Sir Frank Nelson sacudió la ceniza de su cigarrillo sobre el cenicero y, dirigiéndose a Lord Cavendish, le preguntó: 
 
    —¿Qué se sabe del incidente de Alejandría? ¿Hay ya algún informe sobre el origen del ataque? 
 
    Cavendish alzó una aristocrática ceja, intuyendo que aquella pregunta iba destinada más a ponerlo en evidencia que por un interés real sobre lo sucedido. Afortunadamente ya se esperaba esa pregunta, aunque solo habían pasado unos días desde el hundimiento del acorazado HMS Queen Elizabeth y otros tres buques aliados mientras se hallaban fondeados en el puerto de Alejandría. 
 
    —Los buceadores de la marina han podido constatar una brecha de ciento setenta pies de longitud y dieciocho de anchura en el casco del HMS Queen Elizabeth —explicó ojeando una de las carpetas que tenía delante—. Al parecer, el sabotaje lo llevaron a cabo submarinistas enemigos usando minas magnéticas. 
 
    —¿Cómo fue posible tal cosa? —inquirió Nelson, como si aquello fuera culpa suya—. ¿No hay redes antisubmarinos instaladas en el puerto?  
 
    —Aún no dispongo de esa información, Sir Nelson. Quizá usaron torpedos humanos para aproximarse y cortaron las redes.  
 
    —¿Y sobre la nacionalidad de los atacantes? —intervino Stewart Menzies del MI6—. ¿Hay alguna pista? 
 
    Lord Cavendish pasó la hoja y apoyó el índice sobre la siguiente. 
 
    —Se han hallado restos de una de las minas —leyó—, que parecen ser de origen italiano. 
 
    —Esos malditos espaguetis… —masculló Bruce Lockhart, recibiendo la aprobación de todos los presentes. 
 
     —Y hablando de italianos —apuntó Menzies, dirigiéndose a Sir Nelson—, ¿cómo va la Operación Postmaster? Ya debe de faltar muy poco para que se ejecute, ¿no es así? 
 
    El director de la SOE dio una última calada y aplastó la colilla contra el cenicero. 
 
    —Así es —confirmó exhalando humo con satisfacción mal disimulada—. El 14 de enero es el día D. 
 
    Miró de reojo a Lord Cavendish y añadió: 
 
    —Será una buena manera de devolverles la jugada a los italianos. 
 
    Lord Cavendish compuso una mueca de estupor. 
 
    —¿No estará comparando el hundimiento de tres navíos de guerra de la marina real y un petrolero con el secuestro de un miserable mercante cargado de… qué, cocos y bananas?  
 
    Un par de risitas recorrieron la mesa entre las nubes de tabaco. 
 
    —No son exactamente cocos y bananas —replicó Sir Nelson, molesto— lo que guardan las bodegas del Duchessa d’Aos… 
 
    Calló de repente. Ante la mirada interrogativa de los otros, carraspeó incómodo y balbuceó algo sobre presentar un informe completo al término de la operación. 
 
    El abrupto silencio del director de la SOE se debía a que Steward Menzies había puesto la mano sobre su pierna bajo la mesa para que guardara silencio, pero solo un hombre, el que estaba sentado justo a su derecha, se apercibió de ello. 
 
    Intrigado por la reacción de Menzies, el comandante Fleming se dirigió al director de la SOE antes de que pasaran al siguiente tema del día. 
 
    —Sir Nelson… —dijo, señalándolo con su cigarrillo sin filtro, mezcla de tabaco turco y balcánico— ¿qué es lo que pretende encontrar exactamente en las bodegas de ese carguero italiano? En el informe inicial no mencionaba apenas su carga. ¿Hay algún aspecto de su naturaleza que crea que deberíamos conocer? 
 
    Aunque innegablemente contrariado por la pregunta, Sir Nelson se esforzó por aparentar indiferencia. 
 
    —En absoluto —afirmó con fingido aplomo—. Como indico en el informe que les hice llegar en su momento, el fin de la operación es eminentemente anímico. Un puñetazo en la mesa tras los últimos reveses para demostrar que la SOE es una fuerza operativa competente y audaz. 
 
    —¿Y qué pasará con los españoles? —inquirió Lockhart—. ¿Ya han tenido en cuenta su reacción? 
 
    —Por supuesto, pero según nuestras previsiones no habrá reacción de ningún tipo —aclaró, levantando su cigarrillo—. Ellos nos acusarán y nosotros lo negaremos, y aunque en el fondo sepan que hemos sido nosotros, su gobierno no moverá un dedo. Tanto nuestra gente en Madrid como los informes que manejamos señalan que el general Franco no hará absolutamente nada que arriesgue su posición como dictador en España, que es lo único que le interesa realmente. No se aventuraría a entrar en guerra contra el Reino Unido —concluyó con una bocanada de humo—, aunque el bueno de Churchill decidiera mearse dentro de su gorra. 
 
    Los presentes le rieron la gracia, menos el comandante, que reclinándose sobre la mesa volvió a tomar la palabra. 
 
    —Eso está muy bien… pero permítame que insista, Sir Nelson. En sus informes no se menciona la carga del buque italiano. —Barajó las carpetas que tenía ante él—. ¿Por qué? 
 
    —Porque no tiene valor ni importancia alguna en el desarrollo de la misión —replicó el aludido demasiado rápido. 
 
    —Ya, pero usted acaba de mencionar que… 
 
    —Comandante Fleming —lo interrumpió Menzies sin miramientos—, Sir Nelson ya le ha contestado con claridad, así que le agradeceríamos mucho que dejara de insistir y nos permitiera proseguir con el resto de temas de la reunión. Temas realmente importantes que hemos de tratar con urgencia. —Se inclinó hacia delante, emergiendo de entre la nube de humo que lo rodeaba—. Si es que a usted le parece bien… claro está. 
 
    Era evidente que no iba a sacar nada más por mucho que se empeñara, así que el comandante asintió, afectando una sonrisa más falsa que una promesa de Hitler. 
 
    —Por supuesto, mayor —añadió con un gesto, invitándolo a continuar—. Solo sentía cierta curiosidad. 
 
    Fleming se retrepó en su silla mientras Lord Cavendish leía un informe dramático sobre el desembarco japonés en Borneo y la precaria situación defensiva de las tropas británicas allí destacadas. 
 
      
 
      
 
    De regreso en el edificio del almirantazgo dos horas más tarde, Fleming informó de la reunión al almirante Godfrey, que lo escuchó con impaciencia durante cinco minutos hasta que se cansó y lo despidió de malos modos. Seguidamente se dirigió a su oficina en el segundo piso, subiendo los gastados escalones de mármol de dos en dos. 
 
    En cuanto abrió la puerta se dirigió a Paddy Bennet, su secretaria personal, y dando un golpecito en su mesa con los nudillos le pidió que lo siguiera a su despacho. 
 
    Fleming colgó el abrigo y la gorra en el perchero junto a la puerta y rodeó su escritorio al tiempo que señalaba una de las dos sillas colocadas enfrente. 
 
    —Tome asiento, Paddy, por favor. 
 
    La secretaria obedeció, dedicándole una mirada de curiosidad. Esa invitación solía ser el prólogo a un secreto compartido o una petición informal. Observó la expresión de intensa concentración en la cara de su jefe y supo que probablemente se trataba de ambas cosas. 
 
    El comandante Fleming ocupó su sillón al otro lado de la mesa y durante un largo minuto mantuvo la mirada perdida en algún lugar de la pared de enfrente, como solía hacer cuando reflexionaba. 
 
    Finalmente se reclinó sobre la mesa, entrelazando los dedos bajo el mentón. 
 
    —Necesito que haga unas pocas averiguaciones por mí —dijo en voz baja, como si temiera que lo oyeran. 
 
    —Claro, señor —contestó Bennet abriendo una libretita y disponiéndose a tomar nota. 
 
    —No —se opuso Fleming, mirando el cuaderno—. No quiero que apunte nada. No ha de quedar nada por escrito. 
 
    Bennet parpadeó sorprendida y miró al comandante por encima de sus gafas de pasta. Aquello sí que no se lo esperaba. Aun así, cerró la libreta y la dejó sobre la mesa junto a la pluma sin rechistar. 
 
    —Usted dirá —dijo juntando las manos sobre el regazo. 
 
    —Verá… necesito que averigüe todo lo que pueda sobre la Operación Postmaster, organizada por la SOE para mediados de enero. En concreto, acerca de la naturaleza de la carga del barco italiano sobre el que versa la operación. 
 
    —El Duchessa d’Aosta. 
 
    Esta vez fue Fleming quien la miró con sorpresa. 
 
    —¿Cómo lo sabe? 
 
    La secretaria sonrió con suficiencia. Le encantaba tomar desprevenido a su jefe. 
 
    —Le pasé un informe al respecto hace tres meses —respondió tranquilamente—. Usted mismo me lo mencionó. 
 
    Fleming se quedó pensativo, tratando de hacer memoria. No era la primera vez que Paddy afirmaba conocer algo que no debía, aduciendo que él mismo se lo había contado. Sospechaba que su secretaria curioseaba en los informes de alto secreto que pasaban por sus manos y luego se divertía confundiéndolo, pero no podía demostrarlo y, al fin y al cabo, que aquella mujer fuera una entrometida también tenía sus ventajas. 
 
    —Está bien. —Resopló—. Averigüe todo lo que pueda pero sin mencionarme ni levantar sospechas. 
 
    —¿Buscamos algo en concreto? 
 
    —No tengo la menor idea —confesó—. Cualquier cosa que resulte extraña, que no encaje o le llame la atención puede ser una pista. Me temo que puede tratarse de algo importante, pero no acierto a imaginar qué.  
 
    —Haré lo que esté en mi mano, comandante. 
 
    —Gracias, Paddy. 
 
    La secretaria, intuyendo que eso era todo, se puso en pie y se encaminó hacia la puerta. 
 
    —Ah, Paddy. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Por supuesto —le guiñó un ojo—, esta conversación nunca ha tenido lugar. 
 
    La secretaria frunció el ceño con aire desconcertado. 
 
    —¿Qué conversación? 
 
    Fleming asintió satisfecho y la señorita Bennet le devolvió una sonrisa cómplice, tras lo cual se dio la vuelta y salió del despacho. 
 
    Cuando se quedó solo, el comandante sacó uno de sus cigarrillos de la pitillera, se levantó y se acercó hacia el gran ventanal que quedaba a su espalda. Encendió el cigarrillo, dio una profunda bocanada y se apoyó en el marco de madera de la ventana. 
 
    Un cielo pintado a brochazos de ese gris sucio que precede a una lluvia de invierno, pesado y categórico como una lápida, pendía sobre el cielo de Londres amenazando con desplomarse en cualquier momento. Al otro lado de Whitehall, los coches oficiales circulaban lanzando nubes de humo por sus tubos de escape, mientras hombres y mujeres uniformados entraban y salían de edificios custodiados por centinelas parapetados tras sacos de arena. La guerra había transformado Londres en una trinchera, y todo lo que no tuviera que ver con ella parecía haber dejado de existir. 
 
    Sin embargo, la mente de Fleming volaba muy lejos de aquel despacho, de aquella ciudad e incluso de aquella guerra. 
 
    Concretamente, camino de una minúscula isla volcánica enclavada en el golfo de Guinea. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    8 
 
      
 
      
 
      
 
    6 de enero de 1942 
 
    Océano Atlántico 
 
    17º 02’ N - 25º39’ O 
 
    Décimo día de travesía 
 
      
 
    —¡Feliz día de Reyes! —Plantado en mitad del salón, Joaquín Alcántara abrió los brazos a modo de recibimiento—. ¡Niños, acercaos! —exclamó con su voz de barítono. 
 
    Los había ido despertando uno por uno llamando a la puerta de sus camarotes, para que acudieran rápidamente a desayunar. El primero en llegar fue Riley; nada más franquear la compuerta, tuvo que frotarse con fuerza los ojos para asegurarse de que no soñaba. 
 
    Con sábanas, piezas de ropa y retales, el gallego se había confeccionado una suerte de túnica, una larga capa y un aparatoso turbante para la cabeza. 
 
    —¿Qué demonios te pasa? —preguntó Riley, desconcertado—. ¿De qué niños hablas? ¿Y por qué te has disfrazado así?  
 
    —¡Soy un rey mago! —exclamó sonriente—. ¡De Oriente! 
 
    El resto de la tripulación fue apareciendo uno tras otro, guardando las distancias como si dudaran en compartir la estancia con un loco peligroso. 
 
    —¿Por qué te has liado una toalla en la cabeza? —quiso saber César. 
 
    —Y, ejem… rey mago de Oriente… —dijo Carmen con cautela— ¿eso que su alteza lleva atado a la cintura es mi foulard?   
 
    —¿Vas a hacer trucos de magia? —preguntó Julie dando palmaditas—. ¡Me encanta la magia! 
 
    El gallego sacudió la cabeza con vehemencia. 
 
    —¡Que no, carallo! ¡Que soy el rey mago! —protestó—. ¡El que llevó regalos al niño Jesús! 
 
    —¿Ese no fue Santa Claus? —preguntó Marco. 
 
    Jack se dio una palmada en la frente de pura frustración, mirando a sus camaradas del Pingarrón como si los viera por primera vez. 
 
    —¿En serio no sabéis quiénes son los puñeteros Reyes Magos? 
 
    —¿Unos reyes que…? 
 
    —No, Julie —la interrumpió, sabiendo lo que iba a decir—. No son unos reyes que hacen magia. —Resopló antes de añadir—: Para que os enteréis, los Reyes Magos son los tres reyes que, según la Biblia, siguiendo a una estrella fueron a Belén subidos en camello para llevar oro, incienso y mirra al niño Jesús. 
 
    —Y tú te has disfrazado como uno de ellos —dedujo Alex. 
 
    —Exacto. 
 
    —Porque crees que… ¿el niño Jesús está en este barco? 
 
    —¿Qué? ¡No, hombre! Esto es solo una recreación. Una tradición española para hacer regalos, como Santa Claus. 
 
    —¿Entonces sí eres Santa Claus? —preguntó César. 
 
    —¡Que no, cagonlaputadoros! 
 
    —¿Putas y oro? —inquirió Marco con súbito interés. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¡Yo quiero mirra! —pidió Julie alzando la mano—. Por cierto, mon chéri —se volvió hacia su marido—, ¿qué es la mirra? 
 
    —Y dices que has venido en camello… —observó Carmen con aire escéptico. 
 
    Jack puso los ojos en blanco y suspiró cansado. 
 
    —¿Sabéis qué? Idos todos a la mier… 
 
    La frase quedó interrumpida por una salva de risas. 
 
    —Te estamos tomando el pelo, amigo mío —aclaró Riley palmeándole la espalda—. Parece mentira. Cada año te hacemos lo mismo y siempre caes. 
 
    —Sois un hatajo de… 
 
    —¿Qué hay de desayuno, Jack? —preguntó Julie husmeando en la cocina—. ¡No me digas que has hecho roscón! 
 
    —En el horno. —El cocinero del Pingarrón bufó de mala gana. 
 
    —¡Qué bien! —exclamó la francesa, abriéndolo y permitiendo que el aroma del bizcocho inundara la estancia—. ¡Mmm…! ¡Me encanta! 
 
    Cuando se disponían a tomar asiento alrededor de la mesa, desde la puerta que daba al puente de mando oyeron la apremiante voz de Hudgens: 
 
    —¡Capitán! 
 
    Riley se detuvo a medio movimiento, se dio la vuelta y de inmediato se dirigió al puente, al que llegó en unas pocas zancadas. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó al comandante de la OIN, escrutando el horizonte en busca de amenazas. 
 
    Hudgens, con la vista al frente, sujetaba la rueda del timón con ambas manos. 
 
    —Aquí. —Dio un golpecito sobre una pantalla de color negro encajada en el tablero de instrumentos y rodeada de interruptores e indicadores. 
 
    Alex observó el indicador del sonar durante unos segundos. Una delgada línea verde atravesaba la pantalla de izquierda a derecha. 
 
    —No veo nada. 
 
    De pronto, la línea se quebró en mitad de la pantalla con un «ping». 
 
    —Ahí está —confirmó Hudgens. 
 
    —¿Un submarino? —preguntó Jack que, al igual que el resto de la tripulación, había seguido a Riley hasta el puente. 
 
    —O una ballena de setenta metros. 
 
    —Pero no sabemos seguro si es alemán, ¿no? —apuntó Julie. 
 
    —No —aclaró Alex—, pero debemos actuar como si lo fuera —y dirigiéndose a Hudgens, preguntó—: ¿Dónde? 
 
    El comandante, que era realmente el único familiarizado con el uso del sonar, estudió uno de los indicadores con forma de reloj emplazado junto a la pantalla. 
 
    —Justo ahí —indicó con el brazo extendido hacia la amura de estribor—. A menos de una milla. 
 
    Alex tomó unos prismáticos, se los llevó a la cara y apuntó en la dirección que le señalaba Hudgens. 
 
    —¿Profundidad? 
 
    —Es difícil decirlo con exactitud —respondió el comandante—, pero muy cerca de la superficie. Probablemente a profundidad de periscopio. 
 
    Un murmullo de preocupación se extendió por el puente. 
 
    —¿Eso es malo? —preguntó Carmen al oído de Julie. 
 
    La francesa cabeceó, turbada. 
 
    —Es la profundidad a la que se sitúan los submarinos justo antes de atacar —contestó en el mismo tono. 
 
    Preocupados, se agolparon tras los cristales, escrutando el horizonte en busca de alguna señal del submarino. 
 
    —¡Todos aquellos que no sean imprescindibles que abandonen el puente de inmediato! —ordenó Riley, molesto por la multitud que ahora se apiñaba a su alrededor. 
 
    Como era de esperar, nadie le hizo el menor caso. 
 
    El capitán del Pingarrón chasqueó la lengua y masculló algo sobre la falta de autoridad que ejercía en su propio barco, pero decidió ignorarlo y centrarse en la amenaza que se cernía allí, aunque no lograra verla. 
 
    Entonces César formuló la única pregunta pertinente: 
 
    —¿Qué hacemos, capitán? 
 
    Con la vista clavada en la superficie del mar, Alex contestó: 
 
    —Nada. 
 
    Todas las miradas se posaron sobre él. 
 
    —¿Nada? —preguntó Hudgens con un punto de incredulidad. 
 
    —Nada que llame la atención del submarino —puntualizó. 
 
    —¿Nada que llame la atención del submarino? —repitió el comandante, endureciendo el tono. 
 
    —¿Va a repetir todo lo que yo vaya diciendo? —inquirió Alex girándose hacia él. 
 
    —Hay un submarino justo ahí delante, seguramente alemán, agazapado a la espera de que pasemos frente a él para lanzarnos un torpedo —elevó la voz—, ¿y su plan es no hacer nada? 
 
    Riley se plantó ante él con cara de pocos amigos. 
 
    —¿Está poniendo en duda mi autoridad? 
 
    Hudgens no se amedrentó; con su enorme corpulencia le sacaba veinte centímetros de altura y casi otros tantos de anchura al capitán. 
 
    —Estoy poniendo en duda su decisión. 
 
    Riley tampoco se arredró, sino que aún se aproximó más a él y levantando la vista para mirarlo a los ojos le advirtió: 
 
    —Mi barco. Mi tripulación. Mis órdenes. Si no está de acuerdo, abandone el puente ahora mismo. 
 
    Hudgens miró alrededor en busca de miradas cómplices por parte de la tripulación, pero un breve vistazo le fue suficiente para advertir de qué parte estaban ellos. Podía ver en sus rostros la fe ciega que depositaban en su capitán. 
 
    Finalmente, el militar bajó la cabeza. 
 
    —Le pido disculpas, capitán —declaró marcialmente—. Estoy a sus órdenes. 
 
    Por un momento Alex pareció barruntar la idea de enviarlo igualmente a su camarote. 
 
    —Disculpas aceptadas —dijo en cambio, aunque destilando frialdad—. Ocúpese del sonar e informe de la distancia y posición del submarino. Julie —se volvió hacia la piloto—, toma el timón y mantén rumbo y velocidad, y César, tú ve a la sala de máquinas y mantente preparado por si necesitamos un extra de potencia en cualquier momento.  
 
    —Voy —contestó el portugués lanzándose escaleras abajo. 
 
    —Carmen y Marco, vosotros dos llevad agua y paquetes de comida al esquife de babor, procurando que no os vean desde el submarino. Tenedlo todo listo por si hay que arriarlo rápidamente. 
 
    Con un imperceptible cabeceo el yugoslavo y la tangerina se dirigieron hacia popa sin perder un instante. 
 
    —¡Jack! —llamó entonces al gallego, que había salido al balcón del puente y escudriñaba desde ahí el horizonte con unos prismáticos. 
 
    —¿Qué? —preguntó volviéndose.  
 
    Con la capa, la túnica al viento y el turbante coronando su testa, parecía un jeque al mando de su nave, como un eco de aquellos comerciantes árabes que aún navegaban desde Arabia a Zanzíbar en sus dhows en busca de especias.  
 
    Quizá no es mala idea que lo vean desde el submarino, pensó imaginando la confusión del capitán alemán.  
 
    —Nada —contestó al fin—. ¿Ves algo? 
 
    El segundo del Pingarrón se limitó a negar con la cabeza, preocupado. 
 
    —¿Posición y distancia? —preguntó a Hudgens. 
 
    —Marcación cincuenta, tres cuartos de milla. 
 
    Jack volvió a entrar en el puente. 
 
    —Sigue sumergido —informó. 
 
    —Llevamos bandera española —recordó Julie—. ¿No deberíamos estar a salvo por ser de un país neutral? 
 
    —Una bandera solo es un trapo de colores, Julie —masculló Alex, sin dejar de mirar por los prismáticos—. Seguramente está sopesando si vale la pena gastar uno de sus torpedos y revelar su posición a cambio de hundir un blanco tan pequeño como nosotros. 
 
    —¿Quieres que suba al techo y prepare el…? —sugirió Jack, imitando la forma de una pistola con la mano. 
 
    —Espera, aún no. 
 
    —Permiso para hablar, capitán —intervino Hudgens. 
 
    Riley apartó los prismáticos de su cara. 
 
    —Adelante. 
 
    —Si nos dirigimos de frente hacia el submarino a toda máquina, no podrán lanzar sus torpedos con precisión y probablemente se verán obligados a sumergirse. Los tomaríamos por sorpresa. 
 
    —Es posible —concedió, devolviendo su atención hacia el exterior. 
 
    Hudgens aguardó un momento, hasta que comprendió que Riley no iba a añadir nada más. 
 
    —Pero no piensa hacerlo… 
 
    —No —confirmó Alex. 
 
    —¿Puedo… preguntar por qué? 
 
    El capitán del Pingarrón chasqueó la lengua con disgusto, como un padre cansado de responder a un niño la misma pregunta por cuarta vez. 
 
    —Vale —dijo mirándolo de frente—. Supongamos que nos lanzamos como un carnero contra el submarino y evitamos que nos acierte con sus torpedos. Y luego ¿qué? De inmediato daría la vuelta y nos daría caza.. 
 
    —Pero el Pingarrón es más rápido que un submarino: lo dejaríamos atrás. 
 
    —Seguramente, pero no quiero a un submarino alemán siguiéndonos el rastro. —Dirigiéndose a Jack y Julie, agregó—: No es una experiencia que queramos repetir, ¿verdad? 
 
    —No estoy de acuerdo, capitán. Creo que está cometiendo un grave error. 
 
    —Tomo nota de su opinión. 
 
    —Pero… —insistió de nuevo Hudgens. 
 
    —Ni peros ni peras —replicó Riley con impaciencia—. No voy a poner en riesgo a mi tripulación innecesariamente. Fin de la discusión. Informe de sonar. 
 
    El comandante se mordió la lengua, centrando de nuevo su atención en la línea verde de la pantalla, que cada pocos segundos daba un salto hacia arriba. 
 
    —Marcación sesenta. Ochocientas yardas. 
 
    —Si nos van a disparar, lo harán ahora —anunció Jack con voz tensa. 
 
    Los cuatro dirigieron la mirada al mismo punto, atentos a cualquier rastro de burbujas que pudiera delatar la trayectoria de un torpedo. 
 
    Un silencio contenido se apoderó del puente de mando, solo roto por el sordo ronroneo de los motores. 
 
    —Marcación setenta. Seiscientas yardas. 
 
    —Joder… —murmuró Jack—. Están ahí mismo. 
 
    Nadie movió un músculo. 
 
    —Atentos —advirtió Riley. 
 
    —Marcación ochenta. Quinientas yardas.  
 
    —Los tenemos casi de través, capitaine. Si disparasen ahora, no podríamos… 
 
    —Lo sé… Cruzad los dedos. 
 
    Los segundos se arrastraban como si fueran minutos.  
 
    La tensión sembraba perlas de sudor en los rostros contraídos. 
 
    Imaginaron un torpedo de media tonelada impactando contra el costado del buque, haciéndolos volar en mil pedazos dentro de una bola de fuego. 
 
    La aguja del reloj del puente cambió de minuto y su clic sonó como un portazo. 
 
    Los cuatro aguantaron la respiración. 
 
    —Marcación noventa y cinco. Quinientas cincuenta yardas… —anunció Hudgens con indescriptible alivio—. Los estamos dejando atrás. 
 
    Un suspiro coral recorrió el puente. Julie se dejó caer sin fuerzas sobre la rueda del timón. 
 
    —Ya está —declaró Riley, soltando el aire que llevaba cerca de un minuto aguantando en los pulmones—. De haber querido atacarnos ya lo habrían hecho. 
 
    —Joder, qué angustia —barbulló Jack, apoyándose en el marco de la puerta—. Creo que voy a tener que cambiarme de calzon… 
 
    —¡Capitaine! —exclamó la francesa señalando al frente—. ¡Mire! 
 
    Con el corazón en un puño, Riley se abalanzó sobre los ventanales esperando encontrar una funesta estela de burbujas dirigiéndose a la proa del Pingarrón. 
 
    —¡Ahí no! —dijo entonces Julie, apuntando con su dedo al horizonte—. ¡Allí! ¡A lo lejos! 
 
    Alex levantó sus ojos ambarinos de la calmada superficie del mar hacia la línea perfecta que lo delimitaba con un cielo azul sin mácula, donde una delgada franja de nubes oscuras parecía amenazar en la lejanía. 
 
    Solo que no eran nubes. 
 
    —¡Tierra! —exclamó la piloto—. ¡Tierra a la vista! 
 
    Las pulsaciones del capitán se calmaron de inmediato, sustituidas por una ola de íntima satisfacción por haber consumado el rumbo con precisión —algo que no siempre se logra a la primera en una travesía transoceánica. 
 
    Inspiró profundamente, permitiendo que una amplia sonrisa se adueñara de su rostro. 
 
    —Las islas de Cabo Verde —anunció volviéndose hacia los demás—. Bienvenidos a África. 
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    Unos nudillos repiquetearon en la puerta del camarote. 
 
    —Adelante —dijo Riley sin despegar los ojos del libro que tenía entre las manos. 
 
    La puerta se abrió y por ella asomó Hudgens. El capitán del Pingarrón ocupaba una silla junto al escritorio, mientras su segundo al mando parecía distraído contemplando el paisaje a través del ojo de buey. 
 
    —¿Puedo? 
 
    —Por favor —contestó Alex, invitándolo a pasar. 
 
    El capitán de la OIN entró cerrando la puerta tras de sí.  
 
    El camarote de Riley lucía tan desangelado como el resto de la nave. A pesar de haber dedicado los diez días de travesía a repararla, limpiarla y pintarla, las secuelas del terrible incendio aún se adivinaban allá donde se dirigiera la vista. El intento por convertir de nuevo el Pingarrón en un lugar habitable con mobiliario adquirido a toda prisa de algún modo no hacía sino acentuar esa sensación. Ni siquiera los toques femeninos impuestos por Julie o Carmen o el puñado de libros que se arracimaban en una esquina del escritorio como niños asustados lograban devolverle la acogedora apariencia de antaño. 
 
    —¿Para qué quería verme? —preguntó el militar, tomando asiento en la única silla disponible. 
 
    Riley se demoró unos segundos antes de doblar la esquina de la página que estaba leyendo y dejar el libro sobre el escritorio. 
 
    —Comandante —dijo inclinándose hacia delante—. Lo que ha sucedido en el puente esta mañana no puede volver a ocurrir.  
 
    Hudgens asintió. 
 
    —Esta es una situación poco habitual y, a pesar de su graduación militar, en este barco yo soy la máxima autoridad y usted está a mis órdenes. En casos de emergencia estoy abierto a sugerencias, pero no a debates. Una discusión en un momento así puede costarnos la vida a todos. ¿Comprende? 
 
    —Sí, pero… 
 
    —Sin peros. 
 
    Hudgens miró de soslayo a Jack, que aún de espaldas, parecía ajeno a la conversación. Al oficial no le hacía ninguna gracia la presencia del gallego mientras recibía el rapapolvo. 
 
    —Comprendo —afirmó, aunque su lenguaje corporal estaba lejos de decir lo mismo. 
 
    Alex meditó si añadir algo más, pero parecía que ya estaba todo claro. 
 
    —Y bien… —dijo al cabo de un momento— ¿ha logrado contactar con el oficial inglés al mando? 
 
    Hudgens asintió. 
 
    —El mayor March-Phillips está en Nigeria, ultimando los preparativos para partir el día 10 hacia Fernando Poo. Se confirma que participarán dos remolcadores, que serán los encargados de llevarse los tres barcos hasta el límite de las aguas jurisdiccionales españolas, donde se encontrarán con la corbeta HMS Violet de la marina real, que los estará esperando para escoltarlos de regreso a Lagos.  
 
    —Los españoles se van a cabrear.  
 
    Hudgens se encogió de hombros. 
 
    —El plan de los ingleses es alegar que se encontraron a los dos barcos alemanes y al carguero italiano a la deriva en mar abierto, y ellos se limitaron a ayudarlos a llegar a puerto. A su puerto, eso sí. 
 
    —Rectifico: se van a cabrear muchísimo. —Resopló—. Si hay algo que enerva a un español es que intenten tomarle el pelo. Estoy convencido de que asumirían mejor que los ingleses les han robado los barcos bajo sus narices. Incluso aplaudirían la osadía en privado. Pero ese recochineo…  
 
    —Es el plan que ha elaborado el SOE británico. No hemos podido hacer otra cosa que adaptarnos. 
 
    —Lo sé, pero esa tontería nos obligará a salir pitando de Santa Isabel esa misma noche. No quiero estar allí cuando las autoridades coloniales aten cabos e inevitablemente terminen relacionándonos con el secuestro. 
 
    —Estoy de acuerdo, capitán. 
 
    —En fin… —dijo Riley con el tono que se imprime cuando se quiere dar por finalizada una conversación—. Aún nos queda una semana para perfilar los detalles. Manténgame informado de cualquier novedad. 
 
    —Por supuesto. —Se puso en pie y, antes de darse la vuelta y abandonar el camarote, añadió—: Con su permiso. 
 
    Cuando se hubo cerrado la puerta, Riley preguntó: 
 
    —¿Qué opinas? 
 
    —Que es un plan de mierda, y que espero no terminar hundido en ella hasta las cejas —contestó Jack, sumido hasta ese momento en un silencio inhabitual. 
 
    El capitán del Pingarrón asintió conforme. 
 
    —Ya, pero no me refería a eso. Te preguntaba por Hudgens. 
 
    Jack se encogió de hombros. 
 
    —No estoy seguro. Parece un buen tipo. 
 
    Alex se giró hacia él. 
 
    —Pero… 
 
    —Pero nos dará problemas. 
 
    —Eso hasta yo lo veo. 
 
    —Y tampoco estoy seguro de que estemos haciendo lo correcto. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    Jack rodeó la mesa y acomodó su corpachón en la silla que había quedado libre. 
 
    —Cuando subimos a aquel barco en Barcelona para abandonar España, después de haber estado luchando durante dos años junto a las Brigadas Internacionales, prometimos no volver a formar parte de ningún ejército ni aceptar órdenes de nadie. ¿Lo recuerdas? Por eso nos hicimos contrabandistas. 
 
    —¿A dónde quieres ir a parar? 
 
    —¿Qué estamos haciendo, Alex? —Apoyó los codos en las rodillas y se inclinó hacia delante—. Esto es claramente una operación militar, y en cuanto toquemos tierra estaremos bajo las órdenes de nuestro amigo de la OIN o de un puñetero mayor inglés al que no conocemos y que no tendrá ningún inconveniente en jodernos alegremente, si eso le reporta alguna ventaja.  
 
    —Eso no lo sabes. 
 
    —Sí que lo sé. Y tú también. Lo llamarían mal necesario, bajas colaterales o cualquier mierda por el estilo, pero el caso es que nos joderían sin dudarlo. 
 
    Alex rumió las palabras del gallego como quien le da vueltas en la boca a un caramelo rancio pero no se decide escupirlo. 
 
    —Sea como sea, no podemos hacer nada —concluyó al fin—. Estamos embarcados en mitad de esta operación y ahora no podemos echarnos atrás. 
 
    —Tú me has preguntado qué opinaba y yo te contesto —replicó Jack echándose hacia atrás en la silla—. Ya sé que no podemos abandonar la partida, pero eso no significa que me guste el juego. 
 
    Riley asintió comprensivo. 
 
    —Yo también tengo mis dudas —admitió—. Es cierto que hay demasiados interrogantes en el aire, pero nuestro papel en la función no debería suponer un gran riesgo. Nos hacemos pasar por comerciantes, montamos un buen espectáculo, y esa misma noche levamos anclas y si te he visto no me acuerdo. 
 
    —En realidad, lo que me preocupa es la otra parte del negocio. —Miró de soslayo la puerta por la que había salido Hudgens—. Esa en la que tenemos que espiar a los ingleses y averiguar por qué tanto interés en ese barco. 
 
    —Muy al contrario, amigo mío. —Riley esbozó una sonrisa gamberra—. Fastidiar a los ingleses va a ser la mejor parte. 
 
      
 
      
 
    Cuando Riley regresó al puente para sustituir a Julie al timón unas horas más tarde, la mole verde oscuro de la isla de Santo Antão se deslizaba tras los ventanales a cinco millas por el través de babor, semejante a un formidable castillo imaginado por un loco. 
 
    —¿Alguna novedad, Juju? 
 
    —Sin novedad, capitaine. Seguimos en rumbo uno-uno-dos, velocidad diecisiete nudos con viento de popa. 
 
    —Muy bien —dijo Alex estudiando la carta marina desplegada frente a él—. Esta noche ya habremos dejado atrás el archipiélago de Cabo Verde y mañana alcanzaremos las costas de Gambia.  
 
    —¿No nos detendremos para aprovisionarnos? La despensa anda algo vacía. 
 
    El capitán negó con la cabeza. 
 
    —Vamos justos de tiempo. Si queremos estar dentro de seis días en Santa Isabel, no podemos perder tiempo. Habrá que tirar de comida enlatada. Lo siento. 
 
    Julie se encogió de hombros. 
 
    —Pas de problème. —Frunció la nariz—. Pero Jack no creo que se lo tome a bien. Ya sabe cómo es con la comida, y desde ayer se está quejando de que no nos queda carne ni verdura fresca. 
 
    —Pues tendrá que aguantarse. 
 
    —No me ha entendido, capitaine. Los que van a tener que aguantarse somos nosotros. Cuando no come bien se pone de un mal humor insoportable. Y además… ya sabe. 
 
    Julie alzó una ceja, pero aquella pista resultaba a todas luces insuficiente para alguien como Riley. 
 
    —Ya sé ¿qué? —Se vio obligado a preguntar. 
 
    La francesa resopló, antes de añadir en confidencia: 
 
    —Lo de Elsa. 
 
    —¿Qué de Elsa? 
 
    —Mon dieu, capitaine… Que no se despidiera de él antes de marcharse. Eso le ha afectado mucho. 
 
    —No se ha marchado —puntualizó Alex—. Ya os dije que se la llevaron los militares a un centro médico en Chicago, para hacerle unas pruebas. 
 
    —Oui —asintió la piloto—. Pero podría haber dejado una nota para el pobre Jack. Algo. Se supone que somos las francesas las que nos despedimos así —sonrió sin humor—, no las alemanas. 
 
    —Ya, bueno… Lo superará. 
 
    —¿Lo superará? —preguntó la voz de Carmen a su espalda—. ¿Quién? ¿El qué? 
 
    La tangerina se encontraba en el umbral de la puerta del puente, descalza, con los brazos cruzados y vestida con un liviano vestido estampado de flores rojas que se acababa a la altura de sus rodillas. 
 
    Julie la saludó, alegre de tener compañía femenina. 
 
    —Pensaba que estabas leyendo en el camarote —dijo Riley volviéndose hacia ella. 
 
    Carmen se había hecho un moño japonés con su mata de pelo negro, dejando a la vista la esbelta curva de aquel cuello que habría sido la fantasía de cualquier vampiro. 
 
    —Estoy harta de pasarme el día leyendo —dijo frotándose los ojos—. Necesito hacer cosas. 
 
    —Si quieres, yo puedo…  
 
    —Aparte de eso —lo atajó, adivinando lo que iba a decir—. ¿Por qué no bajamos a tierra aunque sea unas horas? Llevamos diez días navegando sin parar. 
 
    Riley negó con la cabeza. 
 
    —Lo siento. Le acabo de explicar a Julie que no tenemos tiempo para eso. De hecho, es probable que aún tengamos que aumentar la velocidad uno o dos nudos más.  
 
    —¿Entonces no vamos a pisar tierra firme hasta que lleguemos a Santa Isabel? 
 
    —Eso me temo. 
 
    El gesto de hastío de la tangerina fue todo un poema. 
 
    —Dentro de una semana. 
 
    —Seis días. Cinco si puede ser, pero a partir de mañana navegaremos a pocas millas de la costa. La travesía será más plácida y entretenida. 
 
    —Plácida y entretenida… —repitió la tangerina con fastidio mirando a través de los ventanales, y sin añadir nada más se dio la vuelta y se marchó por donde había venido. 
 
    Alex se quedó mirando por un momento el umbral ya vacío. 
 
    —Echa de menos su vida anterior —apuntó Julie, con un punto de compasión. 
 
    Riley se giró hacia la francesa. 
 
    —Lo sé —asintió reflexivo—. Pero ya no hay vuelta atrás. 
 
    Un incómodo silencio se alargó durante casi un minuto, mientras se actualizaba el cuaderno de bitácora y formalizaban el cambio al timón.  
 
    Solo entonces, cuando ya se disponía a irse, la piloto le mostró al capitán el dedo donde llevaba el anillo de casada. 
 
    —¿Aún… no le ha dado el sí? 
 
    Riley ensayó lo que pretendía ser una sonrisa resignada y, encogiéndose de hombros sin apartar la vista del frente, respondió: 
 
    —Aún no me ha dicho que no. 
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    Los nudillos del comandante Fleming repiquetearon en la pesada puerta de roble. Entonces contó mentalmente hasta dos y preguntó: 
 
    —¿Da su permiso, almirante? 
 
    Al otro lado de la puerta, una voz nasal respondió con impaciencia: 
 
    —Adelante. 
 
    Fleming empujó la manija y entró en el despacho con la cautela de quien se aventura en la jaula de los leones sin saber si ya han merendado. 
 
    Cerró la puerta tras de sí, dedicando un instante a admirar el hermoso mapamundi que ocupaba la pared oeste, desde el techo hasta el suelo, así como la extensa colección de cuadros marinos dedicados a míticos navíos como el Golden Hind de Francis Drake o el Victory de Horatio Nelson.  
 
    Frente a él, flanqueado por la Union Jack y bajo el retrato vigilante de Jorge VI con uniforme de la marina, el almirante retirado John Henry Godfrey lo miraba adusto desde sus penetrantes ojos azules. 
 
    —¿Me ha hecho llamar, señor? —preguntó Fleming, precavido. 
 
    Godfrey señaló la silla al otro lado de su escritorio. 
 
    —Siéntese, comandante. 
 
    Fleming obedeció, no sin antes echar un discreto vistazo a su alrededor para comprobar que no había nadie más presente. 
 
    Se sentó en la silla con la espalda muy recta y se preparó para la primera andanada. 
 
    —Es usted imbécil —le espetó Godfrey sin miramientos. 
 
    Fleming pensó automáticamente que no, que ese día aún no habían dado de comer a los leones. 
 
    El almirante se quedó callado un momento, como si esperara una confirmación a su veredicto, y seguidamente añadió: 
 
    —¿En qué demonios estaba pensando? 
 
    El comandante se rebulló en su silla y murmuró tímidamente: 
 
    —Yo… 
 
    —¡Cállese! 
 
    —A la orden. 
 
    —¿Pero cómo se le ocurre —Godfrey se reclinó sobre la mesa— ordenar a su secretaria que fisgonee en una operación de otra agencia? ¿Es que ha perdido la cabeza? 
 
    Sospechando que se trataba de una nueva pregunta retórica, Fleming guardó silencio. 
 
    —¿Qué? —lo interpeló irritado—. ¿Acaso no tiene nada que decir? 
 
    —Pues verá que… 
 
    —Le he dicho que se calle —gruñó el almirante, frunciendo sus canosas cejas. 
 
    —Sí, señor. 
 
    —No solo me ha puesto en una situación comprometida, sino que usted mismo se ha puesto en ridículo, ha dejado en evidencia a la inteligencia de la marina real y, lo que es peor, me ha obligado a mí a disculparme formalmente ante el cretino de Menzies y el lameculos de Nelson. —Alzó una ceja desafiante—. ¿Se puede imaginar lo humillante que ha sido eso? 
 
    Fleming tragó saliva. Esta vez no pensaba caer en la trampa. 
 
    —Veo que no tiene nada que alegar en su defensa —arguyó el almirante, retrepándose en su sillón. 
 
    Fleming estuvo a punto de protestar, pero se lo pensó mejor. 
 
    —No, señor —admitió. 
 
    Godfrey pareció satisfecho con la respuesta, pues las arrugas del ceño se relajaron notablemente. 
 
    —Sepa que esto se lo haré pagar de algún modo creativo e imprevisto, comandante. No va a irse de rositas. ¿Lo comprende? 
 
    —Perfectamente, señor. 
 
    El almirante asintió, cruzó los brazos lentamente y se quedó mirando a Fleming como si fuese la primera vez que lo veía. 
 
    —Y ahora… —dijo dejando a un lado el tono beligerante— quiero que me explique por qué mi asistente personal está interesado en los asuntos del MI6 y el SOE. 
 
    Fleming se sintió como cuando el decano de Eton College le preguntó directamente por qué había puesto una chincheta en la silla del profesor de matemáticas. 
 
    —Señor, yo… no sabría decirle. 
 
    —Y una porra no sabe —replicó—. Desembuche, comandante. 
 
    Fleming carraspeó para aclararse la voz y las ideas, buscando cómo argumentar lo inargumentable. 
 
    —Verá… —tragó saliva— en la reunión del otro día salió a relucir la Operación Postmaster, y tuve la impresión de que Sir Nelson no nos ha contado todos los aspectos de la operación, e incluso que su objetivo podría no ser el que nos han tratado de hacer creer. 
 
    Godfrey, con los brazos cruzados, miraba fijamente a su ayudante sin decir una palabra, esperando oír más. 
 
    —Además —añadió Fleming—, hubo un gesto entre Sir Nelson y Menzies que me llevó a sospechar que fuera lo que fuese que el SOE ocultaba, el MI6 estaba al corriente y lo estaba ayudando. 
 
    —¿Y? —preguntó el almirante cuando vio que la explicación acababa ahí. 
 
    —Pues que somos el servicio de inteligencia de la marina real, señor. Creo que deberíamos estar al corriente de los pormenores de esa operación, sobre todo teniendo en cuenta que usarán uno de nuestros barcos para ello. 
 
    —¿Y quién le ha dicho que no lo estemos, comandante? 
 
    —Yo no he recibido ningún informe que explique lo que… —Se calló al ver la sombra de una mueca burlona en el rostro de Godfrey—. Ah, comprendo —agregó contrariado. 
 
    —No, no comprende. El objetivo real de esta operación es del máximo secreto y solo media docena de personas, Churchill incluido, están al tanto de los pormenores. 
 
    Ahora fue Fleming el que se inclinó hacia delante en la silla. 
 
    —Así que es cierto —afirmó con un tonillo triunfal—. La Operación Postmaster es más de lo que aparenta. 
 
    —Por supuesto que es cierto —confirmó Godfrey como si fuera la cosa más evidente del mundo—. ¿Desde cuándo las operaciones secretas son lo que aparentan? Que parece usted novato, hijo. 
 
    Fleming asintió conforme, eso no se lo iba a discutir. 
 
    —Tiene usted razón, almirante. 
 
    —Desde luego que la tengo —replicó como si no cupiera otra posibilidad, y de improviso se puso en pie. 
 
    Fleming lo imitó al instante, cuadrándose ante la mesa de caoba. 
 
    —Descanse —le ordenó Godfrey—. No se levante. 
 
    El comandante dudó, pero hizo lo que le pedía y volvió a ocupar la silla. 
 
    Godfrey, en cambio, comenzó a caminar por el despacho con las manos a la espalda, hasta quedarse de pie frente a uno de los grandes ventanales que daban al parque St. James. 
 
    —¿Qué estaría usted dispuesto a hacer por la patria? —inquirió de repente. 
 
    La pregunta tomó tan de sorpresa a Fleming que cualquiera que no lo conociese habría pensado que dudaba. 
 
    —Cualquier cosa —afirmó al fin. 
 
    —¿Cualquier cosa? 
 
    —Daría la vida sin dudarlo. 
 
    —Eso está bien… —aprobó Godfrey sin dejar de mirar por la ventana—. Pero… y la vida de otros, ¿también la sacrificaría de ser necesario? 
 
    —Como oficial de la marina real —contestó sin pensarlo—, si fuera necesario estaría dispuesto a sacrificar también a los hombres bajo mi mando… 
 
    —No estoy hablando de soldados —lo interrumpió girándose hacia él—. ¿Estaría dispuesto a sacrificar civiles? 
 
    Esta vez Fleming no tenía una respuesta de manual que darle al almirante. Vaciló durante unos segundos antes de preguntar: 
 
    —¿A qué viene todo esto, señor? 
 
    —Responda a mi pregunta. 
 
    —No lo sé, señor. Dependería de la situación, de los… —Se quedó callado un momento y rectificó—: No, no lo haría. No sacrificaría a compatriotas civiles. 
 
    Godfrey entrecerró sus ojos azules con suspicacia y preguntó de nuevo: 
 
    —¿Y si no fueran compatriotas? 
 
    —¿Enemigos? —aventuró Fleming. 
 
    —Aliados —aclaró el almirante. 
 
    Esta vez la duda duró menos. 
 
    —Creo que tampoco, almirante. —A pesar de la orden de Godfrey, se puso en pie e inquirió—: ¿A qué viene todo esto? ¿De qué estamos hablando? 
 
    El almirante retirado se encaminó hacia el enorme mapa y se detuvo ante él para estudiarlo como si no se hubiera fijado en él hasta ese momento. 
 
    Se mantuvo durante casi un minuto así, en silencio y aparentemente distraído, pero Fleming lo conocía lo bastante como para saber que el viejo oficial estaba librando una batalla consigo mismo. 
 
    Finalmente se volvió hacia el comandante, meneó la cabeza y resopló con cansancio. 
 
    —Parece usted un hombre decente, amigo mío. 
 
    Al comandante le sorprendió tanto el trato amistoso que tardó un segundo en comprender que se estaba dirigiendo a él. 
 
    —Lo… lo intento, señor —contestó azorado. 
 
    —Confío en que también será absolutamente discreto con lo que pueda averiguar. 
 
    ¿Con lo que pueda averiguar?, se preguntó Fleming, pero en cambio repitió: 
 
    —Absolutamente. 
 
    Godfrey dio unos pasos hacia él y se plantó justo enfrente. 
 
    A pesar de los veinte años que le sacaba y las canas prematuras, el almirante era más alto y fornido que Fleming y resultaba ciertamente intimidante cuando clavaba una mirada que parecía capaz de atravesar las paredes. 
 
    —Desgraciadamente, no le puedo poner al corriente de los detalles de la Operación Postmaster. Me temo que no tiene usted la acreditación de seguridad necesaria para ello. 
 
    —Comprendo —contestó tratando de no traslucir su decepción, aunque lo que realmente se preguntaba era a qué diantres estaba jugando Godfrey. 
 
    —Sin embargo… —añadió dejando que un conato de sonrisa le estropeara el gesto apesadumbrado— nada impide que especulemos. Hipótesis y todo eso. ¿Me comprende? 
 
    —Hipótesis, señor —repitió sin tener idea de a dónde quería ir a parar—. Por supuesto. 
 
    —Bien, bien… —murmuró Godfrey llevándose las manos a la espalda y poniéndose de nuevo a pasear por el despacho—. En ese caso, imagine que, hipotéticamente, esta Operación Postmaster estuviera directamente relacionada con unos terribles acontecimientos de los que solo un puñado de altos cargos del ejecutivo tendrían conocimiento. 
 
    —¿Qué graves acontecimientos, señor? —inquirió Fleming, súbitamente turbado. 
 
    —Hipotéticamente hablando… —subrayó Godfrey— los nazis podrían haber diseñado un arma devastadora con la que ganar la guerra de un solo golpe. Un arma que, usada contra los Estados Unidos inmediatamente después del ataque japonés de Pearl Harbor, podría haber arrasado el país devolviendo a los americanos a la época de las trece colonias. 
 
    —¿A la época de las trece colonias? No… no comprendo. 
 
    —Ni falta que hace —replicó el almirante sin volverse, antes de proseguir—: Lo realmente dramático es que los efectos de ese arma se habrían extendido rápidamente por todo el mundo, permitiendo a los nazis vencer no solo en esta guerra sino en todas las siguientes y sin que pudiéramos hacer nada para evitarlo. 
 
    —¿Está hablando en serio, almirante? —Fleming sospechó que aquello no fuera más que una extraña broma. 
 
    —Hipotéticamente en serio —aclaró Godfrey con gravedad. 
 
    —Pero… ¿Cómo es posible que…? 
 
    —Déjeme acabar, ¿quiere? 
 
    —Por supuesto, señor. Perdone. 
 
    El almirante tardó unos segundos en retomar el hilo de la exposición. 
 
    —Afortunadamente, ese diabólico plan nazi para conquistar el mundo fracasó en el último momento… a pesar de que contaban con un poderoso aliado que, inadvertidamente, los estaba ayudando a llevarlo a cabo. 
 
    —¿Un poderoso aliado? ¿Quién? 
 
    Godfrey miró al comandante, mostrando una sonrisa sin rastro de humor. 
 
    —Nosotros. 
 
    —¿Cómo dice? 
 
    —Es largo de explicar y no tengo todos los detalles, pero los nazis engañaron a los más altos cargos del gobierno, haciéndoles creer que planeaban atacar a los Estados Unidos para hacerles entrar en la guerra, lo cual estábamos deseando… Cuando en realidad su intención era arrasarlos completamente, antes incluso de que entraran en la guerra. 
 
    —No me lo puedo creer —masculló Fleming—. Nosotros ayudando a los nazis. Es… retorcido. 
 
    —Hipotéticamente retorcido —puntualizó Godfrey—. No lo olvide. 
 
    —Claro, claro… —El comandante no podía creer lo que estaba oyendo en boca de su superior, pero aun así preguntó—: Pero… ¿qué relación tiene todo esto con la Operación Postmaster? 
 
    El almirante, que se había girado de nuevo hacia el mapamundi y parecía estudiar con atención el continente africano, se encogió de hombros. 
 
    —Puede que todo —masculló, casi hablando consigo mismo—. O puede que nada. Sé que está relacionado de algún modo con algo que se encuentra en las bodegas de ese barco italiano que quieren secuestrar. Pero lo cierto es que para esta partida no me han invitado.  —Se volvió hacia Fleming—. Y ahí es donde entra usted. 
 
    —¿Yo? 
 
    —Ni Menzies ni Nelson confían en mí… o, mejor dicho: en que mi patriotismo esté por encima de mi ética. Así que usted tendrá que llegar a donde yo no puedo y, allí donde a mí me cierran las puertas, colarse por la ventana. 
 
    —¿Y el primer ministro, señor? ¿Por qué no recurre a él y le explica sus temores? A él no le pueden cerrar ninguna puerta. 
 
    —No podemos hacer eso. 
 
    Fleming se dio cuenta de que Godfrey acababa de usar la primera persona del plural. Le gustase o no, acababa de ingresar en las filas de aquella pequeña conspiración. 
 
    —Aún no sé de qué lado está —añadió Godfrey. 
 
    Los ojos de Fleming se abrieron desmesuradamente. 
 
    —¿Cree que Churchill sabe lo de…? 
 
    Godfrey se encogió de hombros imperceptiblemente. 
 
    —Es tan patriota y odia tanto a los nazis que no sé hasta dónde sería capaz de llegar para ganar esta guerra. Hay… aspectos que en mi opinión deberían estar por encima de cualquier consideración militar o política. 
 
    —Como la ética —apuntó Fleming. 
 
    —Como la ética —confirmó Godfrey.   
 
    —De ahí las preguntas sobre mi patriotismo —razonó Fleming, y al cabo de un momento añadió—: Pero, dígame, ¿cómo terminó ese plan nazi? ¿Cómo es que fracasó? —Entrecerró los ojos—. ¿Fue usted quien evitó que se llevara a cabo? 
 
    El almirante negó con la cabeza enérgicamente. 
 
    —No, no. En absoluto. Yo me enteré después de que sucediera, y no de forma oficial, naturalmente. En realidad, los que evitaron que se produjera esa hecatombe fueron un puñado de contrabandistas que en el último momento lograron evitar lo que nosotros estuvimos a punto de provocar. 
 
    Fleming parpadeó desconcertado. 
 
    —¿Unos contrabandistas? —preguntó alzando las cejas—. ¿Bromea? 
 
    —En absoluto. Esos delincuentes son los responsables de que Hitler no esté ahora mismo haciendo picnic en Hyde Park. 
 
    De no estar escuchando todo aquello en boca del almirante Godfrey, Fleming habría apostado su mano derecha a que todo aquello no era más que una patraña. Una absurda teoría conspiratoria de las muchas que corrían por las calles de Londres desde que empezó la guerra, como la de que los nazis tenían una base en la luna o que Roosevelt tenía constancia del ataque japonés a Hawaii días antes de que sucediera. 
 
    Pero aquel hombre adusto y malhumorado no era en absoluto un crédulo o un mentiroso. De hecho, no conocía a nadie con más credibilidad que el almirante, así que, por increíble que pareciera, todo aquello podría ser cierto. 
 
    —Si algún día decidiera escribir una novela de espías, dudo que fuera capaz de inventarme un argumento tan inverosímil. —Fleming bufó meneando la cabeza—. ¿Y qué les sucedió a esos contrabandistas? —preguntó a continuación—. ¿Se sabe si sobrevivieron? 
 
    —Parece que así fue —asintió el almirante—. Al menos la mayoría de ellos, según tengo entendido. De hecho… me han llegado rumores de que los rescataron en mitad del Atlántico después de que su barco se hundiera tras embestir a un buque corsario alemán, y que ahora están al servicio de la Oficina de Inteligencia Naval de la marina de los Estados Unidos. 
 
    Fleming tuvo que hacer un esfuerzo consciente para esconder su incredulidad. 
 
    —¿En serio? —preguntó reprimiendo su escepticismo—. ¿Ahora resulta que son agentes secretos? 
 
    Como si no lo hubiera oído, Godfrey se pasó la mano por la barbilla y prosiguió: 
 
    —Recuerdo que el nombre del barco era algo en español completamente impronunciable con muchas erres; y su capitán… el jefe de la banda, era un marino de Boston. Un veterano del Batallón Lincoln, que luchó contra los fascistas durante la guerra civil española. 
 
    —¿Americano?  
 
    —Así es. Creo que se llamaba Ripley, o Ridley, o Riley… —murmuró pensativo—. Un tipo duro, según parece. 
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    —Te quedan bien —dijo Carmen con una sonrisa apreciativa, sosteniendo un botecito de pintura de uñas Cutex con una mano y un pincel con la otra. 
 
    Riley se quedó mirando las uñas de sus pies, ahora pintadas de reluciente rosa primaveral. 
 
    —Vale, ya te has divertido conmigo. —Bufó—. Ahora quítamelo. 
 
    —Tienes que esperar a que se seque la pintura —objetó ella—. Al menos media hora. 
 
    —Eso no me lo habías dicho. 
 
    —No me lo has preguntado. Pero deberías dejártelas así; te dan un aire juguetón. 
 
    —Claro, mujer. Eso es justo lo que necesita el capitán de un barco: tener un aire juguetón. 
 
    —Pues a mí me gusta. 
 
    —Ya —chasqueó la lengua y, señalándola con el dedo, le advirtió—: Pero ni se te ocurra decírselo a nadie de la tripu… 
 
    Antes de terminar la frase, la puerta del camarote se abrió de golpe y apareció Julie. 
 
    —Capitaine! —lo saludó excitada—. Tiene que venir a ver es… to. —Se calló de repente cuando sus ojos repararon en los dedos de los pies de Riley, descansando sobre el regazo de Carmen entre algodones. 
 
    —¡Por todos los santos! —gruñó Alex—. ¿Es que en este jodido barco nadie sabe llamar a la puerta? 
 
    —Desolée, capitaine —se disculpó la francesa, llevándose la mano a la boca para ocultar una sonrisa—. No sabía que estaban ocupados. Volveré luego. 
 
    —Ni se te ocurra moverte —le ordenó Riley—. ¿Qué es lo que pasa? 
 
    —Oh, nada important. Es solo que pensé que querría venir a cubierta. 
 
    —¿Ahora? ¿Por qué? 
 
    —Mejor que lo vea usted mismo —contestó ambiguamente, regresando al pasillo y cerrando la puerta tras ella. 
 
    —Por cierto —la puerta se abrió de nuevo—, me gusta ese color. —Señaló las uñas recién pintadas, miró fugazmente a Carmen y le guiñó un ojo al capitán, estirando una sonrisa—. Quizá me las pinte igual. 
 
      
 
      
 
      
 
    Desde miles de kilómetros de distancia, los vientos alisios invernales arrastran hacia el sur centenares de toneladas de arena del Sahara hasta el golfo de Guinea para crear una sucia neblina en suspensión que, en esa época del año, pinta el normalmente azul intenso del cielo africano con una paleta que va de los amarillos y ocres al rojo intenso con el que el sol tiñe sus ocasos. 
 
    Asomados a lo largo de la amura de estribor, los tripulantes del Pingarrón —a excepción de Jack, que cumplía su turno al timón— contemplaban extasiados el glorioso espectáculo que se ofrecía ante ellos.  
 
    Con la caída de la tarde, la isla de Fernando Poo, a veinte millas por el este, se alzaba majestuosa sobre un mar en calma. Atravesando a duras penas la bruma de polvo y arena, la luz del sol, a una cuarta sobre el horizonte, incidía sobre la mole del volcán de tres mil metros de altura que dio origen a la isla y la domina con su ominosa presencia, pintando a su espalda un cielo que de tan rojo parecía en llamas, como si evocara el recuerdo de erupciones pasadas. 
 
    —Nunca había visto nada parecido —confesó César, atónito. 
 
    —Da miedo —murmuró su esposa, acodada en la regala a su lado. 
 
    —Se llama Harmattan —precisó Riley en voz baja. 
 
    —¿La montaña? 
 
    —No. Harmattan es este viento cargado de arena del desierto. La montaña se llama… —Cerró los ojos tratando de hacer memoria. 
 
    —Pico Santa Isabel —dijo Carmen—. Y es un volcán. 
 
    Todas las cabezas se volvieron a la vez hacia la tangerina. 
 
    —Imaginaos lo aburrida que he estado para llegar a aprenderme eso —explicó sin necesidad de que le preguntaran. 
 
    Alex, a su lado, le pasó la mano por la espalda cariñosamente. 
 
    —Pues para bien o para mal —dijo mirando hacia la isla—, los días de aburrimiento ya se han terminado. Al caer la noche atracaremos en Santa Isabel y a partir de entonces las cosas empezarán a precipitarse. —Dirigiéndose al resto, añadió—: ¿Todos tenéis claro lo que debéis hacer? 
 
    —¿Pintarnos las uñas? —preguntó Jack, fracasando estrepitosamente en su intento por aguantarse la risa. 
 
    Una salva de carcajadas estalló entre los presentes y todas las miradas se dirigieron hacia los pies de Riley que, en sandalias, mostraban las uñas con la pintura rosa aún fresca. 
 
    —Al próximo que haga un comentario al respecto lo paso por la quilla —amenazó Riley. 
 
    —Pues yo creo que le quedan très bien —advirtió Julie, ignorándolo. 
 
    —Aunque yo habría escogido un tono burdeos —opinó César con aire entendido. 
 
    —No… —lo contradijo Jack—. Rojo pasión, sin duda. Y con las uñas de las manos a juego. ¿Has pensado ya en el maquillaje? —le preguntó directamente a Riley—. Yo optaría por algo discreto —añadió usando un pincel imaginario en dirección al rostro del capitán con aire profesional—. Un poco de sombra de ojos y colorete para disimular la cicatriz de la mejilla. Tampoco queremos llamar demasiado la atención, ¿no? 
 
    Riley puso los ojos en blanco y resopló. 
 
    —Estarás satisfecha —reprochó a Carmen—. He perdido toda la autoridad sobre mis tripulantes. 
 
    —¿Autoridad? —inquirió Julie como si fuera una broma—. ¿Qué autoridad? 
 
    —Me temo que ese barco ya partió hace tiempo, amigo mío —replicó Jack, con una sonrisa de consuelo. 
 
    —Ya lo veo, ya… —se lamentó Riley, aunque en la comisura de sus labios amagaba una sonrisa—. En fin, lo repetiré otra vez: ¿Todos sabéis lo que tenéis que hacer? 
 
    Esta vez la respuesta fue un coro se «síes», «pues claro» y «deja ya de preguntarlo» que no dejaban margen para la duda. 
 
    —Muy bien —dijo entonces con expresión satisfecha, dando una palmada—. Pues en ese caso, todos a sus puestos. Dentro de un par horas comienza la partida. 
 
      
 
      
 
    La bahía de Santa Isabel era un puerto natural con forma de herradura que miraba al noroeste, hacia la costa de Nigeria, de la cual se encontraban a menos de sesenta millas. Con apenas ochocientos metros de anchura y delimitada por los brazos de tierra de Punta Fernanda y Punta Cristina, resultaba un puerto magnífico, protegido de las tormentas del golfo de Guinea y fácilmente defendible con solo unas pocas piezas de artillería estratégicamente situadas. 
 
    El Pingarrón se adentraba en la bahía lentamente con los motores avante poca, todas las luces encendidas y la bandera española ondeando bien visible en el mástil de popa. 
 
    Riley manejaba el timón realizando pequeñas correcciones, dirigiéndose hacia la zona de muelles donde la capitanía del puerto les había indicado por radio que debían amarrar. 
 
    —Es justo ahí —indicó Jack, de pie a su lado en el puente de mando—. Un poco a la izquierda de ese almacén. 
 
    Hudgens entró en el puente, bañado en ese momento de la luz roja que empleaban para no deslumbrarse. De inmediato, su vista se posó en la presencia de un buque fondeado en mitad de la bahía y cuya proa apuntaba hacia mar abierto. 
 
    —Ahí está —afirmó el militar, repasando con la mirada las líneas del poderoso casco de acero pintado de negro y sobre el que se elevaba una gran superestructura blanca en la que solo unas pocas ventanas aparecían iluminadas—. Es… grande. 
 
    —Apártate un poco más del Duchessa, Alex —propuso Jack llevándose los prismáticos a la cara—. Me parece ver un par de boyas de fondeo con cables a babor y estribor; no vayamos a engancharnos.  
 
    —Oído. Viro diez grados a babor. 
 
    —¿Cómo va el atraque? —preguntó Hudgens—. ¿Han puesto alguna pega en capitanía? 
 
    Jack negó con la cabeza. 
 
    —De momento, ninguna.  
 
    La ciudad de Santa Isabel se extendía más allá de los límites de la bahía, pobremente iluminada con los escasos fanales de la calle, pero aun así revelando que se trataba de una urbe inesperadamente encantadora, de casas blancas de madera de dos o tres alturas y techos de dos aguas que a la luz del ocaso parecían llegar hasta las mismas faldas del volcán. 
 
    —Y ahí tenemos las dos lanchas alemanas —observó Jack mirando hacia la derecha para señalar un par de naves de treinta metros de eslora fondeadas a cierta distancia del Duchessa. 
 
    —Likomba y Bibundi —las nombró Hudgens y, tras una larga pausa, añadió—: No va a ser fácil. 
 
    Riley se dirigió a él con curiosidad. 
 
    —¿Esperaba que lo fuera? 
 
    —No, por supuesto —aclaró—. Es solo que… 
 
    —En directo la cosa cambia, ¿eh? —intervino Jack. 
 
    —En un despacho de Washington, todo parece claro y sencillo —concluyó Hudgens—. Vas allí, secuestras tres barcos y te vuelves. Pero luego llega el momento de la realidad y… bueno. —Señaló hacia el Duchessa a modo de corolario. 
 
      
 
      
 
    Una hora más tarde, el Pingarrón ya había amarrado de costado en el muelle de carga y por la pasarela descendían Riley y Jack, para informar de su llegada y hacerse sellar los pasaportes. Ambos se habían vestido con uniformes de marino para aparentar cierta distinción frente a las autoridades españolas, y aunque el capitán del Pingarrón resultaba medianamente creíble en un blazer azul con galones en la bocamanga y gorra de plato, el gallego se removía dentro de una chaqueta a todas luces demasiado pequeña y que no había logrado abrochar pese a los esfuerzos de Carmen con la aguja y el hilo. 
 
    —¿Pero qué demonios te pasa? —le espetó Alex disimuladamente al pisar el muelle—. ¿Te quieres estar quieto? Estás llamando la atención. 
 
    Jack, con una mano metida por debajo de la camisa, se rascaba furiosamente. 
 
    —No puedo —protestó—. Esta puñetera camisa parece que la hayan hecho con hormigas rojas. 
 
    —Pues tendrás que aguantarte. No puedes aparecer en capitanía rascándote como un perro sarnoso. 
 
    —Cagüenla —rezongó, tratando de ignorar la picazón—. Acabemos con esto cuanto antes para que pueda ir a cambiarme. 
 
    Riley señaló un edificio blanco de una planta con una descolorida bandera española colgando perezosamente del mástil. 
 
    —Ahí debe de ser —dijo encaminándose—. Déjame hablar a mí y si preguntan, recuerda que ahora te llamas Joaquín Díaz, yo soy Alejandro Smith, y nos dedicamos al comercio del cacao. 
 
    Andando a su lado, Jack asintió. 
 
    —Esperemos que cuelen los pasaportes falsos —apuntó con un rastro de inquietud—. ¿Los llevas todos? 
 
    En respuesta, Riley se dio un par de golpecitos sobre la bolsa de cuero que llevaba al hombro. 
 
    —Tranquilo. Si no esperan que puedan ser falsos, no se molestarán en examinarlos con lupa.  
 
    —¿Y la carta de Joan March? 
 
    —También. —Se palpó el bolsillo interior de la chaqueta—. Pero espero no tener que utilizarla. Es una tapadera demasiado buena como para desperdiciarla a las primeras de cambio. 
 
    A pesar de que la noche ya se había apoderado de la isla de Fernando Poo, el calor ecuatorial les hacía sudar bajo la ropa, y para cuando entraron en el edificio de capitanía las gotas de traspiración ya perlaban sus frentes. 
 
    Un cabo con el uniforme colonial de la marina que hacía las veces de secretario les hizo esperar sentados en una salita de paredes blancas con manchas de humedad, dominada por un ventilador de techo girando con tal indolencia que apenas mitigaba el bochorno reinante. 
 
    —Mucho calor, ¿eh? —les preguntó el cabo con una sonrisa solidaria. 
 
    —¿Siempre es así? —inquirió a su vez Jack, a quien los goterones de sudor empezaban a resbalarle cuello abajo. 
 
    —Normalmente es peor —aclaró—. Ustedes son los que acaban de llegar en el carguero, ¿no? ¿De dónde vienen? 
 
    —De Valencia —se adelantó a contestar Riley. 
 
    El cabo mostró extrañeza al oírlo hablar. 
 
    —Pues no tiene usted acento valenciano. 
 
    —No he dicho que lo sea —replicó secamente—. ¿Sabe si van a tardar mucho en atendernos? Tenemos cosas que hacer. 
 
    El cabo miró de reojo la puerta cerrada a su lado. 
 
    —Vaya usted a saber. Ahora mismo tiene otra visita y hasta que no acabe…  Pero díganme, ¿qué noticias traen de la península? Aquí no llega casi nada, ¿saben? y siempre con retraso. ¿Cómo va la liga? ¿Sigue primero el Atlético Aviación? 
 
    Alex y Jack intercambiaron una mirada de inquietud fugaz. Llevaban consigo pasaportes cuidadosamente falsificados, una carta de presentación firmada por el banquero más poderoso de España y docenas de documentos que respaldaban su tapadera como comerciantes de cacao. Pero a nadie se le había ocurrido ponerlos al día de las últimas noticias nacionales o la clasificación de la liga de fútbol. 
 
    Finalmente, Jack forzó un carraspeo. 
 
    —Pues… más o menos igual… ya sabe. —Hizo un vago gesto en el aire. 
 
    El cabo se inclinó sobre la mesa que ocupaba, deseoso de saber más de lo que sucedía en la madre patria, cuando la manija de la puerta del despacho giró con un quejido y la puerta se abrió de repente. 
 
    Tras ella apareció un hombre alto y rubio de mandíbula rotunda, enfundado en un impoluto uniforme de la marina comercial alemana, con la gorra de plato blanca bajo el brazo, y sobre el pecho una insignia de la cruz negra y un águila dorada sosteniendo entre sus patas la esvástica nazi. 
 
    Riley no pudo evitar dar un leve respingo en su silla y tuvo que hacer un esfuerzo consciente para no echar mano a la pistola, que de cualquier modo en ese momento descansaba en un cajón de la cómoda en su camarote. 
 
    El alemán dirigió un breve vistazo a los dos marinos del Pingarrón, ofreciéndoles un saludo casi imperceptible con la cabeza antes de colocarse la gorra y salir por la puerta con ademán malhumorado y sin decir una palabra. 
 
    Al momento, una voz atiplada preguntó desde el despacho: 
 
    —Martínez, ¿hay alguien más ahí? 
 
    —Los oficiales del Pingarrón, mi comandante. El carguero que acaba de atracar en puerto. 
 
    Un gruñido de fastidio dejó muy a las claras el ánimo del oficial de capitanía. 
 
    —Está bien —concedió al cabo de unos segundos—. Hágalos pasar. 
 
    El cabo les señaló la puerta con la cabeza. 
 
    Sin esperar a que se lo dijeran dos veces, Jack y Riley se levantaron de sus sillas y entraron en el despacho aparentando despreocupación. 
 
    El despacho era una estancia también blanca, pero recién pintada y con dos enormes ventanales que permitían la circulación de la brisa marina. Ocupaban las paredes una gran estantería con libros, fotos personales y recuerdos, dos grandes retratos del general Franco y Primo de Rivera flanqueándola, y bajo estos un escritorio de caoba desde el que los observaba un hombre con uniforme de la marina española con los codos apoyados sobre la mesa y mirada inquisitiva tras unos pequeños anteojos. 
 
    Los recién llegados saludaron al entrar, pero el comandante se tomó un momento para examinarlos antes de devolverles el saludo. 
 
    —Buenas tardes —dijo al fin—. Siéntense, por favor. 
 
    Sin esperar a que se lo pidiera, Riley abrió la bolsa y sacó de ella el fajo de pasaportes de toda la tripulación así como el rol de despacho del Pingarrón y la declaración de carga, forzosamente breve ya que llevaban las bodegas vacías. 
 
    El comandante Zurita —según la placa de la mesa— tomó la documentación y la extendió como en un juego de cartas. Pasó ante él los siete pasaportes, uno a uno, comprobando nombres y nacionalidad. 
 
    —Vaya, vaya… Dos españoles, una mora, una francesa, un portugués, un yugoeslavo y un sueco. Son ustedes una tripulación muy variopinta, capitán… Smith. —Levantó la vista del falso pasaporte español de Alex—. No tiene usted un apellido muy español… ni el acento, dicho sea de paso. 
 
    —Suelen decírmelo —replicó con una sonrisa despreocupada—. Mi padre también es marino y me crie entre Estados Unidos y España. De ahí mi acento. 
 
    El comandante lo miró largamente sin decir nada. Entonces ojeó la declaración de carga y vio que estaba en blanco. 
 
    —¿Y esto? —preguntó, mostrándosela—. ¿No tienen ninguna carga que declarar? 
 
    —Llevamos las bodegas vacías —aclaró Jack. 
 
    El comandante dejó el papel sobre la mesa junto a los pasaportes y se retrepó en su silla, entrelazando los dedos pensativamente. 
 
    —Ya veo… —musitó—. Y entonces… ¿cuál es el propósito de su presencia en Fernando Poo?  
 
    —Somos comerciantes —contestó Riley—. De cacao. Con la guerra en Europa hay una gran carencia de cacao y nos consta que aquí se cultiva el mejor de África. Queremos cerrar acuerdos con productores locales y regresar con las bodegas cargadas de cacao hasta los topes. 
 
    —¿Cacao? —preguntó con una mueca a medio camino entre la incredulidad y la burla—. ¿Han venido desde España… a por cacao? 
 
    —Eso mismo. No se imagina al precio que se ha puesto. Vale su peso en oro. 
 
    El comandante sonrió, al parecer decantándose definitivamente por la burla. 
 
    —Sé perfectamente cuál es el precio del cacao actualmente, capitán Smith. Pero me parece que usted no ha venido por eso. 
 
    —¿Perdone? 
 
    —No sé si usted es tonto o me toma a mí por tonto, capitán, pero la cosecha de cacao no es hasta junio. 
 
    —¿Qué? No es… posible. 
 
    La incredulidad de Riley parecía tan sincera como la de Jack, que había cerrado los ojos y se mordía los labios para no soltar un improperio. 
 
    —Y además —añadió el comandante Zurita—, estos pasaportes huelen a nuevo. —Se los llevó a la nariz teatralmente y sonrió—. Son más falsos que un duro de cuatro pesetas.  
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    Riley trató de aclarar la situación en su cabeza. No podía creer que todo se estuviera yendo al traste menos de media hora después de haber pisado tierra. 
 
    —Comandante —intervino Jack, esforzándose por resultar convincente—, le aseguro que los pasaportes son auténticos y… 
 
    —Todos falsos —repitió Zurita, tirándolos sobre la mesa—. No hay nada que sea cierto en todo este montón de basura. —Se inclinó hacia delante y añadió—: Denme una sola razón para que no los detenga ahora mismo por falsificación y espionaje. 
 
    —¿Espionaje? ¿Pero cómo se le ocurre pensar que…? 
 
    Esta vez fue Riley quien lo interrumpió, alzando la mano. 
 
    —El comandante sabe que nuestra documentación está en regla —sentenció Alex, mirando de reojo al militar español—. Y justo aquí… tengo los papeles que lo demuestran. —Metió la mano en la cartera y extrajo un gran fajo de billetes de cien pesetas que depositó sobre la mesa. 
 
    Los ojos del militar destellaron con el inconfundible brillo de la codicia. Sin embargo, fue capaz de mantener la compostura e incluso parecer desinteresado. 
 
    —Le doy no una, sino cinco mil razones, comandante —lo retó Alex—. Más de lo que gana usted en un año. 
 
    Zurita miró largamente a los dos hombres que tenía enfrente. 
 
    —Podría acusarlos de intento de soborno. 
 
    —Podría. Pero se quedaría sin las cinco mil pesetas. 
 
    El comandante alzó la mandíbula con altivez. 
 
    —Se han equivocado conmigo. No voy a venderme por… 
 
    Antes de que acabara la frase, Riley ya había metido la mano en la bolsa de nuevo y puesto otro fajo idéntico sobre la mesa. 
 
    —Y otras diez mil pesetas el día que nos marchemos si consigue que nadie se acerque a husmear por mi barco. 
 
    Aunque deseaba lanzarse sobre los dos fajos, el militar estaba haciendo un notable ejercicio de autocontrol y evitaba incluso mirarlos. Alex pensó que no habría sido un mal jugador de póker. 
 
    —Comandante Zurita —añadió en voz baja, inclinándose hacia delante en la silla hasta que su cara estuvo a menos de dos palmos de la del militar—, como ya ha adivinado usted solo, no somos comerciantes al uso, pero le aseguro que tampoco somos espías ni pretendemos causar ningún daño a la colonia ni a España. Solo queremos hacer negocios, y antes de que se dé cuenta nos habremos marchado; le doy mi palabra. 
 
    El oficial parecía luchar contra sí mismo y, en un último esfuerzo de resistencia, negó con la cabeza. 
 
    —Necesito saber la verdadera razón por la que han venido a Santa Isabel.  
 
    Riley chasqueó la lengua y se echó hacia atrás en la silla con aire vencido. 
 
    —Está bien… —Resopló y dirigiéndose a Jack, añadió—: Me temo que vamos a tener que ser sinceros con el comandante. 
 
    Los ojos del gallego se abrieron como platos. Su sorpresa no era en absoluto fingida. 
 
    —¿Qué? —inquirió incrédulo—. ¿No estarás pensando en decirle…? 
 
    —No tenemos otra opción —lo interrumpió. 
 
    —Pero… 
 
    Alex alzó la mano para hacerlo callar, volviéndose hacia el comandante Zurita. Se apoyó sobre el escritorio que los separaba y en tono confidencial dijo en poco más que un susurro: 
 
    —Hemos venido a buscar un tesoro. 
 
    El militar parpadeó varias veces mientras asimilaba la inaudita declaración. 
 
    —¿Cómo dice? —preguntó tras concluir que no había oído bien. 
 
    Riley se acercó un poco más y repitió en el mismo tono: 
 
    —Hemos venido a buscar un tesoro. Un gran tesoro que está enterrado en algún lugar de esta isla. 
 
    El comandante frunció el ceño, mirando alternativamente a Riley y a Jack, que se mordía los labios y había bajado la mirada esperando que Zurita no lo interpelara directamente. 
 
    —Si esto es una estúpida broma, les advierto que… 
 
    —No es ninguna broma. ¿Quería saber la verdad? Pues ahí la tiene. Que se la crea o no ya no es asunto mío. 
 
    El militar vaciló. Nada de aquello parecía tener sentido. 
 
    —Nunca… —dijo intentado de ordenar sus pensamientos—. Nunca he oído hablar de ningún tesoro enterrado en Fernando Poo. 
 
    —Claro que no —respondió Alex como si se tratase de algo obvio—. De ser así, ya lo habrían encontrado, ¿no cree? 
 
    —Mmm… puede. No sé. —La duda impregnaba cada una de sus palabras—. Todo esto es muy extraño. Muy inesperado. 
 
    —Y muy beneficioso —puntualizó Riley mirándolo con fijeza— Para todos. 
 
    —¿Para todos? 
 
    La pregunta de Zurita delataba que ya lo tenía en el bolsillo. 
 
    —Por supuesto. No le voy a dar detalles, claro está. Pero estamos hablando de muchísimo oro y diamantes, ocultados aquí por un pirata inglés en el siglo XVI. 
 
    —¿Oro y diamantes? —La voz del comandante casi temblaba de avidez. 
 
    —Mucho. Más del que imagina. Y si usted nos facilita los trámites y nos ayuda a encontrarlo… —Frotó el índice con el pulgar. 
 
    —¿Cuánto? 
 
    —Estaríamos dispuestos a darle… —Miró a Jack un instante, como si buscara su aprobación—. Hasta un dos por ciento de lo que encontremos. Siempre que nos ayude también a sacarlo de la isla, claro está. 
 
    El comandante negó con la cabeza. 
 
    —Un diez por ciento. 
 
    A Jack se le escapó una carcajada, que Zurita interpretó mal. 
 
    —Un tres —contrarrestó Alex. 
 
    —Ocho. Me necesitan. 
 
    El capitán del Pingarrón se pasó la mano por la frente, aparentando cansancio. 
 
    —Está bien… —murmuró a regañadientes—. Un cinco por ciento para usted, pero a cambio ha de mantener alejados a los moscones de mi barco y mi tripulación. —Alargó la mano hacia el militar y preguntó—: ¿Trato hecho? 
 
    El comandante hizo el teatro necesario para simular disgusto, y colocando la mano izquierda sobre los dos fajos de billetes que aún descansaban sobre la mesa, estiró el brazo derecho y estrechó la mano de Riley. 
 
    —Trato hecho. 
 
    Alex esbozó una sonrisa satisfecha dirigiéndole un último vistazo a los billetes con el retrato de Cristóbal Colón, que con suma rapidez fueron a parar a un cajón del escritorio. 
 
    Seguidamente se puso en pie y, cuando se disponía a marcharse, pareció recordar una última cosa. 
 
     —Por cierto, habíamos pensado organizar algún tipo de evento para presentarnos a algunas personas selectas de Santa Isabel. 
 
    Zurita, que se había levantado a la vez que Riley, preguntó: 
 
    —¿Un evento?  
 
    —Una fiesta. Comida, bebida, mujeres… ya sabe. Para hacer contactos con la gente apropiada. 
 
    El comandante esbozó una sonrisa zorruna. 
 
    —Vayan a hablar con el señor Amilivia, el propietario del casino. Él es quien se encarga de estas cosas. 
 
    —Gracias, eso haremos. Ah, y por supuesto está usted invitado, con su señora o… sin ella. —Le dedicó una sonrisa cómplice. 
 
    El comandante le devolvió la sonrisa con connivencia. 
 
    —¿Y para cuándo tiene pensado llevar a cabo ese… evento?  
 
    Riley miró a Jack, haciendo ver que se lo consultaba. 
 
    —El miércoles por la noche. 
 
    —¿Pasado mañana? —Se sorprendió—. Vaya, no pierden ustedes el tiempo. 
 
    —El tiempo es oro —replicó Jack con sorna. 
 
    —Claro, claro… —Zurita sonrió—. Muy bien, será un placer. 
 
    —Estupendo. Muchas gracias, comandante —dijo Riley calándose la gorra de capitán—. Estaremos en contacto. 
 
    —Por supuesto. Que tengan una buena noche... Y bienvenidos a Santa Isabel. 
 
    Los dos marinos asintieron a modo de despedida y salieron del despacho y luego del edificio de capitanía a paso tranquilo. 
 
    La noche ya se había apoderado totalmente de los muelles: no había nadie a la vista y solo un puñado de apocadas farolas rivalizaban con el furioso brillo de las estrellas. 
 
    Cuando estaban a medio camino de la pasarela del Pingarrón, Jack no pudo aguantar más y se enfrentó a su amigo. 
 
    —¿Un tesoro? ¿Es lo mejor que se te ha ocurrido? 
 
    —Algo tenía que decirle. 
 
    —Pero… ¿un tesoro? 
 
    —Ha funcionado, ¿no? 
 
    —Eso aún está por ver. Si le da por ponerse a investigar... 
 
    Alex hizo un gesto despreocupado. 
 
    —Con que el engaño dure cuarenta y ocho horas es suficiente. Después del miércoles por la noche, ya dará igual. 
 
    Jack no parecía nada convencido. 
 
    —Ha sido una jugada muy arriesgada. 
 
    —No tanto —arguyó Riley—. Ya contemplábamos esta posibilidad, y había memorizado una mentira larguísima sobre un pirata inglés que naufragó en la isla. 
 
    —¿Contemplábamos? 
 
    —Fue idea de Hudgens. Y la verdad es que ha funcionado. 
 
    Jack estudió a su capitán con el ceño fruncido. 
 
    —Así que tú y Hudgens… ¿Y no pudiste ponerme al tanto? 
 
    —Disculpa, amigo mío. —Le pasó la mano por el hombro—. Pero si te soy sincero, pensé que era mejor que también fuera una sorpresa para ti. Tendrías que haber visto la cara que has puesto cuando le he dicho a Zurita que le iba a contar la verdad. Créeme, tu reacción ha sido más convincente que cualquier explicación que yo le hubiera dado. 
 
    —Mi cara era de asombro ante las tonterías que estabas diciendo. 
 
    Riley le guiñó un ojo y sonrió. 
 
    —Qué más da. Lo que importa es que tenemos vía libre y, por la cuenta que le trae, el comandante se encargará de cubrirnos. La verdad es que todo ha salido mejor de lo que esperaba.  
 
    A Jack no le quedó más remedio que darle la razón. 
 
    —¿Y quieres ir a ver ahora a ese tal Amilivia? 
 
    —Claro, ¿por qué esperar? Además, le he prometido a Carmen que saldríamos a cenar fuera. Así mato dos pájaros de un tiro. 
 
    —¿Y el resto? Están todos desesperados por pisar tierra. 
 
    —Lo sé, y eso es precisamente lo que me preocupa. Si salen serán el centro de atención allá donde vayan, y si alguno se va de la lengua todo el plan puede irse al infierno. —Lo meditó un momento y terminó por negar con la cabeza—. No podemos arriesgarnos. 
 
    —¿Y qué les digo?  
 
    Riley echó mano al bolsillo, sacó unos cuantos billetes de cincuenta y veinticinco pesetas y los puso en las manos de su segundo. 
 
    —Toma esto. Compra la mejor comida y bebida que encuentres y prepara una cena espectacular, y que se emborrachen si quieren. Pero que no salgan del barco bajo ningún concepto, ¿de acuerdo? Estamos en una misión, no en un crucero de placer. 
 
    Jack se encogió de hombros. 
 
    —Muy bien. En ese caso, que te diviertas —y aludiendo a la manera con que se hicieron hace años con el Pingarrón, añadió—. Y, por favor, no te apuestes el barco al póker.
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    El casino de Santa Isabel era un edificio blanco de estilo neocolonial, con una fachada porticada y grandes ventanales abiertos por los que escapaba tanto la luz como los acordes de la orquesta de Xavier Cugat, que en ese momento interpretaba Frenesí en el tocadiscos del local. 
 
    Junto a la entrada principal aguardaba un portero nativo enfundado en traje de botones que, al ver aproximarse a la pareja, los saludó con una obsequiosa sonrisa y abrió las puertas de par en par, invitándolos a pasar. 
 
    —Vaya —dijo Riley al traspasar la puerta—, esto está mejor de lo que esperaba. 
 
    Carmen se detuvo a su lado y dirigió una mirada apreciativa al interior del local. 
 
    Un espacio diáfano delimitado por columnas se extendía hasta el otro extremo de un gran salón, al final del cual se elevaba un pequeño escenario dedicado a las escasas actuaciones musicales que debían de disfrutar en aquellos tiempos. Del elevado techo decorado con frescos representando plantaciones de cacao y símbolos patrios colgaba media docena de lámparas de araña, la mitad de las cuales estaban apagadas; aun así dotaban al local de una gran luminosidad subrayada por las impolutas paredes blancas y las coloridas plantas tropicales que habrían sido la envidia de cualquier hotel de la Quinta Avenida. 
 
    Unas recargadas escaleras conducían a una planta superior acristalada en la que la tangerina supuso que se encontrarían las mesas de juego. Al otro lado del salón una larga barra de bar parapetaba a un par de camareros encorsetados en incómodos uniformes, se diría que protegiendo el arsenal de botellas que se alineaban a sus espaldas de la escasa docena de comensales sentados a las mesas ocupando el resto de la planta. 
 
    Todos los clientes eran hombres blancos. Todos con ropas holgadas y de colores claros, repartidos en pequeños grupos. Y todos ellos se giraron al mismo tiempo y observaron con ojos como platos a Carmen y Alex, que habían entrado en el casino y se habían plantado en la puerta mirando a su alrededor con curiosidad. 
 
    Riley les llamó la atención por ser la primera vez que lo veían y aparentar a todas luces ser un marino extranjero, con la posibilidad de traer noticias frescas. Pero el interés por el capitán del Pingarrón duró solo lo que tardaron en fijar sus ojos en Carmen, que los miraba entre divertida e indiferente como suelen hacer las mujeres a las que se contempla con admiración.. 
 
    La proporción entre hombres y mujeres solteros en la colonia era de veinte a una, y ahora la que había sido la mujer más deseada de Tánger se presentaba en el centro neurálgico de la sociedad local ceñida en un vestido rojo que a punto estuvo de provocar algún que otro infarto. 
 
    —Buenas noches —se dirigió finalmente Alex al auditorio. 
 
    Tras ser correspondido con una serie de saludos corteses y asentimientos de cabeza, se dirigió a una de las mesas junto a los ventanales llevando a Carmen del brazo. Tomaron asiento todavía con todas las miradas puestas en ellos. 
 
    Inmediatamente apareció un camarero solícito dispuesto a tomarles nota. 
 
    —Querríamos cenar —le informó Alex. 
 
    —Lo siento mucho, señor. La cocina ya está cerrada —respondió el camarero, compungido. 
 
    Riley esbozó una sonrisa tranquila. 
 
    —Pues que vuelvan a abrirla. Tenemos hambre. 
 
    El camarero dirigió una mirada interrogativa hacia un grupo de hombres sentados a una mesa cercana. Uno de ellos, que exhibía una perilla canosa, chaleco y lazo de corbata, asintió levemente y el camarero mostró de nuevo su sonrisa profesional. 
 
    —Por supuesto, caballero —contestó, juntando las manos—. Si me disculpan, voy a avisar al maître. 
 
    —Perdone —intervino Carmen cuando ya estaba dándose la vuelta—, el hombre al que ha consultado con la mirada es… 
 
    —El señor Amilivia. El propietario del casino. 
 
    —Mmm… ya veo. Pues, de nuestra parte —intercambió una mirada fugaz con Alex—, dele las gracias, y lléveles otra ronda de lo que estén tomando él y los caballeros que lo acompañan, a nuestro cargo. 
 
    —A la orden, señora —asintió el camarero una vez más y se marchó por donde había venido. 
 
    Dos minutos más tarde, otro camarero repartía media docena de bebidas en la mesa del propietario, y de inmediato este se levantó y se acercó a ellos sonriendo amablemente y afectando una leve cojera. 
 
    —Permítanme que me presente —dijo con voz rasposa—. Me llamo Emilio Amilivia y soy el dueño del casino. 
 
    En correspondencia, Alex se puso en pie y le dio la mano con algo de afección impostada. 
 
    —Capitán Alejandro Smith —se presentó, y señalando a Carmen añadió—: Y esta es mi prometida, Carmen Salam. 
 
    Amilivia le tomó la mano y con una reverencia exagerada hizo el gesto de besársela. 
 
    —Todo un placer, señora Salam. 
 
    —Señorita aún —puntualizó Carmen, mostrando su mano carente de anillo. 
 
    La sonrisa de Amilivia se ensanchó un par de milímetros. 
 
    —Mejor aún —replicó en voz baja, acompañándose de un guiño—. Ustedes son los que acaban de arribar a puerto en ese pequeño carguero, ¿no es así? —preguntó dirigiéndose a ambos. 
 
    —No hace ni dos horas —confirmó Alex, y señalando una silla libre añadió—: ¿Quiere sentarse con nosotros mientras nos sirven la cena? 
 
    —Será un placer —contestó sin poder dejar de mirar a Carmen, que llevaba un moño alto dejando a la vista la silueta del cuello y los hombros. 
 
    —No parece haber mucho ambiente, ¿no? —preguntó Riley, refiriéndose a la buena cantidad de mesas vacías. 
 
    Amilivia, tocado en su orgullo profesional, se irguió en la silla. 
 
    —Eso es porque es lunes —aclaró—. Usted pásese por aquí el sábado por la noche y verá: no cabe un alfiler. 
 
    —Claro, claro… Aprovechando que está usted aquí, me gustaría pedirle un pequeño favor. 
 
    —Por supuesto, dígame. 
 
    —Resulta que pasado mañana es el cumpleaños de mi prometida, y me gustaría organizar una fiesta aquí, en su casino. 
 
    Amilivia alzó las cejas con sorpresa. 
 
    —Pasado mañana… —repitió al cabo de un par de segundos—. ¿Desearía alquilar alguna de las salas anexas? Podríamos… 
 
    —No, no —lo interrumpió—. Quisiera alquilar todo el casino. 
 
    —¿Todo… el casino? 
 
    —Así es. Incluido el personal, cocineros, chicas guapas… Ya sabe —le guiñó un ojo—: el paquete completo. 
 
    Amilivia parpadeó un par de veces antes de abrir la boca de nuevo. 
 
    —Esto… Por supuesto, señor Smith. Aunque le adelanto que el costo de alquilar todo el casino puede ser… 
 
    —El dinero no es problema —lo interrumpió de nuevo—. Y contrate a los mejores músicos y cocineros de Santa Isabel. Quiero que sea la mejor fiesta que se haya visto en años en la ciudad. 
 
    Amilivia había pasado de lucir su pose de seductor a esforzarse para que el sentimiento de desconcierto absoluto no asomase a su cara. 
 
    —Yo… Sí, claro. Así se hará. Aunque organizarlo todo de forma tan precipitada…  
 
    Riley sacó un nuevo fajo de billetes del bolsillo y lo dejó sobre la mesa frente a Amilivia. 
 
    —¿Con esto habrá suficiente? 
 
    El propietario palideció ante el montón de billetes azules, pero consiguió no volver a tartamudear. 
 
    —Sí. —Tragó saliva—. Más que suficiente. 
 
    —También me gustaría que invitase a la buena sociedad de Santa Isabel. Administradores, comerciantes, terratenientes, militares... Quiero pasar aquí una temporada y hacer negocios, y qué mejor manera de presentarme en sociedad que con una buena fiesta —le puso la mano sobre el hombro—, ¿no le parece? 
 
    —Por supuesto, por supuesto. —Cabeceó—. Pero, si es eso lo que desea… ¿no preferiría celebrar la fiesta el viernes o el sábado? De ese modo, podrían acudir también todos los colonos que tienen tierras en el resto de la isla. 
 
    —Claro, claro… —Riley hizo un gesto displicente—. Más adelante haremos otra como usted dice, pero es que el cumpleaños de mi prometida es el día 14 y quiero celebrarlo por todo lo alto. —Le guiñó un ojo a Carmen y le preguntó—: ¿A que sí, cariñito? 
 
    Carmen tuvo el aplomo de no reírse y contestar con el mismo tono: 
 
    —Lo que tú digas, mi amorcito. 
 
    —Pues ya ve. —Se dirigió de nuevo a Amilivia—. ¿Podrá tenerlo todo listo en dos días? 
 
    —Por supuesto —afirmó el otro teatralmente—. Y siendo el cumpleaños de la dama… ¿querrán un pastel con velas? 
 
    —No. Nada de pastel, velas o alusiones al cumpleaños. No hace falta que nadie lo sepa, ¿comprende? Solo la fiesta. Con la mejor comida, la mejor música y el mejor alcohol que pueda encontrar en Santa Isabel —recalcó de nuevo. 
 
    El dueño del casino asintió enérgicamente. 
 
    —Se hará como usted desee y le puedo asegurar que va a ser una velada inolvidable. —En un arrebato de entusiasmo, añadió—: Esta fiesta se recordará en la isla durante mucho, mucho tiempo. 
 
    De nuevo Riley puso la mano en el hombro de Amilivia en un alarde de familiaridad y sonrió antes de decir: 
 
    —De eso no me cabe ninguna duda. 
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    Poco después del amanecer, antes de que abrieran los comercios y el inclemente sol africano se elevara en el horizonte, Riley, Jack y Hudgens caminaban en silencio por la Cuesta de las Fiebres, que ascendía por el pequeño acantilado que separa los muelles de la ciudad de Santa Isabel. 
 
    Enseguida alcanzaron el final de la corta calle, que desemboca en la avenida del General Mola. Custodiada por una hilera de esbeltas palmeras, hacía también las veces de paseo marítimo y balcón al que asomarse para ver ponerse el sol sobre las cálidas aguas del golfo de Guinea. Por suerte, a aquella hora tan solo había a la vista una cuadrilla de nativos chapeando con sus machetes la pertinaz hierba que asomaba en cada resquicio del asfalto, un par de europeos en bicicleta camino de sus negocios que apenas les dedicaron un segundo vistazo, y un camión Chevrolet aparcado junto a la acera y del que se apeó un joven negro, que enseguida se acercó a ellos luciendo una sonrisa de dientes perfectos. 
 
    —Buenos días —se presentó, estrechándoles la mano—, soy Adolfo Jones. ¿Ustedes son los tripulantes del Pingarrón? 
 
    —Así es —se adelantó Alex, y echando un vistazo al camión, preguntó—: ¿Nos estabas esperando? 
 
    —Me manda el señor Lippett —asintió—. Me ha pedido que les transmita sus disculpas por no poder desayunar con ustedes en el hotel, pero que le encantaría que se reunieran con él en una finca de mi padre, a las afueras de la ciudad. 
 
    Richard Lippett era el agente del SOE británico en la isla y la noche anterior habían concertado el encuentro por medio de un mensajero. Los había citado a las siete de la mañana en el Hotel Montilla, apenas a dos manzanas de donde se encontraban. 
 
    Cabía la posibilidad de que en las escasas ocho horas transcurridas desde entonces, las autoridades españolas hubieran descubierto lo que se traían entre manos y urdido un plan para capturarlos, pero de inmediato Riley desechó la idea por absurda. De ser así, la Guardia Colonial los habría despertado esa mañana a punta de pistola. 
 
    —Será un placer —contestó—. ¿Hemos de subir al camión? 
 
    El joven hizo una mueca de disculpa. 
 
    —El auto de mi padre está en el taller. La humedad y el salitre son fatales para los motores —explicó y señaló con la cabeza hacia el muelle, donde estaba el Pingarrón—. Seguro que ya saben de lo que les hablo. —Sonrió de nuevo—. El caso es que solo tenía este camión disponible para llevarlos a la finca, pero les aseguro que irán cómodos y el trayecto es bastante corto. 
 
      
 
    Solo tres minutos más tarde, dejaban atrás la ciudad, y la avenida ya pasaba a convertirse en una carretera de tierra compacta que parecía dirigirse en línea recta hacia el gran volcán que dominaba la isla. 
 
    En cuanto abandonaron el núcleo urbano de edificios coloniales de dos plantas y techos de cinc, se vieron sumergidos en una densa jungla de enormes árboles que parecían a punto de apoderarse de la carretera. 
 
    Sentados en silencio en los bancos de madera dispuestos en la caja del pequeño camión, se sacudían con el constante traqueteo que les obligaba a agarrarse a los laterales ante el peligro de salir rebotados en cualquier bache. 
 
    De repente, el ventanuco de cristal que los separaba de la cabina se abrió y asomó el gesto compungido de Adolfo Jones. 
 
    —Disculpen el traqueteo. Desde que acabaron las lluvias estamos pidiendo que reparen el camino a Moka, pero no hay tu tía. El gobernador dice que no hay presupuesto por culpa de la guerra y todo eso, pero yo estoy seguro de que lo que está esperando es que, como siempre, sea mi abuelo quien lo pague. 
 
    —¿Tu abuelo? —inquirió Jack. 
 
    —Maximiliano Jones —aclaró—. ¿No lo conocen? 
 
    —¿Deberíamos? 
 
    —Bueno… él ha construido la mitad de los edificios de Santa Isabel, el muelle, el puente largo y no sé cuántas cosas más. De hecho —señaló hacia atrás—, acabamos de pasar junto a una estatua suya. 
 
    —¿En serio? ¿Una estatua? —El gallego giró la cabeza, pero la ciudad ya se había perdido de vista. Volviendo la mirada hacia Hudgens, sentado frente a él, le reprochó—: A nosotros no nos han hecho ninguna estatua por lo que hicimos. ¿Por qué no?  
 
    El comandante, tomado por sorpresa, escrutó el rostro del segundo del Pingarrón, esperando hallar en él un rastro de humor. 
 
    —Yo… puedo sugerirlo a la OIN cuando regresemos —repuso azorado—. Aunque teniendo en cuenta la naturaleza de… 
 
    —Le está tomando el pelo —advirtió Alex al comandante, y dirigiéndose a Adolfo le preguntó—: Entonces tu abuelo debe ser una figura importante en la isla, ¿no? 
 
    —La más importante —afirmó sin petulancia. 
 
    —¿Y es… —carraspeó inseguro de cómo plantearlo— de color? 
 
    Adolfo estalló en una carcajada. 
 
    —¿De color? —Una enorme sonrisa le llegaba de oreja a oreja—. ¿De qué color quiere que sea? ¿Verde? —Volvió a reírse con ganas—. Es negro, naturalmente, como yo. 
 
    Riley sonrió también. 
 
    —Claro, claro. Lo que me sorprende es que un hombre negro haya logrado ser tan… importante en una comunidad blanca. 
 
    Ahora fue un gesto de extrañeza el que asomó en el rostro de Adolfo. 
 
    —¿Le asombra? ¿Por qué? ¿De dónde es usted? 
 
    —De Boston. 
 
    —¿Americano? Pues tengo entendido que en su país hay una gran población negra. 
 
    —Así es —confirmó—. Pero en muchos aspectos están discriminados… y, desde luego, no les levantan estatuas en mitad de la ciudad. Por eso me ha sorprendido lo que me cuentas de tu abuelo. Pensé que en una colonia española en África sería aún peor. 
 
    Adolfo se encogió de hombros. 
 
    —No puedo decir que me guste cómo son las cosas aquí. Hay muchos aspectos que aún hay que cambiar. Pero en esta isla los fernandinos y los negros emancipados en general tienen los mismos derechos y obligaciones que los blancos. Vamos a los mismos restaurantes, a las mismas fiestas, a los mismos colegios… aunque todavía hay costumbres racistas muy arraigadas que hay que suprimir. En ningún caso admitirían, por ejemplo, que yo me casara con una mujer blanca. 
 
    —¿Qué quieres decir con fernandinos y emancipados? 
 
    —Fernandinos son los africanos que llegamos a la isla hace un siglo con los ingleses, como mi familia —aclaró—. Y emancipados son los nativos de Fernando Poo, que adquieren la carta de emancipación. 
 
    —¿Y eso qué es? —quiso saber Jack, con voz temblorosa debido al traqueteo. 
 
    —Es una formalidad de las autoridades españolas —explicó—. A los que la deseen, se les exige un mínimo de escolarización, solvencia económica y un periodo de prueba de varios años demostrando una conducta intachable. Solo a partir de entonces, se les concede la carta de emancipación y ya pueden ser ciudadanos de pleno derecho. Algo así como otorgarles la mayoría de edad. 
 
    —¿Y a los que no? —intervino Hudgens. 
 
    —Los que no lo desean pueden seguir viviendo a su aire, pero no tendrán algunos derechos, como comprar alcohol ni ir a lugares de blancos, entre otras muchas cosas. 
 
    —Pues no parece un mal sistema para animarlos a que se integren en la sociedad —concluyó el comandante tras pensarlo un poco—. ¿No es así? 
 
    Adolfo frunció ligeramente el ceño. Estaba claro que no era la primera vez que alguien le hacía esa pregunta. 
 
    —Permítame que le haga yo una pregunta, señor… 
 
    —Larsson —mintió Hudgens, dándole el nombre que figuraba en su pasaporte sueco falsificado. 
 
    —Pues bien, señor Larsson, cuando usted llegó a la mayoría de edad en su país… ¿le obligaron a demostrar una conducta intachable o solvencia económica para poder ser ciudadano? ¿A los blancos de cualquier lugar del mundo les exigen algo para considerarlos adultos, aparte de tener más de veintiún años? 
 
    Hudgens no esperaba esa pregunta y desde luego no tenía réplica alguna. 
 
    —No —admitió pensativo. 
 
    Justo en ese momento, el conductor del camión avisó: 
 
    —Ya llegamos, señor. 
 
    Adolfo comprobó que así era y con un gesto ampuloso señaló hacia el frente. 
 
    —Bienvenidos a Villa Maximilian. 
 
      
 
      
 
    Traspasar las dos columnas de ladrillo que delimitaban la entrada a la finca fue casi como acceder a un mundo diferente. Atrás dejaban una jungla oscura, salvaje y en apariencia impenetrable. De pronto el paisaje se abrió y desembocaron en un prado de hierba bien cortada, salpicado aquí y allá por parterres de flores y algún que otro árbol de palma, mango o guayaba simétricamente podado que rompía la ilusión de hallarse en una finca del sur de Europa. Una ilusión alimentada por la presencia, al final del camino, de un edificio de piedra de tres plantas y estilo neoclásico. 
 
    Al aproximarse al edificio vieron tres figuras aguardándolos frente a la puerta. Una pertenecía a un hombre negro de avanzada edad y porte aristocrático, apoyado en un bastón. Las otras dos eran hombres blancos; uno de mediana edad, corpulento, con salacot, camisa de manga corta y pantalón también corto de color caqui, como si acabara de llegar de un safari; el otro, más bajito y enjuto, moreno y vistiendo ropas holgadas pero de manga larga, a la manera de los colonos españoles. 
 
    El camión rodeó la fuente de piedra frente a la casa y se detuvo ante los tres hombres. 
 
    —Fin del trayecto —anunció Adolfo, asomándose de nuevo—. Ya les dije que el camino era corto. 
 
    —Muchas gracias. —Alex le estrechó la mano a través del ventanuco—. Tenéis una finca muy bonita. 
 
    —Esta es la pequeña —contestó el muchacho como quitándole importancia—. Tendrían ustedes que ver la de San Carlos. 
 
    Tras despedirse brevemente, los tres marinos descendieron del camión y acudieron al encuentro de los hombres de la entrada. 
 
    El que lucía el salacot se adelantó extendiendo la mano. 
 
    —¡Bienvenidos! —exclamó con un fuerte acento inglés, ensayando una sonrisa bajo su estrecho bigotillo—. Soy Richard Lippett. —Se apartó a un lado y añadió—: Permítanme que les presente al señor Maximiliano Jones, propietario de la finca, y al señor Agustín Zorrilla. 
 
    Intercambiaron los saludos y presentaciones de rigor, e inmediatamente el anfitrión los invitó a pasar al interior de la casa. 
 
    —Estaremos más frescos —adujo—, y a salvo de los gen-gen, que a esta hora todavía están muy activos. 
 
    Lo siguieron hasta un amplio salón en el ala derecha del edificio con cuadros de motivos tropicales colgando de las paredes blancas, un par de ventiladores de techo dando vueltas perezosamente sobre sus cabezas y cómodos sillones alrededor de una mesita de caoba. 
 
    —Boy —Jones se dirigió al criado que los había seguido hasta el salón—, atiende a estos caballeros en lo que necesiten y luego puedes retirarte. 
 
    —A la orden —contestó el sirviente con una inclinación de cabeza. 
 
    —Pónganse cómodos, caballeros —añadió Jones indicando los sillones—. Me marcho pero les dejo el boy a su servicio. Siéntanse como en su casa. 
 
    —¿No nos acompaña? —preguntó Alex. 
 
    El finquero sacudió la cabeza lentamente y sonrió cansado. 
 
    —Ya soy muy viejo para estos asuntos. Con la edad he aprendido que hay cosas que es mejor no saber, así que los dejo para que traten sus asuntos tranquilamente. —Se apoyó en el bastón, se dio la vuelta y salió del salón cerrando la puerta tras de sí. 
 
    Cuando la cerradura de la puerta hizo clic, los cinco hombres se miraron entre ellos en silencio con la inquietud de los conspiradores hasta que Lippett tomó asiento e invitó a los demás a imitarlo. 
 
    —Antes de nada —dijo lánguidamente—, permítanme disculparme por hacerles venir hasta aquí. No convenía que nos vieran juntos, así que lo mejor era que nos encontráramos lejos de miradas indiscretas. 
 
    —Entonces ¿por qué nos citó en el Hotel Montilla? —quiso saber Jack. 
 
    El inglés se encogió de hombros. 
 
    —En asuntos de espías —razonó como si se tratase de una obviedad—, la paranoia es una virtud. 
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    Agustín Zorrilla, la mano derecha de Lippett en la isla y quien se ocupaba de llevar a cabo los planes sobre el terreno, era además un informador eficaz tras haber trabado amistad con los tripulantes del Duchessa D’Aosta y con las familias de origen alemán residentes en Santa Isabel, cuyos miembros eran los únicos con quienes se relacionaban los dos oficiales alemanes del Likomba y el Bibundi. 
 
    —De los cuarenta tripulantes del Duchessa —dijo Zorrilla—, doce son oficiales y suboficiales, pero es imposible que todos abandonen el barco al mismo tiempo para acudir a la fiesta. Ni siquiera cuando hemos organizado partidos de fútbol lo he conseguido. Como mucho, puedo lograr que vengan cuatro o cinco. 
 
    Alex asintió pensativo. 
 
    —¿Y respecto a los alemanes? —preguntó Hudgens, reclinado sobre el plano de Santa Isabel en la mesa y apoyando el índice en las marcas que indicaban la posición de los dos barcos germanos. 
 
    —Eso sí que va a resultar complicado —barruntó Zorrilla—. Esos dos son unos malajes que, en más de un año, no han querido aprender ni a decir buenos días en español. Solo salen de sus barcos muy de vez en cuando, para ir a comer a casa de los Lühr, unos hacendados alemanes que huyeron de Camerún hace unos años.  
 
    —¿Y con esos Lühr… —inquirió Jack— se lleva bien? 
 
    —Yo me llevo bien con todo el mundo —replicó de inmediato Zorrilla con una sonrisa que avalaba sus palabras—. Y lo cierto es que tengo bastante... ejem, confianza con la señora. 
 
    —¿Y podría hablar con esa señora… para que ella convenciera a los oficiales alemanes? 
 
    Zorrilla chasqueó la lengua y meneó la cabeza, dubitativo. 
 
    —Mmm… No sé. Es una mujer bastante engreída, que no suele acudir a ninguna reunión que no organice ella misma o no esté segura de que vaya a girar en torno a ella. 
 
    —Pues dígale que la fiesta del casino será en su honor y santas pascuas. 
 
    —Es engreída pero no tonta, amigo mío. Necesitamos un buen cebo. 
 
    —¿Y si le ofrecemos algún tipo de soborno? —sugirió Hudgens. 
 
    —Sospecharía de inmediato —adujo Zorrilla—. Lo que puedo hacer… —añadió frotándose la mandíbula, pensativo— es halagar su vanidad e insinuarle que sin ella la fiesta sería un fracaso y que es una de las personas más importantes de Santa Isabel. Que usted quiere conocerla personalmente —se dirigió a Riley— y que si ella no va, tampoco lo harán los marinos alemanes y otros ciudadanos importantes. Si yo la convenzo a ella, creo que se las arreglará para que acudan también los alemanes.  
 
    —Me parece una buena idea —coincidió Alex—. ¿Quién más vendrá?  
 
    —Si logro que asistan los Lühr, también acudirá el cónsul alemán. Y puedo conseguir que aparezcan también tres o cuatro parejas de la alta sociedad isabelina, para darle más empaque al asunto. 
 
    —¿Y en cuanto a la guarnición del puerto? —preguntó Hudgens. 
 
    —Esa es la parte más fácil —afirmó Lippett—. Los españoles se apuntan a cualquier fiesta y el capitán Oliveda, responsable del Depósito de Armamento y Parque, no es una excepción. Es el oficial al mando de la guarnición. 
 
    —Pero habrá algún soldado de guardia en el muelle, ¿no? 
 
    Lippett osciló la mano a izquierda y derecha. 
 
    —Más o menos —aclaró—. Por las noches siempre hay dos guardias indígenas vigilando los muelles, pero no debería ser un gran problema para el comando inglés ocuparse de ellos. Por lo que sé, a veces no les dan ni balas para los fusiles. 
 
    —Nosotros podríamos ocuparnos de ellos —sugirió Hudgens, mirando a Riley de reojo—. Estamos amarrados en el muelle, así que nos resultaría muy sencillo acercarnos tranquilamente y dejarlos fuera de combate. 
 
    Lippett negó con la cabeza. 
 
    —Su misión es mantener ocupados a los invitados lejos del muelle y hacer que las sospechas de lo que suceda mañana por la noche recaigan sobre ustedes. No deben intervenir en la operación bajo ningún concepto —recalcó con firmeza—. Ustedes harán su parte y los comandos del SOE harán la suya. ¿Está claro? 
 
    —Pero podríamos ayudar, si nos permiten… —insistió Hudgens. 
 
    El inglés dio un golpe sobre la mesa. 
 
    —¡No! —exclamó—. ¡Cualquier acción por su parte puede estropear toda la operación! ¿Es que no lo comprenden? Todo está planificado al minuto. A las 23:30, justo después de que se apague el generador de Santa Isabel, como ocurre cada noche para ahorrar combustible, el remolcador Vulcan y la lancha Nuneaton entrarán en la bahía con las luces apagadas y cuarenta comandos a bordo. Tomarán los tres barcos, volarán las amarras y seguidamente los remolcarán fuera de la bahía hacia aguas internacionales donde los estará esperando la corbeta HMS Violet para escoltarlos hasta Nigeria. Y todo en menos de quince minutos. Cualquier acción imprevista por su parte puede mandar al traste la Operación Postmaster. ¿Lo entiende? —Hizo una pausa y añadió con severidad—: Bajo ninguna circunstancia… —Clavó la mirada, uno por uno, en los tres marinos—. Repito: bajo ninguna circunstancia, deben salirse del plan establecido o acercarse siquiera a los barcos alemanes o al Duchessa d’Aosta. ¿Está claro? 
 
    El comandante de la OIN resopló sonoramente y, echándose hacia atrás en el sillón, pareció capitular. 
 
    —Está bien, está bien… —admitió, alzando las manos—. Y cambiando de tema, ¿qué hay de la artillería costera? Según los informes, en cada extremo de la bahía hay baterías de cañones protegiendo el puerto. 
 
    Lippett desechó el asunto como quien aparta una mosca. 
 
    —Olvídese de eso. Tienen los cañones guardados en el parque de la guardia para protegerlos del óxido. Tardarían al menos una hora en llevarlos hasta su emplazamiento después de dar la alarma, y dudo incluso que tengan municiones para hacerlos disparar. 
 
    Los cinco permanecieron en silencio, con la vista clavada en el mapa. Llevaban más de una hora reunidos y al parecer ya estaban todos los cabos atados. O casi. 
 
    —Aún nos queda el tema de los italianos —dijo Jack—. ¿Cómo podríamos lograr que todos los oficiales fueran al casino? 
 
    Alex se rascó la cicatriz de la mejilla y preguntó con aire pensativo: 
 
    —De esos oficiales italianos… ¿algunos suelen salir del barco? ¿Quizá a dar un paseo por las tardes o a tomar algo en la ciudad? 
 
    Zorrilla asintió enseguida. 
 
    —Hay un grupo de cuatro o cinco oficiales del Duchessa que cada atardecer van a tomarse una copa al bar Chiringuito en el paseo marítimo, justo frente a los muelles. ¿Por qué lo pregunta? ¿Va a invitarlos personalmente?  
 
    —Algo así. 
 
    —No le servirá de nada, créame. Tienen órdenes estrictas de no abandonar el barco más de la mitad de los oficiales al mismo tiempo, ya se lo he dicho. Por mucho que los invite usted personalmente, no logrará convencerlos. 
 
    Riley estiró una sonrisa maliciosa. 
 
    —No seré yo quien lo haga… 
 
      
 
      
 
    La reunión prosiguió durante media hora más aproximadamente, y sirvió para terminar de pulir los detalles de la operación y dilucidar las acciones a emprender una vez se llevara a cabo. 
 
    Así supieron que Lippet había decidido quedarse en la isla, arriesgándose a ser interrogado pero convencido de que las autoridades españolas no llegarían al extremo de detenerlo careciendo de pruebas sólidas, y confiado en que, llegado el caso, el cónsul británico en la isla podría protegerlo dentro del consulado el tiempo que fuera necesario. 
 
    Zorrilla, por su lado, aseguró que tenía un cayuco de pescadores en la playa de Carboneras, un kilómetro al oeste de la ciudad, preparado para llevarlo a Nigeria la noche del asalto. 
 
    —¿Puedo hacerle una pregunta personal? —le dijo Riley a Zorrilla. 
 
    —Claro. 
 
    El capitán del Pingarrón lo estudió con interés antes de proseguir: 
 
    —Lippet lo hace por su país y nosotros por el nuestro —señaló a Jack y Hudgens, sentados a su lado—, porque estamos en guerra. Pero usted está arriesgando su vida, obligándose a huir y sin posibilidad de regresar a España al habernos ayudado… a cambio de nada. ¿Por qué lo hace? 
 
    La sempiterna sonrisa del rostro del español se esfumó como por ensalmo. 
 
    —Detesto el nacionalcatolicismo, el fascismo, el nazismo y todo lo que representan. Cualquier cosa que pueda hacer para debilitarlos y ayudar a los aliados a ganar la guerra será buena para Europa en general y para España en particular. Estoy convencido de que si ustedes, ingleses y americanos, ganan la guerra, el régimen de Franco tendrá los días contados y España volverá a ser libre.  
 
    —Un idealista —resumió Jack. 
 
    —No sé —se encogió de hombros—, quizá. Nunca me paro a pensar en ello. Solo hago lo que creo correcto, y creo firmemente que lo correcto ahora mismo es ayudarlos a ustedes a darle una patada en los huevos a alemanes e italianos y, de rebote, otra a Franco. —Volvió a sonreír—. Solo por eso ya vale la pena el riesgo. 
 
    Riley confirmó la impresión que se había llevado de Zorrilla desde el principio y le dirigió una mirada de reconocimiento. Aquel hombre le recordaba vivamente a sus antiguos camaradas de la División Lincoln. 
 
    —Es un honor conocer hombres como usted —le dijo sinceramente. 
 
    —El honor es todo mío —correspondió Zorrilla—. Pero, díganme… ¿cómo piensan escapar ustedes de la isla? En cuanto se arme el lío y aten cuatro cabos, ustedes van a ser los primeros a los que busquen. No me gustaría estar en su pellejo si los atrapan. 
 
    —Esperemos que eso no suceda. 
 
    —Pero… ¿cómo piensan hacerlo? Yo me escabulliré durante la fiesta, pero ustedes tendrán que permanecer en el casino entreteniendo a los invitados hasta que se produzca el asalto, y entonces ya será tarde. Lo primero que harán en cuanto se den cuenta de lo ocurrido, será detenerlos. Y desde luego, no les permitirán zarpar con su barco. 
 
    —Esa información es reserva… —empezó a decir Hudgens. 
 
    —El barco pondrá los motores en marcha en cuanto se apaguen las luces de la ciudad y zarpará a las 23:30, cuando aparezcan los comandos —lo interrumpió Alex, ignorando la mirada asesina de Hudgens—, pero antes habremos dejado una lancha auxiliar oculta, esperándonos. Enseguida que empiecen las explosiones todo el mundo correrá hacia los muelles para ver qué ha pasado, y en la confusión subiremos a la lancha y huiremos. Antes de que nadie sepa lo que está pasando —sonrió satisfecho—, ya estaremos de vuelta en el barco camino de Nigeria. 
 
    —Parece un buen plan —admitió Zorrilla. 
 
    —Eso lo sabremos el día 15 —matizó Riley, y dirigiéndose a Lippett, preguntó—: ¿Qué pasa con este tal Maximiliano Jones? —Apuntó con la barbilla hacia la puerta—. ¿Qué pasará con él?  
 
    —El señor Jones no es parte de la operación. 
 
    —Eso lo he deducido yo solo al ver que no estaba en esta habitación, pero nos hemos reunido en su casa y hay testigos que nos han visto a todos juntos. Lógicamente, la policía española sospechará que está implicado. 
 
    Lippett abrió las manos en un gesto de displicencia. 
 
    —No podemos controlar todos los detalles, capitán. Confiamos en que nadie se vaya de la lengua, y de ser así, creemos que la influencia del señor Jones será suficiente como para mantenerlo lejos de la cárcel. 
 
    —¿Creen? 
 
    Lippett se inclinó hacia delante, bajando la voz. 
 
    —Si no —siseó—, lo lamentaré sinceramente. Pero estamos en guerra, no lo olvide, y todos somos sacrificables. —Apuntó con el pulgar hacia la puerta—. El señor Jones, nosotros dos —se refirió a él y a Zorrilla— e incluso ustedes tres y su tripulación, si fuera necesario. 
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    Como todos los días en aquel rincón del mundo, a media tarde el sol ecuatorial iniciaba su precipitada huida hacia el horizonte, tiñendo a su paso la bruma del Harmattan de ocres y rojos incendiados. 
 
    A esa hora, en la que los murciélagos frugívoros, grandes como gaviotas, comenzaban a agitarse en la cima de las altas palmeras del malecón, las calles de Santa Isabel se desperezaban del letargo del mediodía, poblándose de nativos ociosos que contemplaban escaparates, parejas de enamorados en busca de donde sentarse al abrigo de miradas indiscretas o caballeros de amplios bigotes y guayabera que se tocaban el sombrero para saludar a convecinos camino de un gin-fizz que les aligerase la tarde. 
 
    De cara a la balaustrada del malecón de la bahía, un edificio blanco de una sola planta parecía ser el epicentro de la vida social isabelina. Por la puerta principal no cesaban de entrar y salir jóvenes en grupos o parejas, y de la terraza iluminada con bombillas de colores se escapaba una música ligera de baile que parecía contagiar a todos los que pasaban cerca. 
 
    —¿Preparada? —preguntó Carmen. 
 
    —Nunca he hecho esto —contestó Julie—. Je ne sais pas si… 
 
    —Lo harás muy bien. Tú solo sonríe y hazte la interesante. Ellos harán todo el trabajo, ya lo verás. 
 
    La francesa respiró hondo y asintió conforme. 
 
    —Vamos allá —dijo Carmen, y empujando las puertas batientes entró en el Chiringuito seguida de cerca por Julie. 
 
    En cuestión de segundos, todas las cabezas del local se habían volteado hacia ellas, extinguiendo todas las conversaciones como lo habría hecho una manguera en un incendio. 
 
    Plantadas junto a la entrada, ataviadas ambas con vaporosos vestidos de gasa de colores pastel y luciendo un maquillaje que realzaba sus rasgos, Julie y Carmen parecían un par de modelos que, por alguna misteriosa circunstancia, habían ido a parar a aquel modesto bar directamente desde un desfile de moda de París. 
 
    Las escasas mujeres del local admiraron con sorpresa y no cierta envidia aquellos etéreos vestidos que parecían flotar menos que el aire a la vez que resaltaban la estupenda silueta de las recién llegadas. Los hombres, sin embargo, alternaban sus incrédulas miradas entre la espontánea belleza de la piloto del Pingarrón y la sensualidad animal que irradiaba Carmen Debagh.  
 
    —Buenas tardes —dijo esta, con voz grave y serena. 
 
    La respuesta fue más un batiburrillo de tartamudeos que otra cosa, y hasta los camareros tras la barra parecían petrificados con sus vasos a medio fregar y botellas en la mano derramando su contenido sobre la barra. 
 
    —No están aquí —susurró Julie al oído de Carmen. 
 
    —Vamos arriba. —Señaló una escalera en la esquina del local—. A la terraza. 
 
    Julie asintió de nuevo, siguiendo los pasos de la tangerina, cuyos tacones sonaban como campanadas sobre los escalones de madera contrastando con el silencio que dejaban atrás. 
 
    —Cualquiera diría que no han visto una mujer en años —murmuró la francesa mientras subía la escalera y dirigía un último vistazo a la concurrencia, que seguía sin quitarles ojo. 
 
    Carmen se detuvo y se volvió con una media sonrisa. 
 
    —Según dicen, en Santa Isabel solo hay una mujer por cada veinte hombres. 
 
    —Vraiment? —Julie abrió los ojos con sorpresa y sonrió también—. Incroyable! Pues entonces lo extraño es que no nos hayan saltado encima como lobos. 
 
    Carmen le guiñó un ojo cómplice. 
 
    —Espérate y verás. 
 
      
 
    La terraza del Chiringuito desprendía un cierto aire a verbena de pueblo, engalanado con banderines y bombillas de colores, mesas desordenadas repartidas aquí y allá, y sentados a su alrededor una veintena de hombres riendo o jugando a las cartas, que seguían con los pies el ritmo de Bing Crosby cantando Just One More Chance en el tocadiscos. 
 
    —Creo que son esos de ahí —dijo en voz baja Julie, mirando de reojo a una mesa al otro extremo de la terraza. 
 
    Efectivamente, un grupo de seis hombres rodeaba una de las mesas sobre la que descansaban otros tantos vasos y una botella de Martini a medio beber. Tres de ellos llevaban galones de oficial marino y todos sin excepción tenían ese inequívoco aire de italianos: aspecto impoluto, cuello de la camisa vuelto y gomina en el pelo como para sellar una vía de agua. 
 
    —Pero no hay sitio —advirtió también la francesa con cierta alarma, mirando en derredor—. Todas las mesas están ocupadas. 
 
    Carmen sonrió taimada. 
 
    —¿Quieres ver un truco de magia? Observa. 
 
    Con paso felino, la tangerina cruzó la terraza en dirección al grupo de oficiales del Duchessa, que ya se habían percatado de su presencia y reaccionado rápidamente mesándose los cabellos e irguiéndose en las sillas. 
 
    Sin embargo, Carmen los ignoró y se acercó a otra mesa ocupada por un par de veinteañeros, que casi sufrieron un ictus cuando les preguntó si serían tan galanes de cederles la mesa a ella y su amiga. 
 
    Los muchachos les ofrecieron la mesa y los asientos, y hasta las llaves de sus coches les habrían dado de haberlos tenido. 
 
    Carmen invitó a Julie a aproximarse con un gesto y ambas quedaron sentadas a menos de un metro del grupo de italianos, que comenzaron a revolverse nerviosos en sus sillas como una familia de ratones a la vista de una tabla de quesos. 
 
    No tardó ni diez segundos en acercarse el primero de ellos, ofreciéndose a invitarlas a una copa, y en menos de dos minutos ya estaban los seis rodeándolas con sus vasos en la mano haciendo tintinear los hielos, metiendo barriga y adoptando las poses galanes que le habían visto hacer en el cine a Clark Gable, como una cuadrilla de pavos reales exhibiendo sus engominadas plumas. 
 
    —¿Y dicen que son ustedes marineros? —preguntó Carmen como si fuera una coincidencia increíble—. ¿Los seis? 
 
    —Así es, signorina… —contestó el de mayor edad, que se había presentado como Antonio. 
 
    —Carmen Salam —aclaró la tangerina y, señalando a la piloto del Pingarrón, añadió—: Y ella es Julie Andrieu.  
 
    —È un piacere —dijo tomando la mano de una y otra con ademán de besarla. 
 
    Las dos respondieron con un mohín de timidez. Carmen fingió que era la primera vez en su vida que le sucedía algo así; Julie no tuvo que fingir. 
 
    —¿Y qué hacen en Santa Isabel due donne bellissime como ustedes? —preguntó otro de los oficiales, que se había presentado como Mirko. 
 
    —Llegamos ayer en el Belchite —dijo Julie señalando el barco amarrado en el muelle a unos doscientos metros. 
 
    —¿Ustedes dos han llegado en esa nave? —El tono de la pregunta del tercer oficial incluía la cuestión de si les estaban tomando el pelo. 
 
    —Así es —contestó Carmen con hastío, como si no quisiera que se lo recordaran—. Un viaje horrible desde España. —Parpadeó coqueta y tomó la mano de Julie—. Pero ahora que ya estamos aquí, en tierra firme, solo queremos divertirnos y recuperar todo el tiempo perdido. ¿Verdad, querida? 
 
    —Bien sȗr! —asintió emulando su coquetería—. Queremos divertirnos. 
 
    —Bene! —Antonio abarcó con un gesto a sus compañeros—. Questo è il posto giusto!  
 
    —¿Y ustedes? —preguntó Carmen inocentemente—. Son italianos, ¿no? ¿Qué hacen aquí? 
 
    —Siamo ufficiali della Duchessa d’Aosta —explicó Mirko, señalando su barco—. La nave accanto al Belchite. 
 
    —Oh, qué maravillosa coincidencia —repuso Carmen, como si en realidad lo fuera—. Así que todos ustedes son oficiales de la marina… y qué barco tan bonito. Seguro que todo en él es muy… grande. —Paseó la mirada entre los italianos, como insinuando que no solo se refería al tamaño de los camarotes—. Nos gustaría mucho poder visitarlo un día. 
 
    —Sarà un piacere —contestó Mirko, tratando de no atragantarse de la emoción—. Hoy mismo… si lo desean. 
 
    La tangerina pareció considerarlo durante un momento. 
 
    —Hoy creo que ya tenemos un compromiso, ¿no es así, Julie?  
 
    La francesa, que por un momento había temido que Carmen hablara en serio, cabeceó efusivamente. 
 
    —Oui. Un compromiso… ineluctable. Mejor otro día —afirmó con una sonrisa nerviosa. 
 
    Carmen se encogió de hombros con aire decepcionado. 
 
    —Habrá que posponerlo entonces —se lamentó cabizbaja. 
 
    —¿Et pourquoi no los invitas a la fiesta de mañana? —propuso Julie—. Quizá les apetezca venir. 
 
    —¡Oh! ¡Claro! ¡Qué gran idea! 
 
    —Una festa? —preguntaron varios de ellos al unísono con indisimulable interés. 
 
    —Mañana es mi cumpleaños —aclaró Carmen—. Y por la noche organizaré una fiesta en el casino. ¿Les gustaría asistir? Habrá comida, bebida, música y… nosotras, claro —añadió con un guiño. 
 
    Los marinos se miraron entre ellos entonando un precipitado coro de síes. 
 
    —Magnífico —Carmen sonrió, derritiendo unos cuantos corazones italianos en el proceso—. Y ahora que lo pienso… me gustaría hacer extensiva la invitación a todos los oficiales de su barco. Seguro que todos llevan mucho tiempo sin disfrutar de una verdadera fiesta.  
 
    —Tutti gli ufficiali? —repitió Antonio—. Non sarà facile. Il reglamento… 
 
    Carmen fingió entristecerse con la respuesta. 
 
    —¿Y no podrían hacer una excepción? Se trata de mi cumpleaños. —Como en un descuido, deslizó la mano por el brazo del oficial italiano—. Si usted hace eso por mí… —susurró sensualmente— le aseguro que será una noche inolvidable. 
 
      
 
      
 
    Media hora más tarde y tras librarse a duras penas de los empalagosos italianos y sus retahílas de «ti amo» y «bella donna» que disparaban a discreción mientras intentaban meter mano disimuladamente —uno de ellos incluso se había arrancado a entonar una tarantella napolitana—, las dos mujeres hacían sonar sus tacones sobre el asfalto de la Cuesta de las Fiebres, camino de regreso al Pingarrón. 
 
    —¡Menudos pulpos, mon Dieu! —renegó Julie, atusándose el vestido—. ¡Son los hombres más pesados que he conocido en mi vida! 
 
    Carmen sonrió por lo bajo. 
 
    —Eso es que no has conocido a muchos, querida. 
 
    La francesa miró de reojo el perfil de la tangerina. 
 
    —Siempre… —Vaciló antes de proseguir—: Siempre había pensado que tu vida era todo glamour y lujo, mais... después de esto… —Miró fugazmente a su espalda—. No sé. ¿Cómo… podías aguantarlo? 
 
    La tangerina estuvo a punto de responder con alguna de las frases hechas que ya tenía preparadas para preguntas como esa. Pero Julie se merecía una respuesta más honesta. 
 
    —No lo sé —confesó—. Supongo que al final te acostumbras. Aunque no solía ser así. —Dejó escapar algo parecido a un suspiro—. Por lo general escogía cuidadosamente a mis… clientes, pero no siempre era posible, y en ocasiones acababa haciendo cosas que no deseaba con hombres con los que no quería estar. 
 
    En un acto reflejo, Julie le pasó la mano por la espalda buscando reconfortarla, y para su sorpresa, Carmen descubrió que lo necesitaba. 
 
    —Lo siento —murmuró la francesa. 
 
    Carmen negó con la cabeza. 
 
    —No tienes por qué. Fue algo que elegí hacer voluntariamente, y a pesar de los malos momentos te aseguro que tenía sus compensaciones. Era libre, vivía rodeada de lujo y llegué a conocer a hombres y mujeres extraordinarios. 
 
    Julie apuntó con la cabeza hacia el barco al que se dirigían. 
 
    —Como el capitán. 
 
    La tangerina no pudo evitar que un asomo de sonrisa aflorara en sus labios. 
 
    —Bueno… sí, también. 
 
    —¿Cómo que también? —La francesa rio y le dio un toque con la cadera—. ¡No te hagas la dura! Todos sabemos que estás tan loca por él como él por ti, por mucho que tratéis de disimularlo. ¿Por qué si no ibas a estar aquí ahora? 
 
    —¿Cómo que por qué? Nos encomendaron una misión. 
 
    Julie frunció el ceño. 
 
    —¿La misión? —preguntó divertida—. ¿Y desde cuándo eres militar? No tenías ninguna obligación de venir… y tú y yo sabemos por qué lo has hecho. 
 
    —¿Insinúas que estoy aquí solo por Alex? 
 
    —Me apostaría la paga —replicó la francesa. 
 
    Entonces una voz preguntó sobre sus cabezas: 
 
    —¿La paga? ¿Qué paga? 
 
    Las dos mujeres levantaron la vista para descubrir a Riley acodado en la regala de popa del Pingarrón, con una copa en la mano, el pelo revuelto y contemplándolas con una mueca pícara. 
 
    —¿Ves lo que pasa por mentar al diablo? —murmuró Carmen. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo ha ido? —preguntó el aludido—. ¿Os habéis echado novio? 
 
    —¡Hasta me han pedido matrimonio! —contestó Julie, meneando la cabeza—. Incroyable! 
 
    Riley dejó escapar una carcajada. 
 
    —Italianos y marineros, ¡una combinación letal! Pero… ¿el plan ha funcionado? 
 
    Carmen puso las palmas de las manos hacia arriba, abriendo ligeramente los brazos para mostrar el vaporoso vestido y las considerables porciones de su piel que dejaba a la vista. 
 
    —¿Tú qué crees?  —preguntó simplemente. 
 
    Riley cabeceó. No necesitaba mayor confirmación. 
 
    —¡Estupendo! —Alzó la copa—. Por cierto, no hace falta que os cambiéis de ropa. Mientras estabais fuera ha llegado un mensajero. El gobernador nos ha invitado a cenar en su casa dentro de una hora. 
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    Uno de los cuatro motores Wright Cyclone de más de mil caballos que impulsaba el A.W. Ensign a casi doscientos nudos y veinte mil pies de altura bramaba ensordecedor a poco más de tres metros de la ventanilla del comandante Fleming. El delgado fuselaje de aluminio que lo separaba del motor era a todas luces insuficiente y un sordo dolor de cabeza había ido extendiéndose poco a poco en su sien izquierda desde hacía una hora. 
 
    La amplia cabina de pasajeros permitía tres filas de tres asientos en la parte delantera del avión, perteneciente a la Real Fuerza Aérea Británica, pero en ese tramo del trayecto Fleming estaba solo en aquella sección, con lo que pudo extender tranquilamente sobre la mesita los tres dossiers con los que viajaba, pero que se vería obligado a destruir antes de tocar tierra. 
 
    El primero de los dossiers, que tenía abierto delante, versaba sobre los detalles de la Operación Postmaster. Aunque casi lo había memorizado de tantas veces que lo había estudiado, volvió a leerlo una vez más con la esperanza de hallar algún detalle que se le hubiera pasado por alto en las ocasiones anteriores. 
 
    La operación llevaba meses preparándose hasta el último detalle y suponía un esfuerzo de inteligencia, militar y logístico sin precedentes en las operaciones previas del SOE. De lograrlo, supondría un golpe de efecto propagandístico extraordinario, y sin duda la figura de Sir Nelson en la jerarquía de los servicios de inteligencia ascendería hasta lo más alto. Fleming tenía que admitir que el plan era brillante y osado, un prodigio de preparación e imaginación… pero sin ningún sentido. 
 
    ¿Toda aquella inversión en hombres y recursos para secuestrar un viejo carguero italiano y dos barcazas alemanas que llevaban dos años languideciendo en una miserable isla española frente a la costa africana? ¿Por qué? Tal y como le comentó el almirante Godfrey al hacerle entrega de aquel informe, hubiera sido como enviar el Royal Oak a detener a unos pescadores furtivos. 
 
    Además, a pesar de las afirmaciones de Nelson y Menzies, el riesgo de provocar la entrada en la guerra de España en el bando del Eje era una posibilidad a tener muy en cuenta. Cierto era que se trataba de un país devastado recién salido de una brutal guerra civil y al borde de la hambruna, pero no era menos cierto que contaba con un ejército curtido y experimentado de cientos de miles de hombres que habían demostrado ser mucho más aguerridos que los desordenados italianos o los acomodados franceses. Si los españoles entraban en la guerra por culpa de la Operación Postmaster, estaba claro que supondrían un enorme dolor de cabeza en el Mediterráneo y la costa norte africana, así que ¿por qué arriesgarse? ¿Qué podía haber en las bodegas del Duchessa D’Aosta que valiera el riesgo de hacer peligrar el rumbo de la guerra? 
 
    La respuesta, pensó el comandante, podría encontrarse en el segundo dossier: una carpeta de cartón con el sello del servicio de inteligencia de la marina real en el borde superior y, escrito a bolígrafo con letras mayúsculas, el acrónimo O.A.  
 
    Fleming desenrolló el cordón rojo que mantenía la carpeta cerrada y extrajo la única hoja, mecanografiada, que había en su interior y que detallaba todo lo que se sabía con certeza de la Operación Apokalypse. Eran apenas cuarenta líneas a espacio sencillo, para resumir lo que podría haber sido la mayor catástrofe de la historia de la humanidad. 
 
    Conseguir aquella información había supuesto un enorme riesgo. Además, había dejado un rastro que no estaba seguro de haber eliminado completamente. Sin embargo, gracias a sus muchos contactos con el personal subalterno del MI6 —sobre todo con Jane Pettaval, la secretaria personal de Stewart Menzies— y la solapada influencia de Godfrey, había logrado juntar una pequeña cantidad de retazos que, aunque no resolvían aquel complejo puzle, sí ofrecían una cierta visión panorámica. Así tuvo la certeza de que se trataba de algo mucho más pavoroso que cualquier cosa que se hubiera atrevido a imaginar. 
 
    El instinto del almirante Godfrey al dudar de las intenciones de Churchill había resultado ser acertado. Aunque carecían de prueba alguna, todo apuntaba a que el primer ministro no solo estaba al corriente de la Operación Apokalypse, sino que incluso había dado el visto bueno a los retorcidos planes de Menzies de dejar vía libre a los nazis en un ataque por sorpresa a los Estados Unidos con la esperanza de empujar a Roosevelt a entrar en la guerra. Un ataque que el MI6 había creído que se iba a realizar con un nuevo tipo de explosivo de altísima potencia, pero que en realidad hubiera sido algo mucho peor. Muchísimo peor. 
 
    Y para colmo, aun después de corroborar que se había equivocado completamente y puesto en peligro mucho más que el resultado de la guerra, en lugar de dimitir de forma inmediata, Menzies y el MI6 volvían a planear una arriesgada operación y, esta vez, usando al SOE de Sir Frank Nelson como brazo ejecutor. 
 
    En ese momento la puerta de la cabina intermedia se abrió a la espalda de Fleming. Instintivamente cerró la carpeta de golpe y puso la mano abierta sobre el sello de la marina real. 
 
    Una azafata joven con uniforme y tacones altos se materializó a su lado. 
 
    —¿Todo bien, comandante? —le preguntó con sonrisa profesional. 
 
    Fleming señaló la ventanilla con el pulgar. 
 
    —¿Podría pedirle al piloto que apague los motores durante un rato? —Sonrió y añadió—: Hacen mucho ruido y me gustaría echar una cabezadita. 
 
    La azafata parpadeó un par de veces algo confusa, pero finalmente asintió aquiescente y respondió: 
 
    —Veré qué puedo hacer. Pero mientras tanto, ¿desea comer algo? Tenemos sándwiches de jamón y queso que apenas están rancios. 
 
    —Muy tentador… pero me apetece más beber algo. 
 
    —Por supuesto. —Cruzó las manos frente al regazo—. ¿Qué le apetece? 
 
    —Déjeme pensar. —Se llevó el índice a los labios y meditó por unos segundos—. Ya sé. Me apetece un Vesper. 
 
    —¿Un Vesper? 
 
    —Le diré cómo se hace. —Con la mano derecha hizo ver que sostenía una copa y con la izquierda que añadía los ingredientes—. Tres partes de ginebra Gordon’s, una parte de vodka y una de Kina Lillet, lo agita hasta que esté bien helado y luego le añade una peladura de limón. ¿Se acordará? 
 
    —Por supuesto, comandante —asintió la azafata, aparentemente complacida con la receta—. ¿Alguna cosa más? 
 
    —No. Eso es todo, gracias. 
 
    —Ahora mismo se lo traigo. 
 
    La azafata se marchó por donde había venido y Fleming devolvió su atención a la carpeta y su contenido. 
 
    Tanto la forma en que habían enfrentado la Operación Apokalypse nazi como las razones ocultas tras la Operación Postmaster apestaban como el Támesis en agosto. Que los mismos hombres estuvieran tras ambas operaciones resultaba inquietante e insinuaba algún tipo de relación entre ambas. Pero lo que verdaderamente había hecho saltar todas las alarmas en la cabeza de Fleming fue una breve conversación telefónica entre él y el coronel William J. Donovan, recientemente nombrado coordinador de información de los servicios de inteligencia exterior de los Estados Unidos. 
 
    El coronel Donovan habló con toda la franqueza que le permitía su cargo, que en realidad no era mucha. Esencialmente, confirmó la información de la que ya disponía Fleming y, si acaso, dejó entrever que no estaban nada satisfechos con la actuación de los servicios secretos británicos en general. Cuando mencionó a Churchill y a Menzies, era fácil imaginárselo apretando los nudillos hasta ponerlos blancos. Finalmente, recordó a Fleming que todo había terminado bien, gracias exclusivamente a un audaz marino americano y su tripulación, a los que la OIN no había dudado en reclutar para la causa. 
 
    Al comandante Fleming casi se le había caído el auricular al suelo cuando el coronel mencionó en tono jactancioso que ese mismo capitán formaría parte de la Operación Postmaster y que esperaba que no tuviera que salvarle de nuevo el culo al servicio secreto británico. 
 
    Los tacones volvieron a repicar en el pasillo y enseguida se plantó la azafata junto al asiento de Fleming. Este hizo un hueco en la mesita desplegable, sobre la que la joven depositó un grueso vaso de vidrio en el que flotaba un cuarto de un limón. 
 
    Fleming miró el vaso y frunció el ceño. Servir un combinado en vaso no era muy ortodoxo, pero comprendió que seguramente no disponían de copas de coctel en el avión. 
 
    Dirigió un vistazo de agradecimiento a la azafata y se llevó el vaso a los labios. Procurando mantener la compostura sonrió a la mujer dejando de nuevo el vaso sobre la bandeja. 
 
    —Le falta el Gordon’s, el vodka, el Kina Lillet… y le sobra toda el agua. 
 
    —Pero le he puesto el limón —señaló ella. 
 
    —Eso tengo que admitirlo —concedió. 
 
    La mujer sonrió y movió la cabeza imperceptiblemente. Luego se dio la vuelta, diciendo en voz alta mientras se alejaba por el pasillo: 
 
    —En los aviones de la RAF no transportamos bebidas alcohólicas, comandante. 
 
    Fleming miró su vaso de agua con limón, resopló apenado y se consoló encendiendo un cigarrillo. 
 
    —Tampoco se permite fumar —advirtió a lo lejos la voz de la azafata, asomándose un momento y cerrando la cortinilla tras de sí. 
 
    El comandante maldijo por lo bajo y, contrariado, dejó caer el cigarrillo en el vaso de agua con limón en un gesto inútil de protesta. Entonces puso el vaso en la mesita del asiento de al lado y tomó el tercer dossier. 
 
    Curiosamente era el más voluminoso de los tres, y el encabezado de «Capitán Alexander Riley y tripulantes del Pingarrón» parecía el título de una novela de aventuras. 
 
    La información de aquel extenso informe procedía de las más diversas fuentes: desde el mismo Donovan, de los archivos propios del MI6 o incluso de un banquero español llamado Juan March con el que en ocasiones tenía tratos. Aunque algo sorprendido por la petición, March le había explicado la relación que había mantenido con él en el pasado como hombre de negocios y transportista marítimo, lo que en tiempos de guerra venía a traducirse como traficante y contrabandista a sueldo. También le había puesto al corriente de los aspectos más turbios de la biografía del capitán Riley, así como de la estrambótica y fiel tripulación que lo acompañaba allá donde fuera. Algunos de los puntos que le relató el banquero sobre las andanzas de aquellos hombres y mujeres que conformaban la tripulación del Pingarrón resultaban poco creíbles por la temeridad y extravagante honestidad que implicaban sus acciones. En cualquier otro caso, Fleming habría atribuido aquellas anécdotas a un exceso de imaginación del narrador, pero lo cierto era que March no parecía en absoluto ser admirador de Riley y su tripulación, más bien al contrario, y lo que Fleming entendía como virtudes para el banquero no eran sino un seguido de vicios y malas decisiones que le habían hecho perder mucho dinero. 
 
    En cualquier caso aquella imagen casi legendaria de Alexander Riley que los testimonios habían ido conformando no era más que una exageración y, como prueba, tenía el informe que lo señalaba como autor del asesinato a sangre fría de uno de los mejores agentes de Menzies, a finales del año anterior a las afueras de Tánger.  
 
    Fleming frunció los labios, se asomó a la ventanilla y, contemplando la abrumadora selva africana desplazarse a veinte mil pies por debajo de él, pensó que independientemente de la honestidad o vileza de ese tal capitán Riley, parecía ser el punto en común de todo lo que estaba sucediendo y el hombre que tenía las respuestas que necesitaba. 
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    El 14 de enero, día en que la Operación Postmaster debía llevarse a cabo, amaneció singularmente caluroso hasta para los estándares africanos. Ni una sola nube asomaba en el cielo e incluso el perpetuo Harmattan parecía haber dado un respiro a la ciudad de Santa Isabel, pintando la bóveda celeste de ese azul índigo que solo es posible en las estribaciones del ecuador. 
 
    El salón-comedor del Pingarrón bullía de actividad, con toda la tripulación desayunando alrededor de la mesa central, repleta de bandejas de beicon, salchichas, huevos fritos y pan tostado, y suficientes tazas de café como para resucitar todo un cementerio. 
 
    —Menuda vieja estirada, la señora del gobernador —comentó Julie, refiriéndose a la cena de la noche anterior—. Boy, tráeme esto, boy, tráeme lo otro… ¡Pensé que le iba a pedir al criado que le llenara la cuchara y se la metiera en la boca! 
 
    —Seguro que hay otra cosa que le mete… —masculló César. 
 
    Su mujer se volvió hacia él con un mohín escandalizado. 
 
    —¡Pero qué cosas dices, mon cher! 
 
    —Es verdad —coincidió Jack—. ¿No viste las miradas que le echaba? Seguro que la señora sale cada noche de puntillas del lecho matrimonial y… —hizo el gesto como de dar un puñetazo a cámara lenta— ¡zasca! 
 
    —¡Oh! —La francesa, la más joven de la tripulación y a todas luces la más inocente, miró alternativamente al segundo de abordo y a su marido—. ¿De verdad? 
 
    —Você pode ter certeza —confirmó César—. La única duda es si el marido lo sabe y lleva los cuernos con dignidad o… también se apunta a la fiesta. 
 
    —Apuesto por lo segundo —intervino Alex mientras ensartaba una salchicha con el tenedor—. Lo que no sé, es si a la misma o a otra. ¿Tú qué dices, Carmen? 
 
    La tangerina, ocupada con el cuchillo y el tenedor en una loncha de beicon, ni tan solo levantó la vista del plato para contestar: 
 
    —Durante la cena, el gobernador apenas nos dirigió un par de miradas a mí o a Julie. En cambio a ti… —hizo una pequeña pausa para mirarle de reojo— no te quitaba la vista de encima. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Pues que tengo la impresión de que el gobernador y su señora comparten gusto y aficiones. —Sonrió traviesa y añadió—: Por las salchichas, concretamente. 
 
    Riley, que en ese momento tenía metida en la boca la que acababa de ensartar, se la quedó mirando un momento y, tras comprobar las sonrisas maliciosas aflorando en los rostros de su tripulación, la dejó en el plato muy lentamente. 
 
    —Lo que te pasa… —replicó, componiendo un aire de fingido orgullo— es que estás celosa porque alguien ha creído que soy más atractivo que tú. 
 
    —Claro. Va a ser eso. 
 
    —¿A que sí, Jack? —inquirió volviéndose hacia su segundo. 
 
    —Por supuesto —confirmó con un guiño—. ¿Ya le diste tu teléfono? 
 
    —Qué triste… —añadió Julie con voz impostada—. Creo que le has roto el corazón al pobre gobernador. 
 
    —Te va a echar mucho de menos —apuntó Carmen—. Prométeme que le escribirás. 
 
    Marovic, al otro lado de la mesa, resopló con impaciencia lanzando la servilleta sobre su plato. 
 
    —¿Qué? ¿Os lo pasasteis bien anoche? —gruñó—. ¡Yo también! Ah, no, espera. Que me la pasé encerrado en el jodido barco. Como ayer, y como anteayer. Mientras vosotros salís por ahí de fiesta. 
 
    —Parte de la misión —adujo Alex—. Además, no era conveniente que ni tú ni el comandante estuvierais muy a la vista. Ya lo sabes. No vale la pena arriesgarse. 
 
    —No me has permitido ni acercarme al bar de aquí al lado a tomarme una cerveza fría —rezongó—. ¿Qué riesgo hay en eso? 
 
    —Uno que no quiero correr. 
 
    —¿No te fías? 
 
    Riley acercó el dedo índice al pulgar de la misma mano hasta que casi se tocaban. 
 
    —Ni un tanto así. 
 
    El yugoeslavo se puso en pie de golpe. 
 
    —Es insultante —ladró, mirando en derredor—. Después de todo lo que he hecho por vosotros. 
 
    —No puedo arriesgarme a que bebas más de la cuenta y te vayas de la lengua u organices una pelea —replicó Riley con sequedad—. ¿Es eso lo que quieres oír? 
 
    El mercenario, aún de pie, apoyó ambas manos en la mesa. 
 
    —En este barco… tú eres el que tiene un problema con la bebida, no yo —sentenció—. 
 
    Todas las miradas se volvieron hacia Riley, esperando una explosión de ira. 
 
    —Yo estoy al mando —repuso en cambio, con toda la calma que fue capaz de reunir—, y estas son mis órdenes. 
 
    Pero el serbio aún no había dicho su última palabra. 
 
    —Eso es lo malo… —masculló—. Ya sabemos lo que les suele pasar a los que obedecen tus órdenes. 
 
    Los músculos de la mandíbula de Riley se tensaron. 
 
    —Sal de mi vista —siseó entre dientes—. Ahora. 
 
    Marovic aguantó la mirada gélida del capitán por unos segundos y, apartando la silla de malos modos, abandonó el salón maldiciendo en cirílico. 
 
    Durante unos momentos todos guardaron silencio, concentrados en sus platos. El buen humor reinante se había esfumado por completo. 
 
    Entonces fue Alex quien se puso en pie dejando el desayuno a medio comer y se marchó sin dirigir la mirada a nadie ni pronunciar una sola palabra. 
 
      
 
      
 
    Unos nudillos repiquetearon en la puerta del camarote del capitán, pero antes de que tuviera ocasión de contestar, Carmen abrió la puerta, entró en la habitación y volvió a cerrarla a su espalda. 
 
    —Tengo que ponerle un cerrojo a esa puerta —refunfuñó Riley, sentado frente al escritorio. 
 
    —También es mi camarote —le recordó Carmen, y cruzándose de brazos añadió—: ¿Qué ibas a hacer? 
 
    Una botella de ginebra descansaba sobre la mesa y un vaso, aún vacío, ocupaba la mano derecha de Alex. 
 
    —¿A ti qué te parece? —contestó, desviando la vista. 
 
    —Me parece que eres imbécil. 
 
    Riley se volvió hacia ella con los ojos entrecerrados. 
 
    —No te pases. 
 
    —Me prometiste que ibas a dejarlo. 
 
    El capitán del Pingarrón se encogió de hombros. 
 
    —Yo prometo muchas cosas, guapa —replicó desenroscando el tapón de la botella de Gordon’s. 
 
    Carmen exhaló lentamente. 
 
    —Si abres esa botella le estarás dando la razón a Marco. 
 
    Riley terminó de desenroscar el tapón con gesto desafiante. 
 
    —¿Alguna cosa más? 
 
    —Creí que ya habías dejado atrás toda esa mierda de sentirte culpable por lo ocurrido en España. 
 
    —Pues creíste mal. 
 
    —Maldita sea, Alex, eso pasó hace cinco años. ¿No crees que lo que hiciste hace unas semanas lo compensa? 
 
    Riley miró a la tangerina como si no supiera de qué le hablaba. 
 
    —¿Compensar? Los soldados de la Lincoln siguen igual de muertos. 
 
    —Pero has salvado a millones —le recordó—. Ahora tu karma está en positivo. 
 
    —¿Mi karma? ¿Pero de qué diablos me hablas? Fui yo —se señaló con el pulgar— quien les mandó a tomar aquella maldita colina, y por mi culpa los mataron a casi todos. A la mierda el puto karma. 
 
    La tangerina tomó la botella por el cuello y la balanceó ante él. 
 
    —¿Y emborracharte con esto los va a resucitar? 
 
    Riley abrió la boca para contestar pero se detuvo. Finalmente bajó la cabeza. 
 
    —Déjame en paz, por favor. 
 
    Carmen resopló y colocó de nuevo la botella sobre la mesa de un golpe. Apoyó una mano en el respaldo de la silla y aproximó su rostro al de Alex, a pocos centímetros de distancia. 
 
    —Me voy… —susurró amenazante— pero si pones en peligro mi vida o la de los demás, te juro que jamás te lo perdonaré. 
 
    Dicho esto, la tangerina se dio la vuelta y salió del camarote dando un violento portazo. 
 
    Riley se quedó de nuevo solo frente a la botella. La tomó y dedicó unos segundos a estudiar la etiqueta amarilla, las grandes letras rojas y la cabeza de jabalí enmarcada bajo el nombre de la marca. El aroma a alcohol y enebro que despedía aquel líquido transparente le inundaba los sentidos prometiéndole horas de ausencia y olvido. Desde aquella fatídica tarde de febrero de 1937 en las faldas del cerro Pingarrón, los demonios no habían dejado de acosarlo, y perderse en el fondo de una botella había demostrado ser el único método fiable para mantenerlos a raya. 
 
    Aun así, haciendo un supremo esfuerzo de voluntad, Riley tomó el tapón que había dejado sobre la mesa y cuidadosamente lo enroscó de nuevo. 
 
    —Maldita sea… —masculló, y a regañadientes volvió a guardar la botella en el cajón del que había salido. 
 
      
 
      
 
    Esa mañana, a excepción de Riley y Hudgens, que habían decidido quedarse en la nave para ultimar los últimos detalles de la operación, el resto de los tripulantes había decidido combatir el calor en la playa de Carboneras. Aunque solo distaba un par de kilómetros del puerto, aprovecharon el ofrecimiento del gobernador de usar su propio coche, un Hudson descapotable color crema de 1940, en el que, con Jack al volante y Marovic de copiloto, se apiñaron además César, Julie y Carmen en el asiento de atrás, dispuestos a pasar la parte más calurosa del día metidos en el agua hasta las orejas. 
 
    Sin embargo, a mediodía ya estaban todos de regreso lamentando que nadie les hubiera alertado sobre la presencia de tiburones en las playas. Habían resultado ser tan abundantes en las proximidades de la orilla que el baño había sido forzosamente breve y con el agua sin cubrirles más allá de la cintura. 
 
    Pero no fue una mañana perdida. En la misma playa un muchacho les explicó que la presencia de los tiburones se debía a unos manantiales subterráneos de agua dulce que, si uno se fijaba con atención, se veían borbotear una decena de metros mar adentro. Aseguró que esos manantiales rodeaban toda la isla y, por alguna razón misteriosa, parecían atraer a los tiburones como la miel a las moscas. 
 
    Luego, el mismo muchacho —que dijo llamarse Pablo— los invitó a visitar su aldea y, sin ganas de regresar al Pingarrón, todos aceptaron de inmediato. 
 
    Allí el jefe del poblado los recibió con honores y, tras ofrecerles agua y comida, los invitó a someterse a una ceremonia de protección con el brujo local. 
 
    —Nunca está de más tener protección extra —argumentó Carmen, que en su antigua casa de Tánger había acumulado estatuillas de budas, deidades hindúes y una docena de santos. 
 
    El brujo resultó ser un anciano rebosante de energía. Para la ceremonia se colocó una máscara de madera y, tras una larga retahíla de rezos en bubi, mojó en agua el extremo de una rama de okumé para bendecirlos uno por uno, salpicándolos con entusiasmo. 
 
    El último en ser rociado fue Jack. Al terminar, le preguntó al brujo: 
 
    —Entonces… ¿con esta ceremonia ya estoy protegido? ¿Y cuánto dura el efecto? 
 
    Pablo tradujo la pregunta y la respuesta del brujo: 
 
    —Durante la próxima luna los dioses del agua y la tierra los protegerán y les infundirán fuerza y valor ante las adversidades. 
 
    —¿Dice que ahora seré más valiente? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y más fuerte? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y puede hacer también que tenga más éxito con las mujeres? —inquirió con cierta burla. 
 
    Pablo trasladó la pregunta al brujo, que respondió con una frase ininteligible mientras esbozaba una sonrisa desdentada. 
 
    —El brujo dice que los dioses son muy poderosos… —tradujo el muchacho, y sonriendo, añadió—: pero no tanto. 
 
      
 
      
 
    De cualquier modo, la pequeña excursión había servido para calmar los ánimos y prepararlos para las próximas horas, que se prometían intensas. 
 
    Cuando el reloj del puente señaló las cinco de la tarde, toda la tripulación se reunió de nuevo para sincronizar los relojes y hacer las últimas comprobaciones del estricto guion al que iban a someterse durante las próximas horas. 
 
    —¿Alguna duda? —Hudgens los observó uno por uno, buscando miradas indecisas—. ¿Ninguna? 
 
    —Por mi parte ninguna, comandante —repuso Julie al comprobar que nadie decía nada—. César pondrá los motores en marcha, y en cuanto Carmen y yo regresemos a bordo, soltaremos amarras y los esperaremos fuera de la bahía, a cinco millas mar adentro y con las luces apagadas. 
 
    —Eso es. Solo deben tener cuidado de no colisionar con las naves inglesas al salir. Recuerden que ellos también irán sin luces y esta noche no habrá luna.  
 
    —No se preocupe —lo tranquilizó el mecánico—. Ya lo hemos hablado: pondremos una luz a proa para que ellos sí nos puedan ver. Además, nos arrimaremos todo lo que podamos a la boya de estribor. 
 
    —Bien pensado. ¿Y ustedes? —Paseó la vista por los demás— ¿Todo claro? 
 
    —Mi parte es ir con ellos a la fiesta y lograr que los alemanes e italianos no se marchen antes que nosotros. ¿Es eso? —inquirió Carmen. 
 
    —Ni más ni menos. Hay que asegurarse, por cualquier medio, de que no regresen a sus barcos antes de tiempo. El éxito de la operación depende absolutamente de eso. 
 
    —Yo estaré en una de las chalupas en el extremo del muelle —confirmó Marovic—. Esperando que aparezcan ustedes —añadió mirando a Alex y Jack. 
 
    —Ahí estaremos —corroboró el gallego—. Para cuando se corte la luz, ya deberían estar todos lo bastante borrachos como para no darse cuenta de que hemos abandonado la fiesta. 
 
    —¿Y han confirmado su asistencia los alemanes? —quiso saber Carmen. 
 
    Alex asintió. 
 
    —Mientras estabais fuera he hablado con Zorrilla —aclaró para todos—. Parece que la señora Lühr logró convencerlos, aunque vamos a tener que esforzarnos para retenerlos. Según me ha dicho, son de los de irse a la cama a las nueve. En fin… —hizo un vago gesto en el aire— alemanes. 
 
    —Y para ayudar a convencerlos —añadió Jack— hemos contratado a través de Zorrilla a media docena de miningas para amenizar la velada. 
 
    —¿Miningas? —repitió Carmen. 
 
    —Chicas locales de… ¿cómo lo diría? —Miró al capitán de reojo antes de contestarse a sí mismo—: Moral distraída. 
 
    —Entiendo, pero… ¿no son nazis esos alemanes? Suelen ser muy racistas —advirtió frunciendo el ceño—. Quizá las chicas negras no sea precisamente lo que les guste. 
 
    —Contamos con ello —intervino Riley—. Y por eso hemos traído nuestra arma secreta. 
 
    —¿Qué arma secreta? 
 
    Los labios del capitán se combaron en una sonrisa. 
 
    —Tú. 
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    Julie había elegido para esa noche —a sugerencia de Carmen y a pesar de las reticencias de su marido— un largo vestido rojo de seda sin hombros que se ajustaba como un guante a la voluptuosa silueta de su cuerpo veinteañero. El escote en forma de corazón y un par de trucos de belleza de la tangerina enfatizaban los ya de por sí generosos pechos de la francesa, que parecían a punto de desbordarse del vestido al menor pretexto y que, como había señalado César al verla, atraerían la atención de todos los hombres de la fiesta como un par de entrecots en un congreso de hienas. 
 
    Por su parte, Carmen había elegido un estilo inspirado en la antigua Grecia, con un elaborado peinado en forma de moño y un vaporoso vestido de gasa blanca que, aunque lucía con un escote bastante discreto, le dejaba la totalidad de la espalda al descubierto. En apariencia era un vestido menos llamativo que el de Julie, pero poseía una notable peculiaridad: en determinadas circunstancias de luz se tornaba casi translúcido y revelaba para aquel que estuviera observando con atención tanto la anatomía exacta de la mujer como la forma y el color de su ropa interior. O la ausencia de ella, como era el caso de Carmen esa noche. 
 
    —Parecéis putas —comentó Marco con su habitual diplomacia. 
 
    Al contrario de lo que podría haberse esperado, la respuesta de la tangerina no  fue en absoluto airada. 
 
    —De eso se trata exactamente —replicó. 
 
    —Pero, presentándoos así en la fiesta… —intervino César, que seguía sin ver nada claro que su mujer aparentara ser una prostituta de lujo— ¿no estaréis cabreando a todas las señoras que asistan? En cuanto sus maridos empiecen a babear detrás de vosotras, los agarrarán del cuello y se largarán de la fiesta. 
 
    —Pues mejor aún —apuntó Hudgens—. Recuerde que los que nos interesan que se queden en el casino son los marinos de los dos barcos, y esos no tienen mujeres. 
 
    —Hudgens tiene razón —añadió Riley—: Si los… «ciudadanos de bien» de Santa Isabel se marchan de la fiesta, eso permitirá a los marinos desinhibirse más que si hay unas cuantas señoras beatas observándolos y tomando nota. 
 
    César miraba a su mujer sin tenerlo aún demasiado claro. 
 
    —¿Estás segura de esto, Julie? 
 
    —Claro que sí, mon chéri. —La francesa sonrió, pasándose la mano por la cintura—. Será divertido, y además estarán ellos dos para protegerme. —Señaló a Alex y Jack—. ¿A que sí? 
 
    —Puedes estar seguro de que no te quitaré los ojos de encima —bromeó el gallego, poniendo los ojos en el monumental escote. 
 
    —No olvides que es mi esposa —dijo César, cruzándose de brazos de no muy buen humor. 
 
    —Ya está bien de tonterías —los interrumpió Hudgens, bastante más nervioso de lo que quería aparentar—. ¿Están todos listos? 
 
    Carmen se acercó a Riley, que se había decidido por un esmoquin de tres piezas con chaqueta blanca y un clavel rojo en la solapa. 
 
    La tangerina lo ayudó a hacerse el nudo de la pajarita, que no terminaba de quedar bien. 
 
    —Nunca he usado un chisme de estos —se excusó el capitán del Pingarrón, dejándole hacer. 
 
    —Yo tampoco —contestó ella, y cuando estuvo satisfecha con el resultado dio un paso atrás y lo contempló con admiración—. Estás muy elegante. 
 
    Viniendo de una mujer como ella, no era ese un halago que pudiera pasarse por alto. 
 
    —Aunque no entiendo el detalle del clavel —añadió, ajustándolo en la solapa—. Queda un poco raro. 
 
    —Se lo vi a un viejo amigo arqueólogo en un club de Shangai, en 1935. Pensé que quedaba bien. 
 
    La tangerina lo miró con sorpresa. 
 
    —No sabía que habías estado en Shangai. 
 
    —Es una larga historia. Otro día te la cuento. —Zanjó el tema con un beso en los labios—. Por cierto… —le susurró seguidamente al oído— en cuanto termine todo esto, tú, yo y ese vestido vamos a pasar un buen rato juntos en el camarote. 
 
    —No perdamos más tiempo —apremió entonces Hudgens—. Ya basta de despedidas. —Dio unas fuertes palmadas y exclamó—: ¡Todos a sus puestos! ¡La operación está en marcha! 
 
      
 
    Poco más allá de las nueve de la noche, Julie, Jack, Carmen y Alex cubrían los últimos metros que los separaban de la puerta principal del casino, donde los recibió el dueño con una exagerada sonrisa. 
 
    —¡Buenas noches! —exclamó, abriendo los brazos—. Los estábamos esperando. 
 
    —Disculpe el retraso —respondió Riley, y mirando de reojo a Julie y Carmen, añadió con un guiño—: Las mujeres… ya sabe. 
 
    Emilio Amilivia miró con disimulo a las aludidas y no pudo evitar que se le dilataran las pupilas de puro asombro. 
 
    Poco después atravesaron las puertas del casino siguiendo a Amilivia. Treinta cabezas se giraron a la vez con expresiones que iban desde la sorpresa y la lascivia de los hombres a la indignación contenida de un corrillo de señoras junto a la barra. 
 
    —Pasen adelante —los invitó Amilivia con un gesto. 
 
    Habían situado las mesas para la cena formando una U alrededor del salón, en cuyo centro un gran espacio estaba destinado a ser pista de baile. En ese momento, sin embargo, los invitados estaban repartidos en grupos entablando animadas charlas que, de repente, se cortaron en seco. 
 
    Sobre sus cabezas, unos ventiladores de techo giraban perezosamente, incapaces de seguir el ritmo de la música de orquesta que salía del tocadiscos. 
 
    —¡Damas y caballeros! —anunció el dueño del casino, reclamando atención de forma innecesaria—. Es para mí un honor presentarles al capitán Smith, a su encantadora prometida y a la tripulación del navío Pingarrón. 
 
    La sala prorrumpió en una salva de aplausos que iban, de nuevo, desde el sincero entusiasmo de los italianos a la incomodidad manifiesta de las mujeres. 
 
    Oficiando como ufano maestro de ceremonias, Amilivia pasó a presentarles uno por uno a todos los invitados, comenzando por el grupito donde se encontraba el gobernador acompañado de otros seis caballeros, todos impecablemente trajeados de lino blanco o elegantes guayaberas, y con grandes puros y vasos de licor con hielo en las manos. 
 
    —Capitán Smith, le presento al señor Soraluce, gobernador en funciones de la isla. 
 
    —Ya nos conocemos —respondió el otro estrechándole la mano un par de segundos más de lo imprescindible— …aunque no tanto como me gustaría. 
 
    —Encantado de verlo de nuevo, gobernador —contestó Alex, tratando de ignorar un carraspeo de Jack a su espalda. 
 
    —Y estos son el doctor José Flores —prosiguió Amilivia—, Cipriano García, José Antonio Vega, Heinrich Lühr y el capitán Oliveda, comandante militar de la plaza. 
 
    Tanto Alex como Jack, Julie y Carmen saludaron uno a uno a aquellos hombres que, a excepción del gobernador, se esforzaban inútilmente por mantener los ojos apartados de las dos mujeres. No era por una cuestión de decoro y elegancia, sino porque sus esposas los observaban detenidamente desde el otro lado de la sala, anotando mentalmente cada mirada libidinosa de sus maridos con intención de recordárselas al día siguiente, una por una y con precisión matemática. 
 
    La ronda de presentaciones continuó con la representación del Duchessa d’Aosta, encabezada por el comandante Umberto Valle y el primer oficial Antonio Bussani, junto a otros nueve oficiales y entusiastas marineros. Luego se acercaron al grupo de señoras, las cuales intentaban aparentar una cortés indiferencia, aunque alegremente les habrían sacado los ojos a Julie y Carmen con cucharillas de café de haber sido ese un comportamiento socialmente aceptado. Y por último, Amilivia les llevó ante el grupo de alemanes, en el que se encontraban los dos oficiales del Likomba, el capitán Herbert Spetch —aquel que se habían encontrado en la oficina del puerto la noche en que llegaron, aunque no pareció reconocerlos— y el maquinista Franz Iwanski, así como el cónsul alemán, su secretario, la señora Lühr y Agustín Zorrilla, que trató de comunicarle algo con la mirada a Riley, que este fue incapaz de interpretar.  
 
    Una vez concluidas las presentaciones, Amilivia los invitó a tomar asiento alrededor de las mesas y de inmediato apareció una cohorte de camareros acarreando platos de pollo al cacahuete y fritambo asado, que resultó ser un pequeño antílope poco más grande que un gato, con una guarnición de yuca. 
 
    En cuanto le pareció que todo el mundo estaba centrado en sus platos, Riley se levantó con la excusa de ir a lavarse las manos y se encaminó hacia el balcón de la parte de atrás, que daba justo a la bahía donde en primer plano podía ver las dos barcazas alemanas, fondeado casi en el centro el Duchessa d’Aosta, y en último término la negra silueta del Pingarrón, con todas las luces apagadas tal y como había ordenado Hudgens. 
 
    Al cabo de un momento, apareció Zorrilla. 
 
    —¿Qué pasa? —lo interpeló Alex directamente. 
 
    —Aún nada. Pero los oficiales alemanes ya han dicho varias veces que cuando hayan cenado se largan, y no ha habido manera de conseguir que beban nada. Resulta que son abstemios los muy cabrones. 
 
    Riley consultó su reloj. 
 
    —No son ni las diez.  
 
    —Ya lo sé. Y para colmo, aunque les he asegurado que tienes pasaporte español, en seguida se han dado cuenta de tu acento americano. Eso no les ha hecho ni pizca de gracia. Casi tan poca como le ha hecho a la señora Lühr que esas dos señoritas le hayan robado todo el protagonismo. 
 
    —Pues hay que lograr que se queden, como sea. 
 
    —Veré qué puedo hacer, pero le aviso que no va a ser fácil. 
 
    —Si fuera fácil, no habríamos organizado todo este circo solo para distraerlos, ¿no le parece? 
 
    El español reflexionó sobre ese punto. 
 
    —Claro, claro —admitió—. Pero voy a necesitar ayuda. 
 
    Alex puso una mano en su hombro. 
 
    —Le mandaré refuerzos en cuanto acabe la cena. Pero hasta entonces haga lo que sea necesario para retenerlos, ¿de acuerdo? 
 
    Zorrilla asintió. 
 
    —A ver si con las miningas tenemos más suerte que con el alcohol —murmuró, se dio la vuelta y regresó al comedor. 
 
    Poco después, Riley siguió sus pasos y tomó asiento junto a su segundo. 
 
    —¿Algún problema? —le preguntó en confidencia. 
 
    —Aún no lo sé —contestó Alex desviando la vista un instante hacia el espacio que ocupaban los alemanes—. Puede. 
 
    Jack interpretó enseguida las palabras de su capitán y discretamente se dio un golpecito en la chaqueta, junto a la axila izquierda. 
 
    —Si la cosa se pone fea —dijo—, siempre podemos recurrir a medidas más drásticas. 
 
    Alex negó con la cabeza. 
 
    —Eso solo como último recurso —sentenció refiriéndose a las pistolas que ambos llevaban ocultas bajo el traje—. Nos pondría en peligro a todos, y a la operación. 
 
    —Entonces, ¿qué piensas hacer si la cosa se complica? 
 
    —No lo sé todavía —admitió—. Pero ya nos preocuparemos de eso si llega el momento. Mientras tanto come, bebe e intenta aparentar que estás disfrutando de la cena. 
 
    El gallego contempló con ansia su humeante plato de fritambo, aderezado con especias aromáticas y acompañado de yuca, palmito y plátano frito bañado en leche de coco. 
 
    —Haré el esfuerzo —dijo hincando el tenedor en el asado y llevándose un gran trozo a la boca—. Todo sea por la misión. 
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    Tan pronto como los camareros comenzaron a retirar diligentemente los segundos platos y servir los postres, el propietario del casino se situó en mitad de la sala para dirigirse a los invitados. 
 
    —Damas y caballeros —dijo con tono de maestro de ceremonias—, cuando terminen sus postres, les recuerdo que pueden ir subiendo a nuestra azotea donde ya está todo preparado para disfrutar de esta magnífica fiesta bajo la luz de las estrellas con buena música y barra libre de bebidas. —Se volvió hacia el extremo donde se sentaban los alemanes y añadió—: Cortesía de la señora Lühr. 
 
    Los comensales regalaron una salva de aplausos a la aludida, que se puso en pie confundida y los agradeció con un asentimiento. 
 
    Los dos únicos que no aplaudieron fueron Riley y Jack, que intercambiaron una mirada de inquietud. 
 
    —¿A la azotea? —preguntó en voz baja el gallego—. ¿Sabías algo de eso? 
 
    —Es la primera noticia que tengo —contestó Alex, tratando de entablar contacto visual con Zorrilla, sentado con los alemanes al otro lado de la sala. 
 
    —Desde la azotea se verá perfectamente la bahía —puntualizó Jack haciendo cálculos mentales. 
 
    —Lo sé —repuso Alex, impaciente al ver que Zorrilla charlaba animadamente con los Lühr sin dignarse a dirigirle un vistazo. 
 
    —Aunque se apaguen las luces —susurró Jack preocupado—, alguien podría ver cómo zarpa el Pingarrón o cómo aparecen los barcos ingleses. Ya puestos, podríamos vender palomitas para el espectáculo. 
 
    En lugar de responder a su segundo, Riley lanzó la servilleta sobre la mesa, se puso en pie y rodeando las mesas se dirigió a grandes zancadas hacia Zorrilla. 
 
    —¿Señor Zorrilla? —dijo cuando llegó a su altura, con una sonrisa tan falsa como aquella fiesta—. ¿Podría concederme un minuto? Quería hacerle una consulta sobre un negocio. 
 
    Inmediatamente, las cabezas de la cohorte alemana se volvieron hacia él con ceños fruncidos y miradas inquisitivas. Definitivamente, su acento americano no era bienvenido en aquella mesa. 
 
    Zorrilla dudó un instante, pero la actitud apremiante de Riley lo incitó a ponerse en pie y disculparse con la mirada ante sus acompañantes. 
 
    —¡Los negocios son los negocios! —exclamó con una risita tensa—. ¡Enseguida vuelvo! 
 
    El español siguió a Riley hasta la terraza, y una vez allí este le espetó sin preámbulos: 
 
    —¿Sabía lo de la azotea? 
 
    Zorrilla lo miró extrañado. 
 
    —Claro. ¿Usted no? Es la costumbre después de una cena. 
 
    —No, no lo sabía, maldita sea. Voy a hablar con Amilivia para que lo anule, no podemos permitir que nadie salga del salón. 
 
    Zorrilla negó con la cabeza. 
 
    —No haga eso —le dijo—. La costumbre de ir a la azotea es para disfrutar de la brisa nocturna. Aquí abajo hace demasiado calor. 
 
    Alex resopló impaciente y señaló la bahía, a los pies del acantilado donde se levantaba el casino. 
 
    —¿Pero es que no se da cuenta? Desde la azotea se distingue perfectamente toda la bahía y los barcos. Si ven aparecer a los barcos ingleses, darán la voz de alarma y todo se habrá terminado antes de empezar. 
 
    El español volvió a negar con la cabeza. 
 
    —No se preocupe por eso —lo tranquilizó pacientemente—. Las mismas luces de la azotea están enfocadas hacia dentro e impiden que se vea nada del exterior. Podría organizar un desembarco en la bahía y nadie se daría cuenta.  
 
    Las facciones de Riley se relajaron ligeramente, pero aún había un grave inconveniente. 
 
    —¿Y cuando se vaya la electricidad a las once? —preguntó—. Cuando todo quede a oscuras, no habrá luces que los deslumbren. 
 
    —No habrá problema —aseguró Zorrilla, confiado—. Para entonces toda la ciudad estará a oscuras; hoy no hay luna en el cielo, y además todos andarán ya bastante bebidos.  
 
    Alex rumió la respuesta durante unos segundos. 
 
    —Está bien —masculló entre dientes—. Esperemos que tenga razón.  
 
    —Descuide. Vengo aquí casi cada día. 
 
    —De acuerdo. —Riley le dio una palmada en el hombro—. Ahora regrese a la mesa, antes de que le echen de menos. Y por cierto… —añadió cuando el español ya daba la vuelta para marcharse— lo de que Amilivia le agradezca a la señora Lühr la fiesta es cosa suya, ¿no? 
 
    Zorrilla asintió con una sonrisa astuta. 
 
    —Con el ego que tiene esa señora, ha sido incapaz de negarlo públicamente —explicó—. Y ahora, como «anfitriona» se verá obligada a quedarse hasta el final, y con ella también el resto de alemanes. Un problema menos del que preocuparnos —concluyó satisfecho. 
 
      
 
      
 
    A las diez y media de la noche, a excepción del doctor Flores y su esposa, que se excusó alegando que al día siguiente tenía un paciente a primera hora, el resto de invitados ya se encontraba en la amplia azotea del casino, bebiendo y charlando animadamente bajo una plétora de bombillas y banderines de colores, que junto a la pequeña banda de cuatro músicos y un cantante interpretando melodías populares, le daban a la reunión un cierto aire a verbena de pueblo.  
 
    Como había anticipado Zorrilla, la iluminación era tan intensa que impedía ver más allá de la baranda de la propia azotea, y Riley, sentado a una mesa algo apartada, contemplaba satisfecho cómo varios italianos revoloteaban alrededor de Julie y Carmen como polillas. Otros con menos pretensiones se habían inclinado por acercarse a las miningas que habían aparecido tras la cena. Solo los dos oficiales alemanes parecían enrocados en su acartonamiento y, a pesar de los esfuerzos de Zorrilla, con caras de querer largarse de allí. 
 
    Aun a sabiendas de que no podía ver nada, Alex miró discretamente en dirección a la bahía. Luego comprobó el reloj. Casi era la hora. 
 
    —¿Disfruta de la fiesta? 
 
    Al estar distraído, la voz del gobernador lo había tomado por sorpresa. 
 
    —Mucho —repuso fingiendo una sonrisa y rogando que el gobernador no se sentara a su mesa. 
 
    —¿Me permite? —preguntó en cambio Soraluce, ligeramente ebrio y señalando una silla vacía. 
 
    Alex sonrió de nuevo mientras maldecía por dentro. 
 
    —Por supuesto. 
 
    El hombre tomó asiento con gesto agotado, como si acabara de correr un maratón. 
 
    —Estas escaleras son criminales. —Resopló señalando a su espalda, y tras un momento dijo lo que había venido a decir—: Parece que su prometida se está divirtiendo mucho. 
 
    —Eso parece —contestó secamente. 
 
    Justo en ese instante, un destello iluminó el horizonte, e inconscientemente Riley dio un respingo en la silla. 
 
    —Tranquilo —dijo Soraluce tocándole el codo—. Es solo una tormenta. En esta época son muy comunes. 
 
    Como para certificar sus palabras, al cabo de un segundo llegó el eco del lejano trueno. 
 
    Por un instante, Riley había pensado que alguien había abierto fuego contra las naves inglesas que en esos momentos ya debían de encontrarse muy cerca de la bahía. El corazón aún le latía aceleradamente en el pecho. 
 
    —Y… disculpe mi indiscreción —agregó el gobernador, a quien el alcohol estaba aflojando la lengua—, pero ¿no le preocupa? —Levantó el vaso que llevaba en la mano en dirección a los italianos, que sitiaban a las dos mujeres como apaches a un fuerte. 
 
    —¿Debería? 
 
    —Bueno. —Carraspeó—. Yo no estaría tan tranquilo si mi prometida estuviera rodeada de una docena de marinos, y para colmo italianos. Es como… como si no le importara demasiado. ¿Entiende usted lo que le quiero decir? 
 
    Riley, que solo estaba siguiendo la conversación a medias, lo miró desconcertado. 
 
    —¿Entender? 
 
    —Lo veo en sus ojos. Tengo un infalible instinto para estas cosas, ¿sabe? Y lo que creo es que usted y yo compartimos ciertas… aficiones. 
 
    Ahora sí, Alex comprendió por dónde iban los tiros realmente. 
 
    —Discúlpeme, gobernador, pero creo que… 
 
    —José Luis, por favor —lo interrumpió, apoyando su mano en el brazo de Riley—. Llámeme José Luis. 
 
    —Está bien… José Luis. Me temo que se equivoca. 
 
    Soraluce sacudió la cabeza, convencido de sus propios argumentos. 
 
    —Si usted deseara realmente a esa mujer… —insistió, señalando de nuevo a Carmen con el gesto algo vacilante de los que ya llevan dos copas de más—, no estaría aquí sentado, hablando conmigo, mientras una tropa de marineros está intentando seducir a su futura esposa diez metros más allá. 
 
    Alex miró fijamente al gobernador. Casi sonrió al pensar que, paradójicamente, con toda la sarta de mentiras que habían contado desde que pisaran tierra, precisamente lo único que era verdad era justo lo que no se creía. 
 
    —Tiene usted razón, José Luis —afirmó para regocijo del gobernador, al que le cambió la cara cuando agregó—: No sé qué hago aquí hablando con usted… en lugar de estar allí, con mi prometida. Si me disculpa. 
 
    Y abotonándose el esmoquin, se levantó de la silla y puso rumbo de colisión hacia el enjambre de italianos. Decidido, se abrió paso entre ellos como un rompehielos, ignorando las airadas quejas en la lengua de Dante hasta situarse frente a Carmen, que lo contempló con no poca sorpresa y un punto de alarma al creer que algo había salido mal. Pero la alarma se diluyó cuando Riley le dedicó una mirada tranquilizadora con sus ojos almibarados y, ofreciéndole la mano, le preguntó: 
 
    —¿Me concede este baile, señorita? 
 
    La tangerina esquinó una sonrisa. 
 
    —Ya le he dicho a todos estos caballeros que no suelo bailar con marinos —contestó con voz melosa—. Tengo una reputación que mantener. 
 
    —¿Y no podría hacer una excepción? Le prometo que conmigo su reputación se mantendrá a salvo. Tengo referencias. 
 
    —Ah, bueno… Si tiene referencias, eso ya es otra cosa —admitió complacida, y para consternación de los italianos que llevaban toda la noche rogando por un baile y desconocían la relación entre ellos, Carmen aceptó la mano de Riley y lo siguió dócilmente hasta el centro de la azotea, donde había un pequeño espacio entre las mesas para bailar. 
 
    Entrelazaron las manos y acercaron sus cuerpos ante la atenta mirada del resto de los invitados, dejándose llevar por la cadenciosa voz del cantante que en ese momento interpretaba Anything Goes de Cole Porter. 
 
    Cuando las mejillas de ambos se juntaron, Carmen preguntó al oído de Alex: 
 
    —¿Va todo bien? 
 
    —Sí, que yo sepa —le contestó del mismo modo. 
 
    —¿Y Jack? Hace rato que no lo veo. 
 
    —Ya se ha marchado. Así no desapareceremos todos de golpe. 
 
    —Bien pensado. 
 
    Dejaron transcurrir unos segundos de silencio, moviendo los pies acompasadamente mientras sonaba la canción: «If bare limbs you like. If Mae West you like. Or me undressed you like…». 
 
    —No eres mal bailarín —observó Carmen, mirándolo a los ojos—. ¿Lo sabías? 
 
    Riley sabía que el tono despreocupado de la tangerina era en realidad una manera de ocultar su nerviosismo. Él mismo sentía cómo le sudaban las manos a causa de la tensión y la cercanía del instante en que todo se pondría en marcha definitivamente y el más mínimo fallo podía acabar con todos en la cárcel, o algo peor. 
 
    —Ten mucho cuidado —contestó Riley, obviando la pregunta de Carmen—. Cuando se vaya la luz y yo me marche, esperas cinco minutos y te largas con Julie a toda prisa y con cualquier excusa. No os quedéis ni un segundo de más. 
 
    —No te preocupes, Alex. —Lo calmó poniéndole una mano sobre el pecho—. Sabemos lo que tenemos que hacer. Eres tú quien ha de tener cui… 
 
    Repentinamente, todas las luces se apagaron al mismo tiempo. El cantante se quedó con la palabra en la boca y se provocó un «Ohhh…» generalizado entre los invitados. 
 
    —¡No pasa nada, damas y caballeros! —Se oyó la voz de Amilivia en la oscuridad—. ¡La fiesta sigue! 
 
    De inmediato aparecieron faroles de petróleo alrededor de las mesas y la banda se puso a tocar de nuevo.  
 
    Riley aprovechó el instante de penumbra para tomar el rostro de Carmen entre las manos y besarla apasionadamente. 
 
    —Cinco minutos —le recordó cuando sus labios se separaron.  
 
    Sin añadir nada más se dio la vuelta y, tras comprobar que nadie lo observaba, desapareció escaleras abajo. 
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    Apenas habían pasado unos segundos después de que Alex se marchara cuando Carmen oyó la voz de Zorrilla a su espalda. 
 
    —¡Aquí falta luz! —exclamó bien alto—. ¡Voy al almacén a por unas lámparas Petromax y vuelvo enseguida! 
 
    Algunas voces se mostraron de acuerdo y entre risas le pidieron que se diera prisa, que no encontraban a los camareros. 
 
    El español pasó raudo junto a Carmen y le apretó levemente el brazo como para desearle suerte.  
 
    Su participación en el plan ya había terminado y, por lo que Hudgens había explicado en la reunión previa, su destino era una playa cercana donde lo esperaba un barco de pesca que lo llevaría a Camerún esa misma noche. 
 
    Carmen volvió a la balaustrada junto a Julie y los marinos del Duchessa, que la recibieron con algarabía, pues la habían dado por perdida. 
 
    —¿Tout bien? —preguntó la francesa con ansiedad. 
 
    —Todo bien —la tranquilizó Carmen, llevándose la mano extendida al corazón. 
 
    Julie asintió. Cinco minutos. 
 
    Al cortarse la electricidad, la energía de la fiesta menguó como la de las bombillas. Las conversaciones habían bajado de volumen y las risas estentóreas se habían transformado en poco más que murmullos alrededor de las mesas, adquiriendo repentinamente un carácter íntimo. Aquella velada estaba agonizando, y a Carmen no le cupo duda de que en cuestión de minutos los primeros invitados comenzarían a marcharse. 
 
    Recurriendo a la sonrisa austera que solía emplear con los pelmazos, la tangerina cabeceó distraída ante la propuesta del comandante del Duchessa, que con la lengua trabada por el alcohol barboteaba algo sobre llevarla a Nápoles a vivir en un palacio, como la princesa que era. 
 
    No obstante, lo que acaparaba toda su atención era la actitud del capitán del Likomba, que consultó el reloj un par de veces y, tras susurrarle algo a su subordinado, se puso en pie echando mano a la chaqueta que colgaba del respaldo de su silla. 
 
    Zorrilla ya no estaba allí para retenerlo, así que si nada lo impedía el alemán saldría por la puerta en cuestión de segundos, poniéndolos a todos en peligro.  
 
    Carmen tomó una decisión. 
 
    —Julie, ¿me acompañas un momento al tocador? 
 
    A la piloto del Pingarrón le extrañó la propuesta, ya que aún no se habían cumplido los cinco minutos acordados. 
 
    —Por supuesto —respondió sin embargo, y con una sonrisa pícara se dirigió a los marinos—: Si nos disculpan, tenemos que ir a empolvarnos la nariz. Volvemos enseguida. —Sacudió los hombros, sacó pecho y dejó a los marinos felices a la espera de su regreso. 
 
    Julie siguió a Carmen escaleras abajo dispuesta a abandonar el casino y regresar al Pingarrón según lo planeado, pero la tangerina se detuvo al pie de las mismas. 
 
    —Me quedo —anunció. 
 
    La francesa la miró sin comprender. 
 
    —¿Qué? —inquirió con los ojos muy abiertos por la sorpresa. 
 
    —Los alemanes están a punto de marcharse. —Hizo un leve gesto en dirección a la mesa que ocupaban los oficiales del Likomba—. Tengo que retenerlos. 
 
    —Entonces yo también me quedo. 
 
    Carmen negó vehemente con la cabeza. 
 
    —Tú has de sacar del puerto al Pingarrón. Tienes que irte. 
 
    —No me iré sin ti —replicó la francesa, más seria de lo que la había visto nunca. 
 
    Carmen la tomó por los brazos. 
 
    —Es imprescindible que tú regreses al barco —la urgió—. Yo me las puedo arreglar perfectamente aquí sola, y ya encontraré la manera de daros alcance.  
 
    Julie no parecía en absoluto convencida. 
 
    —Pero tú no…  
 
    —Te recuerdo que soy Carmen Debagh. —Se señaló a sí misma con una sonrisa confiada—. ¿No crees que pueda manejar a un puñado de marinos borrachos? 
 
    La expresión de Julie era un mar de contradicciones, pero esta vez no replicó. 
 
    —Y ahora, vete. Nos vemos en un rato. 
 
    La francesa respiró hondo y, tras una breve lucha contra sí misma, asintió. Luego estrechó las manos de Carmen con fuerza, se dio la vuelta y se marchó. 
 
    La tangerina se dirigió entonces hacia los alemanes. 
 
    —Soy Carmen Debagh —murmuró para sí misma, pero esta segunda vez no logró imprimir a sus palabras, ni remotamente, la convicción que pretendía. 
 
    Aun así, alzó la barbilla, enderezó la espalda y, haciendo sonar poderosamente sus tacones sobre las baldosas, se encaminó hacia los dos oficiales del Tercer Reich. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Con Jack al timón, la chalupa franqueó el centenar de metros que separaban el muelle del mercante italiano, que se elevaba sobre el agua como un imponente edificio mecido por el tímido oleaje chapaleando contra su costado. 
 
    De pie en la proa y vistiendo aún su impecable esmoquin blanco, Riley sostenía un quinqué frente a él para asegurarse de que lo veían con claridad. Pero a pesar de eso y del ruido del motor, alcanzaron el Duchessa d’Aosta sin que ningún vigía les diera el alto. 
 
    Jack detuvo la barca junto a la escala del costado y durante unos segundos se mantuvieron a la espera de que apareciera alguien. 
 
    —¿Qué hacemos? ¿Subimos por las buenas? 
 
    Riley chasqueó la lengua. No se había esperado eso. 
 
    —¡Eh, los del barco! —exclamó, haciendo bocina con las manos—. ¡Holaaaa! 
 
    Ahora sí, una cabeza asomó por encima de la regala. 
 
    —Chi è là?! —vociferó alguien. 
 
    —Buona sera! —contestó Riley—. Venimos de la fiesta del casino. —Señaló hacia la costa—. Su comandante, Umberto Valle, nos ha enviado para traerles algo al barco. 
 
    —Qualcosa de la festa? 
 
    Alex se agachó y apartó un hule a sus pies, destapando dos cajas de cervezas y varias botellas de ron. 
 
    Aun en la oscuridad y con la distancia que los separaba, Riley pudo ver claramente cómo se agrandaban los ojos del italiano. 
 
    —¿Se las subimos? —preguntó agarrando una botella y mostrándosela en alto. 
 
    El vigía dudó. Un gesto así parecía demasiado bueno e impropio del comandante Valle. Quizá se tratase de una prueba urdida por los oficiales del Duchessa para comprobar que realizaba la guardia correctamente. Aunque se le ocurrían métodos mucho menos enrevesados, si era eso lo que buscaban. Por otro lado, aquellos dos tipos vestidos de gala parecían realmente recién salidos del casino. Si finalmente resultaba que era cierto lo que decían y el resto de marinos que ahora dormían en sus camarotes descubrían que había rechazado ese regalo sin motivo, tenía muchos números para que le escupieran en su plato durante el resto de la travesía. Y con razón. 
 
    —Va bene! —exclamó al fin, indicándoles la escalera—. Usare la scala! 
 
    Alex se volvió hacia su segundo. En sus ojos almendrados, tenía esa mirada dura y decidida que Jack ya había visto en ocasiones anteriores. 
 
    —¿Preparado? —preguntó con voz grave antes de amarrar la chalupa a la escala. 
 
    El gallego llevó la mano discretamente a la sobaquera y quitó el seguro de su pistola. 
 
    —Vamos allá —contestó en el mismo tono. 
 
    Tomaron una caja de cerveza y un par de botellas de ron cada uno y empezaron a subir la empinada escala de hierro que ascendía en diagonal por el costado de estribor del Duchessa. 
 
    En la cubierta, los aguardaba el marinero con aire expectante. Flaco, moreno y con un uniforme sembrado de remiendos, los miró sin estar seguro aún de si todo aquello formaba parte de una extraña broma. 
 
    —Permiso para subir a bordo —solicitó Riley dejando la caja en el suelo. 
 
    —Permesso concesso —respondió el marino—. Chi sei voi? 
 
    —Soy el capitán del Pingarrón —anunció señalando hacia la noche—. La fiesta del casino es muy aburrida, y cuando su comandante ha ordenado que les trajeran algo de beber, nos hemos ofrecido nosotros. —Indicó a Jack, que en ese momento llegaba a su lado. 
 
    —La verità… —dudaba aún— non so se… 
 
    —¿Dónde llevo todo esto? —lo interrumpió el gallego con la caja en brazos, resoplando por el esfuerzo—. Venga, que pesa mucho. 
 
    El marinero miró a su alrededor como si buscara un escondite por algún lado, pero rápidamente decidió que eso le haría parecer culpable de algo aunque no lo fuera, así que señaló hacia arriba y dijo: 
 
    —Andiamo alla mensa ufficiali. 
 
    Lo siguieron a través de una pesada compuerta de hierro y, tras subir varios tramos de escalera por la desierta superestructura, llegaron hasta el lujoso comedor de oficiales. Allí el marinero les indicó que dejaran las cajas en una esquina. 
 
    —Es un barco precioso —dijo entonces Riley, contemplando la estancia con admiración—. ¿No es verdad, Jack?  
 
    —Mucho más elegante que el nuestro —coincidió el gallego. 
 
    —Y ya que estamos aquí… —Alex se dirigió de nuevo al marinero, guiñándole un ojo cómplice— ¿no podríamos ver un poco más? Me encantaría asomarme al puente de mando. Debe de ser extraordinario. 
 
    El italiano negó con la cabeza. 
 
    —Scusi, capitano. Non è possibile. 
 
    —Será solo un momento. 
 
    —Mi dispiace, ma senza il permesso del comandante non è possibile. 
 
    Riley chasqueó la lengua con disgusto, miró de reojo a su segundo y, con un gesto rapidísimo, echó mano a la parte de atrás del pantalón, sacó su Colt del 45 y apoyó el cañón entre los ojos del estupefacto marinero. 
 
    —Insisto. 
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    Carmen llegó hasta la mesa de los alemanes con paso decidido e ignorando a la señora Lühr, que al verla acercarse frunció la nariz como si alguien se hubiera dejado abierto el cubo de la basura. 
 
    —Buenas noches —saludó la tangerina, dirigiéndose a los dos oficiales—. Creo que no nos han presentado aún. —Extendió la mano y añadió—: Soy Carmen Salam. 
 
    —Franz Iwanski —contestó el mecánico, estrechándosela. 
 
    —Herbert Spetch —dijo a su vez el capitán del Likomba, con una rígida inclinación de cabeza. 
 
    —¿Están disfrutando de la fiesta? —preguntó Carmen abarcando la azotea con un gesto. 
 
    Los dos marinos asintieron levemente y sin demasiado entusiasmo. Ambos se habían puesto ya las chaquetas y no parecían dispuestos a mantener una conversación. 
 
    Carmen no pudo evitar fijarse entonces en el llamativo emblema que Spetch llevaba prendido en la solapa: una esvástica nazi. 
 
    —La noche es joven —declaró ensayando una sonrisa—. ¿No estarán pensando en irse? 
 
    —Tarde —contestó el capitán con voz chirriante, arrastrando la erre como un saco lleno de piedras—. Dormir. 
 
    —Pero es una fiesta estupenda. Lamentaría mucho que se fueran. 
 
    —Nada aquí… por mí —adujo, mirando con desprecio en dirección a las miningas. 
 
    Ignorando al mecánico, Carmen dio un paso hacia Spetch. 
 
    —Quizá se equivoque —susurró insinuante. 
 
    El alemán dirigió a Carmen una mirada evaluadora y ella no fue capaz de adivinar en su rostro si había entendido la indirecta. No asomaba emoción alguna en los fríos ojos azules del rubio oficial. 
 
    —¿Su… esposo? —quiso saber entonces con expresión maliciosa—. ¿Dónde estar? —Miró en derredor. 
 
    Un breve escalofrío recorrió la espalda de Carmen. Aquella pregunta no se le antojó en absoluto casual. ¿Sabía o intuía algo de lo que estaba pasando aquella noche? ¿O quizá era curiosidad inocente? 
 
    En cualquier caso, la mejor respuesta que podía darle era la que tenía preparada.  
 
    —Aún no estamos casados —aclaró, y bajando la mirada masculló con amargura—: Se habrá ido de putas con su amigo… como hace siempre. No le importa dejarme sola. ¿Usted cree que está bien dejarme sola? —Abrió ligeramente los brazos con aire de desamparo—. Y ahora… usted también quiere irse. 
 
    Spetch apretó los músculos de la mandíbula como si estuviera masticando las palabras antes de pronunciarlas: 
 
    —Marchar —sentenció finalmente, tomando la gorra que descansaba sobre la mesa. 
 
    Carmen se acercó más, su cuerpo casi tocando el del alemán. 
 
    —Quédese —le susurró, tomándole el brazo—. No se arrepentirá. 
 
    Spetch la observó desde su metro noventa de altura como quien estudia un exótico animal desde el mirador de un zoológico. No había deseo sexual en aquella mirada, y Carmen comprendió que nada iba a poder hacer para retenerlo. 
 
    Entonces, un alboroto a su espalda le hizo girar la cabeza lo justo para ver que, ahora que Julie se había marchado y ella estaba con los alemanes, parte del grupo de italianos había perdido el interés en la fiesta y se despedía del resto de los invitados. 
 
    Comprobó el reloj alarmada. 
 
    Aún era demasiado pronto. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Subieron la escalera exterior del puente de mando, Alex con el cañón de la Colt apoyado en la espalda del marinero. Jack los seguía de cerca con su arma desenfundada oculta bajo la chaqueta. 
 
    —Ni un gesto extraño. Ni una palabra de más —le advirtió Alex al italiano—. Si no haces tonterías, nadie saldrá herido. ¿Capisci? 
 
    El marinero asintió con fuerza y se quedó plantado frente a la compuerta que daba al puente. 
 
    —Muy bien. Ahora abre la puerta —le ordenó Riley—. Luego entras y sonríes sin decir nada. 
 
    De nuevo, el marinero asintió, puso una mano temblorosa en la manija de la puerta, la abrió con un gemido y entró. 
 
    De inmediato, los dos hombres que se hallaban tras las consolas del puente montando guardia, uno de ellos con galones de contramaestre, le dedicaron una mirada de extrañeza. Cuando tras él asomaron dos hombres vestidos de fiesta con una botella de ron en la mano cada uno, la extrañeza se convirtió en desconcierto. 
 
    —Ma cosa fai, Fabio? —Se dirigió el oficial de guardia al marinero, juntando los dedos de la mano derecha y apuntando con ellos hacia arriba—. Tu sai che nessuno può entrare qui. Chi sono queste persone? 
 
    Fabio, consciente de la pistola que tenía a su espalda, se limitó a encogerse de hombros y sonreír tontamente. 
 
    Al no recibir respuesta, el oficial cruzó el puente de mando hasta plantarse frente a Riley, que aún se mantenía parcialmente oculto tras el marino. 
 
    —Chi sei voi? —le espetó el contramaestre—. Non si può essere qui. —Señaló la puerta abierta a su espalda—. È vietato. 
 
    —Ya sé que está prohibido —repuso Riley propinando un empujón al marinero y lanzándolo contra el oficial. 
 
    Apenas lograron no caer ambos al suelo. Cuando el contramaestre recuperó el equilibrio, se encaró a Riley apuntándole amenazadoramente con el dedo… para descubrir que Alex y Jack lo apuntaban con sus pistolas. 
 
    —¡Tú! —le gritó Jack al otro marino que había en el puente—. Ven para acá, chavalote. No seas tímido. 
 
    El marinero obedeció de inmediato y se situó junto a sus otros dos compañeros. 
 
    —Chi sei voi? —preguntó de nuevo el oficial, que con el gesto descompuesto aún trataba de imprimir una falsa seguridad a su voz—. Cosa vuoi? 
 
    —Cierre el pico —le ordenó Alex apuntándole a la cara—. ¿Hay alguien más de guardia? 
 
    —Chi sei voi? —insistió el otro, alzando la voz. 
 
    Riley se acercó a él en dos pasos, y sin previo aviso le propinó un golpe con la culata de la pistola que lo derribó. 
 
    —Solo se lo preguntaré una vez más —le advirtió entre dientes, destilando una amenaza en cada sílaba—. ¿Hay alguien más de guardia? 
 
    El contramaestre logró incorporarse a medias. De su frente manaba un reguero de sangre, que manchaba de rojo intenso su impecable uniforme blanco. Se pasó la mano por el rostro y se quedó mirando cómo la sangre resbalaba por su mano. 
 
    —C’è un altro marinaio di guardia —contestó, poniéndose en pie lentamente. 
 
    —¿Y dónde está ese marinero? —inquirió Riley sin dejar de apuntarle. 
 
    El contramaestre esbozó una sonrisa de dientes irregulares, también manchados de sangre, fijando la mirada en un punto tras Alex y Jack. 
 
    —Esattamente… —contestó triunfal, alzando la barbilla— alle vostre spalle. 
 
    El clic clac del cerrojo de un fusil a su espalda hizo innecesario que Riley se girara para saber a qué se refería el contramaestre. 
 
    Muy lentamente, se volvió sobre sí mismo y, aún sosteniendo la pistola en alto, descubrió a un marinero grandote y con cara de pocos amigos apuntándoles con un máuser desde el vano de la puerta. 
 
    —Gettate le armi! —exclamó nervioso el recién llegado, indicando el suelo con la cabeza—. Gettate le armi! 
 
    —Mierda —gruñó Jack, que aún seguía apuntando al contramaestre— ¿Qué hacemos? 
 
    —Creo que no tenemos alternativa —razonó Alex. 
 
    —Si nos liamos a tiros… —sopesó el gallego— podríamos ventilarnos a estos cuatro. 
 
    —Puede… o puede que no. No vale la pena arriesgarse. —Con un movimiento deliberadamente lento, se agachó hasta dejar la Colt a sus pies—. Haz lo que yo. 
 
    El segundo del Pingarrón, sin embargo, no dejó de apuntar al hombre que tenía enfrente. 
 
    —Cagüenla —rezongó—. No lo veo claro, Alex. 
 
    —Yo sí. Deja el arma en el suelo, Jack. 
 
    Pero este seguía sin moverse. 
 
    —Hazlo, joder —lo exhortó con dureza. 
 
    Finalmente y tras unos segundos de duda, el gallego imitó a su capitán dejando la pistola y levantando las manos sobre la cabeza. 
 
    —Ya hemos dejado las armas —anunció Riley en voz alta—. Nos rendimos. 
 
    El americano comprobó aliviado cómo el marino que les apuntaba relajaba el gesto y apartaba el dedo del gatillo. 
 
    En respuesta a ese movimiento, Alex carraspeó sonoramente. 
 
    —Este sería un buen momento. —Volvió a hablar en voz alta, esta vez mirando hacia el techo. 
 
    Jack lo miró extrañado y levantó la vista hacia el mismo punto. 
 
    —¿Con quién coño estás hablando? 
 
    El contramaestre se inclinó para recoger la pistola de Riley del suelo, pero en el último instante este la pisó en un aparente descuido. 
 
    —Cosa fai?—inquirió irritado el italiano, aún agachado. 
 
    —¡Que es para hoy, joder! —exclamó por última vez Alex. 
 
    Y justo cuando el marino de la puerta volvía a levantar el máuser, de la nada se materializó un enorme cuchillo de caza justo bajo su mandíbula, y por encima de su hombro izquierdo, la cara pintada de betún negro de Marco Marovic mostrando todos los dientes en una sonrisa muy poco tranquilizadora. 
 
    El yugoeslavo susurró algo al oído del marino, pero fue el contacto del frío acero en su garganta lo que lo persuadió rápidamente para dejar caer el arma. 
 
    Un segundo más tarde apareció también por la puerta el comandante Hudgens esgrimiendo un Smith & Weson del calibre 38, e igual que Marovic, pintado de betún y vestido de negro de pies a cabeza. 
 
    Alex y Jack bajaron las manos, recogieron sus armas y encañonaron a los cuatro marinos. 
 
    —Los habías visto, ¿no? —le preguntó Jack—. Por eso dabas voces. 
 
    Riley asintió con un guiño y se encaró a los recién llegados. 
 
    —¿Por qué demonios habéis tardado tanto?  
 
    —Si cree que es fácil abordar un barco trepando por un cable de acero de cincuenta metros… —replicó Hudgens, sacando un rollo de cinta adhesiva de una pequeña mochila— la próxima vez le invito a hacerlo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Carmen miró fijamente a Spetch con sus grandes ojos negros. 
 
    —Espéreme aquí —le dijo, y sin aguardar la respuesta se dirigió hacia el escenario donde la banda seguía tocando a la luz de los quinqués y el cantante interpretaba aquello de tres cosas hay en la vida: salud, dinero y amor… 
 
    Carmen subió a la pequeña tarima y, sin esperar a que terminara la canción, susurró algo al oído del vocalista, que dejó de cantar y le hizo un gesto a la banda para que dejara de tocar. 
 
    Aquel cese brusco de la música llamó la atención de todos los invitados, incluidos los marinos que ya se marchaban y que dirigieron sus miradas hacia la figura de Carmen sobre el escenario, con su etéreo vestido de gasa flameando en la brisa nocturna. 
 
    No era la primera vez que hacía algo así, pero sí desde luego iba a ser la más importante. De lograr o no la atención de los presentes podía depender no solo la misión, sino su vida y la de aquellos a los que quería. 
 
    Sobre la azotea del casino se había extendido un manto de expectante silencio y de no ser por la mortecina luz de las lámparas de petróleo que se reflejaba en los rostros que la observaban, hubiera podido creer que se había quedado sola. 
 
    Por un momento pensó en presentarse y anunciar lo que iba a hacer, pero  decidió  que era ya evidente y a esas alturas todos sabían quién era. 
 
    Por el rabillo del ojo echó un vistazo fugaz hacia la bahía, ahora envuelta en la más completa oscuridad, y durante un instante temió que se olvidaran de ella y zarparan, dejándola abandonada en aquella isla en mitad de la nada.  
 
    Rápidamente, sin embargo, desechó ese funesto pensamiento y, decidida a hacer lo que le correspondía, respiró profundamente, se volvió hacia los músicos y les hizo una señal con la cabeza. 
 
    Las primeras notas de Tatuaje sonaron lánguidas en el acordeón, y Carmen empezó a cantar con voz grave y melancólica. 
 
      
 
    Él vino en un barco, de nombre extranjero. 
 
    Lo encontré en el puerto un anochecer 
 
    cuando el blanco faro sobre los veleros 
 
    su beso de plata dejaba caer. 
 
    Era hermoso de ojos color de melaza, 
 
    el pecho tatuado con un corazón, 
 
    en su voz amarga, había la tristeza 
 
    doliente y cansada del acordeón. 
 
      
 
    Y ante dos copas de aguardiente 
 
    sobre el manchado mostrador 
 
    él fue contándome entre dientes 
 
    la vieja historia de su amor. 
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    Bajaron las escaleras metálicas precipitadamente, sin importarles el estruendo de sus botas al golpear los escalones. No había tiempo para preocuparse por eso y, de cualquier modo, la treintena de tripulantes de la nave estarían profundamente dormidos a esa hora cercana a la medianoche. 
 
    Al final de la escalera alcanzaron un estrecho pasillo en penumbras, flanqueado de puertas de camarotes y con un pequeño 0 pintado en negro sobre la pared blanca. 
 
    Hudgens sacó una hoja donde había dibujado un croquis del Duchessa d’Aosta y la iluminó con una pequeña linterna. Alex y Jack se situaron uno a cada lado del comandante. 
 
    —Estamos en la cubierta 0 —dijo señalando un punto en medio del barco dibujado—. Tenemos que llegar a la cubierta -2 de popa. —El foco de la linterna recorrió el dibujo hasta llegar a la popa del barco—. Allí está la bodega número siete. 
 
    —¿Es ahí donde vamos? —preguntó Jack. 
 
    —Así es —dijo Hudgens guardándose de nuevo el mapa en el bolsillo. 
 
    —¿Y cómo lo sabe? —inquirió Alex, sorprendido por la existencia de ese plano—. ¿Quién le ha dado esa información? ¿Lippett? 
 
    El oficial de la OIN negó con la cabeza. 
 
    —Zorrilla. 
 
    Riley se sintió repentinamente inquieto. 
 
    —Pero… entonces, ¿le dijo que nosotros íbamos a entrar en el barco? —Señaló el suelo con el dedo—. ¿Sabe que estamos aquí? 
 
    —Claro. —Los dientes de Hudgens destacaron en la penumbra—. Trabaja para nosotros desde hace meses. 
 
    —¿Para nosotros? —inquirió Jack, incrédulo—. ¿Pero él no era…? 
 
    —Luego —lo interrumpió el comandante alzando la mano—. Ahora no tenemos tiempo para explicaciones. Síganme. 
 
    Y sin añadir nada más empezó a correr hacia el final del pasillo, blandiendo la linterna en la oscuridad como un ciego con su bastón. 
 
      
 
    Siempre a la zaga de la silueta de Hudgens, bajaron otros dos niveles y recorrieron los ochenta metros que los separaban de la sección de popa. Allí dieron con un nuevo pasillo, más ancho y alto que los anteriores, y con grandes compuertas a ambos lados. 
 
    —Por aquí —dijo Jack, señalando un gran 3 pintado en rojo sobre una de las compuertas de babor—. Los impares —añadió. 
 
    Poco más allá, efectivamente, alcanzaron la puerta del almacén número siete, una compuerta de acero de dos metros de alto por dos de ancho, con un gran pestillo de seguridad fijado con candado. 
 
    —¿Y ahora? —preguntó Riley, tomando el candado y tirando de él para comprobar su solidez. 
 
    —No hay problema —repuso Hudgens. Abrió de nuevo la mochila y extrajo unas cizallas. 
 
    —Pero bueno —se sorprendió Jack—, ¿cuántas cosas trae ahí dentro? 
 
    —Solo lo que pensé… —contestó al mismo tiempo que aplicaba la cizalla al grillete del candado, tensando sus poderosos músculos—  que nos podía hacer falta. 
 
    Con un fuerte chasquido, el candado saltó por los aires. 
 
    Sin perder un momento, Hudgens dejó en el suelo las cizallas y, tras correr el pestillo, tiró de la puerta, que se abrió completamente, dejando a la vista un espacio de oscuridad en el que el comandante se internó sin dudarlo. 
 
    Alex y Jack se mantuvieron inmóviles mientras Hudgens volvía a guardar las cizallas. Un intenso hedor a humedad, podredumbre y descomposición asaltó sus fosas nasales. Aquella compuerta hacía mucho tiempo que no se abría. 
 
    —Acabo de tener un déjà vu —masculló Jack, inquieto, frunciendo la nariz con desagrado—. Una bodega a oscuras. Un barco misterioso… ¿Todo esto no te recuerda a algo? 
 
    Riley sabía perfectamente a qué se refería. Él acababa de sentir lo mismo. 
 
    —Esperemos que esta vez las cosas vayan mejor —respondió. 
 
    El gallego resopló resignado. 
 
    —Ya veremos —murmuró para sí. 
 
    Hudgens se incorporó, ahora con una linterna en cada mano. 
 
    —Vamos allá —le dijo a Riley entregándole una, y señalando hacia el pasillo por el que habían venido le ordenó a Jack—: Usted cúbranos las espaldas. Mantenga esta posición mientras registramos el sitio. 
 
    —Será un placer —contestó el gallego, contento de no tener que entrar. 
 
    Desenfundó su pistola de la sobaquera, se quitó la chaqueta y se apostó bajo el quicio de la compuerta mientras Riley y Hudgens se internaban en la tenebrosa bodega. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Carmen había bajado del escenario y con gracia felina caminaba entre las mesas y los invitados que la escuchaban de pie, sosteniendo anonadados sus copas mientras contemplaban a aquella mujer que, según incidía la luz en su vestido, en ciertos momentos parecía estar completamente desnuda. 
 
      
 
    Él se fue una tarde, con rumbo ignorado 
 
    en el mismo barco que lo trajo a mí 
 
    pero entre mis labios, se dejó olvidado 
 
    un beso de amante, que yo le pedí. 
 
    Errante lo busco por todos los puertos, 
 
    a los marineros pregunto por él, 
 
    y nadie me dice si está vivo o muerto 
 
    y sigo en mi duda buscándolo fiel. 
 
      
 
    Y voy sangrando lentamente 
 
    de mostrador en mostrador, 
 
    ante una copa de aguardiente 
 
    donde se ahoga mi dolor. 
 
      
 
    Insinuante, Carmen se adentró entre el corrillo de marineros, que a duras penas eran capaces de contener el impulso de alargar la mano y tocarla, y así quizá convencerse de que no se trataba de un delirio provocado por el alcohol. 
 
    Los dos alemanes, ciertamente la observaban con menos fascinación que los italianos, pero aun así la escuchaban sin pestañear y, al parecer, olvidando su intención de marcharse. 
 
    Carmen le dedicó a Spetch una caída de ojos que habría derrotado a cualquier hombre con sangre en las venas, y continuó mirándolo directamente a él mientras cantaba. 
 
      
 
    Mira su nombre de extranjero 
 
    escrito aquí, sobre mi piel. 
 
    Si te lo encuentras, marinero, 
 
    dile que yo muero por… 
 
      
 
    Una lejana detonación impidió que se oyera la última palabra de la estrofa. 
 
    El corazón dio un salto en el pecho de Carmen, que se quedó paralizada mientras la banda seguía interpretando la melodía. 
 
    El público, sin embargo, estaba hipnotizado ante ella y no se había percatado siquiera de la sorda explosión. 
 
    —Parece que la tormenta se acerca —murmuró alguien mirando al cielo. 
 
    La tangerina logró a duras penas disimular su sobresalto, y saliendo de su mutismo esbozó de nuevo una expresión provocativa y se dispuso a terminar la canción. 
 
    Pero no pudo. 
 
    Esta vez, dos explosiones casi simultáneas provocaron expresiones de alarma entre los invitados. Muchos de ellos se pusieran en pie tratando de identificar el origen de las detonaciones. 
 
    —Eso no han sido truenos… —dijo el gobernador, acercándose al murete que daba hacia la bahía. 
 
    La práctica totalidad de los presentes se agolparon sobre la baranda, con tal precipitación que si aquello hubiera sido un barco seguramente habrían volcado. 
 
    Durante unos segundos eternos, un silencio sepulcral invadió la hasta momentos antes festiva azotea. Incluso los músicos, aún con sus instrumentos en la mano, se habían unido a la multitud que intentaba penetrar la casi absoluta oscuridad y adivinar lo que estaba sucediendo. 
 
    Entonces se produjo una última explosión. 
 
    —¡Ahí! —gritó una voz anónima—. ¡En el barco! ¡La explosión ha sido en el barco! 
 
    —¡A los muelles! —exclamó el capitán Oliveda, oficial al mando de la guarnición de Santa Isabel—. ¡A los muelles! 
 
    Y como si hubiera sido el pistoletazo de salida a una extravagante competición, la treintena larga de invitados, así como los músicos e incluso los camareros, se precipitaron hacia las escaleras entre gritos de alarma, tirando copas, mesas y sillas por el camino, como si en el casino se hubiera desatado un pavoroso incendio. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Hudgens y Riley se adentraron en el almacén acuchillando con sus linternas la oscuridad que los rodeaba. Solo el leve resplandor procedente de las luces de emergencia del pasillo atenuaba la opresiva sensación de hallarse inmersos en una especie de engrudo negro en descomposición. 
 
    La bodega número siete olía como un cubo de basura putrefacta. 
 
    —¿A qué diablos huele? —preguntó Hudgens, cubriéndose la nariz con la mano—. Es repugnante. 
 
    —Quizá una rata muerta —aventuró Alex sin demasiada convicción, rastreando a su alrededor con el haz de luz—. ¿Ve algo? 
 
    —Cajas —contestó el comandante con tono frustrado—. Decenas y decenas de putas cajas. 
 
    La bodega número siete del Duchessa D’Aosta había resultado estar abarrotada por una multitud de cajas de madera amontonadas de cualquier modo, la mayoría de tamaño mediano y pequeño, sin marcas ni identificación alguna y en un aparente desorden que hacía imposible imaginar la relevancia de su contenido. 
 
    Riley se agachó frente a una caja cualquiera, y sin demasiado esfuerzo desclavó la tapa de la madera podrida por los hongos y la humedad. Introdujo la mano y sacó un frasco de cristal envuelto en una tela. En el frasco descubrió una tarántula marrón del tamaño de su mano. 
 
    —Odio las arañas… —dijo dejando el frasco en el suelo. 
 
    Alumbrándose con la linterna sacó varios frascos más. Todos contenían diferentes especies de arañas e insectos. Solo al llegar al fondo de la caja encontró algo diferente: un pequeño estuche de madera oscura. Lo abrió, y en su interior halló un microscopio dentro de un embalaje de fieltro azul. 
 
    —¿Qué cojones es todo esto? —se preguntó a sí mismo Riley. 
 
    —Parece… el equipaje de una expedición científica —contestó Hudgens como si la pregunta hubiera ido dirigida a él, mientras sostenía en alto una cabeza de mono sumergida en formol. 
 
    —Una expedición científica nazi… —apuntó Alex, que había encontrado junto al estuche un manoseado ejemplar del Mein Kampf. 
 
    —No soy capaz de imaginar por qué es esto tan valioso para los alemanes —murmuró Hudgens con desconcierto—. Son todo animales muertos y equipo de campo. 
 
    —Tiene que haber algo más —opinó Riley, dejando de lado la caja abierta y abriéndose paso entre las demás. 
 
    En ese preciso instante, tres fuertes explosiones hicieron vibrar el barco como si lo hubieran golpeado con un gigantesco martillo. 
 
    —¿Qué ha sido eso? —preguntó Jack desde la puerta. 
 
    —Ya están aquí los comandos ingleses —anunció Hudgens con aire funesto—. Acaban de volar los cables de amarre de la nave. 
 
    Riley osciló la linterna a izquierda y derecha, tratando de adivinar la ingente cantidad de cajas que abarrotaban aquel almacén de más de cien metros cuadrados. 
 
    —Tenemos que darnos prisa. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Lo que hacía menos de tres minutos había sido una distinguida reunión de militares y personalidades de Santa Isabel era ahora poco más que una turba que bajaba a la carrera por la avenida del General Mola entre gritos de alarma, despertando a toda la ciudad a su paso. 
 
    A la cola del grupo, corriendo descalza con los zapatos en la mano, Carmen seguía a la escandalosa multitud, aunque por una razón muy diferente. La causa de su angustia no era otra que la terrible sospecha de llegar tarde a su cita.  
 
    Los pocos faroles que algunos habían acertado en traer del casino no alumbraban lo suficiente como para ver más allá de unos pocos metros, pero en cuanto comenzaron a descender por la Cuesta de las Fiebres, que iba a desembocar al muelle, empezaron a oírse voces de los que habían llegado primero. 
 
    —¡No están! —gritó alguien—. ¡No están los barcos! 
 
    —Il Duchessa! —aulló una voz en italiano—. Dove è il Duchessa 
 
    —¡Traición! ¡Traición! 
 
    La tangerina, sin embargo, solo tenía ojos para contemplar el espacio vacío que debía haber ocupado el Pingarrón. 
 
    Desolada, dejó caer los zapatos y a poco fue ella misma cayendo de rodillas. 
 
    La habían abandonado. 
 
    Lo que había sido un miedo irracional minutos antes se había convertido ante sus ojos en una pavorosa realidad. 
 
    Se habían marchado sin ella. 
 
    Entre el griterío y las voces de alarma, destacaba la de Umberto Valle, el capitán italiano, increpando con el puño en alto hacia la noche oscura, exigiendo patéticamente explicaciones y que le devolvieran inmediatamente su barco. 
 
    Entonces, un lejano relámpago en el horizonte iluminó por un instante la bahía, descubriendo cómo unas siluetas enormes y oscuras, como silenciosas ballenas negras, embocaban lentamente la salida del puerto. 
 
    —¡Ahí están! —exclamó Oliveda, y volviéndose hacia alguien que Carmen no logró identificar, añadió a voz en cuello—: ¡Vaya corriendo al cuartel y dé la voz de alarma! ¡Que vayan todos a los cañones de Punta Fernanda y abran fuego contra los barcos! ¡Y que alguien conecte de nuevo el puto generador! 
 
    Aquellas palabras hicieron reaccionar a Carmen Debagh, que guardaba cierta distancia con la pequeña multitud que rodeaba a Oliveda y al gobernador. 
 
    Comprendió que la orden de hundir todos los barcos incluía también al Pingarrón, que debía de ser una de esas sombras que acababa de vislumbrar perdiéndose en la noche. Comprendió asimismo que algunos de los que estaban allí tardarían muy poco en deducir que el pequeño carguero de pintoresca tripulación, arribado pocos días atrás a la isla, inevitablemente tendría algo que ver con todo aquello. 
 
    Y aún tardarían menos en recordar que aún estaba entre ellos un miembro de la tripulación de ese carguero.  
 
    Ella. 
 
    Tratando de no llamar la atención, Carmen empezó a caminar hacia atrás, alejándose de la excitada muchedumbre. Al estar descalza sus pasos resultaban inaudibles sobre el cemento, y así, paso a paso fue poniendo distancia de por medio hasta que se sintió lo bastante lejos como para darse la vuelta y salir corriendo. 
 
    Pero entonces tropezó con alguien en la oscuridad. 
 
    —Ein moment, Fräulein —dijo una voz glacial en alemán, mientras unas manos la sujetaban con irresistible fuerza—. Wohin gehst du so eilig? 
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    Utilizando un piolet que había encontrado en una de las cajas, Alex Riley se había entregado a una frenética tarea de búsqueda, rompiendo sin piedad todas las cajas de madera que pudo, para luego dedicarle solo un breve vistazo a su contenido, que invariablemente seguía siendo muestras de fauna y flora africana. Muchos de aquellos tarros de muestra yacían ahora hechos pedazos en el suelo y sus especímenes desperdigados entre charcos de formol. 
 
    —¡Oigo voces! —advirtió Jack desde la entrada. 
 
    —¡Maldita sea! —exclamó Hudgens, lanzando con rabia un puñado de hojas secas—. ¡Aquí solo hay basura! 
 
    —¡Aún tenemos tiempo! —profirió Riley—. ¡Sigamos buscando! 
 
    —¿Para qué? —La voz de Hudgens destilaba frustración—. Está claro que hemos cometido un error. Aquí solo hay bichos y ropa vieja. 
 
    En dos zancadas, el capitán del Pingarrón se plantó ante Hudgens. 
 
    —Faltan dos minutos para que los ingleses aparezcan por esta puerta y nos echen de aquí a patadas —arguyó, señalando la entrada—. ¿Quiere pasarlos lamentándose o tratando de averiguar lo que podamos? 
 
    Los labios del comandante se convirtieron en una fina línea. Por un breve instante pareció reflexionar y finalmente asintió. 
 
    —Es cierto. Me estoy comportando como un novato. 
 
    —Sigamos con esto —le instó Riley. 
 
    —Pero es imposible —alegó Hudgens, señalando a su alrededor— que podamos comprobar todas las cajas.  
 
    —¿Y por qué no miráis antes las más grandes? —sugirió a su espalda la voz de Jack—. Si es algo que se han visto obligados a transportar en barco, quizá es porque se trata de una cosa grande y pesada, ¿no os parece? 
 
    Hudgens y Riley intercambiaron una mirada de connivencia. 
 
    —Dios santo, tiene razón —admitió el comandante. 
 
    Alex  apuntó con la linterna hacia el fondo del almacén, donde parecían encontrarse las cajas de mayor tamaño. 
 
    —¡Vamos! —dijo dirigiéndose hacia ellas con el piolet en la mano. 
 
    Sin ningún miramiento apartaron las cajas más pequeñas, abriéndose paso hasta encontrarse en una esquina con una significativamente más grande que las demás, envuelta en una gruesa lámina de hule impermeable en la que alguien había escrito las letras «VD» con pintura negra. 
 
    —¡Esa! —exclamó Hudgens triunfal, señalándola—. ¡Esa debe de ser! 
 
    Pero antes de que acabara de hablar, Riley ya estaba sobre ella cortando las cuerdas y rajando el hule con su navaja de bolsillo. 
 
    En cuestión de segundos, jacapa protectora yacía hecha jirones a los pies de los dos americanos, que contemplaban a la luz de las linternas un arcón de aproximadamente tres metros de largo por uno y medio de ancho y alto, fabricado con una madera oscura y sólida, reforzada en sus bordes con placas de hierro. 
 
    —Tiene una cerradura —Hudgens indicó el hueco donde debía encajar una llave de considerables proporciones. 
 
    —Apártese —ordenó Riley desenfundando la Colt. 
 
    —¡Un momento! —Hudgens lo detuvo con la mano—. ¡Si dispara sabrán que estamos aquí! 
 
    —Ya saben que estamos aquí —replicó Alex, y sin vacilar apretó el gatillo tres veces. 
 
    El estruendo de la descarga retumbó entre aquellas paredes de acero hasta casi dejarlos sordos, pero cuando Alex recuperó la vista tras el fogonazo, le propinó un fuerte golpe al cofre con el piolet y la tapa se levantó con un crujido. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Los gélidos ojos azules de Spetch parecían brillar en la oscuridad, atravesando a Carmen con mirada acusadora mientras la sujetaba con fuerza de ambos brazos, gritándole y escupiéndole fuera de sí. 
 
    —Wo ist mein boot? —le gritaba mientras la sacudía, para añadir como coletilla en español—: Puta. 
 
    Para su propia sorpresa al verse descubierta, Carmen sintió una especie de calma resignada al entender que ya había terminado todo. Incluso cuando el alemán la llamó puta, sonrió para sí misma al pensar en lo apropiado de esa descripción. 
 
    Spetch debió de ver una sombra de aquella sonrisa y, enfurecido, le propinó un fuerte revés con la mano que terminó con ella por el suelo. 
 
    Carmen se incorporó, furiosa. Sintió el sabor metálico de la sangre en la boca así como el ardor en la mejilla derecha que terminaría convirtiéndose en un feo morado, y su reacción instintiva fue la de levantarse y de algún modo arrancarle los ojos a aquel nazi por haberle puesto la mano encima. 
 
    Sin embargo, al alzar la cabeza descubrió que a una veintena de metros, varios de los marinos italianos miraban en su dirección, desconcertados ante la escena. 
 
    Carmen sonrió de nuevo, esta vez conscientemente. 
 
    —¡Socorro! —gritó entonces con voz suplicante, alzando la mano en dirección a los marineros—. ¡Ayudadme! ¡Me quiere violar! 
 
    De inmediato, media docena de italianos engominados corrieron en su dirección, dispuestos a rescatar a la indefensa damisela de las garras del violento alemán. Si se hubieran detenido un instante a pensar, se habrían dado cuenta de que aquella escena no tenía demasiado sentido, pero el alcohol en la sangre, la adrenalina y la frustración por haber perdido su propio barco embotaban su capacidad de raciocinio llevándolos a enfocar su ira en aquel arrogante nazi que, en más de un año, apenas les había dirigido la palabra. 
 
    Al comprender lo que estaba a punto de suceder, el alemán desenfundó la Luger dispuesto a enfrentarse a tiros a los marineros si fuera necesario. Pero antes de completar el gesto, desde el suelo Carmen le propinó una patada en la entrepierna, no tan fuerte como hubiera deseado, pero lo bastante contundente como para hacerle perder unos valiosos segundos.  
 
    Cuando Spetch se disponía a levantar el arma de nuevo, los italianos se abalanzaron sobre él como una defensa de rugby, aplastándolo contra el suelo y haciéndole perder la pistola, que cayó con un ruido metálico. 
 
    —Halt! Halt! —vociferó Spetch, pero aquellos marinos cabreados no entendían lo que les gritaba ni les importaba. 
 
    Sin dudarlo un instante, aprovechando la confusión, Carmen se puso en pie de un salto y salió corriendo sin mirar atrás. Sin rumbo fijo. Solo tratando de alejarse todo lo posible de la multitud que se agolpaba en el puerto. 
 
    Cuando alcanzó el paseo marítimo se detuvo y resolló apoyándose sobre las rodillas para recuperar el aliento tras la empinada subida desde el muelle. 
 
    A su izquierda se encontraba la ciudad y la protectora oscuridad de sus calles solitarias, donde podría sentirse a salvo al menos durante unas horas. A su derecha, la avenida se alargaba hasta terminar en la impenetrable jungla que se iniciaba a menos de un kilómetro de donde se encontraba. 
 
    —Joder… —maldijo para sí, tratando de hallar una salida—. Piensa, Carmen. Piensa. 
 
    Entonces, como un destello apareció en su memoria el recuerdo de Alex, explicándole en algún momento que Zorrilla iba a huir de la isla por sus propios medios a bordo de un cayuco de pesca desde la playa de Carboneras. 
 
    El problema era que no tenía la menor idea de dónde estaba esa maldita playa. 
 
    Solo llevaba tres días en la isla, y la única vez que había salido de la ciudad había sido para ir a otra playa con otro nombre; de eso sí estaba casi segura. La dichosa playa de Carboneras podía estar en cualquier lugar de la isla, y no podía pararse a preguntar. 
 
    Pero no podía estar lejos, pensó intentado calmarse, ya que Zorrilla no habría querido llamar la atención subiéndose a un coche. Por fuerza tenía que estar cerca. ¿Hacia el este o hacia el oeste? 
 
    Miró en ambas direcciones. 
 
    —Tiene que ser hacia el oeste —se dijo a sí misma, concluyendo que el español no habría elaborado un plan de fuga que supusiese atravesar toda la ciudad. 
 
    De modo que, tras respirar hondo, se remangó el vestido por encima de las rodillas, y sin preocuparse por ir aún descalza anduvo en la oscuridad en busca de esa playa desconocida, donde cabía la posibilidad de que aún pudiera encontrar a Agustín Zorrilla. 
 
    Era una posibilidad remota, pero su única esperanza de no terminar pudriéndose en una cárcel africana de por vida.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Dos haces de luz irrumpieron en el interior de la caja en cuanto se levantó la tapa. Lo que iluminaron no pudo ser más desconcertante.  
 
    —¿Otra caja? —preguntó Hudgens, incrédulo. 
 
    Un cofre de hierro algo más pequeño que la caja de madera que lo contenía ocupaba todo el espacio de la misma. Diversos refuerzos y abrazaderas le daban un exagerado aspecto de inexpugnabilidad, mientras las juntas de la tapa parecían haber sido soldadas para lograr un sellado completo del interior. 
 
    —¿Qué diantres es esta cosa? —masculló Riley, recorriendo con la linterna la superficie de aquel objeto inexplicable. 
 
    —Nunca había visto nada parecido —murmuró Hudgens—. Parece… no sé… 
 
    —Una caja fuerte. 
 
    El comandante se volvió hacia Riley. 
 
    —Iba a decir un sarcófago. 
 
    Aquel cofre de acero, si acaso lo era, no parecía tener ningún sistema de apertura o manera humana de acceder a su interior. Tampoco había marcas, símbolos de ninguna clase o la más mínima señal que permitiera deducir si estaba boca arriba o boca abajo, o cuál era su verdadera naturaleza. Por no tener, no tenía ni arañazos. 
 
    Incapaz de resistir el impulso, Riley pasó la mano sobre la superficie bruñida. 
 
    —Está frío —anunció con asombro. 
 
    —Eso es imposible —objetó el comandante, poniendo también la mano sobre el metal. 
 
    De inmediato se dio cuenta de que era cierto, y la expresión de su rostro reflejó la extrañeza que sentía. 
 
    —Dios mío… es cierto. Está frío. ¿Cómo es posible? 
 
    —No parece haber cables que lleven a la caja —indicó Alex, alumbrando el suelo con la linterna. 
 
    Hudgens se quedó pensativo por un momento. 
 
    —Pues ha de haberlos —opinó—. Sea esto lo que sea. 
 
    —Es una nevera —puntualizó Riley, repentinamente sombrío.  
 
    —¿Una nevera? —inquirió Hudgens—. ¿Y para qué querrían una ne…? —Se calló de repente, y dando un paso atrás señaló el enorme cofre de hierro—. ¿Era como esta la que se encontró en el Deimos? 
 
    —No, no era como esta. Pero tampoco tendría por qué serlo. 
 
    —No, claro… —barruntó Hudgens, rascándose la nuca—. Ayúdeme a levantarlo —dijo entonces súbitamente, moviéndose a un lado y tratando de encontrar un asidero—. Tenemos que llevárnoslo. 
 
    Alex lo miró como si le hubiera propuesto sentarse en el suelo a jugar a las cartas. 
 
    —No diga tonterías. Esta cosa debe de pesar una tonelada y aunque no fuera así, jamás podríamos salir del barco cargando con ella. Tenemos que destruirla. 
 
    —¿Destruirla? —inquirió Hudgens como si le hubiera sugerido encender un puro con un billete de cien. 
 
    Pero antes de que pudiera añadir nada más, la puerta del almacén se cerró de un fuerte golpe e inmediatamente Jack anunció con una calma impropia del momento: 
 
    —Ya están aquí. 
 
    El gallego encajó su propia pistola en el pasador del mecanismo de apertura de la puerta para ganar algunos instantes. 
 
    —Sea lo que sea que vayáis a hacer, daos prisa —añadió, yendo hacia ellos—. No creo que la puerta aguante mucho más. 
 
    Hudgens le dio una patada a la caja, frustrado. 
 
    —¡Joder! —renegó—. ¡Tan cerca! 
 
    —¿Qué demonios es esto? —preguntó el segundo del Pingarrón, plantándose frente al contenedor. 
 
    —Ni puta idea —confesó Riley—. Pero está frío. 
 
    Jack apoyó las manos en el borde de madera, asomándose como quien lo hace a un balcón. 
 
    —Mierda —dijo, asociando de inmediato lo sucedido en el Deimos—. Esto también lo he vivido. ¿Qué hacemos? 
 
    —Necesitaríamos explosivos para abrirlo —se lamentó Alex. 
 
    —O un soplete y un par de horas —añadió el gallego. 
 
    —¿Pero… por qué es tan grande? —preguntó para sí Hudgens—. No tiene sentido si lo que contiene son probetas y muestras, ¿no les parece? Todas las otras cajas contienen frascos con animales en formol. Así que… ¿no podría ser esto algo parecido? Quizá aquí dentro tan solo hay un animal conservado en frío. 
 
    —¿Un animal? —repitió Jack con escepticismo, abriendo los brazos para subrayar las dimensiones del cofre—. ¿Qué tipo de animal? ¿Un gorila? 
 
    —Quizá un hombre —repuso Alex, completamente en serio. 
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    Justo en el momento en que Carmen alcanzaba el final del malecón, más o menos a la altura del casino, las farolas se encendieron de nuevo con una luz incandescente que se trocaba en amarilla a medida que las bombillas se calentaban y ensanchaban el halo de luz a su alrededor. 
 
    Al final del paseo la avenida torcía a la izquierda, hacia el interior de la isla y, apenas intuyéndose, un camino de tierra se desviaba hacia la derecha siguiendo la línea de la costa, bordeando la orilla. Si realmente la playa de Carboneras estaba ahí, ese debía de ser el camino.  
 
    Carmen se detuvo un instante para mirar hacia atrás. 
 
    Resoplando por el esfuerzo, vio que se encontraba en el límite de una ciudad que, titubeante, volvía a iluminarse poco a poco como un anciano al que un ruido extraño le hubiera despertado en mitad de la noche. 
 
    Pero lo que verdaderamente llamó la atención de la tangerina no eran aquellas pacíficas farolas desperezándose, sino una serie de puntos de luz que, a menos de quinientos metros, como una bandada de inquietas luciérnagas, revoloteaban frente a los muelles y se dispersaban en todas direcciones. 
 
    La estaban buscando. 
 
    Era tal el barullo que, de repente, media ciudad parecía ir tras ella, y solo era cuestión de tiempo que lo hicieran en su dirección. Aquella ciudad no era tan grande. 
 
    Carmen se volvió hacia la espesa oscuridad en la que se internaba el estrecho camino de tierra que, por lo que sabía, tanto podía llevarla a la anhelada playa como a las puertas del cuartel de la guardia colonial. Sin embargo, en cuanto sintió que recuperaba el aliento se arremangó de nuevo el vestido, que notaba pegarse a su piel por el sudor del esfuerzo, y se fundió en las sombras rezando para no pisar una serpiente con sus pies descalzos. 
 
      
 
    La única luz de la que disponía era el cada vez más lejano resplandor del alumbrado público de Santa Isabel, así como los ocasionales relámpagos que centelleaban mar adentro en una tormenta de la que apenas llegaban los apagados ecos de los truenos.  
 
    —Al menos no llueve —se dijo— …aún. 
 
    Carmen se vio obligada a refrenar su carrera y andar con tiento tras pisar una piedra afilada que le hizo un corte en un dedo del pie. Aún caminaba a buen ritmo, pero poniendo toda su atención en el suelo que pisaba en lugar de mirar hacia delante, para evitar males mayores. Y quizá por eso tardó en darse cuenta de que el camino había llegado a su fin. 
 
    Hasta que el suelo bajo sus pies pasó de ser dura tierra compactada a una arena suave que se hundía bajo su peso, no se detuvo y alzó la mirada. 
 
    Ante ella solo había unas densas e impenetrables tinieblas que por un momento le hicieron imaginar que se encontraba encerrada en una habitación sin puertas ni ventanas. Instintivamente estiró el brazo hacia delante para romper aquella claustrofóbica ilusión. Justo en ese momento un nuevo relámpago iluminó el cielo ecuatorial, y por un breve instante pudo ver dónde estaba. 
 
    De algún modo había logrado llegar al mar, a una playa de arena negra en la que pequeñas olas apenas dejaban tras de sí un efímero reguero de espuma tras besar la orilla. A su espalda, un muro de vegetación desde el que le llegaban silbidos y cloqueos de pájaros extraños se elevaba ominoso y expectante, mientras al frente el océano se extendía como una línea recta hasta el infinito, sombrío y silencioso, ajeno a todo. 
 
    Con esa reconfortante angustia que da la fatalidad una vez se confirma inevitable, comprobó que en aquella playa ya no había nadie. Quizá nunca había habido nadie.  
 
    Estaba segura de hallarse completamente sola, pero aun así reunió el ánimo suficiente para gritar hacia la nada. 
 
    —¡Hola! —exclamó—. ¡Zorrilla! ¿Estás ahí? ¡Soy Carmen! 
 
    Aguardó unos segundos y repitió. 
 
    —¡Agustín Zorrilla! —insistió, gritando todo lo que daban de sí sus pulmones—. ¡Si me oyes contesta! ¡Necesito ayuda! 
 
    Bajó las manos y, escudriñando la noche con todos sus sentidos, aguzó el oído rogando por una respuesta. 
 
    —Por favor… —musitó, desesperada—. Por favor. Contesta… 
 
    Y contra todo pronóstico, su plegaria fue atendida. 
 
    Con un vuelco en el corazón, le llegó arrastrada por el viento una lejana voz gritando su nombre. 
 
    Dejó incluso de respirar, buscando identificar el origen y la distancia a la que se encontraba. Pasaron uno, dos, tres segundos… pero no volvió a repetirse. 
 
    Se llevó las manos a la boca para hacer bocina, y cuando estaba a punto de vociferar de nuevo se repitió el grito de su nombre, llamándola. Pero la voz no venía desde el mar. 
 
    Se giró hacia su derecha, y desde el camino por el que había venido advirtió un destello entre la vegetación. Un punto de luz seguido de varios más, moviéndose rápidamente. Acercándose. 
 
    La habían encontrado. 
 
    Carmen Debagh se llevó las manos a la cara y, por primera vez en muchísimo tiempo, se sintió desesperada. Ya no había nada más que pudiera hacer. No tenía sentido esconderse o seguir corriendo hacia ninguna parte. En aquella pequeña isla le darían caza tarde o temprano.  
 
    Ya sin fuerzas, cayó de rodillas sobre la arena. 
 
    Que iba a terminar con sus huesos en un calabozo era seguro, y que el capitán italiano y el alemán, heridos y burlados por ella, querrían cobrarse el agravio con intereses de una manera poco agradable era también algo más que probable. 
 
    Su única posibilidad de no salir malparada de todo aquello, pensó, iba a consistir en utilizar la información de la que disponía y ofrecerla como garantía a cambio de su libertad y su vida. Les contaría hasta el último detalle de la operación si eso le proporcionaba algún tipo de inmunidad. Al infierno con los ingleses, los americanos y sus malditos juegos de guerra. No les debía nada. 
 
    Como un volcán a punto de estallar, cerró los puños con rabia al pensar en cómo se había visto implicada en toda aquella locura absurda de espías y misiones secretas, y todo por seguir a un hombre. Ella, que siempre había hecho de la libertad su bandera, y eran los hombres quienes se habían arrastrado en su presencia con tal de lograr unas migajas de su atención. 
 
    De pronto comprendió, en una revelación que sin duda le llegaba demasiado tarde, que aquel no era su lugar y aquella no era la vida que debería estar viviendo. 
 
    Más allá de su imaginación nunca había sido una especie de Mata Hari, de la que tanto había leído y cuyo mito la había llevado a verse también a sí misma como una legendaria espía internacional, que solo con su belleza e inteligencia era capaz de derrotar ejércitos enteros.  
 
    Pero no. No era Mata Hari.  
 
    Aunque irónicamente quizá iba a terminar como ella: de pie frente a un pelotón de fusilamiento. 
 
    Hincada de rodillas en aquella playa solitaria en mitad de ningún sitio, Carmen Debagh aceptó que en realidad no era una avezada agente secreta, sino una prostituta de lujo. Su mundo era el del placer, las fiestas y la seducción, vivir como una reina en una ciudad cosmopolita como Tánger, en la que era envidiada y deseada a partes iguales... No navegar en un barco de contrabandistas, compartiendo camarote con un hombre que ronca como un oso, ni tener que estar huyendo de turbas enfurecidas para salvar la piel. 
 
    No —se lamentó, negando lentamente con la cabeza—. Yo no debería estar aquí. 
 
    Era su culpa, no iba a engañarse, pero había también otro claro responsable en todo aquello. Alguien que no solo la había empujado a tomar aquellas malas decisiones, sino que, para colmo, había terminado por dejarla atrás en aquella miserable isla. Alguien en quien había confiado ciegamente y que, a la hora de la verdad, la había abandonado en aquella isla. 
 
    Carmen Debagh descargó un puñetazo a la arena y, ya sin poder contenerse, dejó salir toda su frustración lanzando un grito hacia la noche por la que en ese momento debía estar alejándose el Pingarrón.  
 
    —¡Joder! —exclamó con todas sus fuerzas, furiosa con su suerte, con Riley y sobre todo consigo misma. 
 
    Pero, para su sorpresa, esta vez sí, una voz le contestó desde la oscuridad. 
 
    —¡Shhh! ¡No grite, señora! —le urgió con tono preocupado—. ¿No ve que la van a oír? 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Los gritos y los golpes en la compuerta de la bodega iban en aumento, pero los tres hombres no se alteraron. Toda su atención se centraba en el misterio que tenían frente a ellos, reflejado bajo la luz de las linternas. 
 
    —Eso no tiene ningún sentido —contestó Hudgens a la insinuación de Jack. 
 
    —Nada de esto lo tiene —terció Riley, apoyando ambas manos en la superficie metálica—. Ni siquiera sabemos si esto de aquí es lo que andábamos buscando. Quizá… —sonrió sin humor— quizá estamos en la bodega equivocada. 
 
    El comandante de la OIN abrió la boca para añadir algo, pero antes de hacerlo la puerta del almacén reventó finalmente y una docena de hombres con uniformes militares y pasamontañas irrumpieron en la bodega vociferando y apuntándoles con sus armas. 
 
    Los tres levantaron las manos inmediatamente y se dieron la vuelta. 
 
    —¡Somos americanos! —avisó Hudgens—. ¡No disparen! 
 
    Ignorándolo, varios de los comandos se abalanzaron sobre ellos y los obligaron a ponerse de rodillas para atarles las manos a la espalda con rudeza. 
 
    —¡Soy el comandante Hudgens! —protestó, imprimiendo a su voz un tono autoritario poco creíble—. ¡Exijo hablar con el capitán Phillips! 
 
    En respuesta, uno de los comandos se aproximó a ellos, desenfundó su arma y apuntó a los tres marinos. 
 
    —¿Quiénes son ustedes? —exigió saber, con un fuerte acento de Yorkshire—. ¿Son tripulantes del Duchessa? 
 
    —Soy el comandante Hudgens. —Quiso ponerse en pie, pero uno de los soldados a su espalda lo obligó a mantenerse de rodillas—. Soy oficial de la marina de los Estados Unidos, y exijo hablar inmediatamente con el capitán Phillips. 
 
    —Usted no está en posición de exigir nada —replicó con dureza el recién llegado, amartillando la pistola para subrayar su determinación—. Explíqueme qué están haciendo en este barco. 
 
    —Exijo…  
 
    Antes de que acabara de formular la frase, el comando hizo una señal a uno de los hombres apostado detrás de Hudgens, y sin miramiento alguno le propinó un culatazo en la espalda con su ametralladora, haciéndole caer de bruces contra el suelo. 
 
    Entonces enfocó con su linterna a Jack y Alex alternativamente, y acabó decidiéndose por este último para volver a preguntar: 
 
    —¿Quiénes son ustedes y qué están haciendo en este barco? 
 
    Alex miró de reojo a Hudgens, bocabajo en el suelo y con la bota de un soldado pisándole el cuello. 
 
    —Somos el operativo enviado para procurar una distracción en la ciudad y sacar a los oficiales italianos y alemanes de sus barcos. Y ustedes —añadió—, son el comando inglés que a las órdenes del capitán Phillips ha navegado desde Nigeria en el remolcador Vulcan. Como ve, estoy al corriente de la Operación Postmaster.  Así que parece que estamos en el mismo bando. 
 
    El inglés reflexionó por un momento, pero terminó por desprenderse del pasamontañas y enfundar de nuevo la Browning en la cartuchera. Luego hizo un gesto al soldado para que permitiera incorporarse a Hudgens. 
 
    —Soy el teniente Geoffrey Appleyard —se presentó—. ¿Y ustedes dos?  
 
    —Capitán Alexander Riley y mi segundo —inclinó la cabeza hacia su derecha—, Jack Alcántara. 
 
    —¿Y qué hacen a bordo de este barco? —preguntó, apuntándoles con la linterna alternativamente—. Su misión era exclusivamente en tierra.  
 
    —Teníamos un rato libre —se encogió de hombros—, y decidimos salir a dar una vuelta. 
 
    El teniente se agachó frente a Riley. 
 
    —¿Se está haciendo el gracioso conmigo? —siseó entre dientes. 
 
    —Más o menos. —Se volvió hacia Jack y le preguntó—: ¿Qué tal lo hago? 
 
    El gallego, también de rodillas y con las manos atadas a la espalda, negó con la cabeza. 
 
    —Te falta expresión corporal. 
 
    El teniente Appleyard sopesó durante un momento si conferirles el mismo tratamiento que había recibido Hudgens, pero al final concluyó que no era asunto suyo y que en realidad tenía cosas más urgentes que hacer. 
 
    —Llevadlos al puente con el capitán —indicó a los comandos que aguardaban órdenes sin dejar de apuntarles—. Que el viejo Gus se encargue de ellos. 
 
    Varias voces contestaron a coro «a la orden», y sujetándolos del brazo los pusieron en pie y los sacaron a empellones de la bodega mientras Appleyard se quedaba allí con los brazos en jarra, contemplando el destrozo reinante a la luz de su linterna. 
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    Conducidos a punta de pistola y empujones, ascendieron cinco cubiertas hasta llegar al puente de mando del Duchessa, donde otro grupo de soldados con pasamontañas que montaban guardia los registraron meticulosamente.  
 
    Al frente de ellos, con uniforme de combate  y boina de fieltro marrón, un oficial enjuto y de gesto malhumorado contemplaba la noche a través de los ventanales del puente. 
 
    Uno de los comandos se acercó para comunicarle algo en voz baja y entonces se volvió hacia el extraño trío, compuesto por un hombre vestido de negro con el rostro pintado de betún, otro con un elegante traje de lino blanco y un tercero con esmoquin de fiesta, luciendo un clavel en la solapa y expresión relajada en el rostro, como si aquello fuera parte de la fiesta de la que había salido. 
 
    El oficial los estudió largamente antes de formular la primera pregunta: 
 
    —¿Qué hacen ustedes a bordo del Duchessa D’Aosta? —espetó sin preámbulos. 
 
    —¿Capitán March-Phillips? —preguntó Hudgens a su vez—. Soy el teniente Hudgens, de la marina de los Estados Unidos. 
 
    —Ya sé quiénes son —replicó impaciente—. Y no es eso lo que le he preguntado. 
 
    —Pues es todo lo que le puedo decir, capitán. 
 
    El inglés frunció el ceño antes de repetir: 
 
    —Se lo preguntaré una vez más. —Los miró uno por uno—. ¿Qué hacen ustedes en este barco? 
 
    —Solo echábamos una mano —Riley tomó la palabra con aire inocente—. Habrá visto que hemos reducido a todo el personal de guardia. 
 
    March-Phillips hizo una señal a uno de los comandos, y al momento apareció con Marovic, al que llevaban maniatado. Exhibía un llamativo chichón en la frente y un hilo de sangre le caía desde la comisura de los labios, curvados en una sonrisa feroz. 
 
    —¿Este hombre es suyo? —preguntó el británico. 
 
    Riley miró al yugoeslavo como si no estuviera seguro de qué responder. 
 
    —¿Qué le ha pasado? 
 
    El soldado que lo traía le dio un empellón que lo situó junto a sus compañeros. 
 
    —Tiene suerte de que no le hayamos pegado un tiro —aclaró el mismo soldado—. Dejó fuera de combate a tres de los nuestros antes de que lográramos noquearlo. 
 
    La sonrisa de Marovic se ensanchó satisfecha. 
 
    —¿Qué hacían en la bodega? —insistió el inglés, retomando el interrogatorio—. ¿Qué estaban buscando? 
 
    —¿Buscar? —repuso Riley, como si fuera la pregunta más rara del mundo—. No buscábamos nada, solo curioseábamos. 
 
    —Solo curioseaban… —repitió March-Phillips, mirándose la punta de los zapatos—. ¿Eso es todo lo que tienen que decir? 
 
    —Eso es todo lo que podemos decir —alegó Hudgens. 
 
    —Ya veo… —Se atusó el fino bigotito rubio—. En ese caso, me veo obligado a tratarles como polizones en un barco de guerra de su majestad, y en consecuencia estoy en mi pleno derecho a tirarlos al mar a los cuatro. 
 
    Si el oficial británico esperaba una airada protesta o algún tipo de súplica debió de sentirse muy decepcionado, pues ninguno de los cuatro dijo esta boca es mía. Marovic incluso aún seguía con la sonrisa en los labios. 
 
    —Usted no va a hacer eso —lo retó Hudgens—. Nuestros superiores saben que estamos a bordo, y estoy seguro de que usted no querrá ser responsable de un incidente entre nuestros países. ¿Me equivoco? 
 
    March-Phillips se plantó frente al americano, ignorando los más de diez centímetros de altura que los separaban. 
 
    —Puedo alegar que hubo una refriega con los italianos —dijo en tono amenazante, alzando la barbilla— y antes de que pudiéramos evitarlo, resultaron muertos en el tiroteo. 
 
    Hudgens se encogió de hombros. 
 
    —¿Es eso lo que piensa hacer? —preguntó fríamente—. ¿Pegarnos un tiro a cada uno y lanzarnos al mar? 
 
    —No, si me dicen por qué han subido al Duchessa y allanado la bodega número siete. 
 
    —Ya le he dicho que no me es posible hablar de ello, capitán. Yo solo cumplo órdenes, como usted. 
 
    —Órdenes… —El inglés pareció darle vueltas a la palabra en la boca, hasta que finalmente se volvió hacia Riley—. Usted no es militar —dijo, y dirigiéndose a Jack y Marco, añadió—: Ninguno de ustedes tres lo es, así que en lo que a mí respecta deben recibir el tratamiento de espías. —Con voz sibilante preguntó—: ¿Saben lo que se les hace a los espías en tiempo de guerra? 
 
    —Ahórrese las amenazas, capitán —intervino Alex, haciendo acopio de toda la arrogancia que fue capaz de reunir—. Si quiere arrojarnos por la borda, hágalo. Al menos así no nos matará de aburrimiento con toda esta cháchara. 
 
    Los ojos de March-Phillips se transformaron en dos pequeñas líneas en su rostro, como dos navajazos. 
 
    —¿Acaso cree que no voy a hacerlo? —Se acercó a Jack y le preguntó con voz afilada—: ¿Y usted? ¿También cree que bromeo? 
 
    El gallego alzó las manos y con sonrisa bobalicona negó con la cabeza. 
 
    —Yo sentir… Mí no hablar bien su idioma. 
 
    El hombre al mando de la Operación Postmaster propinó un puñetazo a la mesa que tenía al lado. La leyenda del capitán Gus March-Phillips como alguien irritable y permanentemente malhumorado quedaba más que justificada. 
 
    —¡Sargento! 
 
    —¡Señor! —replicó uno de los comandos que ocupaban el puente. 
 
    —Saque a estos cuatro payasos de mi vista —ordenó—. Arríe un bote y métalos dentro, sin comida ni agua. Ah… y quíteles también los remos. 
 
    —¿Señor? —inquirió el sargento, creyendo haber oído mal. 
 
    —La costa africana está a cincuenta millas al norte —explicó—. Así que tienen una posibilidad entre cinco de que la corriente los lleve en la dirección correcta. A menos, claro —añadió mirando a los cuatro hombres maniatados—, que quieran regresar nadando a Santa Isabel. Aún estamos a menos de dos millas —señaló hacia la popa del barco—, aunque con la cantidad de tiburones que hay en estas aguas no creo que llegaran ni a mitad de camino. 
 
    —Todo esto es innecesario, capitán —intervino Hudgens, en un intento de aplacarlo—. Nosotros solo cumplimos órdenes de la OIN, y abandonándonos en una barca sin remos en mitad del océano no va a conseguir nada. 
 
    —Conseguiré darme esa satisfacción —replicó—. ¿Le parece poco? 
 
    —Pero… 
 
    —Cierre el pico ahora mismo —lo apuntó con el dedo—, si no quiere que le amordace. —Dirigiéndose al sargento, añadió—: Cumpla mi orden, sargento. Sáquelos de mi barco. 
 
    —Un momento —dijo Alex cuando un soldado ya se lo llevaba del brazo—. Esa mochila es nuestra. 
 
    March-Phillips miró la bolsa negra que le habían quitado a Hudgens, tirada en una esquina. 
 
    —Yo creo que no —respondió con una sonrisa mordaz. 
 
    —Está bien, pero al menos déjenos las linternas y devuélvanos las armas que nos han quitado. 
 
    El capitán del ejército británico debatió consigo mismo durante un instante antes de ceder, como un César salvando a unos cristianos de los leones. 
 
    —Deles una linterna —concedió con aire magnánimo—, y las pistolas, sin balas ni cargadores. 
 
    Y dicho esto, se dio la vuelta en dirección al otro extremo del puente, dejando claro que no quería saber nada más del asunto. 
 
      
 
    Diez minutos más tarde, un bote de salvamento se mecía al son de la marejadilla con cuatro náufragos a bordo, mientras veían cómo la silenciosa sombra del Duchessa d’Aosta se alejaba de ellos lentamente, arrastrada por el remolcador Vulcan en dirección a Nigeria. 
 
    —Un tipo simpático ese capitán —comentó Jack, sentado en la tablazón de proa—. ¿No os parece? 
 
    —Lo cierto es que tiene razones para estar cabreado —opinó Riley—. Diría que aun hemos de estar contentos de que no nos haya lanzado al mar con un peso atado al cuello. 
 
    —¿Crees que habría podido hacer algo así? —se sorprendió el gallego. 
 
    —Quién sabe. No parece el tipo de persona que lleve bien que le tomen el pelo. ¿No es así, teniente? 
 
    —Nuestros informes hablaban de un oficial de carácter irritable y en ocasiones violento —aclaró Hudgens—, pero también que se ve a sí mismo como un héroe noble y valiente, algo así como un Walter Raleigh moderno. Así que no, no creo que en realidad hayamos corrido demasiado peligro. 
 
    —Yo no estaría tan seguro —intervino entonces Marovic—. El agua está subiendo. 
 
    —¿Subiendo? —preguntó Alex con extrañeza—. ¿A qué te refieres? 
 
    —En la barca —aclaró, señalando el suelo—. El agua en la barca está subiendo.  
 
    —¡Cagondeus! —blasfemó Jack, levantando un pie chorreando agua—. ¡Es verdad! Debemos de tener una vía de agua. 
 
    —¡Mierda! —exclamó Hudgens, dándose cuenta entonces de que el agua subía rápidamente—. Nos vamos a hundir. 
 
    —Hay que achicar —apremió Riley—. Buscad algo, lo que sea. Y si no con las manos. Si nos hundimos, estamos jodidos. 
 
    —Usa la linterna, Alex —le ordenó en cambio el gallego—. Haz ya la señal. 
 
    —¡No! Todavía estamos demasiado cerca de la costa —alegó Hudgens—. Nos descubrirán. 
 
    —Es un riesgo que estoy dispuesto a correr —replicó Alex, sacando la linterna de su funda—. ¿Y vosotros? 
 
    —No quiero nadar aquí —contestó Marovic, mirando inquieto a su alrededor. 
 
    —¡Enciende la puta linterna de una vez, coño! —le exhortó Jack. 
 
    Riley no esperó a que se lo repitiera de nuevo y, apuntando con ella hacia la popa, comenzó a encenderla y apagarla a intervalos regulares. 
 
    Los cuatro hombres aguardaron en tenso silencio la señal de respuesta desde el Pingarrón, mirando en dirección a Santa Isabel, donde parecía haberse desencadenado una actividad frenética desde su huida. 
 
    La esperada respuesta de tres destellos y tres segundos de silencio no llegó a aparecer. 
 
    —Nos van a descubrir —repitió Hudgens. 
 
    —Cierre el pico —ordenó Jack, que aún tenía muy presente la experiencia de unas semanas atrás, flotando en el Atlántico en mitad de la noche—. No pares de hacer señales, joder —insistió, cada vez más preocupado—. Nos tienen que ver. 
 
    Riley vio cómo el agua entraba a borbotones en la barca y maldijo la desidia de los marinos italianos que, al parecer, no se habían molestado en absoluto en proteger la barca de las termitas. Notó que el agua le entraba por la caña de las botas y supo que, a ese ritmo, en pocos minutos estarían con el agua al cuello. Literalmente. 
 
    Y justo entonces, un chapoteo sacudió la lisa superficie del mar, a menos de dos metros por estribor. 
 
    —¿Qué ha sido eso? —inquirió Hudgens. 
 
    —Ni idea —confesó Alex—. Quizá sea un delfín. 
 
    Una inconfundible aleta triangular asomó a la superficie a un par de metros de distancia, reflejando las luces de la isla sobre su áspera piel. 
 
    —No, no es un delfín —señaló Jack con desasosiego. 
 
    —Mala cosa —apuntó Marovic con su proverbial sabiduría. 
 
    Nadie le llevó la contraria. Sin lugar a dudas, era una mala cosa. 
 
    —Seguid achicando como podáis —les instó Riley, sin dejar de hacer señales—. Usad las botas como cubos. Tenemos que aguantar como sea. 
 
    Durante los siguientes cinco minutos, el nivel del agua subió cada vez más deprisa y rápidamente alcanzó la altura de los bancos en los que se sentaban. O para más precisión, la barca se había hundido hasta el punto que el manso chapaleo del mar saltaba sobre la borda. Dos minutos más y estarían nadando.  
 
    —Mirad —dijo entonces Marco, señalando hacia la isla—. Han apagado las luces. 
 
    Extrañado, Alex comprobó que en efecto todas las luces de Santa Isabel se habían apagado de repente. 
 
    —Deben de haber desconectado los generadores de la ciudad —observó Hudgens sin dejar de achicar—. Habrán dejado de buscarnos. 
 
    —¿Tan rápido? —resopló Jack, cansado por el esfuerzo—. Me extraña mucho. 
 
    Entonces una inesperada serie de olas se abatió sobre ellos, haciendo zozobrar lo poco que quedaba de la chalupa. 
 
    —Joder. Lo que faltaba —rezongó Jack, agarrándose a la borda para no perder el equilibrio. 
 
    Aunque lo que realmente irritó al gallego fue que a su viejo compañero de armas le diera por ponerse a reír por lo bajo. 
 
    —¿Se puede saber qué coño es lo que te hace tanta gracia? —bramó, añadiendo de inmediato y en el mismo tono—: ¿Y por qué carallo has apagado la linterna? 
 
    —Pues porque ya no nos hace falta, amigo mío. 
 
    —¿Qué? —inquirió Hudgens—. ¿Por qué di…? 
 
    Antes de que acabara la pregunta, la respuesta les llegó desde las alturas en forma de rayo de luz, como en una revelación divina. 
 
    —Discúlpenme, caballeros —dijo entonces una voz junto al foco, con un marcado acento luso—, ¿sabrían decirme si por aquí voy bien para Lisboa? 
 
    —Todo recto y la segunda a la derecha —contestó Riley, dando indicaciones con la mano—. No tiene pérdida. 
 
    —Déjate de guasa y tira una escala, César —gruñó Jack—. Se me está mojando el culo. 
 
    El comandante Hudgens se volvió hacia Riley. A la luz del foco, Alex vio en su rostro una mezcla de alivio e indignación. 
 
    —¿Lo sabía? —le preguntó molesto. 
 
    —No, hasta hace un momento —aclaró el capitán—. Cuando apareció el oleaje até cabos y comprendí que no es que hubieran apagado las luces de la ciudad, sino que se trataba del propio Pingarrón, que al estar tan cerca eclipsaba la ciudad por completo. 
 
      
 
      
 
    En cuanto Julie abarloó hábilmente la nave al pequeño bote, César largó una escala desde la borda y en pocos segundos los cuatro estaban ascendiendo por ella. 
 
    —Bienvenido a bordo, capitán —le dijo el portugués a Riley, tan pronto como este sorteó la regala y puso pie en cubierta. 
 
    —Gracias, César. —Le estrechó la mano—. ¿Todo bien por aquí? 
 
    Una sombra cruzó el rostro del mecánico. 
 
    —Creo… que será mejor que hable con Julie. 
 
    Alex se enervó repentinamente. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó inquieto. 
 
    —Se trata de Carmen —contestó con voz grave. 
 
    —¿Carmen? —De repente, el capitán del Pingarrón sintió cómo las piernas le flaqueaban—. ¿Le ha pasado algo? 
 
    —No lo sé. —César meneó la cabeza y señaló en dirección al puente de la nave—. Mejor hable con Julie. 
 
    Sin perder un instante, Riley corrió hacia el puente con el corazón latiéndole desbocado. Durante los cinco segundos que tardó en llegar, una avalancha de imágenes funestas se agolparon en su mente. Si algo le había sucedido a Carmen, él… 
 
    Abrió de golpe la puerta del puente.  
 
    Julie ya lo estaba esperando, aún con su despampanante vestido de fiesta, apoyada en el timón con gesto compungido. 
 
    —Capitaine, yo… 
 
    —¿Dónde está? —le espetó Alex con rudeza—. ¿Dónde está Carmen? 
 
    —Je ne sais pas —confesó la francesa, al borde de las lágrimas—. En la fiesta me dijo que me fuera, y ella… se quedó allí, y ya no regresó al barco. 
 
    —¿La dejaste en la isla? —inquirió enajenado, alzando la voz—. ¿La abandonaste allí? 
 
    —¡Sí! —replicó Julie, estallando en llanto—. ¡Yo no quería, capitaine! ¡Pero tuve que elegir y decidí seguir el plan! ¡Tuve que hacerlo! 
 
    Riley se dio cuenta de que acababa de perder los nervios, así que se acercó a la piloto y la tomó entre sus brazos tratando al mismo tiempo de calmarla a ella y a sí mismo. 
 
    —Está bien… Está bien —repitió con voz suave, pasándole la mano por la espalda—. Hiciste lo que tenías que hacer. 
 
    En ese momento, Alex fue consciente de que a pesar de toda su experiencia, Julie no era más que una jovencita que se había visto obligada a tomar una terrible decisión. 
 
    —Yo no quería, capitaine… —repitió hipando, mojándole la camisa de lágrimas—. Los alemanes iban a marcharse… y ella dijo… y yo me tuve que ir… —Levantó la vista y preguntó—: ¿Comprende? 
 
    Riley asintió solemne. 
 
    —Yo hubiera hecho lo mismo —la confortó, tomándola con fuerza por los hombros—. Estoy muy orgulloso de ti, Julie, de verdad. —Con el pulgar le secó las lágrimas que le corrían por la mejilla—. Has hecho lo que debías. 
 
    Los labios de la francesa se contorsionaron entre el llanto y una sonrisa de alivio al escuchar esas palabras, y aún parecían indecisos cuando chasqueó la lengua y sacudió la cabeza. 
 
    —Gracias, capitaine —contestó, ruborizándose—. Yo… 
 
    —No tienes que darme las gracias —la interrumpió. 
 
    En ese preciso instante, entró en el puente el resto de tripulantes con Jack a la cabeza. 
 
    —Joder, Alex, me acabo de enterar. —Apoyó su mano maciza en el hombro del capitán—. ¿Qué hacemos? Damos la vuelta al barco y vamos a buscarla, ¿no? 
 
    Para sorpresa de todos, Riley negó con la cabeza. 
 
    —No —contestó—. Iré yo solo. 
 
    —No estoy de acuerdo. Ella es parte de esta tripulación y si vamos a por ella, vamos todos. ¿No es así? —preguntó a los demás, que respondieron con una ronda de síes y por supuestos. 
 
    —Os agradezco la intención —repuso Alex—, pero me niego. Si nos acercamos a Santa Isabel con el Pingarrón nos descubrirán de inmediato. Es mucho mejor que vaya yo solo en la lancha ahora mismo, mientras vosotros lleváis la nave al otro lado de la isla. Me infiltraré en Santa Isabel, rescataré a Carmen y nos encontraremos allí. 
 
    —Es un plan penoso —sentenció Jack, poniendo los ojos en blanco—. Como todos los tuyos. 
 
    —Puede, pero es el único que hay, amigo mío. Hudgens —dijo apuntándole con el dedo—, necesitaré todo el dinero que nos quede. Si la han capturado, habrá que sobornar a mucha gente. 
 
    El teniente de la marina vaciló un instante, pero terminó por asentir y dirigirse hacia su camarote. 
 
    —Yo también voy —anunció entonces César, para sorpresa de todos. 
 
    —Gracias, pero no… 
 
    —Míreme —dijo, señalándose la cara—. Con mi color de piel pasaré desapercibido, y además casi no salí del barco mientras estuvimos en puerto, de modo que nadie me conoce.  
 
    La negativa de Riley se quedó en sus labios al comprender que el mecánico tenía razón. 
 
    —A usted lo estarán buscando —añadió el portugués—. Tendrá muchos problemas para moverse por la ciudad; en cambio —añadió con una mueca—, nadie se fijará en un negro más o menos. Seré invisible para ellos. 
 
    Riley respiró profundamente y, pasándose las manos por la cara, dejó escapar un largo bufido. 
 
    —Está bien —dijo al fin—. Gracias, César. Iremos los dos. 
 
    —Voy a preparar la lancha —dijo Jack, saliendo por la puerta. 
 
    —Muy bien. Y Julie... 
 
    —Oui? 
 
    Alex tomó la carta marina de Fernando Poo que descansaba sobre la consola y señaló un punto en el extremo sur de la isla. 
 
    —En cuanto me vaya, pon rumbo uno ocho cero y dirígete a… 
 
    —¡Alex! —lo interrumpió la voz de barítono del gallego desde cubierta. 
 
    —¡Un momento! —replicó en el mismo tono, y prosiguió con la explicación a la piloto—. Puedes fondear a media milla de… 
 
    —¡Alex! —volvió a llamarlo. 
 
    Irritado por la interrupción, dio un manotazo sobre la carta y se asomó a la puerta. 
 
    —¡Joder, Jack!—protestó—. ¿No puedes esperar un momento? 
 
    —Podría —replicó el otro—. Pero creo que será mejor que vengas. 
 
    De pronto, Alex cayó en la cuenta de que podía pasar algo grave. En realidad, la distancia hasta la bahía de Santa Isabel no era insalvable, y aunque los informes aseguraban que las piezas de artillería costera carecían de municiones adecuadas, bien podrían haberse equivocado y tenerlos en el punto de mira. 
 
    Preocupado por esa terrible posibilidad, descendió a toda prisa la escalera metálica y se dirigió a popa, donde encontró a Jack apoyado en la regala mirando hacia la isla. 
 
    —¿Qué pasa? —le preguntó con el corazón en la boca—. ¿Nos atacan? 
 
    El gallego exhibía una desconcertante sonrisa cuando se volvió hacia Riley y contestó: 
 
    —Esa mujercita tuya tiene más vidas que un gato —declaró con admiración, apuntando hacia un lugar a medio camino entre ellos y la isla. 
 
    Alex miró hacia donde le indicaba y descubrió, erguida sobre la proa de una gran canoa impulsada por remeros, sosteniendo en alto una lámpara de petróleo, una figura de larga cabellera negra que parecía flotar sobre las aguas en dirección al Pingarrón.
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    La estilizada canoa de pesca de más de quince metros de eslora, impulsada por una docena de esforzados remeros, tardó menos de tres minutos en dar alcance al Pingarrón y situarse a su lado. 
 
    Los cascos de ambas naves se tocaron con un golpe seco de madera contra acero, y tras hacerle llegar la escala, Carmen ascendió y plantó en cubierta sus pies descalzos. El elaborado peinado de unas horas antes era ya solo un recuerdo y el vestido de gasa, empapado tras el viaje en canoa, se había adherido en algunas partes a la piel de la tangerina desvelando generosas porciones de su anatomía. 
 
    Por un instante, la tripulación al completo reunida en cubierta se quedó mirándola tontamente con todas las preguntas sobre aquella milagrosa aparición agolpándose en sus labios, incapaces de decidirse por una. 
 
    Finalmente, fue Julie la que rompió el hechizo y llorando de nuevo se abalanzó sobre Carmen y la abrazó como si hubiera creído que no iba a volver a verla jamás. 
 
    —¡Gracias a Dios! ¡Gracias a Dios! —repetía una y otra vez entre lágrimas de alivio. 
 
     Aquello abrió la veda y, saliendo de su estupor, el resto de los presentes formaron una alegre melé alrededor de la tangerina, tan apabullada por las muestras de cariño que incluso a ella se le humedecieron los ojos mientras correspondía con una sonrisa feliz en los labios. 
 
    El último en acercarse fue Alex. Aunque esforzándose por no perder la compostura, el capitán del Pingarrón tomó su rostro entre las manos y sin molestarse en decir nada la besó con toda su alma. 
 
    —No imaginas… —dijo, separando ligeramente sus labios de los de Carmen— lo preocupado que estaba por ti. 
 
    —Ya, bueno —contestó la tangerina secamente. 
 
    El tono de Carmen extrañó a Riley, pero antes de que pudiera preguntarle qué le pasaba, un carraspeo a su espalda le hizo darse la vuelta. 
 
    Y allí estaba Zorrilla. Apoyado en la regala con las manos en los bolsillos, hilvanando una mueca pícara. 
 
    —¡Usted! —exclamó Riley. 
 
    —Pues sí, yo —repuso el español, abriendo los brazos. 
 
    —Pero… ¿cómo ha…? —Señaló a Carmen—. ¿Cuándo? ¿Dónde? 
 
    Zorrilla se rascó la nuca con aire modesto. 
 
    —La verdad es que el mérito es de ella —explicó—. Ya habíamos zarpado camino de Nigeria, cuando a lo lejos oí que alguien me llamaba desde la playa. Al principio creí que lo estaba imaginando, pero los remeros me confirmaron que ellos también oían una voz de mujer que me llamaba. Luego hubo un relámpago y la vi a ella —le dirigió una sonrisa a Carmen—, inconfundible con su vestido, llamándome desde la playa. De modo que di la vuelta, la recogimos y ella misma me indicó el rumbo a seguir, calculando por dónde estarían ustedes. Para serle sincero —concluyó sonriente—, yo no he sido más que un oportuno taxista. 
 
    —Ha sido mucho más que eso, Agustín —replicó Carmen, plantándole un beso en la mejilla—. Me ha salvado la vida. 
 
    —Bah, ya será menos —contestó azorado. 
 
    —Sea como sea —dijo Alex, estrechándole la mano—, le doy las gracias de corazón. 
 
    —¿Y qué va a hacer ahora? —preguntó Jack—. ¿Se quiere venir con nosotros? 
 
    Zorrilla negó con la cabeza. 
 
    —Gracias, pero tengo mis propios planes. —Hizo un gesto hacia la canoa que lo esperaba varios metros más abajo. 
 
    —¿En una barca de remos? —preguntó Julie, sinceramente sorprendida. 
 
    —Son pescadores nigerianos —aclaró Zorrilla—. En cuanto nos alejemos de la costa largarán velas, y antes del amanecer ya estaremos en el continente.  
 
    —Y una vez allí, ¿qué hará? —quiso saber Alex—. ¿Regresará a España? 
 
    —¡No, por Dios! —contestó, alzando las manos—. Allí ya no hay nada para mí. Mi destino final son los Estados Unidos —aclaró, volviéndose hacia Hudgens—. ¿No es así? 
 
    El oficial de la OIN asintió solemne. 
 
    —Cumpliremos nuestra parte del trato —afirmó—. Aunque la información que nos facilitó, no nos resultó demasiado útil. 
 
    —¿Qué quiere decir? ¿No encontraron lo que buscaban? 
 
    Hudgens se encogió de hombros. 
 
    —Aún he de analizar los datos. Pero puede que el almacén número siete, ni tan solo fuera el lugar correcto. 
 
    El español compuso un gesto de extrañeza. 
 
    —Estaba convencido de que así era… —Se frotó la mandíbula, pensativo—. Me gasté una fortuna en emborrachar durante meses a esos marineros italianos, y todos coincidían en afirmar que en esa bodega había algo raro y que era la única a la que tenían completamente prohibido el paso. Habría apostado un ojo a que lo que fuera que querían los ingleses estaba justo allí. 
 
    —Pues quizá se habría quedado tuerto, señor Zorrilla. 
 
    —Un momento —intervino Riley, atando cabos—. Entonces… ¿usted era nuestro informador? Creí que trabajaba para los británicos. 
 
    —Eso es también lo que creían ellos —sonrió ladino—. Pero el Tío Sam me ofreció un trato mejor que esos estirados bebedores de té, así que maté dos pájaros de un tiro. Dar bien por culo a los fascistas y de paso comenzar una nueva vida en su país.. 
 
    —¿Y por qué me acabo de enterar ahora mismo? —preguntó Alex ceñudo, volviéndose hacia Hudgens—. ¿Es que acaso no se fiaba de mí? 
 
    —Cuantas menos personas estuvieran al corriente del doble juego del señor Zorrilla —aclaró el comandante—, menos probabilidades de que resultara descubierto. Y al fin y al cabo —añadió mirando a Jack de reojo—, usted también ocultó información a sus tripulantes. ¿No es así, capitán? 
 
    Furioso por el golpe bajo de Hudgens, Riley apretó los puños y por un momento dudó si replicarle o agarrarle por las solapas, pero antes de que llegara a decidirse, Zorrilla intervino de nuevo. 
 
    —En fin… —dijo dando una sonora palmada— ha sido un placer trabajar con ustedes y todo eso, pero ahora he de marcharme. Me espera un largo camino hasta Nigeria con mis amigos, y no podemos permitir que nos alcance la tormenta. Les deseo una feliz travesía —añadió dando la mano uno por uno a todos los presentes—. Quién sabe si volveremos a encontrarnos algún día. 
 
    —Gracias por lo que ha hecho —le dijo Carmen regalándole dos últimos besos en la mejilla—. Si volvemos a vernos, dejaré que me invite a un buen restaurante de la Quinta Avenida. Solos usted y yo. 
 
    El español tragó saliva y miró de reojo a Riley, temeroso de aceptar la invitación y llevarse un puñetazo de despedida. 
 
    —Ejem… Claro, claro —asintió. 
 
    Y sin perder más tiempo se descolgó por la escalerilla hasta la piragua, que de inmediato se puso en marcha y pocos segundos después se perdió en la noche al ritmo del canto de los remeros. 
 
    —Entonces… —César rompió el extraño silencio en el que se habían quedado— ¿no habéis encontrado nada en ese barco? 
 
    Dando la espalda al mar, Alex se volvió hacia su mecánico: 
 
    —Nada que merezca la pena… para el riesgo que hemos corrido todos. 
 
    —¿Y ya está? —inquirió el portugués, incrédulo—. ¿Todo ha terminado?  
 
    —Así es. 
 
    Las expresiones de todos reflejaban un solo sentimiento: decepción. 
 
    —¿Y ahora qué hacemos, capitaine? —preguntó Julie. 
 
    El capitán del Pingarrón se apoyó en la borda, cruzándose de brazos. 
 
    —Ahora, nada —declaró—. La misión ha concluido. Volvemos a casa. 
 
    La francesa frunció el ceño. 
 
    —¿Con las manos vacías? 
 
    Alex exhaló sonoramente. Repentinamente cansado. 
 
    —Con las manos vacías, Julie. 
 
    —Bueno, hablad por vosotros —dijo inesperadamente Marovic, en cuyo rostro pintado de betún apareció una sonrisa artera. Metió las manos en los bolsillos y sacó un par de cadenas de oro y un reloj de pulsera. 
 
    —¿Qué diantres es eso? —preguntó Jack. 
 
    —Recuerdos del Duchessa —replicó ufano—. Mientras vosotros estabais en la bodega y yo en el puente, los italianos me regalaron algunas cosas que ya no van a necesitar.  
 
    —¿Robaste a los prisioneros mientras estaban atados? 
 
    Marovic miró al gallego desde sus dos metros de altura, con la perplejidad de alguien a quien le preguntan si las gallinas ponen huevos. 
 
    —Claro —contestó con toda la naturalidad del mundo—. Es botín de guerra. 
 
    —Pero tú no eres un soldado. 
 
    Marco se encogió de hombros con indiferencia. 
 
    —Para que se lo queden los ingleses, mejor me lo quedo yo. 
 
    Alex chasqueó la lengua y sacudió la cabeza con desaprobación. 
 
    —Joder, Marco, te ordené vigilar a los prisioneros, no desvalijarlos. 
 
    —No se queje, capitán —respondió el chétnik—. También he traído algo para usted. 
 
    Y como un prestidigitador barato, se llevó la mano a la parte de atrás del pantalón y sacó un envoltorio de hule. Lo abrió, y en su interior apareció un cuaderno azul de tapas desgastadas que entregó a Riley. 
 
    Este se quedó mirando las letras doradas de molde, grabadas en la cubierta bajo el dibujo de una rueda de timón. 
 
    —Giornale di bordo —leyó para sí—. Cuaderno de bitácora… —Levantó la vista y repitió con incredulidad—: Tenemos el cuaderno de bitácora del Duchessa d’Aosta. 
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    Los dos motores gemelos Burmeister impulsaban al Pingarrón a través de la noche oscura con rumbo oeste, alejándose a avante media de la isla de Fernando Poo, donde la minúscula ciudad de Santa Isabel brillaba paralizada e impotente, como una luciérnaga atrapada en un inmenso papel cazamoscas. 
 
    Carmen y Marovic habían decidido ir a sus respectivos camarotes a cambiarse y asearse, mientras César había tomado el timón en el puente, relevando a su esposa, pues esta se encontraba en el salón de la nave con el resto de la tripulación, traduciendo el cuaderno de bitácora con su vacilante italiano. 
 
    —Lana… —traducía Julie, pasando el dedo por encima del cuaderno—. Trois millions cuatrocientas sesenta y nueve mil libras. Pieles… seiscientas treinta y cuatro mil, setecientas veinticinco libras. Copra… 
 
    —Un momento, Julie —la interrumpió Riley—. No hace falta que nos leas todo el listado de mercancías. ¿Ves algo fuera de lo común? 
 
    La francesa parpadeó sin comprender. 
 
    —¿Fuera de lo común? 
 
    —Algo extraño, diferente —puntualizó Hudgens—. Material científico, muestras, cosas así. 
 
    Julie volvió la vista al cuaderno y tradujo el listado de arriba abajo. 
 
    —Ruedas para motores, extracto de aloe, pintura en polvo, amianto, lingotes de cobre… No —concluyó—. Nada de material científico. 
 
    —Bueno, tampoco es extraño —razonó Jack—. Si se trata de algún tipo de cargamento secreto, no creo que esté apuntado ahí para que pueda leerlo cualquiera, ¿no os parece? 
 
    —Es cierto —concedió Hudgens—. Pero aun así debería haber alguna referencia, por mínima que sea.  
 
    —Pues no la hay —confirmó Julie, repasando de nuevo el listado—. Rien de rien. 
 
    —Un momento… —intervino Alex alzando el índice—. Creo que no estamos buscando en el lugar adecuado. Julie —dijo tras pensarlo un momento—, busca las entradas del diario en las que el Duchessa haya tocado puerto. 
 
    La joven piloto leyó la primera página del cuaderno en voz alta: 
 
    —31 di marzo 1940. Partenza del porto de Trieste. 
 
    —Ese puedes saltártelo; es del día que salieron de Italia. 
 
    —Oui, capitaine —contestó, y comenzó a enumerar uno por uno los puertos en los que había recalado el mercante italiano, haciendo breves escalas para embarcar mercancías y pasajeros—. Port Said, Egipto. Cargamento de ochocientos dieciséis fardos de lana en buenas condiciones y según contrato de la consignataria Al Mansur. El marinero Rizzolo desembarcado con ataque de apendicitis. Tres pasajeros de pago con destino a Dar es Salaam. Problema eléctrico en camarotes de proa, compra de piezas y recambios. El jefe fogonero Giuseppe Pittau informa de falta de presión en la caldera uno. Partida el día siguiente a las 06:00 sin novedad. —Pasó página y prosiguió—: 12 de abril, llegada al puerto de Suez... 
 
    Jack puso los ojos en blanco. 
 
    —Mejor voy a hacer café para todos —anunció, levantándose de la mesa—. Esto tiene pinta de ir para largo. 
 
    Y no se equivocaba. 
 
    Media hora más tarde, Julie llegaba a las últimas páginas sin que hubiera aparecido hasta el momento ningún dato ni remotamente llamativo. Aquel cuaderno de bitácora no era más que una inacabable sucesión de incidencias a bordo y banalidades descritas de manera telegráfica por el capitán del Duchessa, Umberto Valle. 
 
    —Partida de Table Bay a las 16:00 —leyó Julie con los ojos entrecerrados por el sueño—. Sin novedad. 
 
    —Menuda sorpresa —comentó Hudgens, reprimiendo un bostezo. 
 
    —Ese jodido barco… —masculló Jack, acodado sobre la mesa y con aspecto de ir a quedarse dormido en cualquier momento—, ha dado la vuelta a la jodida África, parando en cada jodido puerto. 
 
    —¿Falta mucho? —preguntó Riley, sin ver el momento de irse por fin a su camarote. 
 
    La francesa pasó un par de páginas y se detuvo. 
 
    —Solo uno más, capitaine —respondió con alivio—. Llegada al puerto de Matadi el día 2 de junio de 1940 a las 17:00. 
 
    —Eso es ocho días antes de que llegaran a Santa Isabel —recordó Hudgens. 
 
    —Epidemia de cólera en la ciudad —prosiguió traduciendo Julie—. Prohibición de bajar a tierra a la marinería por riesgo de contagio. Desembarque de veintitrés cajas de recambios de maquinaria. Embarcadas ochenta y seis cajas de pieles de consignataria Van Dyck. Desembarca pasajero embarcado en Port Elizabeth. Avería en… 
 
    —Un momento —Alex levantó la cabeza como un perdiguero que acaba de escuchar un ruido entre los matorrales—. Repite eso último. 
 
    —Desembarca pasajero embar… 
 
    —No, no. Lo de las pieles. 
 
    —¿Embarcadas ochenta y seis cajas de pieles de consignataria Van Dyck? 
 
    —Eso es. Van Dyck. —Miró a Hudgens y Jack, súbitamente alterado—. ¿No os fijasteis? Pintadas sobre la lona había unas iniciales, a las que en ese momento no presté atención: VD. 
 
    —Van Dyck —dijo Jack. 
 
    —Exacto. 
 
    Hudgens se echó hacia atrás en la silla con aire pensativo. 
 
    —¿Está seguro? —preguntó—. No recuerdo haber visto nada parecido. 
 
    —Completamente —aseguró Riley, y se volvió hacia la piloto—. ¿Qué más dice, Julie? 
 
    Esta leyó rápidamente el resto de la página y pasó a la siguiente, que ya versaba sobre la navegación con rumbo a Santa Isabel. 
 
    —Nada más, capitaine. Todo bien, sin novedad, bla bla bla… Pero nada más sobre ese cargamento. 
 
    —Mierda —bufó Alex, decepcionado. 
 
    —Si lo del emblema es correcto, al menos tenemos una pista —opinó la francesa.  
 
    —Cierto —coincidió Hudgens—. Ahora sabemos que, sea lo que fuera que había en aquellas cajas, lo embarcaron en Matadi. 
 
    —Matadi… —repitió Jack, tratando de hacer memoria—. ¿Y dónde está eso exactamente? 
 
    —A unas ochocientas millas al sur de donde estamos. En el Congo Belga. 
 
    El gallego alzó las cejas, como si le hubieran dicho que estaba en Marte. 
 
    —¿El Congo Belga? —preguntó incrédulo—. Pero eso está en mitad del África negra, ¿no? 
 
    —Así es. 
 
    Joaquín Alcántara sacudió la cabeza, incapaz de encajar las piezas. 
 
    —Pero, vamos a ver… en realidad, aunque aquel extraño cofre de acero haya salido del puñetero Congo, tampoco estamos seguros de que sea eso lo que los nazis quieren recuperar, ¿no? Quizá se trate de algo que estaba en la bodega de al lado. 
 
    —Eso es cierto —admitió Riley—. Pero bueno —tamborileó con los dedos sobre la mesa y se puso en pie—, sea como sea, eso ya no es asunto nuestro. Que se ocupen otros de sacar las conclusiones que quieran. En lo que a mí respecta este es un negocio finiquitado. —Abrió una puerta de la alacena y sacó una botella de ron—. Y pienso celebrarlo como corresponde. Muy buenas noches a todos. 
 
      
 
      
 
    De regreso en su camarote, Alex dejó la botella sobre la mesa y se sentó en el borde de la cama que compartía con Carmen. De inmediato comenzó a desvestirse, deseoso de quitarse aquel incómodo esmoquin que hacía ya rato que había dejado de ser blanco. 
 
    Al cabo de un momento, se abrió la puerta del pequeño baño y apareció la tangerina, con el pelo aún húmedo de la ducha cayendo sobre sus hombros, mojando la vieja camisa que llevaba puesta. 
 
    Alex se preguntó, embobado, por qué resultaba tan excitante una mujer vestida con una camisa de hombre. Vestida únicamente con una camisa de hombre. Mucho más que si llevara uno de esos conjuntos de picardía tan de moda. 
 
    —¿En qué piensas? —preguntó ella. 
 
    —Eh… nada en realidad. Solo te contemplaba. 
 
    Carmen hizo un mohín, como si ya hubiera escuchado esa frase demasiadas veces. 
 
    Ya solo con los pantalones, Alex se puso en pie y rodeándola por la cintura la estrechó contra sí. 
 
    —Gracias a Dios que estás bien —le susurró, acercando la boca a su oído—. Si te hubiera pasado algo, yo… jamás me lo habría perdonado. 
 
    —Ya, bueno. Yo también me alegro. 
 
    Más por el tono que por las palabras empleadas, Riley dio un paso atrás y la miró a los ojos. 
 
    —¿Qué demonios te pasa? —preguntó. 
 
    Carmen dejó pasar unos segundos antes de contestar: 
 
    —¿Tú qué crees? 
 
    —¿Es… por lo que ha pasado esta noche? 
 
    La tangerina resopló, agobiada. 
 
    —Me abandonasteis en esa isla, maldita sea. 
 
    La respuesta automática de Riley fue negar con la cabeza. 
 
    —Pero nosotros no… —empezó a decir. 
 
    —Ya sé que fue decisión mía —lo interrumpió—. No os estoy echando la culpa. Solo digo que me quedé sola, de noche en una playa solitaria, esperando a que vinieran y me capturaran en cualquier momento. 
 
    Riley no recordaba haber visto nunca así a Carmen, estremecida, apenas conteniendo las lágrimas que ya asomaban en sus ojos negros. 
 
    —Te entiendo —fue lo único que atinó a decir. 
 
    —No, no me entiendes —replicó ella—. Creí… estaba segura de que iban a capturarme y meterme en la cárcel, y luego torturarme y violarme y…  
 
    —Jamás habría permitido que sucediera eso, Carmen. Habría hecho lo imposible para liberarte, aunque hubiera tenido que volar por los aires la isla entera. 
 
    La tangerina, sin embargo, seguía negando con la cabeza. 
 
    —Es que ese es precisamente el problema, ¿no lo ves? 
 
    Riley parpadeó confuso. No, no lo veía. 
 
    —Ahora sí que me he perdido —confesó. 
 
    En un inesperado gesto de ternura Carmen le pasó la mano por la mejilla izquierda, donde una cicatriz marcaba el punto exacto en que se conocieron. 
 
    —Yo soy una prostituta de lujo —dijo entonces—. No una espía, ni una contrabandista. Esta noche he comprendido que no estoy hecha para esto y no puedo… no quiero vivir permanentemente esquivando balas o huyendo de alguien. 
 
    —Nadie quiere eso. 
 
    —Tú sí —replicó—. Todos vosotros —hizo un gesto que abarcaba la nave— sois felices metiéndoos en problemas; os lo veo en los ojos. Incluso a Julie le excita el peligro. Pero a mí no, yo no soy así. Esta noche he pasado un miedo terrible… y no quiero que se repita. ¿Me comprendes? 
 
    Alex lo comprendía, desde luego. Pero lo que no sabía era hacia dónde se dirigía aquella conversación. 
 
    Necesitó unos instantes para infundirse valor, pero finalmente acertó a formular la pregunta cuya posible respuesta lo aterraba. 
 
    —¿Qué quieres decirme, Carmen? 
 
    Ella se aproximó a él, tomó su rostro entre las manos y le besó con tal pasión que Alex creyó que aquel era el lugar a donde ella quería llegar. 
 
    Pero claro, se equivocaba. 
 
    La tangerina se apartó y con lágrimas en los ojos tomó la mano de Riley, puso algo en ella y la cerró con fuerza. Luego dio un paso atrás, inspiró profundamente y dijo con voz serena y la vista puesta en la mano de él: 
 
    —Eso es lo que quiero decir. 
 
    Riley sabía lo que iba a encontrar en su mano antes de abrirla, así que cuando descubrió el anillo de oro descansando sobre su palma, hacía ya varios segundos que el mundo había empezado a derrumbarse sobre él. 
 
    Justo en ese momento, unos nudillos repiquetearon en la puerta del camarote. 
 
    —¿Capitán? —preguntó la voz de Hudgens al otro lado. 
 
    Riley se volvió irritado hacia la puerta. 
 
    —¡Largo! —exclamó. 
 
    Sin embargo, la puerta se abrió y apareció Hudgens agitando un papel en el aire. 
 
    Exasperado, Alex se abalanzó sobre él dispuesto a enseñarle buenos modales a bordo de su barco. 
 
    —He dicho que largo —masculló entre dientes, blandiendo el puño. 
 
    —¡No! —gritó Carmen. 
 
    —¡Espere! —dijo el comandante, interponiendo entre ambos aquella hoja de papel garabateada—. ¡Es un mensaje de Washington! ¡Nos ordenan proseguir con la misión! 
 
    Para entonces, Riley ya había agarrado por la solapa a Hudgens y en el último momento detuvo el puño derecho en el aire, aún llevando en su interior el anillo de compromiso de Carmen. 
 
    —La misión se ha terminado —renegó furioso. 
 
    —Aún no, capitán —contestó Hudgens, esbozando una estúpida sonrisa de entusiasmo—. Hemos de ir al Congo. 
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    Uno por uno, los tripulantes del Pingarrón fueron apareciendo por la puerta del camarote con una pregunta escrita en el rostro. 
 
    —¿Qué carallo pasa? —inquirió Jack sin preámbulos, vestido solo con unos pantalones y goteando agua—. ¿No podías esperar a que terminara de ducharme? 
 
    —Es urgente —se limitó a responder Riley. 
 
    —¿Nos atacan? —preguntó Marovic, que se había presentado en calzoncillos largos y la metralleta Thomson en bandolera, con los ojos brillando de exaltación—. ¿Los españoles? ¿Los ingleses? 
 
    —No nos ataca nadie. Y deja eso, joder —señaló la metralleta—, me pones nervioso. 
 
    —¿Y por qué nos ha llamado, capitaine? —quiso saber Julie. 
 
    En lugar de contestar, Alex le preguntó a su vez: 
 
    —¿Has avisado a tu esposo? 
 
    —Oui. Está poniendo el barco al pairo y enseguida baja. 
 
    —Muy bien. 
 
    —No has contestado la pregunta —insistió Jack. 
 
    —Esperemos a que llegue César —replicó cruzándose de brazos. 
 
    Jack percibió enseguida que algo había sucedido entre él y Carmen. La tangerina se encontraba de pie junto al ventanuco, con una bata de seda verde y aire distante. Se diría que ajena a todo y evitando mirar a Riley, que mostraba una cara de pocos amigos y parecía tener la cabeza en otro sitio. Sumando eso a la intranquila expectación de los demás, el pegajoso calor húmedo y el poco espacio disponible en el camarote, el ambiente era de una tensión silenciosa que no presagiaba nada bueno. 
 
    En contraposición, Hudgens parecía exultante. Como un niño al que acaban de regalar una bicicleta y apenas se resiste al deseo de contarlo. 
 
    En ese momento llegó César, que se sorprendió al ver a todo el mundo apretujado en el camarote. 
 
    —Ya estamos todos —anunció Jack innecesariamente, dirigiéndose a su amigo—. Desembucha. 
 
    Pero Riley miró a su derecha, hacia el comandante de la marina. 
 
    —Mejor que lo cuente él. 
 
    Todas las miradas se concentraron en Hudgens. 
 
    —Hace menos de diez minutos he recibido por onda corta un mensaje codificado desde Washington, en respuesta a mi informe de lo sucedido esta noche. —Mostró una hoja de papel con unas pocas líneas escritas a mano—. Dice así: Informe recibido insuficiente. Misión Postmaster, fallada. Nueva misión Prioridad Alfa, nombre en clave: CONGO. Diríjanse a Matadi. Necesario recabar más datos sobre naturaleza de hallazgos en el Duchessa d’Aosta. Firmado: Contraalmirante Theodore S. Wilkinson. Director de la Oficina de Inteligencia Naval.  —Dobló el papel en dos y se lo guardó en el bolsillo. 
 
    Hudgens se esperaba una retahíla de preguntas por parte de los tripulantes del Pingarrón, pero lo que recibió fue un inesperado silencio y varios ojos abiertos de par en par que lo miraban con una mezcla de incredulidad y desconcierto. Si les hubiera dicho que los marcianos estaban invadiendo la Tierra, la sorpresa no habría sido mayor. 
 
    Finalmente, fue Jack quien rompió el silencio: 
 
    —¿Qué dices? —preguntó frunciendo el ceño—. ¿Que quieren que vayamos a dónde? 
 
    —Al puerto de Matadi, en el Congo Belga. 
 
    Jack miró fijamente al comandante durante unos segundos, tratando de escrutar si acaso les estaba tomando el pelo. Terminó sin embargo por volverse hacia Riley, que apoyado en el mamparo de brazos cruzados parecía indiferente a lo que estaba pasando. 
 
    —¿De qué está hablando este tipo, Alex? —le preguntó el gallego, señalando a Hudgens. 
 
    —Ya lo has oído. —La voz de Riley denotaba un gran cansancio—. La OIN quiere que prosigamos la misión. 
 
    —¿En el Congo Belga? —preguntó Marco—. ¿Y dónde cojones está eso? 
 
    —A unas setecientas millas al sur —indicó Hudgens—. De dos a tres días de navegación. 
 
    —Pero… pourquoi? Hemos cumplido nuestra misión —protestó Julie, volviendo las palmas de las manos hacia arriba—. Hicimos lo que nos pidieron, ¿no? 
 
    —El contraalmirante Wilkinson no lo cree así —respondió Hudgens, aunque su tono de voz dejaba claro que él estaba de acuerdo. 
 
    —Matadi está justo en la frontera con Angola —informó César con un matiz de nostalgia en la voz—. A menos de cien kilómetros de mi pueblo. 
 
    —Es verdad, mon chéri —dijo Julie, olvidándose súbitamente de sus objeciones—. Tú naciste en Angola. 
 
    —Estupendo… —farfulló Marovic—. Ahora nos mandan al culo del mundo. 
 
    César alzó un dedo y abrió la boca, listo para replicar airadamente al yugoeslavo. Pero al final se decidió por asentir. 
 
    —Es verdad —admitió resignado—. Si el mundo tiene un culo, seguramente se encuentre por allí cerca. 
 
    —Yo no pienso ir a Matadi, al Congo Belga, ni al puto carallo —renegó Jack y verdaderamente irritado, dio un puñetazo contra la pared—. Nuestra misión era esta y la hemos cumplido. Suerte hemos tenido de no acabar siendo pasto de los tiburones o de que Carmen no esté en un calabozo. Si quieren, que manden a otro. 
 
    —No hay otro —contestó Hudgens, guardando la calma—. No hay nadie más a quien puedan enviar, y la inteligencia naval necesita saber qué era eso que encontramos y qué contenía. 
 
    —Cagüenla. Eso te lo puedo decir ya mismo. Era una jodida caja con alguna mierda disecada o congelada dentro. Punto. No hay ningún cochino misterio en eso. Escríbelo en el informe y se lo mandas a Wilkinson. 
 
    Hudgens bufó por la nariz y miró a Riley, esperando alguna ayuda por su parte. 
 
    Alex sopesó por un momento si intervenir o no. Estaba demasiado fatigado como para discutir con su amigo y no quería que aquello se alargara toda la noche.  
 
    Finalmente resopló, pasándose ambas manos por el rostro con cansancio. 
 
    —No podemos negarnos, Jack —dijo, y mirando a los demás añadió—: Ninguno de nosotros podemos, a menos que queramos que nos consideren desertores. 
 
    —Déserteurs? —repitió la francesa con estupor—. C’est imposible. —Miró a su esposo y agregó—: ¡Si ni siquiera somos americanos! 
 
    —Está especificado en el contrato que firmaron con la OIN —intervino Hudgens—. Negarse a cumplir una misión mientras esté en curso se considerará una deserción del campo de batalla y así será juzgado por un tribunal militar. 
 
    —Y una mierda —replicó Jack—. Yo no he firmado eso. 
 
    —Me temo que sí. En el acuerdo se especificaba que durante el cumplimiento de una misión se les aplicaría el código militar de los Estados Unidos, independientemente de que sean o no ciudadanos de ese país. 
 
    El gallego necesitó unos instantes para procesar la información, mientras hacía memoria sobre aquel documento de diez páginas que apenas se molestó en leer antes de firmar. 
 
    —¿Es eso cierto? —preguntó a Riley. 
 
    Este asintió, resignado. 
 
    —Me enteré hace una semana, cuando ya veníamos de camino —confesó—. Yo tampoco me estudié a fondo el contrato. 
 
    —Joder… 
 
    —Ya. 
 
    —Un momento —intervino César, con una máscara de confusión en el rostro—. Entonces… ¿no podemos negarnos? 
 
    —Me temo que no —respondió Riley. 
 
    —Usted lo sabía, ¿no? —preguntó entonces Julie con suspicacia, dirigiéndose al comandante—. Sabía lo que estábamos firmando, y no nos avisó. 
 
    El oficial de la marina respondió a aquella pregunta con un silencio tan revelador como si hubiera contestado afirmativamente. 
 
    —¿Y si le pegamos un tiro y lo tiramos al mar? —preguntó de pronto Marovic, señalando a Hudgens como si se tratase de un mueble viejo del que librarse—. ¿Quién se iba a enterar? Luego desaparecemos y seguimos con nuestra vida de antes.  
 
    El aludido hizo un amago de sonreír, que se difuminó al comprender que el chétnik hablaba en serio y disimuladamente apuntaba con el cañón de la Thomson en su dirección. 
 
    Alex se tomó un segundo de más en contestar al yugoeslavo, como si realmente se estuviera planteando la posibilidad. 
 
    —No creo que eso sea buena idea, Marco —fue su tibia respuesta—. No podemos estar huyendo de los nazis, los ingleses y también los americanos. Además… recuerda que se lo debemos. Nos salvaron en el Atlántico, y han reconstruido el Pingarrón. 
 
    —Más nos deben ellos a nosotros —argumentó Jack. 
 
    Alex se llevó la mano a la frente para masajearse las sienes con el pulgar y el dedo corazón. Estuvo así un buen rato, tratando de librarse sin demasiado éxito de un creciente dolor de cabeza. 
 
    —Son casi las tres de la madrugada —dijo consultando su reloj—, y esta discusión no tiene ningún sentido. Entiendo que estéis cabreados, y yo también lo estoy. Pero no tenemos otra opción, así que sugiero que pongamos rumbo a Matadi, averigüemos lo que nos piden y luego regresemos a casa con la misión cumplida. Perderemos una semana o diez días entre que vamos y volvemos, pero nos ahorraremos muchos problemas. —Paseó la mirada entre los presentes y preguntó—: ¿Qué me decís? 
 
    Los tripulantes se miraron entre ellos antes de contestar y, aunque con malas caras y evidentes reticencias, fueron asintiendo uno por uno al comprender que no podían hacer otra cosa. 
 
    Finalmente Riley se volvió hacia Carmen, que parecía más interesada en mirar por el ojo de buey que en aquella conversación. 
 
    —¿Y tú? —le preguntó, más secamente de lo que pretendía. 
 
    La tangerina lo miró largamente, sopesando algo que Alex era incapaz de aprehender. 
 
    —¿Acaso tengo otra opción? 
 
    —Esta vez no —contestó procurando que su voz sonara menos cortante, pero volviendo a fallar. 
 
    En respuesta Carmen se encogió de hombros y volvió a dirigir su atención hacia el exterior. 
 
    —¿Entonces para qué preguntas? —murmuró sin mirarlo. 
 
    Riley estuvo a punto de replicar pero por una vez se contuvo a tiempo. 
 
    —Está bien… —dijo en cambio, volviéndose hacia los demás— César, regresa al puente y pon rumbo uno ocho cero, avante toda. Mañana ajustaremos el curso. Los demás volved a la cama —miró a Marco, con sus calzoncillos largos y la metralleta en ristre—, o a lo que fuera que estuvierais haciendo.  
 
    El grupo al completo desfiló hacia la puerta entre gruñidos y alguna que otra palabrota, pero justo antes de salir, Riley se dirigió a ellos por última vez. 
 
    —Ah, y una última cosa —dijo alzando el dedo índice admonitoriamente—. A menos que el barco se esté hundiendo, si a alguien se le ocurre despertarme antes de las diez de la mañana —los miró uno por uno—, lo mataré con mis propias manos.
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    La singladura de aquellas setecientas millas náuticas bajo un calor sofocante que no hacía más que aumentar a medida que avanzaban hacia el sur, en cierto modo se hizo más pesada que la misma travesía del Atlántico. 
 
    El ambiente general en el Pingarrón era de un malhumor contenido que el inclemente sol ecuatorial no hacía más que exacerbar, al convertir la nave de acero en un horno flotante, que obligaba a los tripulantes a pasar el día a la sombra en busca de la más mínima corriente de aire y las noches durmiendo al raso en cubierta, como única forma de soportar el bochorno. 
 
    Para combatir el bajo estado de ánimo de la tripulación y como forma de entretenimiento, Riley rescató la vieja tradición marinera del Juicio de Neptuno, que se aplicaba a todo marinero que cruzaba por primera vez la línea del ecuador.  
 
    Al atravesar la línea imaginaria que divide los dos hemisferios a la altura de las islas de Santo Tomé, el capitán del Pingarrón se había presentado en el comedor a la hora del almuerzo ataviado con una corona de papel, una sábana a modo de capa y un tridente improvisado con un bichero.  
 
    Secundado por Jack, también disfrazado de esbirro del dios de los siete mares, Riley condujo a Hudgens, César, Julie y Marco a cubierta —Carmen se negó en redondo a participar, alegando que no tenía pecado alguno que lavar—, y tras una breve alocución en que se les instaba a purificar su espíritu para convertirse en súbditos del dios Neptuno, los obligó a recibir el bautismo que marinos de todo el mundo llevaban siglos practicando.  
 
    Para tal efecto, habían dispuesto en cubierta un taburete, un cubo de harina de pescado y melaza, y una bebida especialmente elaborada por Riley a base de ron, salsa de pescado, salsa de carne, chile picante y una pizca de cada condimento que encontró en la despensa y creyó que podría hacer aún más asqueroso el brebaje.  
 
    Uno por uno, los tripulantes del Pingarrón fueron pasando por la banqueta ante la atenta mirada de Alex en su papel de dios vigilante. Primero Jack les cortó un mechón de pelo que lanzaba al mar a modo de ofrenda, seguidamente los embadurnó con la harina y la melaza, y por último los obligó a beber un buen trago de la repugnante bebida que olía a pescado podrido y ardía como el demonio. 
 
    Como colofón a la ceremonia, Neptuno pasó revista a sus cuatro nuevos súbditos dictaminando si eran dignos o no de tal honor —frente a Hudgens pareció pensárselo un poco—, y ceremoniosamente les entregó a cada uno un improvisado diploma en el que se les admitía como miembros de la hermandad y se instaba a todos los peces y seres marinos a socorrerles en caso de naufragio. 
 
    Como no podía ser de otra manera, el ritual terminó entre carcajadas y empujones, con todos saltando al agua por la borda para deshacerse de la melaza, bajo la atenta mirada de Neptuno y su sicario, que desde cubierta estaban atentos a que no aparecieran los tiburones. 
 
      
 
      
 
    Aquella estrambótica ceremonia y un par de opíparas comidas preparadas por Jack habían contribuido a mejorar el ánimo general, y cuando al amanecer del tercer día de navegación divisaron la costa del Congo Belga, el humor dentro de la nave había pasado de la frustración a una inquieta expectación por lo que estaba por venir.  
 
    Frente a ellos, la franja verde que señalaba la costa del continente africano aumentaba de tamaño a medida que se acercaban, como una impenetrable muralla viva y, de algún modo, siniestra. 
 
    En el puente de la nave, el gallego se apoyaba indolente en la rueda del timón, siguiendo un rumbo paralelo a la costa a un par de millas de distancia. A su lado, Riley dividía su atención entre el paisaje más allá de los ventanales del puente y un gastado librito que sostenía entre las manos, abierto por las primeras páginas. 
 
    —Observar la costa mientras se desliza ante el barco es como pensar en un enigma —leyó en voz baja y grave—. Allí está ante ti, sonriente, ceñuda, insinuante, grandiosa, mezquina, insípida o salvaje, y siempre muda, con aire de estar susurrando: «ven y descúbreme». 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó Jack. 
 
    —Un libro. —Sonrió—. Sirve para leer, deberías probarlo. 
 
    —Eres graciosísimo. —El segundo del Pingarrón esbozó una mueca—. No, en serio. 
 
    Riley le mostró la tapa del pequeño libro, ajada por los muchos años y muchas lecturas de muchas manos. 
 
    —El corazón de las tinieblas —recitó, casi con reverencia—, de Joseph Conrad. 
 
    —Me suena. 
 
    —Es uno de mis escritores favoritos; escribió varios libros sobre el mar. Y este en concreto —dio un golpecito con el dedo sobre la página abierta— transcurre en el Congo Belga. Justo a donde vamos. 
 
    —Vaya, qué casualidad —comentó Jack, repentinamente interesado—. ¿Y en qué época? 
 
    —A finales del siglo pasado. 
 
    —Buff... De eso hace ya una eternidad. 
 
    Alex meneó la cabeza. 
 
    —No creas… escucha esto —tomó el libro y leyó de nuevo—: Aquí y allá manchas de un gris blanquecino aparecían arracimadas dentro de la blanca espuma; a veces sobre ella ondeaba una bandera. Asentamientos de hace varios siglos y aún no más grandes que cabezas de alfiler en la extensión intacta del trasfondo. 
 
    Mientras el capitán leía Jack siguió con la vista la línea del horizonte que, como el brochazo irregular de un pintor descuidado, trazaba una gruesa línea verde oscura que se perdía en la distancia. Y justo como relataba el libro de Conrad, al fijar la vista creyó distinguir una pequeña mota gris en la misma línea de la playa, en el límite de la selva. Sobre ella, un ridículo trapo en lo alto de un mástil ondeaba los colores de la bandera de Bélgica. 
 
    Súbitamente incómodo por la coincidencia del pasaje del libro con lo que tenía ante sus ojos, Jack le dirigió un vistazo a la cubierta, en la que aparecía dibujada en negro la silueta de África sobre un fondo amarillo. 
 
    —¿Y de qué va? —preguntó entonces. 
 
    Alex reflexionó durante un momento antes de contestar. 
 
    —Va… sobre el horror. 
 
    —¿El horror de la selva? 
 
    Riley negó de nuevo con la cabeza, esta vez muy lentamente y con la mirada perdida en algún lugar de la memoria. 
 
    —De los hombres. 
 
      
 
      
 
    A media mañana alcanzaron la desembocadura del río Congo, una corriente de agua fangosa sembrada de detritus vegetales de diez kilómetros de anchura y que ejercía de frontera natural entre el Congo Belga y la colonia portuguesa de Angola, al sur. Sesenta millas río arriba se encontraba la ciudad de Matadi, el único puerto existente en el Congo Belga y la única vía de comunicación con el mundo exterior de un territorio del tamaño de México. Un río en el que no había boya alguna, faro o señal que indicase la ruta adecuada para navegarlo, como si no fuera necesario o acaso a nadie le importase en realidad.  
 
    Empuñando el timón, Riley situó el Pingarrón justo en el centro del inmenso cauce, donde la corriente en contra era más fuerte pero existían menos posibilidades de tocar fondo. Con excepción de César, que se mantenía atento a las órdenes en la sala de máquinas, Alex había dispuesto al resto de tripulantes en ambas amuras con sondas y pértigas, atentos tanto a cualquier descenso de la profundidad como a los troncos y ramajes —árboles enteros en muchos casos— que descendían el río arrastrados por la corriente, amenazando con golpear el casco o, peor aún, dañar el timón o las hélices. Perder el gobierno de la nave en aquel paraje dejado de la mano de Dios podía resultar extremadamente grave, no solo para el cumplimiento de la misión sino incluso para la supervivencia de la nave y sus pasajeros. 
 
    —¡Cuidado con ese! —gritó, asomando la cabeza por la ventana del puente—. ¡Marco! ¡Ayuda a Jack con la pértiga! 
 
    Una ceiba más grande que el propio Pingarrón se dirigía como un torpedo justo hacia la proa. Poco podía maniobrar para evitarlo si no quería ponerse de través a la fuerte corriente, y aún menos podían hacer los otros con las pértigas para evitar el impacto. Riley viró enérgicamente veinticinco grados a estribor decelerando la marcha, y los hombres se situaron en la amura de babor con las pértigas en ristre. 
 
    —¡Veinte pies y bajando! —gritó Carmen desde proa, recuperando la sonda con la que había medido la profundidad. 
 
    —Joder —barbulló Alex—. Lo que faltaba. 
 
    El cambio de rumbo los encaminaba hacia un banco de arena. 
 
    —¡Dieciocho pies y bajando! —exclamó ahora Julie, repitiendo el mismo gesto que la tangerina. 
 
    —¡Mierda! —exclamó el capitán del Pingarrón, haciendo rodar rápidamente el timón hacia babor, en dirección al gigantesco árbol. 
 
    —¡Atentos! —oyó que gritaba Jack, al ver aproximarse aquella gigantesca ceiba cuyas ramas, aun flotando horizontales, se elevaban muy por encima de la altura de la nave. 
 
    Los hombres, minúsculos en comparación con el árbol, emplearon las pértigas contra aquel leviatán vegetal como arponeros contra una ballena blanca, clavando y empujando vanamente pero sin rendirse. 
 
    Desde el puente, Riley oyó el siniestro crujido de la madera impactando y resbalando por el costado del Pingarrón como uñas contra una pizarra.  
 
    El acero del casco era lo bastante resistente como para soportarlo, pero si golpeaba contra el timón o las hélices… 
 
    Como una isla flotante, la fronda vegetal del árbol pasó junto a la nave, aún con sus hojas verdes y flores brillantes, ajenas a la falta de tierra bajo sus raíces. Pero lo que más impactó a Riley fue descubrir que, en lo más alto de las ramas de aquella ceiba arrastrada por el río, un mono solitario se erguía orgulloso con la mirada puesta en el infinito océano que se abría ante él, como si en lugar de un náufrago del infortunio, se hallara al mando de su excéntrica nave. 
 
    Entonces y por un breve instante, el simio se volvió hacia Riley e intercambió una mirada de inteligencia con él, de reconocimiento, de capitán a capitán, como si en realidad supiera perfectamente hacia dónde se dirigía y lo aceptara, y no deseara estar en otro sitio.  
 
    Un capitán encaminándose hacia lo desconocido y una muerte cierta. El otro cumpliendo su destino, haciendo lo único que podía hacer. 
 
    La cuestión era saber quién de los dos era cada cual. 
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    Con las últimas luces del día, agazapada tras un amplio recodo del río, la ciudad de Matadi asomó en la distancia. 
 
    Los tripulantes del Pingarrón contemplaban su destino desde cubierta con un alivio indescriptible, agotados por aquella peligrosa travesía desde la desembocadura del río que les había obligado a estar diez horas seguidas esquivando bancos de arena invisibles y enormes árboles a la deriva: auténticas islas flotantes arrancadas de lo más profundo de la selva, arrastradas por la corriente durante cientos o miles de kilómetros hasta llegar al mar, donde desaparecían para siempre. 
 
    Sin embargo, a medida que se aproximaban a Matadi y lograban distinguir los detalles de la ciudad, el alivio se diluyó en una resignada decepción, al comprobar que lo que habían imaginado como una urbe alzándose en mitad de la selva apenas alcanzaba la categoría de villorrio y ni remotamente se parecía a la pequeña pero coqueta Santa Isabel.  
 
    El puerto fluvial era una simple franja de cemento paralela a la orilla, ribeteada de largos cayucos y botes a vela. A partir de ahí, se extendía hacia todas partes como una mancha fea, una sucesión desordenada de chabolas y casas bajas de madera con techos de zinc, ennegrecidas por la humedad y el barro que se acumulaba en sus calles sin asfaltar. La única nota discordante en aquel paisaje deprimente la ponían unos edificios de porte colonial de dos o tres alturas que aún conservaban vestigios desperdigados de su pintura original. Algunos se arracimaban junto a la iglesia, y la bandera del Congo Belga que ondeaba en la mayoría de ellos delataba su carácter gubernamental. Otros, los mejor cuidados y de aspecto más próspero, se distribuían a lo largo del puerto luciendo grandes rótulos con nombres de compañías madereras, mineras y comerciales. 
 
    —Menuda mierda de sitio —opinó Jack en voz baja, poniendo voz a lo que todos pensaban en ese momento. 
 
    El gallego se asomó a la borda, listo para lanzar el cabo de amarre en cuanto se acercaran lo suficiente. A su lado, Julie sujetaba una de las protecciones de caucho para evitar que el casco golpeara contra el muelle de atraque. 
 
    —¿Seguro que esto es Matadi? —preguntó esperanzada—. Quizá… 
 
    Antes de que acabara la frase, Jack señaló un cartel sucio en mitad del muelle que rezaba: Bienvenue a Matadi. 
 
    —Merde —masculló la francesa. 
 
    El segundo del Pingarrón asintió sin ánimo. 
 
    —Justo lo que yo decía. 
 
    La maniobra de atraque duró hasta bien entrada la noche, y solo entonces pudieron descansar de aquel inacabable día. Tras una cena rápida en la que no hubo fuerzas ni para bromas, todos se retiraron a sus respectivos camarotes con la única idea en mente de regalarse una buena ducha y tratar de dormir de un tirón hasta el día siguiente, esperando que el asfixiante calor y los mosquitos les concediesen una tregua nocturna. 
 
    No fue así. 
 
      
 
    El día siguiente amaneció bajo una densa cortina de lluvia que parecía desbordarse desde un cielo plomizo que teñía todas las cosas, desde el río a las casas y los propios árboles, de un gris sucio y mohoso, como una vieja foto olvidada en un cajón durante décadas. El aire henchido de humedad resultaba casi irrespirable, empapado de un fuerte olor a tierra mojada, basura y orquídeas que aguijoneaba las fosas nasales y hacía que cada bocanada de aire se quedase pegada al paladar. 
 
    Tras un breve paso por la oficina de aduanas y la estación de policía del puerto para presentar documentación y pasaportes, Riley, Jack, Marco y Hudgens se dirigieron a las oficinas de la consignataria Van Dyck, situadas en el extremo oriental de la zona de muelles. 
 
    En Matadi no había aceras por donde transitar, así que no les quedó más remedio que caminar sobre el suelo embarrado, protegiéndose bajo los escasos soportales de aquella lluvia densa y tibia que les chorreaba por los impermeables como si alguien les estuviera lanzando cuencos de sopa sobre la cabeza. 
 
    No se veía a una sola persona blanca por la calle, y todo el tráfico rodado que encontraron fue un viejo camión Bedford de principios de siglo, pugnando por no quedar varado en el espeso lodo. Al pasar junto a ellos, Jack le tocó el brazo al capitán y este se volvió a tiempo de ver la carga que transportaba. En el pequeño espacio de la caja del camión, se apretujaba una treintena de hombres negros vestidos con harapos y collares de hierro en el cuello, meciéndose con los vaivenes del vehículo mientras soportaban la lluvia que caía sobre ellos con un estoicismo enfermizo. Sus rostros no reflejaban otra cosa que una resignación y tristeza infinitas. 
 
    Riley tuvo que dedicar varios segundos a asegurarse de que sus ojos no le engañaban, y que la carga de aquel camión no eran animales camino del matadero, sino seres humanos. Notó cómo crispaba los puños y su mandíbula se tensaba. 
 
    —Sigamos —dijo Hudgens con indiferencia—. No es asunto nuestro. 
 
    Al oír esas palabras Alex se volvió furioso hacia el comandante, pero este ya se había dado la vuelta y proseguía su camino sin mirar atrás. 
 
    Jack le sujetó el brazo, reteniéndolo. 
 
    —Tiene razón —le dijo—. No es asunto nuestro. Y aunque lo fuera tampoco podemos hacer nada. 
 
    Riley hizo el amago de contestarle, pero simplemente se quedó mirando a su amigo, a quien el agua de la lluvia le resbalaba por el rostro apelmazándole el pelo y la barba. Echó un último vistazo al camión, difuminado ya tras la espesa cortina de agua, se subió el cuello del chubasquero y siguió caminando en pos de Hudgens. 
 
      
 
    Doscientos metros más adelante, se detuvieron frente a un edificio colonial de dos plantas en el que aún se apreciaban restos de la pintura azul turquesa original. Sobre la marquesina de la puerta principal, un rótulo pintado en azul y amarillo rezaba: Consignatarie Commerciale Van Dyck. 
 
    Se refugiaron bajo el pórtico de la entrada principal, tratando de adecentar un poco su aspecto, pero los cuatro estaban calados hasta los huesos y para cuando llamaron a la puerta ya se había formado un gran charco bajo sus pies. 
 
    Un criado les abrió solícito la puerta y los invitó a pasar a la sala de espera. Al cabo de un momento regresó con una sonrisa y toallas limpias. Los marinos agradecieron el detalle y pidieron hablar con el director de la oficina. 
 
    En su lugar, apareció una secretaria mulata de aspecto eficiente vestida con un traje ceñido de corte occidental. 
 
    —¿Tienen ustedes cita? —preguntó tras presentarse, con un inglés de acento neutro. 
 
    —No —confesó Hudgens—. Anoche mismo atracamos en el puerto. 
 
    La secretaria entornó los ojos con interés. 
 
    —¿Son ustedes los dueños de ese barco? ¿El… Pingón? 
 
    —Pingarrón —corrigió Riley con una sonrisa amable—. Y ya veo que aquí las noticias vuelan. 
 
    —Se trata de un pueblo pequeño. —La joven le devolvió la sonrisa—. Y al fin y al cabo, es nuestro trabajo. 
 
    —¿Podríamos hablar ahora con el señor Van Dyck? —insistió Hudgens con un atisbo de impaciencia. 
 
    —Lo siento mucho, pero ahora mismo está muy ocupado —contestó la secretaria—. Sin embargo, pueden tratar el tema conmigo o, si lo desean, concertar una cita para otro día. 
 
    Hudgens sacudió la cabeza. 
 
    —Tenemos que hablar con el señor Van Dyck ahora mismo —dijo por tercera vez—. Se trata de un asunto de la máxima importancia y que le puede suponer un gran beneficio. Le ruego que vaya a su despacho, hable con él y le convenza para que nos dedique algunos minutos de su tiempo. 
 
    La joven secretaria masticó las palabras del comandante mientras repasaba con la mirada a aquellos desconocidos de aspecto no demasiado confiable. Parte de su trabajo consistía precisamente en cribar las visitas, filtrando a los aventureros, buscavidas y charlatanes de los comerciantes serios, una categoría en la que, ni de lejos, habría encuadrado a aquel cuarteto de extranjeros. 
 
    —Esperen aquí, por favor —dijo sin embargo, calibrando que era preferible una reprimenda por hacer perder algo de tiempo a Van Dyck que arriesgarse a que estuvieran diciendo la verdad y terminaran recurriendo a la competencia.  
 
    Con gracia felina desapareció escaleras arriba y menos de un minuto más tarde regresó con una sonrisa, señalando la escalera. 
 
    —El señor Van Dyck los recibirá ahora. 
 
    Riley indicó a Marco que aguardara en la sala de espera. A continuación siguieron a la joven por las escaleras hasta el primer piso, donde se detuvo frente a una gran puerta de madera de caoba y los invitó a pasar con otra sonrisa solícita. 
 
    La estancia era un amplio despacho decorado como lo estaría su equivalente en Amberes o Bruselas: paredes tapizadas de color burdeos, varias sillas alineadas en la pared, un sofá de piel en una esquina y en la opuesta un cuadro del rey Leopoldo III con uniforme militar y dos banderas, la de Bélgica y otra completamente azul con una estrella amarilla de cinco puntas en el centro, que representaba a la colonia del Congo Belga.  
 
    Bajo las banderas y el cuadro, un escritorio de grandes dimensiones de madera oscura ocultaba casi completamente a un hombre robusto y calvo, que aparentaba estar absorto en los papeles que tenía sobre la mesa. Solo cuando la puerta se cerró a la espalda de los recién llegados, levantó la vista y se puso en pie. 
 
    —Pasen adelante, por favor —dijo señalando las dos sillas libres al otro lado de la mesa. 
 
    El aspecto del hombre era la viva imagen de la prosperidad: bien comido aunque sin llegar a estar gordo, sonrisa astuta, ojos vivaces tras unas gafitas redondas y una piel sonrosada que parecía no haber tenido nunca contacto directo con el sol ecuatorial. El traje de lino a medida, la ausencia de corbata y los ventiladores de techo que giraban a toda velocidad parecían ser las únicas concesiones de aquel hombre al continente africano. 
 
    —¿Ingleses? —preguntó mientras tomaban asiento. 
 
    —Americanos —aclaró Hudgens. 
 
    Van Dyck alzó las cejas teatralizando su sorpresa. 
 
    —¡Ah! Extraordinario. —Sonrió complacido—. ¿Y en qué los puedo ayudar, caballeros? 
 
    Riley, cuyo papel era secundario en ese momento, esperó que Hudgens formulara algunas preguntas sutiles para averiguar el grado de colaboración que podía esperarse de Van Dyck, e ir aumentando el nivel del interrogatorio paso a paso hasta lograr la información que necesitaban. 
 
    No obstante, eso no era lo que el comandante había planeado. 
 
    Sin mediar palabra, echó mano de la cartera de piel que llevaba colgada al hombro y plantó de un golpe sobre el escritorio una pequeña barra dorada con el emblema de la Reserva Federal. 
 
    —Diez mil dólares en oro —dijo sin preámbulos, asegurándose de inmediato la completa atención del comerciante—. Serán suyos si puede responder a algunas preguntas que necesito formularle. 
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    Van Dyck miró el lingote de oro, luego a Hudgens, Riley y Jack, y de nuevo el lingote.  
 
    Estaba claro que allí había gato encerrado, un gato grande y peligroso. Pero la tentación era demasiado fuerte y aunque su instinto de viejo comerciante le decía que una oferta así no podía ser auténtica, no pudo resistirse a saber de qué iba todo aquello. 
 
    —¿Cuáles son esas preguntas? —inquirió, procurando mantener una actitud desinteresada. 
 
    Hudgens sacó de la cartera el cuaderno de bitácora del Duchessa envuelto en varias capas de hule y lo abrió por la página señalada con el marcapáginas. 
 
    —El 2 de junio de 1940 —leyó resiguiendo con un dedo—, el buque italiano Duchessa d’Aosta atracó en este puerto y en él se embarcó un cargamento consignado por su compañía. ¿Correcto? 
 
    Un levísimo tic en el ojo izquierdo de Van Dyck delató que reconocía esa fecha y ese cargamento. 
 
    —No lo recuerdo —repuso en cambio—. Tendría que comprobar los registros. 
 
    —Hágalo pues. 
 
    Van Dyck estuvo a punto de pretextar cualquier excusa para evitarlo, pero comprendió que no iba a resultar tan sencillo esquivar aquel asunto, de modo que se puso en pie, se acercó a un archivador que había detrás de él y regresó con un volumen grueso que abrió sobre la mesa. Una breve búsqueda le llevó a colocar un dedo sobre la página en cuestión y leer detenidamente. 
 
    —Aquí está… Ajá. Embarcadas ochenta y cinco cajas de… pieles y muestras de caza, dice aquí. —Levantó la vista, mirando a Hudgens por encima de sus gafas—. ¿Es eso lo que quería saber? 
 
    —Eso es lo que ya sabía —replicó Hudgens—. Lo que necesito saber es lo que había realmente en esas cajas, de dónde provenían y quién las enviaba. 
 
    Van Dyck alzó las manos en un acto reflejo. 
 
    —Esa información es confidencial, caballero. Comprenderá que no puedo facilitársela. 
 
    Hudgens apoyó la mano sobre el lingote y lo deslizó hacia delante por la mesa. 
 
    —Y usted comprenderá que esa es precisamente la razón por la que estoy dispuesto a compensarle por… las molestias. 
 
    Aquello ya no era un gato. En la caja asomaba una víbora y desde luego no pensaba abrirla. 
 
    Van Dyck miró ahora la pieza de oro macizo como si estuviera infectada de cólera. 
 
    —Lo lamento mucho —dijo echándose hacia atrás en su sillón—, pero me temo que no puedo ayudarles. No puedo poner en juego el buen nombre de esta compañía revelando información de un cliente. 
 
    —Nadie tiene por qué enterarse de lo que usted me diga aquí —alegó Hudgens, inclinándose hacia delante en la silla—. Conteste a las preguntas y quédese con el oro. Nunca más volverá a oír hablar de nosotros. 
 
    El gesto de Van Dyck reflejaba una emoción que a Riley no le costó identificar, tras haberla visto en muchos otros rostros de muchos otros hombres, incluido él mismo: miedo. 
 
    —He dicho todo lo que podía decirles —insistió el belga, tratando desesperadamente de poner fin a la discusión. 
 
    Entonces Jack, que había tomado el cuaderno de bitácora y lo mantenía abierto ante sí por la página de aquel 2 de junio, intervino. 
 
    —Un momento —se dirigió al comerciante—. Usted ha mencionado que embarcaron ochenta y cinco cajas en el Duchessa. ¿Cierto? 
 
    —Ya les he dicho que no pue… 
 
    —Aquí pone ochenta y seis cajas —lo interrumpió, colocando el dedo sobre el papel. 
 
    Van Dyck agitó la mano, tratando de restarle importancia. 
 
    —Sucede a menudo —arguyó—. El capitán se equivoca al escribir el manifiesto de carga, se embarca una caja de menos que se pierde o se rompe al…  
 
    —Pero en este caso no falta —señaló Jack—, sino que sobra. 
 
    —¿Qué había en esa caja de más? —inquirió Hudgens. 
 
    —¿Y cómo quiere que lo sepa? —Van Dyck abrió las manos como muestra de ignorancia, pero varias gotas de sudor aparecieron en su frente—. Toda la información que poseo es la que aparece en los registros de embarque, y aquí dice ochenta y cinco cajas. 
 
    Hudgens intercambió una mirada fugaz con Riley. Estaba claro que por ahí no iban a llegar a ningún sitio. 
 
    Riley asintió antes de tomar la palabra, como si estuviera poniéndose de acuerdo consigo mismo. 
 
    —Señor Van Dyck —dijo juntando las manos sobre la mesa y entrelazando los dedos como si se dispusiera a rezar—. Dejémonos de comedia. Usted sabe tan bien como nosotros que, aunque el barco era italiano, ese cargamento iba destinado a Alemania. Una de las cajas de dicho cargamento, una de gran tamaño y que sin duda no le pasó desapercibida, contenía algo de enorme valor… y queremos saber de qué se trataba y de dónde provenía.  
 
    —Si colabora con nosotros —terció Hudgens—, no solo le compensaremos sino que estará ayudando a su país a luchar contra los nazis. —Hizo una pausa para que advirtiera los matices de la oferta—. En cambio… —añadió seguidamente— si se niega a decirnos lo que sabe nos obligará a informar a las autoridades coloniales, que sin duda lo acusarán de colaboración con el enemigo. Usted elije. 
 
    Para sorpresa de Riley, aquella amenaza tan poco sutil no produjo ningún efecto en la expresión de Van Dyck. Más bien, pareció relajarse súbitamente. Tanto que un asomo de sonrisa confiada apareció en su rostro rubicundo. 
 
    —No sé de qué me hablan ustedes —declaró tranquilamente—. El cargamento en el Duchessa d’Aosta se llevó a cabo antes de que Italia entrara en la guerra, con lo cual el embarque se realizó de forma absolutamente legal. E igualmente —añadió con creciente seguridad—, desconozco el destinatario final del cargamento así como su contenido, que fue debidamente aprobado por las autoridades aduaneras. —Se puso en pie, dando por finalizada la visita—. No pienso aceptar su dinero ni ceder ante su penoso intento de chantaje, así que cojan su oro y salgan de mi despacho inmediatamente antes de que los denuncie por amenazas y extorsión. 
 
     Los tres marinos se miraron fugazmente entre ellos, reconociendo en el exceso de teatralidad de aquel tipo el ansia por quitárselos de encima.  
 
    Estaba más claro que el agua que les estaba ocultando algo y que sabía más de lo que quería admitir. Pero el hecho de que no cediera ante la generosa oferta y su evidente nerviosismo en cuanto se mencionó el cargamento del Duchessa insinuaba también que había algo más que la previsible reticencia a compartir información confidencial. 
 
    —Siéntese, señor Van Dyck —le indicó Hudgens sin inmutarse—, y cálmese, por favor. No queremos provocarle ningún problema, pero es muy importante que colabore con nosotros y nos diga lo que sabe. Por su bien y por el de su país. ¿Me comprende? 
 
    —Ya le he dicho que… 
 
    Hudgens levantó la mano para hacerlo callar. 
 
    —Piense bien lo que va a decir —le advirtió amenazador. 
 
    —¡Fuera de mi despacho! —estalló finalmente el belga, estirando la mano y levantando el auricular del teléfono—. Voy a llamar ahora mismo a las autoridades para… 
 
    Como un rayo, Hudgens se puso en pie y sujetándolo por la nuca aplastó brutalmente su cara contra el escritorio. 
 
    —Asegure la puerta —dijo volviéndose hacia Alex, que se había quedado atónito ante el inesperado movimiento del comandante—. Y usted —ordenó a Jack—, vaya abajo con Marovic y encárguense del criado y la secretaria. Entreténganlos, enciérrenlos en algún sitio o hagan lo que quieran, pero que nadie más suba aquí ni entre en el edificio. 
 
    —¿Qué diablos está haciendo? —inquirió Riley. 
 
    —Lograr la información que necesitamos —contestó, empujando el rostro de Van Dyck contra la madera lacada—. Para eso hemos venido. 
 
    —Debería haber otra manera de conseguirla  —arguyó Jack.  
 
    —La había —replicó, refiriéndose al lingote de oro que aún permanecía sobre la mesa—, pero ya es tarde para eso. Ahora vaya abajo y que nadie nos interrumpa. Este hombre aún tiene mucho que contarnos. 
 
    El segundo del Pingarrón no se movió un ápice. 
 
    —Es una orden —insistió Hudgens, imperativo. 
 
    Alex chasqueó la lengua con desagrado, pero colocó una mano sobre el hombro de su amigo. 
 
    —Ve, Jack.  
 
    El gallego le dirigió a Riley una mirada interrogativa que se quedó sin respuesta, así que dejando escapar un bufido se incorporó y encaminó sus pasos hacia la salida. 
 
    En el último momento y cuando ya estaba cerrando la puerta, el segundo del Pingarrón vio cómo Hudgens tomaba el abrecartas que descansaba sobre la mesa, lo apoyaba bajo el cuello del infortunado comerciante y, acercando los labios a su oído, le susurraba algo que no llegó a distinguir. 
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    —Ahora… —había dicho Hudgens a Van Dyck, sujetándole el pelo con la mano izquierda para levantarle la cabeza, mientras que con la derecha apoyaba el abrecartas en su yugular— me va a contar todo lo que sabe de ese cargamento, si no quiere que le raje la garganta y lo deje aquí desangrándose como un cerdo. ¿Me ha comprendido? 
 
    Riley vio cómo la sangre salía a borbotones de la nariz del belga, salpicando los fajos de papeles que había sobre la mesa. No pocas veces él mismo se había ensañado con mayor dureza cuando había sido necesario, pero tuvo la sospecha de que aquel hombre habría terminado igualmente con la nariz rota, sin importar demasiado lo que hubiera llegado a revelarles. 
 
    Van Dyck, con los ojos desorbitados por el miedo, asintió enfáticamente a la pregunta. 
 
    —Muy bien —dijo Hudgens soltándole el pelo, dejando el abrecartas sobre la mesa y volviendo a sentarse en su silla tranquilamente, como si nada hubiera pasado—. Me alegro de que haya decidido ser razonable. —Con un  obsequioso gesto de la mano, sonrió cínicamente y añadió—: Prosigamos. 
 
    Van Dyck parecía al borde del colapso. Su rostro era una máscara de pavor, sudoroso y ensangrentado. Sin embargo aún reunió los arrestos suficientes como para sacar un pañuelo del bolsillo de la chaqueta y, con mano temblorosa, enjugarse la sangre que le manaba libremente por la barbilla y terminaba estampando de rojo su camisa blanca. 
 
    —Lo que sé a ciencia cierta… —masculló jadeante— es muy poco. Casi todo lo relacionado con… ese cargamento son rumores y habladurías. 
 
    —Empecemos por los hechos —dijo Hudgens. 
 
    El belga volvió a pasarse el pañuelo por la cara y respiró profundamente, tratando de calmarse. 
 
    —Llegó en tren desde Leopoldville, la capital del Congo Belga, ciento cincuenta kilómetros río arriba. 
 
    —¿Todas las cajas? 
 
    Van Dyck asintió. 
 
    —¿Incluida la más grande? 
 
    —Sobre todo esa —puntualizó—. El hombre que trajo el cargamento la cuidaba como si dentro llevara a su hijo. No permitía que nadie se acercara a ella e incluso durmió a su lado, en el almacén, hasta el día que fue embarcada en el Duchessa. 
 
    —¿Quién era ese hombre? —intervino Alex. 
 
    Van Dyck se encogió de hombros. 
 
    —Un tipo alto, desgarbado, de pelo ceniza. Muy callado. Dijo llamarse Max Mustermann, pero no creo que fuera su verdadero nombre. Es el equivalente alemán a Juan Nadie. 
 
    —¿Alemán? 
 
    —Puede. No me lo dijo. Solo se presentó con las ochenta y seis cajas, pagó generosamente por su embarque y desapareció. Creo que regresó a Europa. 
 
    —¿Y no le dijo nada más? —inquirió Riley—. No puede ser que apareciera de la nada con todo ese cargamento y usted no le pidiera ningún tipo explicaciones. 
 
    —Oh, por supuesto que lo hice, pero ya le he dicho que era muy callado y, además, pagó el triple de la tarifa estándar por ayudarlo a… bueno, evitar el trámite de aduanas, así que tampoco insistí. 
 
    —¿Y qué había en la caja? —intervino Hudgens—. En la grande. 
 
    —Nunca me lo dijo. 
 
    —¿Sabe si… estaba conectada a algún tipo de generador eléctrico? —preguntó Alex. 
 
    Van Dyck lo miró con extrañeza. 
 
    —No… creo que no. Pero tampoco podría asegurárselo. 
 
    Hudgens se pasó ambas manos por el pelo, como si mesárselo le ayudara a aclarar las ideas. 
 
    —Vamos a ver… —dijo con aire contrariado—. Entonces, ni sabe quién era ese tal Mustermann, ni de dónde venía, ni lo que había en ese cargamento o el lugar de donde procedía. 
 
    El belga alzó las manos clamando inocencia. 
 
    —Ya le he dicho que no sabía casi nada. Si supiera algo más se lo contaría. —Miró a Riley, apelando a que lo creyera—. Se lo juro. 
 
    Hudgens se reclinó sobre la mesa y, casi distraídamente, colocó la mano sobre la empuñadura del abrecartas. 
 
    —No me está resultando usted de gran ayuda… señor Van Dyck. 
 
    Al hombre no le pasó en absoluto desapercibido el gesto. 
 
    —¡Un momento! —clamó alarmado—. Hay algo más… Algo que me explicó en cierta ocasión un tratante de marfil, la noche antes de regresar a Europa.  
 
    —Explíquese. 
 
    —Es algo que podría tener relación… o no. Es una de esas historias que se cuentan a altas horas de la madrugada y tras el cuarto o quinto gintonic. Algo que podría ser cierto, o una pura invención de aquel hombre. 
 
    —Déjese de rodeos —lo apremió Hudgens con impaciencia—. ¿Qué historia es esa? 
 
    —Claro, claro… solo pretendía que… —se interrumpió al darse cuenta de que estaba farfullando—. Lo que me explicó —prosiguió tras una pausa— es que al parecer hubo una expedición alemana al interior del país a principios de 1935, antes de que estallase la guerra y de que yo llegara a Matadi. 
 
    —¿Una expedición alemana? —repitió Alex. 
 
    —Sí, una expedición científica al parecer. Zoólogos, botánicos y gente de ese tipo. Eran más de cuarenta personas, además de trescientos o cuatrocientos negros porteadores. 
 
    Riley estuvo a punto de recordarle el hecho de que los negros también eran personas, pero juzgó más conveniente no interrumpirlo ahora que por fin había empezado a hablar. 
 
    —¿Qué más? —azuzó entonces Hudgens. 
 
    —Pues esa expedición… —prosiguió Van Dyck— desapareció misteriosamente pocos meses después. Se los tragó la selva y nunca se volvió a saber de ellos. 
 
    Dicho esto el belga guardó silencio como si ya no fuera a añadir nada más, pero cuando Hudgens iba a espolearle de nuevo, añadió: 
 
    —Aunque al parecer… —bajó la voz, como si cuchicheara un secreto— en realidad sí hubo dos hombres que regresaron. 
 
    —¿Dos hombres? 
 
    —Un par de años más tarde, encontraron a un hombre blanco y uno negro flotando en una canoa en el río, medio muertos. Dicen que el blanco estaba muy enfermo de malaria, y murió un par de días después de llegar a Leopoldville. Cuentan que estaba aterrorizado y gritaba día y noche… en alemán. 
 
    —Y dice que ese hombre murió de malaria. 
 
    —No, estaba muy enfermo de malaria, pero creo que murió de forma violenta mientras estaba en el hospital. Hay quien dice que fue asesinado. 
 
    —Joder. 
 
    —¿Y el otro superviviente? —preguntó Hudgens—. ¿Qué pasó con el negro? 
 
    —También desapareció —aclaró Van Dyck—. Lo tenían encarcelado, a la espera de que se recuperase lo suficiente como para poder interrogarlo y averiguar de dónde venía y si tenía algo que ver con aquella expedición, pero en la misma noche en que murió el alemán, huyó de la comisaría donde lo retenían y ya no se le volvió a ver. 
 
    —De acuerdo —dijo Hudgens, al ver que el relato se detenía ahí—. Entonces tenemos esa expedición alemana que desaparece en la jungla y de la que al parecer ya no quedan testigos. ¿Es eso? Y todo eso es importante para mí porque… 
 
    —Bueno… en realidad la conexión es algo débil, pero el día que embarcaron el cargamento en el Duchessa, a uno de los porteadores se le cayó una caja al suelo y esta se abrió. En seguida apareció Mustermann para volver a clavetearla y darle una patada al negro al que se le había caído, pero yo estaba justo al lado y vi que dentro había frascos de vidrio con especímenes en formol y un libro de plantas con hojas secas entre las páginas. Un libro escrito en alemán. —Miró a uno y otro y añadió—: ¿Ven dónde quiero ir a parar? 
 
    Hudgens no contestó a la pregunta, pero chasqueó la lengua y se volvió hacia Alex. Ambos se acordaban de las muestras que vieron en el almacén. 
 
    —Entonces —volvió a preguntar Hudgens—, ¿usted cree que ese tal Mustermann también sobrevivió a la expedición? 
 
    Van Dyck abrió mucho los ojos y negó con la cabeza. 
 
    —No, no. En absoluto. Recuerden que la expedición partió en 1935 y el misterioso señor Mustermann no apareció hasta mayo de 1940. Aquel hombre no tenía aspecto de haber pasado cinco años en la selva. No —repitió—, yo me inclino por pensar que vino expresamente al Congo para llevar ese cargamento a Alemania. 
 
    —¿Y por qué haría eso? 
 
    —Quién sabe. —Se encogió de hombros—. Ya les he dicho que ese tal Mustermann nunca me dio explicaciones. Les he contado todo lo que sé.  
 
    Hudgens calibró pensativo el relato de Van Dyck, pero fue Alex quien habló a continuación: 
 
    —Lo que yo no entiendo es por qué no nos ha contado todo esto desde el principio. Se habría ahorrado… —se tocó la nariz— ya sabe. 
 
    El belga volvió a pasarse el pañuelo por el fino bigote, limpiándose la sangre ya casi seca. 
 
    —El señor Mustermann —dijo mirando de reojo hacia la ventana, como si repentinamente temiera que lo estuvieran observando—, me advirtió de que me estaría vigilando y que, si se me ocurría hablarle a alguien sobre el cargamento embarcado en el Duchessa, se encargaría personalmente de… —En lugar de decirlo, lo escenificó pasándose el pulgar por el cuello—. Por eso, cuando mencionaron el Duchessa —miró a uno y otro—, pensé que los había enviado él para ponerme a prueba. 
 
    —Pues ya ve que no es así —replicó Hudgens secamente—. ¿Hay algo más que pueda resultarnos útil? ¿Algún nombre? ¿Alguna dirección? ¿Algún otro dato que recuerde por nimio que sea? 
 
    Van Dyck reflexionó durante unos segundos, para finalmente negar con la cabeza. 
 
    —No, lo siento. Hace ya casi dos años de todo eso y no he vuelto a saber de Mustermann ni escuchar nada más sobre aquella expedición. 
 
    Hudgens frunció los labios, indeciso. 
 
    —¿Usted qué opina, capitán? —Se dirigió a Riley—. ¿Cree que nos lo ha dicho todo? 
 
    —¡Se lo he dicho todo! —exclamó Van Dyck—. ¡Lo juro! 
 
    Alex miró fijamente al belga. Su barbilla cubierta de sangre seca, el rostro congestionado, los ojos reflejando un miedo indisimulable. 
 
    —No creo que haya sido tan tonto como para mentirnos —concluyó—. ¿No es así, señor Van Dyck? 
 
    El hombre asintió furiosamente. 
 
    —No, no le he mentido. Les he contado todo lo que sé. 
 
    —Está bien —dijo Hudgens con una sonrisa satisfecha, poniéndose en pie—. Le agradezco mucho su colaboración, señor Van Dyck. Y como puede imaginar, le sugiero que no hable con nadie de esta conversación a menos que quiera tener serios problemas. —Le tendió la mano por encima de la mesa, como si no hubiera pasado nada. 
 
    El belga miró con recelo aquella mano que minutos antes había sujetado un abrecartas contra su garganta. Aun así, comprendió que no tenía otra opción que estrecharla y fingir naturalidad. 
 
    —Por supuesto. —Exprimió una mueca con ínfulas de sonrisa, dándole también la mano a Riley—. Todo esto no ha sido más que un terrible malentendido. 
 
    —Sin rencores —añadió Hudgens, empujando el lingote sobre la mesa hacia el comerciante. 
 
    Este estiró la sonrisa, mostrando unos dientes también manchados de sangre. 
 
    —Sin rencores —contestó. 
 
    Tras esto ya no quedaba nada más que añadir, así que los dos americanos se dieron la vuelta y sin mediar despedida alguna salieron por la puerta del despacho. 
 
    —¿Qué opina? —preguntó de inmediato Hudgens, bajando por la escalera. 
 
    —Creo que tenía demasiado miedo como para mentir —respondió Alex convencido—. Aunque es difícil saber si esa historia fantástica de la expedición perdida es cierta o si tiene alguna relación real con nuestro cargamento. 
 
    —Bueno —dijo despreocupadamente—, eso solo hay una manera de averiguarlo. 
 
    Riley se detuvo en seco. 
 
    —¿Qué quiere decir con eso? 
 
    Hudgens, ya casi al final de la escalera, se giró hacia el exbrigadista. 
 
    —Pues que habrá que ir a Leopoldville, evidentemente —respondió como si se tratara de algo obvio—. Está a solo un día en tren de distancia río arriba y allí pueden estar todas las respuestas que buscamos. 
 
    A Riley se le agolparon todas las objeciones del mundo en su cabeza, pero antes de ser capaz de formular la primera de ellas Hudgens ya había desaparecido de su vista, avisando a Marco y Jack de que era hora de marcharse. 
 
      
 
      
 
    Mientras tanto, en el piso de arriba, Van Dyck volvió a limpiarse la sangre seca de la cara con el pañuelo. Se quedó mirando la delicada pieza de hilo egipcio, arrugada y teñida ahora de un brillante color escarlata. Aquello era su sangre.  
 
    Malditos bastardos, pensó dejando que le inundara la rabia nadie le había tratado así en toda su vida. No importaba lo que le hubieran pagado; aquello no iba a permitirlo.  
 
    Entonces miró fijamente el desgastado teléfono negro que ocupaba una esquina de la mesa, respiró profundamente, alargó la mano y descolgó el auricular. 
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    La tripulación del Pingarrón al completo, sentada alrededor de la mesa, escuchaba atentamente la explicación que su capitán les estaba dando en el salón de la nave. Aun cuando el aguacero seguía arreciando al otro lado de los postigos abiertos, la humedad y el calor les hacía sudar copiosamente, pegándoles la tela de la ropa a la piel como si se hubieran duchado con ella. 
 
    —Serán cuatro o cinco días a lo sumo —dijo Alex—. Uno para ir, otro para volver y dos o tres para recorrer Leopoldville y averiguar lo que podamos. 
 
    —¿Y por qué no vamos todos en el Pingarrón? —preguntó Marovic. 
 
    Riley puso los ojos en blanco. 
 
    —Ya lo he explicado al principio, Marco —repitió pacientemente—. El tramo del río Congo entre Matadi y Leopoldville es innavegable, a menos que puedas hacer volar un barco sobre las cataratas Stanley. Por eso tenemos que ir en tren. 
 
    —¿Y a cuánto está? —quiso saber Julie. 
 
    —A ciento cincuenta kilómetros, pero el viaje en tren lleva unas catorce horas. 
 
    —Menuda bala. —César silbó. 
 
    —Y eso con suerte —apuntilló Alex—. Según nos han dicho, en época de lluvias puede tardar casi el doble. 
 
    César miró hacia el ojo de buey y a la persistente lluvia que caía implacable detrás de los cristales. 
 
    —Perfeito… —murmuró desabrido. 
 
    —Hace cuatro días… —le recordó Carmen— nos dijiste que venir aquí iba a suponer ocho o diez días más. Ahora, otros cinco o seis. 
 
    Riley se quedó observando un instante a la tangerina, que lo miraba fijamente con aire decepcionado, como si lo hubiera pillado en una flagrante mentira. 
 
    —Sé lo que dije. Pero las cosas no siempre salen como uno las planea. 
 
    —En tu caso —puntualizó incisiva—, las cosas nunca salen como las planeas. 
 
    Alex se preguntó cuánto de enfado por el cambio de planes y cuánto de frustración acumulada había en aquellas palabras de Carmen. Y si era así, ¿desde cuándo y por qué? 
 
    —No tenemos otra opción, señorita Debagh —intervino Hudgens con tono pedagógico—. Las circunstancias nos han obligado a ello. 
 
    —Las circunstancias… —murmuró Carmen. 
 
    —No me gusta —opinó Marovic, meneando la cabeza. 
 
    —Menuda sorpresa —replicó Jack al yugoeslavo, apoyado en la encimera con los brazos cruzados. 
 
    —Pero… ¿qué esperan averiguar allí vraiment? —inquirió Julie—. Según les ha dicho Van Dyck, ese tal Mustermann regresó a Europa y, aunque el cargamento que encontraron en el Duchessa pertenezca a aquella expedición alemana de 1935, tampoco queda nadie con vida a quien preguntar, ¿no? 
 
    —Tiene usted razón, señora Moreira —concedió Hudgens—. Pero aun así debemos asegurarnos. Sería imperdonable haber llegado hasta aquí —hizo un breve gesto hacia el exterior— y no averiguar todo lo que podamos al respecto, ¿no le parece? 
 
    La francesa se encogió de hombros. Seguía sin verlo claro, pero no dijo nada. 
 
    —¿Cuándo partimos? —preguntó Jack con aire cansado, como anticipando el madrugón. 
 
    —El tren sale a las cinco de la mañana —informó Hudgens—, pero he pensado que será mucho mejor si vamos los menos posibles. Hemos de ser discretos. 
 
    —¿Cuántos son los menos posibles? 
 
    —Solo el comandante y yo —dijo Alex—. El resto esperaréis aquí en Matadi, en el barco. 
 
    —Yo también voy —replicó el gallego de inmediato. 
 
    —No, Jack. Prefiero que tú te quedes aquí, al mando del Pingarrón. 
 
    —Ya. Pues yo preferiría parecerme a Rodolfo Valentino, y ya ves —se señaló a sí mismo. 
 
    Riley se volvió hacia Hudgens. 
 
    —Se lo dije. 
 
    El comandante chasqueó la lengua y asintió resignado. 
 
    —Está bien. Seremos tres. 
 
    —Cuatro —Carmen alzó un dedo al otro lado de la mesa. 
 
    —Ah, no —rechazó Alex—. Tú no. 
 
    —¿Por qué no? —inquirió, ceñuda. 
 
    —Pues se me ocurren un montón de razones —arguyó—. Pero para empezar, va a ser un viaje largo e incómodo, puede que incluso peligroso, y además, si estás con nosotros llamaremos muchísimo la atención. 
 
    —A pesar de lo que creas, la incomodidad no me asusta —objetó Carmen—. El peligro no será mayor que el que suponga quedarme aquí, y respecto a llamar la atención… no recuerdo que eso fuera un problema hace unos días en Santa Isabel, ¿no? Más bien al contrario. 
 
    —Eso fue diferente. 
 
    —¿Eso fue diferente? —remedó—. ¿Ese es tu argumento? 
 
    —Lo que quiero decir es que… 
 
    La réplica de Riley se quedó a medias al ser interrumpido por Hudgens. 
 
    —Pero… ¿Por qué quiere usted venir, señorita Debagh? 
 
    —Mire por la ventana —respondió señalándola—. No quiero quedarme de brazos cruzados en este agujero durante días. 
 
    —Entiendo… —asintió—. Pero no creo que Leopoldville sea mucho mejor que Matadi. 
 
    —Y yo no creo que pueda ser peor. 
 
    Hudgens se volvió hacia Riley en busca de argumentos, pero este simplemente negó con la cabeza. 
 
    —Desde que la conozco no he logrado hacer que cambie de opinión ni una sola vez —alegó—. Si ha decidido venir, no creo que haya nada que pueda decirle para convencerla de que es una mala idea. 
 
    El comandante resopló con cansancio. 
 
    —Está bien… —se rindió—. Iremos los cuatro. 
 
    —¿Y nosotros? —preguntó César, señalándose a sí mismo y a su esposa. 
 
    —Vosotros dos —se apresuró a aclarar Alex antes de que alguien más se apuntara a la excursión— os quedaréis aquí en la nave. Estad con los ojos bien abiertos. Montad guardias nocturnas y retirad la pasarela después de que nos hayamos ido. 
 
    —¿Cree que alguien querrá abordarnos? —inquirió el portugués, súbitamente preocupado. 
 
    —No, la verdad es que no. Van Dyck pareció quedarse contento con su oro y no creo que se arriesgue a denunciarnos y perderlo, pero de cualquier modo no está de más ser precavidos. Y por eso —señaló a Marovic—, Marco también se quedará con vosotros. 
 
    —Capitán —se apresuró a objetar César—, no creo que… 
 
    —Se queda —lo interrumpió, alzando la mano—. Y Julie, tú estarás al mando. En caso de problemas o a la mínima señal de ellos, sueltas amarras y te diriges a Boma, o a Banana, en la desembocadura. ¿De acuerdo? No quiero que asumas ningún riesgo. 
 
    —¿Y ustedes? —preguntó la francesa. 
 
    —Por nosotros no te preocupes, Julie. Ya encontraríamos el modo de regresar. —Estiró el brazo y tomó la gorra de capitán que colgaba del perchero y que no usaba jamás—. Ahora esto es tuyo —dijo acercándose y colocándosela en la cabeza. 
 
    La joven sonrió satisfecha, frunciendo los labios en una parodia de gesto autoritario. 
 
    —¡Je suis la nueva capitaine del Pingarrón! —exclamó con voz grave, aguantándose la risa—. ¡Y ordeno que os arrodilléis ante mí ahora, esclavos! 
 
    César puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza. 
 
    —¿Está seguro de que es buena idea dejarla a ella al mando? —preguntó a Riley, señalándola disimuladamente. 
 
    Alex asintió convencido. 
 
    —A mí me parece que lo hace muy bien. —Sonrió igual que el resto de los presentes—. Ha captado la idea enseguida. 
 
    El único al que no parecía divertirle la escena era a Marovic, que desde su esquina miraba de reojo a Julie como quien calibra a un adversario antes de un combate. 
 
      
 
      
 
    El amanecer del día siguiente encontró al cuarteto del Pingarrón aún dentro de la atestada estación de Matadi. La locomotora de vapor había sufrido una avería y dos horas más tarde de la hora programada de salida, aún seguía completamente inmóvil al final de la vía muerta. Mientras tanto, el techo de chapa resonaba bajo el aguacero que parecía que no fuera a cesar jamás, un tamborileo incesante que el oído terminaba por obviar como lo hace el olfato con los malos olores persistentes. 
 
    Al presentarse esa mañana en la estación, habían descubierto que todas las plazas en primera estaban ya ocupadas y solo había billetes disponibles en tercera clase. Aunque la verdadera sorpresa la recibieron al descubrir que esos billetes no estaban a la venta para los blancos. 
 
    —El vagón de tercera es solo para negros —les había explicado el taquillero con desaprobación—. No pueden viajar ahí. 
 
    —A nosotros no nos importa —insistió Riley—. Necesitamos subir al tren. 
 
    —A ustedes quizá no, pero a la compañía sí que le importa. No podemos permitir que se mezcle el pasaje. 
 
    —¿Por qué no? —intervino Hudgens—. No somos negros que quieren ir en primera, sino blancos que quieren ir en tercera. ¿Dónde está el problema? 
 
    —Política de la compañía —se limitó a contestar el taquillero, al que la mera sugerencia de compartir espacio con los africanos parecía asquearle. 
 
    —Vamos a ver… Nos está diciendo que no quedan asientos en primera aunque sí en tercera, pero no podemos viajar en tercera porque somos blancos —recapituló Alex—. Así que, aunque hay plazas libres en el tren y nosotros tenemos que viajar urgentemente a Leopoldville, pretende que nos quedemos aquí y esperemos hasta mañana. 
 
    —En realidad, mañana el tren hace el trayecto de vuelta y regresa a Leo el siguiente —precisó el taquillero con cierto deleite—, pero los billetes de ese día también están reservados. No hay plazas libres hasta la semana que viene. 
 
    —Tiene que ser una broma —rezongó Jack, que seguía la conversación detrás de Alex. 
 
    —¿Y qué hay de la segunda clase? —inquirió Riley—. ¿Tampoco hay asientos libres? 
 
    Al funcionario pareció hacerle gracia esa pregunta. 
 
    —No hay segunda clase —aclaró—. Solo primera y tercera. Para negros y para blancos, como debe ser. 
 
    Alex estuvo a punto de replicar a aquel taquillero engreído lo que opinaba sobre aquella segregación, pero logró contenerse a tiempo. 
 
    —Verá, amigo —intervino Carmen, apoyándose en el mostrador y hablándole con voz suave—. Tenemos que subir a ese tren sin falta, y creo que usted puede ayudarnos a hacerlo. ¿A que sí? 
 
    —La compañía no permite que… —comenzó a recitar de nuevo. 
 
    —Ya lo sé —lo interrumpió—, pero estoy segura de que podría vendernos unos billetes de primera clase… y luego, nosotros decidir cambiar de vagón e irnos a tercera sin que usted pueda hacer nada para evitarlo. ¿Qué le parece? 
 
    El taquillero pareció meditar el asunto, calibrando las posibles consecuencias. 
 
    —Y además —añadió la tangerina, guiñándole un ojo con picardía y señalando a Hudgens—, aquí nuestro amigo sabrá compensarle generosamente por las posibles molestias. 
 
      
 
    Pocas horas más tarde, el pequeño tren de vapor de cuatro vagones traqueteaba perezosamente en dirección este paralelo al curso del río Congo. En el interior del vagón de tercera clase, apretujados en un banco de madera y rodeados por medio centenar de asombrados africanos, Carmen, Riley, Hudgens y Jack se acomodaban lo mejor que podían, procurando no pensar en el largo e incómodo viaje que les quedaba por delante. 
 
    Frente a ellos, la selva densa, oscura, ignota, ofrecía un estrecho pasadizo en su seno para que los hombres se internaran en ella a bordo de su frágil máquina de hierro y madera. A Riley le vino a la cabeza la imagen de una de esas plantas carnívoras que atraen a las hormigas y que, una vez dentro, cierran sus fauces y quedan atrapadas en su interior, donde serán digeridas lentamente.  
 
    A ambos lados de la vía un acantilado vegetal se elevaba más de treinta metros sobre sus cabezas, tan sólido e impenetrable como murallas de piedra, y se le antojó estar adentrándose, como una de esas insensatas hormigas, en una planta carnívora del tamaño de un continente.  
 
    Riley jamás había pisado un lugar así. Su experiencia vital era de horizontes marinos, azules infinitos, de líneas rectas extendiéndose hasta donde alcanzaba la vista, solo quebradas por las crestas de la marejada. Ni siquiera el recuerdo de los densos bosques de Nueva Inglaterra llegaba remotamente a parecerse a lo que ahora veía al otro lado de la ventanilla, del mismo modo que un chapoteo en una bañera no podía compararse a una mar arbolada en el golfo de León. Eran magnitudes distintas, planetas distintos. Todo lo que en el mar es luz y evocación de la libertad, allí, emparedados entre aquella espesura descomunal y amenazadora que convergía sobre sus cabezas ocultando incluso la luz del sol, aludía a la oscuridad y la muerte. Si para un marino, un horizonte diáfano y un cielo azul es el paraíso, aquel lugar era lo más parecido que podía existir al infierno en la Tierra. 
 
    Riley guardó aquellos funestos pensamientos para sí, arrellanándose en el duro asiento de madera junto a la ventanilla y sacando del bolsillo del petate el gastado libro de Joseph Conrad. Lo abrió por la página con la esquina doblada y comenzó a leer. 
 
    El corazón de las tinieblas parece llamarme. Desea que me adentre en sus entrañas. Justo el último lugar del mundo a donde cualquier hombre cuerdo debería ir. 
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    Las catorce horas de viaje habían terminando siendo dieciséis, y ya habían dado las once de la noche cuando el tren se detuvo con un gemido de agonía frente a un edificio de ladrillo de aspecto decrépito. A la perezosa luz de una farola podía leerse un cartel en la fachada con el nombre de Leopoldville, ennegrecido por el moho y la humedad. 
 
    La mayoría del pasaje había ido abandonando el convoy en el reguero de paradas que habían hecho por el camino, de modo que, finalmente, habían acabado disfrutando de un compartimento en el vagón de primera. Aun así, el constante traqueteo, el calor asfixiante y los asientos de madera habían resultado demoledores, y cuando bajaron del tren apenas eran capaces de hacer otra cosa que estirar sus agarrotados músculos, mientras caminaban como ancianos por la terminal. 
 
    La primera impresión al pisar la calle en Leopoldville fue muy parecida a la que tuvieron al desembarcar en Matadi días atrás. Si bien la capital del Congo Belga era una ciudad mucho más extensa y el alumbrado nocturno permitía adivinar que se extendía hacia el sur durante varios kilómetros, la sensación de decrepitud y decadencia que emanaba de sus calles y edificios de madera era idéntica. En cierto modo, Leopoldville daba la impresión de ser un campamento o un puesto comercial en mitad de la selva. 
 
    —Bueno —murmuró Jack con aire resignado, mirando al cielo con su petate a la espalda como un marino recién llegado a puerto—, al menos no llueve. 
 
    Una desastrada berlina Citröen C6 de 1930 sin luces y corroída por la humedad se detuvo ante ellos como salida de la nada, y al punto asomó por la ventanilla el rostro de un hombre con no mucho mejor aspecto. 
 
    —¿Taxi? —preguntó. 
 
    Sin dudarlo un instante se subieron al vehículo y Hudgens le pidió que los llevara al Hotel ABC, donde había hecho una reserva vía telegrama la noche anterior. 
 
    Tras un breve trayecto por unas calles prácticamente desérticas, el taxi se detuvo ante un alargado edificio blanco de cuatro plantas, flanqueado de palmeras y en cuya fachada destacaba un llamativo cartel anunciando el Grand Hotel ABC. Inmediatamente, un puñado de botones acudieron raudos a abrir las puertas del taxi y cargar con el escaso equipaje de los recién llegados, entre sonrisas solícitas y frases de bienvenida. 
 
    Una vez registrado, agotado como estaba, Riley decidió obviar la cena y previo paso por el bar del hotel, dirigirse a su habitación. Poco después terminaba una reconfortante ducha y se asomaba a su balcón del tercer piso, con el pelo aún mojado y totalmente desnudo. Dio un trago al gintonic que llevaba en la mano y se apoyó en la baranda, absorto en la miríada de estrellas que tachonaban la noche formando constelaciones que solo podían verse más allá del ecuador.  
 
    La suave brisa procedente del gran río de aguas oscuras, que se arrastraba sigilosamente bajo su ventana, le traía un olor dulzón a flores y podredumbre, a belleza y fealdad. Como una advertencia indescifrable desde lo más profundo de la jungla. 
 
    Como si fuera capaz incluso de absorber los sonidos que lo rodeaban, el silencio del inmenso río que transcurría a pocos metros del hotel resultaba tan ominoso que, para romperlo, Alex hizo tintinear los cubitos en su vaso de ginebra. Solo para reconfortarse, como un gesto de rebeldía hacia aquel monstruo de agua densa y oscura. 
 
    Riley dirigió la vista a su izquierda, allí donde titilaban las humildes luces del puerto fluvial, en el que podían distinguirse las siluetas de media docena de barcos amarrados al muelle. Luego miró al frente, al otro lado del ancho río, donde algunas luces señalaban la presencia de Brazzville, la capital del Congo Francés, que distaba apenas una decena de kilómetros del norte de Leopoldville. 
 
    Un crujir sordo de madera reveló unos pasos en la habitación contigua y al cabo de un momento una silueta familiar se asomó al balcón. Llevaba una toalla alrededor del cuerpo y una densa mata de pelo negro le caía sobre los hombros desnudos. 
 
    Riley se quedó contemplando a la mujer en silencio durante un largo minuto, observando su perfil quieto recortado contra el río, sus ojos fijos en algún punto más allá del horizonte. 
 
    Ella sintió la mirada de Alex y se giró a medias, lo justo para confirmar su presencia. Pero no dijo nada. 
 
    Si había algo de Carmen que a Riley le costaba realmente digerir eran sus largos silencios. Cuando decidía ignorarlo, era como si lo diluyese en el aire. Como si fuera un fantasma que solo cobraba cuerpo cuando era objeto de atención de aquella mujer. 
 
    Riley sabía que aquel era un juego en el que el primero que hablara tenía las de perder, así que permaneció tan callado como ella con la vista puesta en el río. Pero al cabo de unos minutos se rindió y, tras llenar sus pulmones de aire, exhaló lentamente, esforzándose para que no sonase como un suspiro. 
 
    —¿Qué nos está pasando? —dijo en voz baja, más una reflexión que una pregunta. 
 
    Carmen seguía mirando al frente, silenciosa. Lo había oído, pero no parecía dispuesta a contestar. 
 
    —¿Me puedes decir en qué piensas? —insistió Alex. 
 
    Ya sabía cuál iba a ser la respuesta, antes de que saliera de los labios de la tangerina. 
 
    —En nada —dijo ella. 
 
    Repentinamente la distancia entre ellos parecía insalvable, como si se hallasen cada uno en un extremo del mundo en lugar de a un par de metros. 
 
    —No sé muy bien lo que te pasa… —añadió Riley al cabo de un momento— pero seguro que podemos solucionarlo. 
 
    Carmen continuó en silencio. 
 
    —Sé que lo que sucedió en Santa Isabel fue una experiencia desagradable —Alex siguió hablando, haciéndose a la idea de que lo hacía consigo mismo—, pero no tiene por qué volver a repetirse. No me parece justo que… lo nuestro se termine por algo así. 
 
    —No es por eso —dijo Carmen cuando Alex ya no esperaba respuesta. 
 
    —¿Entonces por qué? 
 
    La tangerina apoyó ambas manos en la baranda y dejó escapar algo parecido a un suspiro. Pero no dijo nada más. 
 
    Fue Riley quien volvió a hablar. 
 
    —Yo te quiero —musitó—. Lo sabes, ¿no? 
 
    El perfil de Carmen parecía tallado en piedra. 
 
    Entonces Alex formuló una pregunta de la que se arrepintió incluso antes de que saliera de sus labios. 
 
    —¿Tú… me quieres, Carmen? 
 
    Esta vez, Carmen sí que se volvió hacia él, aunque Riley deseó que no lo hubiera hecho. 
 
    —Claro que te quiero —contestó. 
 
    —Pero no quieres estar conmigo —señaló Alex, alzando la voz sin darse cuenta.  
 
    Las pupilas de Carmen destellaron a la acerada luz de la luna y Riley supo exactamente lo que iba a decir a continuación. 
 
    —No lo sé. 
 
    Observó por un momento a quien hasta hacía un puñado de días había sido su prometido y, sin añadir nada más, se dio la vuelta y desapareció entre las sombras de su habitación. 
 
    El capitán del Pingarrón se quedó inmóvil, con la mirada perdida en el espacio repentinamente vacío del balcón contiguo, sintiendo cómo su corazón se hacía pedazos. 
 
      
 
      
 
    A las ocho de la mañana se encontraron de nuevo en el comedor del hotel, para desayunar y planear los movimientos de ese día frente a una montaña de gofres con azúcar y una jarra de café aguado. 
 
    Carmen y Riley habían evitado cruzar sus miradas, mientras Hudgens dictaba los pasos a seguir a partir de ese momento. 
 
    —Nos dividiremos —sentenció—. Yo iré con la señorita Debagh al hospital, para tratar de averiguar algo más de aquel alemán superviviente. 
 
    —Si es que llegó a existir —puntualizó Jack, alzando la taza de café. 
 
    —Si es que llegó a existir —repitió Hudgens con un asentimiento—. Y ustedes dos se acercarán al puerto y preguntarán si alguien sabe algo de aquella expedición nazi o de ese tal Mustermann. Forzosamente alguien tuvo que ver u oír algo. 
 
    —¿No sería mejor acudir a las autoridades portuarias y preguntar directamente? —sugirió el gallego—. Seguro que tienen algún tipo de registro. 
 
    El comandante negó con la cabeza. 
 
    —Tendríamos que dar muchas explicaciones, y tarde o temprano nos tropezaríamos con algún funcionario interesado en saber qué hacemos aquí realmente. —Al decir esto último bajó la voz con aire conspiratorio, a pesar de que no había nadie más en el comedor—. Mejor empecemos preguntando en el hospital y en los muelles, y luego ya veremos.  
 
    —De acuerdo —asintió Alex, limpiándose los labios con la servilleta y dejándola sobre el plato vacío—. Vamos, Jack. 
 
    El gallego miró a su capitán y luego a su plato, donde aún se amontonaban tres gofres calientes recubiertos de leche condensada y virutas de chocolate negro. 
 
    —¿No podemos…? —Los señaló con gesto lastimero, como si le estuviera pidiendo abandonar tres gatitos. 
 
    —Dentro de un par de horas hará un calor infernal —alegó Riley, poniéndose en pie—. Cuanto antes nos vayamos, antes volveremos. 
 
    —Está bien —rezongó Jack levantándose de la mesa.  
 
    —Suerte —les deseó Hudgens. 
 
    —Lo mismo digo —contestó Alex—. Nos vemos aquí al mediodía. 
 
    Riley no se molestó en dirigirse a Carmen, simplemente se dio la vuelta y se encaminó hacia la salida, seguido de cerca por el segundo del Pingarrón. 
 
    —¿Qué os pasa a vosotros dos? —preguntó el gallego al darle alcance, ya en la puerta principal. 
 
    —¿A quiénes? 
 
    —No te hagas el loco. Ya sabes a qué me refiero. 
 
    —No es asunto tuyo —replicó secamente. 
 
    —Y una mierda no es asunto mío. Que tú y Carmen estéis de morritos me la trae al pairo, pero le tengo demasiado aprecio a mi pellejo como para que dependa de vuestro estado de ánimo. 
 
    —Eso no va a pasar —replicó Alex sin dejar de caminar. 
 
    —Eso es lo que tú dices. 
 
    —Sí, eso es lo que yo digo. —Se detuvo, plantándose ante su amigo y clavándole el dedo en el pecho—. Lo que pase entre ella y yo no tiene nada que ver contigo ni con nadie. ¿Está claro? 
 
    —No, no está claro. —Tomó el índice de Alex entre dos dedos y lo apartó como quien se quita un bicho de la ropa—. Lo que sea que esté pasando entre vosotros te tiene más jodido de lo habitual y por experiencia sé que eso no va a traer nada bueno, ni para ti, ni para el resto de nosotros.  
 
    Riley miró fijamente a Jack, a quien le sacaba media cabeza de altura, conteniéndose para no dar rienda suelta a la ira que había ido acumulando desde aquella última noche en Santa Isabel. Aquella en que Carmen había decidido romper su compromiso y Hudgens le había empujado a proseguir aquella absurda misión que le había llevado hasta el maldito Congo Belga. 
 
    Lo que deseaba realmente era regresar al Pingarrón, poner rumbo a Estados Unidos y, una vez allí, entrar en un bar del puerto y beber lenta y metódicamente hasta caer inconsciente. Eso era lo que deseaba, no estar en el culo del mundo haciendo algo en contra de su voluntad y teniendo que ver constantemente la cara de la mujer que había decidido terminar con él sin dar mayores explicaciones. 
 
    Se le ocurrían mil réplicas que darle al orondo gallego que se mantenía plantado ante él, desafiante, con los brazos en jarras, pero todas eran fruto de aquella creciente frustración que nada tenía que ver con él. 
 
    El capitán del Pingarrón inspiró profundamente y, echando la cabeza hacia atrás, dejó escapar el aire con lentitud. Luego bajó la vista hacia Jack, asintió quedamente y apoyó una mano en su hombro. 
 
    Estuvo a punto de decir algo, pero no lo hizo.  
 
    Ni falta que hacía, pues su socio y gran amigo desde que compartieran trinchera en los campos de batalla de España lo conocía lo suficiente como para interpretar aquel gesto mudo, así que imitando el gesto del capitán, también apoyó una mano en su hombro y asintió. 
 
    Entonces Riley se volvió a medias, en dirección al río y el puerto cercano. 
 
    —Vamos —dijo—. Acabemos con esto de una vez. 
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    Caminaron el breve trecho que había entre el hotel y el puerto fluvial en pocos minutos, hasta llegar a la entrada de las instalaciones portuarias, delimitadas por una valla de madera y una entrada presidida por la bandera belga y la del Congo Belga a cada lado de un gran cartel con la leyenda «Office des Transports Coloniaux». 
 
    Franquearon la entrada tranquilamente, mereciéndose solo un breve vistazo del adormilado guardia. Una vez dentro, descubrieron que a diferencia del de Matadi, el puerto de Leopoldville bullía de actividad a lo largo de su más de un kilómetro de extensión. En contraste con los marítimos, el puerto fluvial era más bien una franja de playa y muelles de hormigón, en la que centenares de hombres negros cargaban y descargaban sobre sus espaldas sacos de minerales, troncos y cajas de los barcos amarrados a la orilla, en precario equilibrio sobre estrechas pasarelas. Esos barcos tampoco tenían nada que ver con sus homólogos de agua salada, ya que en realidad se trataba de vapores de madera de fondo plano y rueda de palas en lugar de hélices, muy similares a los utilizados en el río Misisipi. 
 
    —Joder —dijo Jack, asombrado—. Esto sí que no me lo esperaba. Imaginaba un atracadero de mala muerte como el de Matadi, no… —abarcó el puerto con un gesto— esto. 
 
    —Parece más grande que el puerto de Nueva Orleans —comentó Alex, que también estaba sorprendido ante el tamaño de las instalaciones y la cantidad de barcos de transporte y pasajeros que había—. No va a ser fácil. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Bueno… creíamos que este era un puerto pequeño —hizo un gesto hacia los muelles—, y que por fuerza alguien recordaría a ese tal Mustermann, si es que en realidad se llama así y si es que pasó por aquí en 1940.  
 
    —Ya —convino Jack—. Con todo el tráfico que parece haber por aquí, va a ser difícil que alguien se acuerde de alguien después de dos años. 
 
    —Exacto. 
 
    —Entonces no nos queda más remedio que preguntar en las oficinas del puerto. Ellos deben de tener un registro de llegadas y salidas. 
 
    Riley torció el gesto, pensando en todas las preguntas que tendrían que contestar al funcionario de turno. 
 
    —Posiblemente —admitió—. Pero ya que estamos aquí, podríamos echar un vistazo y preguntar un poco. Por ejemplo… —Señaló al frente. 
 
    Allí un hombre con salacot y aspecto de encargado controlaba desde la sombra de una palmera cómo una decena de estibadores negros descargaban centenares de colmillos de elefante de una gabarra y los apilaban en la orilla, formando una pequeña montaña de marfil blanco sobre el suelo polvoriento. 
 
    Se aproximaron a él con aire casual, hasta ponerse a la misma sombra al tiempo que saludaban con un amistoso «Buenos días». 
 
    —Bon jour —contestó, ligeramente sorprendido. 
 
    —Mucho calor, ¿eh? —dijo Riley, enjugándose el sudor de la frente. 
 
    El capataz los estudió de arriba abajo sin disimulo. 
 
    —Oui, mucho calor —repitió, y tocándose el salacot añadió—: Necesitan uno de estos. 
 
    —Sí, es verdad —admitió el capitán, sacándose un paquete de Camel del bolsillo y ofreciéndole amistosamente un cigarrillo—. Acabamos de llegar de Matadi y aún no hemos tenido tiempo de ir de compras. 
 
    Alex había adquirido el hábito de fumar en las trincheras españolas y aún conservaba la costumbre de llevar un paquete de cigarrillos encima, pues tenía comprobado que era un lubricante social infalible y la mejor forma de romper el hielo con desconocidos. 
 
    El capataz aceptó el excepcional cigarrillo americano con una sonrisa agradecida, devolviendo inmediatamente la vista a los sufridos porteadores. 
 
    —¡Indo! ¡Támbola! —les gritó furibundo, con gestos apremiantes. 
 
    —¿Eso es francés? —preguntó Jack. 
 
    —Por Dios, no. Es lingala —aclaró encendiéndose el cigarrillo—. Significa «negro, camina». A esos salvajes hay que hablarles en su lengua, y ni aun así obedecen. 
 
    Riley lo miró fijamente. Era un tipo bajito de pelo pajizo y facciones de roedor, que quizá en su Europa natal habría sido un muerto de hambre pero en África gozaba de la autoridad que le confería su piel blanca y la porra de madera que le colgaba del cinto. 
 
    —¿Son esclavos? 
 
    El capataz entrecerró sus ojillos con recelo. 
 
    —La esclavitud está prohibida —recitó de forma automática—. Estos negros son presidiarios, cumpliendo su condena. 
 
    —¿Todos? —inquirió, mirando de reojo a los varios centenares o quizá miles que pululaban por el puerto cargando fardos arriba y abajo. 
 
    —¡Menudo cargamento tiene aquí! —intervino Jack con admiración teatral, viendo que su capitán estaba a punto de meterse en un jardín—. Vistos así, cuesta creer que esos cuernos sean tan valiosos. 
 
    El capataz aún mantuvo su mirada inquisitiva sobre Alex unos segundos, antes de aclarar: 
 
    —En realidad son dientes. —Les echó un nuevo vistazo y añadió—: ¿Qué les trae por Leo? ¿Son comerciantes? 
 
    —Algo así. 
 
    —¿Algo así? ¿Qué significa eso? 
 
    —Estamos a la busca de oportunidades —dijo Riley en voz baja, acercándose a él con aire confidencial—. De hecho… hay un hombre con quien queríamos contactar, un tipo llamado Mustermann, que nos organizó un cargamento hará cosa de dos años pero al que hemos perdido la pista y ahora andamos buscando. ¿Lo conoce? 
 
    —¿Mustermann, qué más? 
 
    —Max Mustermann. Un tipo alto y desgarbado, austríaco o alemán. Poco hablador. 
 
    El capataz frunció el ceño haciendo memoria. 
 
    —No, no me suena. Ha habido algunos alemanes por aquí, pero en cuanto empezó la guerra se esfumaron o regresaron a su patria. En Leo no creo que quede ni uno. 
 
    —Ya … Claro —masculló Jack, decepcionado—. La guerra. 
 
    —¿Y antes de la guerra? —preguntó Alex. 
 
    —Ni idea. —Se encogió de hombros—. Por entonces yo aún no había llegado al Congo. 
 
    —Y por casualidad… —insistió, aprovechando que parecía dispuesto a hablar un poco más— ¿no habrá oído hablar de una expedición alemana de 1935 que se perdió en la selva? 
 
    —Todo el mundo en Leo ha oído esa historia alguna vez —contestó con hastío, como si le hubieran preguntado sobre el calor que hacía en el Congo—; aquí la cuentan para asustar a las viejas y a los niños. Si quieren saber mi opinión… se los comieron los primos de estos —señaló burlón al desfile de estibadores—, o quizá incluso alguno de estos salvajes que ahora ve tan sumisos se merendó a esos nazis con una guarnición de patatas y mejillones. Vaya usted a saber. 
 
    Riley forzó una sonrisa cómplice, más falsa que el pasaporte que llevaba en el bolsillo. 
 
    —¿Y no sabe si alguien… años más tarde encontró los restos de aquella expedición y los trajo de vuelta? 
 
    —¿Qué quiere decir? ¿Los cadáveres? 
 
    —Más bien el equipo: el material, las muestras… una o dos toneladas distribuidas en algo más de cien cajas. Tenemos razones para creer que nuestro antiguo contacto, ese Mustermann, a principios de 1940 encontró lo que quedaba de la expedición, lo trajo a Leopoldville y lo llevó en tren hasta Matadi. ¿Estaba usted aquí por entonces? 
 
    —Oui, acababa de llegar. Pero no me suena nada lo que me cuenta, la verdad. Una noticia así habría corrido como la pólvora y de haber desembarcado aquí, les aseguro que yo me habría enterado. 
 
    —Ya veo. —Riley miró a Jack como diciendo que ya se imaginaba que eso iba acabar así—. Gracias por la información, y disculpe las… 
 
    —A menos… —lo interrumpió el capataz, que se había quedado pensativo—. Sí, claro, es posible —añadió en voz baja, hablando consigo mismo. 
 
    —¿Qué es posible? —quiso saber Jack. 
 
    El capataz aún tardó un momento en contestar, perdido en sus propios pensamientos. 
 
    —Bueno… —dijo al cabo— OTRACO, la compañía estatal propietaria del puerto y de todas las naves que ve aquí, es la empresa que tiene la exclusividad para la navegación por el río Congo y sus afluentes. Así que, oficialmente, cualquier mercancía o pasajero que llegue o salga de Leopoldville ha de pasar por aquí para pagar las tasas e impuestos correspondientes. 
 
    El gallego adivinó rápidamente por dónde iban los tiros. 
 
    —¿Y de forma… no oficial? —preguntó. 
 
    En lugar de contestar, el capataz dio una profunda calada al cigarrillo. 
 
    —Muy buen tabaco —comentó—. ¿No tendrían un poco más por ahí? El que nos llega aquí es sudafricano, malísimo. 
 
    —Por supuesto —se apresuró a contestar Alex, sacando el paquete del bolsillo y entregándoselo al hombre—. Quédeselo entero. 
 
    —Muchas gracias —dijo tomando el paquete y guardándoselo con una velocidad de prestidigitador—. Pues como les decía, se me ocurre que de haber querido ser discreto, puede que su amigo atracara en el puerto indígena en la desembocadura del Funa.  
 
    —¿Puerto indígena? 
 
    —Oui. Es poco más que un lodazal mal comunicado, sin grúas ni almacenes. Pero si están seguros de que ese Mustermann llegó a Leo por el río en esas fechas y no pasó por aquí, quizá descargara allí esas cajas que mencionan. 
 
    —Lo cual también explicaría por qué a nadie le consta que se hayan encontrado los restos de aquella expedición —puntualizó Jack. 
 
    —Exactement. 
 
    —¿Y cómo podemos llegar a ese puerto indígena? —inquirió Alex—. ¿Está muy lejos? 
 
    —No demasiado —apuntó hacia el este—. A unos diez kilómetros río arriba. Tomen un taxi y que los lleve al port indigene. ¿Van armados? 
 
    La inesperada pregunta tomó por sorpresa a los dos marinos. 
 
    —No… bueno, sí —vaciló Riley—. ¿Por qué lo pregunta? 
 
    El capataz torció el gesto. 
 
    —Como les he dicho, es el puerto donde van a parar los que no quieren pasar por aduanas. Vous comprenez? Es un sitio peligroso, un nido de ladrones y contrabandistas. Mala gente. ¿Saben a lo que me refiero? 
 
    Alex y Jack cruzaron una mirada fugaz. 
 
    —Me hago una ligera idea —murmuró el capitán del Pingarrón. 
 
    —Bon, bon… —asintió el hombre, y de repente volvió de nuevo a gritar a los sudorosos estibadores—. ¡Indo! ¡Támbola! ¡Os voy a moler a palos! —exclamó desenfundando la porra de madera y haciendo el gesto de pegarles—. Malditos negros de mierda… —Sonrió en busca de una complicidad que no encontró en los dos marinos. 
 
    —Mejor nos vamos —dijo Jack abruptamente, viendo cómo los músculos de la mandíbula de Alex volvían a tensarse—. Muchas gracias por la información. 
 
    —Muchas gracias a ustedes por el tabaco —contestó algo confundido, sacándose el cigarrillo de la boca—. Espero que tengan suerte buscando a ese tipo, y no dejen de contarme si resuelven ese misterio. En el club estaría bebiendo gratis un mes repitiendo la historia. 
 
    —Descuide —mintió el gallego, alejándose y casi empujando a Riley para llevárselo de allí—. Le tendremos al corriente de lo que descubramos. 
 
    —Menudo hijo de puta —masculló Alex entre dientes, ya dándole la espalda al capataz—. Le iba a meter yo la porra esa por… 
 
    —Relájate, joder —le recriminó Jack sin dejar de caminar—. Aquí las cosas son así. No podemos cambiar África, Alex. 
 
    —Lo sé, lo sé… —admitió a regañadientes—. Es que a veces me cuesta encontrar las diferencias entre los nazis y los que se supone que son nuestros aliados. 
 
    —Fácil: los aliados son los que nos pagan. Los nazis, los que tienen nuestra foto en una diana en el cuartel general de la Gestapo. 
 
    Riley resopló malhumorado. 
 
    —Espero que esa no sea la única diferencia. 
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    Aunque todos los taxistas parecían conocer perfectamente el emplazamiento del port indigene, no les resultó fácil encontrar uno que estuviera dispuesto a llevarlos, y aún menos a esperarlos para regresar a la ciudad. Finalmente y tras acordar una tarifa tres veces más alta de lo normal, pudieron sentarse en el asiento trasero de un cascado Ford 48 negro, con la palabra taxi pintada a mano en el parabrisas. 
 
    Siguiendo una amplia avenida de tierra que circulaba paralela a la orilla del río, dejaron atrás la ciudad de Leopoldville propiamente dicha y se internaron en lo que el taxista llamó —arrugando la nariz, como si solo pronunciar el nombre le diera asco— la ciudad indígena, una extensión de precarias chabolas levantadas con tablones, adobe, cañas y hojas de palma que parecía no tener fin. Hombres negros vagaban por sus calles estrechas sin rumbo alguno, arrimándose a las escasas sombras o charlando entre ellos en pequeños grupos. Si acaso eran mujeres a las que se veía haciendo algo comprensible, acarreando fardos de ropa o barreños sobre la cabeza en imposible equilibro, o a los niños, jugando en el agua negra del alcantarillado a cielo abierto o con un palo y una vieja llanta de bicicleta.  
 
    Riley contemplaba el mundo que transcurría al otro lado de su ventanilla con un sentimiento de desconsuelo que pocas veces había experimentado con anterioridad. Miles de personas desahuciadas en su propia tierra, convertidas en ciudadanos de tercera y relegadas a vivir como mendigos, mientras un puñado de hombres blancos se hacían ricos a su costa, saqueando su mundo y sus vidas. 
 
    El renqueante taxi necesitó más de quince minutos de continuos baches para atravesar aquel arrabal de barracas y chamizos que, finalmente, dejaron atrás al alcanzar, un kilómetro más allá, una franja de playa rodeada de manglares, donde el taxista detuvo el vehículo entre una nube de polvo. 
 
    —Voilà —dijo volviéndose hacia atrás en su asiento—. C’est ici. 
 
    —¿Esto es el puerto indígena? —preguntó Jack, sin poder disimular su sorpresa. 
 
    —Oui, Monsieur —confirmó—. Le port indigene. 
 
    El gallego miró a su alrededor con extrañeza. Aquello parecía más bien una cochambrosa aldea de pescadores, con un puñado de cabañas de techo de cinc por toda infraestructura y unas pocas canoas varadas en la playa. Ni muelles, ni grúas, ni almacenes y, por supuesto, nada de barcos a la vista. Solo una burda pasarela de madera que se adentraba unos metros en el cauce del río daba margen a pensar que ahí podía haber atracado algo mayor que una piragua. 
 
    —Vamos —dijo Alex, poniendo unos cuantos billetes en la mano del taxista y abriendo seguidamente la portezuela. 
 
    En cuanto descendieron del coche, el implacable sol de media mañana les hirió la piel como si hubieran abierto la puerta de un horno.  
 
    No parecía haber vida en aquella playa, y solo unas pocas redes tendidas al sol y un tronco a medio vaciar rodeado de virutas de madera indicaban que allí se llevaba a cabo algún tipo de actividad aparte de huir del calor. 
 
    Jack le dio un toque a Riley en el brazo y señaló un gran árbol de mango al otro extremo de la playa. 
 
    El capitán del Pingarrón necesitó afinar la vista para distinguir bajo la tupida sombra del árbol una decena de siluetas negras semidesnudas, acuclilladas en el suelo con los brazos apoyados en las rodillas. 
 
    Puesto que no había nadie más a quien dirigirse, se acercó a ellos seguido de su segundo, que miraba alrededor aún dudando de estar en el sitio adecuado. 
 
    —Buenos días —saludó Alex al aproximarse al grupo—. Bon jour. 
 
    Los dos marinos se detuvieron al borde de la sombra, como si adentrarse en ella sin invitación fuera equivalente a entrar en una casa sin permiso.  
 
    Se quedaron allí plantados, con el ardiente sol quemándoles la espalda esperando una respuesta que no llegó. 
 
    El grupo de hombres mantenía la vista fija en ellos, observándolos callados y sin hacer el más mínimo gesto de saludo o reconocimiento. Una bandada de loros grises cruzó rauda sobre sus cabezas rompiendo el denso silencio con sus agudos graznidos, pero aun así aquellos hombres permanecieron estáticos y mudos, como estatuas de ébano. 
 
    Jack y Riley intercambiaron una breve mirada cargada de dudas. 
 
    —No creo que vayamos a sacar mucho de esta gente —señaló el gallego. 
 
    —Ya —asintió Alex, y tras echar un vistazo alrededor añadió—: Pero no veo a nadie más por aquí a quien preguntar. 
 
    —¿Qué hacemos entonces? 
 
    El capitán del Pingarrón se encogió de hombros.  
 
    —Ya que hemos venido… —dijo, y se volvió hacia los hombres que lo seguían observando desde aquellos ojos profundamente cansados. 
 
    —Me llamo Alex Riley. 
 
    Se presentó llevándose la mano al pecho, y seguidamente pasó a explicarles por qué estaban allí y lo que andaban buscando. Habló con exagerada lentitud, gesticulando para hacerse entender. Su francés era precario, pero a juzgar por las expresiones de esos hombres acuclillados bien podría haber hablado en chino, pues no parecían entender una palabra. 
 
    —Así que recompensaré generosamente a cualquiera de ustedes —concluyó la narración—, que pueda darme información sobre ese tal Mustermann o la carga que creemos que desembarcó aquí hace unos dos años. 
 
    Dicho esto, sacó la cartera y extrajo un puñado de billetes que sacudió ostentosamente para reforzar sus argumentos. 
 
    —¿Nadie sabe nada? —inquirió Jack, al ver que seguían sin abrir la boca—. Pagaremos bien. 
 
    Mientras hablaba, Riley había fijado su atención en uno de los hombres que se agazapaba en la sombra, de piel azabache, mandíbula ancha, nariz gruesa y complexión fuerte, el cual le había clavado la mirada con una intensidad peculiar, como si tratara de transmitirle su pensamiento. Calculó que debía de tener aproximadamente su misma edad, pero en sus ojos se leía una historia muy diferente. En aquellos ojos vio una expresión que solo había visto una vez, años atrás, mientras combatía contra los franquistas. Era la misma mirada de los soldados prisioneros que sabían que los iban a fusilar al amanecer. La mirada de la ira, de la desesperación, de la oscura resignación del que sabe que su turno en el mundo está a punto de tocar a su fin. 
 
    —Nos miran como si fuéramos demonios —masculló Jack a su lado, viendo lo mismo que él. 
 
    Alex se aproximó a aquel hombre y se refugió también bajo la sombra del mango, acuclillándose del mismo modo.  
 
    Solo entonces se dio cuenta de que le faltaba la mano izquierda. 
 
    —Quizá lo seamos para ellos. 
 
    Miró a su alrededor, sosteniendo la mirada de esos rostros impávidos. 
 
    —Fíjate en sus manos y pies —susurró Jack, que se había acercado a Alex—. Todos son mancos… o cojos. 
 
    Aquella revelación sacudió a Riley como un mazazo. No había ni uno solo que conservara las cuatro extremidades. 
 
    —Dios mío… —musitó, comprendiendo que aquella simetría mutiladora no podía ser casual. Alguien había cortado todos aquellos pies y manos exactamente por el mismo sitio. 
 
    Repentinamente se sintió fuera de lugar y ridículo al presentarse allí con sus estúpidas preguntas y su ridículo fajo de billetes ante unos hombres que quizá no tendrían que hacer con ellos, y a los que más que probablemente algún hombre blanco acabaría por acusar de haberlos robado. 
 
    Abrió la boca para preguntar quién y por qué, pero le resultó imposible articular sonido alguno. Comprendió que en el fondo esas cuestiones carecían de importancia y solo era un deseo morboso de satisfacer su curiosidad. Nada de lo que averiguase iba a cambiar el hecho de que habían perdido sus pies y manos y que sus vidas transcurrirían bajo el yugo de hombres de piel blanca que se habían erigido como dueños de su mundo y sus vidas. En realidad, quizá lo único que tuviera sentido era sentarse a la sombra de un árbol y ver pasar el río frente a ellos, en silencio, soportando el calor y a los arrogantes hombres blancos que se presentaban con sus ridículas preocupaciones, zumbando en lenguas extrañas como moscas cojoneras en trajes de algodón. 
 
    —Vámonos —dijo Jack, como si le hubiera leído el pensamiento—. No deberíamos haber venido. 
 
    Alex asintió, poniéndose en pie. 
 
    —Tienes razón. 
 
    Le dirigió al hombre frente a él una inclinación de cabeza a modo de despedida que hizo extensa al resto, y se dio la vuelta. 
 
    Entonces, a su espalda alguien dijo con voz grave y densa: 
 
    —Mondele. 
 
    Riley se giró de inmediato y se encontró con que el hombre de la mirada intensa había extendido el brazo derecho y apuntaba con el muñón hacia una de las cabañas que rodeaban la playa. 
 
    —Mondele —repitió. 
 
    Alex inclinó de nuevo la cabeza y murmuró un inaudible «gracias». No tenía sentido preguntar nada más. Ya le había dicho todo lo que estaba dispuesto a pronunciar y no añadiría una palabra más aunque le preguntara, de modo que abandonó la confortable sombra del árbol y, seguido por Jack, se dirigió hacia la choza que le había señalado. 
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    Se plantaron frente a una tosca puerta de maderas mal claveteadas y Jack llamó con los nudillos tres veces sin recibir respuesta alguna. 
 
    No había cerradura ni candado a la vista, solo un agujero por el que asomaba la punta de una cuerda a modo de picaporte. 
 
    —Parece que no hay nadie en casa. 
 
    —Entremos —dijo Alex empujando la puerta que, al abrirse, trazó un semicírculo sobre el suelo de tierra compactada. 
 
    El interior de la cabaña estaba sumido en la oscuridad solo atenuada por la luz que entraba por la puerta abierta a su espalda y algunos rayos de sol que se colaban por el entramado de hojas de palma del techo, atravesando la estancia como hirientes cuchillos de luz. 
 
    Los dos marinos miraron a su alrededor sin alcanzar a ver nada, deslumbrados por el contraste con el exterior. Un penetrante olor a sudor, humedad y fermentación flotaba en el aire como una presencia casi sólida. El furioso zumbido de las moscas sonaba como la estática de la radio del barco. 
 
    —¿Mondele? —preguntó Alex, dándose cuenta de que inconscientemente había usado un tono de voz muy bajo, casi un susurro—. ¿Mondele? —repitió, subiendo un poco la voz. 
 
    Nadie contestó. 
 
    —Carallo —rezongó Jack—. Entre lo negros que son y la manía que tienen de estarse callados en… 
 
    —Shhh —le chistó Alex—. ¿Mondele? —insistió, un poco más alto—. ¿Señor Mondele? 
 
    Durante unos segundos se quedaron allí plantados junto a la puerta, como si se hubieran presentado a una fiesta sin invitación y nadie viniera a recibirlos. 
 
    —Al cuerno —gruñó Jack, e impaciente se adentró en las sombras seguido de cerca por Alex. 
 
    Avanzaron pocos pasos antes de llegar hasta el fondo de la estancia, delimitada por un tosco mostrador de madera desbastada sobre el que descansaba un par de botellas de cristal a medio llenar de un líquido blanquecino grisáceo, como leche sucia. 
 
    —Mira que he visto cantinas deprimentes en mi vida… —masculló el gallego, apoyándose en la barra— pero esta se lleva la palma. 
 
    —Aquí no hay nadie —dijo Riley mirando en derredor, apenas distinguiendo un puñado de viejas mesas aquí y allá rodeadas de taburetes. 
 
    Entonces, surgiendo de la nada, un leve carraspeo sonó en una de las esquinas que quedaba más a oscuras. Allí había alguien. 
 
    —¿Mondele? —preguntó Alex una vez más, dirigiéndose a una silueta humana apenas distinguible recortándose en las tinieblas—. ¿Es usted Mondele? 
 
    Una voz cavernosa contestó desde las sombras con fastidio. 
 
    —¿Quién lo pregunta? 
 
    —Me llamo Alex Riley, y este de aquí es Jack Alcántara. Nos gustaría hacerle unas preguntas. 
 
    —¿Policías? —inquirió la silueta sentada en una de las mesas. 
 
    —No, no. Nada de eso —se apresuró a rebatir Alex—. Solo somos unos comerciantes. ¿Podemos sentarnos con usted? 
 
    El hombre no contestó y Riley se lo tomó como una señal de aquiescencia, de modo que tomaron unos taburetes y se sentaron frente a él. 
 
    Hasta ese momento no se dieron cuenta de que el señor Mondele no era exactamente como habían imaginado. 
 
    —Es usted blanco —dijo Jack, incapaz de disimular su sorpresa. 
 
    —Y usted muy observador —replicó el hombre. 
 
    —No, verá… —empezó a justificarse el gallego— es que con ese nombre, creí… 
 
    —Mondele significa «hombre blanco» en lingala —aclaró el desconocido, con el tono que se emplea para explicar algo evidente. 
 
    —Disculpe el malentendido —se excusó Riley—, señor… 
 
    El hombre pareció dudar un momento entre revelar su nombre o no. 
 
    —Verhoeven —dijo al fin, reticente—. Jan Verhoeven. 
 
    —Nos gustaría hablar con usted, señor Verhoeven. 
 
    —Me parece que eso ya lo están haciendo. 
 
    Aquella conversación no iba a resultar nada fácil. 
 
    —¿Está bueno eso que está bebiendo? —intervino Jack, refiriéndose al vaso que descansaba sobre la mesa con dos dedos de un líquido sospechoso. 
 
    La respuesta de Verhoeven fue meridiana: 
 
    —No. —Apuró el brebaje de un sorbo. 
 
    —Señor Verhoeven —continuó Riley—, hemos preguntado a los hombres de ahí fuera sobre un tal Mustermann que desembarcó aquí un gran cargamento hará cosa de dos años, y nos han dado su nombre. ¿Sabe algo al respecto? 
 
    El silencio del hombre se alargó más de lo que hubiera requerido una respuesta sincera. 
 
    —No —contestó secamente. 
 
    Si previamente hubiera firmado una declaración jurada afirmando lo contrario, no habría quedado más claro que mentía. 
 
    —No somos policías —aclaró de nuevo Alex, intuyendo que de ahí venían sus reticencias—. De hecho ni siquiera somos de aquí. Acabamos de llegar al Congo hace unos días y tan solo buscamos información. 
 
    Esta vez la pausa fue más corta. 
 
    —¿Por qué lo quieren saber? 
 
    —No puedo darle detalles, pero le garantizo que se trata de algo importante. 
 
    —¿Importante para quién? 
 
    —Pagaremos bien —intervino Jack. 
 
    —¿Cuánto? —preguntó la voz desde las sombras. 
 
    —Eso dependerá de lo que nos cuente —replicó Alex, sacando un fajo de billetes del bolsillo y colocándolo sobre la mesa. 
 
    Justo en ese momento la luz de la entrada quedó parcialmente bloqueada y, al girarse hacia la puerta, vieron que varios hombres habían entrado en la cabaña en completo silencio, situándose a su espalda y bloqueando la salida. Todos con machetes en las manos. 
 
    En un acto reflejo Riley se llevó la mano a la parte de atrás del pantalón, donde llevaba oculta la Colt del 45. Lentamente la sacó, dejando que los recién llegados la pudieran ver bien, y la dejó sobre la mesa junto al dinero manteniendo la mano sobre ella. Jack hizo lo propio con su vieja Tokarev pero, a diferencia del capitán, accionó el percutor con su característico chasquido y los apuntó sin disimulo. 
 
    Verhoeven reaccionó impartiendo unas órdenes incomprensibles a aquellos hombres que abandonaron la miserable cantina con el mismo sigilo con que habían entrado y sin decir una palabra. 
 
    —¿Amigos suyos? 
 
    —No recibo muchas visitas aquí. 
 
    —Cuesta imaginar por qué —ironizó Jack, mirando con desconfianza hacia la puerta. 
 
    —Dígame lo que sabe de ese Mustermann y su cargamento —insistió Alex, tratando de retomar la conversación. 
 
    De nuevo se hizo un largo silencio que, sumado al hecho de no poder ver la cara de su interlocutor, produjo en Riley la impresión de estar hablando solo. 
 
    Cuando, impaciente, estuvo a punto de preguntar de nuevo, la voz de Verhoeven habló como si lo hiciera desde algún lugar muy lejano. 
 
    —Mustermann… —dijo como si el mero nombre le amargara la boca—. Hace un tiempo trabajé para ese tipo, transportando un cargamento desde río arriba. 
 
    —Eso ya lo sabíamos —mintió Alex, procurando no dejar ver su sorpresa—. Pero necesito que me informe sobre todo lo que sepa. Por ejemplo, sobre las docenas de cajas de material que trajo a Leopoldville y en particular sobre una especialmente grande. —Abrió los brazos como para recalcar el tamaño—. Una de más de tres metros de largo y que debía de pesar varios cientos de kilos. Seguro que la recuerda. 
 
    Verhoeven respondió inclinándose hacia delante para descubrir su rostro. 
 
    Los dos marinos tuvieron que contenerse para no dar un salto en sus sillas. 
 
    La cara de su interlocutor estaba atravesada por una cicatriz que bajaba en línea recta desde encima de la ceja derecha hasta la mandíbula, seccionándole la mejilla. El ojo derecho era un globo de color blanco que los miraba ciegamente, como si en realidad pudiera ver con ese y no con el otro. 
 
    Verhoeven sonrió levemente al ver la reacción de los dos hombres que tenía enfrente y bajó el parche que le cubría el ojo y que había levantado solo para asegurarse de que lo vieran.  
 
    Alex supuso que debía de hacer aquello a menudo, en parte para intimidar y en parte para divertirse. 
 
    —¿Quiénes son ustedes en realidad? —siseó, clavándoles la mirada con su ojo sano. 
 
    Ignorando la cicatriz, Riley descubrió el semblante de un hombre de piel curtida por el sol, con unas profundas arrugas bajo los ojos y en las comisuras de la boca, pero le resultó imposible establecer su edad, que podría estar entre los cuarenta y sesenta años. Era el rostro de un hombre que estaba vivo de milagro, y la mirada de fiereza de su único ojo delataba que no era gracias a su simpatía. 
 
    —Las preguntas las hacemos nosotros —replicó Alex, aguantándole la mirada. 
 
    Verhoeven se echó hacia atrás en su taburete, apoyándose contra la pared y haciéndose casi invisible de nuevo. Por un momento, Riley creyó que la entrevista había terminado. 
 
    —No lo recuerdo —dijo finalmente el hombre, aunque de nuevo su tono de voz delataba una mentira que tampoco trataba de disimular. 
 
    Aquello era un regateo, comprendió Riley. Así que echó mano al fajo de billetes y, tras contar una decena de ellos, los puso frente a Verhoeven. 
 
    Este pareció no reaccionar en absoluto, así que Alex contó otros diez y los dejó sobre los anteriores sin decir nada. 
 
    —Deme todo lo que lleva ahí —murmuró la voz de Verhoeven desde la oscuridad—, y quizá se me refresque la memoria. 
 
    Alex se tomó un momento para simular que se lo pensaba y seguidamente le alargó el fajo con gesto resignado. 
 
    Una mano nudosa apareció sobre la mesa, recolectando el dinero con avidez. Los segundos que tardó Verhoeven en volver a hablar fueron los que necesitó para contar los billetes de su botín. 
 
    —No pude ver lo que había en aquella caja —explicó al fin—. E incluso tuve la impresión de que el mismo Mustermann tampoco sabía exactamente lo que se ocultaba en ella. 
 
    —¿Ah, no? —Esta vez la sorpresa sí traslució en las palabras de Riley—. Entonces ¿quién? 
 
    —Quizá el único fuera Klein —dijo como si la respuesta fuera una obviedad. 
 
    —¿Klein? —inquirió Alex con el presentimiento de que se estaba acercando al extremo de la madeja—. ¿Quién es Klein? 
 
    Verhoeven miró de hito en hito a los dos marinos. 
 
    —Ustedes saben mucho menos de lo que quieren aparentar —aventuró suspicaz—. ¿No es así? 
 
    —¿Quién es Klein? —repitió Alex ignorando la pregunta. 
 
    Verhoeven pareció sopesar por un momento lo que iba a decir, pero el fajo de billetes en su bolsillo terminó por pesar más que su reticencia. 
 
    —Hans Klein. Dicen que es el último superviviente de la expedición alemana que desapareció en el 35. ¿Saben de lo que les hablo? 
 
    —Algo hemos oído —confirmó Riley cruzando una mirada de descubrimiento con Jack. 
 
    —Y ese Klein… —preguntó el gallego— ¿lo conoce usted? 
 
    Verhoeven resopló. 
 
    —Nadie conoce realmente a Klein —aclaró—. Pero he sido de los pocos que lo ha visto en persona, e incluso logré intercambiar algunas palabras con él. Aunque… —meneó la cabeza— en realidad el único que habló fue él, para subrayarme lo importante del cargamento y de todas las cosas terribles que podrían sucederme si no llegaba intacto a Leopoldville o lo mencionaba a alguien… —torció el gesto— como estoy haciendo ahora mismo con ustedes. 
 
    —No se preocupe. Nada de lo que nos diga saldrá de aquí. 
 
    —Más les vale —apuntilló Verhoeven. 
 
    A Riley le pareció extraño aquel comentario, pero decidió no soltar el hilo de la conversación. 
 
    —Entonces… ¿ese Hans Klein también los acompañó? 
 
    —¿Klein? —preguntó Verhoeven con una carcajada seca, como si le hubiera planteado un absurdo—. No, no —negó esbozando una sonrisa sin humor—. Él hace años que no abandona su refugio en la selva. Digamos… que no suele salir mucho de casa. 
 
    De nuevo una respuesta de Verhoeven dejaba una pregunta en el aire, y de nuevo Riley prefirió soslayarla. 
 
    —Entonces —recapituló—, Hans Klein, que podría ser un superviviente de aquella expedición alemana, es el dueño del cargamento que usted ayudó a transportar junto a Mustermann hasta Leopoldville en 1940. 
 
    —Eso es. 
 
    —Y usted no sabe lo que había en aquellas cajas —coligió Jack. 
 
    Verhoeven negó de nuevo con la cabeza. 
 
    —Ni la más remota idea —confesó—. Pero por el cuidado con que las manipulaban, parecía que contuvieran nitroglicerina. 
 
    Alex se inclinó sobre la mesa. 
 
    —Y ese Klein… ¿Sabe dónde está exactamente ahora? ¿Cómo podríamos encontrarlo? 
 
    Verhoeven lo miró como si le hubiera preguntado el número de teléfono de Hitler. 
 
    —Nadie quiere encontrar a Klein, créanme —advirtió—. Y mucho menos ir a donde él se encuentra. 
 
    —¿Qué quiere decir? —preguntó Jack, intrigado por aquella respuesta. 
 
    —Quiero decir que nadie puede llegar hasta él de ningún modo —aclaró—. Ese hombre vive en mitad del territorio de los mangbetu, unos caníbales que lo adoran como si fuera el maldito Jesucristo. Ellos lo protegen, pero al mismo tiempo también es en cierto modo su prisionero. ¿Comprenden lo que les digo? Aparte de mí —añadió—, muy poca gente ha logrado llegar hasta allí en los últimos años, y de todos ellos soy el único que ha regresado con vida. 
 
    —¿Está hablando en serio? —inquirió Riley, a quien le costaba creerse tales historias. 
 
    —Completamente —aseguró—. De hecho, muchos puestos comerciales establecidos en territorio mangbetu han desaparecido. Nadie ha llegado a afirmar que Klein es el culpable, pero muchos sospechan que ha sido cosa de él y sus nativos. 
 
    —¿Qué quiere decir con que han desaparecido? —preguntó Jack inclinándose hacia delante. 
 
    —Se ha perdido contacto —aclaró—. No hay correo, no hay radio, no hay barcos… Hace mucho que nadie ha podido regresar con vida desde el territorio mangbetu. 
 
    —Pero… ¿desde cuándo pasa eso? —preguntó Jack, también incrédulo. 
 
    —Más de tres años. 
 
    —¿Y las autoridades no han mandado a nadie a investigar? —inquirió Riley—. No puedo creer que se hayan quedado de brazos cruzados.  
 
    —El año pasado —explicó Verhoeven, como recordando—, el gobierno envió un vapor río arriba con funcionarios de la colonia y una compañía de soldados con la intención de averiguar qué había sucedido con los puestos comerciales y los hombres blancos que había allí. 
 
    —¿Y descubrieron algo? 
 
    La dentadura de Verhoeven destacó de nuevo entre las sombras. 
 
    —¿Quién sabe? Tampoco regresaron. 
 
    Jack bufó sonoramente. 
 
    —La virgen… 
 
    —Un momento —recapituló Riley—. ¿Me está diciendo que Hans Klein se encuentra en un territorio del que nadie ha regresado en más de tres años? ¿Y que de ahí precisamente es de donde usted trajo el cargamento de Klein, acompañado por Mustermann y un puñado de nativos? 
 
    —Exacto. 
 
    —¿Y nadie tiene idea de lo que está pasando allí realmente? ¿Nadie más ha tratado de averiguarlo? ¿Ni siquiera el gobierno? 
 
    —No hay nadie tan loco —alegó, mostrando de nuevo sus dientes amarillos—. Y el gobierno colonial no quiere perder más barcos y soldados. Del territorio mangbetu no sale nada excepto rumores. 
 
    —¿Qué clase rumores? —inquirió Jack. 
 
    Verhoeven desechó la pregunta con un ademán; parecía arrepentido de haber mencionado el tema. 
 
    —¿Qué rumores? —insistió Riley. 
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    Unas horas más tarde Hudgens repetía la misma pregunta en el bar del Hotel ABC, mientras un viejo ventilador de techo giraba perezosamente sobre sus cabezas. 
 
    —¿Qué rumores? 
 
    Riley dejó el gintonic sobre la mesa y se pasó la servilleta por los labios antes de contestar, tan reticente a mencionar el tema como lo había sido Verhoeven en su momento. 
 
    —Es una especie de superstición —comenzó a explicar—. Un mito sobre unos fantasmas que rondan por la selva matando a cualquier europeo que se adentre en aquellas tierras. 
 
    —Espíritus —puntualizó Jack. 
 
    —¿Espíritus? —repitió Hudgens, con una mueca de incredulidad. 
 
    —Espíritus de la selva —certificó el gallego—, que matan a los hombres blancos en venganza por su maldad. 
 
    —Menuda tontería. —Hudgens sacudió la mano como para desechar la idea. 
 
    —Eso mismo pensé yo —replicó Alex—. Pero al parecer los nativos lo creen a pies juntillas, y el hecho de que el gobierno colonial no haya enviado a nadie más a investigar me hace pensar que no son los únicos. 
 
    —La cuestión es que algo pasa en aquella región de los mangbetu —añadió Jack—. Que todos los hombres blancos que han ido allí hayan desaparecido sin dejar rastro da que pensar. 
 
    —No me irá a decir que usted se cree esas patrañas —lo retó Hudgens al borde de la burla—. Espíritus de la selva… —Meneó la cabeza—. Menuda estupidez. 
 
    —Puede ser —concedió Alex—. Pero me parece mucha casualidad que unos años después de que desapareciera aquella expedición alemana de 1935, haya surgido esta leyenda. Justo allí, donde se supone que se encuentra Klein. 
 
    —Pero ese Klein es también blanco, ¿no? —preguntó Carmen, que hasta el momento había seguido la conversación con interés pero sin decir nada—. ¿Él no tiene problemas con esos… espíritus? 
 
    —Justo ahí es donde yo quería ir a parar —dijo Riley, aparentemente satisfecho—. Si realmente todo lo que nos han dicho es cierto, la conclusión lógica es que el mismo Klein es quien está detrás de todas esas muertes y desapariciones. 
 
    —¿Klein? —repitió Hudgens, frunciendo el ceño—. ¿Y cómo iba a hacer algo así? ¿Y por qué? 
 
    —El cómo es fácil. Según Verhoeven, la tribu de los mangbetu lo adora. Si es así, solo tendría que ordenarles asesinar a todos los blancos que aparecieran remontando el río y, al no dejar supervivientes, no le costaría demasiado hacer correr la voz de que hay unos espíritus matando a todo el que se acerque a husmear. 
 
    Esta vez Hudgens no dijo nada. Aquello comenzaba a tener cierto sentido. 
 
    Fue Carmen la que preguntó: 
 
    —Pero… ¿Por qué haría algo así?  
 
    —No tengo respuesta para eso —confesó Riley—. Igual que tampoco sé por qué vino hasta Leopoldville con el cargamento que encontramos en el Duchessa, ni lo que realmente había en el interior de aquel cofre. Tenemos aún muchas más preguntas que respuestas, pero parece que algunas piezas comienzan a encajar. 
 
    —¿Y vosotros? —quiso saber Jack—. ¿Habéis averiguado algo? 
 
    Hudgens respondió a la pregunta sacando una pequeña libreta del bolsillo y abriéndola por la última página escrita. 
 
    —Estuvimos en la Clínica Reina Elizabeth —comenzó a explicar—, donde atendieron al misterioso náufrago del río. Pero por desgracia todos los informes médicos se destruyeron en un incendio el año pasado y ninguno de los médicos de entonces sigue aún en Leopoldville. 
 
    —¿No quedan testigos? 
 
    —Yo no he dicho eso. En realidad, una de las religiosas enfermeras que lo atendió aún trabaja en el hospital y pudimos hablar con ella, aunque por desgracia era bastante mayor y su memoria dejaba que desear. 
 
    —¿Y qué os dijo? 
 
    —Que aquel hombre había perdido la cabeza —respondió Carmen—. Dijo que aunque sufría múltiples heridas ninguna era realmente grave. Que lo peor era la deshidratación y por supuesto la malaria que le provocaba una fiebre intensísima, pero que podría haberse recuperado en unas semanas, si no… —Dejó la frase en el aire. 
 
    —Si no lo hubieran asesinado. 
 
    Carmen sacudió la cabeza. 
 
    —En realidad lo encontraron desangrado en el suelo del baño, con un bisturí al lado. Parece ser que se suicidó. 
 
    —Pobre diablo… ¿Qué puede llevar a un hombre que es rescatado de milagro a suicidarse? 
 
    —¿Quién sabe? Por lo que dijo la enfermera, deliraba y se pasaba las noches gritando. 
 
    —¿De dolor? —preguntó Jack. 
 
    Carmen negó con la cabeza. 
 
    —De miedo. 
 
    —¿Y dijo algo mientras estuvo en el hospital? —quiso saber Alex. 
 
    Hudgens asintió y, poniendo el dedo sobre la libreta, leyó: 
 
    —Gott, verzeih mir. 
 
    —¿Y eso qué significa? 
 
    —Es alemán y significa «Dios mío, perdóname». Al parecer lo repetía continuamente. 
 
    Riley entrecerró los ojos con extrañeza. 
 
    —¿Dios mío, perdóname? —repitió—. No tiene mucho sentido en alguien en su estado. 
 
    —Nada de esto lo tiene. 
 
    —¿No puede ser que estuviera planeando suicidarse —sugirió Jack— y pidiera perdón a Dios para no ir al infierno? 
 
    —Eso es lo que nosotros pensamos en un principio —coincidió el comandante—. Aunque la enfermera nos dijo que había tenido muchas ocasiones para suicidarse y no lo hizo hasta la tercera o cuarta noche. Parece que tuvo uno de sus ataques de pánico, y finalmente ya no pudo soportarlo más. 
 
    —¿Pudieron averiguar su nombre o de dónde procedía? —inquirió Jack—. ¿Averiguaron si era uno de los miembros de aquella expedición alemana de 1935? 
 
    Hudgens negó pesadamente. 
 
    —No llevaba ningún tipo de documentación encima y no lograron sacarle una sola palabra —confirmó Carmen—. Pero la enfermera nos dijo que cuando lo trajeron y le quitaron los harapos que llevaba infestados de garrapatas para quemarlos, le pareció leer un nombre cosido en el interior del pantalón. Cree que ponía Zeiss, Heiss o Weiss. 
 
    —Zeiss, Heiss o Weiss —repitió Alex—. No es mucho. 
 
    —Dijo que el nombre era casi ilegible por la suciedad y el desgaste —continuó la tangerina—, pero cree que uno de esos nombres podría ser el del hombre, aunque las autoridades del hospital no lo tomaron en cuenta y se consignó como paciente desconocido. 
 
    —Pues no es mucho, la verdad —barruntó Jack—. ¿Y del nativo que lo mantuvo con vida? ¿Se sabe algo? 
 
    —Aún menos —se lamentó Hudgens, frunciendo los labios—. Lo llevaron al calabozo de la policía, y el día anterior a la muerte del alemán en el hospital, logró escapar aprovechando un despiste. 
 
    —Pero ¿por qué lo llevaron al calabozo cuando lo que había hecho era rescatar al otro tipo? 
 
    Hudgens se encogió de hombros. 
 
    —Aquí las cosas son así —alegó—. Quizá pensarían que el nativo lo había atacado o trataba de secuestrarlo, quién sabe. El caso es que lo encerraron, y como ningún policía hablaba su dialecto no llegaron a interrogarlo. 
 
    —Y se fugó el día antes de que muriera el alemán… —dijo Alex—. Mucha casualidad, ¿no? 
 
    —¿Insinúas que pudo tener algo que ver? —arguyó Carmen—. Eso no tendría ningún sentido. Fue él precisamente quien lo mantuvo con vida. 
 
    —No insinúo nada. Pero si os fijáis —trazó una línea con el dedo de un lado a otro de la mesa—, en toda esta historia hay muy poca información fiable, pero demasiadas coincidencias como para que no estén relacionadas unas con otras. Tenemos esa expedición que desaparece en 1935, pero al año siguiente aparece ese Zeiss o Weiss en el río, hablando en alemán, y convenientemente muere sin explicar lo que le ha sucedido, el día después de que escape de la cárcel la única persona que podría saber algo aparte de él. 
 
    —Yo tampoco creo que el nativo sea el responsable de esa muerte —dijo Hudgens. 
 
    —Puede que no, pero esa es solo la primera pieza del puzle. Luego entra en escena Mustermann, quizá también alemán, y desembarca en esta ciudad con más de cien cajas enviadas por Klein desde el interior de la selva. Un cargamento que terminó en las bodegas del Duchessa D’Aosta y que al parecer los nazis están locos por conseguir. 
 
    —O por recuperar —apuntó Hudgens. 
 
    —O por recuperar —convino Riley—. Y al mismo tiempo todos los hombres blancos de la región donde está Klein comienzan a desaparecer misteriosamente y nadie osa acercarse a esa región de los mangbetu, asustados por esa leyenda de unos fantasmas o espíritus asesinos. 
 
    —Quieres decir que todo apunta al mismo lugar —indujo Carmen de inmediato. 
 
    —Exacto. Al mismo lugar y al mismo hombre. 
 
    —¿Y Klein? —preguntó Jack—. ¿Dónde encaja en todo esto? 
 
    Riley abrió las manos en señal de ignorancia. 
 
    —Quién sabe. Pero está justo en el epicentro de todo. Si no es el que maneja los hilos, al menos lo parece. 
 
    Al igual que los demás, Hudgens se quedó pensando en las afirmaciones de Riley, hasta que finalmente asintió convencido. 
 
    —Tiene razón, capitán —declaró, inspirando profundamente—. Todas las evidencias apuntan a Klein y a esa región de los mangbetu. Parece que allí está la clave de este enigma. 
 
    —Eso creo yo. 
 
    —Pues en ese caso —dijo echándose hacia delante, apoyándose en el borde de la mesa—, solo queda una línea de acción posible. Hemos de ir allí. 
 
    Por un momento, los tres se quedaron callados, convencidos de no haber oído bien. Riley incluso esbozó una sonrisa. 
 
    —Qué gracioso —contestó, sorprendido por esa muestra de humor del comandante. 
 
    El rictus del otro, sin embargo, era completamente serio. 
 
    —No estoy bromeando —replicó solemne. 
 
    Alex aún tardó unos segundos en convencerse de que así era. Aquel tipo estaba hablando completamente en serio. 
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    —¿Acaso ha perdido la cabeza? —inquirió Riley—. ¿Es que no ha oído lo que acabamos de decirle?  
 
    —Lo he oído perfectamente, y por eso precisamente hemos de ir. Allí está Klein; debemos encontrarlo. 
 
    —¿Y no ha prestado atención a la parte en que todo el que va allí ya no regresa? 
 
    —Usted mismo ha dicho que su contacto, Verhoeven, estuvo allí en persona. 
 
    Riley negó con vehemencia. 
 
    —Por petición expresa de Klein —le recordó—. Todos los demás han desaparecido sin dejar rastro. Incluido un destacamento entero de soldados de la guardia colonial. 
 
    —Soldados que en su mayoría eran indígenas —recalcó Hudgens—, y que apuesto a que simplemente desertaron. 
 
    —¿Y también lo hicieron los tripulantes del vapor que los llevaba? ¿Igual que los asentamientos comerciales a los que se ha tragado la tierra? ¿Igual que esa expedición alemana? —Hizo una pausa para que sus palabras surtieran efecto—. ¿Cree que todos decidieron quedarse a vivir tranquilamente en la selva, con los mosquitos y los cocodrilos? 
 
    Hudgens dudó un momento.  
 
    —No tengo respuestas para eso —argumentó tras unos instantes—, aunque no me cabe duda de que habrá una explicación razonable. Quizá, simplemente, tuvieron que abandonar la región por… desencuentros con las tribus locales. 
 
    —Claro… Desencuentros —remedó Jack, poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Nada que no podamos solventar, sabiendo de antemano que surgirán problemas —insistió Hudgens, tratando de convencerlos—. Me encargaré de encontrar un buen vapor de río y una buena tripulación, e iremos armados hasta los dientes. Les garantizo que no correremos ningún peligro. 
 
    Antes de que terminara su explicación, Alex ya estaba negándose. 
 
    —Ninguno de nosotros va a acompañarlo, Hudgens. 
 
    —Me temo que esa decisión no le corresponde a usted. 
 
    —Oh, sí. Ya lo creo que sí. 
 
    —Las órdenes del contraalmirante Wilkinson… —comenzó a decir. 
 
     Riley lo interrumpió dando un manotazo que hizo temblar la mesa. 
 
     —Me importan un huevo las órdenes de Wilkinson o del mismísimo Roosevelt —replicó—. Si usted quiere ir a buscar a Klein es asunto suyo, incluso iré a despedirlo al embarcadero si le hace ilusión. Pero le aseguro que ni Jack, ni Carmen, ni yo vamos a acompañarlo. Eso ya se lo puede ir quitando de la cabeza. 
 
    El rictus de Hudgens se endureció. 
 
    —La misión aún no ha terminado. 
 
    —La suya, no sé, pero la nuestra acaba de hacerlo ahora mismo. 
 
    El comandante se dirigió a Carmen y Jack. 
 
    —Les recuerdo que si renuncian ahora, estarán violando los términos del acuerdo con la OIN y tendrán que atenerse a las consecuencias. 
 
    Ahora fue el gallego quien se inclinó hacia delante en la silla. 
 
    —Métase sus amenazas donde le quepan —masculló entre dientes. 
 
    Hudgens meneó la cabeza. 
 
    —No les amenazo, les estoy informando —alegó, levantando las manos—. Nuestra misión está muy clara —dijo recalcando el pronombre posesivo—. Nuestras órdenes son averiguar la naturaleza del cargamento del Duchessa, independientemente del lugar al que haya que ir para conseguirlo.  
 
    —Pues buena suerte —replicó el gallego, señalando hacia la salida—. Ahí tiene la puerta. 
 
    —Esta conversación ya la hemos tenido antes… —murmuró Hudgens, frotándose los ojos con cansancio— y no pienso repetirla de nuevo. Solo quiero estar seguro de que todos ustedes saben a qué se atienen. ¿Se niega entonces a cumplir las órdenes de la OIN, capitán Riley? —preguntó directamente a Alex, como si aquello fuera un adelanto del inevitable juicio que le esperaba en cuanto regresaran a Estados Unidos. 
 
    —Ya conoce mi respuesta —confirmó el capitán cruzándose de brazos—. Puede apuntarlo en esa libretita suya. 
 
    —Comprendo… —contestó el comandante, tomando nota mental—. ¿Y usted, señor Alcántara? 
 
    Jack se reclinó en la silla, esbozando una mueca burlona. 
 
    —Ni hasta arriba de jumilla. 
 
    Finalmente Hudgens se dirigió a Carmen, que contestó antes de que le preguntara. 
 
    —Yo ni siquiera debería estar aquí —replicó, casi divertida de que contara con ella—. Así que olvídese de que vaya a otro sitio que no sea de regreso al barco. 
 
    El comandante paseó la mirada por los tres con gesto decepcionado. 
 
    —Esperaba más de ustedes —rezongó. Se puso en pie, se dio la vuelta y salió del bar sin añadir una palabra más. 
 
    —Ir a la selva… Menuda ocurrencia —desdeñó Jack, viéndolo marchar—. A buena hora me iba a meter yo en una selva infestada de fieras y caníbales. —Palmeándose la prominente barriga añadió—: ¡Está claro que irían a por mí el primero! 
 
    Carmen sonrió sin demasiado entusiasmo, pero Alex se quedó pensando en las palabras de Hudgens. Aunque había parecido darse por vencido, el tono de voz empleado por el comandante insinuaba que no era así. Ni remotamente.   
 
      
 
      
 
    Aprovechando el descenso de las agobiantes temperaturas con la caída de la tarde, Riley y Jack decidieron acercarse a la estación y reservar billetes de vuelta para el próximo tren con destino a Matadi. Para su sorpresa, Carmen quiso acompañarlos alegando aburrimiento en ese hotel en el que no había nada que hacer. No le faltaba razón, no solo en cuanto al Hotel ABC, sino a la misma Leopoldville. 
 
    A juicio de Alex, poco más podían averiguar sobre Hans Klein y lo que fuera que trajera con él desde la selva en aquel barco. Habían tanteado a algunas personas en la ciudad, incluso algunas que habían estado en Leopoldville entonces, pero no les habían podido sacar más que vaguedades basadas en rumores más o menos tergiversados, la mayoría relacionados con las misteriosas desapariciones producidas en el territorio de los mangbetu en los últimos años. Solo algunos habían oído las historias referentes a esos espíritus malignos que campaban por la selva y todos sin excepción habían reaccionado con desdén, asegurando que solo se trataba de patrañas inventadas por los nativos para ahuyentar a los europeos. Aseguraban, sin ningún asomo de duda, que esas desapariciones —por otra parte, nada extraordinarias en una selva inexplorada y casi tan extensa como toda Europa— se debían a las tribus de caníbales especialmente belicosas de aquella región, y que en realidad la culpa era del gobierno colonial por no poner hilo a la aguja y enviar tropas con el fin de «civilizarlos» de una vez por todas. 
 
      
 
    La palabra «civilizarlos» aún daba vueltas en la cabeza de Riley cuando a pocas manzanas del hotel se encontraron con una cuerda de ocho hombres negros encadenados por el cuello, caminando en fila y cargando fatigosamente pesados cestos de tierra sobre sus cabezas. Sus miradas vacías le recordaron a Alex los ojos sin vida de los moribundos, o los de aquellos que había visto a punto de ser fusilados frente al paredón. Era la mirada de la absoluta desesperanza. 
 
    Se detuvieron ante aquel espectáculo estremecedor que evocaba los tiempos de la esclavitud. Los ocho nativos eran de una delgadez extrema y parecía imposible que pudieran cargar con tal peso.  
 
    Sus costillas sobresalían del pecho como cuadernas de un naufragio, se diría que solo mantenidas en su sitio por la piel que las cubría. 
 
    —¿Qué están haciendo? —preguntó Carmen a su lado, tan sobrecogida como él—. Fijaos. 
 
    Uno por uno, los ocho hombres dejaron caer la tierra de sus cestos formando un pequeño montículo en una esquina del descampado, para regresar sobre sus propios pasos y cargar más tierra de otro montículo en la esquina opuesta, a solo unas decenas de metros de distancia en el mismo trecho de la calle. Todo parecía indicar que ambos montones de tierra eran obra suya y que solo los trasladaban de un sitio a otro sin sentido alguno. 
 
    Sin embargo, lo que más impresionó a Riley fue comprobar cómo el resto de viandantes pasaban por su lado sin prestarles la más mínima atención. Hombres blancos con salacot o sombreros panamá, la mayoría trajeados y luciendo cuidados mostachos, acompañados de damas con amplios vestidos que les llegaban hasta los tobillos, y de colores tan claros como esa piel sonrosada que se afanaban en proteger con sombrillas de encaje y guantes de seda. Tanto los hombres como las mujeres no parecían siquiera reparar en su existencia a pesar de tener que esquivarlos al caminar, como lo harían ante un perro dormitando en la acera. 
 
    Recostado en un murete al otro lado de la calle y parcialmente oculto a la sombra de un escuálido arbolito, un hombre blanco uniformado y con aspecto de policía observaba la escena con aburrido desinterés. A pesar de que Jack sujetó a Riley del brazo intuyendo lo que estaba a punto de hacer, este se desasió para acercarse y averiguar qué significaba aquella escena. 
 
    —Tranquilo —dijo volviéndose hacia su amigo—. Solo quiero preguntar. 
 
    Jack, que ya sabía cómo solía acabar la cosa cuando su amigo «solo quería preguntar», se apresuró a acompañarlo para evitar males mayores. Carmen, que también contemplaba ceñuda la escena, los siguió de cerca. 
 
    Cuando Jack alcanzó a Riley, el policía ya le estaba explicando: 
 
    —Son reos cumpliendo condena. Yo solo me encargo de vigilarlos. 
 
    —¿Qué crímenes han cometido? 
 
    —Ah, un poco de todo —contestó, restándole importancia—. Hurto, desobediencia a la autoridad, vagancia…  
 
    —¿Vagancia? —lo interrumpió Carmen, que había alcanzado a escuchar esto último—. ¿Los condenan a trabajos forzados por vagancia? 
 
    El gendarme se mostró perplejo por la irrupción de Carmen, pero en lugar de enfadarse, metió barriga y se atusó el bigote con aire sofisticado. 
 
    —No son trabajos forzados, señora —precisó con voz impostada—. Los estamos reeducando. Estos salvajes no entienden otro lenguaje que el castigo y por desgracia no nos queda más remedio que obligarlos a trabajar en lo que sea, para que así aprendan. 
 
    —¿Aprendan a qué? 
 
    —A ser civilizados, señora —aclaró el policía como si se tratara de algo evidente—. Son todos unos perezosos y unos ladrones y si fuera por ellos, estarían permanentemente ganduleando por la ciudad. Así, por lo menos, aprenden el significado del trabajo. 
 
    —¿Y eso incluye los latigazos? —preguntó Alex, señalando las espaldas de los reos surcadas de profundas cicatrices, algunas de ellas aún frescas. 
 
    El semblante del policía se tornó menos indulgente que al tratar con la tangerina. 
 
    —Solo cuando se lo merecen —recalcó con frialdad—. La letra, con sangre entra, ya sabe. Y al fin y al cabo —concluyó—, todo esto es por su bien. 
 
    Riley ya estaba abriendo la boca para replicar al bigotudo gendarme enfundado en sus ridículos pantalones cortos, cuando Jack le agarró del brazo con fuerza, haciéndole callar. 
 
    —Tenemos que irnos —dijo el gallego—. No vaya a ser que cierren las taquillas de la estación. 
 
    —No hay prisa —alegó Alex—. Están abiertas hasta las…  
 
    —Nos vamos —insistió Jack con un tono de voz que no daba margen a la discusión—. Ahora. 
 
    Riley se quedó un instante mirando a su segundo, tentado como siempre de replicarle, pero también como casi siempre acabó cediendo ante su sentido común. 
 
    —Está bien, vámonos —admitió a regañadientes, dándose la vuelta y sin despedirse del policía, que meneó la cabeza con desaprobación cuando ya le habían dado la espalda. 
 
      
 
    Tras veinte minutos de caminar en silencio por las anchas y polvorientas calles de Leopoldville, alcanzaron la estación de tren de la ciudad, donde reservaron un compartimento de primera clase para el próximo tren con plazas libres, que partía al cabo de tres días con destino a Matadi. 
 
    Cuando Carmen supo que aún tendría que permanecer tres días más en aquella calurosa ciudad, en la que no había nada más que hacer que luchar contra la deshidratación y los mosquitos veinticuatro horas al día, intentó convencer al funcionario para que le vendiera unos billetes de tercera como habían hecho en el viaje de ida. Pero en esta ocasión el taquillero se mostró refractario a sus encantos y se negó en redondo, con lo que a la tangerina no le quedó más remedio que hacerse a la idea de permanecer esos días de estéril espera encerrada en su habitación bajo el ventilador del techo y con un libro entre las manos.  
 
    Por un instante su mente la llevó a plantearse que podría hacer mucho más llevadera la espera si, en lugar de un libro, tuviera el cuerpo de Riley entre sus manos. Pero de inmediato rechazó ese pensamiento al comprender que eso complicaría aún más las cosas. 
 
      
 
    De regreso al hotel, cansado y con un humor de perros, Riley solo podía pensar en darse una larga ducha y ahogar la tarde en cerveza fría hasta dejar de pensar en todo lo que había visto. Sin embargo, nada más cruzar la puerta del hotel se encontraron con Hudgens en el vestíbulo, arrellanado en un sillón junto a la entrada con una sonrisa de oreja a oreja. Parecía que los había estado esperando. 
 
    —Buenas tardes —los saludó con inexplicable entusiasmo, dejando a un lado el periódico que estaba leyendo—. ¿Han tenido una tarde provechosa? 
 
    Riley vaciló un momento antes de contestar, tan sorprendido como los demás por aquel cambio de actitud. 
 
    —Apuesto a que no tanto como la suya —contestó. 
 
    El oficial de la OIN ensanchó su sonrisa. 
 
    —Cierto, muy cierto. —Rio al tiempo que se ponía en pie—. ¿Quieren acompañarme un momento al salón y les explico? 
 
    —En realidad, no —intervino Jack—. Estábamos deseando llegar a nuestras habitaciones para darnos una ducha. 
 
    —Será solo un momento —insistió, indicando la puerta acristalada que conducía al salón del hotel. 
 
    —¿No puede decirnos de qué se trata? —quiso saber Alex, sin ningunas ganas de sentarse a hablar con Hudgens—. Yo también estoy deseando ir a… —Señaló las escaleras que conducían a las habitaciones. 
 
    —Lo he conseguido —afirmó el comandante en voz baja, no sin antes mirar en derredor para asegurarse de que no había nadie cerca escuchando. 
 
    Riley estaba demasiado cansado como para adivinar. 
 
    —¿Qué es lo que ha conseguido? 
 
    —Un barco —declaró satisfecho—. Un barco para ir a por Klein. 
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    Finalmente no les quedó más remedio que seguir a Hudgens hasta el salón privado, donde les explicó los pormenores de la noticia alrededor de una mesita de té. 
 
    —Decidí ir a hablar con Verhoeven personalmente —confesó. 
 
    —¿Por qué? —inquirió Jack, molesto—. ¿No se fiaba de lo que le dijimos? 
 
    —No, no es por eso —precisó, aunque no parecía totalmente sincero—. Fui porque quería hablar con él y hacerle algunas preguntas que me rondaban por la cabeza. ¿Sabían, por ejemplo, que es un afrikáner veterano de las guerras Boers? 
 
    —No llegamos a intimar tanto. 
 
    —Entonces… —se inclinó hacia delante en la silla, bajando la voz— supongo que tampoco les dijo que es capitán o que tiene su propio barco, aquí en Leopoldville. 
 
    Esta vez, a Riley le fue imposible disimular su extrañeza. 
 
    —Pues no —admitió, mirando a Jack de reojo—. No nos lo dijo. 
 
    —Y no solo eso —añadió Hudgens entusiasmado—. Además afirma conocer perfectamente toda la región mangbetu, donde se oculta Klein. 
 
    —Déjeme que adivine —replicó Riley con sorna, reclinándose en la silla—. Le ha ofrecido llevarlo hasta allí por una módica cantidad de dinero. 
 
    —Me ha asegurado que en un par de días puede estar listo para partir —confirmó—. ¿No es perfecto? 
 
    —No, no es perfecto. Es una soberana estupidez, eso es lo que es. 
 
    Hudgens se irguió en la silla, ofendido por el comentario. 
 
    —¿Y se puede saber por qué? 
 
    —Maldita sea, comandante —Gruñó—. Hasta usted tendría que darse cuenta de que Verhoeven lo está engañando.  
 
    —Explíquese. 
 
    —Usted no conoce la selva, y mucho menos esta del Congo. En realidad, dudo mucho que haya ningún hombre blanco que la conozca realmente. —Señaló hacia la ventana—. ¿Qué le impide a Verhoeven llevarlo a dar vueltas sin sentido por cualquiera de los cientos de afluentes del río y, finalmente, cuando no encuentren a Klein, argumentar que ha cambiado de emplazamiento o inventarse cualquier historia? O aún peor, ¿qué le impediría pegarle un tiro y arrojarlo a los cocodrilos a la menor oportunidad? 
 
    —Tampoco me tome por imbécil, capitán. Obviamente, el pago a Verhoeven estaría condicionado a que encontráramos a Klein. 
 
    —Pero seguro que ya le ha prometido un adelanto, ¿no? ¿Cuánto? 
 
    Hudgens hizo una brevísima pausa antes de contestar: 
 
    —Solo lo mínimo imprescindible. 
 
    —Pues por ese mínimo imprescindible quizá ya podrían matarlo —recalcó Riley con una mueca. 
 
    —Por eso mismo es necesario que me acompañen. Estaremos más seguros si vamos todos. Incluso podrían venir los que se han quedado a bordo del Pingarrón, en Matadi. 
 
    —Olvídese —objetó, meneando la cabeza—. Eso no va a pasar. 
 
    —¿Y por qué no trata de llegar allí en otro vapor? —preguntó Carmen—. La compañía estatal… ¿cómo se llamaba? 
 
    —OTRACO —apuntó Jack. 
 
    —Esa misma. ¿No pueden llevarlo ellos? Deberían ser más fiables, ¿no? 
 
    Hudgens negó con la cabeza. 
 
    —Ese tramo del río no está cubierto por ninguna compañía naviera, y menos aún desde que han desaparecido los puestos comerciales de la zona. Ya nadie va allí. 
 
    —¿Y no puede alquilar otro barco y otro capitán? —insistió—. Alguno con el que no se arriesgue a que le corte el cuello mientras duerme. 
 
    Hudgens volvió a negar. 
 
    —Ese riesgo existiría de todos modos. Pero aunque quisiera, no podría. Ningún capitán estaría dispuesto a navegar hasta allí ni por todo el oro del mundo. Alegan que es por la malaria, los caníbales y las enfermedades que asolan la región, pero está claro que lo que realmente les asusta es otra cosa. Me temo que no hay otra manera —concluyó, encogiéndose de hombros—. Mi única posibilidad de llegar allí es con Verhoeven. 
 
    —Le ruego que lo reconsidere, comandante —insistió Riley—. Va a ir hasta allí para nada… y me temo que nunca va a regresar. —Se inclinó hacia Hudgens y añadió en tono confidencial—: No vale la pena, hágame caso. 
 
    El rostro del oficial se mantuvo impasible. 
 
    —Tengo una misión que cumplir. El deber me obliga a… 
 
    —¡Al cuerno con eso! —lo interrumpió Alex—. El deber no le obliga a suicidarse. Es su estúpido orgullo militar el que está hablando. 
 
    Hudgens meneó la cabeza, casi se diría que apenado. 
 
    —Usted no lo entiende, capitán. Soy un oficial de la marina de los Estados Unidos y he jurado defender a mi país… que le recuerdo que también es el suyo, y si para ello he de arriesgar mi vida lo haré sin dudarlo. Si en lugar de ser un simple contrabandista fuera usted un patriota… —añadió con reproche— lo comprendería. 
 
    —El patriotismo es el último refugio de los canallas y los ilusos —citó Jack. 
 
    Hudgens se volvió hacia él con el ceño fruncido. 
 
    —Y el cinismo es el de los cobardes —replicó furibundo. 
 
    Lejos de molestarse, Jack sonrió mordaz. 
 
    —Lo que tú digas, majo. 
 
    Viendo la imposibilidad de convencerlos, Hudgens se puso en pie y abrochándose el botón de la chaqueta dirigió una última mirada a Riley. 
 
    —¿Entonces es su última palabra, capitán? —lo interpeló con voz marcial—. ¿Se niega formalmente a cumplir la misión que le ha sido encomendada? 
 
    Alex se cruzó de brazos, retrepándose en la silla. 
 
    —Pensé que había sido lo bastante claro —replicó, alzando una ceja—. Si quiere le hago un dibujo. 
 
      
 
    Tras aquella discusión, cada uno se dirigió a su cuarto y ni tan solo coincidieron a la hora de la cena.  
 
    A lo largo de la noche, sin embargo, Riley estuvo tentado varias veces de llamar a la puerta de Carmen. En una de esas ocasiones incluso llegó a salir al pasillo y colocar los nudillos a pocos milímetros de la puerta, pero terminó echándose atrás en el último momento.  
 
    La echaba de menos más de lo que era capaz de soportar, y no saber exactamente qué era lo que había sucedido para que ella se alejara de aquel modo lo estaba matando por dentro. No creía realmente en la explicación que le había dado aquella noche a bordo del Pingarrón, y estaba convencido de que cualquiera que fuese la razón, podría solucionarse de un modo u otro. Por otro lado, también sabía que nada de lo que él dijera o hiciese iba a cambiar las cosas. Por duro que resultase aceptarlo, tratándose de ella lo más sensato era apartarse y esperar a que ella diese el primer paso. Cualquier exigencia o apremio por su parte solo haría que mandarlo todo al cuerno en ese mismo instante.  
 
    De regreso en su habitación, agarró por el cuello la mediada botella de ginebra que aguardaba sobre la cómoda, dispuesto a disfrutar de la inconsciencia que le esperaba en el fondo. 
 
      
 
      
 
    Lo que no habría podido imaginar era que solo unas horas después unas voces procedentes del pasillo lo despertarían de la peor manera posible. 
 
    Varias personas vociferaban órdenes como si el mejor hotel de Leopoldville se hubiera convertido de la noche a la mañana en un cuartel militar. Solo faltaba el corneta tocando diana. 
 
    —Ouvrez la porte! —bramó una voz por encima de las otras, seguida de varios porrazos en algún lugar al final del pasillo—. Ouvrez la porte immédiatement! 
 
    Con los ojos cerrados, Alex barbulló una maldición en arameo. Cuando se levantara por la mañana, pensó irritado, se iba a comer los sesos crudos del recepcionista por permitir aquel escándalo en plena madrugada. 
 
    —Ouvrez la porte à la police! —dijo entonces la voz. 
 
    Aquello sí hizo abrir los ojos a Riley. ¿Qué coño estaba pasando? Y lo que era aún más importante, ¿tenían que hacer lo que diantres estuvieran haciendo esos polizontes a esas horas y dando voces? Solo deseó que quien fuera que no les abría la puerta lo hiciera de una puñetera vez y le permitieran seguir durmiendo. Miró el reloj. Las cinco de la mañana. Cerró de nuevo los ojos y trató de ignorar el escándalo. 
 
    Pero no pudo, dado que pocos segundos más tarde, los golpes sonaron en su misma puerta y de inmediato les siguió el previsible alarido: 
 
    —Ouvrez la porte! Immédiatement! 
 
    Aquello ya era demasiado. 
 
    Se incorporó y bajó de la cama. ¿Será que hay un incendio?, se preguntó. No olía a humo, pero eso sería la única explicación a toda aquella urgencia. 
 
    —Ya va... —murmuró con la boca reseca, en respuesta a un nuevo golpeteo en la puerta. 
 
    Se puso los pantalones que colgaban de una silla y llegó hasta la puerta mientras al otro lado volvían a golpearla con impertinencia. Justo cuando tenía la mano en el picaporte se dio cuenta de que estaba pisando un sobre. 
 
    Ignorando los golpes de la puerta, se agachó para tomar el sobre y lo rompió para sacar de él una cuartilla de papel amarillento doblada en tres y con el sello rojo de urgente en el anverso. 
 
    Se saltó el encabezado de la Société Télégraphique du Congo Belge y comprobó que el origen del radiotelegrama era la ciudad de Matadi. Un telegrama que algún botones debía de haber deslizado bajo la puerta esa misma noche. Con creciente alarma, fue leyendo el cuerpo del mensaje escrito a máquina: 
 
    —VAN DYCK ASESINADO. STOP. NOSOTROS INTERROGADOS EN COMISARÍA. STOP. USTEDES EN BUSCA Y CAPTURA. STOP. DETENCIÓN INMINENTE. STOP. ABANDONEN LEOPOLDVILLE. STOP. SUERTE. JULIE. 
 
    Una única palabra acudió a los labios de Riley, pero definía de forma bastante precisa la situación: 
 
    —Mierda.  
 
    En ese preciso instante la puerta saltó de sus goznes y cayó a un lado, echada abajo por un grupo de hombres uniformados que entraron en tromba en la habitación, se abalanzaron sobre él y lo sujetaron por los brazos sin miramientos, aplastándolo contra la pared.  
 
    En lo primero que pensó Riley, fue que había sido una buena idea ponerse los pantalones.  
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    La puerta de la celda se cerró con un golpe seco y metálico, inapelable, como el presagio de una sentencia. 
 
    La tibia luz del amanecer se insinuaba a través de un pequeño ventanuco enrejado pegado al techo, insuficiente para airear el hedor a orines y sudor reconcentrado de aquel espacio oscuro y asfixiante en el que se hacinaban no menos de veinte hombres, casi todos nativos semidesnudos, dormitando apelotonados en los bancos o el suelo de cemento. El lugar no era mayor que la habitación de hotel de donde habían sacado a rastras a Alex y Jack hacía menos de media hora. 
 
    Descalzo y vestido solo con el pantalón que había tenido el acierto de ponerse, Riley apoyó una mano en los barrotes mientras con la otra se frotaba la sien, tratando de aclarar sus pensamientos y librarse de la resaca que amenazaba con hacerle estallar la cabeza.  
 
    De pie a su lado, en camisa, calzoncillos largos y botas, Jack aún tenía la mirada confusa de quien no sabe de dónde ha venido el camión que le acaba de pasar por encima. 
 
    El gallego no se decidió a hablar hasta que los policías que los habían empujado dentro de la celda se alejaron, cerrando tras de sí la gruesa puerta de madera que separaban los calabozos de la comisaría. 
 
    —¿Me puedes explicar qué carallo está pasando aquí? —le espetó a Riley en un notable ejercicio de autocontrol, conteniendo la retahíla de exabruptos que se le acumulaban en la punta de la lengua. 
 
    En lugar de responder, el capitán del Pingarrón sacó de su bolsillo el arrugado telegrama de Julie y se lo pasó discretamente. 
 
    Jack tuvo que leerlo un par de veces a la escasa luz del ventanuco para asegurarse de que no le engañaban los ojos. 
 
    —¿Van Dyck, muerto? —preguntó al fin, confuso. 
 
    —Asesinado —puntualizó Alex. 
 
    —Pe… pero nosotros no hemos sido. El tipo estaba vivito y coleando cuando salimos de su despacho. 
 
    —Ya. 
 
    —¿Entonces? —Jack parecía más indignado que molesto—. ¿Qué carallo hacemos nosotros aquí? 
 
    Alex se frotó las sienes con fuerza. 
 
    —Esa es una buena pregunta, amigo mío —dijo, e hizo una pausa antes de añadir—: Me huelo que nos la han jugado. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Piénsalo —se volvió hacia él, hablándole casi en susurros—. El tipo habla con nosotros después de que le apretemos un poco las tuercas, y ese mismo día lo matan. 
 
    —¿Cómo sabes que fue el mismo día? 
 
    —Bueno, seguro que les consta que a la mañana siguiente tomamos el tren hasta aquí, así que si somos sospechosos es porque debió de ser ese mismo día. 
 
    —Ya… puede ser. Pero lo que me pregunto es ¿por qué lo habrán matado? ¿Por lo que nos contó? Tampoco es que fuera un gran secreto. Incluso Verhoeven tenía más información que él. No tiene mucho sentido que lo hayan asesinado por contarnos tan poca cosa. 
 
    —Sí lo tiene —replicó Alex—, si lo que pretendían era que tú yo acabáramos aquí. —Acompañó la frase inclinando la cabeza hacia los barrotes. 
 
    Jack necesitó unos segundos para procesar aquella idea. 
 
    Pasado ese tiempo, sin embargo, lo único que logró fue barbullar atropelladamente: 
 
    —¿Cómo es que…? ¿Por qué narices…? ¿Pero quién…?  
 
    —No lo sé, no lo sé y no lo sé. Pero es imposible que sea una coincidencia. Alguien quería quitarnos de en medio y callar a Van Dyck, y ha visto la oportunidad de matar dos pájaros de un tiro.  
 
    —Pero en realidad no somos culpables —insistió Jack—. La policía no podrá demostrar que… 
 
    —Yo no estaría tan seguro —lo interrumpió Alex—. Te apuesto a que quien quiera que se lo haya cargado en realidad se habrá preocupado de que haya pruebas que nos incriminen. 
 
    El gallego dio una patada a los barrotes. 
 
    —Cagüenla —masculló entre dientes, al comprender que Riley tenía razón—. Pero, oye… —añadió, como si se le hubiera acabado de ocurrir algo intrigante— si lo que quieren es librarse de nosotros, ¿por qué no está Hudgens también aquí? ¿Y Carmen? No he visto que sacaran detenidos a ninguno de ellos del hotel. El comandante, al menos, debería ser tan sospechoso como tú y yo, ¿no? 
 
    —Puede que no se encontrara en el hotel cuando hicieron la redada, o que haya podido escapar y aún sigan buscándolo. Lo que no voy a hacer es preguntar por ellos. 
 
    Jack asintió conforme y volvió a leer el escueto telegrama. 
 
    —Y solo menciona que los han interrogado —dijo, analizando el contenido—. Eso significa que están libres, si no, habría mencionado que están detenidos. 
 
    —Eso parece. 
 
    —Bueno, eso ya son dos buenas noticias —opinó. 
 
    —Supongo. 
 
    El gallego miró a Riley con extrañeza. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó al cabo de un momento. 
 
    Alex meneó la cabeza. 
 
    —Nada. 
 
    —No me jodas, Alex. ¿Qué pasa? 
 
    Riley miró largamente a su amigo, sopesando si contestarle o no. 
 
    —Todo esto es muy raro. 
 
    El gallego esbozó una mueca. 
 
    —No me digas… 
 
    —Demasiadas coincidencias. Es como si… no sé. Como si estuviéramos siguiendo una especie de guion. Pocas horas después de negarnos a ir con Hudgens río arriba, nos detienen a ti y a mí como sospechosos de asesinato, y precisamente a Hudgens no lo atrapan. Es como si… —Dejó la frase en el aire, incapaz de verbalizarla. 
 
    Las pobladas cejas de Jack se arquearon con sorpresa. 
 
    —¿Acaso insinúas que Hudgens ha tenido algo que ver? 
 
    Alex resopló con cansancio, incapaz ni de asentir ni de negar. 
 
    —Lo hemos traído hasta aquí —murmuró en voz baja— y… convenientemente, todo rastro de su paso va desapareciendo tras él. Nadie excepto tú y yo conoce sus intenciones. 
 
    —Y Carmen —le recordó Jack. 
 
    —Exacto. Y no sabemos dónde está. 
 
    —Eso suena demasiado retorcido, incluso tratándose de ti. ¿Dudas de Carmen? 
 
    —¿Eh? —Riley pareció sorprendido por la pregunta—. No, no me has entendido. Lo que me preocupa es qué ha sido de ella… Ahora mismo es la única aparte de nosotros que sabe de los planes de Hudgens para remontar el río. 
 
    Jack adoptó una expresión muy seria. 
 
    —No me gusta un pelo lo que estás insinuando, Alex. 
 
    —¿Y si el empeño de Hudgens de ir a por Klein —prosiguió Alex— no fuera una orden de la OIN? ¿Y si estuviéramos aquí en el Congo… a pesar de las órdenes de la OIN? O, aún peor… —se detuvo un instante, como si no se decidiera a poner voz a sus pensamientos— ¿y si las órdenes de la OIN son quitarnos de en medio, caso de no querer colaborar completamente?  
 
    El segundo del Pingarrón miró a su capitán con creciente incredulidad. 
 
    —Te juro por Dios que me he perdido. ¿Por qué carallo iba a querer venir hasta aquí Hudgens, si no es siguiendo órdenes? ¿O por qué querría la OIN quitarnos de en medio? Trabajamos para ellos, carallo. Estás poniéndote paranoico. 
 
    —Puede. Pero nada de lo que está pasando parece tener sentido, y eso quizá explicaría algunas cosas. 
 
    Jack dedicó unos segundos a rumiar las palabras de su amigo. Finalmente sacudió la cabeza vigorosamente. 
 
    —Joder, Alex. Estás diciendo más tonterías de las habituales. Creo que la ginebra que te huelo en el aliento es la que está hablando por ti. 
 
    Riley se encogió de hombros. Tenía que admitir que oírse a sí mismo decir aquellas cosas en voz alta hacía que parecieran más ridículas aún que en su cabeza.  
 
    —Seguramente tengas razón —asintió al cabo—. Creo que es este país el que me está desquiciando. 
 
      
 
      
 
    Pasaron muchas horas en aquel asfixiante calabozo, hasta que al atardecer un hombre grande y rubicundo se presentó ante ellos, luciendo un atusado bigote, una sonrisa cínica y un uniforme de policía impoluto y almidonado.  
 
    Riley supuso que aquella era una forma tan buena como cualquier otra de marcar distancias con los prisioneros, tanto con los indígenas apenas cubiertos por harapos, como con él mismo y Jack, que tenían el típico aspecto del amante que acaba de salir huyendo por la ventana en mitad de la noche. 
 
    —Bonjour, messieurs —dijo el policía, a pesar de que ya era más de media tarde—. Soy el comisario Blanchard. Creo que han solicitado hablar conmigo. 
 
    —Comisario, aquí se está cometiendo un grave error —le espetó Riley sin preámbulos—. No sé por qué nos han detenido, pero… 
 
    —Son ustedes sospechosos del asesinato de monsieur Van Dyck —lo interrumpió. 
 
    —Nosotros no hemos matado a nadie —replicó Jack, que había esperado esa respuesta. 
 
    —No sé que les ha llevado a creer eso —añadió Alex—. Pero debe tratarse de un malentendido. Nosotros solo somos unos comerciantes que… 
 
    El comisario levantó la mano, interrumpiéndolo de nuevo. 
 
    —Eso tendrá que explicárselo al juez —sentenció con brusquedad—. Yo solo cumplo la orden de detención enviada desde Matadi. 
 
    —¿Y cuándo veremos al juez? 
 
    —Si tienen suerte, el lunes. 
 
    —¿El lunes? —inquirió Jack—. ¡Pero si hoy es viernes! 
 
    —Si tienen suerte —repitió el comisario— y si no me dan problemas durante el fin de semana. —Miró a los dos marinos de hito en hito—. ¿Comprenden lo que quiero decir? 
 
    Desde luego que lo comprendían. 
 
    —Soy ciudadano de los Estados Unidos —declaró Riley—, y quisiera hablar con mi embajada. 
 
    —Claro, claro… —concedió el comisario—. El lunes. 
 
    —¿Y un abogado? —preguntó Jack—. Tenemos derecho a un abogado, ¿no? 
 
    —Por supuesto —asintió Blanchard. 
 
    —¿Y podríamos verlo ahora? 
 
    El comisario sonrió sin disimulo por debajo de su bigote. Antes de que abriera la boca ya sabían lo que iba a decir: 
 
    —El lunes. 
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    Cuando el comisario Blanchard apareció el lunes a primera hora de la mañana tal como había prometido, fue exhibiendo una mueca de disgusto y frunciendo la nariz ante el hedor a sudor y orines proveniente del calabozo.  
 
    Ya sea en Estados Unidos, en España o en el Congo, pensó Riley al ver su expresión, un lunes es siempre un maldito lunes. 
 
    —¿Qué, cómo ha ido el fin de semana? —preguntó Blanchard con un punto burlón, acercándose a la celda donde Alex y Jack lo observaban tras los barrotes. 
 
    Los dos marinos, sentados en el suelo junto a la pared más alejada de la celda, sucios, ojerosos y a medio vestir, parecían más bien dos náufragos particularmente desastrados rescatados de altamar.  
 
    —La atención al cliente es francamente mejorable —contestó Riley en el mismo tono—, y las camas algo duras —añadió, dando una palmada en el suelo de cemento—. Pero por lo demás, bien. Gracias. 
 
    —¿Nos trae el desayuno? —preguntó Jack—. Yo quiero el gofre con mermelada de fresa y virutas de chocolate. —Hizo ver que la esparcía en un plato imaginario—. Ah, y sin nata, por favor, que estoy a dieta. 
 
    —Bien, bien… —dijo el comisario, enganchando sus pulgares en el cinturón y esbozando una sonrisa—. Me alegra ver que están de buen humor, porque no les traigo buenas noticias. 
 
    La imagen de Carmen, herida o encarcelada, hizo que Riley se pusiera en pie de un salto. 
 
    —¿Qué noticias? —preguntó con el corazón en un puño. 
 
    —Según parece, deberán enfrentarse ustedes a una acusación de asesinato.  
 
    Paradójicamente y a pesar de lo que suponía eso, Riley suspiró de alivio. 
 
    —Ya le hemos dicho que nosotros no hemos matado a nadie —dijo Jack, también incorporándose. 
 
    —Eso tendrán que explicárselo al juez —contestó el comisario tranquilamente—. Aunque, con la cantidad de pruebas que están apareciendo en su contra… yo de ustedes despejaría la agenda para los próximos veinte o treinta años. 
 
    —¿Pruebas? —inquirió el gallego, súbitamente exaltado—. ¿Qué pruebas? ¿Cómo puede haber pruebas de algo que no hemos hecho? 
 
    Blanchard sonrió condescendiente. Estaba claro que no era la primera vez que escuchaba argumentos similares en boca de un reo. 
 
    —Si son inocentes —no pudo evitar una sonrisita descreída al decir eso—, la justicia hará su trabajo y no tienen de qué preocuparse. 
 
    —Nos han tendido una trampa —alegó Riley, intentando ser razonable—. Alguien está tratando de inculparnos con pruebas falsas. Deberían investigarlo. 
 
    Blanchard chasqueó la lengua, como si le decepcionara la falta de originalidad de aquellos dos hombres. 
 
    —Entiendo… —murmuró, cuando en realidad quería decir todo lo contrario—. En ese caso, les alegrará saber que dentro de un rato estarán ante el juez y le podrán explicar todo este complot tramado contra ustedes. —Señaló a dos policías a su espalda, apostados junto a la puerta—. Mientras tanto, mis ayudantes los acompañarán a las duchas para que puedan asearse antes del traslado a los juzgados. Partiremos en media hora. 
 
    Y sin añadir nada más se dio la vuelta, dirigiéndose a la salida. 
 
    En el umbral, sin embargo, se detuvo como si hubiera olvidado una cosa. 
 
    —Ah, y no hagan tonterías ni intenten nada raro —les advirtió volviéndose a medias y apuntándolos con el dedo—. No se busquen más problemas de los que ya tienen. Vous comprenez? 
 
      
 
      
 
    Puntual, Blanchard regresó media hora más tarde y tras ordenar esposarlos de pies y manos, hizo sacar a Jack y Riley de la celda, escoltados por un carcelero. 
 
    Cuando salieron al exterior de la comisaría, ya les esperaba frente a la puerta un pequeño furgón de policía pintado de azul con ventanucos enrejados y las palabras «Force Publique» escritas en grandes letras descascarilladas. 
 
    —Arriba —les indicó el comisario, abriendo la puerta trasera. 
 
    Aunque con algo de dificultad debido a las cadenas, los dos marinos subieron al vehículo y tomaron asiento en los bancos laterales, mientras uno de los policías les enganchaba a una larga cadena fijada al suelo de hierro. 
 
    Otro preso, un joven y corpulento hombre negro con manchas de sangre en la ropa y al que habían golpeado a conciencia en la cara hasta dejársela como un mapa, ocupaba el otro extremo del banco, con la mirada perdida en el techo como si estuviera rezando. 
 
    —Será un viaje corto —anunció Blanchard con la puerta en la mano—. Nos vemos en los juzgados. 
 
    Dicho esto, cerró de un portazo con un seguido de cerrojos y candados. 
 
    El furgón se puso en marcha de inmediato, y solo entonces se decidieron a hablar al abrigo del ruido del motor. 
 
    —Tenemos que salir de aquí —dijo Alex. 
 
    —¿Salir? —inquirió Jack en tono de burla—. ¿Del furgón policial? Ah, claro, ¿por qué no se me habrá ocurrido? 
 
    —En los juzgados será más difícil. Aquello estará lleno de policías. 
 
    Jack levantó las manos esposadas, hasta que la cadena que las sujetaba al suelo se tensó con un entrechocar de eslabones. 
 
    —¿No te olvidas de algo? 
 
    —Uno de los dos tendrá que hacerse el muerto y cuando se acerquen aprovechar la oportunidad. 
 
    —¿Como hicimos en aquella iglesia de Belchite? 
 
    —Más o menos. 
 
    —No funcionará —sentenció Jack. 
 
    —No tenemos elección. 
 
    —Puede que sí. No olvides que no estamos solos. 
 
    —¿Estás pensando en Hudgens? —preguntó Alex. 
 
    —Quizá es el único que podría mover algunos hilos para sacarnos de este embrollo que, ahora que lo pienso, es culpa suya. 
 
    —Veremos… —contestó Alex, lacónico. 
 
    Jack alzó una ceja. 
 
    —No pareces muy convencido. 
 
    El capitán del Pingarrón levantó las manos hasta donde la cadena se lo permitía. 
 
    —Aún no tengo claro que nuestra presencia aquí no sea cosa suya. 
 
    —¿Sigues con esa absurda idea tuya? 
 
    —Ya ves. 
 
    —Estás paranoico. 
 
    Riley había pasado todo el fin de semana en el calabozo dándole vueltas a la idea sin poder deshacerse de ella definitivamente. 
 
    —Puede —admitió—. Pero oportunamente estaba fuera del hotel durante la redada, y está desaparecido junto a mi prometida. 
 
    —Pensaba que era tu exprometida. 
 
    Alex miró fijamente a su amigo, y cuando parecía que iba a corregirlo simplemente acabó por añadir: 
 
    —Alguien se ha encargado de liquidar a Van Dyck y hacernos parecer culpables, así que, a menos que alguien se interese por nuestros culos, me temo que tú y yo vamos a pasar un tiempo disfrutando de la hospitalidad de las cárceles congoleñas. 
 
    Jack se encogió de hombros. 
 
    —Mira el lado bueno. 
 
    —¿Qué lado bueno? 
 
    —Que al parecer no hay pena de muerte. Mientras sigamos de una pieza, de un modo u otro saldremos de esta —añadió forzando una sonrisa—. En peores plazas hemos toreado. 
 
    Alex no tuvo más remedio que estar de acuerdo. Aquello no era nada comparado con lo que habían pasado solo un mes antes. Y sin embargo… 
 
    El furgón se detuvo bruscamente, haciéndoles perder el equilibrio y cayendo del estrecho banco lateral. 
 
    —La madre que… —barbulló el gallego, incorporándose con un tintineo de cadenas—. ¿Es que quieren matarnos? ¡Aprende a conducir!  
 
    —Parece que ya hemos llegado —dijo Alex—. Pues sí que era un trayecto corto. 
 
    El asmático motor del furgón siguió en marcha, pero aun así oyeron varias voces provenientes del exterior, aparentemente discutiendo en francés de forma airada y seguidas de un par de golpes en la carrocería. Riley imaginó que el conductor había estado a punto de atropellar a una anciana, que en venganza aporreaba la furgoneta con su bastón. 
 
    Entonces y mientras recreaba la escena en su mente, los cerrojos de la puerta trasera se descorrieron con estrépito y un segundo más tarde una silueta familiar apareció recortada contra la portezuela. 
 
    Pero esta vez no era el bigotudo rostro de Blanchard el que lo observaba sonriente. 
 
    —Buenos días, amigos —saludó Hudgens como si se los hubiera encontrado en un bar, mientras sostenía un viejo fusil Martini-Henry en una mano y unas cizallas en la otra—. Cuánto tiempo sin verlos. ¿Cómo les va todo?
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    Una expresión aturdida apareció en el rostro de Riley. Eso sí que no se lo esperaba. 
 
    —Buenos días, comandante —contestó, intentando ocultar su asombro—. Es toda una sorpresa verlo por aquí. 
 
    El otro se encogió de hombros. 
 
    —Ya ve. Nos aburríamos y decidimos venir a ver cómo estaban. Hola, Jack. 
 
    —Por primera vez y sin que sirva de precedente, me alegro mucho de verlo —respondió el gallego. 
 
    —¿Y Carmen? —le espetó Riley con súbita urgencia—. ¿Está con usted? 
 
    Hudgens señaló con la cabeza hacia delante. 
 
    —Ahí fuera —indicó—. Tendría que haber visto la expresión de los guardias cuando han detenido el furgón al verla tirada en mitad de la calle y, al acercarse para auxiliarla, les ha guiñado el ojo justo antes de plantarles mi revolver frente a la cara y pedirles que tirasen las armas. Por la forma en que la miraban —añadió divertido—, creo que podría haberlo hecho igualmente apuntándoles con un pintalabios. 
 
    Alex asintió, pero antes de decir que no le costaba imaginárselo, la voz de Carmen le llegó apremiante desde el exterior del furgón. 
 
    —¿Qué diantres hacéis de cháchara? ¡Daos prisa! 
 
    Obediente, Hudgens lanzó las cizallas a los pies de Alex, que sin perder un segundo cortó las cadenas y los grilletes. 
 
    —Listo —dijo cuando terminó. 
 
    —¡Vámonos! —los urgió Hudgens. 
 
    Jack saltó afuera, pero Alex se detuvo y miró hacia atrás. 
 
    El tercer prisionero contemplaba la escena con extraño distanciamiento, sin hacer ademán alguno de pedir que lo liberasen. 
 
    —¿Cómo te llamas? —le preguntó Riley, confiando en que lo entendiera. 
 
    —Pembé. 
 
    —¿Y por qué estás preso? 
 
    —J’ai frappé mon maître —masculló, mostrando las palmas de unas manos encallecidas y sembradas de cortes. 
 
    —¿Qué ha dicho? —preguntó Jack, que también se había vuelto hacia él. 
 
    —Creo que pegó a su amo —tradujo Alex. 
 
    Alex y Jack intercambiaron una mirada de connivencia y, sin necesidad de palabras, el gallego volvió a entrar en el vehículo y con las cizallas cortó también sus cadenas. 
 
    —¡No hay tiempo para eso! —exclamó Hudgens. 
 
    Los dos marinos lo ignoraron, ayudando a salir del furgón al maltrecho reo que apenas se aguantaba en pie. 
 
    Cuando bajaron de la caja del furgón, descubrieron que estaban en mitad de una transitada calle del centro de Leopoldville. Decenas de curiosos los observaban desde la distancia como si aquello fuera un espectáculo de teatro callejero, y más de uno hizo el amago de ponerse a aplaudir. 
 
    Alex estaba a punto de preguntar por Carmen otra vez cuando al rodear el vehículo se la encontró allí de pie. La tangerina sujetaba con ambas manos el Smith & Wesson del 38 de Hudgens, con el que apuntaba a los dos conductores del furgón policial y al comisario, sentados en el polvoriento suelo y sin más remedio que asistir impotentes al asalto del que eran víctimas. 
 
    Carmen se volvió hacia Riley un breve instante sin cambiar la expresión feroz de su rostro. El capitán del Pingarrón sintió una inesperada oleada de excitación al verla de ese modo: le pareció lo más erótico que había visto en su vida. 
 
    Unos metros más allá, una camioneta Ford verde oliva de 1938 esperaba con el motor en marcha. Hudgens entró en la cabina para ponerse al volante. 
 
    —¡Vámonos! —gritó asomándose por la ventanilla—. ¡Suban atrás! 
 
    Jack se puso el brazo del reo por encima de los hombros para ayudarlo a llegar hasta el camión, mientras Carmen caminaba de espaldas sin dejar de apuntar a los policías. Riley se detuvo frente a Blanchard y se acuclilló ante a él. 
 
    —Supongo que esto no contribuye a que aumente su fe en nuestra inocencia, ¿no? —le preguntó, casi en tono de disculpa. 
 
    —No mucho, la verdad —contestó el comisario con aire circunspecto. 
 
    —Lo suponía… En fin, dígale al juez de mi parte que revise bien esas supuestas  pruebas en nuestra contra. Nosotros no somos asesinos —señaló hacia sus amigos, que lo esperaban ya en la camioneta apremiándolo con gestos para que se diera prisa—, pero hay alguien ahí fuera que sí lo es. Y de él sí que deberían preocuparse. 
 
    El comisario pareció escuchar la petición, pero finalmente declaró: 
 
    —Los atraparé, monsieur Riley. —Miró a los demás—. A todos. No tienen a dónde huir. 
 
    Alex se puso en pie y asintió. Tampoco esperaba otra respuesta. 
 
    —Adiós, comisario —dijo, se dio la vuelta, corrió hacia la camioneta y subió de un salto. 
 
    En cuanto todos estuvieron a bordo, Hudgens apretó el acelerador y salieron disparados entre una nube de polvo. 
 
    A su lado, Jack ayudó a Pembé a sentarse en el suelo de la caja. 
 
    Alex, por su parte, no podía quitarse de la cabeza las últimas cinco palabras de Blanchard. 
 
    «No tienen a dónde huir». 
 
      
 
    La camioneta de color verde oliva con el nombre del Transports Gante escrito en rojo en las portezuelas traqueteó sobre el mar de baches de una amplia avenida de los suburbios de Leopoldville. Ningún otro vehículo circulaba por aquel arrabal depauperado y los únicos testigos de su paso eran los africanos refugiados bajo la sombra de los escasos árboles y algún que otro perro famélico rebuscando en la basura que se amontonaba en las esquinas. Ni unos ni otros mostraron el menor interés o dedicaron una segunda mirada a la camioneta que atravesaba las calles a toda velocidad, dejando tras de sí una nube de polvo. 
 
    Hudgens y Carmen ocupaban la estrecha cabina del vehículo, mientras en la caja descubierta, Riley, Jack y Pembé se esforzaban por mantener el equilibrio aferrados a las barras laterales.  
 
    Riley se asomó a la cabina, donde Hudgens manejaba el volante con gesto concentrado. 
 
    —¿Por qué no lo detuvieron la misma noche que a nosotros? —quiso saber Riley, espetándole la pregunta que lo había abrumado durante los tres últimos días. 
 
    Hudgens pareció sorprendido, tanto por el momento elegido para preguntarle eso como por ver a Riley casi colgando del lateral del camión. 
 
    —Esa noche había decidido pasarla fuera, en compañía femenina —dijo al fin—. Hacía semanas que no… bueno, ya me entiende. —Le guiñó un ojo cómplice—. Así que no estaba en el hotel cuando hubo la redada. Y respecto a la señorita Debagh —añadió con un movimiento de cabeza hacia el interior—, parece ser que no había orden de detención alguna contra ella, quizá debido a un error de comunicación con la comisaría de Matadi, o porque no la consideraban parte de la tripulación… vaya usted a saber. Pero el caso es que fue ella quien impidió que me detuvieran más tarde, cuando trataba de regresar al hotel. Luego planeamos qué hacer a continuación, contactamos con el Pingarrón para informarles de la situación y a dónde nos dirigíamos y… bueno, el resto de la historia ya la conoce.  
 
    Justo en ese momento, Hudgens giró a la izquierda con un volantazo que obligó a todos a sujetarse con fuerza para no caer. La furgoneta embocó una bacheada calle de tierra que, dejando atrás las últimas barracas, se adentraba en la lujuriosa vegetación que rodeaba la ciudad de Leopoldville. 
 
    Riley clavó una mirada grave en Hudgens. 
 
    —¿A dónde nos dirigimos? —preguntó. 
 
    El comandante giró la cabeza para mirarlo fugazmente a los ojos antes de contestar: 
 
    —Usted ya lo sabe. 
 
    Riley comprendió enseguida a qué se refería. 
 
    —Ah, no. De eso ni hablar. 
 
    —No hay otro lugar a dónde ir, capitán —alegó—. La línea de tren a Matadi está bajo vigilancia, así que la única vía de escape es el río… y el único barco al que podemos subir es el que ya está esperándonos en el port indigene, listo para partir inmediatamente. 
 
    —¿Y por qué no usamos ese mismo barco para cruzar el río e ir a Brazzaville? Allí estaríamos en el Congo Francés, a salvo de las autoridades belgas. 
 
    —Olvídelo —Hudgens estaba molesto por tener que explicar algo que a él le parecía obvio—. Cierto que es otro país, pero la policía de ambas orillas colaboran muy estrechamente, como no podría ser de otra manera estando ambas ciudades a tan poca distancia. No le quepa duda de que nos detendrían en cuanto pisáramos tierra. 
 
    El capitán del Pingarrón dio un manotazo de rabia sobre la chapa del vehículo. Parecía que, por mucho que intentara evitarlo, las circunstancias lo empujaban inevitablemente hacia el inmenso río que transcurría ominoso a una decena de metros a su izquierda y que se internaba serpenteando miles de kilómetros en aquella siniestra selva de la que nadie regresaba.  
 
    —Maldita sea… —masculló entre dientes—. Al final se ha salido con la suya, ¿no? 
 
    Hudgens no contestó, pero sus labios se curvaron hacia arriba de forma casi imperceptible. 
 
      
 
      
 
    Diez minutos más tarde y tras un último recodo del camino, aparecieron las casas de adobe y techos de palma que conformaban el pequeño pueblo levantado alrededor del port indigene.  
 
    Con un brusco frenazo, Hudgens detuvo la camioneta frente al camino de acceso y de inmediato aparecieron varios nativos que los ayudaron a descender. En cuanto hubieron desalojado el vehículo, uno de los hombres subió a la cabina, puso el motor en marcha y se alejó a toda velocidad por el mismo camino que habían tomado. 
 
    —La policía estará buscando la camioneta por toda Leopoldville —aclaró Hudgens al ver la mirada de extrañeza de Riley—. Así que la dejarán abandonada en algún suburbio al otro lado de la ciudad. Eso les hará perder un tiempo precioso. 
 
    En ese momento, cayeron en la cuenta de que Pembé también había bajado de la camioneta y estaba allí con ellos, con el aire perplejo de quien no termina de entender por qué no sigue aún encadenado. 
 
    —Es usted libre —le dijo Riley, fijándose en las marcas de latigazos que surcaban su piel. 
 
    El hombre levantó las manos a la altura de los ojos, contemplando sus muñecas libres de grilletes como si las viera por primera vez. Luego miró a los hombres y la mujer que le habían salvado de la cárcel y asintió agradecido. 
 
    —Merci —dijo solemne—. Je ne sai pas comment retourner la faveur. 
 
    —Vous ne devez pas nous rembourser des faveurs —contestó Carmen, para dejarle claro que no tenía ningún favor que devolverles. 
 
    —Un momento —intervino Alex—. Yo sí tengo algo que pedirle. 
 
    Se acercó a Pembé, lo tomó por los hombros y le susurró unas palabras al oído. El congoleño asintió conforme y Riley le estrechó la mano.  
 
    Los otros tres miraron a Riley a la espera de una explicación que no llegaba, hasta que Jack lo interpeló directamente: 
 
    —¿Qué le has dicho? 
 
    —Nada importante. Le he deseado suerte y que tenga una vida feliz. 
 
    —Ya, claro —replicó Jack 
 
    Aún flotaba en el aire la nube de polvo levantada por el vehículo cuando dejaron atrás a Pembé y se internaron en el poblado que rodeaba la playa y el austero muelle de un par de troncos a modo de pilares y cuatro tablas mal ensambladas a modo de embarcadero.  
 
    Y allí amarrada aguardaba la nave con la que se suponía que debían aventurarse en el río más poderoso del África negra y la arteria inexplorada que se adentraba en el continente hasta su mismo corazón. 
 
    Riley se detuvo a estudiar el singular barco de cuya oxidada chimenea brotaban volutas de humo blanco, revelando que su motor de vapor ya estaba en marcha. Se trataba de un vapor de río de fondo plano y rueda trasera de dos cubiertas, diferente a los que aún navegaban por el río Misisipi por ser considerablemente más pequeño y estrecho, además de encontrarse en un estado muchísimo más precario.  
 
    Alex calculó que tendría unos treinta metros de eslora por cuatro o cinco de manga: una cubierta inferior diáfana que apenas se elevaba medio metro del agua, destinada al combustible, la carga y los tripulantes. Sobre ella, en una cubierta superior, se encontraba la cabina del timón a proa y un cuartucho en la popa, que debía de hacer las veces de camarote. El espacio restante entre la casamata del timonel y el camarote era un área despejada ocupada por unas mesas con sus sillas y una decena de chinchorros colgados del techo como enormes murciélagos dormidos. Por encima del techo plano de la segunda cubierta se sostenían los depósitos de agua potable y por encima del conjunto, oxidada y altiva, se erigía la solitaria chimenea en la que a duras penas podía distinguirse la matrícula C-57D. 
 
    La impresión general que daba la nave era de extrema fragilidad. La ridícula distancia que separaba la cubierta del agua y el hecho de que, salvo en la reforzada proa, el barco era totalmente de madera y sin mamparos, le hizo pensar a Riley que se encontraba frente a una chabola como las de los alrededores, solo que algo más aparatosa y con la sorprenente capacidad de flotar sobre el agua. 
 
    —Menudo montón de chatarra. —Jack, que parecía haberle leído el pensamiento, bufó a su lado. 
 
    Alex se encogió de hombros. 
 
    —Podría ser peor. 
 
    —No veo cómo. 
 
    En ese momento, por la ventana del puente asomó Jan Verhoeven dedicando una mirada de censura con su ojo sano a los dos exbrigadistas, que seguían con la misma vestimenta con que los habían apresado la madrugada del viernes. 
 
    —¡Vamos! ¡Suban a bordo, maldita sea! —los instó secamente—. ¡No hay tiempo que perder! —Acompañó la maldición con un enorme escupitajo de tabaco mascado que fue a estrellarse contra el embarcadero. 
 
    Riley hizo una mueca y dijo: 
 
    —Siempre puede ser peor. 
 
    Resignados, se dirigieron hacia el destartalado muelle tras los pasos de Hudgens y Carmen, que ya habían subido a bordo tras cruzar el endeble tablón que hacía las veces de pasarela.  
 
    El capitán del Pingarrón aguardó a que todos hubieran embarcado, y antes de hacerlo él también, dirigió un último vistazo a aquella nave cuya rueda de palas ya comenzaba a girar lánguidamente con un sordo chapoteo. Los ojos de Riley recorrieron la nave de popa a proa, desde la desgarrada bandera del Congo Belga que colgaba inerte en su mástil hasta la abollada proa de acero con restos de pintura blanca, en cuya amura podía leerse en letras negras repintadas el nombre de la nave: Roi des Boers. 
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    El Citröen se detuvo con un quejido metálico frente a la pasarela del muelle, y al momento descendieron de él dos hombres uniformados, uno como policía militar belga y el otro ataviado con la indumentaria azul y botones dorados de la marina. 
 
    César Moreira, en el balcón del puente, se asomó al salón de la nave y lanzó un silbido de alerta. 
 
    —¡Tenemos visita! —anunció. 
 
    De inmediato los pies descalzos de su mujer se deslizaron por el suelo hasta detenerse junto al mecánico. 
 
    —Merde —masculló ella, apartándose el pelo de la cara—. ¿Qué querrán ahora? Pensé que ya habían terminado con los interrogatorios. 
 
    —El de la derecha no es policía —señaló César—. Lleva uniforme de la marina. 
 
    Julie advirtió que era cierto y por un momento se emocionó al pensar que podía tratarse de un oficial americano de la OIN, que venía por fin a sacarlos de aquel embrollo. 
 
    Pero justo en ese momento, el hombre de azul marino dirigió la mirada hacia el puente del Pingarrón y le preguntó algo al policía militar que lo acompañaba. Desde aquella distancia era imposible leerle los labios, pero su gesto transmitía claramente incredulidad y extrañeza. 
 
    —Es inglés —murmuró la francesa al reconocer las insignias del uniforme, con el mismo tono que habría empleado al anunciar que era un emisario de Belcebú. 
 
    César rodeó con su brazo la cintura de Julie. 
 
    —No te preocupes, Juju —la tranquilizó—. Aquí no pueden hacernos nada. 
 
    Lejos de sentirse reconfortada, la piloto del Pingarrón conocía lo bastante a su esposo para saber que ni él mismo se creía sus palabras. De todos modos, asintió. 
 
    —Ve a por Marco —le dijo y, fijándose en el exiguo vestido floreado que llevaba puesto, añadió para sí—: Yo tengo que ir a cambiarme. 
 
    La joven francesa lanzó un último vistazo antes de marcharse, en el momento en que los recién llegados saludaban a los soldados que montaban guardia en el muelle y se dirigían a la pasarela de la nave. 
 
      
 
    Un minuto más tarde, los dos oficiales pisaban la cubierta del pequeño mercante y se plantaban junto a la regala con las manos a la espalda, a la espera de que alguien se presentara para recibirlos. 
 
    El hombre con el uniforme de la marina real no dejaba de mirar a su alrededor con escaso disimulo y expresión escéptica. 
 
    —¿Está seguro de que este es el barco? —preguntó a su acompañante. 
 
    —Oui, monsieur —aclaró una vez más el policía militar, intrigado por la desconfianza del inglés—. Usted mismo ha visto el nombre pintado en la proa: Pingarrón. 
 
    —Sí, sí, claro —admitió, fijándose en los toscos remaches de la superestructura y algún que otro rastro de pintura carbonizada—. Pero la verdad… me esperaba otra cosa. 
 
    El capitán Lerroux de la policía militar del Congo Belga, un hombre alto y encorvado con aspecto de estar permanentemente enfadado con el mundo, miró de reojo al marino y murmuró: 
 
    —Pues aún no ha visto nada. 
 
    A los pocos instantes, la compuerta metálica de la superestructura se abrió con un gemido y el oficial inglés tuvo que poner mucho de su parte para no romper a reír de puro desconcierto. 
 
    Dirigiéndose hacia él con aire resuelto y confiado, hizo su aparición una joven menuda y atractiva, vestida con una camisa blanca de hombre gastada y unos pantalones remangados, descalza y con una gorra de capitán de la marina mercante estadounidense calada hasta las orejas. Parecía una muchacha que hubiera robado la ropa de su padre para disfrazarse de marino en una fiesta de carnaval. 
 
    Siguiéndole los pasos apareció un hombre mulato y no mucho más alto, con un mono azul de mecánico manchado de grasa y ojos melancólicos, y por último un gigante de aspecto definitivamente peligroso, que los estudiaba como quien calibra el peso de un cordero antes de llevarlo al matadero y que, estaba seguro, ocultaba un arma en alguna parte de su ropa. 
 
    El marino paseó la mirada por el insólito trío, tratando de decidir a quién dirigirse en primer lugar. Optó por la muchacha con la gorra de capitán que, clavándole sus grandes ojos castaños y con los brazos en jarra, lo escrutaba con patente hostilidad. 
 
    —Comandante Fleming de la marina real —se presentó, adoptando el saludo militar—. Solicito permiso para subir a bordo. 
 
    —Ya es un poco tarde para eso, ¿no? —replicó la joven con marcado acento francés, mirando de reojo la pasarela por la que acababan de subir los dos militares. 
 
    —Su barco está retenido —replicó Lerroux—. Así que formalmente no necesitamos… 
 
    —Tiene usted razón —lo interrumpió Fleming, dirigiéndose a ella y haciéndole un gesto al policía militar para que se callara—. Si lo desea, puedo regresar a tierra y solicitar permiso desde el muelle. 
 
    La francesa se lo pensó un momento, pero terminó por preguntar: 
 
    —Qu’est-ce que voulez vous? 
 
    —Me gustaría hablar con el hombre al mando —solicitó Fleming todo lo formalmente que le fue posible. 
 
    La muchacha se cruzó de brazos y dibujó una sonrisa que dejó a la vista dos blancas hileras de dientes. 
 
    —Je suis el hombre al mando —sentenció. 
 
    Fleming miró inconscientemente al mulato y al gigante que flanqueaban a la joven. Ninguno hizo el mínimo gesto de desacuerdo con aquella afirmación. 
 
    El comandante de inteligencia naval de la marina real estaba seguro de que le estaban tomando el pelo, pero no había llegado hasta allí para ponerse a discutir así que, tragándose su escepticismo, fingió estar conforme y le tendió una mano a la muchacha. 
 
    —En ese caso, encantado de conocerla —asintió solemne—. Usted debe de ser Julie Daumás. ¿Me equivoco? 
 
    La joven se sorprendió ligeramente, pero un vistazo rápido a Lerroux, que se mantenía junto al inglés con cara de haberse tragado un sapo, le recordó que tras el seguido de interrogatorios al que los habían sometido, las autoridades coloniales debían de conocer hasta el número de pie que calzaba cada uno. 
 
    —No, no se equivoca —replicó mirando la mano tendida de Fleming como si fuera una serpiente venenosa. 
 
    El comandante la retiró al entender que no iba a estrechársela, y saludó del mismo modo a los otros dos. 
 
    —César Moreira y Marco Marovic —dijo, dirigiéndose a ambos—. Aunque no lo crean, también es un placer conocerlos en persona. 
 
    Ante aquella afirmación el mecánico puso los ojos en blanco, mientras que el yugoeslavo carraspeaba sonoramente y lanzaba un escupitajo por la borda. 
 
    —Déjese de histoires y diga de una vez a qué ha venido —le espetó Julie. 
 
    —Ya se lo he dicho. Necesito hablar con usted… con los tres, en realidad. 
 
    —Hágalo, entonces. 
 
    —En privado. —Se volvió hacia Lerroux y, con un gesto, lo invitó a abandonar la nave. 
 
    —Soy el oficial responsable de su seguridad —alegó el belga, sorprendido por el requerimiento de Fleming—. No puedo dejarlo a solas con estos contrabandistas y sospechosos de colaboración criminal. 
 
    El comandante apoyó la mano en el hombro del policía militar. 
 
    —No se preocupe por mí, Lerroux. Estaré bien. Estos amigos no pretenden hacerme ningún daño. ¿A que no? —preguntó volviéndose hacia ellos. 
 
    Ninguno de los tres contestó. Pero por la forma en que lo miraban, Fleming habría asegurado que, de tener oportunidad, lo habrían estrangulado ahí mismo y arrojado su cadáver al agua. 
 
    El belga, al que también le resultaba evidente aquella animosidad hacia el inglés, se encogió de hombros y dio por buena aquella fragrante mentira. 
 
    —Usted sabrá —contestó indiferente, saludó a Fleming, se dio la vuelta y abandonó el barco bajando por la pasarela. 
 
    Cuando ya se hubo alejado, el comandante se dirigió a los tres marineros. 
 
    —Y bien —dijo dando una palmada y juntando las manos—. ¿Dónde podemos sentarnos tranquilamente? Tenemos mucho de que hablar. 
 
    Marovic se echó la mano a la parte de atrás del pantalón y sacó un cuchillo de caza parecido a un machete. 
 
    —No creo que eso sea realmente necesario —alegó Fleming, levantando ligeramente las manos—. Estoy desarmado. 
 
    —Me alegro de saberlo. —Julie sonrió sin que pareciera importarle realmente, y añadió—: Marco, ¿serías tan amable de mostrarle al commandant dónde está la salida de emergencia? 
 
    —¿La salida de…? —repitió Fleming, interrumpiéndose al ver que Julie señalaba a la borda del barco que daba al río—. Un momento. —Se alarmó al ver cómo el gigante se acercaba a él cuchillo en mano—. Sé lo que deben de pensar de los británicos, pero yo he venido a ayudarlos. 
 
    Marovic agarró a Fleming por el brazo levantándolo casi en volandas. En un segundo, el comandante se vio con medio cuerpo fuera del barco. 
 
    —¡Un momento! ¡Pare, maldita sea! —Se revolvió como buenamente pudo—. ¡Solo he venido a hablar! 
 
    —No nos interesa —intervino César. 
 
    —¡Se equivocan! ¡Nos podemos ayudar mutuamente! 
 
    Marovic sujetó a Fleming por las muñecas y, a pulso, lo descolgó por la borda. 
 
    —Ya sabemos qué tipo de ayuda prestan ustedes —rezongó Julie, asomándose por la regala como si estuviera tomando el fresco. 
 
    —¡Yo no tengo nada que ver con lo que les sucedió en Tánger! —gritó Fleming, que veía el agua lodosa correr a gran velocidad bajo sus pies—. ¡He venido a ayudarlos! 
 
    —Y un cuerno —replicó César—. Ustedes no se ayudan más que a sí mismos. 
 
    Marovic soltó una de las muñecas, sujetando ahora al oficial de una sola mano. 
 
    —¡Yo les ayudo a ustedes y ustedes a mí! —exclamó. 
 
    —Qu’est-ce que voulez vous de nous? —repitió Julie—. ¿Y cómo sabemos que no es una trampa? 
 
    —¡Pues porque no, joder!  
 
    Julie y César intercambiaron una mirada. 
 
    —¿Qué opinas? —preguntó el mecánico a su mujer. 
 
    —Como argumento es un poco flojo. 
 
    —¡Pues súbanme y se lo explico, maldita sea! —insistió Fleming—. ¡Y luego me tiran si quieren! 
 
    —Siento curiosidad por lo que tenga que decir —declaró César, asomado a la borda. 
 
    —Yo voto por soltarlo. —Marovic resopló—. Estoy empezando a cansarme. 
 
    —¡Se está cansando! —repitió Fleming con alarma. 
 
    —C’est bien… —La francesa bufó y, advirtiéndole con el dedo, añadió—: Pero como intente jugárnosla, deseará que Marco lo hubiera lanzado a los cocodrilos. 
 
    Solo entonces el comandante de la marina real miró hacia abajo y se fijó en la multitud de troncos a la deriva que abundaban en aquella parte del puerto. 
 
    Uno de ellos, justo a sus pies, alzó su cabeza prehistórica y abrió unas enormes fauces cuajadas de dientes. 
 
      
 
      
 
    En la amplia estancia contigua al puente de mando que hacía las veces de comedor y sala de reuniones, Julie, César y Marco se sentaban a un lado de la gran mesa de madera. Al otro lado, el comandante Fleming, con el uniforme arrugado y sudando copiosamente, se enjugaba el rostro con un pañuelo blanco de algodón mientras daba tiempo a su corazón para recuperar las pulsaciones habituales. Como recurso para recuperar la dignidad y algo de compostura, sacó del bolsillo interior la pitillera de plata, la abrió y ofreció tabaco a los anfitriones. La muchacha y el mulato negaron con la cabeza, pero el gigante contempló los cigarrillos con interés y preguntó: 
 
    —¿Son buenos? 
 
    —Los mejores —replicó Fleming, acercándoselos—. Preparados en exclusiva con una mezcla especial de tabaco turco y balcánico por la casa Morland. 
 
    Una inquietante sonrisa se dibujó en el rostro de Marovic. 
 
    —Yo soy balcánico —afirmó y, ante el estupor de Fleming, alargó el brazo y se hizo con todos los cigarrillos de la pitillera, agarrándolos con su gran mano callosa como si fueran un manojo de espárragos. 
 
    El comandante contempló desolado cómo la pitillera quedaba completamente vacía de los carísimos cigarrillos hechos a mano en el número 83 de la calle Grosvenor, que fueron a parar descuidadamente al bolsillo del yugoeslavo. 
 
    —¿Y bien? —inquirió Julie—. ¿Qué quiere de nosotros? 
 
    —Ayudarlos —contestó, guardándose la pitillera antes de que también pudiera perderla. 
 
    La francesa chasqueó la lengua con impaciencia. 
 
    —Se lo repetiré à noveau —resopló—: ¿Qué quiere de nosotros? 
 
    El comandante Fleming comprendió que no era el momento de andarse con sutilezas, de modo que decidió ir al grano. 
 
    —Acabo de llegar desde Lagos, Nigeria —les informó en tono confidencial, entrelazando los dedos sobre la mesa—. Allí, el capitán March-Philips me informó detalladamente de la irrupción de algunos de ustedes en el Duchessa d’Aosta y de cómo los desalojaron del navío capturado, dejándolos a la deriva en una barca. Aunque poco después —añadió—, se dio cuenta de que había cometido un grave error al dejarlos ir sin siquiera registrarlos, pues al parecer alguien se había llevado el cuaderno de bitácora de la nave después de desvalijar a los oficiales italianos. 
 
    Fleming miró a Marovic que, retrepándose en la silla, sonreía tremendamente orgulloso de sí mismo. 
 
    —Luego ustedes desaparecieron —prosiguió— y todos creyeron que habían regresado a los Estados Unidos. Pero, oh sorpresa —alzó las cejas—, en un informe rutinario de nuestro agente en el Congo Belga, apareció el nombre de este barco, y supe que su razón para venir aquí tenía que ser algo que vieron en ese cuaderno de bitácora. —Hizo una pausa para estudiar los rostros que tenía delante, pero el yugoeslavo seguía sonriendo tontamente y los otros dos mantenían cara de póker—. De modo que inmediatamente subí a un avión militar y a las pocas horas de llegar a Matadi me enteré de que el capitán del Pingarrón y otros tres tripulantes estaban en busca y captura por el asesinato de un comerciante llamado Van Dyck tras protagonizar una aparatosa fuga en Leopoldville, y ustedes tres permanecían arrestados en el barco retenido como sospechosos de colaboración y encubrimiento. —Se reclinó en la silla y preguntó—: ¿Me dejo algo? 
 
    —Decirnos lo que quiere —le recordó César. 
 
    —Necesito respuestas —aclaró. 
 
    —A mí no me parece que necesite muchas, después de todo lo que nos ha contado. 
 
    Fleming negó con la cabeza. 
 
    —Tengo mucha información, cierto. Pero son como piezas sueltas de un puzle que no encajan entre sí. Necesito que ustedes completen los espacios que quedan en blanco, para que pueda comprender lo que está pasando aquí realmente.  
 
    —Pues si cree que nosotros sí lo sabemos, se va a llevar una gran decepción. Estamos tan perdidos como usted. 
 
    —Lo dudo —refutó Fleming—. Quizá no se han dado cuenta, pero creo que ustedes tienen la clave de todo esto. Al fin y al cabo —añadió inclinándose hacia delante—, ustedes frustraron la Operación Apokalypse de los nazis, ¿no es así? 
 
    Una mueca de rabia contenida estropeó los dulces rasgos de Julie. 
 
    —No gracias a ustedes, los británicos —masculló entre dientes. 
 
    —Me temo que eso fue cosa del MI6, señorita Daumás —puntualizó contrariado—, y hace solo unos días que tuve conocimiento de una parte de lo sucedido a finales del año pasado. En la inteligencia militar británica hay varias agencias que trabajan independientemente y, en ocasiones, al margen las unas de las otras. Yo pertenezco a la inteligencia naval de la marina real, algo así como la OIN para la que trabajan ustedes. 
 
    Julie trató de ocultar su sorpresa al comprobar que el comandante Fleming sabía eso, pero el control de las emociones nunca había sido su fuerte. 
 
    —Sí, lo sé —afirmó Fleming, leyéndole el rostro—. Pero lo que no sé, por ejemplo, es qué han venido a buscar al Congo Belga, dónde están el capitán Riley y el resto de su tripulación o por qué han asesinado a ese tal Van Dyck. 
 
    —Nosotros no hemos asesinado a nadie —replicó la francesa con contundencia. 
 
    —Pues la policía colonial opina lo contrario. 
 
    —Pues se equivocan. 
 
    —Tienen pruebas —indicó Fleming—. Testigos que afirman que su capitán, junto a otros dos hombres sin identificar, le propinaron una paliza a Van Dyck en su propio despacho. 
 
    —Pero no lo mataron —puntualizó César—. Solo lo ablandaron un poco para que cantara. 
 
    —La primera vez fue así —admitió Fleming—. Pero no la segunda. 
 
    —¿La segunda? ¿Qué segunda? 
 
    —Hay testigos que vieron a un hombre regresar a última hora de la tarde a la oficina, cuando Van Dyck estaba solo. 
 
    —¿Quién? 
 
    —Estaba oscuro y no pudieron identificarlo bien. —Se encogió de hombros—. Pero el caso es que el lunes encontraron a Van Dyck en su despacho con el cuello rajado y una palabra escrita con su propia sangre en el escritorio: Pingarrón. 
 
    —¡Oh, venga ya! —El mecánico alzó las manos—. Alguien a quien cortan el cuello no se dedica a escribir notas con sangre. 
 
    —Puede —concedió el agente—. Pero cuando la policía llegó para interrogar a los principales sospechosos, estos habían huido camino de Leopoldville. 
 
    —No estaban huyendo —replicó Julie, molesta con la insinuación—. Ya se lo hemos explicado cien veces a la policía. 
 
    —Seguramente sea así —admitió Fleming—. Pero no me negarán que resultó muy conveniente. Y para colmo, pocos días más tarde escaparon de un furgón de la policía en Leopoldville. Si no son culpables —agregó con una mueca—, la verdad es que se esfuerzan mucho en parecerlo. 
 
    —Son inocentes —porfió Julie—. Ni el capitán ni Jack serían capaces de hacer algo así. 
 
    —¿Y él? —preguntó mirando a Marovic, que se entretenía limpiándose las uñas con la punta de su cuchillo. 
 
    El yugoeslavo se sintió observado y levantó la vista, extrañado. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó. 
 
    —Marco estuvo toda la tarde y la noche en el prostíbulo a las afueras del pueblo —aclaró César con un punto de repulsa—. Hay varios testigos que lo acreditan. 
 
    Marovic sonrió con lascivia y levantó tres dedos. 
 
    —Tres testigos —precisó engreído. 
 
    —Pues en ese caso… —barruntó Fleming. 
 
    —Hudgens —nombró Julie, abriendo los ojos con estupor. 
 
    —Pero… ¿por qué iba a hacer eso? —inquirió su marido—. No tiene ningún sentido. Van Dyck ya les dijo lo que querían saber, y matarlo solo les podía traer problemas. 
 
    —¿Hudgens? —los interrumpió Fleming—. ¿El mismo comandante Hudgens que los acompañó en el asalto al Duchessa d’Aosta? ¿También vino con ustedes al Congo? 
 
    —Él es precisamente la razón de que viniéramos al Congo —puntualizó Julie. 
 
    Fleming se levantó de la silla y, frotándose la barbilla, caminó por el salón con la mirada perdida. 
 
    —Así que el mismo agente de la OIN que entró en la bodega del Duchessa les hizo venir luego hasta aquí… —levantó un dedo, para ir enumerando los hechos uno a uno— interrogó a Van Dyck, quizá lo asesinó, subió a un tren con destino a Leopoldville, detuvieron a sus amigos por ese mismo asesinato pero no a él, organizó una fuga para rescatarlos dos días más tarde y, seguidamente, todos desaparecieron como si se los hubiera tragado la tierra. 
 
    Marco seguía con su peculiar manicura, pero Julie y César se habían girado en sus sillas, siguiendo los pasos del inglés. 
 
    Fleming se quedó callado durante más de un minuto, asintiendo para sí y con la vista puesta en el techo. 
 
    —¿Saben? —preguntó al cabo, volviéndose hacia ellos—. Mirándolo en perspectiva, parece bastante claro que los han utilizado. —Los señaló con el dedo—.  A todos ustedes… y en particular a su capitán. 
 
    —Explíquese —lo interpeló César. 
 
    —Creo que han sido poco más que transportistas para ese comandante Hudgens —caviló, señalando el suelo del barco—. Imagino que siguiendo órdenes de la OIN, los trajo hasta aquí por alguna razón relacionada con lo que hallaron en el Duchessa. Luego, cuando encontró la pista que necesitaba gracias a Van Dyck, lo asesinó para eliminar el rastro. A ustedes los dejó aquí para que se enfrentaran a las autoridades, y a los demás se los llevó a Leopoldville, de donde se vieron obligados a huir de la justicia y quizá internarse en la selva o escapar remontando el río hacia el interior del país. Una sucesión de acontecimientos muy conveniente para los planes de ese comandante Hudgens. —Resopló profundamente y preguntó—: ¿No les parece? 
 
    La pareja estaba tan atónita que no supo qué contestar. 
 
    —El inglés tiene razón —intervino Marovic inesperadamente, sin darse la vuelta—. Ese Hudgens nos la ha jugado. 
 
    —No puede ser —rebatió Julie—. No, no me lo creo. 
 
    —Ha de haber otra explicación —opinó también César—. Es demasiado retorcido. 
 
    —Los servicios secretos son retorcidos por naturaleza —dijo Fleming abriendo los brazos como mostrando ser el vivo ejemplo—. Pensé que a estas alturas ya lo sabrían. 
 
    —¿Y cómo sabemos que no es usted el que nos está manipulando ahora? —inquirió Julie con desconfianza—. Se presenta aquí, nos cuenta una historia incroyable y espera sencillamente que lo creamos.  
 
    Fleming rodeó la mesa y volvió a sentarse en su silla. Luego miró fijamente a Julie con sus ojos azules, escogiendo bien las palabras antes de pronunciarlas. 
 
    —¿Qué iba a ganar yo con eso? —preguntó al fin—. Piénselo. Piensen en ello los dos. Lo que yo estoy buscando es la verdad, saber qué está pasando aquí realmente. A mí tampoco me permitieron ver lo que había en las bodegas del Duchessa, ni comprendo el interés de mi gobierno por ese barco, ni por qué han venido al Congo, ni la relación de la Operación Postmaster con la Operación Apokalypse, ni por qué ustedes parecen estar siempre en el lugar más inoportuno… Solo busco la verdad —resopló—, y solo ustedes pueden ayudarme a encontrarla. No quiero nada más que eso, les doy mi palabra. 
 
    Julie y César intercambiaron una mirada, que luego se extendió también a Marco, que asintió a aquella muda pregunta de ambos. 
 
    —Quiere la verdad —dijo César. 
 
    —Así es. 
 
    —¿Y qué nos ofrece a cambio? 
 
    —La libertad —contestó de inmediato a aquella pregunta que ya tenía prevista—. Puedo lograr que los absuelvan a todos de la acusación de asesinato —explicó contundente, seguro de que aceptarían su oferta con saltos de alegría. 
 
    —No —dijo en cambio Julie. 
 
    —¿Cómo dice? 
 
    —Digo que no. Ce n’est pas suficiente. 
 
    —¿Qué no es sufí…? —Meneó la cabeza, incrédulo—. ¿Pero ustedes imaginan lo difícil que es lograr algo así? Tendré que tirar de muchos hilos y contraer deudas que no sé si podré pagar. 
 
    —Como si tiene que vender un riñón —arguyó la francesa—. No es suficiente. 
 
    —¿Y qué diantres quieren entonces? ¿Un barco nuevo?  
 
    —No hace falta, nos gusta este. 
 
    —Entonces ¿qué? 
 
    —Usted nos ha sugerido que el comandante Hudgens pudo matar a Van Dyck para eliminar testigos, y que nos ha estado manipulando desde el principio, ¿no? 
 
    —Es una posibilidad a tener en cuenta. 
 
    —Pues en ese caso —ahora fue ella quien se reclinó sobre la mesa, bajo la atenta mirada de su marido—, eso significa que Carmen, Jack y el capitán, si aún están con él, podrían estar en peligro. Si Hudgens no tiene escrúpulos a la hora de rajar el cuello a alguien o hacernos parecer culpables para que nos encierren o nos ahorquen, tampoco los tendrá para hacer desaparecer a nuestros amigos una vez consiga lo que sea que está buscando. 
 
    Fleming escuchó las palabras de Julie con interés y tras meditarlo un instante terminó por asentir. 
 
    —Sí. Podría ser así. 
 
    —Pues entonces ahí tiene nuestro precio. 
 
    El ceño del comandante se frunció confuso. 
 
    —No entiendo… ¿Quiere que contacte con sus amigos? 
 
    —Quiero que primero nos ayude a encontrarlos —replicó Julie, clavándole la mirada—, y luego a traerlos de regreso de allá donde estén, sanos y salvos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Diario del río - Día 1  
 
      
 
      
 
      
 
    24 de enero de 1942 
 
    Río Congo 
 
      
 
    Las viejas costumbres son difíciles de erradicar, así que al embarcar en el Roi des Boers y aun en calidad de pasajero, he sentido el irrefrenable impulso de llevar una suerte de cuaderno de bitácora, aunque yo no sea el capitán de esta nave ni nadie aparte de mí vaya a leer estas páginas.  
 
      
 
    Hace solo unas horas iba camino de la cárcel, pero gracias al golpe de audacia de Hudgens y Carmen para liberarnos de la policía, ahora me encuentro sentado sobre la tablazón de la segunda cubierta de un vapor de río, viendo desfilar ante mí las últimas cabañas de Leopoldville, mientras la achaparrada silueta de la capital del Congo Belga se pierde en la distancia más allá de nuestra estela. 
 
    Al igual que Jack, que en este momento descansa en su chinchorro, he perdido todo el equipaje: ropa, botas, documentación y, lo peor de todo, la preciada Colt del 45 que llevaba conmigo desde la Batalla del Jarama; espero no echarla de menos más adelante. 
 
    A pesar de mis prejuicios, el Roi des Boers ha resultado ser una nave muy adecuada para navegar este río turbio, de un agua gris y deslucida, sembrada de restos de vegetación y madera flotante que me hacen pensar en una infección o el producto de una extraña alergia, como si el Congo fuera un río enfermo de verrugas.  
 
    Carmen se ha instalado en el camarote de popa y los hombres hemos ocupado los chinchorros de cubierta, el mejor lugar para dormir disfrutando de la brisa nocturna a pesar del insistente acoso de los insectos contra la mosquitera. 
 
    En la cubierta inferior duerme Madimba, el mecánico y fogonero, responsable de que el motor y la caldera de vapor funcionen como un reloj. Según me ha explicado el propio Verhoeven, en realidad no entiende el mecanismo de la caldera más de lo que comprende la mecánica celeste, por lo tanto es igual de capaz de reparar casi cualquier avería que se presente en la maquinaria como de dañarla. Al parecer, incluso hay un proverbio en el Congo que se refiere a ello: «No hay nada que estropee un europeo que no pueda reparar un africano, y no hay nada que construya un europeo que no pueda destruir un africano».  
 
    El otro ayudante de Verhoeven es Mutombo, un adonis africano de sonrisa fácil que se encarga del mantenimiento de la nave, la cocina e incluso del timón en las ocasiones en que el capitán se toma un descanso en los tramos del río menos complicados. Es a todos los efectos el segundo de Verhoeven y, a juzgar por el trato tan cercano entre ellos —prácticamente son inseparables e incluso comparten camarote—, es obvio que goza de su absoluta confianza. Para la mayoría de las órdenes, el viejo bóer solo necesita dirigirle una mirada a Mutombo para que este sepa qué hacer.  
 
    El resto de la tripulación está compuesta por ocho nativos cuyos nombres aún no me he aprendido y quizá nunca lo haga. Cuando le he preguntado a Verhoeven sobre las decenas de escarificaciones que tachonan sus cuerpos formando intrincados dibujos, me ha explicado sin darle la mayor importancia que se trata de miembros de una tribu del norte que marcan su cuerpo cada vez que comen la carne de un enemigo. Pensando que no lo he entendido bien, le he preguntado si se trataba de caníbales y Verhoeven ha parecido meditarlo un momento antes de confirmar que así era, como si nunca se hubiera parado a pensar en ello. 
 
    El afrikáner es un hombre arisco y poco hablador, pero lo he acompañado en el puente durante unas millas mientras rodeábamos la isla Bamu, que separa el río en dos cauces y da forma al lago de Stanley Pool. Mientras manejaba el timón con gesto ceñudo, tratando de esquivar los obstáculos más grandes que arrastraba el río, me ha explicado que nos quedaban alrededor de setecientas millas de navegación por delante y que el tiempo que tardaríamos en recorrerlas dependería de las averías, la disponibilidad de leña seca y las tormentas que nos pudiéramos encontrar. Extrañado, le he preguntado por esas tormentas y cómo podían afectar realmente a la navegación. Me ha asegurado, con gesto grave, que cuando se desatan tormentas en el río Congo, la fuerza de la corriente se multiplica y se llegan a levantar olas de más de dos metros de altura capaces de hacer naufragar un barco del tamaño del Roi des Boers. Tras abordar el asunto de las tormentas, Verhoeven se ha cansado de hablar y se ha puesto simplemente a gruñir, así que he abandonado el puente y me he acomodado en una de las sillas de la segunda cubierta, sin nada que hacer excepto contemplar la orilla —si es que puede llamarse orilla a este desconcierto de árboles, manglares y lianas— desplazándose a ocho nudos por la banda de estribor.  
 
    Justo entonces Carmen ha salido de su camarote a tomar el fresco y se ha acodado en la frágil barandilla de estribor a contemplar el mismo horizonte monótono de jungla y río.  
 
    Prácticamente no habíamos hablado desde el rescate de la mañana, tan solo algunas preguntas de cortesía a modo de saludo. No me cabe duda de que este barco no es el lugar donde desea estar, pero no sabía cómo afrontar el tema sin ganarme un reproche que, para colmo de males, estaría totalmente justificado. 
 
    Finalmente he optado por saludarla y preguntarle cómo estaba.  
 
    Se ha vuelto hacia mí y me ha mirado fijamente, pero no ha dicho nada. Se ha quedado así, callada como una estatua durante más de diez segundos, hasta que he decidido hablar de nuevo. Le he agradecido todo lo que ha hecho para rescatarme y el riesgo que ha corrido, y en el agradecimiento ha ido implícita una disculpa porque, como resultado, se ha visto embarcada en este viejo vapor remontando el río Congo. 
 
     Carmen me ha escuchado detenidamente hasta que he terminado de hablar, ha respirado hondo, alzado la barbilla y al final negado con la cabeza con aire contrariado. Luego se ha dado la vuelta y se ha marchado por donde había venido, regresando a su camarote sin decir una palabra. 
 
    Me parece que este viaje se me va a hacer muy largo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Día 2 
 
      
 
      
 
      
 
    25 de enero de 1942 
 
    Río Congo 
 
      
 
    El día ha amanecido envuelto en una bruma densa y pegajosa, casi líquida. He estirado el brazo y mis dedos se han desdibujado en la niebla, como hundidos en un vaso de leche turbia. 
 
    No hemos detenido la marcha durante la noche, como imaginaba, teniendo en cuenta la infinidad de peligros que se encuentran bajo las aguas en forma de rocas, bancos de arena o grandes troncos a la deriva, y ahora comprendo por qué. En realidad, esta bruma que ahora nos rodea diluyendo los contornos del barco es peor que la más cerrada de las noches, pues en la noche se puede ver con solo encender una luz, pero contra esta niebla no se puede hacer nada para ver más allá de tres o cuatro pies de distancia. Incluso el mismo río ha desaparecido devorado por la bruma. Si no fuera por el chapoteo de las palas que impulsan la nave, podría imaginar que estamos volando a través de las nubes más que navegar.  
 
    He subido al puente, intrigado por saber cómo Verhoeven es capaz de encontrar el rumbo en estas condiciones de nula visibilidad. En su lugar me he encontrado al joven Mutombo aferrado al timón y la vista clavada en esa lechosidad impenetrable, escrutándola con los ojos entrecerrados como si realmente pudiera ver algo más allá de la proa.  
 
    Alarmado, mi primer impulso ha sido arrebatarle el timón, detener el barco y avisar a Verhoeven, convencido de que el muchacho no había dado cuenta al capitán de las condiciones en las que estábamos navegando. Pero entonces he recordado que Julie no es mucho mayor que Mutombo y tiene mi absoluta confianza para gobernar el Pingarrón, así que me he quedado a su lado en silencio, observándolo. El joven me ha dedicado un fugaz vistazo de reconocimiento y de inmediato ha devuelto su atención al frente, concentrado en adivinar cualquier mínimo cambio en la tonalidad de la niebla o fluir del agua bajo el casco. Si no fuera porque efectivamente seguimos navegando sin embarrancar o estrellarnos contra la orilla, me parecería una hazaña imposible de llevar a cabo. Es la típica anécdota que explicas en la cantina de algún puerto tras la tercera o cuarta cerveza y nadie cree, así que la anoto en este diario para no dudar de mí mismo llegado el momento. 
 
      
 
    A media mañana la niebla se ha levantado como por ensalmo y Verhoeven, ahora sí al timón, ha aproximado el barco al margen de estribor donde la corriente en contra es más débil que en el centro del cauce. Esto ha supuesto que la orilla pase a estar a solo unas decenas de metros de distancia y algunos de los árboles más grandes alcancen a ocultar el cielo bajo sus inmensas ramas, como si se tratase de una colosal marquesina vegetal.  
 
    El capitán del Roi des Boers me ha explicado satisfecho que, si ninguna lancha rápida de la policía ha intentado detenernos, ya difícilmente lo harán, pues nunca llegan tan lejos. Al parecer, en las veinticuatro horas transcurridas desde que partimos hemos recorrido casi doscientas millas. 
 
    Una simple regla de tres me ha llevado a calcular que, manteniendo el ritmo que llevamos y si todo va bien, podemos recorrer las quinientas millas restantes en menos de tres días. Verhoeven me ha mirado con su ojo sano y ha estado a punto de echarse a reír. «En este río las cosas nunca van completamente bien», ha asegurado. «Solo se puede aspirar a que no vayan completamente mal».  
 
      
 
    Mis amigos parecen aburrirse tanto como yo. Los veo por cubierta, deambulando ociosos o tumbados en las hamacas con la mirada perdida en la jungla. 
 
    Jack ha improvisado una rudimentaria caña de pescar y pasa las horas procurándose cierto entretenimiento, aunque aún no ha logrado capturar nada más grande que una especie de trucha con bigotes. A Carmen apenas la he visto fuera de su camarote, y Hudgens se mantiene al margen del resto estudiando los pocos mapas de los que dispone Verhoeven y que en realidad no sirven de gran cosa salvo para mantener la ilusión de saber dónde estamos o hacia dónde vamos. Si el afrikáner decidiese engañarnos no le costaría demasiado conseguirlo de un modo u otro. Lo único que podemos hacer es mantenernos alerta por lo que pueda pasar. 
 
    Las señales de actividad humana se reducen milla a milla a medida que avanzamos río arriba. Hoy nos hemos cruzado con la mitad de barcos que ayer. También se han reducido los destacamentos comerciales que distintas compañías mantienen para la explotación de marfil y pieles extraídos del interior de la selva por los propios nativos que, según averigüé, intercambian colmillos de elefante por pedazos de alambre de estaño y abalorios de colores. Algo demasiado parecido a lo que ocurría siglos atrás con los indígenas americanos. 
 
      
 
    Algunos de esos enclaves no son más que un mínimo embarcadero, un almacén para la mercancía y una pequeña cabaña de troncos de la que en ocasiones asoman hombres blancos de aspecto cansado, preguntándose quizá si con nosotros llega compañía o incluso su relevo. Cuando finalmente pasamos de largo sin detenernos, aún en la distancia puedo ver en sus rostros la sombra de la decepción.  
 
    Le he preguntado a Madimba por la práctica ausencia de poblados indígenas en las orillas del río. Para los africanos el río Congo debería ser una gran autopista fluvial por la que desplazarse de manera mucho más rápida y sencilla que por tierra, amén de una fuente inacabable de alimento, pero apenas he visto un par de canoas a lo lejos y solo despojos de algún refugio provisional de pescadores, siempre vacíos y con aspecto de no haberse usado en años. Para mi sorpresa, estoy comprobando que la selva africana está virtualmente despoblada, tanto de animales como de humanos. Es un imperio de árboles, pájaros e insectos sin apenas señales de mamíferos, ya sean de dos o cuatro patas. 
 
    El mecánico del Roi des Boers ha mirado a su alrededor como si nunca se hubiera dado cuenta hasta oír mi pregunta. Por todo atuendo lleva una tela verde enrollada a la cintura hasta los tobillos y un pendiente de latón en su ancha nariz, que me lleva a imaginar que estoy hablando con una vaca especialmente lista.  
 
    «Hombres blancos cazar», ha explicado en vacilante inglés. He comentado lo exagerada que debía de haber sido aquella caza como para hacer desaparecer cualquier animal mayor que una ardilla. El mecánico me ha mirado muy serio y ha dicho: «Madimba no hablar de animales». 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Atascados 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Bar Capitán Cook 
 
    Leopoldville 
 
      
 
    Sentados a la mesa de un sombrío restaurante en el centro de Leopoldville, Julie y César aguardaban en silencio con la mirada perdida en las vetas de la madera, con el estado de ánimo a juego con el local. 
 
    —Merde —profirió la francesa. 
 
    —Parece increíble —formuló su marido—. Tantos barcos en el puerto y ninguno que pueda llevarnos. 
 
    —Que quiera llevarnos —corrigió Julie. 
 
    —Están asustados —los excusó César—. Yo también lo estaría si creyera todas esas historias de fantasmas y caníbales que llegan desde río arriba. 
 
    —Pero son fantasías, mon chéri. Historias de terror para asustar a los niños. Tendrían que verlo. 
 
    El mecánico del Pingarrón tomó la mano de su esposa sobre la mesa. 
 
    —En África —le recordó calmadamente—, las fantasías y la realidad muchas veces son lo mismo. 
 
    Julie levantó la mirada hacia su esposo. 
 
    —¿Entonces tú también las crees? 
 
    César se encogió de hombros. 
 
    —Algo ha de haber de cierto en ellas. 
 
    En respuesta, la francesa frunció el ceño con aire decidido. 
 
    —Pues en ese caso, razón de más para que vayamos a buscarlos. 
 
    Sacó un telegrama arrugado del bolsillo, enviado por un tal Pembé, a quien el capitán había pedido que enviase un mensaje críptico que volvió a leer por enésima vez: «ROI DES BOERS - HANS KLEIN». 
 
    Habían necesitado todo un día para descifrarlo y atar cabos, pero ahora estaban seguros de que el Roi des Boers era un barco propiedad de un traficante llamado Verhoeven, y en el que habían huido de la policía en busca de alguien llamado Hans Klein. Poco se sabía de ese hombre aparte de un puñado de rumores inverosímiles y que vivía junto a una tribu de nativos a orillas de un afluente del curso medio del río Congo, a cientos de millas de donde se encontraban. 
 
    Ni que hubiera vivido en otro planeta: dos días después de llegar a Leopoldville, aún no habían encontrado a nadie que aceptara llevarlos, ni siquiera a cambio de grandes sumas de dinero. 
 
    En ese momento, unos pasos se acercaron por su espalda y segundos después Marco Marovic y el comandante Fleming se sentaron pesadamente en las dos sillas que quedaban libres alrededor de la mesa. 
 
    Julie vio el desánimo pintado en el rostro de Fleming, pero aun así preguntó: 
 
    —¿Algo?  
 
    El inglés meneó la cabeza con abatimiento. 
 
    —Nada —dijo—. Solo hemos encontrado un traficante de marfil que nos alquilaría una lancha fueraborda, rápida pero demasiado pequeña para un trayecto tan largo. Aparte de él, nadie quiere ni hablar del tema. Es como si mencionar ese río o a Klein fuera mentar al diablo. 
 
    —Tienen miedo —recalcó Marco—. Cobardes. 
 
    César estuvo a punto de decirle algo al serbio, pero prefirió ahorrárselo.  
 
    —Lo que sí hemos averiguado —dijo Fleming— es que Jan Verhoeven tiene una reputación pésima. Parece que en algún momento trabajó para los nazis, y en los últimos años ha habido varias desapariciones inexplicables de pasajeros que viajaban en su barco. El rumor general —añadió mirando a Julie con preocupación— es que podría haberles robado y luego asesinado. 
 
    —Merde —repitió la francesa dando un golpe en la mesa—. Tenemos que hacer algo. 
 
    —Sí, pero ¿qué? —intervino César— No hay barcos que nos lleven, y ni siquiera tienen un avión disponible. No hay modo alguno de llegar hasta ellos y mucho menos de darles alcance. 
 
    —Bonjour —dijo entonces una voz, que de inmediato fue seguida por la presencia del dueño del bar, un belga bonachón casado con una vietnamita, que por alguna inexplicable razón había terminado abriendo un bar en el corazón de África—. ¿Todo bien, amigos míos? ¿Les traigo unas cervezas? 
 
    —Bonjour, David —contestó Julie, forzando una sonrisa—. Oui, cervezas para todos.  
 
    —¿Están bien? —inquirió el belga, entrecerrando sus ojos de San Bernardo—. Parece que vengan de un funeral. 
 
    —Casi —masculló César. 
 
    —Vaya, lo siento mucho. —Para animarlos, añadió—: Pero seguro que después de una buena cerveza fría, ven las cosas con más optimismo. Invita la casa. 
 
    —Merci, David. 
 
    —¿Necesitan alguna cosa más? ¿Algo de comer, quizá? 
 
    —No tendrá por ahí un barco rápido para remontar el río Congo, ¿no? —preguntó Fleming, señalando la barra del bar. 
 
    El belga se palpó los bolsillos del pantalón y la camisa. 
 
    —No, lo siento —respondió con una sonrisa triste—. Hoy no llevo ninguno encima. 
 
    —Lástima. —El inglés se encogió de hombros—. Eso sí que nos habría hecho ver las cosas con más optimismo. 
 
    —Siempre pueden pedirle a la policía que les preste su patrullera —bromeó David—. Es la mejor lancha de todo el Congo. 
 
    —¿La policía?  
 
    —Así es. Tienen una lancha inglesa con la que patrullan el tramo del río que hace de frontera entre Leo y Brazzaville. Todo el día arriba y abajo, arriba y abajo. —Acompañó la descripción con un gesto de la mano—. Creo que llevaba una semana estropeada en los muelles, pero hoy mismo volvió a funcionar de nuevo. Es como una bala surcando el agua. El Spitfire del Congo, la llaman. 
 
    —Caramba —comentó César, interesado por cualquier cosa con motor que flotase—. ¿Tan rápida es? 
 
    —Dicen que puede ir a más de treinta y cinco nudos —explicó David, bajando la cabeza y la voz como si fuera un secreto de estado—. No hay contrabandista que se les escape. 
 
    —Ya veo… —asintió Fleming, meditabundo. 
 
    —En fin —dijo el belga, irguiéndose de nuevo y guiñándole el ojo a Julie—, les traigo esas cervezas ahora mismo. Bien frías. —Se dio la vuelta y regresó a la barra. 
 
    Cuando se hubo alejado, César miró fijamente a Fleming, que se había quedado con la mirada perdida. 
 
    —Está pensando en esa lancha. 
 
    El comandante necesitó un momento para darse cuenta de que se dirigía a él. 
 
    —Así es —confirmó. 
 
    Julie se adelantó en su silla con esperanzado interés. 
 
    —¿Cree que podría mover algunos hilos con su gobierno y conseguir que nos presten la lancha? 
 
    Fleming miró a la francesa como si le hubiera preguntado si podría conseguir que el rey Jorge se pasara a saludarlos. 
 
    —Imposible —negó rotundo—. Además, aunque no lo fuera, lograr algo así sería una pesadilla burocrática. Tardaría meses en el mejor de los casos. 
 
    —Podríamos robarla —propuso Marovic tranquilamente. 
 
    Julie resopló y puso los ojos en blanco. 
 
    —Robarle a la policía… —rezongó César—. ¿Cómo no se me había ocurrido? 
 
    —Espera —dijo Fleming levantando la mano—. Quizá no sea tan mala idea. 
 
    —¿No tan mala idea? —César meneó la cabeza, como si estuviera sacudiéndose un pensamiento—. ¿Acaso cree que van a dejar la lancha amarrada en el puerto sin vigilancia y con las llaves puestas?  
 
    —Y eso sin contar con que no sabríamos manejarla y mucho menos remontar el río con ella —añadió Julie—. Este río es un laberinto. Nos perderíamos o embarrancaríamos con toda seguridad. 
 
    —Todo eso es cierto —admitió Fleming—. No tendría ningún sentido robarla si no íbamos a poder usarla para remontar el río. 
 
    —Eso mismo. 
 
    —Por eso hemos de conseguir que los tripulantes también vengan con nosotros. 
 
    Los ojos de Julie se abrieron como platos. 
 
    —¿Qué? —preguntó tontamente. 
 
    —¿Es que está pensando en convencerlos de algún modo? ¿En sobornarlos? —inquirió César, destilando escepticismo—. Le costaría una fortuna, teniendo en cuenta que serían fugitivos el resto de sus vidas. Y nosotros también —añadió haciendo un círculo en el aire—, dicho sea de paso. 
 
    —No, por supuesto —coincidió una vez más el comandante—. No disponemos del tiempo ni del dinero para intentar algo así. —Reclinándose sobre la mesa, esbozó una sonrisa zorruna antes de añadir en voz baja—: Pero creo que tengo una idea mejor. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Día 3 
 
      
 
      
 
      
 
    26 de enero de 1942 
 
    Río Mongala 
 
      
 
    Hoy es el tercer día de navegación y al atardecer hemos arribado al pueblo de Mobeka, una modesta estación comercial y de aprovisionamiento rodeada por una docena de casuchas de adobe y techos de paja en la desembocadura del río Mongala, un afluente del Congo y la vía de agua por la que navegaremos a partir de mañana. Y digo a partir de mañana porque Verhoeven ha decidido que amarremos y pasemos aquí la noche. Hemos repuesto la provisión de leña seca y combustible, comprado unas piezas de caza y estirado las piernas en tierra firme. El afrikáner  ha insinuado que no habrá muchas más oportunidades de hacerlo más adelante. 
 
    El encargado de la estación, un minúsculo belga de apenas metro y medio de altura y gestos nerviosos, como un chihuahua con salacot, nos ha recibido efusivamente al vernos desembarcar, aunque no ha podido ocultar su decepción cuando le hemos asegurado que no éramos su relevo. Aun así nos ha invitado —a excepción de los tripulantes nativos— a compartir una botella de advokaat que según él llevaba guardando seis meses, a la espera de una ocasión apropiada. El que nuestra fugaz visita sea la mejor ocasión que ha tenido de descorcharla en más de medio año dice bastante de lo que implica su trabajo. Más por lástima que por otra cosa, hemos aceptado la invitación y conversado un par de horas con él, poniéndole al día sobre los avatares de la guerra en Europa y los últimos estrenos cinematográficos en Hollywood, de los que ha asegurado ser un auténtico entusiasta.  
 
    Tras agotar los temas de conversación y la botella de licor de huevo, hemos regresado al barco a pasar la noche, y es ahora cuando aprovecho para escribir estas líneas desde mi chinchorro. 
 
      
 
     Según Hudgens, que ha comprobado repetidamente nuestra situación en el mapa, ya hemos avanzado más de quinientas millas río arriba. Algo que sobre el papel supondría treinta y seis horas más de navegación hasta nuestro destino, del que nos separa la mitad de esa distancia, pero de nuevo Verhoeven ha insistido en que nos olvidemos de hacer esos cálculos y que podremos sentirnos afortunados si recorremos esas últimas doscientas cincuenta millas en menos de una semana. Espero que los hechos lo desmientan. 
 
    Hoy no ha habido niebla y la navegación ha resultado tan plácida como los días anteriores. A excepción de los troncos a la deriva que amenazan como torpedos desnortados y los ocasionales bancos de arena en los que hipopótamos y cocodrilos toman juntos el sol, el Congo ha demostrado ser hasta ahora un río plácido de navegar. La corriente fluye muy lentamente y es tal su anchura que en ocasiones perdemos de vista la orilla opuesta y parece más bien que naveguemos junto a una costa tropical excepcionalmente mansa.  
 
    El tráfico de embarcaciones en contra ha sido aún menor que el día anterior, así como las señales de presencia del hombre blanco en tierra firme. Sin embargo, un extraño acontecimiento ha sucedido a mediodía y, a estas horas, aún sigo dándole vueltas tratando de hallarle una explicación medianamente razonable. 
 
    Desde alrededor de las diez de la mañana, habíamos comenzado a escuchar unos truenos en la lejanía que atribuimos a una tormenta río arriba, aunque el cielo en ese momento lucía totalmente despejado. Conforme avanzábamos las detonaciones aumentaban en intensidad, lo que significaba que nos seguíamos acercando, pero todavía no veíamos una sola nube en el horizonte. Finalmente el misterio quedó resuelto cuando al doblar un recodo nos encontramos con un navío anclado frente al margen derecho del río en el que habían instalado un cañón de pequeño calibre en mitad de la cubierta con el que bombardeaban el muro de selva que se levantaba ante ellos. Se trataba de un vapor algo menor que el nuestro, con una dotación de hombres con aspecto de civiles, tan concentrados en su tarea de disparar una y otra vez, sistemática y monótonamente, contra aquella orilla en la que no había absolutamente nada, que ni siquiera se apercibieron de nuestra presencia cuando pasamos por su lado muy lentamente. 
 
    Estaban bombardeando aquella porción de jungla, indistinguible de cualquier otra, con una determinación inexplicable, como si pretendieran hundir África a cañonazos.  
 
    Quién sabe qué les habrá empujado a esa aparente locura, pero empiezo a sospechar que este lugar afecta a los hombres de manera muy extraña. 
 
      
 
    Nota:  
 
    Carmen no me ha dirigido la palabra en todo el día, pero en cambio la he visto charlar animadamente e incluso reírse con Mutombo. No he podido evitar una puñalada de celos en las tripas.  
 
    Al interrogarla sobre lo que se trae con el ayudante de Verhoeven, me ha mirado  como si acabara de hacerle la pregunta más tonta del mundo y, alzando una ceja con hastío, me ha dicho que «se han tomado cariño». Así, como si tal cosa. 
 
    Como vea al adonis ponerle una mano encima a Carmen, le corto los huevos y lo lanzo por la borda con el ancla alrededor del cuello. 
 
    Con todo mi cariño. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Chivato 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Comisaría de Leopoldville 
 
      
 
    Unos nudillos repiquetearon en el marco de la puerta y un rostro de ébano con uniforme de policía se asomó al despacho. 
 
    —¿Comisario? —preguntó. 
 
    Blanchard levantó la vista del escritorio sembrado de documentos y carpetas. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Hay un hombre aquí que desea verlo. Dice que tiene información que puede interesarle. 
 
    —Pásaselo a Jules —dijo gesticulando con la mano para que no lo molestasen—. Yo estoy ocupado. 
 
    —Información sobre los fugitivos —puntualizó el hombre sudoroso. 
 
    La mano de Blanchard se detuvo en seco en el aire. 
 
    —Hazlo pasar —rectificó, intentando no parecer ansioso. Aún le subía la bilis por la garganta cuando recordaba la humillación de unos días antes. 
 
    —A la orden —contestó el agente, que desapareció y volvió a aparecer segundos más tarde acompañado de un hombre blanco de aspecto desastrado, excesivamente delgado y con profundas ojeras bajo los ojos enrojecidos por el alcohol. Blanchard lo clasificó de inmediato en la categoría de buscavidas fracasado. Uno más de los cientos que cada año llegaban al Congo Belga en busca de la fortuna que se les negaba en Europa y terminaban sus días en el hospital de la misión, alcoholizados y enfermos de malaria. A este en concreto —calculó por su aspecto—, no debía faltarle mucho para ir a visitar a las hermanas. 
 
    —Siéntese —le señaló con un gesto cortés, la silla al otro lado del escritorio— En qué puedo ayudarle, señor… 
 
    —Marcel —respondió, tomando asiento con gesto nervioso—. Me han dicho, que usted me pagaría por información sobre los que se fugaron el otro día —espetó sin preámbulos. 
 
    Blanchard se recostó en su silla, adoptando un aire indiferente. 
 
    —Eso depende de la información que me proporcione y de si logramos atraparlos —aclaró, entrelazando los dedos— ¿Qué es lo que sabe? 
 
    —La información es buena —afirmó rotundo—. Quiero cien francos ahora y cien cuando los atrapen. 
 
    —Diez y noventa —replicó Blanchard tras pensarlo un momento y, abriendo un cajón del escritorio, sacó una botella de Gordon’s apenas empezada que plantó sobre la mesa—. Y esta bonita botella que me llegó anteayer desde la metrópoli. 
 
    Los ojos de Marcel casi se salieron de sus órbitas, y sus dedos comenzaron a tamborilear nerviosos sobre las rodillas. 
 
    —Está bien —aceptó con la vista aún puesta en la botella de ginebra—. Ayer noche estaba tomando una cerveza en el Captain Cook… ¿Lo conoce? 
 
    —Lo conozco. 
 
    —Pues allí estaba —se inclinó hacia adelante, bajando el tono de voz—, cuando en la mesa de al lado, tres tipos de aspecto extranjero y una muchacha joven, se pusieron a hablar sobre un tal capitán Riley y la forma en que se había fugado de la policía. 
 
    Inadvertidamente, Blanchard también se movió hacia delante con interés. Muy pocos sabían que uno de los dos fugitivos era capitán de barco. 
 
    —Prosiga. 
 
    —Pues al parecer —prosiguió Marcel—, esos extranjeros son amigos de los dos fugados y han venido con la intención de rescatarlos. 
 
    —¿De rescatarlos? ¿De qué? 
 
    —No lo sé. Al parecer ese capitán Riley, acompañado de otros, está navegando río arriba en el barco de un tal Verhoeven ¿Sabe de quién le hablo? 
 
    —Por supuesto que lo sé —asintió Blanchard, molesto consigo mismo por no haber hecho caso a su instinto desde el primer momento, cuando sospechó que la fuga de uno y la desaparición del otro tenían algo que ver. Pero quién iba a pensar que, en lugar de cruzar el río y huir a Brazzaville, habrían tomado el callejón sin salida que es el río Congo— ¿Logró captar a dónde se dirigen? —preguntó seguidamente. 
 
    Marcel negó con la cabeza. 
 
    —No, pero los extranjeros sí lo sabían, ya que estaban planeando ir a buscarlos y regresar con ellos a Leopoldville. Parecían preocupados. 
 
    —Muy bien —asintió el comisario para sí—. Entonces, lo único que habrá que hacer es estar atentos y esperar a que regresen. Los atraparemos a todos juntos cuando aparezcan de vuelta en Leopoldville. No hay otra manera de salir del país. 
 
    Para sorpresa de Blanchard, una sonrisa burlona apareció en el rostro del soplón. 
 
    —¿Qué le hace tanta gracia? —le preguntó 
 
    —Es que aún no le he explicado lo más interesante de todo el asunto. 
 
    Blanchard alzó las cejas. 
 
    —Y es… 
 
    —Cómo planean esos extranjeros remontar el río en busca de su amigo. 
 
    —¿Cómo? —preguntó el comisario, intrigado. 
 
    —Con la patrullera. 
 
    —¿Qué patrullera? 
 
    La sonrisa amarillenta de Marcel se ensanchó de oreja a oreja 
 
    —Con la suya, comisario. Pretenden robársela. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Día 4 
 
      
 
      
 
      
 
    27 de enero de 1942 
 
    Río Mongala 
 
      
 
    Anoche de madrugada me desperté con deseos de orinar y, en silencio para no despertar a nadie, bajé a la cubierta inferior y me asomé a la amura de estribor para vaciar la vejiga.  
 
    Justo cuando terminaba, escuché las voces de Hudgens y Verhoeven secretear en la cubierta superior, seguramente en el puente de la nave. Supongo que no me oyeron, o quizá creyeron que yo era uno de los tripulantes, pero el caso es que siguieron hablando sin preocuparse demasiado y, sin pretenderlo, oí fragmentos de su conversación: «Ahí estará…», dijo Verhoeven. «Perfecto», contestó Hudgens, y Verhoeven añadió: «…recompensa». Cuando terminé, regresé de nuevo a la segunda cubierta camino de mi hamaca, y entonces sí que ambos me vieron subir por la escalera. Fue casi cómica la forma en que se irguieron al verme, callándose de golpe y adoptando una pose conspiradora digna de película de Hitchcock. Muerto de sueño y sin prestarle mayor importancia a los extraños retazos de aquella conversación, los saludé con la mano y me tumbé de nuevo en el chinchorro, durmiéndome en el acto. 
 
    Ha sido esta mañana, al despertarme, cuando he recordado la escena y me he preguntado de qué demonios estarían hablando esos dos a tales horas de la madrugada. 
 
      
 
    Hoy hemos remontado el río Mongala, y enseguida he empezado a comprender por qué las previsiones de navegación de Verhoeven eran tan diferentes de las mías. Este tributario del Congo no solo es decenas de veces más estrecho y enrevesado que el inmenso y pacífico río por el que hemos llegado hasta aquí; además, la profundidad también es mucho menor y esto obliga a que siempre haya alguien en proa tomando referencias con un palo de sonda. A pesar del poco calado del Roi des Boers, la posibilidad de embarrancar en un banco de arena se ha convertido en una amenaza constante y eso nos ha obligado a reducir la velocidad de forma drástica. 
 
    El Mongala serpentea a través de la jungla en una desesperante sucesión de meandros que jamás parecen ir en la dirección requerida. Ora vamos al norte, ora al sur, viramos ciento ochenta grados y otra vez al norte, cuando en realidad es al este hacia donde queremos ir. Es como navegar a vela con fuerte viento de proa, ciñendo una y otra vez, recorriendo cuatro o cinco millas por cada una que se logra avanzar. Solo que aquí no hay otro camino posible, encauzados entre los altos muros de selva que se ciernen sobre el vapor desde las orillas cercanas, empequeñeciendo la nave hasta hacerla parecer poco más que un juguete y nosotros unos niños insensatos que se atreven a adentrarse en el mundo real con una espada de madera entre las manos. 
 
    Sin embargo, todos estos pensamientos más o menos excéntricos se han borrado de un plumazo cuando, a eso del mediodía, nos hemos encontrado con un espectáculo que no sabría calificar de otro modo que dantesco. 
 
    Carmen, que en ese momento se encontraba en la casamata del timón hablando con Mutombo, ha dado la voz de alarma, y de inmediato todos hemos corrido a asomarnos por la borda para ver qué sucedía. 
 
    En un primer momento no he logrado ver nada, hasta que Jack ha señalado al frente, hacia el agua. Entonces he alcanzado a ver unos pequeños bultos negros apenas sobresaliendo de la superficie que, aparentemente, se dirigían hacia nosotros dejándose llevar mansamente por la corriente. Al principio he pensado que se trataba de una manada de hipopótamos de los que solo asomaba parte de la cabeza o la espalda, iguales a otras que vimos ayer en remansos del río. Pero pronto me he dado cuenta de que había algo diferente, algo que no encajaba.  
 
    Jack ha mascullado algo en gallego y se ha persignado segundos antes de que el primero de los bultos pasara frente a mí, rozando la borda de babor. Se me ha encogido el corazón al verlo. Era un niño. El cuerpo sin vida de un niño de unos seis u ocho años flotando boca abajo con los brazos en cruz, arrastrado por la corriente en dirección contraria a la nuestra. 
 
    Y no era el único. Había muchos más. En un momento nos hemos visto rodeados de decenas de cuerpos flotando inertes camino del mar: hombres, mujeres y niños. Algunos estaban boca arriba, con la boca abierta en un último grito mudo o la cuenca vacía de los ojos devorados por los peces, mirando más allá de este mundo. Con el golpeteo sordo de los cadáveres contra el casco de madera parecía como si estuvieran pidiendo permiso para subir a bordo, o quizá haya sido una advertencia de lo que íbamos a encontrarnos, o un último mensaje al mundo de los vivos: una despedida para que sus vidas no queden en el olvido. 
 
    Todos nos hemos quedado mudos de horror, algunos han vomitado y otros hemos aguantado las arcadas a duras penas. Mientras ese desfile macabro ha transcurrido junto a nosotros, ninguno ha sido capaz de articular ni una sola palabra. No había nada que decir en realidad. Solo ser testigos del horror.  
 
    Entonces ha ocurrido algo más. Algo que ha contribuido a que el suceso sea aún más retorcido y turbador. Mientras estaba asomado a la borda, me ha parecido ver un chapoteo junto a la popa y unos brazos que sacaban algo del agua. Por un instante he creído que se trataba del rescate de alguien que aún estaba vivo y mi corazón ha dado un vuelco, pero inmediatamente he visto asomar el rostro escarificado de uno de los tripulantes, que ha mirado arriba, hacia donde yo estaba, sonriendo estúpidamente, dejando a la vista su dentadura de dientes limados como los de un tiburón. 
 
    Mi cerebro aún ha tardado unos instantes en entender lo que estaba pasando, hasta que he recordado que los ocho indígenas a los que apenas me he acercado desde que partimos son caníbales. 
 
    Entonces he imaginado a esos salvajes troceando y devorando el cuerpo de uno de esos infortunados cadáveres y, sin pensarlo, he ido a por el Martini-Henry que Verhoeven guarda en el puente. Tras comprobar que tenía una bala en la recámara, me he dirigido hacia la escalera ante las miradas de extrañeza de los demás. 
 
    Pero no he caminado ni dos pasos cuando una mano me ha sujetado del brazo. Al darme la vuelta me he encontrado con la mirada tuerta de Verhoeven, que sin soltarme ha negado lentamente con la cabeza. «Déjelos», me ha dicho. Indiferente a sus palabras intentado desasirme, pero ha insistido: «Ya están muertos. Mejor que se los coman ellos que los cocodrilos». 
 
    Mi primer impulso ha sido el de recriminarle su pasividad ante aquella aberración, su complicidad incluso. «¿Mejor para quién?», le he ladrado, a pocos centímetros de su cara. Sin embargo, con calma, el afrikáner ha respondido señalando hacia el agua: «Mejor para ellos», y luego ha apoyado el índice en mi pecho y ha añadido: «Mejor para usted… Mejor para todos».  
 
    Muchas horas después mientras termino de escribir esta entrada en el diario, aún no sé exactamente a lo que se refería Verhoeven, pero su tono implicaba una advertencia más que una amenaza. Quizá, interponerme entre estos caníbales y su comida podría haber tenido graves consecuencias para todos. Ya nunca lo sabré. 
 
    Lo que tampoco nunca sabremos es qué mató a toda esa gente. Jack ha conjeturado que se mataron entre ellos o en algún ataque de otra tribu, pero Mutombo ha razonado que no había las señales de lucha que cabría esperar, ni cortes de machete ni heridas de flechas o lanzas. Podría haber sido una enfermedad, pero no sé de ninguna que mate a la gente y además la tire al río. 
 
      
 
    Esta tarde, a eso de las cuatro, ha comenzado a llover. Primero de manera ligera, pero luego ha ido ganando en intensidad y ya no ha amainado. El fuerte chaparrón golpea contra el techo de chapa de la nave con un redoble sordo y constante: suena casi como aquellas ametralladoras alemanas en la falda del cerro Pingarrón.  
 
    Carmen hoy ha estado más visible y ha pasado casi toda la tarde charlando animadamente con Mutombo.  
 
    En un determinado momento, sin embargo, mientras los miraba e ideaba diferentes formas de asesinar al fulano, Carmen me ha dirigido una sonrisa fugaz que me ha acelerado el corazón.  
 
    Parece mentira que, a mis años, estos mínimos gestos de misericordia de la tangerina me sobresalten como a un colegial. ¿Pero qué demonios me pasa? 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Charlotte 
 
      
 
      
 
      
 
    Puerto de Leopoldville 
 
      
 
    Apostado tras la ventana del primer piso de un almacén del puerto, con las luces apagadas, el comisario Blanchard contemplaba el embarcadero donde permanecía amarrada la Charlotte, la patrullera policial así bautizada en honor a la mujer del gobernador general del Congo Belga. Personalmente le gustaba más el apodo popular de Spitfire del Congo, mucho más apropiado que el nombre de una beata remilgada que no salía de casa para que no la tocase el sol. 
 
    Blanchard paseó su mirada por las estilizadas líneas de la HSL Type Two de sesenta y tres pies de eslora y tres motores de quinientos caballos cada uno que la hacían volar a casi cuarenta nudos cuando navegaban río abajo. Una maravilla de ingeniería inglesa, que era el orgullo y estandarte del cuerpo de policía de Leopoldville y de él en particular.  
 
    Solo pensar en que unos malnacidos pretendieran robarla le provocaba la misma furia que si hubieran planeado secuestrar a su mujer. Más, incluso, admitió para sí. 
 
    Alguien se le acercó por la espalda y se situó junto a él en la ventana. 
 
    —Todos siguen en posición y a la espera de órdenes —informó Jules con su característica eficiencia. 
 
    —Bien —contestó Blanchard sin despegar la vista de la ventana—. Que nadie se mueva hasta que yo lo diga. 
 
    —No lo harán, comisario. Saben lo que tienen  que hacer. 
 
    Blanchard asintió en silencio. Todo marchaba según lo planeado. 
 
    La información de Marcel resultó valiosa al fin y al cabo. Ahora sabían que esa misma noche, los cuatro extranjeros que ya habían identificado —y de los cuales, oh sorpresa, tres eran tripulantes del barco del capitán Riley— pretendían robar la patrullera ese mismo día alrededor de la medianoche. 
 
    En un primer momento barajó la idea de detenerlos a todos en el hotel donde se alojaban, pero finalmente decidió tenderles una trampa y atraparlos con las manos en la masa. Así no habría duda de sus intenciones y el juez los encarcelaría hasta que se les pudrieran los huesos. El hecho de que fueran amigos de aquellos que los habían humillado días antes, convirtiéndolos en el hazmerreír de media ciudad, no les beneficiaba en absoluto.  
 
    —Ya es más de medianoche —informó Jules, consultando su reloj. 
 
    —Esperaremos lo que haga falta —contestó Blanchard—. Estoy seguro de que van a venir. 
 
    —Por supuesto —coincidió Jules. 
 
    Los quince hombres disponibles de la comisaría rodeaban el perímetro alrededor de la lancha ocultos en las sombras y en alguna que otra caja. Llevaban así desde las nueve de la noche, y así seguirían hasta las nueve de la mañana si era necesario. 
 
    El embarcadero donde se hallaba amarrada la Charlotte estaba peor iluminado  que de costumbre, por orden expresa de Blanchard. Quería ponérselo fácil a esos idiotas que pretendían robarle, así que solo un pequeño foco iluminaba la pasarela de acceso y el costado de estribor de la misma patrullera pintada de azul, con la estrella amarilla del Congo Belga dibujada sobre las letras blancas de «POLICE DE LEOPOLDVILLE». 
 
    Justo en ese instante, mientras releía la inscripción en el costado de la nave, la luz se apagó. Y no solo la que iluminaba la Charlotte, sino todas las que alumbraban el puerto en quinientos metros a la redonda. Alguien había cortado el cable de suministro general. 
 
    —¿Comisario? —preguntó Jules, inquieto. 
 
    —Tranquilo —dijo Blanchard—. Que nadie se mueva.  
 
    El comisario sonrió para sí. No había contado con que fueran tan hábiles como para cortar la luz, pero no importaba. Los atraparían igualmente, y el apagón confirmaba que la información era buena. En cualquier momento aparecerían. 
 
    Y efectivamente no tuvo que esperar ni tres minutos para que cuatro linternas destellaran en la oscuridad del puerto. Delgados rayos de luz iluminaron fugazmente varias siluetas vestidas de negro de pies a cabeza, con aparatosas mochilas a su espalda. Aparecieron como de la nada aproximándose con cautela a la patrullera, como lobos acechando un cordero. Solo que este cordero, pensó Blanchard con euforia, tiene un buen pastor y quince perros guardianes que lo protegen. 
 
    —Menuda sorpresa se van a llevar —dijo Jules, pensando exactamente lo mismo que él. 
 
    —¿Tienes preparada la bengala? —preguntó Blanchard a su ayudante. 
 
    En respuesta, este levantó la aparatosa pistola de señales que llevaba en la mano derecha. 
 
    —Esperemos a que suban a bordo —añadió el comisario—. Que no quepa duda de sus intenciones. 
 
    Mientras decía esto, las cuatro linternas se acercaron hasta la misma pasarela de la patrullera y entonces, de forma inesperada, se apagaron. 
 
    —Oh, vaya —murmuró Jules. 
 
    Ahora estaban ciegos, pero Blanchard mantenía la calma. Aquellos rateros con ínfulas tendrían que poner en marcha el sistema eléctrico y calentar motor de la patrullera antes de ponerlo en marcha, algo que podría llevarles más de diez minutos en aquellas condiciones, de modo que aún podía dejarles unos minutos de margen para que los cuatro subieran a bordo. Entonces se abalanzarían sobre ellos. Ni antes ni después, en el momento justo.  
 
    Ya se imaginaba sus caras de asombro cuando los atraparan con las manos en la masa. Tendría que haber traído la cámara de fotos, pensó divertido. 
 
    En el embarcadero, todo siguió a oscuras y en completo silencio. Ninguna de las linternas volvió a encenderse ni se oyó ruido alguno, fuera o dentro de la patrullera. 
 
    Pasó un minuto, luego otro, y otro más. 
 
    Aquello no era normal. 
 
    —¿Qué estarán haciendo? —preguntó Jules. 
 
    —Que me cuelguen si lo sé —se sinceró Blanchard, repentinamente inquieto. 
 
    —¿No podría ser… —inquirió Jules, temeroso— que estén cortando las amarras antes de encender el motor? 
 
    —Eso sería una estupidez —replicó el comisario—. Les arrastraría la corriente y acabarían precipitándose por las cataratas Livingston en cuestión de minutos. 
 
    —Pero… ¿y si son realmente estúpidos? —aventuró Jules. 
 
    De pronto todo el elaborado plan de Blanchard se vino abajo en su cabeza, simplemente planteando la posibilidad de que no fueran tan astutos como se los imaginaba, sino terriblemente tontos, o incluso locos. 
 
    Su corazón dio un vuelco cuando pensó que en ese preciso momento podrían estar cortando las amarras de la patrullera para que la arrastrara la corriente. 
 
    Se volvió hacia Jules, procurando que la voz no delatase su miedo. 
 
    —Haz la señal —le dijo simplemente. 
 
     El ayudante sacó la pistola de señales por la ventana y apretó el gatillo. Una bengala roja encendió el cielo sobre el puerto de Leopoldville. 
 
    Para alivio del comisario, la Charlotte aún seguía amarrada a su embarcadero, meciéndose lánguidamente con la corriente del río, ajena a todo el ajetreo que repentinamente se había desatado a su alrededor. 
 
    Pocos segundos después de la bengala, una quincena de agentes rodearon el embarcadero y la nave con las armas a punto, aguardando la llegada de Blanchard. 
 
    Cuando este hizo su aparición desde el almacén, caminando a paso vivo y seguido de cerca por Jules, los policías ya estaban intercambiando miradas entre sí, preguntándose dónde estaban los ladrones. 
 
    Al llegar frente a la pasarela, Blanchard descubrió en el suelo las cuatro linternas apagadas. Le dio un golpecito a una de ellas con el pie, levantó la vista y miró a su alrededor. Un círculo de luz creado por las linternas de los agentes rodeaba el embarcadero, pero allí no había nadie más ni lugar donde esconderse. 
 
    Desconcertado, miró a su ayudante, que se adelantó a su pregunta: 
 
    —Tenemos el embarcadero rodeado. No podría haber escapado ni un ratón. 
 
    Blanchard giró sobre sí mismo, buscando un hueco en la red, hasta que terminó con la vista puesta en las oscuras aguas del río. 
 
    Quizá un ratón no habría escapado, pensó. Pero ¿y un pato? 
 
    Se disponía a compartir sus sospechas con Jules cuando al otro lado de la patrullera, en el costado de babor que daba al río y no podían ver, un motor se puso en marcha con un rugido y un potente foco de luz hirió la noche como un cuchillo. 
 
    Un instante después, una lancha apareció por detrás de la patrullera y a toda potencia comenzó a ganar velocidad rápidamente en dirección este, remontando el río. 
 
    —¡Son ellos! —exclamó Jules, señalando la luz que se alejaba—. ¡Se escapan! 
 
    —¡Y una mierda! —prorrumpió Blanchard, y tomando a su ayudante por los hombros le gritó a un palmo de la cara—: ¡Trae al capitán y al mecánico de la Charlotte! ¡Los quiero aquí en cinco minutos! 
 
    —¡Sí, señor! —contestó Jules, dándose la vuelta y corriendo en dirección al coche oculto tras el almacén. 
 
    Seguidamente, Blanchard se volvió hacia sus hombres y los apuntó uno por uno hasta llegar a diez. 
 
    —Vosotros tomad dos coches patrulla y seguidlos por tierra —les indicó, señalando la lancha—. Que no puedan desembarcar en esta orilla. ¿Entendido? 
 
    Los diez agentes respondieron al unísono con un «Sí, señor» y se marcharon de inmediato. 
 
    Solo entonces, Blanchard volvió a mirar hacia el río y la luz que se alejaba. Hacía mucho tiempo que no sentía la emoción de perseguir a unos delincuentes.  
 
    Era por esos momentos por los que valía la pena ser comisario en un lugar como Leopoldville. 
 
    —Corred, corred… —murmuró—. Así será más entretenida la caza. 
 
      
 
    Inevitablemente, fueron más de cinco minutos lo que tardaron el capitán y el mecánico de la Charlotte en llegar hasta el embarcadero, pero para íntima satisfacción de Blanchard, antes de que transcurrieran quince desde que diera la orden, ya estaban surcando las aguas del río a treinta y cinco nudos, cortando las pequeñas olas con la afilada proa como un cuchillo, cabeceando como redobles de tambor. 
 
    El capitán Lambert se había mostrado renuente a navegar a esa velocidad en plena noche y contra corriente, pues a pesar de los dos poderosos focos que rastreaban el agua frente a la proa, podrían darse de narices con un gran árbol flotando a la deriva que quizá no podrían esquivar. Un gigante de madera de varias toneladas estrellándose contra la proa a setenta kilómetros por hora era algo que ni tan solo el blindaje de proa de la Charlotte podría soportar. 
 
    —¡Comisario! —lo llamó una vez más el capitán, asomándose desde el pequeño puente de mando, alzando la voz por encima del estrépito del motor—. ¡Esto es un suicido! ¡Tenemos que reducir la velocidad! 
 
    —¡Ni se le ocurra! —zanjó Blanchard, aferrado a la ametralladora de veinte milímetros de la cubierta de proa y, señalando hacia la luz de la lancha fugitiva, añadió a voz en cuello—: ¡Si ellos pueden, nosotros podemos! 
 
    El capitán Lambert movió la cabeza con desaprobación, convencido del error, pero mantuvo la velocidad constante y el timón firme. 
 
    Minuto a minuto, nudo a nudo, la distancia entre ambas embarcaciones se fue reduciendo drásticamente. Los fugitivos mantenían el rumbo y la velocidad sin vacilar, ignorando el hecho de que se les estaban echando encima y no tenían dónde huir. Quizá, si al principio hubieran puesto rumbo a Brazzaville, en la orilla opuesta del río, habrían tenido alguna oportunidad de escapar. Pero tercamente habían puesto rumbo este, como si pretendieran rodear la isla de Bamu. Mala elección. La lancha era sorprendentemente rápida, pero no podía compararse ni remotamente con los mil quinientos caballos de potencia de la Charlotte. Ahora solo era cuestión de tiempo que los alcanzaran y abordaran. Dos o tres minutos, calculó. 
 
      
 
    Cuando la distancia entre ambas embarcaciones se redujo a menos de cien metros, Blanchard ordenó que se efectuaran varios disparos de advertencia con la ametralladora de proa. Primero al aire, y cuando no hubo respuesta de ningún tipo, frente a la proa de la lancha. 
 
    Una corta ráfaga levantó surtidores de agua frente a la lancha fugitiva, formando un efímero muro de agua iluminado por las luces de ambas embarcaciones, como el espectro de un acantilado. Pero la lancha no se detuvo ni varió el rumbo, como si no le importara en absoluto. 
 
    Jules, que hacía las veces de artillero, le preguntó a Blanchard con la mirada si volvía a intentarlo, pero este negó con la cabeza. No parecía que los disparos los intimidasen y tampoco quería arriesgarse a hundirlos. Quería atraparlos y meterlos en el calabozo cargados de cadenas. Estos no se les iban a escapar, ni muriéndose podrían. 
 
    De inmediato lograron situarse justo a popa de la lancha fugitiva. El foco de proa  de la Charlotte barrió su cubierta, pero solo distinguió unos bultos negros difíciles de identificar entre el cabeceo y la cortina de salpicaduras que regaba la proa de la patrullera. 
 
    Convencido de que no iban a detenerse por las buenas, Blanchard ordenó abrir fuego sobre el motor fueraborda de la lancha con las armas cortas. No quería partirla en dos con la de veinte milímetros por un descuido. 
 
    La patrullera se acercó lo bastante como para que los cinco agentes y el mismo comisario usaran sus pistolas contra el motor de aquellos tercos fugitivos, y así, veinte o treinta disparos después, el fueraborda tosió entre una nube de humo y la lancha se detuvo a pocos metros. 
 
    Mientras tres de los agentes apuntaban con sus armas a la lancha, parapetados tras la borda de la patrullera, los otros dos, usando los bicheros, la sujetaron para que no se la llevara la corriente, abarloándola a la Charlotte en un expectante silencio. 
 
    Blanchard se asomó a la regala de la patrullera, alumbrando con su linterna el interior de la lancha. 
 
    Los bultos negros resultaron ser solo eso: bultos envueltos en tela negra. 
 
    Una cuerda sujetaba el timón a la vía y el mando de gas del fueraborda abierto. 
 
    No había nadie a bordo. 
 
    —¿Pero qué cojones…? —preguntó Blanchard en voz alta, sumido en el más profundo desconcierto. 
 
    —No entiendo nada, comisario —confesó Jules, tan estupefacto como él y como los otros cinco policías que se asomaban por la borda, tratando de comprender qué significaba aquella broma. 
 
    —Comisario —lo llamó entonces Lambert desde el puente. 
 
    —Ahora no, Lambert —replicó Blanchard sin volverse, y señalando la lancha ordenó a sus agentes—: Dos de vosotros bajad ahí y amarrad la lancha. Registradla a fondo, a ver qué podéis… 
 
    —Comisario —insistió el capitán. 
 
    —¡Espérese, Lambert! —le espetó Blanchard, que estaba dirigiéndose a Jules—. Amarra la lancha a nuestra popa. La quiero llevar de vuelta a Leopoldville y averiguar a quién perte… 
 
    —Comisario —repitió por tercera vez Lambert, y en esta ocasión el aludido sí se giró, furibundo. 
 
    —¿Qué cojones le pasa, Lam…?  
 
    La pregunta se quedó a la mitad cuando descubrió que había cuatro desconocidos vestidos de negro en la cubierta de la patrullera. Uno de ellos, un tipo de casi dos metros, apuntaba con una pistola a la cabeza de Lambert mientras con la otra sostenía una metralleta Thompson con el cañón mirando hacia ellos. Los otros tres —entre ellos una mujer joven—, también armados con pistolas, les apuntaban con aire negligente. Pero más que amenazadores, parecían casi divertidos por aquella situación, como si se tratase de un juego para ellos.  
 
    El más alto de los tres, un hombre delgado de rostro afable, se sacó un mechero del bolsillo con la mano izquierda y encendió un cigarrillo que ya tenía en la boca. 
 
    —Ahhhh… lo necesitaba —dijo con un fuerte acento británico, tras exhalar el humo con deleite—. Hacía un calor horrible, con los cuatro metidos bajo la lona de la barca salvavidas —dijo, apuntando con el cigarrillo hacia la popa—. ¿Por qué han tardado tanto en atrapar la lancha? 
 
    —Pero… ¿cómo…? —Blanchard tartamudeó mientras trataba de encajar las piezas en su cabeza, mirando a sus hombres, a la lancha vacía, y a la barca salvavidas de popa, donde al parecer se habían ocultado desde el principio—. ¿Por qué?  
 
    —Las preguntas luego, comisario. —Alzó la mano con la que sostenía el cigarrillo—. Ahora, por favor, tiren sus armas —añadió, apuntándoles con su pequeña Walther PPK—. Mi amigo el grandullón es de gatillo fácil, y sería una pena que les llenase la barriga de agujeros. ¿No les parece?  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Día 5 
 
      
 
      
 
      
 
    28 de enero de 1942 
 
    Río Mongala 
 
      
 
    Si el de ayer fue un día extraño, el de hoy ya se sale de la tabla. 
 
    Lo primero es que ha amanecido lloviendo y así ha seguido durante todo el maldito día. Parece imposible que haya tanta agua acumulada en las nubes. El constante golpeteo contra el techo y la cortina de lluvia que impide ver más allá de diez o quince yardas pueden acabar con la cordura de cualquiera.  
 
    Para colmo, esta mañana hemos encallado en un banco de arena, y por fin he comprendido la utilidad de llevar a esos ocho caníbales con nosotros. Verhoeven ha largado dos cabos desde la proa, y sin necesidad de dar órdenes los ocho han saltado al agua y han tirado de los cabos para desencallar el vapor. A pesar de su esfuerzo, eso no ha sido suficiente y al final hemos tenido que bajar todos a tirar de los cabos con el agua por la cintura, mientras mirábamos inquietos a nuestro alrededor temiendo la aparición de hipopótamos o cocodrilos. 
 
    Hemos tardado casi una hora en sacar el barco del banco de arena y cuando hemos regresado a bordo estábamos calados de pies a cabeza, pero de alguna manera, el ejercicio y la tensión nos han ayudado a sacudirnos el marasmo que se estaba adueñando de todos nosotros. Así que, a pesar de todo, el buen humor ha reinado durante el resto de la mañana y Jack incluso ha reunido el ánimo suficiente como para contar una de sus batallitas, aquella que en la guerra civil española nos llevó a infiltrarnos tras las líneas enemigas disfrazados de monjas. 
 
    Hudgens se ha negado en redondo a creer una palabra, y cuando Jack me ha pedido que testificara en su favor me he encogido de hombros y he dicho que no sabía de lo que me estaba hablando. El comandante ha meneado la cabeza insinuando que era todo una invención y Jack me ha agarrado por las solapas urgiéndome a decir la verdad, cosa que he hecho antes de que me lanzara por la borda. Eso sí, al darse la vuelta he hecho el gesto universal que se dedica a los que han perdido la chaveta, y han vuelto las risas y yo he tenido que salir corriendo para que mi viejo amigo no me sacudiera. 
 
      
 
    Luego, en algún momento de la tarde, hemos divisado en la orilla sur un nuevo puesto comercial en mitad de una amplia explanada, y Verhoeven ha decidido detener la nave y hacer un nuevo acopio de madera. Aún nos quedaba reserva para al menos otros dos días, pero ha declarado que, dado todo lo que estaba lloviendo, podríamos tener serias dificultades para encontrar leña seca más adelante así que no debíamos desaprovechar la oportunidad. 
 
    Esta vez, al amarrar el vapor en el embarcadero nadie ha salido a recibirnos. Ningún agente comercial ansioso de recibir visitas, ni un corro de niños, ni ancianos curiosos. A modo de aviso Verhoeven ha hecho sonar el silbato del barco, pero ni por esas. No ha aparecido nadie. 
 
    Extrañados, hemos desembarcado con las armas a punto. No era normal y Hudgens nos ha informado de que al parecer ya habíamos entrado en territorio mangbetu. Jack le ha recriminado no habérnoslo dicho antes, mientras yo he pensado en la marea de cadáveres de ayer y si tendrían relación con el aparente abandono de aquella estación. 
 
    Por si acaso, hemos decidido que Madimba y Carmen aguardaran en el Roi des Boers, cubriéndonos las espaldas por si nos veíamos obligados a salir de allí a toda prisa. Verhoeven ha ordenado a los caníbales que entraran en los almacenes en busca de leña seca, pero sin acercarse a las cabañas. Creo que no se fía de lo que puedan llegar a hacer. 
 
    Así, hombro con hombro y con las armas en ristre, hemos alcanzado la mitad del descampado frente al que se alzaba la casa principal y que, vista más de cerca, parecía abandonada, al igual que las cabañas de adobe más cercanas, cuyas paredes parcialmente deshechas por la lluvia llevaban mucho tiempo sin recibir mantenimiento. 
 
    «Aquí no hay nadie», ha concluido Jack, levantando la mirada hacia lo alto de un poste en el que colgaban desgarrados los restos de una bandera del Congo. 
 
    La lluvia arreciaba sobre nosotros. Allí plantados, en mitad del campamento y con el barro por los tobillos, debíamos parecer una banda de espectros en busca de almas que llevarse al inframundo. Pensé, que no era raro que ningún indígena asomase la nariz. 
 
    Hemos decidido dividirnos en dos grupos, y mientras Jack y Mutombo comprobaban que realmente no hubiera nadie en las chozas de adobe, Verhoeven, Hudgens y yo nos hemos dirigido a la casa, acercándonos con precaución. El afrikáner nos ha asegurado que no sería la primera vez que un agente se vuelve loco tras un largo periodo en la selva y, atrincherado en su estación comercial, recibe a tiros a cualquiera que se aproxime. 
 
    Los escalones de madera de la entrada han gemido lastimosos bajo nuestro peso. Al llegar a la puerta hemos descubierto que estaba encajada y asegurada con varias vueltas de cadena. 
 
     Verhoeven ha intentado desenrollar la cadena mientras Hudgens y yo nos manteníamos alerta con las armas preparadas, atentos al menor movimiento. Pero ha resultado que la cadena estaba fijada a un candado al otro lado de la puerta. Alguien se había encerrado por dentro. 
 
    Hemos llamado de nuevo a la puerta y dado voces, pero nadie ha contestado. Estaba claro que quien fuera que se había encerrado allí dentro había desaparecido. O, al menos, ya no estaba vivo. 
 
    Dado que los postigos de las ventanas también estaban atrancados, hemos decidido forzar la puerta y entrar de todas formas.  
 
    La madera del marco estaba podrida, así que no nos ha costado demasiado echar la puerta abajo. 
 
    Hemos entrado en la casa expectantes, a resguardo de la lluvia pero chorreando agua, que ha formado tres grandes charcos a nuestros pies. El lugar se encontraba prácticamente en tinieblas, así que hemos encendido la lámpara de petróleo que había junto a la entrada. 
 
    La vacilante luz amarilla del farol ha mostrado una casa bastante pequeña, mitad vivienda y mitad oficina. Todo el mobiliario estaba compuesto por un modesto camastro, una alacena con latas de comida y media docena de libros, un par de sillas, una mesa tosca y un oxidado archivador. De las paredes de madera colgaba un pequeño espejo, un par de afiches enmohecidos con imágenes de la ciudad de Brujas y una bandera con un león negro sobre fondo amarillo, propia de la región de Flandes. 
 
    Aparte de eso, el interior de la casa estaba completamente vacío. No había ni rastro de su ocupante, a excepción de un petate, unas botas y un montón de ropa a los pies de la cama. Como si alguien hubiera estado haciendo el equipaje para marcharse pero en el último momento hubiera cambiado de idea. Las abundantes telarañas que ocupaban las esquinas y las patas bajo la mesa revelaban que la casa estaba deshabitada desde hacía ya mucho. 
 
    La pregunta era a dónde se había ido su habitante y por qué. 
 
    Lo más desconcertante era que hubiera podido cerrar puertas y ventanas por dentro antes de marcharse. 
 
    Empujado por la curiosidad me he acercado a la mesa, donde he visto algunos papeles desordenados junto a una Biblia. En la semioscuridad he golpeado algo metálico con el pie que ha ido a rebotar contra la pared. Me he agachado para recogerlo, acercarlo a la luz y comprobar que era un casquillo de latón. El suelo estaba plagado de ellos.  
 
    Verhoeven ha sopesado uno de los casquillos como si eso le pudiera dar una pista de lo que había pasado allí. 
 
    En ese momento hemos oído la voz de Jack, llamándonos con urgencia para que acudiésemos. 
 
    Sin dudarlo un instante he corrido al exterior, y bajo la lluvia he hecho bocina con las manos y lo he llamado para saber en qué dirección estaba. De inmediato ha respondido con un «¡Aquí!», y he seguido su voz, con los demás detrás. 
 
    La voz había llegado desde detrás de la casa, donde a unos cincuenta metros se levantaban unas sencillas estructuras: unos postes de madera con techo de palma que hacían las veces de almacén de mercancías. En una de ellas se amontonaba una gran pila de colmillos de elefante, destacando níveos contra el fondo oscuro de la selva; bajo el techumbre de otra se apilaban centenares de pieles de animales salvajes, la mayoría de ellas de leopardo. Pero tanto Mutombo como Jack estaban de pie, muy quietos, frente a algo que no he sido capaz de identificar. 
 
    En cuanto he llegado a su altura les he preguntado qué sucedía, pero antes de terminar la frase me he dado cuenta de que tenía la respuesta ante mí. 
 
    Aun viéndola con mis propios ojos, me he resistido a creer la verdad. 
 
    Como si fueran trofeos de caza, al igual que las pieles o el marfil, decenas de manos se amontonaban desordenadamente sobre una base de ramas secas. Eran grandes y pequeñas, de hombres, mujeres y niños, amputadas a la altura de la muñeca. Todas de piel negra. 
 
    He oído a mi espalda a Hudgens tener un acceso de arcadas, y a Verhoeven murmurar una oración. 
 
    No soy capaz de concebir la maldad implícita en ese acto vil de mutilación indiscriminada. Eso no era el resultado de un castigo puntual, como en algunos países árabes se ejerce contra los ladrones. No, aquello era un acto de maldad sistematizada, premeditada incluso. He visto manitas de niños e incluso bebés, mezcladas con las de adultos en aquel revoltijo infame, y he sentido un acceso de furia incontenible crecer en mi interior como una erupción volcánica. 
 
    De haber tenido frente a mí en aquel momento a los responsables de esa carnicería, estoy seguro de que los habría matado lentamente para infligir el máximo de dolor, y sin el menor remordimiento. 
 
    Jack le ha preguntado a Verhoeven si sabía qué significaba eso. El afrikáner ha explicado que décadas atrás, cuando el Congo había sido una propiedad privada del rey Leopoldo II de Bélgica, era una práctica habitual la amputación de manos a todos los nativos que no cumplieran con las cuotas de marfil que se les encomendaban. Sin embargo, ha asegurado que esa horrible conducta de los colonos blancos se prohibió hace casi treinta años y que desde que él había llegado al Congo, jamás había sido testigo de nada parecido. 
 
    «En ocasiones he oído rumores», ha murmurado Verhoeven, «pero nunca creí…» 
 
    Justo entonces, mientras nos encontrábamos aún paralizados por el horror, desde algún lugar no muy lejano del interior de la selva han empezado a oírse tambores: un golpeo rítmico de madera contra madera hueca, surgiendo del interior de la jungla, un martilleo grave y palpitante, como el corazón de un hombre espantado de sus propios actos.  
 
    Verhoeven se ha enervado y ha abierto los ojos desmesuradamente, como si hubiera recibido una descarga eléctrica. 
 
    «Tenemos que irnos», ha dicho, sobresaltado. Hudgens se disponía a protestar, pero antes de que pudiera decir nada el afrikáner ha insistido, señalando ansiosamente hacia la playa, como un hombre que acaba de recordar que se ha dejado el horno encendido: «Tenemos que irnos ahora mismo». 
 
    Ninguno de los presentes ha entendido muy bien a qué se debía su súbito estado de alarma, pero ver cómo le demudaba el rostro al veterano bóer ha sido suficiente incentivo para hacerle caso. Ya lo interrogaríamos de regreso en el barco. 
 
    A paso rápido y mirando por encima del hombro nos hemos dirigido hacia el embarcadero, pero cuando hemos pasado de nuevo junto a la casa he recordado el archivador y he corrido a por los documentos. He pensado que entre aquellos papeles encontraría una respuesta a lo que había pasado en ese lugar. 
 
    Al entrar de nuevo en la casa he descubierto que Verhoeven se había llevado el fanal, dejando de nuevo la estancia en penumbras. La sucia luz que entraba por la puerta parecía no querer ir más allá del umbral. Aun así me he adentrado en la vivienda y acercado a la mesa en busca del archivador. Lo he encontrado enseguida y he palpado la superficie hasta dar con el asa y tirar de ella, pero estaba cerrado con llave. Sin pensarlo, he introducido en el resquicio del cajón la punta del machete que había cogido del barco, tratando de forzarlo. 
 
    Entonces, el silbato del Roi des Boers ha aullado impaciente desde el río.  
 
    He presionado más fuerte la palanca, convencido por algún impulso irracional de que en aquel cajón había algo importante. 
 
    Un resorte ha crujido dentro del archivador, pero el cajón no se ha movido ni un milímetro. Había forzado cajas fuertes más endebles que ese maldito fichero. 
 
    El silbato ha vuelto a sonar, apremiante. La caldera del barco estaba al máximo de presión. Estaban a punto de zarpar. 
 
    He propinado una patada al maldito mueble, dispuesto a marcharme. Pero en el último momento me he acordado de los papeles que había sobre la mesa y, a ciegas, he arramplado con ellos, incluida la Biblia. 
 
    Un segundo más tarde salía por la puerta de la cabaña en dirección al embarcadero, corriendo bajo la lluvia con ese fajo de papeles entre las manos, como un torpe ladrón de bancos huyendo con el botín más lamentable de la historia del crimen. 
 
      
 
    Una hora más tarde, ya con ropa seca y mientras el vapor navegaba a cinco nudos por el centro del cauce del río, he extendido sobre una de las mesas el fruto de mi saqueo con el orgullo de un arqueólogo. Junto a mí estaban Hudgens, Jack, Carmen y Verhoeven, que había dejado a Mutombo al timón. 
 
    La mayoría de los papeles se había mojado y deshecho, y la tinta se había corrido en el resto. Aun así, había algunos fragmentos legibles en un idioma incomprensible excepto para Verhoeven, que tras estudiarlo un momento ha afirmado que era flamenco, un dialecto del neerlandés, similar al holandés. Ha sido capaz de traducir algunas palabras sueltas: salvajes, marfil, contrato. Sin embargo, esto no ha arrojado luz sobre lo que habíamos visto. 
 
    Luego le hemos interrogado acerca de los tambores que seguían oyéndose a lo lejos, y la razón de que lo hubieran asustado tanto. El afrikáner le ha restado importancia y ha negado que se hubiera asustado realmente, pero yo lo había visto de cerca y sé que sus ojos reflejaron algo muy parecido al terror absoluto. Todo lo que nos ha explicado es que esos tambores son la forma que tienen de comunicarse algunas tribus africanas, el equivalente al telégrafo de la selva. Pero hay algo más, no me cabe ninguna duda. Lo que me pregunto es por qué se resiste a hablar de ello. 
 
      
 
    Cuando escribo estas últimas líneas, el sol ya ha caído tras el horizonte y me valgo de la mortecina lámpara de petróleo que cuelga del techo. Los tambores no han dejado de sonar en ningún momento y, por alguna extraña razón, a ratos parecen acercarse y a ratos alejarse. Supongo que se debe al curso irregular del río, que serpentea constantemente.  
 
    Jack ya está dormido y Hudgens estudia un manoseado mapa mientras yo ojeo distraídamente la Biblia que he encontrado en la casa: un viejo ejemplar de bolsillo de tapas de cuero con una cruz repujada y la inscripción «Heilige Bijbel» en letras doradas.  
 
    Me doy cuenta entonces de que las últimas páginas están más ajadas que las otras y sus esquinas dobladas, las que corresponden precisamente a los capítulos del Apocalipsis. Las abro con curiosidad y encuentro que en cada una de estas páginas hay escrita una misma palabra en tinta roja: Schimmen. 
 
    Fantasmas. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Día 6 
 
      
 
      
 
      
 
    29 de enero de 1942 
 
    Río Ébola 
 
      
 
    Esta madrugada me ha despertado un rayo que ha caído en el agua a solo unos cientos de metros de nuestra proa. Ha sido como si detonara una bomba en mitad del río. 
 
    La pertinaz lluvia de los últimos días por fin se detuvo a medianoche, pero solo para dar paso a una aparatosa tormenta eléctrica que parece decidida a freírnos con un rayo. Estoy descubriendo que en este lugar todo parece fuera de escala, como si se tratase de otro mundo o inadvertidamente todos nos hubiésemos encogido. Los árboles son los más altos que haya visto jamás, la lluvia es más intensa, y también esta tormenta, que estalla desde unas nubes negras tan bajas que parecen rozar las copas de los árboles, como si el cielo en el Congo estuviera más cerca de la Tierra que en ningún otro lugar.  
 
    Rememoro un fragmento del libro de Conrad: «Éramos vagabundos en tierra prehistórica, en una tierra que tenía el aspecto de un planeta desconocido». 
 
    El redoble de los tambores no ha cesado en ningún momento de la noche, sumándose a la cacofonía de los truenos que rasgan el aire sobre nuestras cabezas. He oído decir a Mutombo que son esos tambores los que han invocado la tormenta, y la verdad es que no cuesta demasiado creerlo. La cadencia ha ido cambiando, pero no terminamos de alejarnos de ellos.  
 
    Carmen incluso ha insinuado que los tambores nos están siguiendo. La he tranquilizado asegurándole que es solo una ilusión provocada por el zigzagueo del río. Pero la verdad es que eso es justo lo que parece, que nos siguen. 
 
      
 
    El día de navegación ha transcurrido tedioso y húmedo. De nuevo ha caído la lluvia, pero ahora gris y perezosa, sin prisas. Es como si el Congo estuviera decidido a exhibir todos los tipos de lluvia que es capaz de crear. 
 
    La ropa que ayer se mojó sigue igual de mojada; incluso hemos de sacar de los petates la que no usamos y airearla para evitar que enmohezca como fruta podrida. Las dos cubiertas del vapor están ahora entrecruzadas de cuerdas donde tendemos la ropa. Desde lejos, cualquiera pensaría que hemos montado una absurda lavandería flotante. 
 
    Los problemas han llegado con la caída de la tarde, poco después de abandonar el río Mongala y adentrarnos en un tributario aún más estrecho y serpenteante, el Ébola. El rítmico golpeteo de las palas de popa contra el agua se ha detenido inesperadamente. Era un sonido tan integrado en nuestro subconsciente que cuando ha parado todos hemos levantado la cabeza al mismo tiempo, como si hubiéramos oído un disparo. 
 
    De inmediato se han oído voces en lingala provenientes de la cubierta inferior y Verhoeven ha salido de la casamata del timón a toda prisa, seguido de cerca por Mutombo. El resto hemos ido detrás, motivados más por el morbo que la preocupación, secretamente emocionados ante esa novedad en la rutina. 
 
    El asunto ha perdido su gracia cuando nos hemos percatado de que la corriente en contra comenzaba a arrastrar la nave, a pesar de haberse lanzado las dos anclas de proa para impedirlo. El Roi des Boers estaba garreando y si no lográbamos ponerlo de nuevo en marcha, acabaríamos por embarrancar en un banco de arena o estrellarnos contra la orilla. 
 
    El problema ha resultado ser una fuga de vapor en el conducto principal de la caldera: una grieta no más grande que la ranura de una hucha pero por la que se escapaba todo el vapor a presión que impulsa el barco. 
 
    Madimba se ha aprestado a envolver fuertemente la tubería con albayalde y largas tiras de tela, pero el vapor ha seguido encontrando resquicios por donde fugarse impidiendo que aumentara la presión en la caldera. 
 
    Yo estaba tan concentrado en intentar ayudar al fogonero con las reparaciones que me ha tomado totalmente por sorpresa el grito de Verhoeven advirtiendo que nos sujetáramos. He levantado la cabeza, y solo entonces me he dado cuenta de que estábamos a pocos metros de los primeros árboles de la orilla, que se alzaban imponentes muy por encima y amenazaban con lancear la nave con sus ramas más bajas, algunas de ellas más gruesas que el tronco de un hombre. 
 
    Lenta pero irremediablemente, nos hemos deslizado hacia la orilla hasta que las primeras ramas han comenzado a arañar el costado, irrumpiendo en cubierta como los tentáculos de aquel calamar gigante en Veinte mil leguas de viaje submarino. 
 
    La corriente del río, golpeando contra el costado expuesto de babor, nos ha empujado cada vez más contra la orilla hasta que finalmente nos hemos detenido por completo, ensartados por una docena de grandes ramas, algunas de las cuales han entrado por el lado de estribor y salido por el de babor, atravesando las dos cubiertas de lado a lado. 
 
    Afortunadamente, nadie ha resultado herido gracias a la lentitud con que ha sucedido todo, como si hubiéramos sufrido un abordaje a cámara lenta. Solo cuando el barco ha terminado de zarandearse y las cosas han dejado de moverse hemos vislumbrado la magnitud del problema. Aunque lográsemos reparar la caldera, no iba a resultar nada fácil liberarnos de aquel abrazo mortal de la jungla. 
 
    Otro inconveniente añadido es que estas ramas, al atravesar las cubiertas del barco, se han llevado consigo todo lo que había en ellas. La mitad de los chinchorros, parte de las cajas de equipo y provisiones, así como las dos mesas y las sillas han caído al agua y se los ha llevado la corriente. También ha desaparecido de sus tendederos la mayor parte de la ropa, aunque algunas prendas han quedado enredadas entre las mismas ramas y creo que podremos recuperarlas. El balance, en resumen, no es bueno, pero nos consuela pensar que podría haber sido mucho peor. 
 
      
 
    Lo primero que hemos hecho ha sido amarrar el barco a uno de los árboles, para evitar que siga moviéndose. A continuación nos hemos puesto a la labor de cortar las ramas que invadían las dos cubiertas con las pocas herramientas de las que disponemos. 
 
    Algo que he descubierto por las malas —para variar— es que en África los árboles no son solo árboles: son colonias de animales e insectos que los ocupan como los humanos un edificio de viviendas. El Roi des Boers se ha visto invadido por un sinnúmero de escarabajos, mariposas, ranas, ciempiés, arañas —algunas del tamaño de mi mano— y sobre todo hormigas: miles de hormigas siafu que han irrumpido en la nave como una riada, ocupándola como un ejército invasor. En una ocasión incluso me he visto obligado a trepar por una rama especialmente grande para cortarla a hachazos desde su base y ha sido entonces cuando una marabunta roja de pequeñas y afiladas mandíbulas ha comenzado a trepar por mis piernas y brazos. Como un hombre envuelto en llamas —el dolor que produce no es muy diferente—, he bajado de un salto a cubierta sacudiéndome la ropa como un loco y sin pensarlo me he lanzado al agua, sin comprobar antes si había cocodrilos o hipopótamos esperándome. 
 
    La reparación de la caldera ha proseguido hasta bien entrada la noche, hasta que se ha logrado sellar la fuga de vapor, pero estábamos tan agotados que hemos decidido permanecer amarrados y partir al amanecer.  
 
      
 
    De nuevo ha dejado de llover. Debido a la cercanía de la orilla, el croar de las ranas arbóreas y el ulular de las aves nocturnas invaden la noche, enmascarando incluso el persistente eco de los tambores. Nos hemos acomodado como hemos podido con las hamacas que hemos conseguido recuperar y creo que soy el último en seguir despierto, escribiendo estas líneas a la luz del quinqué.  
 
    La luz en el camarote de Carmen también se ha apagado hace un momento, pero por más que me empeño no puedo dejar de mirar de reojo hacia su pequeña ventana. El simple hecho de ser consciente de su presencia, a pocos metros de mí, es suficiente para quitarme el sueño incluso más que la propia cacofonía de la jungla o el irritante zumbar de los mosquitos. Dios sabe que lo intento, pero no puedo dejar de pensar en ella.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Blanchard 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Río Congo 
 
      
 
    La estilizada patrullera de veintiún metros de eslora hendía las aguas del río Congo como un cuchillo caliente lo haría en una barra de mantequilla. Una mantequilla verde oscura salpicada de restos de vegetación, troncos caídos y cuerpos de animales muertos. Esa profusión de deshechos flotantes los había obligado a reducir el ritmo en las últimas horas, pero aun así mantenían unos buenos veinte nudos de velocidad, lo que seguramente convertía a la Charlotte en el ingenio más rápido que jamás hubiera surcado esas aguas. 
 
    Aferrados a una barandilla de observación fijada a medio camino entre la ametralladora y la proa estaban Julie con un vestido largo de flores flameando al viento, Fleming con un traje de lino y el comisario Blanchard con la misma ropa que el día anterior. Los tres de cara a proa, pero con la vista puesta en la orilla izquierda del río. 
 
    —¿Cuánto falta hasta Mobeka? —preguntó Julie a Blanchard. 
 
    —Menos que la última vez que lo preguntó —contestó el comisario secamente. 
 
    Ante el tono de la respuesta, Fleming le advirtió con dureza: 
 
    —No olvide que está aquí porque nosotros se lo permitimos. Podríamos haberle obligado a desembarcar en Lukibu, junto al resto de sus agentes. 
 
    —Soy el responsable de los hombres que aún hay en el barco —repuso adusto. 
 
     —¿Del capitán y del mecánico? —inquirió Julie, divertida por la afirmación, señalando hacia atrás con el pulgar—. Les hemos pagado por llevarnos río arriba casi lo mismo que cobran en un año. Yo diría que están encantados de habernos conocido. 
 
    Blanchard se volvió a medias hacia el puente, donde el capitán Lambert charlaba animadamente con César mientras manejaba el timón. 
 
    —Puede que sí —admitió—, pero aun así, este barco es propiedad del gobierno del Congo Belga. Mi deber es llevarlo de vuelta a Leopoldville y conducirles a todos ustedes ante un tribunal para que respondan por este acto de piratería. 
 
    —Piratería… —repitió Fleming con una sonrisa, imaginándose a sí mismo con una pata de palo y un loro en el hombro. 
 
    —¿Por qué está usted tan furioso con nosotros, comisario? —preguntó Julie cándidamente. 
 
    —¿Lo dice en serio? —preguntó incrédulo, buscando en la pregunta un rastro de burla que no encontró—. ¿No le parece que la sospecha de asesinato, la fuga de un furgón policial, el robo de una propiedad gubernamental y el secuestro de tres agentes de la ley son motivos suficientes? 
 
    —Pues no. —La francesa se encogió de hombros—. En realidad no hemos secuestrado a nadie, solo hemos tomado prestada la Charlotte, y ya le hemos explicado que nuestros amigos son inocentes y les han tendido una trampa. Si se fugaron de ese modo, debió de ser porque no les quedaba otro remedio y seguro que tendrían una buena razón para ello. Además, al ser inocentes —concluyó con una sonrisa pícara—, solo estaban agilizando el proceso de recuperar su libertad. 
 
    El policía se quedó mirando por un momento a la joven, desarmado ante aquella ingenuidad a prueba de bomba. 
 
    —La ley hay que cumplirla, señorita Daumás —le recordó mirándola por encima del mostacho—. Es un juez quien debe decidir cómo interpretar la ley, y yo soy el encargado de hacer que se cumpla. Por eso estoy aquí, a bordo de este barco. 
 
    —No lo creo —objetó Fleming—. Usted está aquí porque siente curiosidad. Por saber cómo acaba todo esto y qué hay de verdad en lo que le hemos contado. 
 
    —Mi única curiosidad es por saber cuántos años de cárcel les van a caer a todos ustedes. 
 
    Julie soltó una risita al oír aquello. 
 
    —¿A quién quiere engañar, comisario? —le preguntó, dándole un codazo cariñoso en el costado—. Deje ya de hacer el papel de policía duro con nosotros. Ayer mismo hablé con Meers, el mecánico, y me ha contado que en el fondo le caemos bien y no cree que nuestro capitán o Jack hayan matado a Van Dyck.   
 
    Blanchard meneó la cabeza con abatimiento. 
 
    —Ese Meers habla demasiado —murmuró—. Pero aun de ser así… todos ustedes suman delitos como para pasar una larga temporada a la sombra. 
 
    —Sí, puede ser —convino Julie, tomándoselo a risa—. Somos unos chicos muy malos. 
 
    El comisario se fijó de nuevo en la muchacha, que con su holgado vestido de flores y el pelo suelto, parecía más una estudiante universitaria en su día de fiesta que un delincuente confeso. Blanchard admitió para sí que no era fácil mantener una apariencia de autoridad en aquellas circunstancias y con aquellos cuatro personajes, a cual más excéntrico. Sobre todo con aquel serbio de aspecto peligroso al que habían encargado que vigilara y que, para colmo, había encontrado el cajón secreto donde guardaba una botella de Gordon’s para casos de emergencia. Una ginebra que por supuesto ya no había vuelto a ver ni por asomo. 
 
    —Nosotros mantendremos nuestra parte del trato —le sorprendió la voz de Fleming, interrumpiéndole los pensamientos—, si usted mantiene la suya. 
 
    Blanchard se volvió hacia el inglés, el único de los cuatro que parecía medio cabal, aunque no terminaba de adivinar la relación que había entre él y los otros tres. 
 
    —Yo les ayudo a traer de vuelta a sus amigos, y ustedes se entregan voluntariamente cuando regresemos a Leopoldville —recitó el comisario. 
 
    —Exacto —asintió Fleming. 
 
    —La verdad es que… me cuesta creer que vayan a entregarse de forma voluntaria —dijo Blanchard—. A nadie le gusta ir a la cárcel. 
 
    —A nosotros tampoco, y confío en que podremos evitarlo. 
 
    —¿Cómo? 
 
    El inglés se encogió de hombros. 
 
    —Tenemos contactos —contestó ambiguamente. 
 
    —De los que te pueden evitar la cárcel o… mandarte a ella —confirmó Julie. 
 
    Blanchard miró a uno y otro alternativamente. 
 
    —¿Quiénes son ustedes en realidad? 
 
    Fleming se llevó un cigarrillo a la boca y lo encendió cubriendo la llama del encendedor con su mano libre. Cuando hubo terminado, dio una profunda calada y sonrió enigmáticamente. 
 
    —Podría decírselo. Pero luego tendría que matarlo. 
 
    Blanchard miró fijamente al inglés, tratando de dirimir si hablaba en serio o le estaba tomando el pelo. Era muy difícil saberlo con aquel hombre. 
 
    Finalmente meneó la cabeza, y un atisbo de sonrisa asomó en la comisura de sus labios. 
 
    En ese momento, el capitán Lambert hizo sonar la bocina del barco. 
 
    Los tres se giraron hacia el puente y vieron cómo César, desde la cabina, alzaba una mano para señalar al frente. 
 
    Ante el gesto del portugués devolvieron la vista hacia la proa, para descubrir en el margen izquierdo un poblado de casas de adobe y algunas construcciones de madera, levantadas justo en el punto en que el río Mongala se fundía con el río Congo. 
 
    —¿Eso es Mobeka? —preguntó Julie, arrugando la nariz. 
 
    —Eso es Mobeka —confirmó Blanchard, recordando que nunca había ido más allá de aquel punto—. El último rescoldo de luz… antes de adentrarnos en la oscuridad. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Día 7 
 
      
 
      
 
      
 
    30 de enero de 1942 
 
    Río Ébola 
 
      
 
    Escribo estas líneas aún con la mano temblorosa. Procuro que no se me note, ya que algunos a bordo de este barco confían en mí de forma casi irracional, pero hoy he temido por la vida de todos nosotros. 
 
    Todo ha empezado de madrugada. Cuando tenía la impresión de haber dormido apenas veinte minutos, una mano me ha zarandeado con fuerza y me he despertado al instante, echando mano a la Colt que no tenía. Era Jack. 
 
    «Se han ido», ha dicho con voz preocupada.  
 
    «¿Qué?», he balbuceado yo, adormilado, tratando de adivinar de qué diantres me estaba hablando. «¿Quién se ha ido?».  
 
    «Los caníbales», ha contestado señalando hacia abajo. «Se han marchado todos». 
 
    Aun después de la aclaración, he necesitado unos segundos para organizar las neuronas y comprender que se refería a los ocho nativos que ejercían de marineros y ocupaban la cubierta inferior. 
 
    Entonces me he dado cuenta de que algo más había cambiado, como cuando se detuvo el traqueteo del motor del barco. Faltaba algo. 
 
    «Los tambores», he dicho entonces, afinando el oído sin dar crédito. «Ya no se oyen los tambores». 
 
    Lo que debía haber sido un momento de alivio ya que llevaba días rezando para que terminaran, de pronto se ha convertido en una siniestra señal de amenaza. Ambos acontecimientos por fuerza debían de estar relacionados y mi instinto de viejo soldado, ese que se desarrolla cuando has pasado años combatiendo en las trincheras, me ha advertido a gritos que eso no iba a traer nada bueno. 
 
    Justo en ese momento, cuando aún no se había extinguido ese presentimiento en mi cabeza, algo ha silbado en la penumbra junto a mi cabeza. Durante un segundo he creído que se trataba de algún insecto especialmente grande, pero al momento ha vuelto a reproducirse el silbido, y esta vez multiplicado por cien.  
 
    Una lluvia de proyectiles ha arreciado sobre el Roi des Boers, rasgando el aire como un enjambre de abejas enfurecidas. 
 
    Entonces alguien ha gritado: «¡Nos atacan!», y se ha desatado el caos. 
 
    Me he puesto en pie de un salto, a tiempo para ver cómo una flecha iba a clavarse justo donde había estado un momento antes. «¡A cubierto!», he exclamado agarrando a mi segundo del brazo y arrastrándolo al otro lado de la nave. Nos hemos resguardado tras la caseta de los camarotes. 
 
    Para entonces la cubierta del vapor ya se había convertido en un manicomio de gente gritando y corriendo para ponerse a cubierto. La detonación de un rifle a mi lado me ha dejado momentáneamente sordo. Hudgens se había hecho con un fusil y, parapetado tras unos sacos de arroz, disparaba hacia la espesura con saña, levantando una enorme humareda blanca con olor a pólvora pero sin la menor oportunidad de acertar a nadie, pues no se veía a nadie entre el follaje, todo lo más unas sombras fugaces aquí y allá, moviéndose y ululando de un lado a otro. 
 
    He alzado la voz por encima del tiroteo para advertir a Carmen de que no saliera de su camarote. A cambio he recibido una respuesta airada preguntándome si creía que era idiota.  
 
    La lluvia de flechas ha arreciado sobre la cubierta, volando alrededor y estrellándose contra el suelo o el techo de la nave. Sin abandonar la protección, he estirado la mano y he cogido una de las flechas que nos habían lanzado, pero no era más que un simple palo afilado con una pluma en el extremo. De niño había construido flechas para mi arco más amenazadoras que esa. 
 
    «Quizá esté envenenada», ha comentado Jack, parapetado a mi lado y viendo lo mismo que yo. 
 
    Entonces, sin tiempo a responder, Verhoeven ha asomado por la garita del timonel ordenando con urgencia que cortáramos las amarras de proa y popa. Un intercambio de mirada con Jack ha sido suficiente para entendernos y, como cuando nos lanzábamos al asalto de una trinchera fascista, hemos respirado hondo, asentido y, a la cuenta de tres, nos hemos dirigido a la carrera a nuestro objetivo: él a proa y yo a popa. 
 
    Cuando me disponía a cortar el cabo he comprobado que la caldera estaba en marcha y tanto Madimba como Mutombo se afanaban en alimentarla con madera ignorando las flechas que caían a su alrededor, como si les fuera la vida en ello. Lo cual era probablemente el caso. 
 
    En cuanto Jack y yo hemos cortado las amarras, las palas de la nave han empezado a girar perezosamente, sin hacernos avanzar pero evitando que nos arrastrara la corriente y volviéramos a quedar empalados por los árboles de la aún cercana orilla. 
 
    Pero entonces ha ocurrido lo inevitable. He oído una maldición y al volverme he visto a Jack en la proa, alzando el puño y gritando con rabia hacia la espesura mientras vociferaba: «¡Cagoendeus! ¡Fillos de puta!». Una flecha se había clavado en su pierna izquierda. 
 
    He corrido hasta él parapetándome detrás de las cajas de madera que ocupan la cubierta inferior, y tras obligarle a sentarse le he abierto la pernera del pantalón con el cuchillo para comprobar la gravedad de la herida.  
 
    La flecha había atravesado la fina tela del pantalón y se había abierto paso hasta el muslo, aunque por fortuna de manera superficial, así que no me ha costado nada extraerla. Jack ha soltado un bufido, aunque creo que le ha dolido más que destrozara su mejor pantalón. Después de hacerle un fuerte nudo con la misma tela del pantalón justo por encima de la herida, le he ordenado que se mantuviera a cubierto hasta que nos hubiéramos puesto a salvo. He recordado la posibilidad de que la flecha estuviera envenenada, pero no he dicho nada.  
 
    El problema era que seguíamos prácticamente en el mismo sitio. Aunque nos habíamos alejado unos metros de la orilla, seguíamos al alcance de las flechas que, aunque en menor número, continuaban llegando desde la orilla. 
 
    Las palas de popa que debían impulsar al Roi des Boers estaban girando sobre su eje, pero sin la suficiente velocidad como para vencer la fuerza del río. Además, para evitar que nos arrastrara la corriente, más fuerte en el centro del cauce, Verhoeven se ha visto obligado a mantener la nave cerca de la orilla.  
 
    Debía faltar suministro de leña en la caldera o quizá había un nuevo escape, y me he preguntado por qué Verhoeven no había mandado a uno de sus ayudantes a solucionar el problema de inmediato. Observando la cercana espesura a la creciente luz del día he distinguido cómo la maraña vegetal bullía de actividad. Un ululante ejército de sombras hacía temblar las ramas entre gritos de intimidación y rabia.  
 
    Esos hombres ocultos en la jungla parecen detestarnos más allá de lo comprensible. En sus gritos hay odio y miedo, como los que nosotros habríamos dedicado a la aparición de una caterva de monstruos acechando en nuestro vecindario. Para ellos, sin duda, nosotros somos esos monstruos. 
 
    Esquivando las flechas que han terminado por chocar contra la madera con chasquidos engañosamente inocentes, he llegado hasta la caldera y enseguida he comprendido por qué nos faltaba potencia. La portezuela estaba abierta y casi se había consumido toda la leña que había en su interior, aunque enfrente había una pila de maderos casi intacta. 
 
    He maldecido en voz baja a los dos ayudantes que habían abandonado su puesto en un momento así y rápidamente me he acercado al montón de leña, he cogido toda la que he podido y me he agachado junto a la caldera. 
 
    Solo entonces he descubierto a Mutombo oculto tras la caldera, y con los ojos desorbitados por el pánico mientras balbuceaba una oración en lingala. He soltado los leños y lo he agarrado del brazo, ordenándole que me ayudara a alimentar la caldera, pero el ayudante de Verhoeven estaba aterrorizado y conmocionado y he comprendido que no iba a resultarme de ninguna ayuda. Le he preguntado por Madimba y si también se había escondido. Mirándome fijamente con sus pupilas dilatadas ha señalado hacia mi espalda sin dejar de recitar su incomprensible plegaria. 
 
    Entonces lo he visto.  
 
    Madimba estaba tumbado en el suelo, boca arriba, con una pesada lanza clavada entre las costillas y una espantosa herida por la que no dejaba de manar la sangre que encharcaba el suelo de rojo. El desdichado aún estaba vivo, mirándome con los ojos muy abiertos y angustiados, aferrando la lanza con ambas manos como si temiera que fuese a quitársela. Ha estado a punto de decir algo, pero de su boca solo ha salido un borbotón de sangre. Yo ya había visto heridas similares durante la guerra en España, y sabía que el pobre Madimba iba a morir ahogado en sus propios fluidos sin importar que yo interviniera o no.  
 
    Por desgracia, no había tiempo para hacer absolutamente nada, así que me he limitado a dedicarle una mirada de consuelo y, sin detenerme más que un instante, me he dispuesto a arrojar leños al interior de aquella vieja caldera de vapor que debía de tener más de un siglo. A continuación he cerrado la portezuela de hierro, y casi de inmediato la biela que accionaba la rueda de palas ha adquirido algo de velocidad. Muy lentamente, la potencia del vapor le ha ido ganando la batalla al río y hemos podido alejarnos de la orilla a medida que las palas golpeaban el agua con mayor celeridad, debido sobre todo al esfuerzo que he puesto yo en alimentar la caldera con toda la leña que tenía a mano, sin preocuparme en absoluto por derrocharla en exceso. Con los pies descalzos empapados de la sangre caliente de Madimba, solo pensaba en salir de allí. 
 
      
 
    Treinta minutos más tarde por fin nos hemos sentido a salvo, amarrados a una isla de arena enclavada en una sección más ancha del río, lejos del alcance de cualquier flecha o lanza.  
 
    En cuanto las palas del barco han golpeado el agua con fuerza, los indígenas han desaparecido con la misma rapidez con la que habían aparecido. Quizá ha sido este engendro de hierro y madera lo que los ha atemorizado y mantenido a distancia con su airado chapoteo. Sospecho que si el motor volviera a pararse durante la noche, volverían a atacar. 
 
    Agotado por el esfuerzo de hacer de improvisado fogonero, me he acercado hasta donde había dejado a Jack y le he preguntado cómo estaba, a lo que ha respondido con un gruñido malhumorado y una concatenación de adjetivos soeces dedicada a los indígenas que acababan de atacarnos. Si esa flecha había estado impregnada de algún veneno, estaba claro que no afectaba a su capacidad del habla.  
 
    Hincándolo a mi hombro para evitar que apoyara la pierna herida, lo he ayudado a subir la estrecha escalera que llevaba a la cubierta superior, donde nos han recibido con expresiones de asombro y preocupación, tanto por la herida de Jack como por toda la sangre que empapaba mis pantalones hasta la altura de la rodilla. 
 
    Les he explicado lo que había sucedido en la cubierta inferior y el destino del desdichado Madimba, así como el estado en que se encontraba Mutombo. En una mañana, de los ayudantes de Verhoeven uno había muerto, el otro parecía en estado de shock, y los ocho nativos que hacían las funciones de marineros se habían esfumado durante la noche. En pocas horas, la tripulación del Roi des Boers se había reducido drásticamente. 
 
    Hemos especulado sobre la posibilidad de que los ocho marineros —me cuesta no reír al llamar así a esa cuadrilla de caníbales semidesnudos— pertenezcan a la tribu que nos atacó, uniéndose a ellos —lo cual no tiene ningún sentido, ya que fácilmente nos podrían haber matado a todos mientras dormíamos— o que intuyeran el ataque inminente y hubieran huido sin molestarse en darnos el aviso, de lo que tampoco los puedo culpar en conciencia. No creo que Verhoeven les hubiera permitido marcharse. Sea como fuere, el caso es que esta deserción en masa nos ha obligado a los demás a ejercer labores de marinería, pilotaje y cuidado de la máquina. 
 
    Así, tras recitar unas pocas palabras como despedida a Madimba, lo hemos enterrado en el islote de arena y dedicado el resto de la mañana a adecentar mínimamente el barco y librarnos de la miríada de flechas —definitivamente, no envenenadas— que han sembrado las dos cubiertas.  
 
    Carmen ha desinfectado con ginebra y vendado con un retazo de tela la herida de Jack. También han alcanzado a Hudgens levemente en un brazo, pero no se ha dejado mirar. 
 
    A mediodía ya estábamos listos para partir de nuevo y, aunque tentados de pasar la noche amarrados con seguridad al islote en medio del cauce, hemos concluido que lo mejor era proseguir y navegar también de noche. No podíamos arriesgarnos a que nos atacaran de nuevo. Además, que no hubieran usado piraguas para abordarnos no significaba que no las tuvieran y pudieran intentarlo. Estaríamos más seguros si seguíamos en movimiento. Todos hemos preferido enfrentarnos a un banco de arena oculto bajo el agua que soportar una nueva acometida de los enfurecidos nativos. 
 
    Como Verhoeven ha insistido en tomar el timón durante la noche, yo lo he sustituido hasta las siete de la tarde mientras él dormía unas pocas horas. 
 
    Escribo estas últimas líneas del día de hoy bajo el pálido quinqué, escuchando el reconfortante traqueteo de la máquina y sabiendo que en cuanto me duerma, soñaré con charcos de sangre empapándome los pies. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Día 8 
 
      
 
      
 
      
 
    31 de enero de 1942 
 
    Río Ébola 
 
      
 
    He despertado con las primeras luces del amanecer al percibir de modo inconsciente cómo las vibraciones del motor variaban y el ritmo de las palas que nos impulsan se hacía más cadencioso. Inmediatamente he pensado que había una nueva fuga en la caldera, me he puesto en pie como un resorte y he corrido adormilado hasta el puente.  
 
    Allí estaba Verhoeven, aferrado al timón, con la vista puesta en el río. 
 
    «¿Qué pasa?», le he preguntado alarmado. Él ha señalado al frente, y entonces he visto que a menos de cien metros varias decenas de grandes rocas negras ocupaban de lado a lado todo el cauce del río, formando una barrera insalvable para la nave. He pensado que el viaje terminaba ahí. 
 
    Pero entonces una de las rocas se ha movido y del agua ha surgido una cabeza gigantesca mirando en nuestra dirección. Como advertencia ha abierto una boca colosal en un ángulo imposible, dejando a la vista unos colmillos amenazadores del tamaño de mi antebrazo. El mensaje estaba meridianamente claro. 
 
    «Hipopótamos», ha dicho Verhoeven, y sin necesidad de que le preguntara ha añadido: «El sonido de las palas del barco golpeando el agua les saca de quicio. Si les da por morderlas o golpearlas, las pueden destrozar». 
 
    Para entonces, Carmen, Hudgens y Jack ya habían aparecido también en la timonera, los tres con el mismo gesto a medio camino entre la somnolencia y la preocupación. 
 
    Si tratábamos de atravesar aquella masa de colmillos y músculo por las bravas, teníamos muchos números de que causaran graves daños al barco, de modo que Verhoeven ha reducido la marcha al mínimo. A poco más de un nudo de velocidad nos hemos aproximado a la compacta falange de hipopótamos, que salvo alguna mirada inquisitiva y algún que otro bostezo intimidatorio, no parecían demasiado inquietos por nuestro avance. 
 
    Situados alrededor de la proa y usando los bicheros y los palos de sonda, hemos dado golpes suaves en el lomo de los hipopótamos que parecían más remisos a moverse del sitio, como el toque en el hombro que se da a un pasajero para que se aparte y nos permita apearnos del autobús. 
 
    Afortunadamente, la mayoría de esos enormes animales ha reaccionado como esperábamos, haciéndose a un lado y sacudiendo las orejas o resoplando por la nariz a modo de protesta formal.  
 
    El problema ha surgido cuando nos hemos tropezado con el que debía de ser el macho alfa de la manada y señor del río, que ha dejado muy claro que no estaba dispuesto a dejarse avasallar por unos advenedizos como nosotros. En lugar de apartarse, el leviatán de varias toneladas de peso ha alzado su monstruosa cabeza más de un metro por encima del agua, abierto sus fauces y propinado un mordisco salvaje a la amura de babor, llevándose consigo un buen pedazo de la cubierta. 
 
    Hudgens ha tenido que apartarse de un salto para que el hipopótamo no se llevara también su pie izquierdo como recuerdo, y la nave entera se ha tambaleado ante esa embestida colosal. No ha sido muy diferente de si hubiéramos chocado contra una roca. 
 
    «¡Que no se acerque a las palas!», ha exclamado Verhoeven, asomándose por la casamata y señalando al gran hipopótamo. 
 
    He subido a la segunda cubierta, entrado en la casamata del timón para hacerme con el Martini-Henry y bajado de nuevo a la primera cubierta a toda prisa, asomándome a la borda en busca del gigantesco animal. 
 
    En realidad no creía que unas cuantas balas de plomo hicieran un gran efecto en esa mole del tamaño de un camión, pero confiaba en que sin necesidad de matarlo podría resultarle lo bastante molesto como para alejarlo, como un escopetazo de sal a un toro que se salta el cercado. Solo que este animal pesa ocho veces más, puede partir una canoa en dos de un solo mordisco y tiene una mala leche legendaria. 
 
    El hipopótamo se ha sumergido súbitamente y por un momento he pensado que se habría dado por satisfecho con el trozo de amura, pero cuando estaba a punto de dejar el arma, de nuevo ha aparecido la gigantesca cabeza del animal entre las aguas, elevándose casi a la altura de mis ojos. Era como la torreta de un submarino emergiendo abruptamente, escupiendo espuma por los imbornales.  
 
    No podía creer que un ser tan rechoncho fuera capaz de impulsarse así fuera del agua, pero además ha colocado una de sus gruesas patas delanteras sobre la cubierta mientras intentaba hacer lo mismo con la otra. ¡La maldita bestia estaba tratando de abordarnos! 
 
    Sin dudarlo un instante, he apuntado a su entrecejo y apretado el gatillo. 
 
    Pero no ha pasado nada. 
 
    El viejo y fiable fusil había decidido que este era un buen momento para encasquillarse. 
 
    He mirado el arma tontamente como esperando alguna respuesta, y entonces el animal ha logrado por fin subir su segunda pata sobre cubierta. Ha apoyado todo el peso en el costado de babor de la nave, inclinándola peligrosamente y amenazando con desestabilizarla. 
 
    La cubierta se ha convertido en una rampa y las cajas que estaban más cerca del borde han caído al agua una tras otra.  
 
    Alguien ha gritado desde la proa.  
 
    He oído a Verhoeven aullar órdenes inconexas, y entonces algo que resbalaba hacia el agua me ha golpeado por detrás haciéndome trastabillar. De pronto me estaba deslizando como en un tobogán, justo hacia donde me esperaba el hipopótamo con las fauces abiertas. 
 
    He braceado sin éxito en busca de dónde agarrarme, taloneando frenéticamente y maldiciendo el impecable pulido de la cubierta de madera de okumé.  
 
    No sé si he llegado a gritar en voz alta —aunque Jack insiste con una sonrisa burlona en que sí—, pero el caso es que cuando mis pies ya estaban a menos de un palmo de esos formidables colmillos, por mi derecha ha aparecido una figura borrosa esgrimiendo uno de los palos de sonda. Se ha abalanzado sobre la cabeza del hipopótamo y lo ha golpeado justo en el hocico con una potencia que habría sido la envidia de un samurái. 
 
    Como reacción el hipopótamo ha lanzado un bufido indignado y, olvidando su pretensión de subir a bordo, se ha dejado caer hacia atrás y se ha sumergido de nuevo en el río. 
 
    El Roi des Boers ha recobrado la horizontalidad con una sacudida. Todavía en el suelo de cubierta he levantado la vista para comprobar que Carmen se encontraba ante mí, con la melena negra cayéndole desordenada sobre el rostro, sosteniendo la mitad partida del palo que acababa de usar contra el hipopótamo mientras me observaba con una mezcla de altivez y diversión salvaje.  
 
    Me ha salvado la vida, y estoy seguro de que tarde o temprano y de un modo u otro, me lo va a recordar. 
 
      
 
    Tras el ataque de hipo —así lo ha bautizado Jack, riéndose de su propio chiste—, la navegación ha proseguido durante el resto de la mañana sin más sobresaltos. Habíamos perdido casi toda la comida y la mayoría de la leña, que había caído al agua al inclinarse el barco. Si no tenemos suerte con la pesca, hemos decidido que tendremos que detenernos y de cazar algo, cosa que sinceramente no deseo tener que hacer. Además nos quedaba leña para un máximo de doce horas, pero Verhoeven nos ha informado de que no muy lejos río arriba, hay un puesto de avanzada de la Unión Comercial del Alto Congo. No contábamos con que hubiera nadie allí, pero era posible que tuvieran alguna reserva de madera intacta. A ninguno nos hacía ninguna gracia pasar varias horas cortando leña en mitad de la jungla. 
 
    Antes del mediodía he relevado a Hudgens al timón, y poco después he visto en la distancia lo que parecía ser un sencillo embarcadero en la orilla derecha del río. He hecho sonar el silbato de la nave, tanto para avisar de mi descubrimiento como para advertir de nuestra llegada a quien pudiera haber en el puesto comercial.  
 
    A los pocos segundos, todos los que quedaban en el barco se han adelantado hasta la proa. No queríamos tener más sorpresas de ningún tipo, ni con los nativos ni con nadie más. 
 
    En cuanto nos hemos aproximado al destacamento Verhoeven me ha sustituido al timón, bajando las revoluciones al mínimo mientras aproximaba la nave a la orilla con extrema precaución.  
 
    Poco a poco, se ha ido desvelando lo que todos temíamos. Tanto las noticias en Leopoldville sobre la pérdida de contacto con los destacamentos como el ataque de los nativos ayer nos han hecho suponer que no íbamos a encontrar a ningún hombre blanco vivo en toda la región, así que en el momento en que nos hemos situado paralelos a la orilla frente al embarcadero y el edificio del puesto comercial, nuestros peores temores no han hecho más que confirmarse. 
 
    La gran casa de madera que debía albergar la vivienda y la oficina era ahora un simple montón de maderas desparramadas por el suelo, como si hubiera sufrido la fuerza de un huracán o el impacto de una bomba, o el manotazo de un gigante furioso. Solo resistían en pie un par de vigas y, paradójicamente, el marco y la puerta aún cerrada de la casa.  
 
    Jack ha opinado que quizá una manada de los enormes hipopótamos de cuatro toneladas haya causado ese destrozo.  
 
    Quién sabe. No se me ocurría otra explicación a tal calamidad de la que solo había salido indemne un patético mástil plantado junto a la orilla, en el que ondeaban los restos desgarrados y amarillentos de una bandera azul con una estrella en el centro. 
 
    Carmen ha señalado una veintena de postes erigidos algo más allá de la casa, preguntándose qué función tenían y qué eran esas cosas parecidas a bultos negros que los coronaban. 
 
    Me he llevado a los ojos los prismáticos de Verhoeven, que había tomado del puente, para identificar esos objetos. Entonces he indicado a Verhoeven que abortara el amarre, mientras le gritaba que saliéramos de allí a toda prisa. 
 
    El bóer ha mirado en la misma dirección y, al ver lo mismo que yo, ha aplicado la máxima presión a la caldera al tiempo que hacía virar la nave en dirección contraria a la orilla. 
 
    Los otros tres me han preguntado, intrigados por aquella exagerada reacción, qué había visto. 
 
    En principio me he negado a contestar, queriendo ahorrarles la imagen mental, pero ha sido tal su insistencia que he cedido. 
 
    «Cabezas», he dicho. «Cabezas humanas es lo que hay en el extremo de esos postes». 
 
    Los tres se han quedado conmocionados, tratando de comprender la razón que puede haber llevado a alguien a hacer algo así. Yo mismo tampoco lo sé ni soy capaz de imaginarlo. 
 
    Más tarde Verhoeven nos ha explicado que tanto podía haber sido la venganza de alguna tribu rival como un acto de disciplina —así lo ha llamado, disciplina— del encargado del destacamento comercial. Por el tono que ha empleado he intuido que él apuesta por esto último y que no se trata en absoluto de un proceder excepcional. 
 
      
 
    Navegamos por un rincón olvidado del mundo, un lugar enigmático y perverso, sensual y siniestro al mismo tiempo. Un país de pesadilla, absurdo e inabarcable como en el más desquiciado de los sueños y cuyo único acceso es este río, como en esas atracciones de feria en las que la cabeza de un monstruo de cartón-piedra invita a entrar en un castillo encantado poblado de espantos y, aun así, como niños curiosos, entramos en él hipnotizados por la fascinación del horror.  
 
    Este es un río en el que, a medida que avanzamos, siento que nos adentramos en lo más profundo y oscuro no solo de la jungla sino también del alma humana. Navegar aguas arriba es hacerlo hacia lo desconocido, lo irreal, lo maligno… Al igual que Marlow, el protagonista de El corazón de las tinieblas, comprendo día a día, milla a milla, que en este paraíso infernal la lucidez puede ser inhumana, la valentía conducir a la locura y la conciencia arrastrar al asesinato.  
 
      
 
    Entonces oigo el silbato del barco y por la ventana de la timonera asoma Jack, que me hace un gesto señalando hacia delante. 
 
    Me pongo en pie y miro por el lado de babor, donde por encima de las copas de los árboles vislumbro una delgada columna de humo blanco apuntando hacia el cielo. 
 
    Los demás también se levantan y se dirigen a proa. Sospecho que ese humo está relacionado con Klein.  
 
    Puede que este espantoso descenso a los infiernos haya tocado a su fin.  
 
    O quizá no ha hecho más que empezar. 
 
    Sea como sea, de momento dejo el diario en este punto. Quizá lo retome el día que regresemos. 
 
    Si regresamos. 
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    Una hora después de aparecer la columna de humo, el Roi des Boers dobló un último recodo. Al frente, en una pequeña playa, aguardaba una multitud de ochenta o cien nativos, ataviados con taparrabos y sosteniendo largas lanzas en actitud expectante.  
 
    Pero lo que realmente llamó la atención de Riley y de todos los demás fue la decena de hombres que portaban sobre sus hombros una sólida plataforma de madera. Aunque para ser precisos, lo que les impedía parpadear y mantenía sus bocas abiertas de pura incredulidad era la figura que se sentaba sobre aquella plataforma. En traje de lino blanco y cubierto con un amplio sombrero de hoja de palma, tenían ante sí al hombre más gordo que el capitán del Pingarrón había visto en toda su vida.  
 
    —Me cago en la leche —masculló Jack—. Menuda montaña de carne. 
 
    —¿Ese es Klein? —preguntó Riley, volviéndose hacia Verhoeven. 
 
    El bóer asintió con una sonrisa taimada. 
 
    —Ya nos podía haber avisado de que era… así —apuntó Carmen. 
 
    —Seguramente —contestó Alex, mirando al capitán de la nave de soslayo—, estaba esperando a ver qué cara poníamos. 
 
    —¿Ves? —Jack lo señaló con el pulgar—. Eso es estar gordo.  
 
    —Es como una estatua de Buda —opinó Carmen. 
 
    —Le pones unos nazarenos y unos cirios —añadió el gallego— y tienes un paso de Semana Santa. 
 
    A pesar de su enorme tamaño, Klein parecía habérselas arreglado para vestirse apropiadamente. De algún modo le habían confeccionado un traje con chaleco y corbatín que seguía la moda colonial de principios de siglo. El salacot protegía su cabeza de los rayos del sol y mantenía su rostro inescrutable en las sombras. 
 
    —Estén alerta —sugirió Verhoeven—, pero no hagan gestos agresivos. 
 
    El bóer redujo la velocidad de la nave a medida que se aproximaban, aunque preparado para acelerar bruscamente y alejarse de cualquier problema que pudiera surgir. 
 
    Hudgens se situó junto a Verhoeven en la casamata del timón, mientras Jack, Carmen y Alex se apostaban en la proa, vulnerables y con las manos en alto, aunque Riley mantenía el Martini-Henry oculto bajo el saco en el que apoyaba su pie derecho, listo para usarlo en cualquier momento. 
 
    A medida que se acercaban, los indígenas que rodeaban a Klein comenzaron a inquietarse de forma proporcional, murmurando en una lengua incomprensible y chasqueando la lengua al unísono en lo que parecía un gesto de nerviosismo, o de advertencia. Entonces el murmullo de inquietud dio paso a gritos que no sonaban a bienvenida, mientras que los gestos pasaron de ser expectantes a abiertamente amenazadores. 
 
    Klein, mientras tanto, se mantenía impertérrito encaramado a su palenque, observando cómo se acercaba la nave sin hacer ademán alguno de reconocimiento, como si no fuera consciente de lo que sucedía o no le importara en absoluto. 
 
    Verhoeven accionó la bocina del barco y algunos nativos corrieron a ocultarse entre la maleza como si hubiera lanzado una granada de mano. 
 
    Riley se volvió hacia la timonera e indicó al afrikáner que no lo hiciera más. No parecía buena idea ponerlos más nerviosos de lo que estaban. El capitán del Roi des Boers, en cambio, le devolvió una sonrisa ufana, al parecer muy satisfecho de sí mismo. 
 
    Klein permanecía imperturbable sin responder a los saludos, y aun en la distancia, pudieron apreciar bajo la sombra del sombrero unos ojos penetrantes que los observaban con áspera intensidad.  
 
    Visto que no había respuesta por parte del alemán se ahorraron más señales, y no fue hasta que se encontraban a menos de diez metros de la orilla cuando Riley lo saludó amistosamente. 
 
    —El doctor Klein, supongo —dijo alzando la voz. 
 
    El aludido no entendió la broma o no le hizo gracia, pues lo ignoró y se dirigió directamente al capitán del Roi des Boers, que en ese momento se había asomado a la ventana de la timonera. 
 
    —Jan Verhoeven… —bramó con una voz de barítono, preñada de ira contenida—. Le advertí claramente que nunca regresara a este lugar. 
 
    —Yo también me alegro de volver a verlo —contestó Verhoeven con sarcasmo, llevándose la mano a la frente a modo de saludo. 
 
    —Y además… —añadió Klein, mirando a los otros como si fueran una banda de leprosos cubiertos de pústulas— ha traído usted a más gente. 
 
    —Querían conocerlo —alegó el bóer—, y no pude negarme. 
 
    —Nunca debí confiar en usted —replicó Klein, meneando su monumental cabeza con decepción. 
 
    En respuesta Verhoeven se limitó a encogerse de hombros, como dándole la razón. 
 
    —Somos amigos —intervino Hudgens—. Solo queremos hablar con usted. 
 
    —Estos son mis amigos —alegó Klein, abarcando con un gesto a los nativos que se congregaban a su alrededor—. Así que ya pueden dar la vuelta y regresar por donde han venido. 
 
    Verhoeven situó la nave paralela a la orilla por la banda de babor y, hábilmente, bajando las revoluciones logró mantenerlos casi estáticos a pocos metros de ella. 
 
    —Tenemos que hablar —insistió Hudgens—. Es algo de vital importancia. 
 
    —No para mí. No estoy interesado en nada de lo que puedan ofrecerme ni aquí hay mercancía alguna con la que vayan a poder comerciar. No sé lo que les habrá contado Verhoeven para hacerles creer que valía la pena llegar hasta aquí, pero se equivocan. 
 
    —No hemos venido a comerciar —señaló Hudgens. 
 
    —Me da igual quiénes sean o para qué han venido. Lárguense. 
 
    —Tengo tantas ganas como usted de quedarme aquí, doctor Klein —intervino Alex—. Pero nos han atacado. El barco necesita reparaciones y nosotros descanso y provisiones.  
 
    Klein meneó la cabeza y chasqueó la lengua contrariado. 
 
    —No podemos marcharnos aunque queramos —insistió Riley, y a continuación tomó el cabo de proa enrollado junto a él y lo lanzó hacia la orilla, invitando a los nativos a que lo aseguraran a algún árbol. 
 
    Nadie hizo el más mínimo gesto de recogerlo. 
 
    —Doctor Klein —intervino Hudgens, alzando la voz por encima del ruido de las palas, que seguían en marcha—. Tenemos que hablar con usted. Es muy importante, y le aseguro que no se va a arrepentir.  
 
    —Ya me estoy arrepintiendo. 
 
    —Doctor Klein, como le ha dicho el señor Riley, tenemos que atracar aquí a la fuerza, le guste a usted o no —alegó Verhoeven. 
 
    El alemán resopló con cansancio. 
 
    —No voy a convencerles de que se marchen por donde han venido, ¿no es así? 
 
    —Hemos navegado mil kilómetros por este maldito río para llegar hasta aquí —señaló Jack, como si con ese dato ya sobrara toda explicación—. ¿Usted qué cree? 
 
    Klein sacudió la cabeza una vez más y por fin hizo un gesto hacia los nativos que habían corrido a ocultarse y dictó unas órdenes a los porteadores que lo mantenían en alto. Estos dieron la vuelta a la parihuela y caminaron en dirección a una gran casa de madera a escala de su ciclópeo inquilino, aunque de apariencia más bien tosca y que se alzaba sobre una baja colina a menos de quinientos metros de la orilla. 
 
    Entonces Klein se volvió a medias en su camilla. A pesar de la distancia, el capitán del Pingarrón habría jurado que sonreía. 
 
      
 
      
 
    Tras recibirlos de manera tan poca hospitalaria, Klein los había dejado en la orilla sin decir una palabra más, seguido mansamente por su corte indígena como un reyezuelo de la antigüedad venerado por sus vasallos. 
 
    De inmediato los tripulantes del Roi des Boers se organizaron para ir a recoger leña y buscar comida —aunque siempre por parejas y armados—, y así descubrieron que justo detrás de la que supusieron que era la casa de Klein, en una zona despejada de árboles y maleza, se levantaba un extenso poblado con decenas de chozas de adobe y techo de hojas de palma. Solo algunos nativos se asomaron desde sus casas al verlos ir arriba y abajo, y en todos los casos los observaban con una expresión desconcertante que no era de temor o agresividad. Más bien parecía lástima o condolencia, como si les estuvieran dando el pésame con la mirada. Aun así y por precaución, decidieron que era mejor no aventurarse más allá de la vista del barco, donde siempre debía quedar alguien de guardia y listo para hacer sonar el silbato a la más mínima señal de alarma. 
 
    Aunque la bienvenida por parte de Klein no había sido calurosa, tampoco tenían la sensación de estar en peligro inmediato, así que por primera vez en varios días lograron relajarse un poco. 
 
    Así caía la tarde sobre aquel remanso del río Ébola, cuando se acercó a la playa un niño de siete u ocho años. Los contempló con descarada curiosidad, como si acabaran de llegar del espacio exterior. 
 
    —Hola, guapo —le saludó Carmen. 
 
    El niño se quedó mirándola en silencio. 
 
    La tangerina avanzó hacia el niño y se agachó frente a él. 
 
    —¿Quieres subir al barco? —le preguntó, apuntando con el pulgar a su espalda. 
 
    Esta vez, el niño negó vehemente con la cabeza. 
 
    —Está bien… ¿Cómo te llamas? —Se llevó la mano al pecho y añadió—: Yo me llamo Carmen. Y ese señor de ahí que te mira con cara de alelado se llama Alex. 
 
    —Sambó —contestó, llevándose la mano al pecho. 
 
    El muchacho tenía la cabeza afeitada. Por toda vestimenta llevaba un taparrabos y en el cuello una piedra negra a modo de colgante. No dejaba de observarlo todo con sus enormes ojos negros. 
 
    —Tatá mzungu —dijo a continuación. Luego los señaló y se llevó la mano a la boca en el gesto internacional de comer. 
 
    —¿Tatá mzungu? —repitió Carmen. 
 
    —Se refiere a Klein —intervino Verhoeven desde unos metros más atrás—. Tatá mzungu significa «padre blanco». 
 
    —¿Klein nos está invitando a cenar a su casa? —preguntó Riley al niño, repitiendo sus gestos—. ¿A nosotros? 
 
    Sambó asintió ceñudo, como si alguien lo hubiera puesto en duda. Y sin más, se dio la vuelta y con paso solemne se dirigió de vuelta a la casa de la colina. 
 
    —¿Qué os parece? —preguntó Hudgens—. Primero nos quiere echar y ahora nos invita a cenar. 
 
    —A mí me parece bien —opinó Jack, dándose una palmada en el estómago—. De hecho, es la mejor propuesta que he escuchado en todo el día. Ese Klein tiene pinta de estar bien comido.  
 
    —Alguien se tiene que quedar montando guardia en el barco —declaró Alex—. Mejor que sean dos incluso. 
 
    —A mí no me mires —dijo Jack alzando las manos—. Tendrás que matarme si esperas que me pierda una cena después de una semana de sardinas en lata y pan rancio. 
 
    —Yo tengo que hablar con Klein —arguyó Hudgens—. Ya sabéis… la misión. 
 
    Riley miró a Carmen, pero ella ya sonreía, así que se ahorró la réplica mordaz que sin duda iba a recibir en caso de preguntarle. 
 
    —Me quedaré yo —dijo Verhoeven con aire resignado—. Vigilaré el castillo con Mutombo. Eso sí —alzó un dedo—, tráigannos aunque sean las sobras. Mataría por un plato de asado. 
 
      
 
      
 
    Diez minutos más tarde, ataviado con sus mejores galas —en esa ocasión, la ropa con menos olor a humedad y sudor que tenía—, Riley esperaba al pie de la pasarela del barco a que llegaran los demás. 
 
    La primera en aparecer fue Carmen, y solo Dios sabía cómo se las había arreglado para presentarse con un largo vestido blanco de algodón asombrosamente impoluto, con sus anchos y morenos hombros al aire y la cascada de pelo negro cayéndole desordenado sobre ellos. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó  al darse cuenta de que la estaba devorando con la mirada. 
 
    —No, nada… —murmuró Riley tontamente—. Estaba pensando en esa película que me obligaste a ver en el cine en D.C. 
 
    —¿Honky Tonk?  
 
    —Sí. La de Clark Gable. 
 
    —Viniste a verla porque quisiste —puntualizó—. Yo no te obligué a que me acompañaras. 
 
    —Ya, bueno… Lo que quería decirte es que a tu lado, Lana Turner hubiera parecido una vieja bruja.  
 
    La tangerina hizo un mohín a medio camino entre la aceptación y la incomodidad, y terminó por asentir levemente. 
 
    —Gracias —dijo, frunciendo algo los labios. 
 
    —De nada, es la verdad. Estás precio… 
 
    —¿Nos vamos? —interrumpió Hudgens, apareciendo por la pasarela con más o menos el mismo desastrado aspecto que el capitán del Pingarrón. 
 
    Riley lo miró con cara de pocos amigos, y cuando iba a decirle que aún faltaba Jack, este apareció cojeando ligeramente pero con una sonrisa de oreja a oreja, imaginando un opíparo banquete de bienvenida a cargo de Klein.  
 
    Con las últimas luces de la tarde, los cuatro se encaminaron ladera arriba, hacia la casa de cuyas ventanas abiertas emanaba el hogareño resplandor de los quinqués de petróleo y las notas musicales de algo que a Riley le pareció una ópera en alemán.  
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    El interior de la casa de Klein resultó sorprendentemente cómodo y elegante, sobre todo en contraste con su aspecto exterior. No parecía en absoluto que se encontraran a cientos de kilómetros de la civilización en mitad de la jungla, sino más bien de visita en casa de un próspero comerciante venido a menos en algún país tropical. Aunque el mobiliario presentaba un aspecto algo ajado y pedía a gritos una nueva capa de barniz, aquella casa no tenía nada que ver con las sencillas viviendas de los colonos o los funcionarios destacados en la selva que habían visto en su trayecto río arriba. Incluso disponía de una pequeña biblioteca con varios libros en alemán de temática indescifrable en la que destacaba una gruesa Biblia forrada en piel, con el lomo desgastado por el uso. Hasta el concierto que sonaba en el gramófono ayudaba a mantener el espejismo de civilización, solapándose a los sonidos nocturnos de la jungla que los rodeaba.  
 
    Como si se tratara de una persona diferente, Klein —que ocupaba la cabecera de la mesa en una sólida silla con forma de trono— se comportó como un excelente anfitrión, y si sentía ansiedad por conocer noticias del exterior lo disimulaba perfectamente. Los invitó a sentarse a su mesa. Tres mujeres nativas ataviadas con amplios blusones de algodón que obviamente no estaban habituadas a llevar sirvieron  la cena, la cual no llegó a cubrir las altas expectativas de Jack, pero aun así les supo a gloria. Ninguno tenía la menor idea de lo que comían, pero habrían relamido el plato con la lengua de no haber testigos. 
 
    En el transcurso de la cena nadie preguntó nada. Hudgens lo intentó, pero Klein lo interrumpió alzando la mano e indicándole que ya hablarían cuando terminaran de comer.  
 
    Por su parte, Alex aprovechó ese tiempo para estudiar disimuladamente al hombre por el que estaban allí y que se había presentado como doctor Hans Klein, catedrático de virología por la Universidad de Marburg. 
 
    Que se trataba de un ser humano desproporcionado era algo que ya habían podido apreciar en el primer encuentro, pero al tenerlo delante, Riley comprobó que debía de medir casi dos metros y fácilmente superaría los doscientos kilos de peso. Incluso Hudgens parecía pequeño a su lado. Sus manos también eran extremadamente largas y gruesas, como pitones dotadas de vida propia. Un boxeador habría matado por tener unas manos así. 
 
    Pero a pesar de su formidable presencia, lo que más llamaba la atención de aquel extraño hombre eran sus ojos. Eran de un azul intenso e intimidante y parecían mirar a través de su interlocutor a la pared que se encontraba a su espalda. Alex tuvo el presentimiento de que cualquier intento de mentirle sería en vano. Sus ademanes eran amplios y sosegados, y aparentaba ser alguien mucho más tranquilo de lo que le había parecido en un principio. Eso, o visto que la presencia de los recién llegados era inevitable, había decidido aceptarla como quien sufre en silencio un grano en el culo. 
 
    Riley calculó que debía de rondar los sesenta años, aunque su piel sonrosada por el sol estaba libre de arrugas y solo un puñado de canas salpicaban sus espesas cejas. El cráneo lampiño parecía ligeramente más abombado de lo normal y en él se distinguían unas pequeñas marcas, quizá debido a usar un salacot demasiado pequeño. 
 
    A diferencia de los tripulantes del Roi des Boers, Klein sí que presentaba un aspecto limpio y saludable, ataviado con un traje de lino color beige recién planchado y una corbata negra firmemente ajustada al cuello blanco de la camisa.  
 
    Riley no pudo dejar de preguntarse, mirando con disimulo a las sirvientas, cuál de aquellas mujeres le confeccionaba, lavaba y planchaba la ropa, y si eso era todo lo que hacían por él. 
 
      
 
    Desde la primera vez que oyó hablar de él en boca de Verhoeven y durante todo el trayecto en barco remontando el río, había especulado involuntariamente sobre el aspecto de Klein, preguntándose cómo sería un hombre que llevaba años viviendo aislado de la civilización, en uno de los lugares más horribles que uno se podía llegar a imaginar. 
 
    Nunca habría sospechado que terminaría cenando con él mientras bebía vino blanco y escuchaba a Beethoven. 
 
    Una vez terminada la cena, Hudgens carraspeó, se inclinó sobre la mesa y, mirando a Klein, preguntó: 
 
    —¿Qué es lo que hace usted aquí exactamente, doctor Klein? ¿Cuál es, esto… su campo de investigación? 
 
    El alemán clavó la vista en Hudgens frunciendo el ceño y Riley tuvo la sospecha de que aquella velada iba a terminar en ese mismo momento. 
 
    Sin embargo, el anfitrión dejó su copa sobre la mesa y aclaró: 
 
    —Como ya les he dicho, soy virólogo. 
 
    —¿Trabaja entonces con virus? —inquirió Hudgens con aire inocente.  
 
    Alex miró hacia otro lado, incómodo por aquel interrogatorio más propio de un niño de diez años que de un agente de inteligencia, pero para su sorpresa Klein volvió a contestar: 
 
    —Así es. He dedicado la última década a trabajar con un virus extremadamente contagioso y virulento —añadió tranquilamente, como quien menciona las virtudes de una mascota—. Un virus endémico de esta región del río Ébola. 
 
    Alex y Jack intercambiaron una mirada de extrañeza. No resultaba posible que el buen doctor estuviera explicando eso a unos desconocidos a los que pocas horas antes no quería ver ni en pintura. 
 
    —Parece algo muy peligroso —intervino Carmen, aprovechando la aparente necesidad de comunicarse de Klein. 
 
    —Ya lo creo que lo es —confirmó Klein—. Ese virus destruye los vasos sanguíneos del paciente en pocos días, y más del noventa por ciento de los infectados muere entre espantosos gritos de agonía. Es una enfermedad horrible. 
 
    Carmen hizo una mueca de horror y el alemán pareció regocijarse en su incomodidad. A continuación sacó una pitillera de plata del bolsillo interior de su traje, la abrió y tras colocarse un largo cigarrillo en los labios sin ofrecer a nadie, lo encendió repantigándose en la silla. 
 
    —Los nativos lo llaman Kaliwán —añadió dando una larga calada—. Creen que es algo así como un espíritu maligno… ya saben —hizo un gesto hacia la ventana a su derecha, un rectángulo hacia la rotunda noche que ya señoreaba en el exterior—, supersticiones primitivas. 
 
    —¿Y usted… —prosiguió Carmen— está trabajando en ese virus aquí en la selva? ¿Solo? 
 
    Esta vez una sombra cruzó el rostro de Klein. 
 
    —No siempre ha sido así, señorita Debagh. Vine aquí acompañado de Ilse, mi esposa, la mujer más hermosa, tierna y valiente que he conocido jamás —dijo dedicándole una larga mirada a Carmen, como si estuviera comparándolas mentalmente—. Pero por desgracia, ella… —Hizo una pausa inacabable—. Cometí una equivocación, una sola —levantó un grueso índice para subrayarlo—, un estúpido error fruto de mi arrogancia, y ella…  Jamás me lo perdonaré —concluyó con un hilo de voz y la pena y el remordimiento reflejados en sus ojos. 
 
    —¿Su esposa murió? —inquirió Carmen. 
 
    Klein suspiró y asintió con la mirada. 
 
    —Ella y todo el equipo que llegó aquí conmigo en 1935. 
 
    —Lo siento mucho —dijo ella, estirando la mano hacia él aunque sin llegar a tocarlo—. De verdad. 
 
    Una sonrisa agradecida asomó al rubicundo rostro de Klein.  
 
    Riley tomó nota de ello, pensando que quizá podría usar esa propensión en su favor. 
 
    —Hemos oído hablar de esa expedición —intervino, prefiriendo soslayar el tema de la esposa—. En Leopoldville se habla de ella como un gran misterio. 
 
    —No hay tal misterio, señor Riley. Toda la expedición cayó enferma, y tan solo unos poco logramos sobrevivir —explicó llanamente. 
 
    —Pero ahora está usted solo —observó Carmen. 
 
    Klein asintió apenado. 
 
    —La enfermedad no es el único peligro en esta selva, señorita Debagh. Aquí hasta el último ser vivo que vuela, se arrastra o nada, es capaz de acabar con la vida de un ser humano. Aquí —apuntilló—, sobrevivir no es la norma sino la excepción. 
 
    —Pero a usted no parece que le vayan mal las cosas —comentó Jack, señalándolo—. Se le ve muy… —Cambió en el último momento la palabra que pretendía usar— saludable 
 
    Klein  reflexionó sobre qué tipo de respuesta darle y terminó por esquinar una desconcertante sonrisa. 
 
    —He sabido adaptarme —contestó con calculada ambigüedad. 
 
    —Hubo un hombre… —intervino Hudgens— Zeiss, Weiss o algo parecido, que llegó a Leopoldville hace unos años y murió en el hospital. ¿Lo conocía? 
 
    —Desde luego. El doctor Franz Weiss fue uno de los pocos que sobrevivió al Kaliwán. Es una lástima que terminara de esa forma —añadió—. Por desgracia, carecía de la fuerza de carácter para hacer lo que era necesario… y terminó de la única manera posible. 
 
    —Entonces, ¿lleva usted siete años en este agujero? —volvió a preguntar Jack, con su poco tacto habitual. 
 
    —Seis años y diez meses —puntualizó—. Ha sido un trabajo muy duro en el que he tenido que hacer innumerables sacrificios… pero el resultado ha valido la pena. 
 
    —¿Y qué resultado es ese? —preguntó Hudgens, incapaz de contenerse—. ¿Ha logrado una vacuna para ese virus del que nos ha hablado? 
 
    Klein meneó la cabeza; parecía divertido ante aquella suposición. 
 
    —Al contrario, señor Hudgens. Mi trabajo ha consistido en aislarlo, estudiarlo y aprender cómo hacer de él algo beneficioso. 
 
    —¿Algo beneficioso? —El comandante parecía sinceramente confuso—. ¿Qué quiere decir con eso? ¿Cómo puede algo así ser beneficioso? 
 
    Pero en lugar de contestar a la pregunta, Klein apagó el cigarro en el plato vacío que tenía ante él, apoyó los codos sobre la mesa y paseó la mirada hasta detenerse en Riley. 
 
    —Creo que ya hemos hablado mucho de mí —dijo—. Ahora me gustaría que me explicasen qué hacen ustedes aquí exactamente. 
 
    Alex se dispuso a hablar, pero Hudgens se adelantó y tomó la palabra. 
 
    —Somos representantes de una prestigiosa empresa farmacéutica suiza —explicó—, interesados en la investigación que está usted realizando aquí. Nuestros jefes en Ginebra me han autorizado para ofrecerle una gran suma de dinero a cambio de su colaboración. Y le garantizo —añadió con énfasis— que las cifras de las que hablamos son muy generosas. 
 
    Klein parpadeó con genuina sorpresa. 
 
    —¿Una farmacéutica suiza? —repitió, mirándolos uno a uno—. Pero ustedes no son suizos y desde luego tampoco me parecen investigadores… ¿Me equivoco? 
 
    —No, no se equivoca —admitió Hudgens con una sonrisa de vendedor—. Los investigadores vendrían luego, caso de llegar a un acuerdo. Yo solo soy un negociador y este —señaló a los demás— es mi equipo. Y efectivamente no somos suizos. Pero espero que eso no le suponga un problema. 
 
    —¿Y dice que están interesados en toda mi investigación? 
 
    —Así es. Aunque muy especialmente en su trabajo con ese virus… Kaliwán creo que lo ha llamado, ¿no? 
 
    —Ya veo… —Sonrió por lo bajo—. Y dígame, por favor: ¿dónde ha oído hablar de mi trabajo? Hace casi una década que no publico nada en absoluto y mi contacto con el mundo académico es prácticamente nulo. 
 
    El tono de Klein destilaba escepticismo, pero Hudgens prosiguió como si nada: 
 
    —Yo no tengo acceso a dicha información. Solo me ordenaron encontrarlo y es lo que he hecho. Esas preguntas estoy seguro de que podrán resolvérselas en la sede de la compañía, en Ginebra. 
 
    —En Ginebra… —repitió Klein pensativo, como si tratara de situar la ciudad en el mapa. 
 
    Riley tuvo que admitir para sí que la historia de la farmacéutica suiza que había pergeñado Hudgens estaba bien estructurada y resultaba asombrosamente creíble. Además, la franqueza impostada del comandante hacía de él un excelente mentiroso y Klein parecía estar tragándose el anzuelo hasta el fondo. 
 
    Entonces y tras dar un breve sorbo a su copa, el alemán recostó su enorme peso en la silla haciéndola crujir peligrosamente. Luego, comentó con aire casual: 
 
    —¿Y no podría ser que… encontraran esa información cuando secuestraron el Duchessa d’Aosta? 
 
    O quizá no se lo había tragado tan hasta el fondo, pensó Riley. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    45 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Hudgens casi se atragantó al oír aquello y a Jack se le escapó aparatosamente el licor por la nariz. 
 
    —¿Cómo…? —barbulló Riley, demasiado perplejo como para negarlo. 
 
    —No… sé de qué está usted hablando —repuso Hudgens, tarde y mal. 
 
    —Vamos, señores —Klein agitó la mano, como restándole importancia—. Ahórrense los aspavientos y los gestos de sorpresa, por favor. Sé perfectamente que ustedes no son lo que dicen ser. 
 
    —Se equivoca —insistió Hudgens—. Nosotros no… 
 
    —Ya basta —lo interrumpió el alemán con impaciencia—. Que viva aislado no significa que esté incomunicado. Dispongo de una radio de onda corta con la que estoy en contacto con el exterior. Desde que atracaron en Matadi estoy al corriente de su presencia y sus intenciones. Aunque lamentablemente y a pesar de mis esfuerzos, no he logrado evitar que lleguen hasta aquí. 
 
    —¿Sabía que veníamos? —inquirió Carmen. 
 
    —Por supuesto —aclaró con suficiencia—. También estoy al corriente de lo sucedido en Santa Isabel a mediados de enero, de modo que cuando ustedes aparecieron en Matadi e interrogaron al señor Van Dyck respecto al cargamento del Duchessa D’Aosta, solo tuve que atar cabos para deducir que ustedes estaban relacionados con su secuestro. 
 
    —Joder —masculló Jack por lo bajo. 
 
    —Entonces fue usted —razonó Riley, encajando piezas—. Usted ordenó que mataran a Van Dyck. 
 
    —¿Van Dyck está muerto? —preguntó Klein con aparente sorpresa—. ¿Cómo? 
 
    —No hace falta que disimule, Klein. Está claro que fue cosa suya. 
 
    Klein frunció el ceño ante la insinuación. 
 
    —Van Dyck me resultaba útil en muchos aspectos. Muerto no me sirve de nada. 
 
    —Miente —lo acusó Jack. 
 
    —No tengo por qué mentirles —replicó Klein, molesto—. No voy a decir que me apene su muerte, pero yo no tuve nada que ver. 
 
    Quizá por el tono irritado de Klein o por la sospecha de que las cosas no solían ser lo que parecían, Riley dio credibilidad a las palabras del alemán. 
 
    —Pues si no ha sido él —dijo Carmen paseando la mirada por la mesa—, ¿quién pudo haberlo hecho? 
 
    —¿Y por qué? —añadió Jack. 
 
    Durante un momento, todos intercambiaron miradas como a la espera de que alguien tuviera la respuesta. Finalmente Riley optó por dejar de lado aquella incógnita y abordar directamente a Klein: 
 
    —Entonces, ¿ya sabe por qué estamos aquí? 
 
    Klein balanceó la cabeza ligeramente. 
 
    —Por lo que me explicó el señor Van Dyck —respondió impasible—, al parecer encontraron algo en el cargamento del Duchessa d’Aosta que les condujo hasta Matadi, y luego hasta mí.  
 
    —Sabemos lo del virus Aussterben —soltó Carmen de sopetón. 
 
    Hudgens se volvió hacia ella, rojo de ira. 
 
    —¿Qué pasa? —lo desafió la tangerina—. Dejémonos de tonterías y pongamos las cartas sobre la mesa. 
 
    —Estoy de acuerdo —dijo Alex—. Estamos perdiendo el tiempo jugando a adivinar lo que sabe o deja de saber, y me da la impresión de que el doctor estará de acuerdo conmigo. ¿No es así? 
 
    Por primera vez y aunque se esforzó por disimularlo, Klein estaba levemente desconcertado. Había perdido la iniciativa y Riley no pensaba dejar que la recuperara. 
 
    —Hace menos de tres meses hundimos un barco corsario alemán que se dirigía a Estados Unidos. En sus bodegas llevaba decenas de viales con un virus llamado Aussterben, destinado a provocar una pandemia en todo el mundo. Ese virus, aunque había sido modificado para ser aún más letal, provenía originalmente de aquí, del Congo Belga. —Riley se inclinó hacia delante y preguntó—: ¿Qué tiene que decir a eso? 
 
    Klein parpadeó un par de veces, como si estuviera a la expectativa. 
 
    —¿Qué quiere que le diga? 
 
    Hudgens tomó la palabra. 
 
    —El Aussterben de los nazis y su virus Kaliwán son la misma cosa. ¿No es así? 
 
    Klein no hizo ni el amago de negarlo. 
 
    —En esencia sí, son lo mismo —admitió—. Kaliwán es la cepa madre sin modificar y Aussterben es una mutación de laboratorio destinada a optimizar su propagación. 
 
    —Una cepa madre que usted proporcionó a los nazis. 
 
    —Claro —asintió sin asomo de culpa—. ¿Quién si no? 
 
    —¿Sabiendo lo que podían hacer con ella? —preguntó Jack, incrédulo. 
 
    Klein se retrepó en la silla tranquilamente. 
 
    —Por supuesto  —afirmó complacido—. De hecho, las modificaciones que se llevaron a cabo fueron sugerencias mías. En cierto modo, Aussterben es mi criatura. 
 
    La indiferencia de Klein al hablar de un virus que podría diezmar a la humanidad, admitiendo orgulloso su paternidad como si lo hiciera de un coctel que acabara de inventar, los dejó a todos sin palabras. 
 
    Una sombra silenciosa se abatió sobre la mesa, y nadie fue capaz de pronunciar las palabras que los sacaran de ese estado de estupefacción. Los cuatro invitados se removieron incómodos en sus sillas, y el rostro de Riley revelaba que estaba a punto de saltar sobre la mesa y estrangular a Klein con sus propias manos. De haber conservado sus pistolas, tanto él como Jack habrían apuntando con ellas a la cabeza del alemán. 
 
    A diferencia de ellos dos, Carmen exhibía una máscara de impasibilidad. Hudgens, el único que iba armado, de momento aguantaba las formas. 
 
    —¿Está diciendo… —inquirió Riley, buscándole un sentido— que usted ayudó a crear ese terrible virus destinado a matar a la mayor parte de la humanidad? ¿Voluntariamente? 
 
    —Pero ¿por qué? —le espetó Carmen, sin darle tiempo a contestar la pregunta anterior—. ¿Por qué quería hacer algo así? Matar a cientos de millones de personas inocentes es… monstruoso. 
 
    Klein respiró profundamente, tomándose unos segundos antes de preguntar a su vez: 
 
    —¿Sabe usted algo de virus, señorita Debagh? —Miró en derredor—. ¿Alguno de ustedes sabe algo al respecto? 
 
    —No es eso lo que… —comenzó a decir Hudgens. 
 
    Klein alzó la mano. 
 
    —¿Quieren una explicación? 
 
    Hudgens calló. 
 
    —Los virus —prosiguió Klein— son unos agentes infecciosos que solo pueden sobrevivir y multiplicarse dentro de un organismo vivo. Un organismo al que en muchas ocasiones ese mismo virus termina matando y, en consecuencia, al quedarse sin huésped, provocando su propia extinción. ¿Me siguen hasta aquí? 
 
    Nadie respondió afirmativamente, pero tampoco nadie dijo que no, de modo que Klein prosiguió con su discurso. 
 
    —Esos virus, del que el Kaliwán es un claro ejemplo, son lo que yo llamo reguladores naturales. Es uno de los mecanismos que la naturaleza emplea para controlar a las especies que escapan de su nicho natural y se expanden como plagas, amenazando a todo el ecosistema. 
 
    —¿Pero de qué coño está hablando? —Jack bufó. 
 
    —Estos reguladores naturales no aparecen por casualidad —continuó Klein, ignorando al gallego—. Son como los leones controlando la población de gacelas, los gatos la de ratones, o los lobos la de ciervos. Siempre aparecen cuando la naturaleza se ve amenazada por una especie en concreto y son la única manera de restaurar el equilibrio, pues de lo contrario esa especie se convertirá en una plaga y amenazará el frágil equilibrio natural. 
 
    —¿A dónde quiere ir a parar? —le espetó Riley con impaciencia. 
 
    —Lo que quiero decir —aclaró sin cambiar el tono— es que los reguladores naturales como el Kaliwán no son el problema, sino la solución.  En este caso, a la peor plaga que ha sufrido jamás el planeta. 
 
    —¿Qué plaga es esa? —preguntó Jack con extrañeza. 
 
    Klein lo miró con gravedad al sentenciar: 
 
    —Nosotros. 
 
    —Está completamente loco… —diagnosticó Riley, rompiendo el silencio cargado de incredulidad que se había creado tras la afirmación de Klein. 
 
    —¿Los humanos una plaga? —intervino Hudgens—. ¿Es que ha perdido la cabeza? 
 
    Klein chasqueó la lengua con hastío, como dudando entre ofrecer una explicación o no. Finalmente se decantó por darla, aunque sin excesivo entusiasmo. 
 
    —La vida en la Tierra está condenada —sentenció—, y los seres humanos somos la plaga que acabará con ella. No hoy, ni mañana, ni siquiera dentro de cincuenta años seguramente, pero inevitablemente lo haremos, porque está en nuestra naturaleza y eso no puede cambiarse. Al igual que una plaga sin depredadores, nos extenderemos sin límite hasta agotar los recursos disponibles y matar al huésped, tras lo cual, nosotros mismos también nos extinguiremos. Es una ley natural e inevitable. Somos lo que somos y así seremos hasta el final. 
 
    —Le juro que no sé de qué demonios está hablando —confesó Riley—. Los seres humanos no somos una plaga de langostas. 
 
    —Es cierto. En realidad somos mucho peor que las langostas. Tenemos el mismo instinto depredador, pero la capacidad e inteligencia para hacer mucho más daño a nuestro huésped. 
 
    —¿Nuestro huésped? —preguntó Carmen—. ¿Qué huésped? 
 
    —El huésped que nos permite vivir en él. —Hizo un  gesto amplio señalando a su alrededor—. El único lugar donde podemos sobrevivir. 
 
    —¿Está hablando de la selva? 
 
    —Estoy hablando del planeta entero —precisó, para añadir tras una pausa—: Allá donde llegan los seres humanos, arrasan con todo lo que hay y construyen encima, destruyendo lo que no le procura un beneficio inmediato y esquilmando todo lo demás. El Congo Belga, sin ir más lejos, es un ejemplo perfecto, y si han tenido los ojos abiertos, seguro que habrán sido testigos de cómo se está saqueando y destruyendo este lugar. Toda África, en realidad. El problema —agregó tras una pausa— es que los recursos son limitados y nuestro mundo es finito, aunque a veces nos olvidemos de ello. Llegará un momento en que esos recursos se acaben y hayamos envenenado el aire, el agua y la tierra hasta tal punto que el planeta resulte inhabitable, y entonces nosotros también moriremos. Exactamente como les sucede a los virus cuando matan al huésped. 
 
    —Chorradas —replicó Hudgens—. Eso nunca va a pasar. 
 
    —¿Lo ven? —Klein señaló al comandante, dirigiéndose a los demás—. Por eso es inevitable. Nadie ve ningún problema. Creen que pueden seguir comiendo del pastel y que este nunca se va a terminar. ¿Saben cuántos habitantes hay en la Tierra, aproximadamente? —preguntó de repente, contestándose a sí mismo de inmediato—: Dos mil millones. ¿Y saben cuántos habrá en 1975? Cuatro mil millones. ¿Y en el año 2020? —preguntó de nuevo sin esperar respuesta—. Ocho mil millones. Ocho mil millones de seres humanos. Cuatro veces más que hoy… y duplicándose cada treinta y cinco años.  
 
    —Eso son solo suposiciones. 
 
    —No, señor Hudgens, no lo son. Son proyecciones demográficas, y muy conservadoras en realidad. Lo más probable es que el crecimiento sea aún mayor. 
 
    —Pero aun así —recordó Riley—, está hablando de cosas que podrían suceder dentro de mucho tiempo. Para el año 2020, dudo mucho que ninguno de nosotros esté aún por aquí. 
 
    —¿Y no le importa que en el futuro miles de millones mueran a causa de guerras, hambre y enfermedades provocadas por la superpoblación? Quizá sus hijos o nietos estén entre ellos. ¿Quiere ese futuro para ellos? 
 
    —Por supuesto que no. Pero no a costa de provocar ahora un apocalipsis.  
 
    —Pero... el mismo problema se volvería a presentar más adelante. Lo único que lograría es retrasarlo —alegó Carmen. 
 
    —Cierto, pero en realidad eso podría ser suficiente —arguyó como un catedrático en plena disertación—. La capacidad de carga del planeta, es decir, la cantidad de población humana que puede mantener a largo plazo y de manera estable, está entre los quinientos millones y los dos mil millones de habitantes.  
 
    —Esa es la población actual —apuntó Hudgens. 
 
    —¡Exacto! —Golpeó la mesa con el dedo índice—. Estamos justo en el límite de la sostenibilidad. Lo que significa que, si redujéramos la población significativamente, digamos… a la décima parte, ganaríamos más de un siglo para reorganizarnos como sociedad global para planificar y afrontar el futuro con garantías de supervivencia. Tendríamos un siglo de prórroga para salvar a la raza humana. 
 
    —Salvar a la raza humana… poniéndola al borde de la aniquilación —dijo Riley sin poder creer lo que estaba oyendo—. ¿Es que ha perdido la cabeza? Habría provocado una hecatombe y dejado el mundo en manos de los nazis. 
 
    Klein meneó la cabeza. 
 
    —Los regímenes políticos e ideologías carecen de importancia cuando lo que está en juego es el destino de la raza humana. En ocasiones hay que amputar un miembro enfermo para salvar la vida, por muy doloroso que resulte. Aunque usted aún no lo vea —añadió—, lo que yo pretendo es conceder una oportunidad a la raza humana antes de que sea demasiado tarde. Hay que elegir entre un terrible sufrimiento hoy o una muerte segura el día de mañana. —Abrió las manos, como para mostrar que no había otra solución—. Debe usted pensar a largo plazo y razonar con perspectiva, señor Riley. 
 
    —Yo podría meterle la cabeza en el culo —siseó Jack—. Y así tendrá una nueva perspectiva. 
 
    —Por favor —intervino Hudgens, levantando las manos—. No perdamos los estribos. No hemos venido hasta aquí para insultar al doctor Klein. 
 
    —Pues ahora que lo dice —puntualizó el aludido—, este sería un buen momento para explicarme qué hacen ustedes aquí y qué es lo que quieren realmente de mí. 
 
    Hudgens carraspeó, indicando que a él correspondía dar respuesta a la pregunta: 
 
    —Como usted ya habrá deducido, estamos aquí a causa de sus investigaciones, y estoy autorizado en nombre del gobierno de los Estados Unidos a ofrecerle asilo en nuestro país, donde podrá proseguir con su trabajo sin que sus acciones hasta la fecha sean tenidas en cuenta. 
 
    —¡¿Cómo?! —exclamó Jack. 
 
    —¿Qué dice? —lo interpeló Alex con los ojos como platos, señalando al alemán—. ¿Asilo? ¿A él? 
 
    Klein esbozó una mueca escéptica. 
 
    —¿Me está ofreciendo trabajo, señor Hudgens? 
 
    —Comandante Hudgens de la Oficina de Inteligencia Naval, doctor Klein —detalló para subrayar la seriedad de la propuesta—. Y sí, le estoy ofreciendo proseguir con su investigación en los Estados Unidos. Allí podrá disponer de todo lo que necesite y recibirá el apoyo de mi gobierno, lo que incluiría la residencia en el país y un trabajo en el departamento de investigación médica de la marina. 
 
    —No puede estar hablando en serio… —Alex no dejaba de mirar fijamente a Hudgens—. ¿Está ofreciendo trabajo a un loco que pretende asesinar al noventa por ciento de la humanidad? 
 
    —Razón de más para que esté de nuestro lado. 
 
    —¿De nuestro lado? —Riley no salía de su asombro—. ¿Es que no ha estado escuchándolo? Este cabrón no tiene lado. Solo quiere matarnos a todos, le da igual bajo qué bandera. ¿Y usted le ofrece un maldito laboratorio en los Estados Unidos? 
 
    —Yo no le estoy ofreciendo nada  —aclaró ceñudo—. Solo cumplo órdenes. 
 
    —¿Pero cómo va a cumplir órdenes si acabamos de lle…? —El capitán del Pingarrón calló de golpe, echándose hacia atrás en la silla—. Lo sabía —le espetó—. Joder, maldita sea, usted lo sabía… Todos lo sabían. 
 
    —¿Qué sabía? —inquirió Jack, mirando a uno y a otro con el desconcierto pintado en la cara. 
 
    —No, no lo sabíamos —precisó Hudgens—. Pero era una eventualidad que contemplábamos. 
 
    —Pero ¿el qué?  
 
    —La cuestión no es qué, Jack —le aclaró Carmen—, sino quién. —Apuntó al alemán y añadió—: Él. 
 
    El gallego parpadeó un par de veces, procesando lo que eso significaba. 
 
    —No jodas. 
 
    —Por eso el interés en participar en la Postmaster y luego venir hasta aquí y remontar el río —murmuró Riley para sí—. Ahora todo cobra sentido. Desde el principio la misión era él. —Clavó la mirada en Hudgens—. ¿No es así? 
 
    El comandante negó con la cabeza. 
 
    —No. Teníamos sospechas e informes contradictorios, pero nada realmente plausible hasta que descubrimos que el cargamento Duchessa provenía de aquí. 
 
    —Ese cabrón de McMillan nos mintió a la cara —recordó el gallego, meneando la cabeza—. Culpa nuestra por confiar en la palabra de un político. 
 
    —En realidad —corrigió Hudgens—, el senador no estaba al corriente de los… detalles de la operación. Él solo tenía que saber lo suficiente como para autorizarla. 
 
    —Entonces… es cosa del contraalmirante Wilkinson —razonó Riley. 
 
    —El también cumple órdenes. Como ustedes, o como yo. 
 
    —¿Órdenes de quién? ¿Del Estado Mayor? ¿Del presidente? 
 
    Hudgens se mordió los labios, retrepándose en la silla, aparentemente reacio a seguir hablando. Resopló por la nariz. 
 
    —Incluso ellos reciben órdenes —añadió con resignación—. Estoy seguro de que no es usted tan ingenuo, capitán, como para creer que los políticos obedecen únicamente a su pueblo, ¿verdad? 
 
    Riley no contestó a eso. Sabía perfectamente que el poder siempre ha emanado del dinero y no de los ciudadanos, como pretenden hacer creer… y en todo el mundo, y en los Estados Unidos en particular, había personas con muchísimo dinero. 
 
    —¿Y por qué no nos dijo cuál era la verdadera misión? —preguntó Jack con cara de pocos amigos—. ¿Por qué nos ha mantenido a ciegas hasta ahora? 
 
    —Porque en caso de saberlo, no habrían venido —replicó sin más—. Y una vez en el río, no podía arriesgarme a que se echaran atrás. En fin… ahora que ya están todas las cartas sobre la mesa, como dice la señorita Debagh, no tiene sentido darle más vueltas al tema. Me gustaría que viniese con nosotros de regreso a los Estados Unidos, doctor Klein. ¿Qué me dice? 
 
    El alemán lo miró largamente antes de preguntar a su vez: 
 
    —¿Cuándo? 
 
    —Inmediatamente. 
 
    Otra prolongada pausa. 
 
    —¿Puedo negarme? —preguntó en tono precavido. 
 
    Hudgens sonrió con frialdad. 
 
    —Sería muy bueno para todos que dijera que sí. 
 
    Klein respiró profundamente, paseando la mirada por el resto de comensales. 
 
    —Necesito pensarlo —dijo por fin. 
 
    Hudgens asintió solícito. 
 
    —Por supuesto, no hay ninguna prisa. —Sonrió del mismo modo que antes—. Mañana no teníamos pensado ir a ningún sitio. 
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    El Roi des Boers estaba amarrado a la orilla por el costado de babor, separado de ella apenas tres metros por un endeble tablón que hacía las veces de pasarela. Al final del tablón, ya en tierra, un amplio semicírculo de antorchas se extendía a ambos lados iluminando la playa como una barbacoa hawaiana. Nadie podía acercarse a menos de veinte metros del barco sin ser visto.  
 
    Además, habían rodeado todo el perímetro de la borda de hilo de pesca del que colgaban unas cuantas latas de conserva vacías rellenas de piedrecitas. Cualquiera que tratase de abordar el barco por algún punto que no fuera la pasarela inevitablemente tropezaría con el sedal y haría sonar las latas como en un concierto de cascabeles. 
 
    También habían establecido guardias de dos horas desde la puesta de sol al amanecer para evitar cualquier tipo de sorpresa. A Carmen le correspondía la primera. La de Riley iba a ser de tres a cinco de la mañana, pero aun así decidió acompañar a la tangerina y aprovechar un par de horas de relativa tranquilidad para estar con ella. 
 
    Se sentaron en el borde de la cubierta superior, con la mirada perdida en la insondable oscuridad que se extendía más allá del cinturón de antorchas. Una minúscula isla de luz en mitad de las tinieblas.  
 
    Alex pensó que los hombres de las cavernas también debieron de sentirse así, cuando encendían una hoguera para protegerse de los peligros invisibles que se ocultaban en la noche. 
 
    —¿En qué piensas? —preguntó Carmen. 
 
    Riley la miró. Bajo el resplandor de las antorchas su piel morena relucía como si estuviera moldeada en bronce, y el hecho de que sostuviera el pesado Martini-Henry sobre las rodillas la hacía aún más deseable a sus ojos. 
 
    —En nada —mintió. 
 
    Carmen ni se molestó en insistir, simplemente esperó otra respuesta más creíble. 
 
    —Pensaba… —corrigió Alex— en lo que ha pasado esta noche. En que resulta que Klein ya sabía que veníamos, y en que Hudgens ya sospechaba que aquí estaba Klein, así que los únicos que íbamos a ciegas y no sabíamos nada de nada éramos nosotros… Pensaba en que odio que jueguen conmigo.  
 
    —Pero de eso va el ejército, ¿no? —respondió Carmen—. De gente que juega con otra gente como si fueran muñequitos sobre un tablero. 
 
    Por un momento Riley se dispuso a rebatir esa afirmación tan simplista, pero comprendió que en realidad era bastante acertada. 
 
    —Sí, algo así —admitió—. Por eso juré no volver a alistarme. 
 
    —Y en cambio, aquí estamos. 
 
    —Y en cambio, aquí estamos —repitió él asintiendo con la cabeza. 
 
    Carmen dirigió la mirada hacia la oscuridad y preguntó casi en susurros: 
 
    —¿Crees que tendremos más problemas? 
 
    —¿Con Klein? —contestó Riley en el mismo tono. 
 
    —Con Klein. Con los nativos. Con la policía. Con… él. —Hizo un gesto hacia el otro extremo de la cubierta, donde Hudgens dormía en su hamaca. 
 
    Alex se encogió de hombros. 
 
    —Creo que ya hemos superado lo más difícil llegando aquí —aventuró—. Ahora solo se trata de que Hudgens convenza a Klein para que nos acompañe. 
 
    —¿Y si no lo convence? 
 
    —Entonces… —Se tomó un momento y prosiguió—: Imagino que habrá que matarlo. No podemos dejarlo aquí con vida. 
 
    Carmen se ahorró comentar aquella sentencia, que sabía inevitable. 
 
    —¿Y si lo convence para que venga a Estados Unidos? 
 
    Esta vez Riley no dudó en la respuesta.  
 
    —En ese caso entonces lo mataré yo mismo —declaró fríamente. 
 
    Carmen tampoco objetó nada a eso. 
 
    —¿Y no crees que Klein habrá llegado a esa misma conclusión? —conjeturó, dirigiendo la mirada hacia la casa de la colina, ahora a oscuras. 
 
    —Es posible —admitió Riley. 
 
    —¿Y si decide… que no quiere venir con nosotros ni que lo matemos? 
 
    —Entonces tendremos problemas. 
 
    La tangerina prefirió no preguntarle qué tipo de problemas. De cualquier modo, no le costaba mucho imaginárselos. 
 
    —Lo que no entiendo es —dijo en cambio— que si los de la OIN ya sospechaban que Klein estaba aquí, por qué nos han mandado a nosotros y no han venido directamente los marines para llevárselo a rastras. 
 
    —Eso es justo lo que le he preguntado a nuestro amigo Hudgens, mientras regresábamos al barco hace un rato. 
 
    —¿Y qué te ha dicho? 
 
    —Que si hubieran mandado un comando a por Klein, él se habría enterado mucho antes de que llegaran y se habría ocultado en la selva, y entonces ya habría sido imposible encontrarlo. —Hizo una mueca resignada y añadió—: Por eso decidieron mandar a alguien que no pareciera una amenaza. 
 
    Carmen apoyó la mano en el Martini-Henry y razonó: 
 
    —A nosotros. Somos el cebo. 
 
    —Algo así. Confiemos en que el pez no se coma la lombriz y se largue. 
 
    La tangerina miró a Riley durante un segundo. Entonces asintió, quizá comprendiendo a qué se refería o simplemente no queriendo ahondar más en el tema. 
 
    Riley, por su parte, dejó pasar unos segundos antes de centrarse en otro asunto menos preocupante. 
 
    —Hacía tiempo que no estábamos así, solos tú y yo —le dijo. 
 
    En ese momento, un abrupto ronquido de Jack retumbó a un par de metros a sus espaldas. 
 
    —No del todo —respondió Carmen amagando una sonrisa. 
 
    —No, no del todo —admitió Alex—. Pero creo que deberíamos aprovechar para… ya sabes, hablar de lo que nos ha pasado. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —A lo nuestro, Carmen. 
 
    Lo estudió por un instante antes de responder: 
 
    —Creí que ya estaba todo claro. 
 
    —¿Y no cabe la posibilidad —aventuró Riley— de que cambies de opinión? 
 
    Carmen sacudió la cabeza. 
 
    —Mírame. Estoy montando guardia en plena noche, en mitad de la selva de África, y con un fusil entre las manos que apenas sé disparar mientras me devoran los mosquitos. 
 
    —Ya te dije que comieras ajos crudos —alegó Alex sacando un par de dientes del bolsillo y ofreciéndoselos con la mano abierta—. Los mosquitos detestan el olor que se te queda en el cuerpo. 
 
    —No son solo los mosquitos. —Frunció la nariz y rechazó los ajos—. Y ya sabes que no me refiero a eso. 
 
    —Lo sé —admitió, y volviendo la mirada al arco de antorchas, añadió—: Pero no siempre es así. 
 
    Carmen ahogó una carcajada desabrida. 
 
    —No, ya lo sé. A veces es peor. 
 
    —Eso es injusto. Nunca planeo que las cosas tengan que ser de este modo. 
 
    —Ya. Lo malo es que entre lo que planeas y lo que termina sucediendo suele haber un mundo. 
 
    —Pero lo que nos está pasando no es culpa mía. 
 
    —Y no digo que lo sea, pero el resultado es que casi demasiadas veces es así. 
 
    —Pero yo… joder, te quiero, Carmen —argumentó como un colegial—. ¿Eso no debería contar para algo?  
 
    —Claro que cuenta, Alex. Ha contado para que yo esté aquí ahora, para que abandonara Tánger, para haber perdido mi casa, mi vida y todo lo que yo era. Fíjate si cuenta. 
 
    —¿Lo que eras? ¿Es que preferirías seguir trabajando de prostituta? 
 
    De inmediato, los rasgos de Carmen se endurecieron y apartó la mirada sin decir nada. 
 
    —Perdona —se disculpó Riley—. Es que… no sé cómo hacer para convencerte de que, juntos, podríamos ser felices tú y yo. Estaría dispuesto incluso a cambiar de vida si fuera necesario. 
 
    Ella seguía sin contestar, con la mirada al frente. 
 
    —¿No tienes nada que decir? —preguntó Riley a su perfil. 
 
    Carmen entrecerró los ojos, inclinando la cabeza hacia delante. 
 
    —¿Qué es eso?  
 
    Alex giró la cabeza hacia el lugar que ella observaba. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Eso —dijo señalando—. Junto a la antorcha. ¿No lo has visto? 
 
    El capitán del Pingarrón afinó la vista, pero allí no había absolutamente nada. Todo lo que logró percibir fue una leve ondulación en la llama de una de las antorchas, como si la hubiera movido una ráfaga de viento. 
 
    —Lo siento, no. 
 
    —Ya ha pasado. Ha sido solo un momento. 
 
    —Pero ¿qué era? 
 
    —No estoy segura. Parecía… —hizo un mohín con los labios, pensativa— no sé, como una sombra.  
 
    —Yo no veo nada. 
 
    Carmen se encogió de hombros. 
 
    —Supongo que habrá sido solo eso, una sombra. 
 
    Alex volvió a mirar la antorcha que unos segundos antes había parecido agitada por el viento, pero que en ese momento estaba de nuevo estática.  
 
    Durante ese segundo vistazo cayó en la cuenta de que una racha de viento habría sacudido las llamas de las demás antorchas; sin embargo, las recordaba completamente estáticas. 
 
    Riley aguardó un instante a que algo sucediera de nuevo, pero todo había recobrado la misma quietud de las últimas horas. Quizá lo único reseñable era que los ruidos procedentes de la jungla se habían atenuado, pero ya había comprobado que eso podía deberse a la presencia de algún depredador en las cercanías. 
 
    —No podrías —dijo Carmen inesperadamente. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Digo que no podrías, Alex —repitió—. Cambiar de vida. 
 
    —Claro que sí.  
 
    La tangerina resopló, poniendo los ojos en blanco. 
 
    —¿Y qué harías? ¿Trabajar en una oficina de nueve a cinco? ¿Vender aspiradoras a domicilio? 
 
    —No lo sé. Algo encontraría, tengo dos manos con las que ganarme la vida —alegó, mostrándoselas. 
 
    Carmen tomó una de sus manos. Era el gesto más íntimo del que había disfrutado en las últimas semanas. 
 
    —No, Alex. No podrías —repitió una vez más—. Tu vida es esta o… bueno, algo parecido a esto —corrigió—. Yo no quiero vivir así, y tú serías completamente infeliz tratando de llevar una vida que no fuera esta. 
 
    —Lo soportaría, si eso significara que estuviéramos juntos. 
 
    Negó con la cabeza antes de contestar: 
 
    —Al principio, quizá sí. Pero con el tiempo terminarías odiándote a ti mismo, y odiándome a mí por obligarte a renunciar a lo que eres… y sabes que eso es así —concluyó. 
 
    Alex comprendió que, como solía ser habitual, Carmen tenía razón. Aun así, reunió fuerzas para preguntar: 
 
    —Entonces… ¿qué? ¿Ya está? ¿Aquí termina todo? ¿O es que acaso… te has encaprichado de Mutombo? —Sintió un inusual ataque de celos—. Os he visto juntos constantemente, riendo y flirteando. 
 
    Carmen lo miró perpleja, sin saber qué decir. 
 
    —Sí, os he visto —insistió Alex, creyendo ver culpabilidad en los ojos de ella—. No estoy ciego. 
 
     —¿Estás celoso? —preguntó finalmente Carmen, aparentemente divertida por la situación—. ¿De Mutombo? 
 
    —¿Acaso te extraña? ¿Cómo quieres que me sienta cuando te veo coqueteando con él? 
 
    Para su sorpresa, en lugar de defenderse la tangerina meneó la cabeza con incredulidad. 
 
    —Pero mira que llegas a ser tonto… ¿Es que no te has fijado en lo unidos que están Verhoeven y él? 
 
    Los engranajes mentales de Riley se detuvieron de repente. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó desconcertado. 
 
    Son amantes, Alex —confirmó Carmen—. Me parece increíble que no te hayas dado cuenta. 
 
    —¿Mutombo… y Verhoeven? ¿Ellos dos…? —Juntó ambos índices, resistiéndose a verbalizar la pregunta—. Ya sabes.  
 
    —Homosexuales, sí. 
 
    Riley se giró hacia la casamata donde los dos hombres compartían espacio. En ese momento todas las miradas cómplices y el permanente contacto físico entre ellos —que había pasado por alto— de pronto cobraron sentido. 
 
    —Ah… claro —acertó a decir. 
 
    La mujer de la que a su pesar se había enamorado como un adolescente y a la que veía distanciarse sin poder hacer nada para evitarlo le acarició en silencio la cicatriz que los había unido años atrás, con una ternura casi dolorosa. 
 
    —Anda, vete a dormir —le susurró—. Lo necesitas. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Riley abrió los ojos de golpe, despertándose de esa forma tan abrupta que a uno lo hace dudar de encontrarse aún soñando.  
 
    La oscuridad era tal que de haber estado ciego seguramente no habría notado la diferencia. 
 
    Parpadeó un par de veces con fuerza, paseándose la mano por la cara en un vano intento por despejarse. 
 
    Tampoco se oía el más mínimo ruido. En las últimas semanas había descubierto que durante la noche la jungla se convertía en una sinfonía de silbidos, gritos y cloqueos enervantes, pero en aquel momento parecía encontrarse en un cementerio. 
 
    Esa asociación de ideas lo aguijoneó de inquietud. Alzó la cabeza y miró a su alrededor. 
 
    La oronda silueta de Jack durmiendo en su chinchorro fue lo único que alcanzó a intuir en la rotunda oscuridad y, prestando atención, le resultó fácil percibir su acompasada respiración flirteando con el ronquido. 
 
    Todo parecía tranquilo, así que volvió a recostarse y cerró los ojos con la intención de reconciliar el sueño hasta que Mutombo lo despertara para la guardia de tres a cinco. 
 
    Y súbitamente volvió a abrir los ojos, consciente de que algo no marchaba bien. 
 
    ¿Por qué estaba todo tan oscuro? 
 
    Habían acordado mantener las antorchas encendidas durante la noche, reemplazándolas cuando fuera necesario para mantener el perímetro siempre iluminado. Alguien se había pasado las órdenes por el Arco del Triunfo. 
 
    Buscó a tientas el mechero que guardaba en el bolsillo del pantalón, colgado de un clavo del poste que sujetaba la hamaca. Lo encendió y lo acercó a su muñeca, y de nuevo una desagradable sensación de irrealidad se adueñó de él. 
 
    El reloj marcaba las cuatro menos cinco de la mañana. Hacía casi una hora que debían haberlo despertado. 
 
    Algo iba mal. 
 
    Se levantó de un salto, y se puso los pantalones y calzó las botas rápidamente. Caminando sobre la tablazón de cubierta, se aproximó a la borda de babor y comprobó que, efectivamente, todas las antorchas estaban apagadas. La más absoluta negrura rodeaba el Roi des Boers. 
 
    En un primer momento estuvo tentado de encender uno de los quinqués que colgaban del techo, pero decidió que de momento era mejor moverse con sigilo y averiguar lo que estaba sucediendo, antes de llamar demasiado la atención. 
 
    —Mutombo —lo llamó en susurros—. Mutombo. 
 
    Se quedó completamente quieto, tratando de escuchar cualquier respuesta del ayudante de Verhoeven. Pero nada. Ni un murmullo. 
 
    —Mutombo, joder —lo llamó de nuevo, alzando la voz—. ¿Dónde coño estás? 
 
    Pero quien contestó fue Jack, con voz somnolienta. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —No lo sé —respondió intentando no traslucir la creciente preocupación que sentía—. Las antorchas se han apagado y Mutombo no ha venido a despertarme para la guardia. 
 
    —Merda. 
 
    —Voy a la cubierta inferior —le anunció—. Tú búscalo por aquí. 
 
    Riley se aproximaba a la escalera cuando Verhoeven salió de su camarote a medio vestir, con una lámpara de petróleo en la mano y la inquietud tensando sus rasgos. 
 
    No le hizo falta preguntar para entender lo que estaba pasando. Menos aun cuando a la luz del quinqué vio al mismo tiempo que Alex el Martini-Henry tirado en cubierta dos metros más allá. 
 
    —Mijn God… —musitó el bóer. 
 
    Justo entonces una lanza rasgó el aire entre ambos y fue a clavarse con un chasquido en la pared de la casamata. 
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    —¡Nos atacan! —gritó Riley, lanzándose al suelo y empujando a Verhoeven para que hiciera lo mismo—. ¡A cubierto! 
 
    La lámpara que Verhoeven llevaba en la mano salió despedida, lo que permitió a  Riley durante un breve instante advertir cómo una avalancha de nativos pintados de blanco se abalanza sobre la nave, empuñando lanzas similares a la que acababa de clavarse detrás de él, como un ejército de espectros dispuestos a abordar el Roi des Boers. 
 
    De pronto, aquella turba prorrumpió en salvajes alaridos de furia y excitación que helaban la sangre, anticipando la matanza que se avecinaba. 
 
    Una salva de proyectiles surcó el aire sobre la cabeza de Riley mientras reptaba en dirección a la popa. Allí se encontraban todos excepto Verhoeven, que en ese mismo instante se hizo con el Martini-Henry y disparó a ciegas en dirección a la multitud que ya vadeaba los escasos tres metros que separaban el barco de la orilla. 
 
    Lo que segundos antes había sido una noche especialmente plácida y silenciosa súbitamente se había transformado en una caótica pesadilla donde los gritos enloquecidos de los salvajes se solapaban unos a otros en una cacofonía imposible. 
 
    La única luz provenía del quinqué de Verhoeven, que había caído al suelo en la proa, pero no alcanzaba para distinguir más allá de sombras y siluetas. 
 
    —¡Carmen! ¡Jack! —gritó Alex.  
 
    —¡Aquí! —gritó el gallego—. ¡Aquí! —repitió. 
 
    Riley corrió agachado hasta él, casi tropezándose con su cuerpo en la oscuridad. 
 
    —¿Dónde está Carmen? 
 
    —¡Creo que en su camarote! —contestó Jack, por encima del griterío. 
 
    En ese momento, Hudgens, de pie sobre cubierta, disparó su Smith & Wesson  del 38 contra un nativo que acababa de aparecer por la escalera que venía de la cubierta inferior. Pero inmediatamente aparecieron otros dos por el mismo lugar sorteando al caído y esgrimiendo sus lanzas. 
 
    Verhoeven ya no disparaba a la turba sino hacia la misma escalera, pero era evidente que no iban a poder contenerlos. Los nativos no dejaban de llegar, surgiendo como demonios de la oscuridad. 
 
    —¡Tenemos que irnos! —acució Riley a su segundo. 
 
    —¿Irnos? —replicó Jack como si le hubiera propuesto que extendieran sus alas y salieran volando—. ¿A dónde? 
 
    —¡Al agua! —Alex indicó a su espalda—. ¡Hay que saltar! 
 
    El gallego miró hacia atrás, hacia la absoluta negrura que era el río y la selva más allá de él. Estuvo a punto de objetar sobre la insensatez que suponía saltar a ciegas a un río plagado de cocodrilos, pero una lanza pasó volando a escasos centímetros de su cabeza y en última instancia cambió de opinión. 
 
    —¡De acuerdo! 
 
    En ese momento, varios nativos irrumpieron al mismo tiempo por el hueco de la escalera abalanzándose ciegamente sobre Verhoeven, que aunque logró repeler al primero de ellos no tuvo tiempo de recargar el fusil y apenas logró evitar el lanzazo del segundo; el tercero, sin embargo, se arrojó sobre él y lo derribó. 
 
    El bóer profirió un desgarrador grito de dolor.  
 
    Dos estampidos del revólver del 38 de Hudgens sonaron como cañonazos, iluminando la cubierta con el destello de las detonaciones. En cada ocasión, acertó a un salvaje que salió despedido hacia atrás como si tirara de él una cuerda. Pero eso no era suficiente para contenerlos. 
 
    De pronto, Alex oyó un ruido, y al volverse vio cómo un nativo trataba de encaramarse a la segunda cubierta trepando por la borda de estribor. Sin dudarlo, se dirigió rápidamente hacia él y le propinó una patada en el rostro que lo hizo caer al agua.  
 
    Pero justo entonces, alguien lo empujó por la espalda y estuvo también a punto de caer. Se revolvió a la vez que se agachaba, a tiempo para ver una silueta blanca cerniéndose sobre él mientras lanzaba un alarido de furia y se disponía a clavarle la lanza que llevaba entre las manos. Aún agachado, Riley le propinó una patada brutal a la altura de la rodilla, que sonó con un desagradable crujido seguido por un grito de dolor furibundo.  
 
    El salvaje soltó su lanza al perder el equilibrio y caer al suelo. Riley se la arrebató y se arrojó sobre él. Apoyando todo su peso en la lanza, clavó la afilada hoja en el cuerpo del enemigo hasta casi atravesarlo. 
 
    Un borbotón de sangre emanó de la boca abierta del nativo, sobre cuya mejilla cenicienta se dibujó una línea oscura. Riley volvió a ver el rostro de un muchacho del ejército fascista al que había matado del mismo modo años atrás y a medio mundo de distancia, pero cuya expresión de incredulidad y sorpresa al ver cómo una bayoneta se clavaba en su pecho resultó ser casi idéntica. 
 
    —¡Alex! —gritó una voz de mujer, sacándole de su ensoñación. 
 
    Riley se volvió con el corazón en un puño. 
 
    Por la puerta abierta del camarote de popa, tres nativos sacaban a rastras a Carmen, que se debatía furiosa con los asaltantes propinándoles patadas y mordiscos como una tigresa. 
 
    —¡Soltadme! —les gritó desesperada. 
 
    —¡Carmen! —aulló Riley, poniéndose en pie y lanzándose hacia ellos. 
 
    Pero antes de cubrir medio camino, dos espectros le salieron al paso apuntándole con sus lanzas. 
 
    Alex no tuvo más remedio que detenerse para no acabar ensartado, y solo en ese momento se dio cuenta de que su lanza se había quedado clavada en el torso del hombre que acababa de matar. 
 
    —Mierda —masculló al comprender que ya no tendría oportunidad de ir a por ella. 
 
    Al otro lado de los hombres que le impedían el paso, otros cuatro se llevaron a Carmen en volandas, sujetándola por cada una de las extremidades. 
 
    Unos metros más allá en dirección a la proa, Hudgens se batía con varios nativos al mismo tiempo usando una lanza como un bastón de kendo para mantenerlos a raya. Un precario statu quo que no iba a poder mantener durante mucho más tiempo. 
 
    Los disparos del Martini-Henry de Verhoeven ya habían cesado por completo y Riley no creyó que el bóer aún siguiera con vida. 
 
    Se estaba preguntando dónde estaría Jack cuando los dos hombres que tenía enfrente avanzaron hacia él proyectando sus lanzas como aguijones de escorpión. 
 
    Alex logró esconderse dando un paso hacia atrás, pero eso le obligó a alejarse de la dirección que pretendía tomar. 
 
    —¡Carmen! —vociferó de nuevo de pura rabia e impotencia. 
 
    Ella gritó también, aterrorizada. 
 
    —¡Alex! ¡Ayúdame! 
 
    Entonces, horrorizado, Riley vio cómo uno de los salvajes que la sujetaban alzó una especie de maza de piedra y golpeó a Carmen en la cabeza. 
 
    Sus gritos cesaron de inmediato. 
 
    —¡No! ¡No! —aulló Alex, fuera de sí—. ¡Carmen! 
 
    Pero no hubo respuesta.  
 
    Carmen ya no se movía cuando se llevaron su cuerpo inerte escaleras abajo. 
 
    Riley se dirigió a los dos nativos que lo amenazaban con sus lanzas. 
 
    —¡Lo vais a pagar, hijos de puta! —ladró, buscando con la mirada algo con lo que defenderse—. ¡Os voy a matar a todos! 
 
    A pesar de sus palabras y rabia, en ese momento Riley era solo un hombre desarmado y medio desnudo, con los puños manchados de sangre como única arma para defenderse. 
 
    Los dos nativos, cubiertos por una capa de ceniza blanca, se desplegaron uno a cada lado mientras se les unía un tercero por el centro.  
 
    Al menos, pensó Riley con amargura, comprendiendo que sus escasas probabilidades de supervivencia acababan de esfumarse, voy a morir con las botas puestas. 
 
    Los tres salvajes enarbolaron sus lanzas, y cuando ya se disponían a clavarlas en el indefenso capitán del Pingarrón, una sombra oscura que bien podría haberse confundido con un miura irrumpió por sorpresa gritando a pleno pulmón y atropellando a Riley, al que se llevó por delante, lanzándolo fuera del barco. 
 
    Al segundo siguiente Alex se notó flotando en el aire, hasta que aquel corto momento de ingravidez terminó al estrellarse de espaldas contra el agua y hundirse en su rotunda oscuridad, aún sujetado con fuerza por el hombre que lo había arrollado como un defensa de los Redskins. 
 
    Braceando, logró desasirse del agarrón y abrirse paso hasta la superficie, donde tras asomar la cabeza tomó una profunda bocanada de aire. 
 
    Frente a él, a solo una decena de metros, se alzaba la silueta del Roi des Boers apenas perfilado por la pálida luz de la luna que se ocultaba tras los árboles. 
 
    Riley vio agitarse sombras de un blanco sucio en ambas cubiertas, como espíritus frenéticos, vociferando exaltados al saberse dueños del barco. Pero no había rastro de Jack, ni de Verhoeven, ni de Hudgens… ni de Carmen. Debían de estar aún en el barco, quizá heridos, capturados o posiblemente muertos.  
 
    Mientras tanto, él se había puesto a salvo saltando por la borda. Huyendo como un cobarde. Fallándoles a todos. De nuevo. 
 
    En un arrebato de furia, apretó los dientes y nadó alocadamente en dirección al barco, dispuesto a salvarlos o a morir con ellos. 
 
    De inmediato un nativo lo vio y lo señaló con grandes aspavientos. Una flecha se hundió en el agua, a menos de un palmo de su cabeza. 
 
    —¡Cagontoloquesemenea, Alex! —le gritó la voz de Jack—. ¡Agacha la puta cabeza! 
 
    Riley se detuvo, comprendiendo que había sido su amigo quien le había salvado la vida lanzándolo al agua. 
 
    Aunque la corriente le alejaba del barco, varias flechas más pasaron muy cerca. 
 
    —¡Sumérgete! —le urgió Jack—. ¡Abajo! 
 
    El capitán del Pingarrón, obedeciendo al instinto de supervivencia y al apremio del gallego, tomó aire y se zambulló.  
 
    Entonces, cuando se encontró de nuevo bajo el agua y rodeado de la más absoluta oscuridad, tuvo la primera oportunidad de reflexionar sobre lo que acababa de suceder. 
 
    Comprendió que eso no había sido un ataque aleatorio, que había una razón detrás y un único e inequívoco culpable, sobre el que recayó toda su ira y deseo de venganza.  
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    Cuando ya no pudo aguantar más la respiración y los pulmones parecían a punto de explotarle dentro del pecho, Alex emergió de golpe tomando una desesperada bocanada de aire.  
 
    Aún no había recuperado el resuello, con la vista puesta en la imagen cada vez más distante del Roi des Boers, cuando un nombre tomó forma en sus labios. 
 
    —Klein… —musitó, sintiendo cómo la cólera le mordía el corazón. 
 
    —¡Alex! —lo llamó Jack desde la oscuridad—. ¿Dónde estás? 
 
    —Aquí —contestó, volviéndose en dirección a la voz pero sin alcanzar a verlo—. ¿Dónde estás tú? 
 
    La corriente los había arrastrado a más de cien metros del barco y seguía alejándolos, con lo cual ya era imposible que los vieran. Aun así, Alex procuró no alzar la voz más de lo imprescindible. 
 
    —Estoy aquí… arf, detrás de ti —le informó el gallego, jadeando por el esfuerzo de mantenerse a flote—. Creo que muy cerca… pero no te veo… —Resopló—. ¿Qué hacemos? 
 
    Riley se tomó un instante para pensar la respuesta y comprender que en realidad no tenía ni la menor idea de qué podían hacer.  
 
    No hacía ni cinco minutos estaba durmiendo plácidamente en su hamaca, y de repente se encontraba en mitad de la nada, arrastrado por la corriente de un río infestado de cocodrilos, a mil kilómetros de la civilización y tras sufrir el ataque de una horda de indígenas salvajes.  
 
    ¿Realmente había algo que pudiera hacer, aparte de dejarse ir y cumplir el guion que la fortuna le había asignado?  
 
    Estaba cansado, demasiado cansado de toda aquella mierda. Demasiado cansado para seguir luchando contra un destino entusiasmado por joderle a él y a todos los que lo rodeaban. Demasiado cansado incluso como para seguir braceando y mantenerse a flote. 
 
    Pero entonces la imagen de uno de esos salvajes golpeando a Carmen brutalmente en la cabeza acudió a su mente como una explosión, y una irresistible furia asesina imposible de contener terminó con ese cansancio. 
 
    No sabía cómo, pero se juró que los mataría por aquello.  
 
    A todos. 
 
    —¿Alex? —preguntó Jack al no recibir respuesta. 
 
    —Salgamos del agua —contestó Riley con determinación—. Hacia la orilla. 
 
    —¿No sería mejor… arf, alejarse un poco más? —sugirió el gallego—. Aún estamos muy cerca. 
 
    —Cuanto más nos alejemos, más nos costará regresar. 
 
    Jack tardó un segundo de más en contestar a eso. Seguramente, el que necesitó para procesar aquella respuesta. 
 
    —¿Regresar? —repitió sorprendido. 
 
    Alex se disponía a confirmárselo cuando oyó un chapoteo río arriba.  
 
    En un primer momento pensó que debía tratarse de Hudgens, que habría saltado al agua tras ellos y ahora nadaba en su misma dirección al haberlos oído, pero enseguida se dio cuenta de que el chapoteo era demasiado acompasado. 
 
    —¿Qué es eso? —susurró Jack, que también lo había oído. 
 
    Riley iba a pedirle que callara, pero entonces al rítmico golpeteo del agua se le sumaron varias voces murmurando en un idioma gutural y desconocido. 
 
    —Merda, son ellos —maldijo el gallego. 
 
    —A la orilla. A la orilla —lo impelió Alex en susurros—. Deprisa. 
 
    Aunque la noche era oscura como boca de lobo, el pálido reflejo del Roi des Boers y la difuminada luz de las estrellas tras el manto de nubes proporcionaban la luz justa como para adivinar que los primeros árboles que se alzaban en el margen derecho del río estaban a menos de veinte metros de distancia. 
 
    Sin perder un instante, los dos marinos nadaron en la misma dirección hasta alcanzar la orilla, que era un entramado de raíces y troncos brotando de un fango pegajoso, por el que tuvieron que arrastrarse hasta encontrar un asidero firme. 
 
    Por temor a que los oyeran ninguno de los dos dijo una palabra, valiéndose exclusivamente del resuello del otro para tenerse localizados en la oscuridad casi absoluta, mientras pugnaban por internarse lo más silenciosamente posible entre el follaje. 
 
    No habían logrado avanzar ni diez metros en el interior de la espesura cuando el sonido de los remos golpeando el agua alcanzó el lugar donde ellos habían estado un minuto antes. 
 
    —No te muevas —susurró Riley en un tono tan bajo que apenas logró oírse a sí mismo. 
 
    Pero el gallego lo oyó, o simplemente llegó a la misma conclusión por su cuenta. 
 
    Los dos se quedaron completamente inmóviles, aferrados a sendos troncos como camaleones petrificados. 
 
    El golpeteo de los remos se detuvo, unas voces extrañas discutieron sobre algo incomprensible, y a continuación sonó un ruido sordo de madera contra madera: una canoa topando con las raíces de la orilla. 
 
    Riley no era capaz de ver absolutamente nada, pero el oído le permitía saber que Jack se encontraba a escasa distancia a su derecha, jadeando aún, y que varios hombres acababan de descender de la canoa y sus pies se hundían en el lodo de la orilla con un sonido viscoso. 
 
    Uno de los mangbetu que acababan de desembarcar encendió una pequeña llama, una ínfima luz que se extinguió en cuanto varias voces lo recriminaron airadamente. Duró solo un instante, como la llama de una cerilla que no llega a prender, pero fue suficiente como para que Riley distinguiera entre los árboles seis sombras fantasmales escrutando la oscuridad. Dos de ellas ocupaban una canoa y las otras cuatro ya estaban en tierra, avanzando lenta y cautelosamente hacia donde se encontraban ellos. 
 
    Por un segundo pensó en echar a correr en dirección contraria, poner tierra de por medio entre él y aquellos salvajes que, de algún modo, habían logrado seguir su rastro en el agua. Pero enseguida recordó que Jack estaba ahí también, junto a él, y por nada del mundo iba a abandonarlo. Además, también tuvo la certeza de que se trataría de un gesto inútil, pues no le cabía ninguna duda de que el más mínimo ruido haría que lo descubrieran, y acabarían por atraparlo y matarlo como a un perro. 
 
    Moverse significaría una muerte segura, así que se mantuvo totalmente quieto, no hizo el más mínimo ruido y rezó para que no los encontraran. 
 
    En cuanto se apagó la efímera llama, la oscuridad volvió a ser absoluta. Las siluetas blancas se disolvieron en las tinieblas como si nunca hubieran estado ahí. Esa percepción aumentó cuando los salvajes dejaron de cuchichear entre sí y de producir sonido alguno.  
 
    Fue entonces cuando Riley se dio cuenta de que en realidad no los estaban persiguiendo. Los estaban cazando. 
 
    Ya que el sentido de la vista resultaba inútil, aguzó el oído procurando localizarlos por el sonido, pero todo lo que alcanzaba a oír era el rumor de la respiración de Jack y la suya propia, que sonaba en su cabeza como un huracán azotando una ventana. 
 
    A unos metros por delante y a su izquierda, oyó un ligerísimo rumor, como el que haría una hoja al caer y rozar la corteza de un árbol. 
 
    Después, silencio. 
 
    Luego, a la derecha y no muy lejos de donde debía de encontrarse Jack, una leve pisada que bien podría haber sido de un insecto. 
 
    Estos cabrones son verdaderamente sigilosos, pensó Riley. 
 
    Entonces, un susurro casi inaudible justo en el límite de la percepción, como el suspiro de un ratón, le llegó de algún lugar justo frente a él, desde muy cerca. Quizá de tres metros de distancia. Cuatro a lo sumo. 
 
    Riley sentía sus latidos martilleándole en el pecho como cañonazos. Estaba convencido de que podían oírse a kilómetros de distancia y que los cazadores lo estaban escuchando como un tam-tam mientras se demoraban, jugando con él, solo para hacer la caza más interesante. 
 
    La saliva se le estaba acumulando lentamente en la garganta, como un reloj de arena al que nadie le da la vuelta, pero cualquier intento de tragarla, por muy discreto que fuera, era arriesgarse a que lo oyeran. Claro que llegaría un momento en que ya no podría acumular más y terminaría tosiendo de forma instintiva, y eso sí que sería su fin. 
 
    Entonces sintió algo más. Algo que ascendió por su bota y por el interior de su pierna derecha, algo alargado y con cientos de pequeñas patas que se aferraban a su piel desnuda. Intentó ignorarlo, igual que el creciente deseo de toser, y apretó los dientes luchando contra el deseo insoportable de sacudirse de un manotazo aquel bicho, que al cabo de un momento ya subía por su espalda, camino al cuello. 
 
    Tan concentrado estaba en eso que el siguiente ruido que oyó lo tomó por sorpresa y casi le hizo dar un brinco. 
 
    Esta vez no hubo duda de que se trataba de una pisada, sobre la hojarasca putrefacta que cubría el suelo, a muy poca distancia. Quizá un metro o poco más. Alex estaba seguro de que si estiraba el brazo, podría llegar a tocarlo. 
 
    La inesperada proximidad de aquel ruido le provocó un vuelco en el corazón. 
 
    Tal era la densidad de las tinieblas, que decidió cerrar los ojos para concentrarse aún más en los sonidos, puesto que el sentido de la vista no le iba a servir para nada. 
 
    La saliva se acumuló un poco más en su garganta, provocándole una creciente sensación de ahogo. 
 
    El animal que ascendía por su espalda ya había llegado a los hombros y exploraba el nacimiento del pelo en su nuca, hurgando insidioso con sus largas y finas antenas. La necesidad de Riley de rascarse era casi insoportable. 
 
    Entonces alguien espiró a menos de un palmo de su cara, y una vaharada de aliento rozó su mejilla. 
 
    Riley contuvo el aliento. 
 
    Abrió los ojos lentamente, imaginando que iba a encontrar a uno de aquellos salvajes mirándolo fijamente a pocos centímetros de distancia. 
 
    Pero continuó sin ver nada. Parecía imposible, pero si hubiera tenido los ojos vendados habría visto exactamente lo mismo. 
 
    Alex recordó que hacía casi dos semanas que no se daba un buen baño y debía de oler como un perro mojado. A aquella distancia, estaba seguro de que el olor lo delataría como si se hubiera puesto a dar palmas. 
 
    Debe de ser el barro, pensó. El fango por el que se habían visto obligados a arrastrarse estaba encubriendo su olor. Pero se preguntó si eso sería suficiente. 
 
    De repente aquella respiración se convirtió en otra cosa. En una serie de breves inspiraciones por la nariz.  
 
    Estaba olfateando.  
 
    Estaba tan cerca que parecía imposible que no lo viera, oliera o siquiera sintiera su calor corporal. 
 
    A esa distancia, un mero parpadeo habría resultado suficiente como para delatarlo. 
 
    El insecto subió por su cuello, clavándole sus afiladas patas y palpándole la piel con las antenas hasta llegar finalmente a la coronilla, adentrándose en la mata de pelo como si allí hubiera hallado un buen lugar para anidar. 
 
    Cada segundo que pasaba aprisionando el aire dentro de los pulmones, el deseo de volver a respirar se hacía más acuciante y Alex sabía que llegaría un momento durante los próximos segundos en que ya no podría aguantar más. 
 
    El hormigueo de la saliva en la garganta resultaba insoportable. 
 
    Había visto una vez a un miliciano al que le volaron la cabeza por ponerse de pie en una trinchera de un salto al descubrir alarmado que se había sentado sobre un hormiguero. En aquel momento le había parecido una forma absurda de morir, pero comprendió que a él lo esperaba el mismo destino por culpa de un inoportuno acceso de tos. 
 
    Entonces pensó que, puestos a palmarla, mejor hacerlo llevándose a alguno de aquellos desgraciados por delante. De modo que se dispuso a abalanzarse a ciegas sobre el caníbal que tenía tan cerca, y luego que fuese lo que tuviese que ser. Al menos se iría al infierno con los pulmones llenos de aire, bien tosido y tras arrancarse ese asqueroso bicho que le rondaba por la cabeza. 
 
    Pero justo cuando se preparaba mentalmente para dar el salto, uno de los indígenas que se habían quedado en la canoa gritó algo en lingala. 
 
    Una potente voz replicó en el mismo tono a menos de un palmo del oído de Alex, que dio un respingo y tuvo que hacer un esfuerzo por no taparse los oídos. 
 
    El de la canoa insistió, recriminándole algo con impaciencia, a lo que el que estaba junto a Riley contestó de malos modos y resoplando molesto, pero al fin se dio la vuelta mientras ordenaba a los demás que  regresaran al río con él. 
 
    Uno de ellos, a no más de tres metros a la izquierda, volvió a prender lo que parecía un encendedor, con la intención de alumbrarse un poco en el camino de regreso e iluminando inadvertidamente a Riley, aún abrazado al árbol como un borracho en día de paga. Si a cualquiera de aquellos caníbales que ahora tenía de espaldas le hubiera dado por darse la vuelta, ni él ni Jack habrían tenido la más mínima posibilidad de escapatoria. 
 
    En cuanto los mangbetu se alejaron lo suficiente, Alex resopló, escupió y se arrancó de la cabeza una especie de ciempiés queratinoso que apestaba a almendras amargas. Cuando subieron a la canoa y se perdieron río abajo remando con brío, Riley incluso se permitió toser escandalosamente a modo de desquite. 
 
    —¿Qué coño haces? —le preguntó Jack, extrañado. 
 
    —Nada —contestó Alex—. Cosas mías. 
 
    Se habían aproximado a la orilla, por el mismo camino que habían tomado minutos antes, y ahí la velada luz de las estrellas era suficiente al menos para ver la silueta de la persona que tenían enfrente. 
 
    —Nos ha ido de muy poco —apuntó el gallego, aún con el susto impregnándole la voz—. He llegado a tener a un cabrón de esos a menos de dos metros. No te puedes imaginar qué angustia, saber que lo tenía tan cerca pero sin poder llegar a verlo. 
 
    —Me hago una idea —murmuró Riley, registrándose la cabeza en busca de más insectos. 
 
    Jack se disponía a preguntarle algo cuando oyeron un nuevo chapoteo a pocos metros de distancia y acercándose. 
 
    —Joder —maldijo el gallego, ya poniéndose en pie—. Aquí están otra vez. 
 
    —Espera —dijo Alex, reteniéndolo—. Eso no son remos. Parece… —aguzó el oído— alguien nadando. 
 
    Precavidamente se mantuvieron ocultos, hasta que comprobaron que se trataba de un hombre nadando río abajo, sin apenas fuerzas y que pasaba justo frente a ellos sin llegar a verlos. 
 
    Un hombre rubio de piel clara. 
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    Unas decenas de metros río abajo, encontraron un pequeño claro en el bosque cerca de la orilla desde donde podían vigilar el río sin ser vistos y al mismo tiempo disponer de la luz suficiente como para verse entre ellos y no encontrarse con que, inadvertidamente, estaban hablando con el tocón de un árbol. 
 
    —Está hecho un asco —le dijo Jack a Hudgens, de cuya frente manaba sangre copiosamente, resbalándole por la cara y tiñéndole de rojo lo que quedaba de su camisa. 
 
    El comandante dirigió una escueta mirada al gallego y a Riley, ambos cubiertos de barro de pies a cabeza, como muertos que acabaran de levantarse de sus tumbas para salir a dar una vuelta. 
 
    —Ya… Pues tendrían que verse ustedes en un espejo. 
 
    —¿Cómo ha logrado escapar? —preguntó Alex. 
 
    —Igual que ustedes: saltando por la borda. En cuanto vacié el tambor del revólver, esos salvajes se me echaron encima sin darme tiempo a recargar y me hicieron esto. —Se tocó la frente—. Por suerte no perdí el conocimiento y logré tirarme al río poco después de ustedes. 
 
    —¿Logró ver si Verhoeven escapaba también? —preguntó Jack. 
 
    Hudgens meneó la cabeza. 
 
    —Le oí gritar cerca de las escaleras. Pero luego… —Chasqueó la lengua, contrariado—. ¿Y Carmen? —preguntó seguidamente—. ¿Está…? 
 
    —No lo sé —confesó Alex, sintiendo como se le formaba un nudo en el estómago—. La golpearon en la cabeza y se la llevaron. No volví a verla más. 
 
    —Estará con vida —afirmó Jack, apoyando la mano en el hombro de su amigo—. De haberla querido matar lo habrían hecho en ese mismo momento; no la habrían secuestrado. 
 
    —De momento puede que así sea —admitió Riley—. Pero no te olvides de que,  según parece, son caníbales. 
 
    —Dudo que le hagan daño —insistió el gallego—. Vi cómo la miraba Klein durante la cena. 
 
    —¿Klein? —inquirió Hudgens, sorprendido con aquella insinuación—. ¿Creen que Klein ha tenido algo que ver con lo que ha pasado? 
 
    —¿Algo que ver? —replicó Alex en un tono similar—. Todo que ver, más bien. No tengo ninguna duda de que él ha sido el responsable. 
 
    —Pero ¿por qué haría algo así? —Su expresión no era visible, pero su voz destilaba incredulidad—. La oferta que le hice es inmejorable. 
 
    —Puede que la de los alemanes sea aún mejor. 
 
    —Eso lo veo difícil. 
 
    —Es un hombre al que le parece bien exterminar al noventa por ciento de la humanidad —le recordó Alex—. No espere que se guíe por la misma lógica que usted. 
 
    —Y además —añadió Jack—, está Carmen. Si nos quita de en medio, nada le impide quedarse con ella. 
 
    Esa idea, que debería haber aliviado a Riley al implicar que la tangerina seguiría con vida, le provocó sin embargo un gesto de amargura. 
 
    —No pongas esa cara —le recriminó Jack—. Es una superviviente, y más lista que tú y yo juntos. Si tuviera que elegir sobre quién de nosotros va a salir airado de todo esto, apostaría todo mi dinero por ella. 
 
    Riley sabía que su segundo tenía razón, pero imaginársela en manos de aquel loco y su horda de caníbales era algo que a duras penas podía soportar. 
 
    —Entonces, si esta ha sido la respuesta de Klein a mi propuesta… —dijo Hudgens, meditabundo— habrá que obligarlo a venir con nosotros. 
 
    —Tiene que estar bromeando —replicó Jack. 
 
    —En absoluto. Nuestra misión sigue en marcha. 
 
    —Por si no se ha dado cuenta, nos acaban de echar de una patada en el culo. Ya no hay misión. 
 
    —Admito que es un contratiempo —alegó flemático—, pero nuestra prioridad sigue siendo llevarnos a Klein y recoger cuantos más datos de su investigación mejor. 
 
    —No, comandante —lo contradijo Riley—. Esa en todo caso será su prioridad. La mía es sacar a Carmen de ahí de inmediato. ¿Estás conmigo, Jack? 
 
    El gallego resopló con cansancio. 
 
    —Sabía que ibas a terminar diciendo eso. 
 
    —Entonces, ya tienes una respuesta. 
 
    —Coño, pues claro. Parece mentira que siquiera me lo preguntes. 
 
    —Gracias, amigo. 
 
    —Ya, ya… de nada. ¿Pero tienes la más remota idea de cómo hacerlo? 
 
    —Aún no —confesó—. Pero seguro que algo se nos ocurre. 
 
    —Estupendo… ¿Qué podría salir mal? 
 
    —Un momento —interrumpió Hudgens—. No están de acuerdo en completar una misión que puede salvar millones de vidas. Pero sí en ir a rescatar a una… a una… 
 
    —Cuidado con lo que va a decir —advirtió Riley. 
 
    —¡Joder! —estalló el comandante—. Llevarnos a Klein podría cambiar el curso de la guerra. ¿Es que eso no les importa? 
 
    —Claro que sí —repuso Alex con voz grave—. Y por eso, después de poner a salvo a Carmen, mataré a ese malnacido. 
 
    —¿Matarlo? —inquirió Hudgens como si no comprendiera la palabra—. ¿A Klein? —Hizo una pausa para tomar aire—. ¿Pero es que no lo entiende? Lo necesitamos vivo, maldita sea. Muerto no nos sirve para nada. 
 
    —¿A quién no le iba a servir? A mí me sirve perfectamente estando muerto. ¿Y a ti, Jack? 
 
    —Con un lacito sería un regalo estupendo —confirmó el gallego. 
 
    —Dios mío, estoy hablando con dos tarados… —masculló Hudgens, desesperado—. ¿Cómo les puedo hacer comprender —insistió, dirigiéndose a las dos siluetas negras sentadas frente a él— que el interés nacional está por encima de su infantil deseo de venganza? 
 
    —Oh, eso lo vemos perfectamente, ¿verdad, Jack? —replicó Riley—. Pero se equivoca completamente si cree que quiero matar a Klein por venganza o porque es un puto psicópata. No es esa la razón. O al menos no la más importante. 
 
    Hudgens aguardó un momento a la espera de la explicación, pero en vista de que no llegaba acabó por preguntar: 
 
    —¿Y cuál es esa razón entonces? 
 
    Riley acercó su rostro en la oscuridad a pocos centímetros del de Hudgens. 
 
    —Porque no me fío —le susurró al oído como si le revelara un secreto. 
 
    Hudgens se enervó, en parte incómodo por la cercanía de Alex y en parte sobresaltado por sus palabras. 
 
    —¿De quién no se fía? —le preguntó con desconcierto. 
 
    —No me fío de nadie excepto de mis amigos —aclaró—. Pero en particular no me fío de ningún servicio secreto, agencia de inteligencia o estamento militar. 
 
    —¿Ni siquiera del de su propio país? —se escandalizó Hudgens. 
 
    —Especialmente de los de mi propio país —precisó con voz gélida—. Pero sobre todo, no me fío de usted. 
 
    El comandante de la marina necesitó un momento para salir de su asombro. 
 
    —Así que es eso… —murmuró como si eso lo explicara todo—. Se trata de algo personal entre usted y yo. 
 
    —Para que conste —puntualizó Jack—, a mí tampoco me cae demasiado bien. 
 
    —Se equivoca de nuevo, comandante —lo corrigió Alex—. Se trata de que desde el principio nos ocultaron información y nos trajeron hasta aquí por medio de engaños y medias verdades. Se trata de que nos han utilizado a mi tripulación y a mí para llevar a cabo sus planes. Y sobre todo, se trata de que no quiero poner a Klein en sus manos ni en las de los generales de Washington. No confío en absoluto en su buen juicio, y no quiero arriesgarme a que a alguno de ellos se le ocurra intentar algo parecido a lo que pretendían hacer los nazis. 
 
    —¿Está insinuando… —Hudgens casi tartamudeaba de pura incredulidad— que el gobierno de los Estados Unidos pretende usar ese virus contra la población? 
 
    —No es cuestión de insinuar o no —matizó—. Sino de que no quiero ofrecerles esa posibilidad, por remota que sea. 
 
    —Pero esa decisión no le corresponde a usted tomarla. 
 
    —Puede que no —admitió—. Pero aun así vamos a hacerlo. ¿No es así, Jack? 
 
    —Al menos, vamos a intentarlo —confirmó el gallego. 
 
    —Ya lo ve —dijo Alex—. Somos mayoría. Ahora solo resta saber de qué lado está usted, comandante. 
 
    —Lo que está haciendo —siseó entre dientes— es un acto de traición. —La voz de Hudgens era a la vez una súplica y una amenaza—. Si vuelve a los Estados Unidos se le juzgará en un consejo de guerra y lo ahorcarán. Los ahorcarán —rectificó—. A los dos. 
 
    —Nos arriesgaremos —replicó Alex sin darle la menor importancia—. Pero dígame, comandante… ¿Qué va a hacer usted? ¿Nos ayudará a rescatar a Carmen y matar a Klein? 
 
    —¿Tengo alternativa? 
 
    —Claro. Puede quedarse aquí sentado y ver cómo nos hacen embutido a Jack y a mí, y luego ir a hablar con Klein y tratar de convencerlo mientras lo acribillan a lanzazos. 
 
    Hudgens se tomó un buen rato antes de volver a hablar: 
 
    —Denme su palabra de que destruiremos el laboratorio de Klein para que no caiga en manos de nadie más. 
 
    —Esa es la tercera tarea de la lista —le confirmó Riley. 
 
    —Pero… ¿Tienen siquiera alguna remota idea de cómo podríamos hacerlo? Estamos completamente desarmados y yo ni siquiera llevo zapatos. 
 
    —¿Y su revólver? —preguntó Jack—. ¿Lo tiene aún? 
 
    —Aquí está —contestó Hudgens, dándole una palmada en las cachas aunque nadie pudiera verlo—. Pero el problema son las balas —añadió preocupado—. Se han mojado todas. 
 
    —¿Cuántas le quedan?  
 
    —Ocho, aunque con el fulminante mojado es como si no tuviera ninguna. No funcionarán a menos que se sequen, y aun así… lo más seguro es que solo sirva la mitad. 
 
    —Podríamos dispararlas y luego pedirles que nos las devuelvan —sugirió Jack. 
 
    —Muy gracioso. 
 
    —Pues habrá que apañarse con lo que hay —resolvió Riley—. De cualquier modo, cuatro balas más o menos tampoco van a suponer ninguna diferencia. 
 
    —¿Qué quiere decir? 
 
    —Pues que lo que hagamos, sea lo que sea, ha de ser sin llegar al enfrentamiento directo. Entrar, sacar a Carmen, matar a Klein, destruir su laboratorio y salir antes de que nadie se dé cuenta de lo que ha pasado. 
 
    —Entrar y salir —resumió Jack, con una sonrisa resignada en los labios—. Pan comido. 
 
    Hudgens sacudió la cabeza con incredulidad. 
 
    —Ustedes dos están mal de la cabeza. 
 
    —La suerte sonríe a los audaces —sentenció Riley. 
 
    —Eso no es audacia —objetó Hudgens—. Es una estupidez. Klein sabrá que hemos escapado y estará esperando a que vayamos a por él rodeado por sus salvajes. Su casa estará más protegida que Fort Knox. 
 
    —Pues precisamente por eso, podremos sorprenderlo. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Piénselo, comandante. Él sabe que nosotros sabemos que nos estará esperando, y por eso mismo no se esperará que hagamos lo que se supone que no deberíamos hacer. 
 
    —¿Qué? —repitió arqueando las cejas. 
 
    —Déjeme que se lo explique de otro modo —intervino Jack—. Tratar de asaltar la casa nosotros tres y desarmados frente a una tribu de caníbales es una estupidez, ¿no? 
 
    —Completamente —confirmó Hudgens. 
 
    —Pues por eso vamos a hacerlo. Porque no esperará que seamos tan estúpidos. 
 
    Hudgens permaneció en silencio durante unos segundos. 
 
    —¿Y ese es el plan? ¿Hacer lo más estúpido que se nos ocurra? 
 
    —Más o menos —admitió Alex. 
 
    —No me lo puedo creer… 
 
    —Y él tampoco se lo creerá. Ahí está la gracia. 
 
    —¿La gracia? Por Dios bendito… ustedes dos están realmente locos de atar. No puedo explicarme cómo han podido llegar a viejos. 
 
    —Ya se lo he dicho antes. La suerte sonríe a los audaces. 
 
    —Pero eso no es… yo no… ustedes… —Hudgens estaba tan apabullado que realmente no sabía qué decir—. No va a funcionar —concluyó al fin—. Lo saben, ¿no? Se me ocurre una docena de formas en las que todo podría salir mal. 
 
    —Lo mismo pienso yo —admitió Alex, repentinamente serio—, y estoy seguro de que se trata de una docena diferente. Pero aun así vamos a hacerlo. —Hizo una pausa y añadió solemne—: ¿Contamos con usted, comandante?  
 
    Se lo pensó un momento y finalmente asintió, aunque tardó unos segundos en caer en la cuenta de que no podían verlo. 
 
    —Estoy con ustedes… —Resopló sin excesivo entusiasmo—. De cualquier modo, hagamos lo que hagamos, no creo que sobrevivamos más allá de esta noche. 
 
    —Y hablando de esta noche —dijo Alex—, faltan menos de tres horas para que amanezca. Deberíamos ponernos en marcha. 
 
    Hudgens miró su silueta sin comprender. 
 
    —No estará insinuando… que actuemos ahora. 
 
    —Eso es exactamente —aclaró poniéndose en pie—, debemos actuar de inmediato. 
 
    —¿Cómo? ¿Ahora? —inquirió Hudgens—. ¡Si ni tan solo tenemos un plan! 
 
    —Habrá que improvisar sobre la marcha —replicó Jack, también incorporándose. 
 
    —Pero es una locura —insistió, resistiéndose a imitarlos—. ¿Es que no ven que ahora es el peor momento para…? —Se calló bruscamente—. Ya… claro —murmuró para sí mismo—. Es tan absurdo que no se lo esperarán. ¿No es eso? 
 
    —Veo que al fin va captando la idea —dijo Alex—. ¿Está listo? 
 
    —¿Listo? —repitió, sonriendo de incredulidad—. Por supuesto que no estoy listo. —Se puso en pie—. Pero vamos a hacerlo igualmente, ¿no? 
 
    Riley sonrió en la oscuridad. 
 
    —Así es. 
 
    Se dio la vuelta y se adentró sin vacilar en la tenebrosa jungla. 
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    A pesar de que lograron seguir una trocha natural que les ahorró muchísimo tiempo y esfuerzo, tardaron más de una hora en alcanzar las estribaciones del poblado indígena y situarse en una posición que les permitiera ver sin ser vistos, ocultos en el linde de la jungla tras unos densos arbustos. 
 
    Como forma de camuflaje, los tres se habían embadurnado de pies a cabeza con el fango pegajoso y maloliente que conformaba el suelo de la selva y que, adicionalmente, había resultado ser una excelente protección contra los mosquitos. Ahora solo el blanco de los ojos y los dientes podía delatarlos en la oscuridad, y solo si alguien se acercaba mucho y se fijaba con atención. 
 
    Frente a ellos se extendía un poblado de decenas de chozas de adobe y techos de palma, repartidas irregularmente sobre un enorme claro abierto en el bosque. Una gran hoguera ardía en el centro del bosque, y a su alrededor unas siluetas humanas se movían afanosamente trajinando con objetos que no alcanzaban a ver, mientras entonaban a coro con voces femeninas una canción que a Riley le pareció tan lúgubre y oscura como la noche que los rodeaba. 
 
    —Son todo mujeres —señaló Hudgens en voz baja—. Debe de haber cuarenta o cincuenta. 
 
    —Parece que estén preparando algo —dijo Jack—. Algún tipo de celebración. 
 
    —Ya, pero… ¿dónde están los hombres?  —preguntó el comandante—. En el rato que llevamos aquí solo hemos visto a unos pocos. 
 
    —Estarán en la cacería. 
 
    —¿La cacería? ¿Qué cace…? —se interrumpió al caer en la cuenta—. Ah, ya. 
 
    —Allí hay dos —Riley señaló a la derecha. 
 
    En aquella dirección, sobre la loma y a menos de doscientos metros del poblado, se alzaba la casa de Klein que, en comparación con las humildes viviendas indígenas de barro y paja, parecía poco menos que un palacio. Por las rendijas de los postigos se escapaba la luz del interior, delatando que su inquilino estaba despierto. 
 
    Y cómo no iba a estarlo, pensó Alex con un arrebato de cólera. Seguramente Klein tenía ahí dentro a Carmen, inconsciente y maniatada. 
 
    —Están montando guardia frente a la puerta —indicó Jack—. Protegiendo a ese desgraciado. 
 
    —¿Veis el barco? —preguntó Hudgens, escudriñando en la distancia. 
 
    —Está al otro lado de la loma —le recordó Riley. 
 
    —Pues habrá que acercarse y comprobar si hay alguien vigilándolo. 
 
    —Buena idea, pero antes tenemos que pens… 
 
    —Eh, mirad —lo interrumpió Jack—. Está saliendo. 
 
    Riley necesitó un instante para comprender a qué se refería. 
 
    Por la puerta asomó una figura inconfundible, apoyada en un bastón y llevando un quinqué encendido en la mano que le hacía resplandecer en mitad de la noche como una descomunal luciérnaga. 
 
    —Klein… —masculló Alex entre dientes. 
 
    Una furia asesina se apoderó de él al verlo dirigirse tranquilamente hacia el poblado como quien da un paseo nocturno. 
 
    Riley decidió que podría alcanzarlo antes de que se acercara al poblado. Sorprendiéndolo en la oscuridad, quizá podría matarlo con sus propias manos antes de que a ningún salvaje le diera tiempo a acudir en su ayuda. 
 
    Era una oportunidad única de acabar con él. 
 
    Apretando los puños, dio un paso al frente dispuesto a hacerlo. 
 
    Una mano le sujetó con fuerza para impedírselo. 
 
    —¿A dónde carallo crees que vas? —le espetó la voz grave de Jack. 
 
    Eso lo hizo reaccionar. Comprendió que, cegado por la ira, había estado a punto de cometer una estupidez que les habría costado la vida a todos, incluida Carmen. 
 
    —Gracias —susurró a su amigo, y él lo miró sin entender muy bien a qué se refería. 
 
    Volvió a agacharse tras los arbustos, donde vio cómo Klein recorría por su propio pie el sendero que llevaba hasta el poblado, vestido impecablemente de blanco. Caminaba lenta y pesadamente, como lo haría un dinosaurio. Surgiendo de la nada se le unieron varios guerreros que hacían las veces de guardaespaldas. Al verlo llegar, las mujeres le dedicaron gestos de devoción y gritos de entusiasmo. La mayoría incluso llegaron a postrarse mientras él las saludaba displicente, como un sacerdote repartiendo bendiciones entre sus acólitos.  
 
    Al ver a aquel descomunal hombre vestido de traje, adorado por una tribu de nativos que pintaba su piel negra con ceniza blanca, Riley comprendió que ambas cosas guardaban una estrecha relación, así como que se hallaban en presencia de lo que en Leopoldville habían tomado por espectros o fantasmas. 
 
    —Menudo éxito tiene el cabrón entre esa gente —rezongó Jack. 
 
    —Lo adoran —comentó Hudgens sin poder salir de su asombro—. Nunca había visto nada así. 
 
    —Con un solideo y un báculo en la mano, parecería el jodido Papa de Roma. 
 
    —Por si quedaba alguna duda de que el ataque ha sido cosa suya… esto deja las cosas claras —declaró Riley. 
 
    —¿Qué hace ahora? —preguntó Hudgens. 
 
    Klein había llegado hasta la hoguera y, una vez allí, alzó ambas manos hacia el cielo como si estuviera clamando. Las voces de las mujeres se apagaron de golpe y un rumor recorrió a aquella pequeña multitud como el bisbiseo de una ola retirándose de la playa. 
 
    —Están rezando —aventuró Alex— …o algo parecido. 
 
    Las mujeres habían formado un semicírculo frente a Klein, extendiendo los brazos hacia él o hacia el cielo, mientras elevaban el tono y ritmo de aquella letanía que progresivamente iba convirtiéndose en un cántico en una lengua extraña y gutural, posiblemente lingala. 
 
    Al semicírculo de mujeres se le unieron varios hombres ancianos que, a juzgar por su porte y la deferencia con que eran tratados, debían de ser los mandamases de la tribu. Entre ellos destacaba uno casi tan alto como Klein y con pinta de ser el jefe, engalanado con plumas de colores y un collar de dientes de cocodrilo alrededor del cuello. 
 
    La escena se desarrollaba frente a la gran hoguera que señoreaba en el centro del poblado y cuyas llamas sobrepasaban en mucho la altura de un hombre. Así, Riley, Jack y Hudgens veían sobre todo las siluetas recortándose contra la fogata y no podían apreciar los detalles de la ceremonia. Como, por ejemplo, qué habían estado haciendo las mujeres antes de la llegada de Klein, o qué era aquel bulto dispuesto sobre una estera de hojas de palma, situado justo entre el alemán y sus fieles devotas. 
 
    De pronto y mientras los cánticos no hacían más que aumentar en ritmo y tono, algunas mujeres se levantaron para acercarse al bulto que parecía ser el centro de la ceremonia.  
 
    Lo despojaron cuidadosamente de las grandes hojas de palma con que lo habían envuelto como a un tamal, y entonces se hizo patente su verdadera naturaleza. 
 
    —Dios mío… —musitó Hudgens. 
 
    —No me jodas —renegó Jack. 
 
    El bulto era Verhoeven. 
 
    El bóer yacía en posición fetal en el suelo, inmóvil y, a juzgar por la forma en que mantenía las manos y los pies unidos, atado. 
 
    —No se mueve —indicó Riley. 
 
    —Quizá esté muerto o inconsciente —sugirió el comandante, sin dejar claro con su tono qué opción era la preferible. 
 
    —Si estuviera muerto, no lo tendrían atado y amordazado —advirtió el gallego con desasosiego. 
 
    —Dios mío… ¿Qué van a hacerle? —preguntó Hudgens para sí, probablemente sin darse cuenta de que lo hacía en voz alta. 
 
    Los cánticos se hicieron aún más fuertes, sublimando una excitación apenas contenida. 
 
    Klein se aproximó al cuerpo inerte de Verhoeven y, señalándolo con un dedo acusador, le gritó con vehemencia, aunque no podían oír sus palabras por encima del crescendo del coro. 
 
    Entonces, una de las mujeres tomó algo del suelo. Un objeto plano y alargado que, sujetándolo con ambas manos, levantó sobre su cabeza. 
 
    En el mismo momento en que Riley comprendió que se trataba de un machete, la mujer lo descargó con todas sus fuerzas sobre Verhoeven, que, ahora sí, se sacudió en un espasmo de dolor inenarrable. Aun a través de la mordaza que le cubría la boca, un ahogado grito de agonía brotó de lo más profundo del desdichado, helándole la sangre en las venas a los tres aterrados hombres que, ocultos en la maleza, eran testigos de aquella locura. 
 
    Alex se llevó las manos a la cabeza. Mudo. Horrorizado. Incapaz de asumir lo que estaba sucediendo justo frente a sus ojos. Como si la más desquiciada de sus pesadillas se hiciera cierta. 
 
    Los cánticos se convirtieron en aullidos de pura exaltación y paroxismo, animando a la mujer del machete a asestar un golpe tras otro, ignorando los alaridos de Verhoeven, que se retorcía en el suelo sin poder escapar. 
 
    Entonces la mujer soltó el machete por fin, se agachó, agarró algo con las dos manos, lo levantó ante sí y lo mostró a Klein como si se tratara de una ofrenda. 
 
    Hudgens vomitó a su lado, y una arcada ascendió por la garganta de Riley cuando se dio cuenta de que lo que la mujer mostraba devotamente a Klein era nada menos que una pierna. 
 
    Y cuando parecía que aquella locura ya no podía ir a más, Klein tomó la ofrenda de las manos de la mujer, se la llevó a la boca por el extremo seccionado y le asestó un mordisco, arrancando carne y tendones y manchándose el rostro con la sangre de Verhoeven. 
 
    —No puede ser… —masculló Alex con un hilo de voz. 
 
    —Madre mía… —barbulló Jack, sin dar crédito a lo que estaba viendo—. Él también es un caníbal. 
 
    —No… no es posible —balbuceó Hudgens, apenas aguantando una nueva arcada—. Y Verhoeven aún está vivo… Por Dios bendito. Deberíamos hacer algo. 
 
    Riley comprendía cómo se sentía el comandante, porque él se sentía exactamente igual, así que empleó un tono paciente cuando apoyó una mano en su hombro. 
 
    —No podemos —afirmó pesaroso—. O acabaremos igual. 
 
    —Pero no podemos dejarlo así —protestó alzando la voz. 
 
    —Ya no durará mucho más —intervino Jack con la voz quebrada. 
 
    —Pero por todos los santos… ¡Van a comérselo entero! 
 
    Alex le tapó la boca de inmediato. Si no hubiera sido por el bullicio que se desarrollaba junto a la hoguera, los habrían descubierto en ese mismo momento. 
 
    —Cierre el pico, comandante —le advirtió con voz glacial—. Ya sé que se lo van a comer, pero ya no podemos hacer nada por él y una vez esté muerto ya tanto le dará. Lo que tenemos que hacer es preocuparnos por los vivos. Y si puede ser, intentar que ese desgraciado de Klein deje de estarlo. 
 
    Los ojos de Hudgens estaban aún desorbitados por lo que acababan de presenciar, pero tras respirar profundamente, asintió un par de veces y Riley pudo retirar la mano de su boca. 
 
    —No nos dejemos intimidar por lo que acabamos de ver —les dijo a ambos, asumiendo el tono de capitán que se le suponía—. Una vez que te mueres, te mueres. No hay una forma buena de hacerlo, y ese Klein es solo un sociópata con sobrepeso. Ya basta de actuar como niños asustados. Somos hombres, maldita sea, y vamos a hacer lo que tenemos que hacer. ¿Estamos? 
 
    La pausa tras la pregunta se prolongó unos segundos, hasta que se vio obligado a repetirla con fiereza: 
 
    —¿Estamos? 
 
    —Sí. Sí, claro… —afirmó Hudgens. 
 
    —Vamos a joder a ese cabrón —apuntilló Jack. 
 
    —Eso es —apremió Alex—. Pero antes hemos de rescatar a Carmen, y este es el mejor momento, ahora que Klein está… ocupado. 
 
    —De acuerdo —asintió Hudgens—. Pero ¿cómo vamos a hacerlo?  
 
    —Aun suponiendo que Carmen esté en la casa —puntualizó Jack—, hay dos fulanos montando guardia en la puerta. En cuanto nos vean aparecer darán la alarma. 
 
    —Entonces habrá que tomarlos por sorpresa —arguyó Alex. 
 
    —Ya, pero ¿cómo? 
 
    Riley se frotó la barbilla con gesto pensativo antes de decir: 
 
    —¿Te acuerdas de lo que hicimos en Malta? 
 
    El gallego resopló sonoramente. 
 
    —¿Te refieres a ese día en que casi nos matan a los dos? —inquirió sarcástico—. Sí, algo recuerdo. 
 
    —Pues pensaba… que podríamos hacer algo parecido. 
 
    —Venga ya, hombre. No fastidies. 
 
    —¿De qué están hablando? —intervino Hudgens, confuso—. ¿Qué pasó en Malta? 
 
    —Pasó que fue un desastre —recordó Jack—. Nos pasamos de listos montando una trampa a unos tipos que nos estaban esperando, pero nos descubrieron y de poco no lo contamos. 
 
    —Pero… ¿lograron su objetivo? 
 
    Jack meneó la cabeza. 
 
    —Ni siquiera nos acercamos.  
 
    —¿Y usted quiere volver a hacer lo mismo? —preguntó Hudgens con incredulidad, dirigiéndose a Riley—. ¿Por qué? 
 
    Alex chasqueó la lengua con fastidio. 
 
    —Lo mismo no —refutó—. Solo algo parecido. Al fin y al cabo, la idea no era tan mala. 
 
    —Aun así —insistió Jack—. En aquella ocasión teníamos armas y equipo, por no contar con que éramos más. ¿Pero ahora qué tenemos? Una Smith & Wesson con balas mojadas, un encendedor y tres tipos untados de barro en ropa interior. Y él —añadió señalando a los pies de Hudgens— ni siquiera tiene botas. 
 
    —Te pierdes en los detalles, amigo mío —objetó Riley. 
 
    —¿Los detalles? Estoy hablan… 
 
    —¡Shhh…! —Riley levantó la mano de repente—. ¿Oís eso?  
 
    Jack se calló en seco, prestando toda la atención a los sonidos de la selva. 
 
    Durante unos segundos los tres se mantuvieron en completo silencio, aguardando. 
 
    A lo lejos, a su espalda, oyeron un murmullo de voces hablando en lingala. 
 
    Voces acercándose rápidamente. 
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    Obligados por la inminente aparición de la partida de búsqueda, que al parecer había hallado su rastro, no les quedó más remedio que separarse de forma precipitada tras trazar un esbozo de plan que, en el mejor de los casos, se aguantaba con alfileres. 
 
    Mientras se deslizaba entre las sombras en el límite de la selva, esforzándose inútilmente por no hacer el menor ruido, Riley rezaba para que todos hubieran entendido su parte del plan. De no ser así, pensó esbozando una mueca, el desastre de lo ocurrido en Malta iba a parecer un chiste, comparado con esto. 
 
    Los cánticos de las acólitas de Klein ya se habían extinguido, y Alex no quiso volver a mirar en aquella dirección para no ser testigo del brutal desmembramiento de Verhoeven.  
 
    Había visto morir a muchos hombres en su vida. Demasiados, sin duda. No pocos de ellos por su propia mano y muchos de forma absurda e inmerecida. Pero lo que acababa de ver… No, aquella no era forma de terminar. Ni siquiera al propio Hitler le desearía un final como ese.  
 
    Al conjurar ese desagradable pensamiento, se prometió a sí mismo que, de un modo u otro, le haría pagar a Klein todas sus deudas. 
 
    Entonces volvió a oír las voces guturales de los nativos, muy cerca ya de donde habían estado unos minutos antes. Era imposible saber si andaban tras ellos y habían localizado su rastro en la selva —cosa que le parecía increíble en aquella oscuridad, aunque tampoco lo descartaba en absoluto— o que sencillamente habían regresado al poblado atraídos por los cánticos de sus mujeres, como campanillas que anunciaran la cena. 
 
    Abriéndose paso entre la maleza, Riley encontró un buen lugar donde situarse, razonablemente oculto entre las sombras y justo enfrente de la casa de Klein, en lo alto de la loma. 
 
    No habría ni cincuenta metros hasta la puerta, custodiada con evidente desidia por dos nativos tiznados de blanco y apoyados en sus largas lanzas, como alabarderos a la entrada de un castillo. Su actitud no era ni remotamente marcial y parecían más ensimismados en la conversación que mantenían que en vigilar los alrededores. Aun así, el terreno que lo separaba de ellos estaba completamente despejado, y aunque toda la luz presente era el resplandor de los quinqués que ardían dentro de la casa y que se escapaba por los postigos, en cuanto se acercara a menos de diez metros lo verían perfectamente. 
 
    De haber sido solo un centinela el que vigilaba la casa, quizá habría tenido la oportunidad de sorprenderlo y dejarlo fuera de combate antes de que diera la alarma, pero siendo dos, eso no era una opción. Además, los dos centinelas estaban armados con afiladas lanzas y exhibían unos músculos como Alex no recordaba haber tenido en toda su vida. 
 
    *** 
 
      
 
    Jack alcanzaba en esos momentos la orilla del río de aguas oscuras, cuya corriente rumoreaba perezosa camino del lejano océano. Se detuvo a escuchar cualquier ruido que pudiera delatar la presencia de algún salvaje en los alrededores, y cuando se sintió seguro de que no había nadie en las proximidades, se metió en el agua hasta la altura del pecho y volvió a detenerse. Miró a izquierda y derecha, en busca de rastros de luz procedentes de antorchas o de sombras en el agua con forma de piraguas cargadas de caníbales. Nada. 
 
    Entonces dirigió su atención a la endeble estructura flotante amarrada a algunas decenas de metros río arriba y de la que solo era capaz de entrever la forma de su casco negro, contrastando con los esporádicos reflejos de las estrellas en la superficie del agua. 
 
    No había ninguna luz encendida a bordo ni aparentemente nadie vigilando, aunque esto último parecía poco probable mientras ellos siguieran sueltos. Nadar el trecho hasta el barco corriente arriba era posible, aunque se cansaría demasiado, así que empezó a caminar por el lecho del río manteniendo fuera del agua la cabeza y las manos. 
 
    Los salvajes no eran su única preocupación. Aunque no habían tenido ningún mal encuentro la primera vez que se lanzaron al río, no dudaba de que los cocodrilos andaban por allí como Pedro por su casa y, según había comprobado en los días de navegación desde Leopoldville, durante la noche estaban más activos. 
 
    Se esforzó por apartar las imágenes de descomunales mandíbulas sembradas de dientes abriéndose de improviso para atraparlo y arrastrarlo bajo el agua, y avanzó penosamente contra la corriente sorteando los troncos muertos y raíces que alfombraban el fondo, hasta alcanzar la popa del Roi des Boers. Se aferró a una de las palas y contuvo el aliento durante unos segundos, afinando la vista y el oído, pero ni vio ni oyó nada sospechoso. Lo cual no significaba gran cosa en realidad, pues sumidos en aquella densa oscuridad podría haber media docena de salvajes sentados tranquilamente junto a la orilla, mirando divertidos cómo él se esforzaba para pasar desapercibido y esperando el momento oportuno para encender las luces y gritar «¡sorpresa!» o lo que demonios gritaran en los cumpleaños caníbales. 
 
    Seguidamente, se deslizó en paralelo al costado de la nave que daba al río aferrándose con ambas manos a la borda, hasta alcanzar uno de los travesaños que se usaban para apoyar la pasarela de atraque de estribor. Se agarró al travesaño y a duras penas se elevó lo suficiente como para encontrar un punto de apoyo para su pierna derecha. Gruñendo por el empeño, se encaramó casi a pulso hasta la cubierta, donde quedó rendido y jadeando de agotamiento, oculto tras una pila de cajas. 
 
    Así permaneció casi un minuto, prometiéndose a sí mismo por enésima vez que se pondría a dieta. Luego asomó la cabeza y comprobó que no había nadie en la cubierta, así que sin perder un momento se acercó a la sección de proa junto a la caldera que solían usar como cocina. Allí debían de estar el hornillo de gasolina y los afilados cuchillos de cocina de Verhoeven, que era precisamente lo que buscaba, pero al parecer aquellos salvajes habían desvalijado la nave. 
 
    —Caguen… —masculló en voz baja, palpando el suelo por si se habían olvidado alguno. 
 
    Finalmente, rebuscando a tientas debajo de un saco, sus dedos tropezaron con un mango de madera. Casi dio un salto de alegría al descubrir que se trataba efectivamente de un cuchillo. Sin embargo, al pasar la mano por el borde se dio cuenta de que estaba partido por la mitad, razón por la cual quizá no se habían molestado en recogerlo. 
 
    —Tendrá que servir —musitó para sí, comprobando que los cuatro o cinco centímetros de hoja que habían sobrevivido estaban lo bastante afilados para su propósito. 
 
    A continuación se dirigió a popa para cortar la amarra de la aleta de babor, sin quitar ojo a la orilla que, aunque le costaba creerlo, estaba desierta.  
 
    Se encogió de hombros, atribuyendo a la monstruosa ceremonia de la que había sido testigo el hecho de que no hubiera siquiera un centinela vigilando el barco. 
 
    El medio cuchillo se enganchó un par de veces en las hebras de la cuerda, pero logró cortarla con bastante rapidez, evitando incluso que hiciera ruido al sumergirse en el agua. 
 
    A continuación se dirigió a la amura de babor con la misma intención, más confiado al comprobar que sus acciones no llamaban la atención de nadie. De nuevo aplicó el filo del cuchillo al cabo y lo movió hacia delante y atrás con entusiasmo.  
 
    La cuerda se soltó con un chasquido debido a la tensión y no pudo evitar que cayera al agua con cierto estrépito. 
 
    Se quedó completamente quieto, esperando alguna reacción de algún tipo. Pero no pasó nada. Allí no había nadie más aparte de él; estaba convencido. 
 
    Al cortar el cabo de proa, inmediatamente la nave derivó hacia atrás y a estribor, empujada por la corriente. Sin perder un instante, subió por la escalera a la segunda cubierta, abrió la puerta y entró en la cabina del timón. 
 
    El Roi des Boers se dejó arrastrar perezosamente río abajo, mientras la proa se decantaba irremisiblemente hacia la orilla opuesta y ahora era la amura de babor la que se enfrentaba a la corriente. 
 
    Jack sabía que en cuestión de segundos la fuerza del agua pondría la nave completamente de costado, y a partir de ese momento dependería de su habilidad al timón para darle la vuelta y evitar que encallara con los márgenes del río. Y tendría que ser en la más completa oscuridad y sin propulsión, ya que encender la caldera y poner el escandaloso motor en marcha estaba completamente descartado. 
 
    Aferró la rueda del timón, haciéndolo girar en el sentido de las agujas del reloj con la esperanza de que aquel gran pedazo de madera inerte respondiera lo bastante deprisa. Si no lograba aprovechar el impulso inicial para virar en redondo, la nave terminaría ofreciendo el costado a la corriente sin posibilidad de gobierno, hasta terminar embarrancando sin remedio contra la orilla o algún banco de arena sumergido. Es decir: malogrando su única posibilidad de escapar de ese infierno y condenándolos a todos a muerte. 
 
    —¡Vamos! —gruñó apretando los dientes—. Gira… gira, maldito trasto. 
 
    La quilla golpeó contra el fondo con un funesto crujido de madera contra madera, haciendo temblar toda la nave y ralentizando peligrosamente su giro. 
 
    Jack miró al cielo con el ceño fruncido. 
 
    —¿Qué? —preguntó con rabia a quien pudiera oírlo—. ¿Vas a seguir jodiéndome o ya con esto es suficiente? 
 
    La respuesta no llegó desde las alturas. 
 
    Un instrumento afilado se apoyó contra su garganta, al tiempo que una voz ronca susurró a su espalda en un tono claramente amenazador: 
 
    —Na da mbele… mzungu. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Hudgens había tomado la dirección opuesta de Jack, alejándose del río para rodear el poblado hasta alcanzar las cabañas más alejadas de la gran hoguera y el demencial espectáculo que tenía lugar allí. 
 
    En un par de ocasiones se vio obligado a acurrucarse entre la vegetación para pasar desapercibido, cuando partidas de aquellos salvajes aparecían de la nada regresando a la aldea tras su batida.  
 
    Menos mal que al no estar buscándonos, no se preocupan por ser sigilosos, pensó Hudgens, porque si no a estas alturas ya habría tenido un mal encuentro. 
 
    Un problema añadido —un gran problema, más bien— era ir descalzo. El ataque a traición lo había tomado desprevenido como a todos, forzándolo a elegir entre ponerse las botas o ceñirse el cinto del arma. Obviamente había optado por el arma, pero en ese momento, caminando a ciegas por un suelo embarrado, minado de raíces y miríadas de pequeños insectos que crujían al pisarlos o subían por sus piernas, su primera elección ya no le parecía tan acertada. Sobre todo cuando la mayoría de las balas de la cartuchera eran inservibles. 
 
    Al cabo de quince minutos, llegó a lo que le pareció un buen lugar, cerca del extremo más apartado del poblado y lejos del alboroto donde se estaban reuniendo los hombres a medida que regresaban. 
 
    Se mantuvo oculto durante un minuto más, expectante tras el muro de adobe de una de las chozas con los sentidos alerta para asegurarse de que no había nadie dentro ni en los alrededores. 
 
    Cuando se dio por satisfecho, sacó el Zippo que le había entregado Riley y tras encenderlo protegiendo la llama con la mano, lo acercó a las hojas de palma seca que formaban el techo de la cabaña. Después de que prendieran las primeras hojas, sopló un par de veces para asegurarse de que el fuego no se iba a apagar solo. Entonces se dirigió rápidamente a la siguiente choza y repitió la operación, y luego una vez más. 
 
    Los techos de hojas de palma eran como yesca y a los pocos segundos el fuego se había extendido por las tres techumbres y amenazaba con propagarse a las chozas vecinas. 
 
    Hudgens dio unos pasos atrás y contempló el espectáculo por un momento, hipnotizado ante el inesperado ímpetu del fuego, pero entonces una mujer rolliza salió corriendo de una de las cabañas amenazadas por el inminente incendio, gritando y dando voces de alarma. 
 
    Hudgens se guardó el Zippo en el bolsillo y murmuró para sí: 
 
    —Momento de irse. 
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    Por supuesto, Jack no tenía ni la menor idea de lo que acababa de decirle el hombre que apretaba un cuchillo contra su tráquea, pero no hacía falta ser muy listo para adivinar que no era un saludo de cortesía. 
 
    De dónde había aparecido era un misterio, aunque a juzgar por el momento en que lo había hecho, probablemente había estado durmiendo en algún rincón de la nave y, al soltar las amarras, se había despertado a causa del movimiento.  
 
    Aunque eso ya tanto da, pensó. Si apartaba las manos del timón, el Roi des Boers sería arrastrado por la corriente y terminaría dando tumbos hasta embarrancar. 
 
    —Lo siento, amigo —musitó el gallego, sin esperanza de que lo entendiese—, pero no puedo soltarlo. 
 
    —¡Na da mbele, mzungu! —repitió el otro, exigente—. ¡Na masuwa! 
 
    La afilada hoja se deslizó por su garganta y sintió cómo un hilo de sangre manaba por su cuello. 
 
    —Vale, vale… —Reaccionó de inmediato, alzando las manos en señal de rendición—. No perdamos los nervios. 
 
    —¡Na alewe mbé, mzungu! —contestó con la misma tensión, aunque aflojando ligeramente la presión del arma. 
 
    Entonces la nave se agitó a un lado y otro bajo los caprichos de la corriente. 
 
    Con las manos en alto Jack se dio la vuelta para encarar al hombre del cuchillo, pero a medio movimiento el Roi des Boers impactó brutalmente por la popa contra lo que podría haber sido una roca sumergida.  
 
    Con un estrépito de maderas rotas, el barco se encabritó como si pretendiera librarse de aquellos dos polizones haciéndolos saltar por los aires. Los dos perdieron el equilibrio y cayeron enredados al suelo de la pequeña casamata. 
 
    En cuanto Jack se sobrepuso a la caída, se descubrió casi abrazado al caníbal en la oscuridad de la cabina. El tizne blanco que cubría su piel le permitió entrever su silueta, pero no el cuchillo con el que lo había amenazado. 
 
    Sin dudarlo un segundo, el gallego se revolvió en la oscuridad buscando a tientas el brazo que debía de sostener el arma. Logró inmovilizar el cuerpo de su atacante con el simple método de abalanzarse sobre él y abrumarlo con sus casi ciento veinte kilos de peso, pero aunque había localizado sus brazos y trataba de bloquearlos, el indígena se debatía con furia para desasirse. 
 
    Los únicos sonidos que emitían mientras luchaban en el suelo eran resoplidos y gruñidos de rabia. Ya no había espacio para las amenazas o la bravuconería, solo para sobrevivir. 
 
    Jack logró sentarse a horcajadas sobre su íntimo enemigo, consiguiendo sujetarle el antebrazo derecho por debajo de la muñeca mientras intentaba hacer lo mismo con el izquierdo. 
 
    —Estate quieto, hijoputa —bufó el gallego. 
 
    El salvaje se debatió furioso bajo él escondiendo el brazo hasta que logró desembarazarse de Jack con un fuerte tirón. 
 
    Jack supo que si el cuchillo estaba en esa mano, lo siguiente que sentiría iba a ser una afilada hoja clavándose en su carne. 
 
    Entonces, por el rabillo del ojo percibió el brazo derecho de su contrincante dirigiéndose hacia él y, sabiéndose incapaz de evitarlo, apretó los dientes, preparado para el dolor de la cuchillada. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Oculto entre la vegetación, Alex Riley oyó primero los gritos de alarma y al momento descubrió el resplandor del fuego proveniente del otro extremo del pueblo. 
 
    Bien por el comandante, pensó. Ojalá sirva de algo. 
 
    No tuvo que esperar mucho para averiguarlo, ya que de inmediato los dos centinelas advirtieron que algo estaba ocurriendo en el poblado y que aquellas llamas que se elevaban cada vez con más fuerza y altura no eran parte del ritual que se llevaba a cabo en el centro de la aldea. 
 
    Alex oyó a los dos nativos discutir, primero con desconcierto y luego con creciente preocupación, seguramente decidiendo qué debían hacer. Solo por el tono de voz, Riley podía imaginar perfectamente que se debatían entre correr hacia el poblado y ayudar a sofocar el incendio o quedarse allí plantados como dos pasmarotes, como les debía de haber ordenado Klein.  
 
    Finalmente y tras un encendido debate, acabaron por adoptar la decisión más salomónica: uno de ellos se dirigió al poblado a toda prisa, mientras el otro se quedaba haciendo guardia frente a la puerta. 
 
    Alex siguió con la mirada al indígena que se marchaba, hasta que lo perdió en la oscuridad. Uno era mejor que dos, pensó contrariado, pero seguía siendo un grave problema. Enfrentarse desarmado a un fulano con una lanza era siempre un mal negocio, pero además solo necesitaba soltar un grito y dar la voz de alarma para que en un momento se plantara ahí la mitad del pueblo.  
 
    —¿Y ahora qué coño hago? —se preguntó en voz baja.  
 
    Contempló sus propias manos desnudas aún cubiertas de barro, como si cupiera la posibilidad de que por arte de magia hubiera aparecido su Colt en alguna de ellas. No tardarían demasiado en apagar el incendio y, tarde o temprano, a alguien se le ocurriría que podía haber sido una mera maniobra de distracción. En cualquier caso, tenía el tiempo muy justo, y cada segundo que pasaba era un segundo que perdía y que podía resultar la diferencia entre el éxito o el fracaso. 
 
    Y entonces percibió un inquietante siseo a muy poca distancia a su izquierda, entre la hojarasca.  
 
    Miró hacia el punto del que provenía, pero evidentemente no había nada que pudiera ver en aquella oscuridad. Un mono con uniforme de botones de hotel tocando los platillos habría resultado igual de invisible. 
 
    Permaneció completamente quieto, escuchando atentamente mientras aguantaba la respiración. Pero no oyó nada, solo notó algo reptando sinuosamente por su bota izquierda. 
 
    Con un inmenso esfuerzo de autocontrol logró mantenerse completamente quieto mientras lo que aparentaba ser una serpiente, y no precisamente pequeña, se deslizaba con parsimonia entre sus piernas. 
 
    Si había un animal en el mundo que fuera capaz de poner los pelos de punta a Riley, eran las serpientes. Y en aquella jungla, las probabilidades de tratarse de un ejemplar venenoso eran casi del cien por cien. 
 
    El capitán del Pingarrón apretó los dientes, angustiado ante el íntimo contacto con el peligroso reptil mientras rezaba para que se alejara rápidamente.  
 
    Pero entonces y como no podía ser de otra manera, atraída quizá por el calor corporal del humano, la serpiente se acurrucó junto al pie derecho de Alex y, siseando amenazadora, le enroscó la pantorrilla con la parte superior de su cuerpo. 
 
    Riley comprendió que, hiciera lo que hiciera, estaba jodido. Atrapado como si hubiera pisado una mina. 
 
    Si se movía y le mordía la serpiente, podía darse por muerto. 
 
    Si no se movía, era Carmen la que podía darse por muerta. 
 
    Alexander M. Riley miró al cielo con el ceño fruncido. 
 
    —Cojonudo —rezongó—. Muchas gracias.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El costado izquierdo de Jack estalló en dolor cuando la hoja se clavó entre su carne. 
 
    En el último momento, logró moverse hacia su derecha evitando que el puñal se le clavara hasta el fondo, pero aun así sintió perfectamente cómo penetraba entre sus costillas y un desgarrado grito de dolor se abría paso en su garganta. 
 
    Entonces, llevado más por el instinto y la rabia que por cualquier pensamiento racional, el gallego proyectó la rodilla hacia delante con todas sus fuerzas, impactando con precisión anatómica justo en la entrepierna del salvaje, que exhaló un bufido de agonía, demasiado dolorido como para siquiera gritar. 
 
    La adrenalina en sus venas era lo único que impedía a Jack desmayarse del agudo dolor en el costado y mantener la mente lo suficientemente clara como para comprender que una nueva cuchillada sería su fin. Aprovechando el momentáneo ahogo del indígena, se lanzó sobre el brazo que sostenía el arma y, sujetándolo por la muñeca y el codo, lo golpeó contra el suelo furiosamente. 
 
    El mangbetu, recuperándose del rodillazo en los genitales, golpeó con todas sus fuerzas a Jack con la mano que le quedaba libre, mientras que arqueando el cuerpo y usando las piernas luchaba por quitárselo de encima como un toro en un rodeo.  
 
    El segundo del Pingarrón aguantaba a duras penas la lluvia de golpes, obsesionado solo con que soltara el cuchillo. Aporreó una y otra vez el brazo contra el suelo de la cabina, hasta que finalmente sintió cómo cedía su musculatura y, con un ruido de metal contra madera, el arma caía al suelo. 
 
    El salvaje se revolvió bajo el cuerpo de Jack intentando hacerse de nuevo con el cuchillo, oportunidad que aprovechó el gallego para llevar las manos a su garganta y, apoyando todo su peso, apretar los pulgares contra la tráquea. 
 
    El indígena trató de zafarse, revolviéndose enloquecido, agarrándole las manos, lanzando puñetazos a ciegas y buscando a tientas con la mano derecha el cuchillo que acababa de perder, pero ninguna de sus acciones lograba aflojar la presión sobre su garganta y sintió cómo el aire le faltaba y el mundo se desvanecía a su alrededor. 
 
    Jack notó las fuerzas del salvaje flaquear, e ignorando los golpes, las patadas y la posibilidad de que pudiera adueñarse de nuevo del puñal, siguió presionando más y más con sus pulgares, sin piedad y con todo el peso de su cuerpo, hasta que el cuello chasqueó y el hombre dejó de debatirse, llevándose las manos a la garganta y despidiéndose de la vida con un angustiado gemido. 
 
    Jack no aflojó la presión hasta estar convencido de que no iba a levantarse de nuevo. 
 
    Solo entonces, agotado y sin aliento, se derrumbó sin fuerzas junto al hombre al que acababa de matar, boqueando como un pez para recuperar el resuello mientras los pulmones le ardían como si se hubiera tomado un chupito de lava. 
 
    Pensó fugazmente que, al contrario de lo que se veía en el cine, las peleas a muerte nunca transcurrían entre frases ingeniosas, desafíos y bravatas. Siempre eran así: oscuras, confusas y silenciosas. No había fuerzas ni tiempo que desperdiciar con estupideces. Se trataba de matar o morir, así de sencillo, y cuando esas eran las dos únicas opciones, hasta la menor brizna de aliento podía marcar la diferencia entre la una y la otra. 
 
    El dolor en el costado regresó con una punzada ardiente. De forma instintiva Jack se llevó la mano derecha a las costillas y se palpó la herida: un corte de dos o tres centímetros de largo, por el que manaba en abundancia su sangre espesa y caliente, formando un pequeño charco bajo él. 
 
    Apretando los dientes, Jack taponó la herida con la palma de la mano para contener la hemorragia, pero apenas lo logró y comprendió que, de seguir así, en pocos instantes se quedaría sin fuerzas y en menos de un minuto perdería el conocimiento y ya no volvería a despertarse. Se desangraría hasta morir, solo en la oscuridad de la cabina y con la única compañía del salvaje al que acababa de matar con sus propias manos. 
 
    Sintiendo cómo se debilitaba y sus ojos se cerraban lentamente, apenas alcanzó a musitar: 
 
    —Menuda mierda de día... 
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    La mirada del guerrero mangbetu llamado Ngue gravitaba alrededor de aquel incendio fuera de control, devorando una choza tras otra y amenazando con extenderse por la mayor parte de la aldea. Por  suerte, pensó, la morada de su familia, donde vivía su madre con sus tres hermanos pequeños, se encontraba en el otro extremo del poblado y, a esas alturas, ya estarían a salvo y no correrían peligro alguno. 
 
    De cualquier modo, permanecer allí plantado delante de la casa del Muntu Sese Klein mientras el resto del poblado luchaba contra el fuego lo estaba sacando de sus casillas. Él era un guerrero hijo de guerrero y, siguiendo la palabra del Muntu Sese Klein, emisario del gran espíritu para proteger a los mangbetu, ya había cortado muchas cabezas de mzungu y enemigos que habían tratado de subir por el río hasta sus tierras.  
 
    La ira de los espíritus caería sobre él si el fuego alcanzaba su casa y destruía la máscara de Chitauri heredada de su padre. Si eso pasara, la vergüenza del clan sería completa. 
 
    Ngue dudó entre mantenerse en su puesto o no cuando estalló un alboroto entre los matorrales frente a él, a menos de veinte pasos.  
 
    Instintivamente agarró la lanza con ambas manos y se colocó en posición defensiva, presto a atacar a cualquier cosa que apareciera.  
 
    Por un momento se planteó dar la voz de alarma, por si resultaba que eran los malvados mzungu que querían robarles a Muntu Sese Klein los que estaban ahí, ocultos en las sombras. Pero de inmediato desechó esa posibilidad. Él era un guerrero del clan Ngwé y debía mostrarse valiente y desafiante. Si llamaba pidiendo ayuda a otros guerreros y al final resultaba que el causante del ruido era un ngulu buscando fruta por el suelo, se iban a estar burlando de él hasta las próximas lluvias.  
 
    No, lo mejor sería esperar a ver qué sucedía, y si finalmente se trataba de los mzungu y lograba encargarse él solo de los tres, su valor y fuerza serían alabados por toda la tribu. Incluso la hermosa Maloka, la hija de Mwé que tanto se le resistía, acabaría cayendo rendida a sus pies. 
 
    Un nuevo estrépito entre los matorrales interrumpió sus pensamientos. Le pareció distinguir incluso cómo se agitaban algunas ramas enérgicamente, como si alguien las sacudiera a propósito. 
 
    Entonces, una voz prorrumpió en un gruñido de dolor inequívocamente humano, seguido por una exclamación en una lengua extraña y que sonaba algo así como: Putaserpientedeloscojones.  
 
    Posiblemente algún tipo de plegaria mzungu dirigida a los espíritus, concluyó. 
 
    Tras oír eso ya no le cupo duda de que se trataba de al menos uno de los fugitivos, así que aferrando con fuerza su lanza dio dos pasos en esa dirección. 
 
    Antes de dar el tercero, el arbusto volvió a cobrar vida y de él salió volando por los aires algo que en un primer momento le pareció una gruesa rama, un patético intento del wazungu fugitivo por asustarlo. 
 
    Solo tardó un instante en salir de su error, cuando a sus pies, en lugar de caer rendida la bella Maloka, lo hizo una serpiente que de inmediato se agitó en el suelo con aspecto de estar realmente cabreada. 
 
    Como activado por un resorte, dio un salto hacia atrás para ponerse a salvo de lo que de inmediato identificó como una víbora nocturna, inconfundible por su mancha con forma de «V» sobre la cabeza plana y triangular. No era la serpiente más peligrosa ni agresiva de la jungla, pero una única mordedura sería suficiente para que estuviera muerto antes del amanecer. 
 
    En un acto reflejo y manteniendo la distancia, golpeó a la serpiente con la madera de la lanza intentando acertarle en la cabeza mientras ella se escurría. Afortunadamente aquello no era una rapidísima mamba negra, así que sin excesivos problemas y evitando que se le aproximara, propinó un golpe tras otro al ofidio hasta que por fin la dejó aturdida. En ese momento aprovechó para rotar la lanza en su mano y, con una precisión envidiable, clavarla justo tras el cráneo de la serpiente, decapitándola de un solo golpe y dejando su cuerpo de casi dos metros retorciéndose espasmódicamente sobre la hierba. 
 
    Satisfecho, sonrió ante su pequeña hazaña pensando ya en cómo cocinarla, cuando por el rabillo del ojo percibió movimiento a su derecha y, al volver la cabeza para ver de qué se trataba, se encontró de frente con un rostro embadurnado de barro en el que resaltaban unos ojos inyectados en sangre. 
 
    Ngue comprendió que ya era tarde para pedir ayuda cuando un puño dirigiéndose directamente hacia su cara ocupó todo su campo de visión. 
 
      
 
      
 
    Agarrándolo por los pies, Riley arrastró el cuerpo inconsciente del indígena hasta la casa. Tiró de él sin demasiados miramientos ni preocuparse por cómo su cabeza inerte golpeaba contra los escalones de la entrada repetidamente.  
 
    Tras dejarlo sin sentido, se había planteado seriamente clavarle su misma lanza en el corazón y ahorrarse problemas, teniendo en cuenta que en su lugar ese salvaje no habría dudado en coserlo a lanzazos y luego comerse su hígado con guarnición.  
 
    Pero no pudo. No era capaz de matar a un hombre inconsciente que aún no le había hecho nada. Así que maldiciendo por dentro sus excesivos escrúpulos, optó por esconder el cuerpo en la casa y maniatarlo de algún modo por si llegaba a despertarse, cosa que, por otro lado, dudaba que fuera a ocurrir en un buen rato. 
 
    En cuanto lo hubo metido en la casa de Klein, Alex cerró la puerta, inmovilizó el cuerpo con el cordón de una de las cortinas, lo despojó del puñal con mango de marfil que colgaba de su taparrabos y lo dejó tirado sin más en medio del suelo del salón. 
 
    Apoyado en la pared descubrió el Martini-Henry de Verhoeven, olvidado ahí como si tal cosa. De una zancada se acercó a él y lo tomó entre sus manos, pero de inmediato comprobó que no albergaba bala alguna en la recámara. 
 
    —Por supuesto —masculló. 
 
    Decepcionado, devolvió el arma a su lugar y se aproximó a la luz de la lámpara de petróleo que ardía sobre la mesa, acercando su mano izquierda para poder observarla con detenimiento. 
 
    Aquella maldita serpiente no había alcanzado a picarle, pero desde luego lo había intentado. El resultado fue que en algún momento mientras forcejeaba con ella, uno de sus colmillos debió de rozarle el dedo anular, provocándole un pequeño corte rosáceo justo en la yema, en el que algo de veneno terminó inyectándole. 
 
    La herida en sí era ridículamente pequeña, pero el dedo le ardía como si lo hubiera metido en aceite hirviendo. Era un dolor muy superior al de un disparo o cualquier otro que hubiera experimentado antes. Y por si fuera poco, la porción de piel que quedaba a la vista entre el barro seco se estaba enrojeciendo e inflamando ante sus ojos. 
 
    Había escuchado historias, como cualquier otro marino, sobre serpientes ocultas en cargamentos que atacaban estando muy lejos de cualquier atención médica posible, y que para salvar la vida las víctimas se veían obligadas a amputar rápidamente el miembro afectado antes de que el veneno se extendiera por el organismo. Los marinos que no lo hacían, recordó perfectamente, morían a las pocas horas en casi todos los casos. 
 
    —Casi todos los casos —se dijo a sí mismo, negándose a contemplar la posibilidad de cortar ninguna parte de su cuerpo, al que tanto aprecio le tenía. 
 
    Aquel espantoso dolor que nacía en la yema del dedo y amenazaba con irradiar a todo su costado izquierdo le impedía pensar con absoluta claridad. Aun así, apretando los dientes con rabia, logró apartarlo momentáneamente de su mente y centrarse en lo que había ido a hacer allí. 
 
    —Carmen —murmuró. 
 
    Se giró en redondo, y llevándose la lámpara se adentró en el pasillo. Tras asomarse a dos habitaciones vacías, se encontró frente a una tercera en la que un grueso cerrojo de hierro impedía que se abriera desde dentro. 
 
    Sin perder un instante, descorrió el cerrojo y llevando la lámpara por delante entró en la habitación. 
 
    En el interior, tendida boca arriba sobre una cama matrimonial aún sin deshacer, yacía Carmen, con las manos entrelazadas sobre el vientre como si hubiera estado esperando a alguien y se hubiera quedado dormida. 
 
     Alguien se había molestado en peinarla y maquillarla ligeramente, así como en ponerle un vestido blanco de encaje, que desde luego no era el camisón con el que la habían secuestrado horas antes.  
 
    Riley se agachó junto a la cama y, zarandeándola con suavidad, trató de despertarla. 
 
    —Carmen —le dijo—. Carmen, despierta, tenemos que irnos. 
 
    La tangerina, sin embargo, no reaccionó en absoluto. 
 
    Súbitamente preocupado, Alex colocó la mano en su cuello y comprobó con alivio que el pulso, aunque lento, era regular y firme. 
 
    —Carmen —insistió, alzando el volumen y agitándola con más energía—. Joder, Carmen, despierta. 
 
    Es como si estuviera bajo un hechizo, pensó Riley. Y entonces, con una súbita inspiración, acercó su rostro al de la tangerina y la besó dulcemente en los labios. 
 
    Si funciona en los cuentos… 
 
    Luego esperó un momento para comprobar si eso producía algún efecto. Lo único que hizo ella fue arrugar la nariz y fruncir ligeramente los labios, como si acabara de oler algo desagradable. Sin embargo, de inmediato regresó a su inexplicable somnolencia.  
 
    —¿Qué coño está pasando aquí? —se preguntó Alex, apartándole el pelo de la cara en busca de alguna herida que pudiera explicar aquel estado. 
 
    En la sien derecha de Carmen pudo apreciar el gran morado sobre su piel morena, señalando el lugar donde la habían golpeado durante el asalto al barco para dejarla inconsciente. Pero en absoluto explicaba el estado en que se encontraba, como una niña que se resiste a levantarse para ir al colegio. 
 
    Le olisqueó los labios, sospechando que Klein podría haberla emborrachado, pero tampoco percibió nada de alcohol en su aliento. Sin embargo, la piel de su rostro despedía un ligero olor acre que le recordó remotamente al cloro usado para potabilizar el agua de las piscinas. 
 
    Esto no tiene sentido, pensó desconcertado, incorporándose, prestando atención por primera vez a la habitación.  
 
    Un armario ropero, un par de sillas, una cómoda y un par de láminas enmarcadas de paisajes montañosos eran todo el mobiliario de la habitación, además de la cama donde yacía Carmen, y una foto sobre la cabecera. En ella, un hombre que sin duda era Klein aunque con diez años y cien kilos menos miraba a la cámara fijamente, de la mano de una mujer joven y hermosa que lo observaba de reojo, destilando en su gesto amor y admiración a partes iguales. La difunta esposa de Klein. 
 
    Riley volvió a mirar a Carmen y no pudo evitar compararla con la mujer de la foto. El vestido era el mismo. 
 
    Entonces, un reflejo llamó su atención sobre lo que había tomado por una botella de agua descansando sobre la cómoda. Se acercó con el quinqué para examinarla y entonces todo cobró sentido. 
 
    —Cloroformo —leyó—. Menudo hijo de puta… 
 
    Quizá habría alguna forma de despertar a alguien sedado con cloroformo, pero desde luego Alex no la conocía, y el dolor en su dedo no hacía más que aumentar. Pensar con claridad era una hazaña que a cada segundo que pasaba se hacía más difícil de mantener. 
 
    —¡Joder joder joder! —exclamó de carrerilla, sacudiendo la mano y provocando que el dolor aumentara aún más. 
 
    Tenía que hacer algo con ese dedo, pero también tenía que salir de allí con Carmen de inmediato, aunque para eso debía despertarla primero. 
 
    En su estado, no podía cargar con ella, al ritmo en que progresaba el dolor, adormeciéndole el brazo, era imposible llevarla en brazos hasta el río. Y ni hablar de bajar hasta el barco como habían planeado. 
 
    Decidido, salió de la habitación en busca de agua o cualquier otro líquido que lo ayudara a despertar a Carmen lanzándoselo a la cara. No se le ocurría nada mejor. 
 
    Regresó al pasillo, buscando lo que hiciera las veces de cocina o alacena, y al fondo descubrió una gruesa puerta de madera y marco de hierro asegurada por un cierre que le recordó al de una nevera. 
 
    —Aquí debe de ser —se dijo en voz alta para distraerse del insoportable dolor. 
 
    Quitó el pasador, accionó el cierre, abrió la puerta de par en par y entró con la lámpara en la mano. 
 
    Durante un instante que se le hizo eterno, parpadeó desorientado, plantado en mitad de la amplia sala a la que acababa de acceder, sin llegar a comprender qué era aquel lugar de pesadilla. 
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    Sobre los anaqueles que cubrían las paredes de ese cuarto sin ventanas, hileras de frascos de vidrio de todos los tamaños ocupaban el espacio desde el techo hasta el suelo. Pero lo que aterró a Riley fue ver cómo desde el interior de aquellos frascos, cabezas humanas parecían observarlo a través del líquido amarillento en el que flotaban. 
 
    —Pero qué… —masculló dando un paso atrás, estremecido. 
 
    Había cabezas tanto de hombres negros como de blancos, aunque estos últimos eran mayoría. Cabezas de hombres, mujeres y niños… cabezas cortadas limpiamente por el cuello. Algunas con la boca congelada en un grito eterno. La mayoría con los ojos abiertos de par en par, mostrando unos ojos sin vida que lo miraban fijamente en una muda advertencia. 
 
    En otros frascos, flotando en lo que Riley supuso que era formol, había también cabezas de gorilas y monos y otros animales más pequeños como murciélagos y ratas. Al fondo de la sala, envueltas en penumbras, varias hileras de recipientes contenían unos animales que no fue capaz de identificar hasta que se fijó detenidamente y advirtió que no eran animales en realidad. Eran corazones, pulmones, riñones, cerebros… 
 
    El horror contenido en aquella estancia era tal que durante un momento Alex llegó incluso a olvidarse del dolor en su dedo. 
 
    Aquel museo del terror debía de ser el laboratorio de Klein, y la estantería con libros de medicina y frascos de compuestos químicos que tenía a su derecha no hacía más que confirmarlo.  
 
    La apostilla a aquella conjunción de atrocidades era una gran mesa de madera negra de cuyos costados colgaban gruesas cinchas de piel y cadenas de hierro que llegaban hasta el suelo. 
 
    Dejó la lámpara de petróleo sobre un pequeño escritorio en el que se apilaban ordenadamente varios cuadernos de notas y se aproximó a la mesa con la fascinación de lo abominable. De inmediato percibió el penetrante olor a desinfectante que impregnaba la madera, y al acercarse más distinguió el rastro de unas manchas oscuras que se superponían unas a otras y que había sido imposible eliminar. Manchas de sangre.  
 
    Aquella mesa estaba a medio camino entre una mesa de operaciones y una sala de tortura medieval, y pensando en todo lo que había visto esa noche, supo que probablemente fuera ambas cosas. En una bandeja metálica, se alineaban sierras, tenazas, bisturís y cuchillos pulcramente esterilizados. 
 
    Una nueva punzada de dolor atravesó el brazo izquierdo de Riley sacándolo de su marasmo y descubrió alarmado que había quedado entumecido. 
 
    Comprendió que el veneno estaba avanzando rápidamente por su cuerpo y que, a ese ritmo, en pocos minutos la parálisis podía alcanzar el cerebro o el corazón, y entonces sí que estaría bien jodido. Él y Carmen.  
 
    Con toda probabilidad, ambos terminarían tendidos sobre esa misma mesa bajo el bisturí de Klein, y sus cabezas se añadirían a la macabra colección que ocupaba aquellas paredes. 
 
    Alex centró su atención en la bandeja de instrumentos de tortura y, sin pensar en lo que estaba a punto de hacer, alargó la mano y empuñó el cuchillo más pesado y afilado que vio. 
 
    Contempló el reflejo que la lámpara de petróleo arrancaba de la pulida hoja y registró los cajones del escritorio y el armario hasta encontrar lo que buscaba: un rollo de vendas y un frasco con alcohol, al que estuvo tentado de echarle un trago. Impregnó las vendas con el alcohol y las dejó sobre la mesa. 
 
    Entonces volvió a tomar el cuchillo elegido y, con un temblor que no sabía si era producto del veneno o el miedo, colocó el dedo anular de la mano izquierda en el borde de la mesa. Ahora ya tenía la apariencia y el tamaño de una morcilla de Burgos. 
 
    Alex comprendió que ya lo había perdido de cualquier modo, y ese pensamiento le inspiró el valor suficiente como para levantar el cuchillo a la altura de su cabeza. 
 
    —A la mierda —rezongó—. Aún me quedan otros nueve. 
 
    Respiró profundamente, apretó los dientes, y con todas sus fuerzas hizo caer el cuchillo sobre su dedo. 
 
    *** 
 
      
 
    Algo la despertó. 
 
    No supo qué, pero de pronto sintió que su mente se abría paso a través de la densa niebla de la inconsciencia y emergía de ella poco a poco, como si regresara de una profunda inmersión en una piscina de melaza. 
 
    Abrió ligeramente los ojos, apenas lo suficiente como para que algo de luz se filtrara entre las pestañas, una luz tenue y cálida que parecía proceder de una lámpara encendida. 
 
    Aún se sentía demasiado confusa como para pensar con claridad ni recordar dónde se encontraba. Así que parpadeó un par de veces y se frotó los ojos con torpeza, como si no acabara de tener el control absoluto de su cuerpo. 
 
    Respiró profundamente, terminó de abrir los ojos, y de pronto vio una horripilante silueta negra inclinada sobre ella, mirándola fijamente. 
 
    Sin pensarlo, gritó a pleno pulmón y asestó un puñetazo con todas sus fuerzas al rostro que tenía delante. 
 
    —¡Joder! —protestó Riley llevándose la mano a la mandíbula—. ¿Pero qué coño haces? 
 
    La confusión de Carmen no hizo sino aumentar cuando relacionó esa voz con alguien a quien conocía perfectamente. 
 
    —¿Alex? —preguntó sorprendida—. ¿Eres tú? 
 
    —No, soy Humphrey Bogart. ¿Por qué me has pegado? 
 
    —¿Por qué vas tú pintado de negro? 
 
    El capitán del Pingarrón no recordaba que aún iba cubierto de aquel barro oscuro de pies a cabeza. 
 
    —Ah, ya… —murmuró—. Es una larga historia. ¿Cómo te encuentras? 
 
    La tangerina hizo un rápido chequeo mental a su estado. 
 
    —Algo adormilada, aunque creo que estoy… —En ese momento se dio cuenta de que la mano izquierda de Riley estaba envuelta en vendas empapadas de sangre—. ¿Qué te ha pasado? —inquirió preocupada—. ¿Te han herido? 
 
    —En realidad me lo he hecho yo. —Alex suspiró—. Pero ya estoy mejor. 
 
    —Pero ¿cómo…? —insistió Carmen, alarmada por la enorme cantidad de sangre. 
 
    —Luego —la atajó Riley—. Ahora tenemos que irnos. 
 
    —¿Irnos? ¿A dónde? —Miró en derredor y añadió—: ¿Dónde estamos? 
 
    Alex estuvo a punto de decirle que luego también le explicaría eso, pero concluyó que era mejor hacerle un breve resumen antes de seguir adelante. 
 
    —Es la casa de Klein —explicó—. Los salvajes asaltaron el barco, te secuestraron y te trajeron aquí. Hudgens, Jack y yo logramos saltar al río, y ahora estamos intentando escapar de este infierno. 
 
    Carmen se incorporó en la cama y lo miró fijamente. 
 
    —¿Klein? —preguntó. 
 
    —Klein —confirmó Alex—. Ha resultado ser un hijo de puta aún más loco de lo que creíamos.  
 
    Carmen trató de ponerse en pie, pero tuvo que volver a sentarse de inmediato, mareada. 
 
    —Déjame que te ayude —dijo Riley—. El mareo que sientes es debido al cloroformo que te ha puesto Klein —añadió al ver la confusión en el rostro de Carmen—. He tenido que abofetearte para poder desper… —Calló al comprender que estaba hablando más de la cuenta. 
 
    —¿Cloroformo, dices? —inquirió incrédula, pasándose la mano por la mejilla—. ¿Y me has abofeteado? 
 
    —Yo… —Se encogió de hombros—. No había otra manera. 
 
    La tangerina le dedicó una mirada larga y suspicaz. 
 
    —Está bien —dijo al cabo, y estirando los brazos hacia él añadió—: Ayúdame  a levantarme. 
 
    Riley le pasó el brazo sano por la espalda y la ayudó a ponerse en pie. 
 
    Solo entonces Carmen se dio cuenta de que el vestido que llevaba puesto no era suyo. 
 
    —¿Me has vestido tú? —le preguntó a Riley con extrañeza. 
 
    Él negó con la cabeza. 
 
    —Habrá sido Klein —dedujo, omitiendo el detalle escabroso de que se trataba del vestido de la mujer de la foto. 
 
    Carmen miró hacia abajo y apartando el escote con el dedo comprobó que no llevaba ropa interior. 
 
    —Estupendo… —murmuró, torciendo el gesto. 
 
    —Vamos —la animó Alex, llevándola casi en volandas—. Tenemos que largarnos de aquí antes de que regrese. 
 
    Carmen dio un par de pasos y trastabilló. Se habría caído de no ser por Riley, que la sujetaba con fuerza. 
 
    —Coge tú la lámpara —le pidió él, mostrándole la mano libre envuelta en vendajes teñidos de rojo escarlata. 
 
    Al acercar el quinqué al rostro de Alex, ella se dio cuenta de que sus ojos estaban inflamados y enrojecidos. 
 
    —Tienes un aspecto horrible —le dijo sin miramientos, mientras avanzaban por el pasillo agarrados como dos borrachos de madrugada. 
 
    —He tenido un mal día. —Riley resoplo y añadió con una mueca—: Y este maquillaje no me favorece en nada. 
 
    —Va a ser eso —asintió ella, aliviada por el toque de humor. 
 
    A cada paso que daba, Carmen se sentía un poco más despierta y menos mareada, pero aún necesitaba ayuda cuando alcanzaron el salón y Alex le pidió que se sentara un momento y esperase. 
 
    —Pensé que teníamos prisa. 
 
    —Así es —repuso él rasgando un trozo de tela de la cortina y acercándolo a la llama de la lámpara para que prendiera—. Pero he de hacer una cosa antes de marcharnos. 
 
    —¿Una cosa? 
 
    —Vuelvo en un minuto —contestó Riley. 
 
    Carmen esperó junto al cuerpo inconsciente de uno de aquellos nativos que la habían secuestrado. De no estar tan mareada, pensó tensando la mandíbula, le daría de patadas hasta que me doliera el pie. 
 
    Enseguida, y desde el final del pasillo por el que se había ido Alex, le llegó el inconfundible sonido de cristales rompiéndose contra el suelo. 
 
    Un momento después hubo un estallido de luz y un ruido de deflagración, justo antes de que Riley apareciera por el pasillo, recortándose su silueta contra el resplandor del fuego que se había formado a su espalda. 
 
    —¿Ya está? —preguntó Carmen. 
 
    —Ya está. 
 
    Alex se colgó el Martini-Henry al hombro y la ayudó a ponerse en pie, aunque esta vez ya casi no fue necesario. Echando un último vistazo a su espalda para comprobar cómo las llamas prorrumpían violentamente en el pasillo, Carmen se dirigió a la puerta que Riley acababa de abrir. 
 
    Cuando se dio la vuelta para mirar al frente, creyó que su corazón iba a dejar de latir por un momento. 
 
    Sintió como las fuerzas la abandonaban de nuevo y tuvo que agarrarse al brazo de Alex, que estaba de pie a su lado, para no caer. 
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    Más de cincuenta guerreros mangbetu acarreando lanzas y antorchas encendidas se desplegaban frente a la casa formando un amplio semicírculo. Sus cuerpos estaban cubiertos de pies a cabeza por una ceniza de color blanco grisáceo como el de los rescoldos de una hoguera al amanecer, y un pigmento oscuro alrededor de la boca y los ojos; un pigmento que Riley estuvo seguro de que no era otra cosa de sangre seca. Mostraban un aspecto extraño y amenazador como un ejército de furiosos espectros bajo la luz de las llamas que consumían su aldea en la distancia. No era de extrañar, que los testigos de sus atrocidades los hubieran confundido con fantasmas y espíritus sedientos de sangre. 
 
    En el centro del semicírculo, con los brazos en jarra e ignorando la fina lluvia que volvía a caer y hacía chispear las antorchas, Hans Klein —aún con restos de sangre de Verhoeven en la barbilla— miraba alternativamente a Riley y a Carmen con gesto decepcionado, como el marido que sorprende a su esposa en plena fuga con el amante. 
 
    Durante un momento interminable cundió un silencio irreal. Las palabras sobraban. 
 
    Alex sentía el calor del incipiente incendio creciendo detrás de él. Klein parecía asumirlo con resignación, como si fuera el precio justo a pagar por sus equivocaciones. 
 
    Riley tomó la mano de Carmen para infundirse ánimo ante lo que se avecinaba. 
 
    —Es culpa mía… —dijo al fin Klein con voz cansada, mientras la lluvia resbalaba por su cara—. Todo esto es culpa mía —insistió, abarcando con una mano la casa y el poblado que aún ardía más allá—. No los detuve cuando pude haberlo hecho. Les permití llegar hasta mí, y ahora. 
 
    Klein dejó la frase en el aire. Agachó la cabeza y se pasó la mano por el cráneo, al mismo tiempo pensativo y agotado, como un hombre enfrentado a una tarea que, a su pesar, no le queda más remedio que realizar. 
 
    Riley y Carmen se mantenían en silencio, expectantes. 
 
    —Usted —Klein señaló a Carmen—. Le había salvado la vida, ¿sabe? —Hizo una pausa cargada de significado—. Los mangbetu son gente sencilla y generosa… pero ni siquiera yo podré evitar que… —Meneó la cabeza—. En fin, será mejor que le ahorre los detalles. —Chasqueó la lengua y añadió—: Una lástima. Una verdadera lástima. 
 
    Carmen alzó una ceja con altanería, dedicándole una silenciosa mirada de desprecio como solo una mujer sabe hacerlo. 
 
    —Es usted un monstruo… —sentenció Riley con gravedad—. Todo lo que nos contó durante la cena, tratando de justificar sus actos… basura, solo basura y mentiras. Es solo un puto chiflado sanguinario. Lo que le he visto hacer esta noche a Verhoeven… —Sacudió la cabeza, sin dar aún crédito a lo que había presenciado. 
 
    Klein se pasó la mano por la boca, impregnándola de la sangre aún fresca del bóer. Una mueca de soberbia se dibujó en sus labios.  
 
    —Usted no lo entiende —afirmó—. Esta gente es real. —Señaló a los mangbetu con orgullo paternal—. Auténticos hombres y mujeres cuyo sentido de la moralidad es puro y sin impostura. No mienten, no roban, no son hipócritas ni avariciosos… Solo desean vivir tranquilos y que los hombres blancos no los esclavicen, talen los bosques que los cobijan o exterminen a los animales con los que conviven y de los que se alimentan. ¿Acaso no es eso lo correcto? ¿No son lo que deberíamos aspirar a ser todos? Si el resto de la humanidad fuera como ellos, el mundo sería un lugar más habitable y yo no habría ayudado a crear el Aussterben. 
 
    —Y una mierda —replicó Riley—. Le he visto comerse la pierna de un hombre mientras aún estaba vivo. Eso no tiene nada de correcto. No sé ellos, pero usted es un puto psicópata. 
 
    Alex notó la mirada sorprendida de Carmen, buscando confirmación a sus palabras, y entonces su renovado asco hacia Klein. 
 
    —No se deje engañar por los detalles —dijo mientras tanto el alemán—. Eso es pura parafernalia, un ritual que no dista demasiado de los cristianos que figuradamente comen y beben el cuerpo de Cristo. ¿No es eso también una forma de canibalismo? Para los mangbetu, devorar el cuerpo de un enemigo es concederle un honor al convertirlo de ese modo en parte de sí mismos y, en especial, creen que la carne de un hombre blanco les dará también a ellos el poder de los blancos. Por eso matan a todos los que pueden, y por eso se pintan así la piel. No carece de cierta justicia poética.  
 
    —Ojala un día se lo hagan a usted. Veremos si entonces también le parece poético. 
 
    Klein hizo un ademán de hastío. 
 
    —En fin… señor Riley, tampoco espero que lo comprenda. 
 
    —Capitán, si no le importa. 
 
    Klein sonrió condescendiente. 
 
    —Capitán… —repitió, y tras un momento añadió—: Aunque he de admitir que los subestimé a todos, y en especial a usted. Jamás pensé que me fuera a ocasionar tantos dolores de cabeza. 
 
    —Está claro que no lo conoce —rezongó Carmen. 
 
    —¿Realmente —prosiguió Klein— creían que se iban a salir con la suya? ¿Que iba a ser tan estúpido como para no comprender que el incendio era una burda maniobra de distracción? 
 
    —Bueno —Riley giró ligeramente la cabeza hacia atrás para señalar la casa, iluminada desde dentro por las llamas—, al menos en parte ha funcionado, ¿no? 
 
    Klein esbozó una mueca cruel. 
 
    —No en la parte en que ustedes mueren de forma inevitable —puntualizó mostrando los dientes. 
 
    —No, en esa parte no. —Riley resopló y se encogió de hombros—. Aunque me queda el consuelo de haberle hecho un buen estropicio. 
 
    Klein lanzó un vistazo a su casa. 
 
    —No supone una pérdida irreparable —dijo despreocupadamente—. Existen copias de casi todo y, por supuesto, lo más importante está aquí. —Se llevó el índice a la cabeza—. Eso solo es una vieja casa repleta de recuerdos. En realidad… casi me siento agradecido de que la hayan destruido. 
 
    —No mienta. He visto el laboratorio que tiene montado ahí dentro. 
 
    —Antiguos experimentos y basura que nunca me decidía a limpiar. Pero ustedes me han ahorrado el trabajo —concluyó, estirando una sonrisa impostada. 
 
    —Lástima que no haya podido quemar toda la basura —añadió Alex, clavándole la mirada. 
 
    El otro fingió decepción. 
 
    —En fin… Es una pena que esto haya terminado así. Si me hubieran hecho caso desde el principio y se hubieran marchado, nada de esto habría sucedido. Pero claro, ya es demasiado tarde para eso. —Reflexionó un momento y añadió—: Aunque, para que vean que no soy un monstruo insensible, les voy a permitir despedirse entre ustedes. Adelante. —Los animó con un gesto al ver que no reaccionaban ante su oferta—. Aprovechen la oportunidad. ¿No tienen nada que decirse? 
 
    Riley se volvió hacia Carmen, buscando las palabras adecuadas. 
 
    —Siento haberte traído hasta aquí —dijo al fin. 
 
    —Tú no me obligaste —resopló ella. 
 
    —Ya, pero aun así es mi culpa. Soy el capitán y mi responsabilidad era manteneros a todos a salvo… y muy especialmente a ti. 
 
    —Eso sí que es cierto. 
 
    Riley entornó los ojos. 
 
    —Vaya, en eso sí que me das la razón, ¿no? 
 
    —¿Y qué quieres que diga? —replicó la tangerina. 
 
    —Sabes que he hecho todo lo que he podido. 
 
    —Pues está claro que no ha sido suficiente. 
 
    Las llamas dentro de la casa ya habían alcanzado el salón y el calor comenzaba a ser insoportable, pero tanto Riley como Carmen parecían ajenos a ello. 
 
    Alex estaba a punto de replicar que eso era un golpe bajo cuando recordó dónde estaba. Entonces vio que Klein y los guerreros mangbetu seguían la discusión embelesados, como espectadores ante una obra de teatro. 
 
    —Sigan, por favor —los animó Klein—. Hacía tiempo que no me entretenía tanto. 
 
    —Váyase a la mierda —rezongó Carmen. 
 
    —Una mujer de carácter… —Klein asintió apreciativamente—. Es una lástima. Habría sido un placer conocerla más a fondo. 
 
    —Antes me habría cortado el cuello —replicó ella con fiereza, alzando la barbilla. 
 
    Klein sonrió. 
 
    —Eso se puede arreglar. 
 
    —La partida aún no ha terminado, Klein —dijo entonces Riley. 
 
    —¿Que la partida aún no…? —preguntó el alemán con extrañeza—. ¿A qué se refiere?  
 
    —En este preciso momento, el comandante Hudgens está oculto en las sombras apuntándole con su revólver. Si trata de impedir que Carmen y yo nos marchemos, a mi señal le volará la cabeza. 
 
    —¿El comandante Hudgens? —preguntó, mirando a izquierda y derecha—. ¿Está seguro de eso? 
 
    Riley alzó la mano, como si se dispusiera a dar una señal. 
 
    —Si quiere, podemos hacer la prueba. 
 
    —En realidad, eso no será necesario —contestó Klein tranquilamente. 
 
    Seguidamente asintió hacia uno de los mangbetu que tenía a su izquierda, que salió corriendo en dirección al poblado. 
 
    Riley y Carmen intercambiaron una mirada inquieta. La mueca arrogante que acababa de aparecer en el rostro de Klein no presagiaba nada bueno. 
 
    Enseguida regresó el indígena, pero esta vez trayendo consigo un saco de rafia que entregó a Klein en mano. 
 
    Este tomó el saco y lo sopesó. 
 
    Luego miró a Riley y, sin decir una palabra, le dio la vuelta al saco y dejó caer su contenido. 
 
    Algo parecido a una pelota deshilachada rodó por la hierba hasta quedar a los pies de la escalera de la casa. 
 
    Pero aquellas hilachas no eran tales. 
 
    Y aquello no era en absoluto una pelota. 
 
    Tardó unos segundos en reconocerlo tras la gruesa capa de barro que lo cubría. Embargado de un sentimiento de irrealidad, como si se tratara de un mal sueño que no podía estar pasando, comprendió que se trataba de una cabeza humana. 
 
    —¿Se refiere a este comandante Hudgens? —preguntó Klein, estirando una sonrisa demente. 
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    Riley tambaleó un paso hacia atrás.  
 
    Carmen ahogó un grito con la mano, conteniendo las arcadas. 
 
    La cabeza de Hudgens había quedado cara al cielo y sus ojos claros, aún abiertos de par en par, los miraban congelados en un instante de sorpresa.  
 
    De nuevo, una sensación de irrealidad se apoderó de Riley, incapaz de asumir lo que le transmitía el sentido de la vista. 
 
    Por primera vez en su vida, se encontraba en una situación que no comprendía en absoluto y rodeado por un enemigo del que desconocía las motivaciones o siquiera su forma de razonar. Nada en su experiencia como marino, soldado o contrabandista lo había preparado para enfrentarse a gente como Klein o los mangbetu. Si se tratara de marcianos con tentáculos en la cabeza que se comunicaran con silbidos; las probabilidades de comprenderlos serían más o menos las mismas.  
 
    —Hijo de la gran puta… —masculló Alex entre dientes, alzando la mirada hacia Klein—. Puto asesino. 
 
    La fina lluvia había dado paso a un incipiente chaparrón que iba apagando una a una las antorchas de los nativos, aunque las llamas del incendio que asomaban por la puerta y las ventanas de la casa bastaban para iluminar sobradamente el claro frente a ella. 
 
    Klein, lejos de ofenderse, esbozó una mueca satisfecha. 
 
    —Y su otro amigo, el señor… —Hizo una pausa—. ¿Alcántara? —preguntó y se respondió a sí mismo—: Sí, eso es, Jack Alcántara. —Señaló con el pulgar en dirección al río—. Al parecer ha tratado de robar el barco de Verhoeven… ¿Se lo puede creer? —Sonrió con malicia y añadió—: Antes de que ustedes aparecieran, mis amigos estaban debatiendo entre ellos si cocinarlo a la brasa o en estofado. ¿Usted qué opina? Yo les he sugerido una buena parrilla, con especias y hierbas aromáticas. 
 
    —Jack —musitó Riley, demasiado horrorizado como para decir nada más. 
 
    —Oh, Alex… Lo siento —dijo entonces Carmen, apretándole la mano. 
 
    Riley vio reflejado en los ojos de ella el mismo espanto que él sentía clavándole sus garras en el corazón. 
 
    La tangerina observó el fuego que ya envolvía el salón y les habría hecho insoportable estar allí plantados de no ser por la lluvia que los empapaba. Al contacto con la piel, el agua creaba efímeras volutas de vaho que se elevaban hacia el cielo. Como si sus almas ya los estuvieran abandonando. 
 
    —No dejes que me atrapen —añadió poniendo los ojos en el mango del cuchillo que Alex llevaba a la espalda, enganchado en la cintura. 
 
    Riley necesitó un instante para comprender a qué se refería, y otro más para saber que no sería capaz de hacerlo. 
 
    Por mucho que se lo pidiera, aunque eso le ahorrase un espantoso sufrimiento, aunque fuera la única cosa que cabía hacer, no lo haría. 
 
    Pero aun así, asintió. 
 
    Aun sin palabras, mintió a Carmen por primera y última vez en su vida. Luego apartó los ojos, avergonzado, sabiéndose un cobarde. 
 
    Frente a ellos, Klein disfrutaba con fruición del momento. Alex solo deseaba destrozarle a puñetazos aquella sonrisa de suficiencia, arrancarle los dientes y hacérselos tragar uno a uno. 
 
    Instintivamente, se llevó la mano a la espalda hasta notar el contacto del mango del cuchillo, que envolvió con fuerza con su mano sana. 
 
    Carmen observó el movimiento y respiró hondo, creyendo que el capitán del Pingarrón iba a cumplir su promesa. 
 
    Pero en la mente de Riley había otra idea. 
 
    Con un rápido movimiento sacó el puñal, y antes de que nadie fuera capaz de reaccionar lo lanzó hacia Klein con todas sus fuerzas. 
 
      
 
      
 
    Durante un segundo interminable, el cuchillo voló por el aire dando vueltas sobre sí mismo, cubriendo en línea recta los diez metros que lo separaban de su objetivo. 
 
    Lamentablemente aquella arma no estaba pensada para ser lanzada, y el excesivo peso de la empuñadura la desequilibró lo bastante como para que su vuelo se convirtiera en errático. Así, el impacto contra Klein se produjo por el mango, rebotando inofensivamente en su inmensa barriga y cayendo a sus pies como un pájaro muerto. 
 
    Cuando Klein se dio cuenta de lo que acababa de pasar, dejó escapar una estentórea carcajada. 
 
    —¡Se lo juro —exclamó hilarante, haciendo temblar su papada—, hacía años que no me divertía tanto! Es una lástima que no pueda perder más tiempo con ustedes dos. 
 
    Y dicho esto, lanzó una orden en lingala señalando enfáticamente a Carmen y Riley. 
 
    En ese momento, desde el interior de la casa llegó un desgarrador grito de agonía y un segundo más tarde, el centinela al que Alex había dejado inconsciente irrumpió en la puerta con el taparrabos y el pelo ardiendo como una antorcha. El fuego había quemado sus ligaduras pero también había prendido en su piel, que se había convertido en una gran ampolla roja y humeante. 
 
    El desdichado pasó como una centella entre Carmen y Riley aullando de dolor, y sin detenerse junto a Klein, atravesó la multitud de mangbetu con las manos en alto haciendo que todas las miradas, incluida la de Klein, se volvieran hacia él. 
 
    Alex intuyó que esa oportunidad no volvería a repetirse, así que sin dudarlo dejó caer el fusil y se lanzó a la carrera hacia delante, alcanzando en tres zancadas a Klein, que acertó a girarse justo en el momento en que Riley se abalanzaba sobre él como un toro enloquecido y lo derribaba sobre el barro como si abatiera una estatua colosal. 
 
    Klein profirió un grito de sorpresa pidiendo ayuda, pero Alex se revolvió para recuperar el puñal y colocarlo justo bajo la mandíbula de Klein, un segundo antes de que los guerreros más cercanos reaccionaran y rodeasen a Riley con sus afiladas lanzas. 
 
    —¡Tika! —exclamó Klein, alzando las manos para detenerlos—. ¡Tika! 
 
    Riley, a horcajadas sobre Klein, apretó el filo del puñal contra su cuello. 
 
    —Dígales que suelten las armas y se alejen —le exigí entre dientes. 
 
    —Ellos no… 
 
    —¡Dígaselo! —El filo del puñal se deslizó unos milímetros y un hilo de sangre comenzó a brotar. 
 
    Klein necesitó unos segundos para concluir que no tenía más opción si quería conservar la vida.  
 
    —Mbeli kende —dijo y, al ver que los mangbetu no se decidían a obedecer, repitió con tono autoritario—: ¡Mbeli kende sikoyo! 
 
    Aunque algo dubitativos, finalmente cumplieron la orden y dejaron caer sus armas sumisamente. 
 
    —Muy bien —dijo Riley, observándolos de reojo—. Ahora dígales que se aparten. 
 
    —No podrán huir… —musitó Klein, con un hilo de voz—. Ellos no les dejarán marcharse.  
 
    —Dígales que se aparten —repitió Alex ignorándolo—. No se lo voy a repetir. 
 
    Klein resopló, pero terminó por exclamar en voz alta: 
 
    —¡Kende kima! —Acompañó la orden con gestos expresivos y los mangbetu se apartaron algunos metros. 
 
    —Ahora, en pie —ordenó, maniobrando para ponerse a la espalda del alemán mientras este se incorporaba con gran esfuerzo, sin separar el cuchillo de su cuello ni un instante. 
 
    Para cuando ambos estaban en pie, Carmen ya se había situado junto a él tras recuperar el Martini-Henry y adueñarse de una de las lanzas que habían quedado en el suelo. 
 
    Un centenar de guerreros habían formado un círculo a su alrededor, en una tensión contenida que podía adivinarse en sus rostros llenos de furia. No era aquella una situación que pudieran aceptar con facilidad y, sin lugar a dudas, a la menor oportunidad se arrojarían sobre los intrusos y los despedazarían con sus propias manos.  
 
    —¿Y ahora qué? —preguntó Carmen, girando sobre sí misma con la lanza en ristre. 
 
    —Ahora nos iremos de aquí.  
 
      
 
      
 
    Con una parsimonia enervante, los tres descendieron la colina en dirección a la orilla del río tratando de no perder la calma. 
 
    Riley sujetaba a Klein delante de él con el brazo malo, mientras con la mano derecha sostenía la afilada hoja del cuchillo contra el cuello del alemán. Detrás caminaba Carmen, vigilando a los mangbetu, que de momento habían obedecido a Klein permaneciendo junto a la casa en llamas. Como si se tratara de una enorme antorcha y a pesar de la cada vez más densa cortina de lluvia, su luz se extendía casi hasta la misma orilla del río, permitiendo a Riley distinguir la silueta de un par de piraguas a menos de cien metros de donde se encontraban. 
 
    Se dirigió hacia ellas, seguido de cerca por Carmen y empujando a Klein ante sí. 
 
    —¿Qué piensa hacer? —preguntó jocoso Klein, al adivinar sus intenciones—. ¿Llevarme así hasta Leopoldville?  
 
    Alex apretó el filo del cuchillo contra su garganta sin dejar de caminar. 
 
    —Cierre el pico. 
 
    —¿Y qué hará si no lo hago? —inquirió desafiante—. ¿Matarme? Si lo hace, ellos les darán caza y luego les harán cosas inimaginables. 
 
    —Valdrá la pena si así dejo de oírle. 
 
    Unos pasos más adelante, Klein añadió: 
 
    —Les ofrezco una salida. 
 
    —¿Qué salida? —preguntó Carmen, situándose a su lado. 
 
    —No le hagas caso —le advirtió Riley—. Intenta confundirnos. 
 
    Carmen miró a Riley y de nuevo a Klein. 
 
    —¿Qué salida? —repitió. 
 
    —Déjenme ir… y yo los convenceré de que no los maten. 
 
    —Miente —objetó Alex, retorciéndole el brazo. 
 
    —Les doy mi palabra… —replicó Klein, casi ahogándose— de que podrán irse en una de las piraguas y sin que nadie los siga. 
 
    —Y una mierda —sentenció Riley, sin dejar de caminar—. Les dirá que nos maten en cuanto se vea libre. 
 
    —Alex… —rogó Carmen— Por favor. 
 
    —Les doy mi palabra —repitió Klein, casi convincente. 
 
    —La palabra de un psicópata… —Alex bufó. 
 
    —Pero tiene razón —alegó Carmen—. No podemos llevárnoslo con nosotros. 
 
    —Romperá su palabra en cuanto lo suelte —vaticinó Riley. 
 
    Carmen le sujetó por el brazo para que se detuviera. 
 
    —Sí, puede que lo haga. Pero aun así es nuestra mejor oportunidad de que salgamos de aquí con vida. 
 
    Alex se detuvo al fin. Ya solo los separaban una veintena de metros de las piraguas. 
 
    —¿Jura por la memoria de su difunta esposa —masculló al oído de Klein—, que nos dejará marchar en paz? 
 
    —¿Cómo…? 
 
    —¿Lo jura? —lo interrumpió Riley sin aflojar la presión del cuchillo. 
 
    —Lo juro. Lo juro. 
 
    No había terminado de formular el juramento cuando Carmen señaló hacia la oscuridad y exclamó alarmada: 
 
    —¡Alguien viene! 
 
    Riley miró en la dirección en que apuntaba la tangerina a tiempo para ver a un hombre avanzando decidido hacia ellos con un machete con forma de hoz en la mano. 
 
    —Ordene que se detenga —le exigió a Klein. 
 
    —¡Tika! —obedeció el alemán—. ¡Wembé nie! 
 
    Pero el nativo ignoró la orden, dirigiéndose directamente hacia ellos. 
 
    Riley pensó por un momento que quizá se iban a topar con el sordo de la tribu. 
 
    —¡Tika! ¡Tika! —repitió Klein con idéntico resultado. 
 
    El desconocido se acercó entonces lo suficiente como para verle la cara, y fue Carmen la primera que lo reconoció. 
 
    —¡Mutombo! —exclamó alborozada—. ¡Es Mutombo! 
 
    Pero Mutombo no le dedicó ni una mirada a ella y continuó en línea recta hacia Riley y Klein. 
 
    —¿Pero qué…? —comenzó a preguntar Riley al ver cómo el timonel del Roi des Boers se aproximaba con el rostro contraído por la ira. 
 
    Entonces levantó el machete por encima de su cabeza, y cuando Alex comprendió lo que estaba a punto de hacer ya fue demasiado tarde. 
 
    —¡No! —gritó Carmen estirando los brazos hacia él. 
 
    —C’est pour Verhoeven —anunció Mutombo, al tiempo que la hoja curva del machete trazaba un arco en la noche.  
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    Por encima del sordo rumor de la lluvia repiqueteando en el río, solo el desacompasado chapoteo de tres remos en la oscuridad rompía el silencio de la noche. 
 
    A ello se le unió la voz de un hombre ahogada por el esfuerzo. 
 
    —Vamos… —Desde la popa animaba a los otros dos tripulantes de la estrecha canoa—. No bajéis el ritmo.  
 
    —Me ha parecido oír algo —advirtió Carmen, sin dejar de remar—. Creo que ya vienen. 
 
    —Quizá ellos encontrar a Klein —añadió Mutombo desde la proa sin disimular su satisfacción. 
 
    —Tú mejor cierra el pico —replicó Alex furibundo. 
 
    El machetazo de Mutombo había rajado a Klein de arriba abajo como a un cerdo, hiriéndolo de muerte, y Riley se vio obligado a taparle la boca para que no pudiera gritar pidiendo ayuda durante el eterno minuto que duró la angustiosa agonía del alemán, mientras se de desangraba con las tripas fuera. 
 
    Entretanto, Mutombo se había limitado a disfrutar del momento con una sonrisa sádica en el rostro, agachado frente a Klein para asegurarse de que su rostro era el último que el alemán contemplaba en su vida. 
 
    El mal ya estaba hecho, así que no tenía sentido recriminar nada a Mutombo. El motivo estaba claro y, aunque seguramente suponía la sentencia de muerte de todos ellos, Alex tuvo que admitir para sí que, en realidad, el ayudante de Verhoeven era el único de todos ellos que había hecho lo que hacía falta. Una circunstancia que sin embargo no impedía que en ese momento desease estrangularlo. 
 
    Tras asegurarse de que Klein estaba muerto y de que los mangbetu no habían alcanzado a ver lo sucedido, abandonaron el cadáver en la playa ante la imposibilidad de moverlo. Luego subieron inmediatamente a la canoa que ahora ocupaban y en la que remaban desesperadamente con las escasas fuerzas que les quedaban. 
 
    Riley levantó la vista para comprobar preocupado cómo las nubes sobre su cabeza se teñían del añil que precede a las primeras luces del amanecer. 
 
    En cuestión de minutos la luz del día haría acto de presencia.  
 
    Minutos. Esa era la medida de su esperanza de vida. 
 
    El dolor en la mano izquierda resultaba insoportable, tanto por el trauma del dedo cercenado como por la horrible quemazón del veneno que había avanzado más allá de donde había cortado. Una vez que el corazón había dejado de bombear adrenalina, el dolor se hacía presente como un clavo ardiente en el cerebro, y lo que era aún peor, podía sentir cómo la pequeña parte del veneno que había alcanzado su riego sanguíneo era suficiente como para provocarle mareos y una creciente debilidad que se sumaba al agotamiento y la pérdida de sangre por la chapucera mutilación. 
 
    Cada vez que su muñón torpemente vendado rozaba el remo o el borde de la canoa, debía morderse los labios para no exhalar un grito de agonía que los habría delatado. Aunque con seguridad los mangbetu no andaban lejos, mientras las tinieblas cubrieran el río no podrían saber exactamente dónde estaban. Una ventaja que tocaría a su fin de un momento a otro, y entonces les darían caza como a conejos. 
 
    Cuando Riley bajó la vista del cielo se dio cuenta de que Carmen, sentada justo delante de él, había hecho el mismo gesto y llegado a la misma conclusión. Entonces se dirigió a él, dejando de remar por un momento. 
 
    —Se está haciendo de día —afirmó preocupada, sin necesidad de añadir la pregunta que aquello implicaba. 
 
    —Lo sé. Estoy pensando. 
 
    Carmen debió de ver la duda en los ojos de Riley, o quizá supuso acertadamente que no había solución posible a aquel acertijo, así que se dio la vuelta y siguió remando con ahínco. La tangerina sabía por propia experiencia que, a pesar de lo que sucede en las novelas y el cine, en el mundo real sí existen los callejones sin salida y si uno se cae por un precipicio, simplemente termina por estrellarse contra el suelo sin importar lo inoportuno que parezca. 
 
    La cabeza del capitán bullía con tal dolor que le impedía pensar con claridad. Aun así, su mente seguía buscando una salida, una posibilidad a la que aferrarse por remota que fuera.  
 
    Sin embargo, remar era lo único que podía hacer. Remar más rápido y todo el tiempo que fuera posible. Alejarse de los mangbetu por aquel río encajonado entre muros de selva, tan impenetrables que tanto hubiera dado navegar entre acantilados. Eran ratones en un laberinto sin salida huyendo de una horda de gatos hambrientos.  
 
    Entonces, desde más allá del último recodo, se oyó un grito desgarrador que apenas parecía humano. Inmediatamente le siguieron muchos más, en un espeluznante coro de lamentos como no había oído igual. Los lamentos fueron transformándose en alaridos salvajes y rugidos de ira clamando venganza. 
 
    Habían encontrado a Klein. 
 
      
 
      
 
    No hizo falta que Riley los animara a remar con más fuerza.  
 
    Tanto Carmen como Mutombo se giraron en dirección a los gritos, y de inmediato volvieron a clavar sus remos en el agua como si buscaran oro en ella. 
 
    Los tres estaban agotados, al borde de la extenuación, pero sabían que cada palada era un segundo de vida que le arañaban al tiempo. 
 
    —¡Vamos! —rugió Alex de nuevo, inclinando el cuerpo hacia delante—. ¡Vamos! ¡No paréis! 
 
    Como si la misma lluvia se hubiera amilanado ante los gritos de los mangbetu,  esta cesó tan repentinamente como había comenzado e incluso a la luz del alba se rompieron las nubes dejando a la vista parcelas de cielo añil. 
 
    Aquel tramo del río era excepcionalmente recto y ancho, con más de cien metros entre ambas orillas, lo que suponía que la corriente que poco más atrás los había empujado a gran velocidad ahora apenas sumaba uno o dos nudos al esfuerzo de los remeros. Era una eventualidad que perjudicaba notablemente a los tres fugitivos, con menos energías y muchísima menos resistencia que sus fornidos perseguidores. 
 
    Alex echó otro vistazo a su espalda y, desolado, fue capaz de distinguir a lo lejos las pequeñas siluetas de al menos una decena de piraguas con varios hombres en cada una, paleando vigorosamente en su dirección. 
 
    —Mierda —prorrumpió. 
 
    —¿Qué pa…? —inquirió Carmen, volviéndose también. 
 
    —¡Yawé! —exclamó Mutombo. 
 
    Un salvaje alarido de triunfo atravesó los apenas quinientos metros que los separaban. 
 
    Los mangbetu también los habían visto. 
 
      
 
      
 
    —¡Con fuerza! —insistió Riley, clavando el remo en el agua en un esfuerzo agónico—. ¡No paréis! 
 
    Miró hacia atrás un instante, lo bastante como para comprobar que en el minuto escaso que había pasado desde que los descubrieran los mangbetu habían reducido la distancia más de una cuarta parte. 
 
    En tres minutos los tendrían encima. 
 
    Tres minutos, se dijo a sí mismo, mirando desesperado en derredor. 
 
    —¡A la orilla! —exclamó entonces, señalando a la izquierda con la mano vendada—. ¡Vamos a la orilla! 
 
    Era una idea estúpida, y lo sabía. Y Carmen y Mutombo también lo sabían. Pero ninguno dijo nada. 
 
    Aunque ganaran la orilla y lograran desembarcar antes de que los alcanzaran, una vez en tierra serían tan fáciles de atrapar como en el agua, quizá incluso más. Era saltar del fuego para lanzarse a las brasas, pero en ese momento, unos instantes más de vida se antojaban como siglos. 
 
    Boqueando por el esfuerzo, Alex se sentía tan mareado que temió desmayarse antes siquiera de alcanzar la orilla.  
 
    Decidió que, en el mismo momento en que desembarcaran, ordenaría a Mutombo que huyera con Carmen, y él les plantaría cara de algún modo con la lanza que descansaba en el suelo de la canoa. Aunque tan solo lograra concederles un par de minutos de ventaja, quizá podría marcar la diferencia entre la vida y la muerte para ellos. 
 
    Para sí mismo, Riley no albergaba esperanza alguna. Podía sentir cómo el veneno de la serpiente se extendía por cada vena de su cuerpo, recorriendo sus extremidades como lava ardiente. 
 
    Sacudió violentamente la cabeza para despejarse, descubriendo entonces una pequeña playa rodeada de raíces que se hundían en el agua. 
 
    —¡Ahí! —ordenó—. ¡Vamos ahí! 
 
    Se giró una vez más: la distancia se había reducido a poco más de doscientos metros. 
 
    Dos minutos. 
 
    —Nzambe ngai… —dijo Mutombo con un matiz de incredulidad en la voz, dejando de remar por un momento. 
 
    —¡Pero qué coño haces! —lo increpó Riley—. ¡Rema, joder! 
 
    El congoleño ignoró al capitán, levantando en cambio la mano para señalar al frente. 
 
    —Dios mío —dijo Carmen, deteniéndose también. 
 
    Riley pensó que estaba alucinando, que aquellos dos no podían estar haciendo esa estupidez en la vida real. El mundo le daba vueltas y a causa del veneno la realidad comenzaba a difuminarse como en una mala borrachera. 
 
    —¡Mira, Alex! —exclamó Carmen con un tono de esperanza impensable un momento atrás, sin dejar de señalar en la misma dirección que Mutombo. 
 
    Al fin, Riley alzó la vista hacia aquel punto por encima de los árboles, aunque necesitó entrecerrar los ojos para enfocar la vista correctamente y comprender a qué se referían. 
 
    —¡Es humo blanco! —añadió la tangerina, poniéndole palabras a lo que veía como si así confirmara que no era un espejismo—. ¡Es el Roi! ¡Nuestro barco! 
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    En lugar de dirigirse hacia la orilla, continuaron remando en paralelo a ella. Al haber abandonado el centro del cauce donde la corriente era más fuerte habían perdido velocidad, pero a ninguno le importó eso ni que los nativos se les acercaran ahora más rápidamente. Lo único que importaba era el barco que asomaba tras el recodo que ya empezaban a doblar.  
 
    A solo un centenar de metros de distancia, el Roi des Boers los aguardaba con el motor en marcha y las palas girando en sentido contrario al habitual, luchando contra la corriente para mantener la misma posición. A Riley se le antojó poco menos que un inexpugnable castillo flotante, lo que solo un día antes habría calificado como una barcaza fea y endeble. 
 
    Entonces vio a Jack, de pie sobre la segunda cubierta, con una mano en jarra y con la otra apremiándolos para que se apresuraran. 
 
    Hasta ese instante no cayó en la cuenta de que Klein les había mentido. Había insinuado que los mangbetu habían capturado al gallego mientras intentaba robar el barco. Les había mentido solo por el placer de mortificarlos y comprendió que, seguramente, les había mentido otra vez cuando les aseguró que los dejaría marchar libremente. Si no hubiera sido por la intervención de Mutombo, quizá ya estarían todos muertos. 
 
    Los mangbetu aullaron de nuevo  terroríficamente cerca. Riley decidió no girarse esta vez para comprobar a qué distancia estaban, no hacía falta. Por los gestos de Jack, era fácil deducir que les estaban pisando los talones. 
 
    —¡Vamos, carallo! —gritó el gallego, por encima del fragor de las palas del barco que aporreaban el agua, haciendo bocina con las manos—. ¡Daos prisa! 
 
    Si hubiera tenido fuerzas para ello, Alex le habría replicado airadamente que qué cojones creía que estaban haciendo, pero solo fue capaz de apretar los dientes y, exprimiendo sus últimas fuerzas, remar con denuedo en dirección a la nave. 
 
    El Roi des Boers paleaba furiosamente para mantener la posición a solo unos metros de la orilla, justo después de un islote en mitad del cauce sobre el que crecía un bosquecillo de árboles enclenques.  
 
    —¡Cuidado con el cabo! —avisó Jack señalando al frente. 
 
    Riley tuvo que mirar dos veces para distinguir lo que parecía ser una cuerda de esparto extendida entre el islote y la orilla, tensada a menos de medio metro de altura del agua. Una cuerda, que tras rodear el islote se prolongaba hasta la cubierta del barco. 
 
    —Attention! —alertó Mutombo, agachándose para pasar por debajo. 
 
    Carmen y Alex lo imitaron, salvándola sin problema alguno. 
 
    Si hubiera sido de noche, pensó Riley con amargura, los nativos que los perseguían habrían tropezado con ella y muchos habrían caído al agua, retrasándolos unos valiosos instantes. Una sencilla trampa que de haber llegado veinte minutos antes habría funcionado, pero que bajo las primeras luces del día resultaba de una candidez dolorosa.  
 
    Menos de cincuenta metros los separaban ya del Roi des Boers cuando un zumbido familiar silbó junto a la oreja derecha de Alex y una flecha se hundió en el agua junto a la proa de la piragua. 
 
    —¡Nos disparan! —prorrumpió Carmen, indignada por aquel nuevo ataque cuando ya estaban tan cerca de ponerse a salvo. 
 
    —¡Abajo! ¡Agachaos! —les gritó Riley, sin hacer caso de su propio consejo. 
 
    Dirigió la canoa hacia el costado de estribor del barco, salvando las poderosas palas que levantaban una espuma sucia en el agua lodosa del río. 
 
    Una lanza surcó el aire atravesando el espacio que un segundo antes había ocupado el cuerpo de Carmen, y un aullido de frustración sonó a muy poca distancia. La siguiente vez no fallarían. 
 
    Alzó la vista y vio a Jack en la cubierta sosteniendo un pequeño objeto metálico en la mano derecha. Desató el extremo de la cuerda de esparto, acercó el objeto y al instante soltó la cuerda como si le hubiera mordido. 
 
    El desconcierto de Riley se convirtió en asombro cuando observó un destello recorriendo como un rayo aquel cabo como si se tratara de una mecha desproporcionada. 
 
    Se volvió a tiempo para ver cómo aquella inocente cuerda que atravesaba la mitad del cauce pasaba a convertirse en una infranqueable barrera ardiente de la que emanaba un humo negro y el inconfundible hedor de la grasa de motor quemándose. 
 
    Los mangbetu se detuvieron en seco entre gritos de alarma, y una canoa que ya estaba demasiado cerca volcó cuando sus ocupantes trataban de escapar del fuego. 
 
    —Menudo cabrón estás hecho… —Alex sonrió ante el ingenio de Jack, que en ese momento se asomaba a la borda con gesto apremiante. 
 
    —¡Daos prisa, coño! —les urgió con aspavientos—. ¡Eso solo los retrasará un momento!  
 
    Sin necesidad de que lo repitiera, palearon los últimos metros hasta abarloarse al barco. Mutombo saltó a cubierta con agilidad y se volvió de inmediato para ayudar a subir a Carmen. Luego Alex le pasó el Martini-Henry y la lanza que aún conservaban, y por último le ofreció la mano derecha, de la que el congoleño tiró con fuerza para auparle de un salto.  
 
    Mientras tanto, Jack invirtió el sentido de las palas de propulsión y el Roi des Boers saltó sobre el agua, por fin libre para avanzar con la corriente, como un potro al que finalmente hubieran desatado. 
 
    En cuestión de segundos, aquella nave que había renqueado río arriba durante casi dos semanas a la velocidad de un caracol se transformó en una especie de lancha rápida. Ahora su potencia se sumaba a la corriente del río en lugar de contrarrestarla y, como resultado, más que navegar volaba sobre las pequeñas olas a una velocidad superior a los quince nudos. 
 
    Derrumbado sobre cubierta, Alex oyó gritos de furia y frustración de los mangbetu, desesperados por no haberlos podido atrapar. Pero a cada segundo que pasaba los gritos se alejaban más y más. 
 
    Esbozó una mueca satisfecha y, ya sin fuerzas, sintió cómo el mundo se oscurecía a su alrededor el instante previo a perder la conciencia. 
 
      
 
      
 
    Lo siguiente que percibió fue una sensación de frío y la impresión de que se estaba ahogando. 
 
    Boqueó para tomar aire y notó cómo el agua le resbalaba por la cara y se le colaba por las comisuras de la boca. 
 
    Frente a él, de pie y sosteniendo un cubo en la mano, Carmen lo observaba con aire preocupado. En cuanto lo vio abrir los ojos se agachó, ocupando todo su campo de visión. 
 
    —¿Alex? —inquirió con voz tensa. 
 
    Su rostro, siempre imperturbable hasta en las mayores dificultades, era ahora una máscara de ansiedad.  
 
    —¿Alex? —repitió. 
 
    Riley pensó que aquella era una pregunta extraña.  
 
    —Sí, claro… —barbulló—. ¿Quién quieres que sea? 
 
    —Gracias a Dios —resopló aliviada, y tomándole el rostro entre sus manos lo besó en los labios. 
 
    Por un momento Alex creyó estar alucinando. Hacía semanas que Carmen no lo besaba así. En realidad, ni así ni de ninguna otra manera. 
 
    —¿Qué… ha pasado? —preguntó, dándose cuenta entonces de que alguien lo había colocado en una hamaca—. ¿Cómo he llegado aquí? 
 
    —Mutombo te subió. —Puso la mano en su frente para tomarle la temperatura y preguntó—: ¿Cómo te encuentras? 
 
    Alex estuvo a punto de contestar que estaba bien, pero todo el dolor regresó de golpe como una ola recorriendo su cuerpo de la cabeza a los pies. Un dolor como no había sentido nunca antes, como si estuviera sumergido en un tanque de ácido y cada célula estuviera quemándose y disolviéndose al mismo tiempo. Un dolor insoportable como no podía haber imaginado que existiera y que, comprendió, estaba provocado por el veneno que circulaba por su sangre.  
 
    Tragó saliva con dificultad, respiró todo lo profundamente que el sufrimiento le permitía y levantó la mano izquierda hasta colocársela frente a la cara. Le habían cambiado las vendas. 
 
    —Estoy bien. —Gimió. 
 
    Carmen hizo una mueca de incredulidad. 
 
    —Ya, claro. —Señaló el hueco del dedo ausente—. Me tienes que explicar esto.  
 
    Asombrosamente, la amputación le dolía menos que… 
 
    —¿Cuánto rato he estado inconsciente? —preguntó. 
 
    —Casi diez horas. 
 
    —¿Y tú me has…? —Alex movió la mano frente a él, como si acabara de descubrirla. 
 
    —He cauterizado la herida —asintió—, pero has perdido mucha sangre. 
 
    —Me encuentro bien —aseguró tratando de incorporarse. 
 
    De inmediato, volvió el mareo y tuvo que recostarse de nuevo. 
 
    —No, no estás bien —sentenció Carmen—. Estás pálido como un muerto y tienes la cara hinchada. Pero te necesito despierto. 
 
    El semblante tenso de Carmen le hizo pensar que algo iba mal. 
 
    —¿Y Jack? —preguntó, alzando de nuevo la cabeza para mirar en derredor. 
 
    Y entonces lo vio, al otro lado de la cubierta. También en una hamaca. 
 
    —¿Qué le pasa? —inquirió—. ¿Está herido? 
 
    Carmen asintió muy seria. 
 
    —Recibió una fea puñalada en el costado. —Se llevó la mano derecha a las costillas del lado izquierdo para señalar el lugar—. No es muy profunda, pero ha perdido mucha sangre, mucha más que tú. 
 
    —Joder. 
 
    —Le he cosido y vendado lo mejor que he podido —prosiguió—, pero está muy débil. 
 
    —No conocía tu faceta de cirujana —dijo Riley, esforzándose por componer una sonrisa. 
 
    —Aún hay mucho que no sabes de mí —replicó. 
 
    —Ya —apuntó con languidez—. Eso es lo único que sé. 
 
    Carmen lo agarró del brazo para reclamar su atención. 
 
    —No te he despertado para esto —arguyó—. Tenemos problemas más urgentes. 
 
    En ese momento Riley se dio cuenta del extraño silencio que reinaba en el barco. 
 
    —El motor se ha parado —afirmó. 
 
    —Hay una fuga de vapor en la caldera —asintió la tangerina—. Hay que repararla y salir de aquí antes de que lleguen. 
 
    —¿Antes de que lleguen? 
 
    Carmen se llevó el índice al oído. 
 
    —¿No los oyes? —preguntó extrañada. 
 
    Riley captó entonces un lejano rumor de cánticos y gritos de guerra. Un rumor oscuro y amenazador. 
 
    —No han dejado de seguirnos —añadió ella—. En menos de una hora los tendremos aquí. 
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    La fuga de vapor era en realidad la misma que había aparecido días atrás, durante el camino de ida. La misma fisura en el mismo lugar, solo que esta vez casi triplicaba su tamaño y los parches de albayalde no la habían reparado, ni siquiera provisionalmente. 
 
    Mientras apretaban a conciencia las tiras de tela que Carmen iba arrancando de la vieja sábana de Verhoeven, Mutombo explicó por qué había echado el ancla en mitad del río. 
 
    —No motor, no control. Primero reparar. Si corriente río hacer chocar con roca fondo o con orilla, barco encallar y hundir. —Por si quedaban dudas, añadió—: Eso, no bueno. 
 
    —No, no bueno —repitió Riley, tirando del extremo de una de las tiras con sus menguadas fuerzas. 
 
    El sudor perlaba su torso desnudo, pero más por causa del dolor que le consumía que por el esfuerzo en sí. Cernido sobre la tubería que iba de la caldera al motor, se enjugó la frente y exhaló con frustración. Aquella maldita fisura se había extendido hasta abarcar casi un tercio de la circunferencia del conducto, y por mucho que lo remendaran no creía que pudiera aguantar más de unas horas. 
 
    —Está bien, probemos otra vez —le dijo a Carmen, echándose hacia atrás—. Muy despacio. 
 
    La tangerina se acercó a la caldera, se aferró a la válvula principal con ambas manos y la hizo girar lentamente. 
 
    El vapor, concentrado en la caldera, encontró al fin una vía de escape y se dirigió al motor de la nave, haciendo oscilar la aguja del manómetro. 
 
    Mutombo pasó la mano por encima del abultado vendaje que envolvía la tubería y asintió satisfecho. 
 
    —No vapor —afirmó. 
 
    —Aumenta un poco más la presión, Carmen —pidió Alex. 
 
    Ella dio un cuarto de vuelta a la llave y observó el indicador. Marcaba un tercio de presión, justo en el límite inferior de la zona verde. 
 
    Riley imitó a Mutombo y pasó la mano buena por encima del feo cataplasma, comprobando que no escapaba ni rastro de vapor. 
 
    —Sube hasta el cincuenta por ciento —indicó a Carmen. 
 
    De nuevo giró la llave y la aguja del indicador se estabilizó justo en la mitad del reloj. 
 
    —Déjalo ahí un momento —añadió. 
 
    Durante unos segundos los tres aguardaron expectantes a que hubiera algún cambio, pero poco a poco los rictus de tensión se fueron relajando y sombras de sonrisas se insinuaron en sus rostros. 
 
    —Parece que aguanta —señaló Carmen sin quitarle el ojo al manómetro. 
 
    —Bueno —remarcó Mutombo—. Mucho bueno. 
 
    A pesar del punzante dolor que lo asfixiaba, Alex se echó hacia atrás y resopló. 
 
    —¡Por fin! —exclamó aliviado—. Ya era hora de que alguna puñetera cosa saliera bien en este viaje. 
 
    Pero no había acabado de hablar cuando un siniestro quejido metálico recorrió la tubería de un extremo a otro como si hubiera un gato dentro. 
 
    —Retour! —alertó Mutombo, apartándose de un salto y tirando a Carmen al suelo. 
 
    Riley se lanzó contra la tablazón, justo en el momento en que la tubería erupcionaba en una nube de vapor hirviente. 
 
    El primero en reaccionar fue Mutombo, poniéndose en pie y cerrando rápidamente la llave de paso de la caldera, cortando así el flujo de vapor de aquel géiser en miniatura. 
 
    Alex tardó bastante más en incorporarse, lenta y quejumbrosamente, como lo haría un anciano reumático. 
 
    Cuando lo logró, se quedó mirando la tubería de marras y cómo una nueva fisura había aparecido a menos de un palmo de la anterior. 
 
    Meneó la cabeza y elevó la mirada al cielo. 
 
    —¿Qué? ¿Ya está? —rezongó desafiante, abriendo los brazos—. ¿No se te ocurre nada más? 
 
    En ese preciso instante, Jack, al que debido a su estado habían dejado de vigía en la segunda cubierta, asomó por el hueco de la escalera. Estaba mortalmente pálido y la debilidad se traslucía en la forma en que arrastró sus palabras al anunciar: 
 
    —Ya vienen… —Se vio obligado a tomar aire antes de añadir—: Estarán aquí en menos de diez minutos… 
 
    Carmen se dirigió a Riley con el ceño fruncido: 
 
    —¿Te he dicho alguna vez que estás más guapo callado? 
 
      
 
      
 
    Mientras Jack y Carmen terminaban de recoger el ancla de popa, Riley se dirigió al puente de mando junto a Mutombo, que ya sujetaba el timón con las dos manos tratando de mantener al Roi des Boers en el centro del río, donde la corriente era más poderosa. 
 
    —No motor, no control —explicó una vez más el congoleño. 
 
    Alex no necesitaba aclaración alguna. Comprendía perfectamente que sin la velocidad adicional que le proporcionaban las palas, la nave era poco más que una hoja muerta —aunque de varias toneladas— arrastrada sin control por la fuerza del agua. 
 
    Corregir el rumbo con grandes bandazos de timón era más un acto de fe que una acción con sentido. Sin potencia no había gobierno posible más allá de desviar la trayectoria unos pocos grados a babor o estribor.  
 
    En el momento en que, más pronto que tarde, apareciera en su trayectoria un banco de arena, no habría forma humana de evitarlo y terminarían por encallar en él, definitiva e inapelablemente. O aún peor, si en lugar de un banco de arena se topaban con una roca, se estrellarían y… De repente, una idea desquiciada emergió desde algún oscuro rincón de su subconsciente. 
 
    —¿Dónde están las cartas del río? 
 
    Mutombo lo miró como si le hubiera preguntado a qué hora servían la cena. 
 
    —¡Las cartas! —insistió—. ¿Dónde están? 
 
    Aún sin comprender a qué venía eso, Mutombo señaló un cajón a su derecha. 
 
    Riley se abalanzó sobre él, sacó todas las cartas de navegación de Verhoeven y fue descartándolas una a una sin el menor cuidado, hasta que encontró la correspondiente a los ríos Mongala y Ébola. 
 
    —¿Dónde estamos? —La plantó frente al congoleño—. ¿Lo sabes? 
 
    Este miró a Riley con extrañeza, pero finalmente estudió la carta unos instantes y señaló con el dedo un amplio meandro del río. 
 
    —Aquí. 
 
    Riley acercó la vista e indicó un punto que en la carta estaba solo algunos centímetros más lejos. 
 
    —Tenemos que llegar aquí —afirmó, y mirando fijamente a los ojos del timonel le preguntó—: ¿Crees que podrás hacerlo? 
 
    Mutombo se olvidó por un momento del río que tenía delante y enfocó su atención en el lugar que le indicaba aquel mzungu de ojos del color de la miel inyectados en sangre. 
 
    Súbitamente comprendió lo que le pedía. 
 
    —Tú loco —afirmó tajante. 
 
    —Ya, bueno, dime algo que no sepa. —Sacudió la carta e insistió—: ¿Podrás? 
 
    El adonis negro tardó un segundo antes de contestar, esbozando una mueca feroz en su rostro. 
 
    —Mutombo podrá. 
 
      
 
      
 
    Parapetados tras todas las cajas y sacos que habían podido reunir, Carmen, Jack y Riley contemplaban cómo la amenazadora flotilla de piraguas mangbetu recortaba terreno a cada minuto que pasaba. Desde que los habían vuelto a divisar y quizá adivinando que tenían problemas en el motor, no habían dejado de vociferar entusiasmados ante la inminente cacería, acrecentando el ritmo de sus cánticos y el movimiento de los remos contra el agua. 
 
    —¿Es que esos cabrones… —masculló Jack, recostado sobre un saco de arroz y sin fuerzas para hacer mucho más que proferir palabrotas— no se cansan nunca?  
 
    —Debe de ser que los habéis cabreado —sugirió Carmen. 
 
    El segundo del Pingarrón sonrió fatigado. 
 
    —Es porque los he dejado con las ganas… —alegó, palmeándose la pierna— de tastar un buen estofado de gallego. 
 
    —Dejad el parloteo —los interrumpió Riley—. Aún tenemos que llenar unas cuantas más de estas. 
 
    Frente a ellos, extendidas sobre una vieja manta, se alineaban una docena de frascos de cristal vacíos de distintas formas y tamaños: de conservas, bebidas e incluso un par de botellines de bourbon —a Riley le rompió el alma tener que vaciarlo y volver a llenarlo con la reserva de keroseno que Verhoeven guardaba para las lámparas. 
 
    Una vez lleno de combustible, ataban un trapo o trozo de mecha alrededor del cuello de cada frasco y lo depositaban con cuidado junto a los otros. 
 
    —¿Funcionarán? —preguntó Carmen, escéptica. 
 
    —¿Las bombas incendiarias? —inquirió Alex—. Desde luego. Al menos durante la guerra funcionaron, ¿no, Jack? 
 
    El gallego, que parecía a punto de volver a caer inconsciente, levantó pesadamente los párpados. 
 
    —¿Qué? 
 
    Riley contempló a su amigo, demacrado y más débil de lo que quería reconocer. 
 
    —Tienes una pinta horrible —le dijo—. Deberías ir a tumbarte hasta que empiece el jaleo. 
 
    Jack se pasó la lengua por los labios, reuniendo fuerzas para contestar. 
 
    —Estoy mejor que tú… —replicó airado—. Yo al menos conservo todos mis dedos —añadió levantando la mano izquierda—. Y no me quejo a cada paso como una ancianita. 
 
    —Me duele todo —protestó Riley—. El día que te inyecten veneno, me cuentas. 
 
    —Quejica —sentenció Jack, ignorando el atenuante. 
 
    Carmen, testigo de aquellas pullas en otras ocasiones, sabía que aquella era la forma en que esos dos hombres se demostraban que estaban allí el uno para el otro. Normalmente los dejaba hacer, pero no ese día. 
 
    —¿Qué pasará si esperan a que anochezca para atacarnos? —preguntó, volviéndose para contemplar el sol, que a esa hora de la tarde ya se dirigía en picado hacia el horizonte. 
 
    —No lo harán —afirmó Riley—. Están muy cabreados y llevan más de diez horas remando sin parar. No esperarán ni un segundo. 
 
    —Ya… pero ¿y si lo hacen? 
 
    Alex se encogió de hombros. 
 
    —Si lo hicieran… no podríamos hacer gran cosa para defendernos —admitió—. Por eso hemos de engañarlos y hacerles creer que estamos indefensos. 
 
    Carmen dedicó un vistazo a la lanza que descansaba apoyada en la pared junto al Martini-Henry, así como a la pequeña colección de botellas extendidas sobre la manta. 
 
    —Bueno… —musitó— eso no creo que nos cueste demasiado. 
 
    Justo en ese momento, apareció Mutombo con aire urgente y, apuntando con el dedo hacia abajo, dijo: 
 
    —Aquí. 
 
    Riley tardó un segundo en comprender a qué se refería. 
 
    —¿Este es el sitio? —inquirió, mirando alrededor—. ¿Estás seguro? 
 
    —Oui —confirmó el congoleño sin asomo de duda—. Este. 
 
    —Entonces no perdamos un segundo —Al incorporarse, sintió como si un millón de cristales le arañaran por dentro—. Echemos el ancla. 
 
    Jack hizo el amago de levantarse también, pero Riley le indicó con un gesto que se detuviera. 
 
    —Vosotros dos seguid con esto —les ordenó entre dientes, señalando las botellas vacías—, y reforzad todo lo que podáis el parapeto. —Tomó aire con dificultad y, dirigiendo la mirada río arriba, añadió—: Ya están aquí. 
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    —Son muchos —observó Carmen sin dejar traslucir su inquietud. 
 
    Agachada detrás del improvisado parapeto, repasó con la mirada la línea de piraguas que se extendía de lado a lado del río ocupando toda su anchura. En cada una de ellas, entre cuatro y seis remeros bogaban enérgicamente en su dirección. Al llegar a los cincuenta guerreros la tangerina dejó de contar. Con solo una docena de balas para el fusil, pensó, tanto daba cincuenta que ochenta o cien. Todos estaban entonando cánticos de guerra y muerte, rugiendo como demonios enloquecidos. 
 
    Carmen jamás había escuchado algo tan aterrador en su vida, y sintió cómo el corazón se le aceleraba como si pretendiera escapar de su cuerpo. 
 
    —Parece que se han apuntado más amigos a la fiesta —murmuró Jack con un hilo de voz. 
 
    A Carmen le sobrecogió ver su rostro cerúleo y aquellos ojos siempre chispeantes ahora ocultos tras unos párpados a media asta. 
 
    El gallego se apercibió de la mirada de la mujer y alzó la barbilla. 
 
    —No estoy tan mal como parece —alegó. 
 
    Carmen se ahorró replicar a esa descarada mentira, ya que Riley apareció en ese momento subiendo la escalera que venía de la cubierta inferior, con la mandíbula apretada para soportar mejor el dolor. Su piel había adquirido un enfermizo color amarillento, y el sudor que le perlaba el rostro era prueba de la lucha que su cuerpo estaba librando contra el veneno. 
 
    —¿Estáis listos? —preguntó con voz tranquila, esbozando una sonrisa confiada. 
 
    —Yo estoy empezando a aburrirme… —contestó Jack sin apenas voz, recostado sobre el saco de arroz como un sátrapa en una otomana—. ¿No puedes pedirles que se den prisa? 
 
    Alex estiró la sonrisa. 
 
    —Veré qué puedo hacer —contestó entregándole el viejo encendedor de Verhoeven. Luego se agachó junto a Carmen y la miró fijamente con sus ojos ambarinos inyectados en sangre. 
 
    —¿Cómo estás? —le preguntó en el mismo tono que emplearía si se encontraran para tomar un café en una terraza de París. 
 
    Aquella aparente despreocupación era como un bálsamo para Carmen, pero aun así levantó la mano izquierda a modo de respuesta. Temblaba como una hoja.  
 
    Luego, sin venir a cuento, le lanzó un beso. 
 
    Aquel pequeño gesto, en las circunstancias en que se encontraban, le insufló un coraje que no podría haber superado ni un batallón de gaiteros interpretando Yankee Doodle. 
 
    Riley envolvió la mano de Carmen entre las suyas y le besó la yema de los dedos con ternura. 
 
    El sol se ponía a sus espaldas alargando las sombras, incendiado en un rojo que teñía el cielo y el río del color de la sangre fresca. 
 
    —Todo va a salir bien —susurró, acercando los labios al oído de ella. 
 
    Carmen hizo lo mismo, susurrándole a su vez: 
 
    —Mientes de pena. 
 
    Luego deslizó la mano derecha por la mejilla de Alex, cuya poblada barba no llegaba a ocultar la cicatriz que una botella rota había dejado años atrás en un bar del sur de España. 
 
    De pronto, un siseo arañó el aire a menos de un palmo de sus cabezas y una flecha larga y negra rematada en una pluma verde se clavó con un golpe seco en la pared del camarote de popa. 
 
    —¡A cubierto! —advirtió Jack, ocultándose detrás del parapeto al mismo tiempo que Riley se abalanzaba sobre Carmen para protegerla. 
 
    A aquella primera flecha la siguió una lluvia de cien más que, como un chaparrón, acribillaron la cubierta de la nave en busca de víctimas en las que clavarse, mientras cien gargantas mangbetu rugían enajenadas y sedientas de sangre. 
 
    Ignorando las flechas, el capitán del Pingarrón se deslizó hasta hacerse con el Martini-Henry y la caja de municiones, de la que sacó las pocas balas que había y se las metió en el bolsillo del pantalón. 
 
    Para cuando levantó la vista, Carmen ya sujetaba una botella con keroseno en cada mano, esbozando una mueca feroz. 
 
    —¡Esperad a que estén lo bastante cerca! —les gritó. 
 
    Jack y Carmen asintieron al mismo tiempo. El gallego sonrió con malicia, y con un golpe de pulgar accionó la llama del encendedor. Sus labios se movieron sin emitir sonido alguno. 
 
    Que vengan, leyó Alex en ellos. 
 
    Entonces sacó la primera bala del bolsillo, la introdujo en la recámara del fusil y accionó la palanca de carga, muy parecida a la de los Winchester de las películas de John Wayne.  
 
    Y en ese preciso instante, bajo la lluvia de flechas, Riley cayó en la cuenta de que el Roi des Boers bien podía ser su particular diligencia, y él mismo parecía estar interpretando a John Wayne en el papel de Ringo Kid. Del mismo modo que también tenía a su lado a unos singulares alter ego de la señorita Dallas y el doctor Boone, preparándose para el inminente ataque de los indígenas. 
 
    Una vez más, la vida imitando a la ficción, pensó torciendo una sonrisa agria. Aunque en este caso, es poco probable que aparezca el séptimo de caballería para salvarnos a golpe de corneta. 
 
    —¿Cómo va eso, Mutombo? —preguntó en voz alta, sin quitarle la vista de encima a los mangbetu. 
 
    Desde la cubierta inferior llegó la respuesta del congoleño. 
 
    —¡Si no preguntar yo acabar antes! —replicó malhumorado. 
 
    —¡Date prisa! —lo apremió, echándose el fusil al hombro. 
 
    Las primeras piraguas ya se encontraban a menos de cien metros y se acercaban a una velocidad asombrosa. Contó más de treinta. 
 
    —¿Preparada? —preguntó sin mirar a Carmen, agazapada a su derecha. 
 
    La tangerina no contestó, pero por el rabillo del ojo Alex vio cómo se arrimaba a Jack y prendía la mecha de las dos botellas que llevaba en la mano. 
 
    Sin añadir nada más, apuntó al remero de proa de la canoa más cercana y disparó. 
 
    Ese fue el escopetazo de salida para el inminente caos y la locura que estaba por venir. 
 
    Con un grito de dolor el remero se llevó la mano al pecho y cayó al agua, ante la mirada incrédula de los hombres con los que compartía canoa.  
 
    Los demás mangbetu se sumieron también en un asombrado silencio, y por un momento Riley pensó que quizá se sintieran intimidados por las armas de fuego y se dieran la vuelta para salir huyendo. 
 
    Pero no. 
 
    Si acaso, el uso del fusil debió de parecerles del todo inapropiado, pues la respuesta inmediata fue un montón de rostros furibundos volviéndose hacia Riley con un murmullo compartido, que más que otra cosa transmitía indignación y resentimiento, como si lo hubieran descubierto haciendo trampa a las cartas. 
 
    El mangbetu que había visto la noche anterior acompañando a Klein, como maestro de ceremonias del asesinato de Verhoeven, ataviado aún con su corona de plumas multicolores y collar de dientes de cocodrilo, se puso en pie y señaló en dirección al barco, arengando a los hombres con vehemencia mientras balanceaba sobre su cabeza un machete con forma de hoz. 
 
    —Cierra el pico —rezongó Alex y, aguantando la respiración, sujetó firmemente el arma con los dedos que le quedaban de la mano izquierda y apretó de nuevo el gatillo. 
 
    La corona de plumas voló por los aires, pero el vocinglero se libró de la bala por unos centímetros. Se llevó la mano a la cabeza con estupor y, señalando de nuevo hacia Riley, gritó a voz en cuello. Todos los nativos se abalanzaron sobre la nave al mismo tiempo. 
 
    —Mierda —masculló Riley, consciente de que había empeorado las cosas, si es que eso era posible a esas alturas—. ¡Mutombo! 
 
    —¡Aún no! —respondió el timonel. 
 
    Tres piraguas convergieron por la banda de estribor y otras dos por la de babor, como afilados torpedos primitivos. 
 
    —¡Carmen! —exclamó Alex, descargando un tercer disparo sobre uno de los nativos que se aprestaba a desembarcar. 
 
    Pero no hacía falta que le dijera nada. La tangerina ya se había asomado a la borda de estribor y, como si llevara toda su vida en las barricadas, estrelló la botella contra una de las piraguas que se aproximaba. 
 
    El recipiente se hizo añicos en la proa de la canoa, salpicando a sus ocupantes de keroseno. Una décima de segundo más tarde el keroseno se inflamó y una pequeña bola de fuego estalló en mitad del río. Los cinco remeros de la canoa, envueltos en llamas, se arrojaron al agua entre terribles gritos de dolor. Los remeros de las dos piraguas que estaban más cerca vacilaron, pero el jefe desplumado los amonestó en la distancia con su hoz y, tras un instante de duda, volvieron a la carga.  
 
    Carmen volvió a lanzarles otra bomba incendiaria, pero esta vez su puntería no fue tan buena y la botella terminó en el agua con un decepcionante glop. 
 
    —¡Al otro lado! —le ordenó a la tangerina, que agarró otros dos frascos con combustible, se acercó a Jack para que prendiera las mechas y los tiró uno detrás de otro por la borda de babor. 
 
    Una potente deflagración le dijo a Riley que al menos una de las dos bombas había acertado el objetivo. 
 
    Cinco piraguas más se precipitaron sobre la banda de estribor, estorbándose incluso entre ellas por el apresuramiento. Disparó dos veces más, acertando en ambas ocasiones, pero eran más de veinte guerreros decididos a abordar la nave, haciendo caso omiso de los compañeros que caían abatidos. 
 
    —¡Alex! —gritó Jack. 
 
    Vio que el gallego tenía una botella ya encendida en la mano. 
 
    Necesitó menos de un segundo para tomar la decisión. Dejó el fusil en el suelo, agarró la botella y bajó las escaleras a toda prisa, para descubrir que cinco mangbetu ya habían subido a bordo y ayudaban a muchos más a hacerlo. 
 
    —¡Vosotros! —les gritó desde mitad de la escalera, sorprendiéndolos a todos—. ¡Hay que pedir permiso para subir a bordo! 
 
    Arrojó con todas sus fuerzas contra la tablazón de cubierta la botella, que se rompió en mil pedazos, provocando una bola de fuego que engulló a todos los nativos; no pudieron hacer otra cosa que tirarse al agua gritando despavoridos. 
 
    Un segundo más tarde, Riley se dio cuenta de que aquella acción quizá no había sido la más inteligente, tratándose de un barco construido enteramente de madera. 
 
    —A la mierda —se dijo a sí mismo en voz alta, aplazando ese nuevo problema para más adelante. 
 
    Regresó arriba en dos zancadas y descubrió a Carmen asomándose por babor y lanzando otra bomba incendiaria.  
 
    Una bomba que golpeó en el pecho de un aterrado remero, pero que desafortunadamente rebotó en sus pectorales y terminó en el suelo de la canoa sin romperse. 
 
    Riley miró hacia abajo para comprobar desolado que, sobre la manta que se extendía frente a Jack, solo quedaban cinco frascos. 
 
    Carmen, que en ese momento se daba la vuelta para coger otros dos, se cruzó con la mirada del capitán. 
 
    El pelo negro le caía alborotado sobre la cara, tiznada del humo de las explosiones, pero sus ojos destilaban salvajismo y sus labios entreabiertos insinuaban una excitación que nunca habría imaginado en ella. 
 
    El ulular de una nueva acometida lo sacó del hechizo. Agarró el Martini-Henry, sacó una bala del bolsillo, la introdujo en la recámara y, amartillándolo mientras apuntaba, paseó la mira entre la multitud de caníbales que convergían sobre ellos y que solo tenían una cosa en mente: despedazarlos. 
 
    Buscó con la mirada una vez más al jefe. Cobardemente, se había refugiado tras la fornida espalda de un guerrero gigantesco y solo asomaba el machete curvado por encima de su hombro. 
 
    Mientras no acabe con él, pensó Alex, estos fulanos no se van a rendir. 
 
    De modo que, ignorando el dolor que lo quemaba por dentro, ignorando la nueva explosión de keroseno a su derecha, ignorando a los demás salvajes incluidos aquellos que estaban a punto de lanzarse al abordaje, tomó aire profundamente, apoyó los pies con firmeza y, aguantando la respiración, apuntó de nuevo al cabecilla y acarició el gatillo con suavidad. 
 
    —¡Cuidado! —gritó Carmen. 
 
    Con la vista puesta más allá, no se había percatado de que dos guerreros habían escalado por las palas que tenía justo debajo y que, esgrimiendo sus lanzas, se encaramaban sobre el parapeto dispuestos a atravesar con ellas a Riley. 
 
    El capitán del Pingarrón supo en el mismo momento en que los vio que no podría con los dos. 
 
    Por puro reflejo se dejó caer hacia atrás para ganar algo de espacio, pero el mangbetu que estaba más cerca fue más rápido y, abalanzándose sobre él, logró agarrar el cañón del fusil con ambas manos. Quiso arrancárselo pero, por desgracia para él, no sabía que el extremo que apoyaba contra su estómago era por donde salía la bala.  
 
    Alex apretó el gatillo y le instruyó al respecto. 
 
    El disparo a bocajarro abrió un feo agujero en las tripas del mangbetu, que cayó de espaldas con un gesto de interrogación en el rostro. 
 
    Un segundo más tarde, el otro caníbal saltó al suelo frente a Riley e intentó atravesarlo con su lanza. pero este tuvo los reflejos suficientes como para desviarla con el fusil y evitar por milímetros que lo ensartara como a una aceituna. 
 
    El guerrero sonrió cruelmente, mostrando sus dientes serrados de tiburón. Propinó una patada al Martini-Henry, arrancándolo de las débiles manos de Alex y, alzando su lanza por encima de la cabeza, se dispuso a descargarla con todas sus fuerzas. 
 
    —Liwa! —clamó triunfal. 
 
    Pero entonces se detuvo en el aire, con una mueca de estupor dibujada en sus labios. 
 
    Dejó caer la lanza al suelo y giró sobre sí mismo, como esos perros desquiciados que persiguen su propia cola. 
 
    Riley vio entonces el asta de una lanza clavada en mitad de su espalda. El mangbetu dio un par de vueltas sobre sí mismo y abrió la boca para decir algo, pero lo único que salió de ella fue un barboteo sanguinolento. Luego movió la cabeza de lado a lado, como mostrando su total desacuerdo con lo que acababa de ocurrirle, y se derrumbó de golpe como si le hubieran cortado los hilos. 
 
    Jack se encontraba justo detrás, rodilla en tierra. 
 
    Alex, aún en el suelo, cabeceó hacia su amigo en señal de reconocimiento. 
 
    En respuesta, el gallego estiró una mueca con aspiraciones a sonrisa y, a punto de levantar el pulgar, cerró los ojos de golpe y se desvaneció justo sobre el hombre al que acababa de matar. 
 
    Carmen, la única que quedaba en pie, se acercó a Riley para ofrecerle la mano. 
 
    El capitán la tomó y con un monumental esfuerzo logró incorporarse, quedando por un momento frente a la mujer a la que amaba, mientras decenas de canoas rodeaban la nave y sus ocupantes se disponían a abordarlos mientras aullaban enajenados. 
 
    —Te quiero, Carmen Debagh —le dijo clavando los ojos en ella, quizá por última vez. 
 
    El sol se puso tras el horizonte borrando el mundo a su alrededor. 
 
    —Lo sé —contestó ella. 
 
    Entonces, alguien más gritó bajo sus pies. No era un grito de rabia o muerte, sino de victoria. 
 
    Riley reconoció la voz de Mutombo, y antes de tener tiempo a preguntarse qué pasaba, oyó el familiar ronroneo del motor poniéndose en marcha. 
 
    El Roi des Boers había regresado a la vida y con él un último hálito de esperanza. 
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    Pocos segundos después las palas palmeaban perezosamente contra el agua, alborotando en la popa un murmullo de espuma blanca. 
 
    Los mangbetu detuvieron el ataque creyendo que la nave se ponía en marcha, pero de inmediato se dieron cuenta de que el barco no se movía del sitio. Las dos anclas de popa del Roi des Boers se aferraban al lecho del río, reteniéndolo en el mismo lugar a pesar del terco empuje de la máquina de vapor. 
 
    —No nos movemos —advirtió Carmen. 
 
    —Espera —dijo Riley, apretándole la mano. 
 
    Los nativos, tras un breve instante de desconcierto, volvían a la carga. 
 
    La tangerina señaló las canoas más cercanas. 
 
    —Pero… 
 
    —Espera —repitió Alex escrutando la superficie del río. 
 
    En ese momento apareció Mutombo por la escalera, empapado en sudor y con las manos pintadas de blanco por el albayalde. 
 
    Se situó junto a Carmen y Riley sin decir una palabra y miró a su alrededor con impaciencia. Finalmente estiró el brazo y señaló una gran roca negra y lisa que sobresalía del agua. 
 
    —¡Ahí! —indicó el congoleño con entusiasmo. 
 
    Un segundo más tarde, rodeando el barco, una veintena más de aquellas rocas emergieron del agua como si fueran grandes burbujas negras en un caldero en ebullición. 
 
    Solo que no eran rocas. 
 
    De pronto, una de ellas se abrió como una flor extraña de pétalos sonrosados y grandes colmillos romos, bufó con rabia y arremetió contra la canoa que tenía más cercana. 
 
    Los remeros, asombrados por la violenta irrupción del hipopótamo, reaccionaron demasiado tarde y no pudieron evitar que el gigantesco animal atrapara la piragua entre sus fauces y, levantándola en el aire, la partiera por la mitad. 
 
    Solo entonces los gritos de alarma se extendieron entre los mangbetu que, desconcertados por aquella desatada agresividad, se olvidaron de inmediato del barco y sus ocupantes y se preocuparon por alejarse de las bestias enfurecidas que los embestían desde todas direcciones. 
 
    Se defendieron con las lanzas, tratando de mantener a raya a los hipopótamos como grotescos picadores, pero aunque hendían una y otra vez la piel de los paquidermos, su gruesa capa de grasa los hacía inmunes a las patéticas armas de los guerreros. Si acaso, lo que lograban era irritarlos aún más y multiplicar la brutalidad del ataque, en el que se confundían los alaridos de los hombres con los bramidos de los animales. 
 
    El agua, teñida de sangre, bullía de restos de piraguas y miembros humanos. 
 
    Menos de un minuto después, apenas un puñado de canoas se mantenían intactas, con todos sus ocupantes enzarzados en una lucha a muerte contra aquellas bestias irascibles entre gritos de terror y agonía. 
 
    Carmen comprendió entonces por qué Alex había ordenado a Mutombo que los condujera a ese tramo del río. Era el mismo donde los hipopótamos los habían atacado en el camino de ida, y Verhoeven lo había atribuido al sonido de las palas del barco golpeando el agua. Algo que, al parecer, los volvía locos de ira. 
 
    Con una mueca cruel en los labios, Riley parecía estar disfrutando del espectáculo. 
 
    —Páralo —le dijo. 
 
    El capitán del Pingarrón la miró sin comprender. 
 
    —Ya es suficiente —insistió Carmen. 
 
    Riley vaciló. 
 
    El deseo de venganza y la fascinación del horror lo embriagaban como un cálido licor recorriendo su garganta. El placer del dolor infligido en hombres tan diferentes que a duras penas identificaba como seres humanos era un goce difícil de resistir. 
 
    En los ojos de la tangerina, Alex se descubrió como alguien a punto de perder su humanidad. 
 
    No solo eso, también a ella la perdería de algún modo. 
 
    —Para las máquinas —ordenó, volviéndose hacia Mutombo. 
 
    El congoleño no se movió. El deseo de vengar la muerte de su amante aún no estaba satisfecho. 
 
    —Detenlo —repitió. 
 
    Carmen apoyó su mano en el brazo de Mutombo. 
 
    —Por favor —susurró. 
 
    El congoleño resopló con fuerza, y quizá también él se dio cuenta de que estaba a punto de cruzar una frontera de la que ya no podría regresar. 
 
    Asintió levemente y desapareció escaleras abajo. 
 
    Segundos más tarde, el motor se detuvo con un suspiro metálico y las palas dejaron de moverse. 
 
    Solo quedaban tres piraguas intactas y, con secreta satisfacción, Riley constató que ninguna de ellas era la del jefe Kaliwán. 
 
    Muchos de los hombres que habían caído al agua nadaban hacia la orilla y, aunque la furia de los hipopótamos se había calmado en el mismo instante en que se detuvo el motor, Alex reparó en unas alargadas estelas que surcaban la superficie del agua en línea recta hacia algunos de los supervivientes, y comprendió que la matanza aún no había terminado. Los cocodrilos estaban tomando el relevo para concluir el trabajo. 
 
    —Feu! —les urgió Mutombo desde la cubierta inferior—¡Ayuda! 
 
    La tangerina abrió los ojos con alarma, agarró a Riley de la mano y tiró de él escaleras abajo. 
 
    Entonces Riley recordó lo que significaba «feu».  
 
    Lejos de extinguirse, las llamas de la bomba incendiaria que había lanzado sobre la cubierta habían prendido en las cajas de madera y los sacos de rafia y ya lamían la base de los postes que sostenían la cubierta superior sobre sus cabezas. 
 
    Mutombo, con un cubo de agua en las manos, se disponía a lanzarlo sobre el charco de keroseno que aún ardía junto a la borda y era el origen del incendio. 
 
    —¡No! —le gritó Alex en el último momento al ver lo que pretendía, deteniendo el gesto de Mutombo en el aire—. ¡Si echas agua al keroseno, se extenderá! 
 
    Mutombo lo miró sin comprender, sin decidirse aún a hacerle caso. 
 
    Carmen le indicó que arrojara el agua sobre las cajas que ardían con violencia y cuyas llamas casi alcanzaban el techo. 
 
    Mientras tanto, Riley agarró una esterilla vieja y la pasó por encima del combustible, privándolo del oxígeno que necesitaba para arder. Carmen lo imitó de inmediato con un saco medio vacío, y tras un buen rato entre los dos lograron sofocar el foco del fuego. 
 
    Para cuando terminaron, sin embargo, se dieron cuenta de que el incendio se había extendido por la cubierta y Mutombo no daba abasto lanzando un cubo de agua tras otro. Si no lograban contenerlo, el barco ardería completamente y todo su esfuerzo y su denodada lucha no habría servido para nada.  
 
    Sin el Roi des Boers, a cientos de millas de la civilización, en el estado en que se encontraban y rodeados de hipopótamos y cocodrilos que no dejaban de acudir al olor de la sangre, no tenían la menor oportunidad de supervivencia. 
 
    A pesar de la adrenalina que inundaba sus venas y el veneno que lo azuzaba como un látigo, Riley se sintió repentinamente exhausto. Su cuerpo había dicho basta. Consumidos los últimos resquicios de energía que albergaba y sin fuerzas, dejó caer la esterilla al suelo. Sintiéndose flaquear supo que él seguiría el mismo camino. Ya no podía más. 
 
    Entonces, notó una presión en su brazo izquierdo. Allí estaba Carmen, tomándole del brazo para insuflarle fuerzas.  
 
    Consumido por el dolor y el agotamiento, vencido por un destino empeñado en acabar con su vida, Riley vio en los ojos de la tangerina un destello de esperanza, una luz que no podía ser sino amor, una razón para vivir. 
 
    —No te rindas —dijo ella. 
 
    Y Alex Riley, veterano de la Brigada Lincoln en la guerra civil española, desenterró fuerzas desde lo más profundo de su alma y decidió que no había llegado su hora. 
 
    —No, aún no —se dijo a sí mismo apretando los puños—. Hoy no. 
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    Cuando finalmente lograron extinguir el incendio, más de una hora después, la noche ya se había adueñado definitivamente del río y de aquellos que se mantenían a flote entre los restos humeantes de un viejo barco de vapor fondeado en mitad de un remanso del río Ébola. 
 
    El fuego había consumido la práctica totalidad de las provisiones y dañado gravemente la obra muerta del barco, que mantenía la estructura de puro milagro después de que se calcinaran los puntales que soportaban el peso de la segunda cubierta. 
 
    También habían perdido la mayoría de las herramientas e incluso los rollos de cuerda de reserva, así que realizar cualquier reparación de los daños resultaba impracticable. Aunque, de cualquier modo, ninguna reparación tendría sentido si antes no lograban sellar definitivamente las fugas del conducto de la caldera. 
 
    En los momentos previos al ataque e incluso mientras duraba, Mutombo había logrado parchear la última fisura que había aparecido, pero solo lo justo para hacer girar las palas con una fuerza mínima a solo un veinte por ciento de la presión de la caldera. Suficiente como para enervar a los hipopótamos, pero ni de lejos lo bastante potente como para empujar la nave o tan solo gobernarla. 
 
    Consumido por el esfuerzo y la lucha interna de su organismo contra el veneno, Riley se recostó sobre uno de los postes y dedicó a Carmen una exhausta sonrisa triunfal. Seguidamente y sin decir una palabra, obligó a su maltrecho cuerpo a subir a la cubierta superior, donde cayó rendido sobre la primera hamaca que le salió al paso.  
 
      
 
      
 
    Cuando volvió a abrir los ojos, se encontró frente a una gran bandera holandesa con una franja verde en el lateral, clavada al techo justo sobre su cabeza. 
 
    A su derecha, sobre un ajado escritorio de madera oscura, descansaba una fotografía en sepia de un grupo de cuatro hombres armados con fusiles, de pobladas barbas y amplios sombreros, que miraban a la cámara con aire decidido. Pensó que las facciones del segundo por la derecha le resultaban vagamente familiares. 
 
    Solo en ese momento se dio cuenta de que estaba tumbado en un catre, rodeado de cuatro paredes e iluminado por una luz sucia que entraba oblicuamente desde una ventana con una mosquitera rota y… Entonces reconoció el lugar donde se encontraba: el camarote de Verhoeven. 
 
    Y empezó a recordar. 
 
    Recordó el fuego, los hipopótamos despedazando piraguas, el nativo atravesado por un lanzazo de Jack, el asalto de los mangbetu con su odioso líder a la cabeza, la huida en piragua, la muerte de Klein, la cabeza de Hudgens rodando por el fango… 
 
    Carmen. 
 
    Alzó la cabeza buscando a la tangerina, pero allí no había nadie más.  
 
    Al agudizar el oído esperando oír su voz, fue consciente del sordo rumor de fondo del motor del barco y del firme chapoteo de las palas contra el agua. 
 
    Quiso llamarla, asegurarse de que estaba bien, pero aunque sus labios dijeron su nombre ningún sonido salió de su garganta. Haciendo acopio de todas sus fuerzas logró alzar la mano pero, como un náufrago postrado que viera alejarse una vela en el horizonte, no había nadie allí para ver ese gesto inútil. 
 
    Entonces, asomándose a los lindes de la inconsciencia, Riley soñó. O más bien, continuó recordando.  
 
    Recordó las mañanas de domingo de cuando era niño, en su pequeña casa a las afueras de Boston.  
 
    Recordó los livianos pasos de su madre sobre el suelo de madera con las primeras luces del día, recorriendo la casa para adecentarla y encender la leña de la cocina, mientras canturreaba canciones en español que hablaban de puertos lejanos y marinos extranjeros que llegaban para no volver. Arrebujado en la cama, el pequeño Alex escuchaba esas canciones mientras su imaginación de niño lo llevaba a aquel lejano puerto de Cádiz en la exótica Andalucía, donde un día desembarcó su padre y, como en aquellas viejas canciones, se enamoró perdidamente de una mujer de voz clara y ojos oscuros de la que ya no se quiso separar. 
 
    Recordó el olor del café recién hecho, el crujir de muelles en el piso de abajo que precedía a unas nuevas pisadas, estas pesadas y solemnes, que iban al encuentro de las otras. En silencio, Alex escuchaba atentamente los susurros de sus padres allá abajo en la cocina. Cuando la risa de plata de su madre se filtraba por debajo de la puerta, sabía que aquel iba a ser un buen día. 
 
    Recordó el chisporroteo del pan en la sartén al cocinar las tostadas francesas untadas con sirope de arce que su madre se empeñaba en llamar torrijas, el olor afrutado del tabaco en pipa, la grave voz de su padre preguntando recurrente si el niño no pensaba levantarse de la cama ese domingo. 
 
    Pero recordó también, o soñó, con las mañanas en que no había ni risas, ni olor a tabaco ni torrijas. Las mañanas en que las pesadas botas de marino de su padre hacían crujir los escalones que llevaban a su habitación antes del amanecer y, en duermevela, sentía sus labios posándose en su cabeza y despidiéndose de él. Salía de la habitación cerrando la puerta tras de sí con un quejido de bisagras, dejando la casa en silencio, y Alex sabía que ya no volvería a verlo durante días, semanas e incluso meses, y que llegaría un día en que ya no volvería a verlo jamás. 
 
    Esos eran los días malos. 
 
    Y con ese pensamiento volvió a resbalar lentamente hacia el páramo de la inconsciencia. 
 
      
 
      
 
    La siguiente vez que despertó, un farol de petróleo ardía con tenue luz amarillenta sobre el escritorio, dibujando sombras irregulares en el pequeño camarote. Era de noche. 
 
    Riley sentía la boca seca, como forrada de esparto, en contraste con el sudor bajo su nuca empapando la almohada. Se pasó la lengua por los labios, pestañeó para aclararse la vista y se llevó la mano izquierda a la cara para frotarse los ojos. 
 
    Una punzada de dolor le recorrió el cuerpo desde el muñón del dedo perdido a la base de la columna como si lo hubiera alcanzado un rayo. 
 
    —Mierda —renegó, enfadado consigo mismo por su torpeza. 
 
    Como un resorte, Carmen se incorporó en la cama, a su lado. Ni se había dado cuenta de que ella estaba allí. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó alarmada, los ojos desorbitados y el desordenado pelo suelto cayéndole sobre la cara. 
 
    Ver a Riley sujetándose la muñeca izquierda con la mano derecha mientras apretaba la mandíbula fue pista suficiente para adivinar lo que acababa de suceder. 
 
    Le pasó la mano por la frente y sonrió a medias. 
 
    —Te ha bajado la fiebre y tienes mejor aspecto —le informó, satisfecha con lo que veía—. ¿Cómo te sientes? 
 
    Alex cerró los ojos un momento, como si estuviera comprobándolo. 
 
    —Jodido —resumió y, fijando la vista en los ojos negros de Carmen, añadió—: Pero contento de volver a verte. 
 
    —Yo también me alegro. —Sonrió. 
 
    Riley estiró la mano para acariciarle la mejilla y asegurarse de que no seguía soñando, pero detuvo el movimiento en el aire con un gesto de angustia. 
 
    —¿Y Jack? —inquirió alarmado—. ¿Dónde está? ¿Está…? 
 
    La sonrisa de Carmen se desvaneció al instante. 
 
    —Está vivo —adelantó—. Pero no está bien. Tiene el pulso muy débil y mucha fiebre. Creo que se le ha infectado la herida. 
 
    —Tengo que ir a verlo —dijo Riley con la intención de incorporarse, pero tan pronto como levantó la cabeza todo le dio vueltas y cayó redondo sobre la almohada. 
 
    —No te levantes —le recriminó Carmen—. Necesitas recuperar fuerzas. 
 
    —Tengo que… —protestó sin energía. 
 
    Carmen le puso la mano en el pecho para retenerlo. 
 
    —Ahora no puedes hacer nada más por él —alegó—. No tenemos penicilina, y aunque Mutombo le ha puesto un emplasto con una hierba antiséptica… —Suspiró cansada—. Lo que necesita es que lo llevemos a un hospital. 
 
    No hizo falta que añadiera «en Leopoldville». Ni que le recordara que estaba a cientos de kilómetros río abajo. Ni que aun navegando a toda máquina, tardarían más de… 
 
    No fue hasta ese momento en que Alex advirtió que el motor no estaba en marcha. 
 
    —Estamos parados —comentó con incredulidad, para preguntar a continuación—: ¿Por qué demonios estamos parados? 
 
    —Mutombo dice que es demasiado peligroso viajar de noche río abajo. 
 
    —¿Mutombo dice? —replicó airado, tratando nuevamente de ponerse en pie—. ¿Pero quién coño se cree que es para decidir algo así? 
 
    Carmen volvió a empujarlo para mantenerlo tumbado. 
 
    —Ahora mismo él es el capitán. —Resopló—. Es quien conoce mejor el barco y el río, y además el único capaz de mantenerse en pie sin ayuda. 
 
    —Pero hemos de llevar enseguida a Jack al hospital. 
 
     —Así es —concedió—. Pero si embarrancamos o nos hundimos, entonces es seguro que tu amigo no sobrevivirá. Y puede que tú tampoco. 
 
    —Es un riesgo que estoy dispuesto a correr —arguyó Riley sin dudarlo. 
 
    Carmen se incorporó en la cama. De pronto Alex se encontró frente a sus magníficos pechos desnudos. 
 
    —Ya, pero yo no. —Señalando hacia el exterior, añadió—: Ni Mutombo. Ni siquiera Jack estaría conforme. 
 
    Alex meneó la cabeza, esforzándose por mirar a Carmen a los ojos. 
 
    —Me trae sin cuidado —dijo alzando la voz airadamente—. Yo soy el capitán de… —Calló de golpe al ver la forma en que Carmen lo miraba alzando una escéptica ceja—. Oh, joder. 
 
    —No, no estamos en el Pingarrón —subrayó innecesariamente—. Mutombo está al mando y tú eres solo un pasajero enfermo. Y bastante pelmazo, por cierto. 
 
    Riley chasqueó la lengua con frustración, pero ya estaba maquinando la manera de hacerse con el mando del Roi des Boers aunque ello supusiera que… 
 
    Entonces algo golpeó contra la borda del barco. 
 
    Algo grande y pesado. 
 
    Los dos se miraron con preocupación. 
 
    La tangerina iba a hablar, pero Riley le puso el dedo sobre los labios. 
 
    Pasó un segundo. Dos. Tres. 
 
    Pisadas. 
 
    Varias personas moviéndose sigilosamente por la cubierta inferior. 
 
    —No, no, no… —rogó Carmen en susurros. 
 
      
 
    Murmullo de voces cuchicheando. 
 
    Riley se incorporó y un agudo dolor de cabeza le atravesó la nuca como un clavo ardiendo, pero se obligó a soportarlo y buscó un arma con la mirada. 
 
    —El fusil lo tiene Mutombo —dijo Carmen adivinando sus pensamientos. 
 
    —Joder —maldijo Alex—, no hay ni un jodido cortaplumas en este camarote. 
 
    Entonces el timonel del Roi des Boers se despertó y exclamó algo en lingala. Una voz de alarma. 
 
    Forcejeó con alguien. Se oyó un golpe seco como de un cuerpo al caer. Silencio. 
 
    —Son ellos —advirtió Carmen con la mirada fija en la puerta y el horror pintado en la cara. 
 
    —Vístete. Deprisa —le ordenó. 
 
    Ella reaccionó de inmediato estirando el brazo hacia su ropa, que colgaba del respaldo de la silla. Pero ya era demasiado tarde. 
 
    Las pisadas sonaron precipitadamente por la escalera y se detuvieron arriba. 
 
    Riley se dio cuenta de que tenía la lámpara de petróleo encendida y en la noche de la jungla debía de brillar como el faro de Chesapeake. 
 
    Pero ya era tarde para hacer nada. 
 
    Las manos de Carmen y Alex se encontraron sobre las sábanas y se entrelazaron a modo de despedida. 
 
    Los pasos llegaron hasta el otro lado de la puerta, que, de repente, se abrió violentamente. 
 
    En el umbral apareció un hombre blanco de aspecto atusado y porte formal, vestido con un traje de lino blanco demasiado arrugado, como quien regresa a casa tras una larga noche de fiesta.  
 
      
 
      
 
    El desconocido dio una larga calada al cigarrillo que llevaba en la mano y, exhalando el humo, asintió para sí. En sus ojos brillaba una chispa de diversión. 
 
    —Disculpen que los interrumpa —dijo al fin, con un marcado acento londinense y tras un ligero carraspeo. 
 
    Riley y Carmen parpadearon estupefactos. 
 
    —Imagino que usted es el capitán Alex Riley —añadió el recién llegado—. Y esta encantadora señorita… debe de ser Carmen Debagh. —Hizo una pausa y preguntó—: ¿No es así? 
 
    Riley estaba tan desconcertado que movió los labios pero no acertó a hilvanar ninguna palabra. 
 
    —¿Qué…? ¿Cómo…? —balbuceó inconexo, hasta que logró preguntar—: ¿Pero quién cojones es usted? 
 
    —Comandante Fleming. —Se presentó con un asentimiento de cabeza y un simulado entrechocar de tacones—. Servicio de inteligencia de la Royal Navy. 
 
    Riley iba a preguntar qué diantres significaba aquello y de dónde demonios había salido cuando un nuevo estrépito de pisadas llegó hasta la puerta del camarote y asomó el rostro de Julie. 
 
    —Capitaine! —exclamó la francesa, fuera de sí de entusiasmo—. ¡Carmen! 
 
    Empujó a un lado al comandante sin el menor miramiento y se abalanzó sobre los dos con los brazos abiertos y los ojos bañados en lágrimas.  
 
    Un segundo más tarde, César y Marovic aparecieron también en la puerta, exclamando sus nombres e irrumpiendo en tromba, formando una insólita melé en aquel pequeño camarote, definitivamente demasiado pequeño como para contener tanta felicidad. 
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    Cuando Alex Riley abrió los ojos, al igual que le había sucedido en las últimas ocasiones, se sintió confuso al no reconocer de inmediato el lugar donde se encontraba. 
 
    Parpadeó varias veces pasa sacudirse la sensación de irrealidad y dejó vagar la vista por la pared frente a él, recreándose en las fotos en blanco y negro con escenas de caza, los diplomas, la litografía de una ciudad de canales salpicada de afilados campanarios clavados en un cielo azul inmaculado. 
 
    En ese momento, comenzó a recordar retazos de lo sucedido en las últimas cuarenta y ocho horas. Había ocupado el camarote del mismo comisario que lo había detenido en Leopoldville —y con quien había tenido una larga y, sorprendentemente, amistosa conversación— en la patrullera fluvial de la policía colonial belga Charlotte, que navegaba rumbo a Leopoldville para presentarlo ante un juez. Y gracias a la influencia de ese oficial de inteligencia inglés y la OIN, con quienes de algún modo habían logrado contactar por radio, la fiscalía de Leopoldville había suspendido temporalmente los cargos por el asesinato de Van Dyck, así como por la posterior fuga del furgón policial y el robo de aquella misma patrullera. Aún desconocía los detalles, pero todo apuntaba a que se iban a librar de pisar la cárcel. 
 
    Lo que aún no acababa de tener claro era qué pintaba ese tal comandante Fleming en todo aquello, pero Julie le aseguró que sin él no habrían podido rescatarlos ni aparecer de forma tan oportuna. Fugazmente, se preguntó qué precio tendría aquella ayuda por parte del inglés, pero chasqueando la lengua aplazó esa preocupación para más adelante. Ya habría tiempo de averiguarlo. 
 
    Mientras divagaba, comenzó a ser consciente poco a poco de todo a su alrededor: del leve balanceo que le decía que no estaba en tierra firme, del sordo rumor de un motor de gasoil, del calor asfixiante, de lo seca que sentía la boca y, por encima de todo, del agudo dolor proveniente del dedo anular de su mano izquierda. Levantó esa mano y examinó las vendas blancas que la envolvían y los cuatro dedos que sobresalían. Irónicamente, el espacio vacío que ahora había entre el dedo corazón y el meñique era justamente lo que le dolía terriblemente, como si alguien lo hubiera machacado a conciencia con un martillo. 
 
    —Estupendo… —masculló abatido, consciente de que ese dedo ya no iba a volver. 
 
    Entonces una cabeza se alzó a su lado y Riley se dio cuenta de que había alguien recostado en el borde de la cama. 
 
    —Hola —dijo Carmen, estirando una sonrisa. 
 
    —Hola —contestó Alex con la boca seca, pero feliz de tener ante sí aquellos grandes ojos negros mirándolo con preocupación—. Me alegro de verte. 
 
    —¿Cómo estás? —le preguntó. 
 
    Riley se tomó un momento para concentrarse en sí mismo antes de contestar. 
 
    —Mejor —admitió, y mostrándole la mano izquierda añadió—: Pero me temo que mis días de tocar el clarinete han terminado. 
 
    —Tú nunca has tocado el clarinete. 
 
    —Eso: tú hurga más en la herida —replicó con fingido reproche. 
 
    Carmen sonrió. 
 
    —Me parece que ya estás bien. 
 
    —¿Y tú? 
 
    —Deseando darme un baño caliente en cuanto lleguemos a Leopoldville. Pero aparte de eso y lo harta que estoy de este puto río, estoy bien, gracias. 
 
    —¿Y Jack? —preguntó Riley, alzando la cabeza de la almohada con súbita preocupación—. ¿Ha despertado ya? 
 
    —Hace ya unas horas —asintió Carmen, tranquilizándolo. 
 
    —¿Y cómo está? ¿Está bien? 
 
    —Se ha comido ya las raciones de media tripulación. Así que parece que los antibióticos están haciendo efecto. 
 
    —Bien, bien… —Alex resopló con alivio, relajándose de nuevo. Entonces miró a Carmen fijamente y se dio cuenta de sus inusuales ojeras y aire cansado—. ¿Has pasado la noche cuidándome? —le preguntó, entre extrañado y complacido. 
 
    La tangerina se irguió y se atusó la desordenada mata de pelo para hacerse una sencilla cola de caballo. Con ese gracioso gesto dejó a la vista la insinuante curva del cuello que Riley había besado tantas veces y en la que, si de él dependiera, se habría quedado a vivir eternamente. 
 
    —¿Qué? —preguntó ella, al ver la mirada perdida del marino. 
 
    Él alargó la mano sana hacia Carmen, la apoyó en la suya y ascendió por su brazo desnudo hasta alcanzar el hombro. Allí se recreó un instante antes de continuar en dirección a la nuca. Ejerció una leve presión para atraer hacia sí su rostro, a lo que ella respondió inclinándose hacia delante y entreabriendo ligeramente los labios, que se encontraron con los de Alex en un beso largo e intenso. 
 
    Al cabo de lo que a Riley le pareció un momento demasiado corto, los labios de Carmen se separaron de los suyos. 
 
    —No hace falta que pares. 
 
    Ella sonrió y, con la mano en su mejilla, lo besó de nuevo. 
 
    Esta vez el beso fue más prolongado y cuando sus labios volvieron a separarse, Riley preguntó en un susurro: 
 
    —¿Significa esto… que has cambiado de opinión? 
 
    —¿De opinión? —repitió ella a su oído. 
 
    Riley tragó saliva. 
 
    —Respecto a nosotros… —musitó. 
 
    Carmen le mordisqueó el lóbulo de la oreja. 
 
    —Me lo estoy pensando —dijo, e introdujo la punta de la lengua en su oído, como anticipo de lo que estaba por venir. 
 
    Las manos de Riley se deslizaron hacia los pechos de Carmen.  
 
    En ese preciso instante, unos nudillos repiquetearon en la puerta. 
 
    Sin esperar respuesta, esta se abrió de golpe y apareció en el umbral el rostro sonriente de Julie. 
 
    —Bonjour, Capitaine! —exclamó—. ¿Ya se ha levantado? 
 
    Carmen se incorporó como un resorte y a Riley casi le dio un ictus ante aquella inoportuna injerencia. 
 
    —Se estaba levantando en este mismo momento —replicó malhumorado. 
 
    —Pardon? 
 
    —Sí… ya estoy despierto, Julie. —Resopló resignado—. ¿Qué pasa? 
 
    La francesa entró, pero no sola. Tras ella aparecieron César y Marco, y los tres se situaron junto a la cama sin poder ocultar algo de aprensión al ver las magulladuras y arañazos en el cuerpo de su capitán, además de fijarse en la mano izquierda y el dedo que faltaba. 
 
    —Aún me quedan los suficientes para rascarme —alegó Riley levantando las dos manos, al ver la desazón en los ojos de su tripulación. 
 
    —Puede ponerse un garfio —sugirió Marovic, completamente en serio. 
 
    —¡No seas burro! —lo increpó Julie dándole un codazo, algo que a cualquier otra persona le habría supuesto un puñetazo en los dientes—. ¡Eso es cuando pierdes toda la mano! 
 
    —Pues un garfio más pequeño —corrigió el yugoslavo con una lógica impecable. 
 
    Julie puso los ojos en blanco y meneó la cabeza. 
 
    —Lo que a mí me resulta interesante —apuntó César frotándose la barbilla con una mano mientras con la otra señalaba el vendaje— es que precisamente se trate del dedo donde se lleva el anillo matrimonial. 
 
    —¿Qué insinúas? —preguntó Alex alzando las cejas. 
 
    —Yo no insinúo nada —subrayó a la defensiva—. Solo resalto un hecho curioso. Que sea producto de su inconsciente —una sonrisa conspiradora le estiró los labios— es algo que solo usted sabe. 
 
    —¿Que solo yo…? —barbulló exasperado—. Yo sí que te voy a dejar inconsciente como me levante… —Dirigiéndose a todos preguntó—: ¿Se puede saber a qué habéis venido, aparte de a fastidiarme? ¿No tenéis nada más que hacer por ahí, lejos, en otro lugar que no sea este camarote? 
 
    —La verdad es que no —repuso Julie—. Por eso hemos venido a ver cómo se encontraba. 
 
    —Pues estoy perfectamente, ya lo veis. A punto de tratar un par de temas en profundidad con esta encantadora señorita. —Señaló a Carmen con la cabeza. 
 
    —Eso aún está por ver —replicó la tangerina alzando una ceja desafiante. 
 
    Riley frunció el ceño y, cubriéndose parcialmente la boca con la mano, susurró a los demás como si Carmen no pudiera oírlo: 
 
    —La tengo en el bote. 
 
     La aludida miró hacia arriba y chasqueó la lengua. 
 
    —¿Por qué no vais a ver cómo está Jack? —les preguntó Riley a continuación. 
 
    —De ahí venimos —aclaró Julie—. Pero ha vuelto a dormirse, y verlo roncar no es lo más divertido del mundo. 
 
    —Comprendo… Pero hay algo importante que creo que no estáis teniendo en cuenta. 
 
    —¿El qué? —inquirió César. 
 
    —Que si no estáis los tres fuera de este camarote en menos de cinco segundos, os voy a hacer limpiar el Pingarrón de popa a proa con un cepillo de dientes. —Sonrió amenazador—. No sé si me explico. 
 
    —Vámonos —dijo César agarrando a su esposa y a Marco por el brazo—. Me parece que quieren estar solos. 
 
    —Un momento… —dijo Alex cuando ya se estaban dando la vuelta. 
 
    —Oui? —preguntó Julie girándose a medias. 
 
    Alex Riley se llevó la mano derecha al corazón, mostrando una sonrisa franca. 
 
    —Aún no… Aún no os he dado las gracias —les dijo mirándolos uno a uno. 
 
    —No es necesario, capitaine —respondió la francesa con innegable afecto. 
 
    —Sí que lo es —objetó Riley, advirtiendo cómo inoportunamente se le humedecían los ojos—. Nos habéis… —carraspeó incómodo— salvado la vida, y siempre estaré en deuda con vosotros. 
 
    —Usted habría hecho lo mismo por nosotros —arguyó César, también con la voz quebrada—. Es nuestro capitán… pero antes que eso, nuestro amigo. Y es un honor estar a sus órdenes. 
 
    Se cuadró, llevándose la mano a la sien y saludando formalmente. Julie y Marco lo imitaron. Los tres estaban visiblemente emocionados, aunque la manera de Marco de expresar esa emoción era desfrunciendo ligeramente el ceño y dejando de mirarlo como si le debiera dinero. 
 
    Riley correspondió al saludo con idéntico gesto, apretando la mandíbula para no perder la compostura. 
 
    —Y ahora largaos —los despachó—. Tengo asuntos que atender. 
 
    —¿Asuntos? —Julie sonrió mirando a Carmen—. Oh, sí. Claro. 
 
    —¡Que os larguéis, carajo! —les ladró con una sonrisa, señalando la puerta. 
 
    Los tres tripulantes asintieron en silencio y sin añadir nada más se dieron la vuelta y salieron del camarote. 
 
    Antes de que se cerrara la puerta completamente, Marco confesó a César con preocupación que él no tenía cepillo de dientes. 
 
    —¿Por dónde íbamos? —preguntó Riley centrando su atención de nuevo en Carmen. 
 
    La tangerina le pasó un dedo bajo los ojos, enjugando un par de lágrimas que a Riley se le habían escapado furtivamente. Contempló la yema humedecida de su índice como si en lugar de agua salada fuera caviar iraní, se lo llevó a los labios y lo chupó mientras clavaba sus ojos negros en los ojos ambarinos del capitán. 
 
    —No seas mala… —masculló Alex, revolviéndose en el catre. 
 
    —¿Mala? —preguntó Carmen con teatral inocencia—. Al contrario, soy muy… —puso una mano sobre el vientre de Riley y comenzó a descender por él mudando el rostro a la más pura imagen del deseo— …muy, pero que muy buena. 
 
    Justo en ese momento, de nuevo llamaron a la puerta.
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    —¡Por todos los santos del cielo! —bramó Riley—. ¡Olvidaos de los cepillos! ¡Vais a limpiar la cubierta con la lengua! 
 
    —¿Perdón? —preguntó una voz de hombre con acento inglés al otro lado de la puerta. 
 
    —Joder… —rezongó Alex, cruzando una mirada de desespero con Carmen—. ¿Qué desea, comandante? 
 
    —Necesito hablar con usted, capitán —contestó sin abrir la puerta. 
 
    —¿Y no puede esperar media… —miró a Carmen evaluadoramente— una hora? 
 
    —Creo que no. Esta misma tarde llegaremos a Leopoldville y aún tenemos mucho de que hablar. 
 
    Alex hablaba con Fleming, pero estaba con los ojos puestos en la mujer que tenía enfrente, vestida con ropa de hombre y aun así devastadoramente hermosa. 
 
    Ella se encogió de hombros con resignación. 
 
    Riley asintió conforme. 
 
    —Pase adelante —dijo en voz alta. 
 
    La puerta se abrió y apareció el comandante Fleming, inexplicablemente elegante con un traje de tres piezas de lino gris y fumando uno de sus aromáticos. 
 
    El agente británico se sorprendió al descubrir la presencia de Carmen en el camarote, ruborizándose ligeramente al comprender lo que acababa de interrumpir. 
 
    —Oh, les pido disculpas —se excusó azorado—. Si quieren, puedo volver en unos minutos. 
 
    —No, ni hablar —repuso Alex—. Nada de volver en unos minutos. Hablemos de lo que haya que hablar, y luego… —lanzó un guiño a la tangerina— luego ya seguiremos desde el punto en que lo dejamos. 
 
    Fleming, de pie frente a la puerta, asintió conforme. 
 
    —Muy bien, entonces —contestó, y sin cambiar de postura se quedó mirando a Carmen en silencio, como esperando que ella hiciera algo. 
 
    Al ver que no captaba la indirecta, tosió y añadió dirigiéndose a ella: 
 
    —¿Le importaría dejarnos solos, señorita Debagh? Necesito tratar ciertos temas en privado con el capitán. 
 
    —A mí sí me importaría —replicó Riley de inmediato—. Ella se queda. 
 
    Fleming se quedó callado un momento, como rebuscando las palabras adecuadas en el inventario. 
 
    —No quisiera parecer descortés —dijo manteniendo un tono de voz educado—. Pero lo que quiero tratar es alto secreto y preferiría que no hubiera nadie más presente aparte de usted y yo. Estoy seguro de que lo comprende. 
 
    —Pues no, no lo comprendo. Y si ha estado atento a lo que ha pasado por aquí en las últimas semanas, sabrá perfectamente que tanto ella como el resto de mi tripulación están al corriente de todo lo que ha sucedido. No tengo secretos para ellos —sentenció. 
 
    —Quizá usted no —concedió Fleming—. Pero yo sí. 
 
    Alex estaba a punto de replicar de nuevo, pero Carmen lo detuvo con un gesto. 
 
    —Da igual —dijo despreocupadamente, poniéndose en pie y acercándose a la puerta—. Así aprovecho y voy a arreglarme un poco. 
 
    Al llegar junto a la puerta, sin que el comandante Fleming se apercibiera de ello, la tangerina se llevó la mano al pubis e imitó el gesto de pasarse una navaja de afeitar. 
 
    A Riley casi se le salieron los ojos de sus órbitas, lo que llevó al inglés a girarse preguntándose qué había visto el capitán. 
 
    Carmen ya estaba con la mano en la manija cuando le lanzó un beso de despedida a Riley y una sonrisa desvergonzada a Fleming. 
 
    —No me lo canse mucho —le pidió, y con un guiño cerró la puerta tras de sí. 
 
    El comandante se volvió hacia Riley, sin saber muy bien qué decir. 
 
    No era el caso del capitán, que le espetó sin preámbulos: 
 
    —Le doy diez minutos. 
 
      
 
      
 
    Fleming tomó asiento en la silla que acababa de abandonar Carmen, miró a su alrededor hasta dar con un cenicero y apagó en él su cigarrillo con parsimonia. 
 
    —Creí que ya habíamos hablado de todo lo que había que hablar —apuntó Riley con un deje de impaciencia. 
 
    Fleming asintió, pero sin contestar a la pregunta implícita. 
 
    —Como ya le expliqué ayer, en cuanto toquemos tierra la policía los detendrá a usted y al señor Alcántara. Ambos se quedarán en el hospital bajo vigilancia mientras se tramita la orden de expulsión, así que con suerte no tendrán que pisar de nuevo un calabozo ni responder a interrogatorio alguno. 
 
    —Sí, eso ya quedó claro. Fue una de las condiciones que tuvo que aceptar para que le permitieran venir a buscarnos, no hay ningún problema. Lo que más me interesa es estar seguro de que los demás quedan libres de todos los cargos. 
 
    —Exculpar a la tripulación que quedó en Matadi fue relativamente sencillo —aclaró—, aunque lograr lo mismo con la señorita Debagh no lo ha sido tanto, debido a su participación en la fuga del furgón policial. Pero he llegado a un acuerdo para atribuirle toda la responsabilidad de lo sucedido al difunto comandante Hudgens… lo cual no deja de ser cierto. 
 
    Riley torció el gesto involuntariamente. 
 
    —Aún me cuesta creer que el comandante… 
 
    —Lo sé —coincidió Fleming—. Pero estas cosas son así. En el mundo de la inteligencia, la mano derecha no sabe lo que hace la izquierda… y muchas veces, ni los dedos de la misma mano saben lo que hacen los otros. —Se retrepó en la silla y añadió—: Es como jugar al bridge con los ojos vendados y sin saber quién es tu pareja. 
 
    —Lo sé, lo sé… —asintió contrariado—. Pero que asesinara a Van Dyck y nos mantuviera engañados desde el principio… aún ahora me cuesta creerlo. 
 
    —Los utilizó —recalcó Fleming—. Y a la luz de sus acciones, no descartaría que una vez completada su misión tuviera previsto deshacerse de todos los testigos. 
 
    La forma en que el comandante enfatizó la palabra «todos», mirándolo fijamente, le revolvió el estómago a Riley. 
 
    —No sienta pena por él —añadió el inglés, confundiendo la expresión en el rostro del capitán—. Hudgens no tenía demasiados escrúpulos, y no creo que estuviera de su lado. 
 
    —¿Y usted? —le preguntó Alex directamente—. ¿De qué lado está? 
 
    —En realidad aquí no hay lados, amigo mío. —Fleming sonrió—. La OIN se supone que está del suyo, pero al fin y al cabo fueron ellos los que enviaron al comandante Hudgens con usted y, quizá, nunca llegue a averiguar si él actuaba a las órdenes de sus superiores o… de algún otro. 
 
    —¿Qué me está queriendo decir? 
 
    —Lo que trato de explicarle, capitán, es que hay implicaciones que están más allá de nuestro entendimiento. Existen intereses que desconocemos, hombres muy poderosos que no responden a otra bandera que la suya propia y que, en realidad, son los que mueven los hilos; los suyos, los míos, e incluso los de los hombres que creemos que nos gobiernan. —Fleming se inclinó en la silla hacia delante, como si estuviera a punto de compartir un terrible secreto—. Los titiriteros que nos manipulan —murmuró— tienen a su vez otros titiriteros que los manipulan a ellos. No lo olvide. 
 
    Riley guardó un momento de silencio, recordando haber escuchado unas palabras muy parecidas en boca del mismo Hudgens. 
 
    —¿Por qué me está contando esto? 
 
    Fleming dejó caer la mano sobre el hombro del capitán. 
 
    —Porque creo que es usted un hombre decente —respondió muy serio—. Cuando todo parece estar podrido a nuestro alrededor y creemos caminar sobre un mar de corrupción y mentiras, encontrar a alguien íntegro es como hallar una flor en un vertedero. 
 
    —¿Yo una flor? —repitió Riley, divertido por la comparación. 
 
    —¿Por qué cree que le es tan fiel su tripulación? —prosiguió Fleming—. Nunca había visto una devoción así en toda mi vida. Y no es por sus cualidades como marino, ni desde luego por su arrebatadora simpatía. Es porque ven en usted a un hombre honesto que jamás los va a traicionar. Arriesgarían sus vidas si usted se lo ordenara, y no por dinero o por algún ideal, sino por usted. —Lo apuntó con el dedo—. Porque sabrían que, aunque no comprendieran la razón, estarían seguros de estar haciendo lo que es debido. 
 
    Alex Riley no supo qué decir. Nunca se había planteado la razón de la lealtad de su tripulación… o de los voluntarios de la Brigada Lincoln que cinco años atrás habían asaltado el cerro Pingarrón siguiendo sus órdenes y murieron acribillados bajo las balas del ejército de Franco. 
 
    No estaba seguro de querer esa responsabilidad, y desde luego no creía merecerla. 
 
    —Se equivoca conmigo —repuso con hosquedad—. No soy ningún dechado de virtudes ni tan honesto como se piensa, y desde luego no soy una puñetera flor. 
 
    En respuesta, el agente británico resopló y esbozó una sonrisa. 
 
    —¿Lo ve? Esa es la respuesta de un hombre íntegro. 
 
    Alex hizo un gesto de fastidio. 
 
    —Ah, al cuerno con usted —gruñó—. ¿Qué es lo que quiere de mí? No me diga que ha venido solo para hacerme la pelota. 
 
    —No, desde luego no es por su simpatía —masculló para sí Fleming, echándose hacia atrás en la silla y entrelazando los dedos—. La razón por la que he venido es para saber qué le va a explicar a su gobierno cuando dentro de unas semanas esté de regreso en Washington sentado delante de una comisión de la OIN. 
 
    —Eso depende. 
 
    —¿De qué? 
 
    —De lo que usted le vaya a contar a su gente en Londres. 
 
    Fleming negó con la cabeza, lenta y firmemente. 
 
    —Yo no les contaré nada —sentenció—. En lo que a mí respecta, Klein era solo un viejo loco idolatrado por una panda de caníbales, sin relación alguna con el virus Aussterben o nada que tuviera remotamente que ver con los nazis. Si antes no me encierran en la Torre de Londres por traición y lanzan la llave al Támesis —añadió torciendo una mueca amarga—, dejaré claro que todo ha sido un absurdo malentendido, y no hay razón alguna para que el gobierno británico envíe a nadie a investigar de nuevo. 
 
    Alex, satisfecho con lo que acababa de escuchar, cabeceó conforme. 
 
    —Seguramente nada del trabajo de Klein haya sobrevivido al incendio. Pero hemos de asegurarnos de que nadie regrese a esta selva jamás. La supervivencia de la humanidad podría depender de ello. 
 
    Fleming asintió, totalmente de acuerdo. 
 
    —Debemos hacer lo correcto —afirmó, y entonces su vista fue a parar sobre un pequeño libro que reposaba junto a la cabecera del catre—. A coeur des ténèbres —leyó, estirando el brazo para tomarlo—. Una edición en francés de El corazón de las tinieblas. ¿Es suyo? 
 
    —De Blanchard —explicó Riley con sincera extrañeza—. Lo tenía en un cajón de su camarote, y me lo ha regalado. 
 
    El comandante Fleming sopesó el ajado ejemplar en la mano, como si de repente hubiera adquirido un peso excesivo. 
 
    —Siempre me he preguntado —añadió con la mirada puesta en el inquietante dibujo de la portada— si con ese título Joseph Conrad se refería a las tinieblas de esta horrible selva del corazón de África… o a las tinieblas del corazón de los hombres. 
 
    Riley no contestó enseguida, también con la mirada fija en aquel librito que había capturado la atención de los dos hombres. Él también se había hecho la misma pregunta. 
 
    —Puede que se refiera a las dos —sugirió al fin—. O que ambas sean la misma cosa. La misma oscuridad, con diferente forma. 
 
    —Navegamos entre tinieblas —masculló Fleming, meditabundo. 
 
    —Navegamos entre tinieblas —coincidió Riley. 
 
    Un pesado silencio se apoderó del camarote, hasta que Fleming resopló con cansancio y, dejando de nuevo el libro sobre la repisa, adoptó una pose erguida en la silla. 
 
    —En fin… —dijo apoyando las manos sobre las rodillas—. No le robaré más tiempo, capitán. Lo dejo para que pueda proseguir con sus… asuntos personales. —Torció una sonrisa maliciosa, al tiempo que se ponía en pie resuelto a marcharse. 
 
    —Un momento —lo interrumpió Alex—. ¿No se olvida de algo? 
 
    El inglés alzó una ceja. 
 
    —¿A qué se refiere?  
 
    —Aún queda un cabo suelto: el Duchessa d’Aosta —apuntó sombrío—. Sea lo que sea que haya en la bodega número siete… está directamente relacionado con el virus de Klein. No debe caer en manos de ningún gobierno —añadió con extrema seriedad—. Debe ser destruido. 
 
    La inquietante posibilidad de que alguien pudiera hacerse con una muestra del virus flotó en el aire durante un instante, oscura y amenazadora, como si solo por mencionarla, el hedor a podredumbre de aquella bodega hubiera hecho su aparición en el camarote. 
 
    —No se preocupe —alegó sin embargo Fleming con aire confiado, abrochándose el botón de la chaqueta—. Eso déjelo de mi cuenta. 
 
    Alex estuvo tentado de preguntar qué era exactamente lo que pretendía hacer al respecto, pero en el último momento se contuvo. Decidió que confiaba en aquel hombre, seguro de que cumpliría con su palabra. 
 
    Alargó el brazo y le ofreció la mano. 
 
    —Gracias por todo, comandante. 
 
    Este se la estrechó y asintió solemne. 
 
    —Al contrario. Gracias a usted, capitán. Y por favor —añadió—, de ahora en adelante llámeme simplemente Fleming. Ian Fleming. 
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    25 de marzo de 1942 
 
    Sleepy Hollow, NY 
 
      
 
    La luz entraba a raudales a través del amplio ventanal de la segunda planta de la mansión Kykuit, inundando la estancia con una luz cálida que se reflejaba en el pulido suelo de caoba y las paredes blancas. Al otro lado de las cristaleras se extendía el exuberante jardín que parecía derramarse desde la cumbre de la colina en todas direcciones —precisamente «kykuit» significa «mirador», en holandés—, y si se alzaba la mirada y la bruma primaveral lo permitía, podían distinguirse veinticinco millas más allá los imponentes rascacielos de Manhattan elevándose hacia el cielo. 
 
    —John  —dijo el hombre más anciano de los presentes, llevándose la mano a la frente para protegerse de la luz como habría hecho un vampiro—, ¿puedes cerrar las cortinas, por favor? Me voy a quedar ciego. 
 
    El dueño de la imponente mansión de cuarenta habitaciones miró al anciano sentado en el sillón frente a él y chasqueó la lengua con fastidio. 
 
    —No te vas a quedar ciego, Henry —replicó sin hacer amago alguno de complacerlo—. Y no te iría mal que te diera un poco el sol… para una vez que sales de ese oscuro despacho tuyo en la cadena de montaje. 
 
    El fundador de la Ford Motor Company alzó una ceja canosa con desdén. 
 
    —Si yo hubiera heredado mi fortuna como tú —masculló entre dientes—, seguramente tampoco tendría que pasarme el día trabajando… Junior. 
 
    Aquel era un golpe bajo, y el hombre más rico del planeta frunció los labios conteniendo un exabrupto.  
 
    Llamarle Junior era una prerrogativa que solo le había concedido a su esposa y, además, él no había elegido nacer como heredero del imperio Rockefeller ni llamarse igual que su padre. Lo que la gente solía olvidar era que, gracias a su dirección, la Standard Oil y el holding de empresas controladas por la familia eran ahora más poderoso e influyente de lo que nunca nadie habría soñado. 
 
    —Caballeros… —intervino el presidente de la Union Banking Corporation, Prescott Bush, retrepado en un sillón orejero mientras mecía una copa de brandi en la mano—. Cálmense, por favor. Sé que todos estamos irritables por el… indeseado desarrollo de los acontecimientos. Pero discutir entre nosotros no va a ayudarnos. 
 
    —Prescott tiene razón —coincidió Wendell L. Willkie, el cuarto hombre en la sala, atusándose la misma pajarita azul a topos blancos que había exhibido apenas dos años antes en la portada de la revista Time, cuando se presentaba como candidato del Partido Republicano a la presidencia de los Estados Unidos—. Como iba diciendo, aún no sabemos exactamente lo que ha pasado. 
 
    —Lo que ha pasado es que perdiste las malditas elecciones con un tullido, Wendell —le recordó Henry Ford—. Y ahora no has podido hacerte ni con el puesto de director de la producción de guerra. 
 
    —Cierto —admitió encogiéndose de hombros—. Pero a cambio me he convertido en un hombre de confianza de Roosevelt y ahora tengo acceso a toda la información relativa a las actividades de los militares. Y además, con su apoyo, aún podría presentarme a gobernador de Nueva York… o incluso a las próximas elecciones presidenciales. 
 
    —¿Para qué? —El industrial bufó—. ¿Para que vuelvas a perder?  
 
    —Caballeros, por favor… —insistió Bush, tratando de contemporizar, y volviéndose hacia Rockefeller, añadió—: Te lo ruego, John, cierra las malditas cortinas y tengamos la fiesta en paz. 
 
    El propietario de la todopoderosa compañía petrolera resopló por lo bajo y a regañadientes se levantó del sillón y cerró las pesadas cortinas, oscureciendo el salón como si el ocaso hubiera acaecido de repente. 
 
    —¿Satisfecho? —preguntó al anciano al tiempo que regresaba de nuevo a su asiento. 
 
    Ford respondió con un gruñido indescifrable, que desde luego no era de agradecimiento. 
 
    A la vez que las penumbras se adueñaron del salón, reinó un tenso silencio que se prolongó hasta que Prescott Bush lamentó con voz ensimismada: 
 
    —Tantos años de inversión y preparativos… —Hizo una pausa para dar un sorbo a su copa antes de añadir—: Para que finalmente…  
 
    Chasqueó la lengua y dejó la frase inacabada.  
 
    John D. Rockefeller Jr. asintió, comprensivo. 
 
    —Todos hemos perdido mucho dinero, Prescott —le dijo—. Pero quién podía esperar que unos… unos… ¿Quiénes dices que son esos tipos? 
 
    —Nadie —se lamentó Bush—. No son nadie. Un insignificante capitán de barco al mando de una tripulación de contrabandistas. Una pandilla de indeseables que, tras lo sucedido con el Deimos a finales del año pasado, entraron al servicio de la OIN como agentes de campo. 
 
    —¿Y cómo es posible que una gente así haya echado por tierra nuestros planes? ¡Dos veces! —Conteniendo su enojo, se volvió hacia el excandidato republicano—. Se supone que tú te habías encargado de ello, Wendell. Nos aseguraste que Wilkinson lo tenía todo bajo control. Para eso te incluimos en la comisión naval. 
 
    El político —el único que lo era de los allí reunidos— se revolvió incómodo en su asiento. 
 
    —Yo… —Casi se atragantó al hablar, y solo tras carraspear sonoramente logró reunir la confianza necesaria para enfrentarse a tres de los hombres más poderosos de la nación—. Perdón. Decía que así lo hice. El contraalmirante había puesto al mando de la operación a un hombre de su entera confianza. Un comandante que se encargaría de llevar a cabo la misión de forma discreta y, una vez completada con éxito, habría hecho desaparecer a ese capitán y su gente en algún apestoso agujero de África. Lejos de testigos incómodos. 
 
    El banquero dio un nuevo trago a su copa y replicó con frialdad: 
 
    —Pues al parecer, alguien no hizo bien su trabajo.  
 
    —No fue culpa mía, Prescott —se excusó, abriendo las manos—. Además, recibieron ayuda por parte de un oficial de inteligencia británico al que aún no he logrado identificar. ¿Quién iba a pensar que podía ocurrir algo así? Precisamente, el hecho de usar al mismo tipo que nos arruinó la primera operación parecía una buena idea. Así matábamos dos pájaros de un tiro —añadió, sonriendo tímidamente ante la frase hecha—. Pero, como decía, ¿quién podría haber imaginado que de nuevo…? —Sacudió la cabeza con incredulidad—. Y, para colmo, regresa con vida. Él y toda su maldita tripulación. Increíble. 
 
    —Nos ha jodido un maldito marinero —gruñó el rey del petróleo— y un puñado de desarrapados muertos de hambre. Deberíamos liquidarlos a todos. 
 
    —Eso sería una mala idea, John —objetó Willkie—. Ahora mismo hay muchos ojos puestos sobre ellos, y algo así podría llamar la atención sobre nosotros. 
 
    —Pues que parezca un accidente. 
 
    Willkie negó con la cabeza enérgicamente. 
 
    —No vale la pena —insistió—. Ya ajustaremos cuentas con ese Riley y los suyos cuando llegue el momento. Hacerlo ahora, aparte de inútil, solo conseguiría levantar sospechas de forma innecesaria. 
 
    —¿Crees que sospechan algo? —intervino el industrial, esforzándose por ocultar su preocupación—. He oído que McMillan ha estado indagando. Que se ha dado cuenta de que hay cosas que no encajan. 
 
    —En realidad no tiene nada, Henry. Es cierto que ha olido el humo, pero no tiene la menor idea de dónde está el fuego. La prueba es que no se ha abierto investigación alguna contra ninguno de nosotros. 
 
    —Puede que sospechen más adelante —terció de nuevo el petrolero—. O lo esté haciendo ya de forma solapada. Recuerda que ahora McMillan está al mando de la OIN. 
 
    —No, John —repuso confiado—. Ni sospecha ahora ni lo hará. Los únicos que saben quiénes somos y lo que hemos hecho son un puñado de banqueros y altos cargos del Partido Nazi, allí en Alemania. Ninguno hablará y, aun en el improbable caso de que alguno lo hiciera, el único que correría un peligro real sería… yo mismo. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    El republicano se encogió de hombros, como si la respuesta fuera evidente. 
 
    —Estamos en guerra, Henry. Yo solo soy un político prescindible, pero vuestras industrias, vuestros campos petrolíferos y vuestros bancos os protegen. Hace unos días erais importantes para el funcionamiento del país; hoy sois imprescindibles para su supervivencia. Nadie os pondrá un dedo encima, independientemente de lo que pudiera descubrir McMillan o cualquier otro. —Dirigió una mirada a cada uno y agregó—: Os lo garantizo. 
 
    Los tres magnates cabecearon levemente, algo más tranquilos. 
 
    —Sin embargo… —añadió inesperadamente— hay algo inusual en el informe final de la OIN. 
 
    Una ceja se alzó en el imperturbable rostro de Prescott Bush. 
 
    —¿Inusual? 
 
    —Sí, una parte ha sido censurada. No he podido averiguar nada al respecto salvo algunas vaguedades, ya que si hubiera insistido habría corrido el riesgo de parecer demasiado interesado. 
 
    —¿Podrías ser más específico? 
 
    Wendell intuyó un destello de intranquilidad en los penetrantes ojos del banquero, e íntimamente disfrutó de aquella sensación. En el fondo detestaba a esos hombres podridos de dinero que jugaban a ser los amos del mundo. Aunque el día que se acercaron a él, ofreciéndole financiar su campaña y hacerle inmensamente rico a la vez que lo incluían en sus planes de futuro… bueno, no pudo negarse. ¿Quién se habría resistido? 
 
    —En realidad no mucho, Prescott —aclaró finalmente contestando a la pregunta—. Pero uno de los oficiales presentes en el interrogatorio mencionó algo sobre la relación entre lo sucedido hace unas semanas en el Congo y el hundimiento del Deimos a finales del año pasado. —Paseó la vista entre los presentes y añadió—: Hay quien ha empezado a atar cabos y ver un nexo común en ambos incidentes. 
 
    —¿Un nexo común? —lo interrumpió Henry Ford con un leve matiz de alarma en la voz. 
 
    —El dinero —aclaró Willkie—. A pesar de que el rastro está bien oculto, tirando del hilo del dinero podrían llegar a descubrir que la financiación… —hizo una pausa teatral antes de terminar— provino de los mismos Estados Unidos. 
 
    Los otros tres se miraron entre ellos. 
 
    —Aunque, a pesar de todo —añadió Willkie, tomando la botella y sirviéndose un generoso chorro de brandi con parsimonia, disfrutando el momento—, yo no me preocuparía. Acabamos de perder las Filipinas y los japoneses ya están bombardeando Australia, así que nadie va a entretenerse en revolver la mierda. Tienen problemas más urgentes de los que ocuparse y, como decía, vosotros sois intocables. 
 
    —Con todas las empresas fantasma y hombres de paja que he interpuesto entre nosotros y nuestras… inversiones es imposible que puedan probar una relación directa —aseguró Prescott Bush. 
 
    —Pero, aun sin hacerse con esas pruebas… podrían llegar a averiguarlo, ¿no? —inquirió Rockefeller. 
 
    —Podrían —admitió el banquero—. Pero aunque así fuera, ¿qué iban a hacernos? ¿Meternos en la cárcel y llevar el país a la quiebra? —Sonrió con aire de suficiencia—. Como bien dice Wendell: somos intocables. 
 
    El todopoderoso industrial automovilístico dio una profunda calada al habano y exhaló lentamente un humo blanco que se diluyó en el aire frente a él. 
 
    —En fin… las cosas no han salido exactamente como imaginábamos —afirmó—, pero el plan alternativo también está resultando altamente satisfactorio. El emperador Hirohito terminó cediendo a las presiones de sus generales, así que lo que no conseguimos por un lado lo conseguimos por otro. Por fin estamos en guerra y la máquina de hacer dinero —concluyó frotando el pulgar y el índice de la mano izquierda— ha vuelto a ponerse en marcha. 
 
    —Eso te lo debemos a ti, Henry —le reconoció Bush, con una inclinación de cabeza—. Tu idea de sobornar a esos oficiales amarillos para que convencieran al emperador de que era vital que Japón se enfrentase a los Estados Unidos y así poder expandirse en toda Asia fue simplemente brillante. 
 
    El anciano sonrió satisfecho. 
 
    —Siempre es mejor jugar con dos barajas que solo con una, ¿no creéis? 
 
    —O con tres. —Rockefeller correspondió con un guiño cómplice—. Y si sabemos jugar nuestras cartas con inteligencia, podemos lograr unos beneficios inimaginables. 
 
    —Te advierto que yo tengo una gran imaginación —alegó el banquero. 
 
    Los cuatro, ya más relajados, rieron la broma de buena gana. Eran inmensamente ricos, pero gracias a la guerra aún lo iban a ser mucho más. 
 
    Cuando las sonrisas se diluyeron, Willkie se puso en pie y, abotonándose la americana, se dirigió a su reducido auditorio. 
 
    —Caballeros, me temo que van a tener que disculparme. Esta tarde tengo una cita en la Casa Blanca con nuestro querido presidente. —Esbozó una mueca burlona y añadió—: Quiere que vuelva a Londres y me reúna con Churchill para coordinar las futuras acciones militares. 
 
    —Eso está bien —asintió Ford—. Y ya que vas, averigua la identidad de ese oficial de inteligencia que ayudó a Riley. Con tener un grano en el culo ya es suficiente. 
 
    —Desde luego —admitió el político con una leve inclinación de cabeza a modo de despedida—. Volveré con ese nombre en el bolsillo… y con algunos contratos más para sus empresas. 
 
    —Eso estaría muy bien —concedió Rockefeller. 
 
    El líder del Partido Republicano se dio la vuelta y salió del salón, cerrando la puerta detrás de él. Los tres hombres restantes permanecieron en silencio durante unos segundos, escuchando cómo el sonido de los pasos del político sobre el suelo de madera se alejaba hasta desaparecer. 
 
    —Hay que matarlo —sentenció Prescott Bush con voz sosegada, colocando la copa en la mesita situada a su derecha. 
 
    —Sin duda —coincidió Henry Ford. 
 
    —Es una lástima —apuntó John Rockefeller—. El tipo me cae bien. 
 
    —Pero es un inútil —le recordó Bush. 
 
    —En eso estoy completamente de acuerdo —admitió Rockefeller—. Es un peso muerto para nuestros planes. 
 
    —Y no olvidemos que es un político —puntualizó Ford—. Si llega el momento en que se vea acorralado, no dudará en traicionarnos.  
 
    —Pues entonces está decidido —zanjó el banquero, sin darle mayor importancia—. Y ahora hablemos de asuntos más importantes. Hablemos… de dinero. 
 
    Henry Ford sonrió con malicia y apagó el habano en el cenicero. 
 
    —Ahora que nuestro pequeño experimento de… «rediseño social» se ha ido al traste y la colaboración con el Reich se ha vuelto más complicada, deberíamos centrarnos en cómo sacar el mayor rendimiento posible a esta guerra. 
 
    —Cierto —coincidió el banquero—. Si manejamos bien la situación, podríamos salir reforzados y cuando terminen los disparos, estaremos en mejor posición para volver a intentarlo. 
 
    —¿Y tienes alguna sugerencia sobre cómo hacer eso? —preguntó el petrolero reclinándose hacia delante en el sillón. 
 
    —Para empezar, haciendo que la guerra se alargue cuanto más mejor. Es un negocio demasiado bueno como para pasarlo por alto. La gente de Berlín está de acuerdo. 
 
    —¿Con quién has hablado? —peguntó Ford. 
 
    —Con Heinrich Thyssen. Y me informó que tanto él mismo como los mayores industriales y banqueros alemanes están interesados en prolongar el conflicto hasta sus últimas consecuencias. Están ganando millones con cada día de guerra que pasa, y no están dispuestos a permitir que se acabe tan fácilmente. 
 
    —No les preocupa perder, por lo que veo. 
 
    —En absoluto. Sus fondos están seguros en cuentas suizas, y a ellos tampoco les pasará nada, sea como sea que termine la guerra. Además, a mayor destrucción… más dinero hará falta para la reconstrucción. 
 
    —Cuando eso ocurra —advirtió Rockefeller—, hemos de ser los primeros en la línea de salida. 
 
    —De eso no te quepa ninguna duda, amigo mío —convino Ford, habiendo olvidado la trifulca de minutos antes—. Si hay algo más provechoso que una buena guerra… —los labios del empresario se estiraron, dejando ver su dentadura amarilleada por el tabaco— es la reconstrucción que viene después. 
 
    —Sabias palabras de un hombre sabio —dijo Rockefeller sirviéndose un dedo de whisky y alzando el vaso frente a él—. Brindo por ello. 
 
    Prescott Bush levantó también su copa, sumándose al brindis del petrolero. 
 
    —Como dicen en Las Vegas —bromeó—: La banca siempre gana. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Sabotaje 
 
      
 
      
 
    28 de marzo de 1942 
 
    Greenock, Escocia. 
 
      
 
      
 
    Como cada mañana, la propietaria del Hotel Spinnaker, una mujer grande y pelirroja de mejillas sonrosadas, se paseó entre las mesas de los clientes con una sonrisa encantadora y la misma pregunta en los labios. 
 
    —Buenos días, señor Smith —se dirigió al hombre que, sentado junto a la ventana del restaurante, apuraba su taza de té—. ¿Ha disfrutado del desayuno? 
 
    —Los huevos estaban perfectos, señora Landsbury —contestó señalando el plato vacío. 
 
    —Me alegro mucho —Asintió satisfecha—. ¿Se quedará con nosotros un día más? 
 
    El hombre compuso un gesto de desolación, negando con la cabeza. 
 
    —Lo siento mucho, pero a pesar de lo delicioso de la estancia me veo obligado a regresar a Londres hoy mismo. 
 
    —Oh, cuánto lo lamento. —La mujer juntó sus manos regordetas; casi parecía que se disponía a rezar—. Apenas ha estado usted aquí tres días. Muy poco tiempo para disfrutar de la belleza de la bahía —añadió señalando la vista del amplio estuario al otro lado del ventanal. 
 
    —Sí, es una verdadera pena —admitió el hombre devolviendo la atención a su taza de té. 
 
    La señora Landsbury no captó la sutileza del gesto y, señalando hacia el exterior, preguntó ociosamente: 
 
    —¿Se ha enterado de lo del incendio? 
 
    El hombre dejó la taza y miró en la dirección que le señalaba la mujer. 
 
    Una columna de humo negro se elevaba hacia el cielo ensuciando el paisaje de aquella fría mañana de invierno. 
 
    La señora Landsbury bajó de pronto la voz, como si estuviera a punto de compartir un secreto de estado o como si a continuación no fuera a mantener la misma conversación con el resto de huéspedes del hotel. 
 
    —El lechero me ha dicho —murmuró con aire confidencial— que el incendio comenzó anoche en un barco atracado en el puerto que llegó hace dos días desde algún lugar de África. Dice que debe de tratarse de un sabotaje de los alemanes, pero yo no lo creo. Lo único que valdría la pena incendiar aquí es la fábrica de torpedos, pero eso está al otro lado del pueblo. —E inclinándose sobre la mesa preguntó—: ¿Usted qué opina, señor Smith? 
 
    El hombre desvió la vista de la ventana a los inquisitivos ojos azules de la mujer. Parecía que realmente le interesara su opinión. 
 
    —Por lo general no me gusta opinar sobre cosas que desconozco —contestó con fría cortesía. 
 
    Esta vez, la señora Landsbury sí captó la indirecta y se enderezó altiva. 
 
    —Le ruego me disculpe —dijo dando un paso atrás, con la línea de su boca convertida en una recta—. No pretendía importunarlo. 
 
    —Y no lo ha hecho —mintió—. Es solo que estoy algo cansado. 
 
    —Ah, por supuesto —asintió la mujer, para añadir como quien no quiere la cosa—: El recepcionista de noche ya me ha comentado que salió usted al final de la tarde… y no regresó hasta bien entrada la madrugada. 
 
    El hombre sonrió para sí. Ahora comprendía la razón de aquella cháchara y a dónde quería ir a parar la dueña del hotel. 
 
    —Fui a visitar a unos amigos —alegó tranquilamente. 
 
    —¿De madrugada? 
 
    —Lo pasamos tan bien que se nos pasó la noche volando —arguyó. 
 
    —No me dijo que usted tuviera amigos en el pueblo —insistió la señora achicando los ojos en una parodia de interrogatorio. 
 
    —No le he dicho muchas cosas, señora Landsbury. Estamos en tiempo de guerra y las paredes oyen. —Se llevó el índice al oído para enfatizar la frase—. Quién sabe… si algún cliente de este hotel es un espía nazi. Quizá aquella pareja sentada junto al carillón —señaló a dos ancianos enfrascados en su desayuno—, o quizá yo mismo lo sea —sonrió abiertamente— …o usted. 
 
    —¿Yo? —La mujer abrió los ojos como platos y se llevó la mano al pecho—. ¿Pero qué está usted diciendo? ¿Cómo voy a ser yo una espía? 
 
    —Quizá ni usted misma lo sepa… —siseó el hombre—. Se dice que hay agentes enemigos que no saben que lo son hasta que… los activan. Agentes dormidos, los llaman. 
 
    —Pe… pero… 
 
    —¿Quién me dice que no es usted una de esos agentes dormidos —la apuntó con el dedo para darle más énfasis—, sonsacando información a todos los huéspedes que pasan por el hotel? ¿Eh? 
 
    —Yo no… —balbuceó—. No irá usted a creer que yo… Mi interés es pura curiosidad, señor Smith. —A su pesar, la voz le temblaba un poco—. Tan solo me preocupo por el bienestar de mis huéspedes —afirmó dolida—, eso es todo. 
 
    El hombre fingió meditar la sinceridad de la señora durante unos segundos, dejando que la tensión aumentara mientras clavaba en ella una mirada de suspicacia. 
 
    Entonces, y cuando la acongojada dueña del Hotel Spinnaker se hallaba al borde del colapso, el rostro del hombre mutó a una amplia sonrisa de despreocupación. 
 
    —Por supuesto, señora Landsbury —dijo casi riendo—. Tan solo hablaba por hablar. 
 
    Ella exhaló por fin el aire que se le había acumulado en los pulmones al olvidarse de respirar y, tras barbullar algo sobre la cuenta, se dio la vuelta y salió del restaurante. Quizá camino de la cocina en busca de una buena dosis de tila. 
 
    Cuando volvió a quedarse solo, el hombre entretuvo la vista una vez más en la gruesa columna de humo del puerto, abrió su pitillera y, con gesto afectado, sacó un cigarrillo y se lo llevó a los labios. Lo dejó ahí durante un momento, mientras su mente volaba de vuelta a la bodega en la que había estado solo unas horas antes. 
 
    Movido por la curiosidad, había forzado los candados de aquella gran caja de la que le había hablado Alex Riley y… había mirado en su interior. 
 
    Ojalá no lo hubiera hecho. 
 
    Un escalofrío recorrió su espina dorsal al rememorar lo que había descubierto y comprender que la similitud de la caja con un gran sarcófago no era algo casual. 
 
    No, pensó, el mundo no estaba preparado para ver lo que había visto él. Quizá nunca lo estuviera. 
 
    Ian Fleming respiró profundamente, y no fue hasta entonces que percibió un inconfundible olor en las manos. Discretamente, olfateó la yema de sus dedos para apreciarlo mejor y arrugó la nariz con desagrado; el maldito hedor a gasolina era realmente difícil de eliminar. Tomó nota mental de volver a lavarse las manos a fondo al regresar a la habitación. 
 
    Finalmente acercó la llama del encendedor y prendió el cigarrillo.  
 
    Cerró los ojos y trató de tranquilizarse convenciéndose de que todo había acabado, mientras aspiraba el dulzón aroma del tabaco turco.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    Luz 
 
      
 
      
 
      
 
    1 de abril de 1942 
 
    Boston, Massachusetts 
 
      
 
    Un Chevy Special color crema de 1940 de alquiler circulaba a cuarenta y dos millas por hora por la estrecha calle Lagrange, apenas sin tráfico y flanqueada por bosquecillos de robles y abedules. 
 
    En su interior, vestida con un elegante traje de dos piezas de un verde esmeralda que realzaba el color de su piel cobriza, Carmen Debagh contemplaba en silencio el paisaje al otro lado de la ventanilla. Resplandecía un sol primaveral que, colgado de un cielo azul eléctrico, hacía centellear en las hojas de los árboles y la hierba las gotas de lluvia que aún no se habían evaporado tras el chaparrón de la noche anterior. 
 
    Carmen miró de soslayo al asiento de su izquierda, donde Riley conducía con la mirada clavada en la carretera y la expresión inusualmente grave. Por alguna razón que aún no le había explicado, ese día había decidido ponerse el uniforme de gala de la marina mercante, aunque la chaqueta y la gorra descansaban en el asiento de atrás, junto a su abrigo. 
 
    Desde que habían dejado atrás Providence más de una hora antes, Riley se había sumido en un silencio que se hacía más profundo a cada milla que se aproximaban a Boston. 
 
    —¿Cómo fue la reunión con el contraalmirante Wilkinson? —preguntó Carmen. 
 
    Riley resopló hastiado. 
 
    —Divertidísima —contestó sin dejar de mirar hacia delante—. Debiste venir. 
 
    —Ya tuve que soportar hace meses los interrogatorios obligatorios de la OIN. No iba a acudir a uno más voluntariamente. 
 
    —No fue un interrogatorio —aclaró Alex—. Más bien un… —Buscó una metáfora adecuada y la encontró de inmediato—: un examen rectal. Sin vaselina. 
 
    —¿Tan malo? 
 
    —Si no llega a ser por el senador McMillan, Wilkinson me habría desollado vivo y se habría hecho un paraguas con mi pellejo. Parece que ciertas personas estaban realmente interesadas en adueñarse del virus. No les ha hecho la menor gracia que volvamos con las manos vacías y nos hayamos cargado a Klein. 
 
    —¿Ciertas personas? —repitió Carmen—. ¿Qué personas? 
 
    Riley levantó una mano del volante e hizo un gesto vago en el aire sin querer dar detalles. 
 
    —Gente muy poderosa —dijo ambiguamente—, para los que la posibilidad de quedarse con el mundo para ellos solos es una tentación demasiado grande. Aquellos a los que se referían Fleming o Hudgens cuando hablaban de los que en realidad manejaban los hilos —añadió con un encogimiento de hombros—. Seguro que te lo puedes imaginar. 
 
    Carmen cabeceó levemente. 
 
    —Me lo puedo imaginar… Pero lo que no comprendo es por qué te responsabilizan de lo sucedido. A Klein ni siquiera lo matamos nosotros y lo único que hicimos fue huir para salvar la vida. ¿Qué más querían que hiciéramos? 
 
    —Para empezar —dijo Alex—, no pudimos obtener lo que había en las bodegas del Duchessa, ni muestras o registros de la investigación de Klein en la selva. 
 
    —Pero ¿cómo íbamos a hacerlo? —protestó Carmen con incredulidad—. Estamos vivos de milagro. 
 
    —Me temo que eso a ellos les trae sin cuidado. Además, el comandante Hudgens era el hombre de confianza de Wilkinson en la OIN y nos sigue responsabilizando de su muerte. 
 
    —Eso es absurdo. 
 
    Alex la miró de reojo. 
 
    —No me digas. 
 
    Carmen chasqueó la lengua y movió la cabeza contrariada. 
 
    —¿Y el senador McMillan también opina igual? —preguntó a continuación. 
 
    —Bueno… no puede decirse que esté precisamente contento —arguyó, tomando un pequeño desvío—. Parece que fue una pesadilla burocrática lograr que el gobernador colonial del Congo Belga levantara los cargos y nos permitieran regresar a Estados Unidos. Pero claro, nada comparable con el enfado al descubrir que a él también lo habían utilizado y ocultado información. Eso lo ha estimulado a ayudarnos —sonrió de medio lado—, aunque solo sea para fastidiar a los que lo manipularon a él. 
 
    —Menudo nido de serpientes. —Carmen resopló arrugando la nariz. 
 
    —Ya lo creo… Y por cierto —añadió con pesar—, tengo una mala noticia. Parece ser que nos han incluido a todos en una lista de persona non grata y ya nunca podremos regresar al Congo Belga. 
 
    Carmen fingió disgustarse, llevándose la mano al pecho teatralmente. 
 
    —Oh, no. Eso es terrible. 
 
    —Terrible —coincidió Alex, estirando los labios. 
 
    Se quedaron unos segundos más así, sonriendo en silencio, hasta que Carmen volvió a preguntar: 
 
    —Y entonces… ¿qué? ¿En qué ha quedado todo? —Se cruzó de brazos—. ¿Seguimos en la OIN o nos han echado a patadas? 
 
    El capitán del Pingarrón se encogió de hombros. 
 
    —Aún no lo han decidido. La investigación sigue abierta y dudan entre encerrarnos o darnos una medalla. Pero según me han comentado de manera extraoficial —añadió satisfecho—, el mes que viene van a nombrar a Wilkinson comandante de la segunda división acorazada de la Flota del Pacífico y será el senador McMillan quien designe a su sustituto. Así que estoy convencido de que todo va a salir bien. 
 
    Carmen meditó aquellas palabras. 
 
    —Y con «todo va a salir bien», quieres decir… 
 
    —Que darán carpetazo a la investigación y calificarán la misión de exitosa. Incluso… —añadió dubitativo— he oído rumores de que la OIN pretende asignarnos una nueva misión. 
 
    Alex se volvió hacia la mujer que ocupaba el asiento a su lado. Conocía el semblante serio que ahora exhibía, una fachada tras la que ocultaba un raudal de sentimientos contradictorios. 
 
    A pesar de que Carmen no le había dado la menor pista sobre su futuro, habían estado juntos durante la travesía de regreso y la escasa semana que llevaban en Estados Unidos, y aunque palabras como amor o compromiso se habían convertido en tabú, la relación entre ellos era casi tan buena como antes de que partieran hacia África, y el sexo, mejor incluso. Carmen lo atribuía a los restos del veneno de serpiente que aún debían de circular por el torrente sanguíneo de Riley, pero él sospechaba que era consecuencia directa de lo que habían vivido. Si la cercanía de una muerte inminente es garantía de sexo desbocado y apremiante, la perspectiva de acabar devorado por una tribu de caníbales debía de resultar un estímulo infalible para resucitar cualquier relación, por muy compleja que fuera. 
 
    Sería irónico que su historia con Carmen se salvara gracias a aquellos salvajes que pretendían comérselos, pensó. 
 
    —Ayer acompañaste a Jack al hospital, ¿no? —preguntó ella, interrumpiendo sus divagaciones. 
 
    —¿Eh? Sí —contestó ligeramente desubicado—. Le hicieron unas pruebas para comprobar que había desaparecido completamente la infección, y ya está perfectamente recuperado. 
 
    —Me alegro. 
 
    —Te manda saludos. Y por cierto… —añadió recordando algo de pronto— creo que se ha vuelto a ver con Elsa. 
 
    —¿En serio? —Carmen lo miró incrédula. 
 
    —Eso me ha dicho —asintió—. Aunque no ha querido darme detalles. 
 
    —Vaya, vaya… —murmuró Carmen sonriente—. Increíble. 
 
    —«El amor siempre triunfa» —recitó Alex, y Carmen lo miró de reojo sorprendida por aquel ataque de cursilería. 
 
    Solo entonces se dio cuenta de que habían entrado en un amplio recinto ajardinado y se dirigían a un elegante edificio de una planta rodeado de césped pulcramente cortado e isletas de rosales. 
 
    Riley detuvo el auto junto al edificio, y al apearse Carmen leyó la placa de bronce atornillada a la pared: 
 
    —Cementerio St. Joseph. 
 
    Alex se estaba abrochando los botones dorados de la chaqueta cuando Carmen le preguntó: 
 
    —¿Qué hacemos aquí? Dijiste que veníamos a Boston a visitar a tus pad…  
 
    Se calló, comprendiendo de forma súbita. 
 
    Alex se ajustó la gorra de plato y, aunque ocultos bajo la sombra de la visera, Carmen adivinó en sus ojos aquella muda tristeza que tan bien conocía. 
 
    —Creí… —masculló sin saber muy bien qué decir—. Pensaba que ellos… 
 
    Riley esbozó una sonrisa teñida de dolor. La sonrisa de un hombre que trata de ocultar una herida sangrante debajo de la ropa. 
 
    Carmen dio dos pasos hacia él y, rodeándolo con los brazos, apretó su cuerpo contra el de él. 
 
    —¿Por qué no me lo dijiste? —preguntó sin dejar de abrazarlo, alzando la mirada. 
 
    —No es algo de lo que me guste hablar. 
 
    Carmen abrió la boca para recriminárselo, pero entonces cayó en la cuenta de que ella tampoco le había contado nada a él sobre sus propios padres. Aquella era una puerta cerrada con llave que aún no se había decidido a abrir. 
 
    Se acercó a Riley y lo besó levemente en los labios. Fue su manera de darle el pésame. 
 
      
 
    Tras franquear la verja del camposanto, siguieron un cuidado camino de grava que ascendía por una loma salpicada de lápidas y cruces de piedra gris, alineadas bajo la sombra de castaños y sicomoros. 
 
    Caminaban uno al lado del otro bajo aquel nítido sol primaveral, tan distinto al huraño astro que pintaba los días africanos con su luz ocre y desvaída que casi parecía otro. Otro sol, otro planeta incluso.  
 
    Alex aún se despertaba a media noche envuelto en sudores, después de haber revivido en sueños el horrible final de Verhoeven, y Jack le había confesado que le pasaba lo mismo. 
 
    En un punto del camino, Riley señaló un lugar a su derecha y, con la mano en la curva de la espalda de Carmen, la invitó a que lo acompañara. 
 
    Atravesaron una extensión de césped con olor a recién cortado hasta detenerse frente a una lápida de granito negro grabada en relieve con grandes letras doradas. 
 
    Carmen se agachó y leyó para sí la inscripción: 
 
      
 
    David B. Riley 
 
    Capitán de la marina mercante 
 
    Amado esposo y padre  
 
    21 de septiembre de 1870  
 
    25 de febrero de 1937 
 
      
 
    Lucía González 
 
    Amada esposa y madre  
 
    1 de abril de 1875  
 
    25 de febrero de 1937 
 
      
 
    —Murieron el mismo día —comentó Riley en voz baja—. Dos días después de que me hirieran en el asalto del Pingarrón —añadió—. Pero yo no me enteré hasta varios meses más tarde, cuando abandoné el hospital. 
 
    Carmen se incorporó, apoyando la mano en el brazo de Alex. 
 
    —Según me contaron —prosiguió con la mirada puesta en la lápida—, salían del teatro camino de casa cuando un conductor perdió el control de su coche por culpa de una placa de hielo en la calzada y fue a estrellarse contra la fachada de una ferretería —Miró a Carmen y concluyó con una mueca—: Ellos estaban en medio.  
 
    Carmen aferró con más fuerza el brazo de Riley. 
 
     —Lo siento —musitó. 
 
    Alex asintió agradecido, apoyando su mano sobre la de Carmen. 
 
    —Hoy es su cumpleaños. —Señaló la fecha de nacimiento de su madre. 
 
    Se besó la yema de los dedos y, cerrando los ojos, los deslizó suavemente sobre la fría piedra. 
 
    —Feliz cumpleaños, mami —susurró con la voz quebrada. 
 
    Carmen sintió cómo las lágrimas acudían a sus ojos y, respirando profundamente, trató de contener la emoción. 
 
    —Por esto hemos venido, ¿no? —afirmó más que preguntó, enjugándose los ojos discretamente con el dorso de la mano—. Por ser su cumpleaños. 
 
    Alex se tomó un instante para recobrarse. 
 
    —En parte sí —admitió con la voz aún algo temblorosa—. Pero hay algo más. 
 
    —¿De qué se trata? 
 
    Riley miró de nuevo la lápida negra como si en ella estuvieran grabados los rostros de su padre y madre. 
 
    —Estuvieron casados casi cuarenta años y sabe Dios que se querían con locura; yo fui testigo de ello. Cuando estaban juntos reían, discutían y bailaban; les encantaba bailar a los dos. Así se conocieron, de hecho, en un bar de Jerez de la Frontera, cuando él la vio bailar y supo en ese preciso instante que ya no podría vivir sin ella. 
 
    Los ojos ambarinos de Riley parecían estar viéndolos de nuevo, abrazados, bailando con la radio en el salón de casa y riendo a carcajadas. 
 
    —Pero él era marino —prosiguió tras un momento—, como yo. Y después de venir a vivir aquí, a Boston, tuvo que seguir navegando para llevar dinero a casa. Muchas veces hacía rutas transatlánticas que lo llevaban a la otra punta del mundo y lo mantenían lejos de casa durante meses y meses. Lejos de mí —añadió—, y lejos de mi madre. 
 
    —Y tú seguiste sus pasos —apuntó Carmen. 
 
    —Era mi padre —arguyó Riley, encogiéndose de hombros—. Para mí era como Drake o Magallanes, regresando de lugares lejanos y misteriosos. Me sentaba en su regazo y me contaba historias sobre islas exóticas pobladas de salvajes, icebergs a la deriva del tamaño de montañas o piratas sanguinarios en las costas de Malaca. Nunca quise ser otra cosa que marino. Estaba condenado a serlo antes de saber siquiera lo que significaba. 
 
    El ceño de Carmen se frunció ligeramente. 
 
    —¿Por qué me cuentas esto, Alex? 
 
    —Porque soñé con ellos. —Al ver el gesto de extrañeza de Carmen, añadió—: Cuando estaba inconsciente en el río, me acordé de ellos y de cómo vivíamos cuando yo era pequeño, y comprendí que a pesar de lo que te he contado… —su voz se tiñó de una súbita tristeza— creo que fueron desgraciados. Cuando estaban juntos eran inmensamente felices, pero no creo que compensaran los meses y meses de soledad. La forma en que mi padre se despedía cada vez que tenía que partir... mi madre marchitándose año tras año mientras esperaba el regreso del hombre que amaba. No… —negó con la cabeza— a pesar de que se querían desesperadamente, se hicieron mutuamente infelices el uno al otro. 
 
    En ese punto Riley tomó las suaves manos de Carmen entre las suyas. 
 
    —No quiero que eso nos pase a nosotros —prosiguió con voz serena, repitiendo palabras que llevaban ya tiempo en su mente—. Te amo profundamente y sabes que daría mi vida por la tuya, pero no voy a repetir los errores de mis padres. Prefiero vivir sin ti para siempre que condenarme al suplicio de estar lejos de la única persona con la que quiero estar, así que… —respiró profundamente, como si se dispusiera a zambullirse hasta el fondo del océano— o decidimos estar juntos y allá donde vaya uno que el otro lo acompañe, sea a bordo de un barco o regentando una verdulería… o mejor que nos digamos adiós, aquí y ahora —se esforzó sin mucho éxito en ocultar su temor—, y así evitemos hacernos daño más adelante. 
 
    Tras decir esto, se quedó callado, con la mirada puesta en los ojos negros de la tangerina mientras aún le sostenía las manos. 
 
    El rostro de Carmen se mantuvo inexpresivo durante lo que le pareció una eternidad. Entonces miró la lápida con los nombres de los padres, y Alex supo que había cometido un gran error llevándola allí y presionándola de ese modo.  
 
    Ella se desasió apartando la mirada, y los peores temores de Riley se hicieron realidad. Ahí se acababa todo, comprendió, al ver cómo ella hurgaba ahora en su bolso como si ya no estuviera allí.  
 
    El corazón del capitán amenazó con detenerse, sabedor de que ya no iba a tener por quién latir. Cuando ya estaba a punto de sugerir que regresaran al coche, los ojos de Carmen volvieron a mirarlo y, como si pretendiera dejar meridianamente clara su postura hacia él, levantó la mano izquierda frente a ella, como un policía de tráfico ordenándole que se detuviera. 
 
    Desconcertado, Riley aún tardó unos segundos en darse cuenta de que había algo nuevo en aquella mano. 
 
    En su dedo anular, un anillo dorado relucía bajo el sol de primavera. 
 
    La incredulidad de Alex fue tal que abrió y cerró los labios como un pez fuera del agua, sin que las palabras acertaran a salirle de la boca. 
 
    Fue ella quien habló: 
 
    —En estos últimos meses he sentido más miedo que en toda mi vida, pero no ha sido ese el motivo por el que he dudado en si ponerme de nuevo este anillo o no. Ahora hay otra razón. 
 
    —¿Otra razón? —repitió Riley, desolado ante la aparición de un nuevo obstáculo. 
 
    —Una razón muy poderosa —aclaró ella—, que me va a cambiar la vida. 
 
    —Pero ¿es algo que puede… superarse? —preguntó temeroso. 
 
    —Puede —asintió—. Pero no será fácil. 
 
    —¡Entonces no importa! —exclamó Riley con los ojos brillándole de entusiasmo—. Sea lo que sea, lo afrontaremos juntos. ¿De qué se trata? 
 
    Carmen esbozó una sonrisa feliz. 
 
    —Estoy embarazada. 
 
      
 
    

 
 
   
  
 




 
 
      
 
      
 
    NOTA DEL AUTOR 
 
      
 
      
 
      
 
    Amigo lector, espero sinceramente que haya disfrutado de la novela y, de ser así, le agradecería mucho que la reseñara aunque sea brevemente en la página del libro en Amazon. A usted le llevará dos minutos, pero a mí me hará muy feliz y yo se lo agradeceré personalmente.  
 
    Tanto es así que, si escribe dicha reseña en Amazon y luego me escribe a gamboaescritor@gmail.com o al apartado de contacto mi página web www.gamboaescritor.com, además de mi agradecimiento personal, le haré llegar un emocionante capítulo extra titulado EL SARCÓFAGO.  
 
    Un epílogo inédito, donde se desvelará el verdadero origen de Kaliwan y lo que se oculta en la bodega del Duchessa d’Aosta. 
 
      
 
    Este epílogo al igual que la novela que lo precede es obviamente una obra de ficción, de modo que, aunque los nombres de algunos personajes son reales, no lo son en cambio las acciones o conversaciones que protagonizan.  
 
    La elección de tales personajes históricos para que aparezcan en la novela no es en absoluto coincidencia, pero de ninguna manera pretendo sugerir que aquello que relato sea cierto, ni que las palabras puestas en boca de dichos personajes hayan sido pronunciadas en realidad. 
 
      
 
    Por otro lado, quiero señalar que la Operación Postmaster sí es un hecho real y, a excepción de la intervención de Alex Riley y los tripulantes del Pingarrón, transcurrió en las fechas y del modo que lo relato de forma bastante precisa; incluso los nombres de los que participaron en ella son reales. 
 
    Dejo lo que sucedió después y lo que realmente albergaban las bodegas del Duchessa D’Aosta a la imaginación del lector, ya que no se conservaron registros, pues el incendio que destruyó el contenido de algunas de sus bodegas también sucedió en la realidad —aunque algo más tarde de la fecha que doy en la novela—, eliminando cualquier prueba. 
 
    Quién sabe, quizá una vez más la realidad imite a la ficción. 
 
      
 
    Aun así, insisto. Tinieblas es una obra de ficción y así ha de ser interpretada. 
 
    Espero que haya disfrutado de la novela y volvamos a vernos en la próxima aventura. 
 
    Web: gamboabooks.com 
 
    Twitter: @gamboaescritor 
 
    Facebook: FernandoGamboa 
 
    Instagram: Gamboaescritor 
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    NUNCA DEJES DE BAILAR 
 
    De Carmen Grau 
 
    Escrita a dos voces y dos tiempos, Nunca dejes de bailar es una historia de amor que nos lleva desde Boston y Córdoba a Barcelona, una novela que habla de las relaciones entre un hombre y una mujer, del sexo, la literatura, el destino, la religión, la muerte y la esperanza, y en la que ficción y realidad constituyen las dos caras del mismo papel.
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